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FACSÍMIL DEL EMPERADOR. 


Escudo de armas en el Imperio de Maximiliano. 


El decreto respectivo fué expedido el 18 de Junio de 1864, adjuntándole un tap que permaneció depo- 
s 


sitado en los archivos del Imperio. Por el mismo decreto fueron derogadas las iciones anteriores, 
acerca del mismo asunto. Este imperial escudo de arnias, tuvo primeramente el águila coronada, en el cen- 
tro de un campo adornado con las armas aztecas, campo que en el cacudo definitivo fué sustituido por gri- 
fos, y 80 quitó de la parte superior ¿él lema de Religión, Unión, Independencia, o constituía uno de gus 
significativos adornos. El escudo usado en el período de la Regencia es muy. sencillo: estaba el águila mexi 
cana coronada, sobre el nopal y entre dos ramas de forma circular, una de laurel y de olivo la otra 


INTRODUCCIÓN. 


Lo que quería y lo que ocultaba la Intervención francesa.—Los verdaderos motivos.—Proyectos gigantes- 
cos.—Contradicciones resaltantes.—La empresa se basaba en el hundimiento de los Estados-Unidos. 
—Papel que representaba Francia ante el conflicto de esa nación. —Monarquía norte-americana.—Ma- 
les de una política sin freno.—Silencio impuesto á la prensa respecto á la cuestión de México.—Lo que 
se permitía decir.—Debilítase la Francia con la guerra traída á México.—Preocupación de los adictos 
á la política napoleónica.—Esta no sé conforma con la separación de España.—El antiguo y el nuevo 
régimen en México. —Necesidad de elegir un príncipe extraño.—Probabilidades contra la monarquía 
en México.—Aprensiones sobre la división del poder entre el futuro Imperio Mexicano y la Francia.— 
Otros motivos de inquietud que se veían con claridad.—Entre ellos se enumeraba la actitud do los 
Estados-Unidos y la de Inglaterra, —Conflicto entre los principios de progreso y de-conservación.—El 
partido liberal mexicano jamás creyó chocar con los franceses.—Anómala unión de los franceses con 
los reaccionarios mexicanos. 


¿Qué significado tenía la expedición francesa en México? ¿Qué quería y qué 
ocultaba? Parecía que Francia no podría contestar á esas preguntas, y que derra- 
maba su sangre y la ajena sin saber por qué, Los proyectos de Napoleón eran 
impenetrables á la multitud. Se decía que quería imponer en México, el dominio 
que había impuesto en Francia; se hablaba de un crédito fraudulento de tres mi- 
llones convertido en setenta y cinco, y que el ejército francés venía á establecer 
una monarquía austriaca, Los verdaderos motivos consistían en hacer de México 
punto de partida para someter un hemisferio, de conformidad con el espíritu bo- 
napartista, en el que se abrigaba la quimera de formar el gran império napoleóni- 
co, imposible en Europa, pero que se creía seguro en América. 

Despertadas las ambiciones desmedidas de poder, los espiritus que rendian 
culto å las ideas de conquista, veían que la ocasión se presentaba propicia en los 
momentos en que sostenían cruda guerra los Estados—Unidos. El gabinete delas 
Tullerías no esperó más que la primera noticia del descalabro sufrido por las tro- 
pas del Norte, y consideró demasiado ocupada 4 la gran república para poner obs- 
táculo á una empresa bonapartista.. Para el gran paso sobre el Nuevo-Mundo, se 
consideró 4 México el mejor punto; se calculaba que no habría ni necesidad de 


una larga guerra, estando la claye para vencer al gobierno de México en el puerto 
de Veracruz. 
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Pero ¡cuánta contradicción al lado de tan vastas idgas!; se proponían hacer 
independiente á- México sujetándolo al extranjero y dar libertad al sufragio po- 
niéndolo bajo las bayonetas extranjeras teñidas en la sangre de los que no Speen 
dian aquella especie de libertad, de la cual habia de sacarse mmg monarquia que 
triaca y bonapartista. Quería Napoleón abarcar las Américas, la China y el Japón, 
y desarrollar el antiguo pensamiento de dominio universal; mas para sujetar las 
democracias hispano-americanas, relacionaba la cuestión de México con la de la 
raza latina puesta en contacto con los bonos Jecker. El mismo sentimiento de 
raza y de familia, impulsaba 4 destruir 4 los Estados—Unidos; reduciéndose en 
último análisis el pensamiento de la: Intervención, á encadenar á los parientes 
porque lo eran, y á los extraños porque no había para con ellos los lazos de 
familia, yA 

La empresa, basada en el hundimiento de los Estados-Unidos por la guerra 
ciyil, se reducía 4 apoderarse de México ¿imponer tronos á las repúblicas hispano— 
americanas, extirpando ó abatiendo la democracia en Norte América, como una 
necesidad indispensable para el desarrollo de las ¡deas napoleónicas, del sistema 
condenado, estigmatizado por la república de Washington, democracia verdadera 
en la que se estrellaban las máximas del Cesarismo francés, llamado principio del 
orden y único vehiculo para el progreso de las sociedades. 

Sentaban como indiscutible los periódicos bonapartistas; que para salva? á 
México de serrabsorbido por los Estados-Unidos, era necesario que otra nacion se 
lo absorbiera: Julio Favre decia: “Yo digo que es preciso negociar en México; ¿y 
por qué? porque en la situación en que nos hallamos, no se puede hacer la guerra, 
sino Cuando se tienen enemigos, Sino somos-partidarios del general Almonte, no 
tenemos tales enemigos. Sólo tenemos deudores, y éstos quieren pagar. coil 
eyidente que el gobierno-ha sido engañado por informes inexactos? Lo que pyt 
demuestra que el gobierno que se creia impopular, y al cual sólo bastaria tocarlo 
para que cayera, tiene sin embargo vitalidad suficiente para haber reunido en tor- 
no suyo las poblaciones y habernos resistido.” E 

El gobierno francés, reconoce al del Sr. Juárez para imputarle actos violen- 
tos, pero no lo reconoce cuando propone negociaciones; también sé le acata para 
solicitar el permiso de que ayancen las tropas aliadas hasta climas saludables, ya 
no para obsequiar las reclamaciones acerca del amparo que la bandera Nor la- 
ba á proscriptos y conspiradores; no es reconocido cuando protesta contra hio- 
lación del tratado de la Soledad, ni en la solemne proclama de los jefes superiores 
de la expedición francesa, y sí para oponerse éstos al tratado en que procuraba el 
gobierno juarista obtener algunos auxilios pecuniarios de los Estados-Unidos. 

En este segundo tomo se verá que la. cuestión militar queda como el único 
elemento que reguelve las dificultades con que tropezaba Napoleón H i p 
mero el general Douay á reforzar el ejército da o. jar y después Orey y 
Bazaine; siendo éste el alma de la Intervención, establece la Regencia y 2 sujeta 
á un régimen disciplinario, tanto más duro cuanto más necesario le era el apoyo 
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de la fuerza extranjera, que ya no'se cuidó de ocultar los planes que la habían 
conducido al territorio mexicano. 

Los soldados franceses se encontraron en situación dificilísima, por la ligereza 
y el' vértigo de una política sin freno y sin contrapeso; el ejército francés halló 
guerrillas por todas partes, grandes dificultades para hacerse de provisiones, al 
grado de haber exclamado el general francés en su'proclama: “hemos sido enga- 
ñados.” Esto, que debía servir de correctivo, fué un aliciente para llevar adelante 
la empresa: “el pueblo mexicano no nos quiere;” pues en vez de cinco mil soldados 
enviémosle cincuenta mil; lo que equivalió 4 decir: si nos hemos engañado es pre- 
ciso hundirnos más y más enla ilusión y en el error, en la falsedad y en la in- 
justicia. 

Los partidarios de Luis Napoleón, no pensaron siquiera un momento en los 
obstáculos con que iba á tropezar en sus planes relativos á México; daban por he- 
cho que los soldados franceses eran invencibles, y hasta se publicó en un periódico 
la duda sobre si era cierto que hubiese vómito en Veracruz; no parecian preocu- 
parse de los Estados-Unidos, ni creían posible que tan pronto como éstos arregla- 
ran sus dificultades domésticas, se acordarían de la doctrina Monroe y se unirian 
á las otras Repúblicas americanás para destronar á cualquier monarca que se les 
impuviera, llevando adelante la gran batalla aplazada entre el republicanismo y 
la monarquía, 

La guerra hecha á México sin otra razón que los proyectos de dominio uni- 
versal, era nociva para la misma pótencia dominadora bajo el punto de vista poli- 
tico y económico. La Francia fué la nación más querida para los latino-americanos; 
pero en el desarrollo de sus proyectos, Napoleón IIT se vería precisado å recono- 
cer la nueva Nación de los confederados norte-americanos, y entonces no sola- 
mente quedaría amagado de muerte el pensamiento de establecer una monarquia 
latina y católica, con la-cual había de revivir México bajo el protectorado de la 
Francia, sino que se contagiaría con la vergonzosa plaga de la esclavitud. ¿La 
Francia podría proteger-entre los pliegues de su tricolor bandera, símbolo de 
libertad humana, una aberración cual era Ta que pretendían sostener los Estados 
esclavistas? 

Si el Sur hubiese llegado á constituir una nueva República, habría sido un 
mal para la estabilidad del Imperio mexic 


ano, pues hacía mucho tiempo que los 
confederados habian demostrado cuál er 


a su moral, cuál su política y su derecho 


de gentes, con la anexión de una parte de México y las piraterías sobre Cuba y Ni- 
caragua, así como con los programas oficiales del Presidente Buchanan y los pro- 
yectos de López y de Walker El'Sur, creado por la fuerza de las armas, hubiera 


tenido que continuar armado, y los filibusteros y los partidarios de la esclavitud 
irían adelante, llevando hast 


a su última etapa la absorción inaugurada en Texas, 
La República confederada habría demostrado pronto, cuánto se engañab 


acogieron con alegría salvaje la guerra civil de los Estados-Unidos. 
Los bonapartistas festejaron con entusiasmo'la derrota de Mac Olellan, 


TOMO 11.9 


an los que 


por- 
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que la expedición de México tenía necesidad de la ruina de la República Norte 
americana, bajo cuyo concepto la emprendió Napoleón ITI, quien creía que los 
Estados separatistas no podrían permanecer como República, pues consecuencia 
de la esclavitud civil sería la esclavitud política, que necesita de una mano de 
hierro para sostener su sistema contra la humanidad y la civilización; y en tales 
circunstancias, lá monarquía; apoyada en Francia y Austria, tendría probabilida- 
des de dominar desde México hasta el Mississippi. 

No había otro motivo para que en Francia se deseara la continuación de la 
guerra. La América del Norte ofrecía 4 los franceses inmenso campo para el co- 
mercio, seguridad para, sus personas, aunque el gobierno norte-americano fuese 
muy susceptible y sombrio. En cambio enla América del Sur no veian más que 
anarquía, porque los países de esa América quisieron modelar su gobierno en las 
instituciones de las/del Norte, sin estar preparados para ellas. 

Los intereses franceses y el deber del Imperio exigían seguir una neutralidad 
bienhechora para la República del Norte, é inflexible para el Sur; unir á la expe- 
dición sobre México alguna inmisión en la lucha que se proseguía á orillas del 
Potomac, era provocar complicaciones, embrollar y agriar dos asuntos de los que 
cada uno era enorme; y si bien esa lucha permitía 4 la Francia intervenir en los 
asuntos de México, también:se tenía que prever que el triunfo del Norte, el de la 
libertad humana, era la sola solución deseable y posible, rechazando la esclavitud, 
foco de todas las calamidades que agitaban 4 la América y de las inquietudes que 
aun sufrirla en el porvenir, En Francia habianse levantado siempre críticas amargas 
por las.expediciones lejanas y.pocos hombres de bien simpatizaban con ellas; pera 
Nación más apta para la acción que para prever, había buscado siempre en la 
guerra, ante todo, la satisfacción del amor propio. 

Cuando Mr. Favre propuso como único medio compatible con el interés, con 
el honor bien entendido de la Francia, tratar con México y retirarse; le contestó 
Mr. Billaut con estas frases: “¡Tratar con México y retirarse! ¡No! Es preciso que 
se haga justicia; es preciso que el gobierno perjuro desaparezca ante el soplo de 
la Francia; que México, regenerado, vuelya 4 tomar un puesto honroso entre las 
Naciones y nos dé las reparaciones que tenemos el derecho de pedir.” Esta vehe- 
mencia en el lenguaje, por motivos verdaderamente baladíes, probó que se ocul- 
taban proyectos que eran otras tantas faltas de Napoleón, irreparables aun por el 
yalor y la intrepidez de los soldados franceses. 

En “Le Moniteur” jamás se veía ni el más leve informe respecto á la cuestión 
mexicana, ni respecto å lo que el Emperador se proponía en el asunto; se publi- 

rabán estadisticas criminales, se hablaba del tabaco y otros asuntos de/interés 
mercantil; pero ni una palabra se decía de México, como si no existiese ó no estu: 
viera invadido por un ejército francés, Algunas noticias acerca de la expedición; 


solian encontrarse en los periódicos oficiosos “La Patrie,” “Le Constitutionnel” y] 
“Le Pays,” caracterizados por cierta acritud contra España é Inglaterra, y presen?! 


taban al Emperador resuelto á proseguir su intento en México, “cueste lo que cues* 
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te.” A veces informaron, como si dijeran mucho, de que se había echado mano d 
gran número de buques mercantes para emplearlos en el trasporte de oi 
para el ejército expedicionario; que Mr. Thouvenel iba explicar en una circular 
á los agentes diplomáticos extranjeros, la posición sostenida por el ¿bib fra 
cés en la cuestión mexicana, y esto se consideraba como múcho decir . y 
asunto presidia el silencio. e 
Y esto, cuando estaba muy dividida la opinión pública y reinaba la ma 

excitación; los órganos del partido liberal “Le Siecle,” “La Presse” y “La Opi don 
Nationale” atacaban al gobierno de una manera atrevida; el partido AE 
rialista encontraba en la cuestión mexicana un medio para propagar el Taedia 
contra el sistema que regía en Francia, y esperaba que México fuese la roca ende 
cual se estrellaría el gobierno bonapartista. La Bolsa se resentia de ese estado d 
incertidumbre; las rentas públicas francesas decaían diariamente y se it 
grande ansiedad, siendo notorio que no llegarían á arreglarse los asuntos chac 
de la Francia, mientras el gobierno pudiera hacer tan grandes g 


eS : astos por entre- 
meterse en dirigir los negocios públicos agenos. 


, Los hombres pensadores de aquella nación, estaban alarmados en vista de 1 
disposición manifestada por el Emperador, de constituirse árbitro de los estos 
de todos los países, y temían graves consecuencias de' la política ambiciosa é 
incierta cuyos actos no obedecian á principios fijos, si no eran las sorpresas voit 
tinuos sacrificios en empresas que tenian que costear los que algo ene Aes 
No debió perderse de vista que también la Inglaterra PARADA Beti 1 
Inquietante y tenía sobre Francia incontestable pooR po hiisi bide 
conservar todas las estaciones marítimas de importancia, en Dato ue s Eo l Š 
solamente había perdido Santo Domingo y la Luisiana, idi hasta las Hik anatra 
ficantes posiciones que en la América pudieran servir para su att M ota 
poseia las Bahamas en la entrada del golfo de México, más adentro la silla F 

a y 


d ¿Ey aads JOT SUS n y 1 1t ara la xt racel ] ma ] Y 


d 11 y ki k . 


pero en el caso contrario, nada debía esperar de ella. 


Habían ca i A gi ) ] 1 is M i 8 8 I I ] 

$ a p C l ‘XI Í 1 1 $1 1ció 
fr a A í ET ] 1 Ss : epen le de exito de la expedición 
{ ancesa en México. Ti asmitidas al público en las columnas de “Le £ atrie 2 
, 


parecían significar que España había hecho mal en se ararse de Franci 
cuestión mexicana, pues obraba contr did Spali 
gridad de sus dominios. A 
á los Estados-Unidos, y 1 
con España. 


ses de consideración, 
Archiduque Maximi- 
aterra su principal aliada; 


a en la 
ra süs intereses poniendo en peligro la inte- 
leunos periódicos vieron en aquellas frases una amenaza 
a necesidad que tenía Napoleón de reanudar la alianza 


Todas las ili 
probabilidades estaban contra la consolidación de una monarquía 
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en México, invenciblemente contrariada por-la: naturaleza de-las cosas, ó bien des- 
hecha por tempestades venidas. del exterior: ¿Era llegado el. tiempo para fundar 
aquí una monarquía? En un país en que faltaban las virtudes caballerescas. y en 
una sociedad tan dividida y heterogénea, ¿podría improvisarse un trono? las.cons- 
piraciones, las ambiciones, las, querellas de raza, los motines que brotaban: tan 
fácilmente en un territorio tan poco poblado, eran otros obstáculos insuperables 
para. fundar la monarquía, que necesitaba estabilidad, reglas inmutables y. respeto 
profundo á la autoridad, 

Entre los tres millones que forman lapoblación activa de México, se agitaban 
las cuestiones sobre el antiguo y el nueyo régimen; en el partido conservador ha- 
bia familias de los. descendientes de conquistadores, de los virreyes y de algunos 
comerciantes-que habían adquirido y conservado grandes fortunas; estas familias 
juzgaban que México podia llegar á ser un- Brasil, colonia portuguesa en la que 
fué 4 reinar la casa de Braganza cuando la expedición francesa invadió al Portu- 
gal en 1808. 

No querían fijarse en la enorme diferencia entre las dos situaciones, llegando 
la de México. ser un tenebroso caos, según pudo verse cuando á consecuencia de 
la caída de Puebla se verificó la erección del Imperio. Cansaba grandes aprensio- 
nes la perspectiva que se presentara con la llegada de Maximiliano; preguntábanse 
los políticos, cuál sería. la situación del nuevo Emperador frente al comandante 
general francés, uno con la autoridad nominal y el prestigio de la corona; el otro 
disponiendo en realidad-del mando y de-la fuerza. El asunto era más elevado de 
lo que 4 primera.yista pareció, pues no se trataba solamente de la persona del ge- 
neral en jefe del ejército francés, sinode la dignidad de la Francia, de que era 
representante. Fué tan ardua esta dificultad, que según se verá produjo las más 
desastrosas complicaciones, pues siempre traen fatales resultados las situaciones 
mal definidas y son origen de peligros; dejar las soluciones sometidas 4 la mesura 

y al tacto, cuando sólo han de estar sometidas á la fuerza de los intereses que mu- 
chas veces. son encontrados, es formar causas seguras de división, Esto, y la acti- 
tud que tomarían los Estados—Unidos, fueron los puntos oscuros que desde muy 
al-principio de.la Interyención vieron aun los menos perspicaces. 

En las fronteras no era menor: el peligro para la. monarquia; un gesto de la 
República del Norte acumularíaen ellas los materiales para combatir, peligro que 
estaba tan sólo aplazado: por la crisis que agobiaba á esa Nación en aquellos. mo- 
mentos, para aparecer más intenso en el porvenir, cuando la paz dejara sin ocupa- 
ción millones de soldados que se habían levantado con motivo de la revolución 


separatista; entonces las ambiciones encontrarían un vasto Campo en México, los: f 


odios se desfogarían en nombre de.-la: doctrina. Monroe, encontrando los partidos 
un campo de reconciliación en el territorio mexicano. 

Desde luego se notó la importancia de la guerra del Norte, pues apenas .co- 
menzada, recibía homenajes y excitaciones; los escritores bonapartistas espera- 
ban ver la gran República de los Estados-Unidos tan debilitada como la humilde 
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realeza pontificia; multitud de aventureros europeos se presentaron en Richmond 
para alentar á.los partidarios de la esclavitud y declaraban muerta la Unión ame- 
ricana, ese pensamiento de Washington consagrado con más de medio siglo de 
majestuosa y bienhechora fecundidad; venian á.ser una, especie de agentes el 
cadores que excitaban los espiritus y alentaban á los seccionistas lá esperanza 
de próximos socorros, encendiendo poco á poco esas chispas fugitivas los. com- 
bustibles esparcidos, para vigorizar el formidable incendio que pareció acabar 
con uno de los más bellos, monumentos de la dignidad humana. 

Necesariamente se encontrarán en este tomo. seg 1Cias 
lucha entre las nuevas teorías, en completo E rod mea me 

| con las que habían puesto 
en práctica los dominadores castellanos, empeñosamente cuidadosos en excluir de 
los negocios públicos á los hijos del país, que luchando entre los errores del pasado 
y siguiendo las aspiraciones mal definidas del porvenir, habían gastado cuarenta 
años en estériles tanteos, en luchas ardorosas y disensiones iiaia en las que 
acabó el principio de legalidad gubernamental y la fuerza reemplazó al derecho, 
origen y causa de la serie de pronunciamientos que en pocos años nos dieron gran 
número de. Presidentes, como. resultado del perenne conflicto entre los PERE 
de progreso y de conservación, entre el republicano yael monárquico. 

Muy lejos habia estado el partido liberal mexicano, de creer que llegaría á 
encontrarse frente á los franceses, de quienes había tomado aliento para llevar á 
cabo la lucha de tres años; ese partido se inspiró en libres franceses y habia alone 
tado por guía y bandera los principios proclamados el año de 1789, de los que 
sagh el vigor. y la energía que le condujeron al triunfo. Al partido liberal se ha- 
bian asociado los frauceses residentes en México, y de tal manera se le habian 
prutiacodos E de la Francia esperaban el apoyo para realizar sús ensueños de 
Daae o e epi nado Ari 

i j, i n al-partidorconstitucionalista y 
Pad cuando sufrió terribles y continuadas derrotas en el campo de batalla, 
A 

i i i é 8; á ver al representante de los republi- 
ay llegar á la orilla del río Bravo batidomás que por el ejército; pora prensa 
REES N CIE e Cu 

Por incidencia tocare alin a ani A i 
ES alaa ji e, ES ES Pico ptes consignados en el primer 
rotación e up o de la Soledad, la supresión de la 
protestas de los DELS ad Ya e A aa el 
A E EL A stas dos naciones y la declaración de Saligny 
os o Tua a ende de ee me aqui á los franceses 

a Í erat Jamás hubiera querido creerse; diciendo que 
ia 4 impedir que continuaran los pronunciamientos, ampararon con la bandera 

a å Almonte y protegieron á las hordas indisciplinadas de Márquez. 
as huestes francesas sostuvieron la actitud hostil frente á sus amigos y pare- 
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cian reservar sus favores á los que se habian manifestado contrarios á las ideas y 
å los principios que simbolizaba la bandera tricolor. ¡Extraña anomalía la que se 
verificó al reunirse las fuerzas reaccionarias de Márquez con los que proclamaban 
y habían extendido por todo el mundo los principios de Reforma y de Progreso! 
¿No era esto un preludio del fin que había de alcanzar la obra contradictoria de 
la Intervención, que legó.al Imperio sus errores y sus obstáculos? Desde el día en 
que Forey pisó el territorio de la República, se declaró en favor de las leyes de 
Reforma expedidas por el partido liberal y rechazadas por el conservador que pre- 
tendía ser apoyado, y no pudo dar su completo asentimiento al nueyo orden político 
en que tanto participio tuvo. Con esto y otra porción de hechos contradictorios, tor- 
pes, debilidades d faltas de una y otra parte, se produjo la confusión y el peligro 
y se mantuvo la empresa de los franceses falsa é incierta. 

Para escribir este segundo tomo, he consultado obras de mérito, como la de 
Mr, Ganlot, en que está mucha parte de la correspondencia entre Bazaine y Napo- 
león III; los opúsculos más notables referentes 4 la época, la correspondencia 
oficial del Sr. Matías Romero, representante del gobierno republicano en Washing- 
ton; las crónicas del Sr. José M. Iglesias, en las que se ve todo lo que hacía 
y pensaba el grupo trashumante que llevaba la bandera de la República. Los 
periódicos de la época y todo lo que se escribió acerca de los asuntos de que se 
ocupa esta obra, han sido cuidadosamente estudiados para que en la narración 
no resalte ignorancia, bien dejando de relatar algo interesante, bien refiriendo con 
infantil credulidad hechos que pasaron de otro modo, valiéndonos también en gran 
manera para aclararla verdad, algunas correspondencias particulares que nos ha 
sido posible consultar. Con detención hemos analizado obras tan interesantes co- 
mo la de Kératry, titulada: "Elevación y caída de Maximiliano;n la de Duvernois, 
denominada: Intervención en México;n “Los recuerdos de un oficial del Emperador 
Maximiliano, por Alberto Hans; "Maximiliano y México, por Carlos Hericanlt; 
wLas Memorias del Principe y la Princesa de Salm-Salmw y la refutación yue de 
ellas hicieron los Sres. Ignacio de la Peza y Agustín Pradillo; “La Corte de Roma 
y Maximiliano,n traducción de D. Lorenzo Elizaga; los apuntes de D. Epitacio 
Huerta y los Manifiestos de Márquez, Zuloaga y'López; documentos todos que ha 


de consultar quien quiera conocer á fondo los sucesos de que trata este segundo 
tomo. 


Mal ee 
Fernando Maximiliano de Hapsburgo. 


Ante > à 4 i 
las actas covisdas á Miramar porla Regencis que presidía D. Juan N, Almovte, como expresión de los votos 


mexicanos en furor del Imperio, må 01 princi 
e erio, Jm pe austriaco, lend j 
entar el bjengtar y la prorperidad dela Nición mexicána, qe yapa be y rm 


' i ) defender sn Independencia y con. 

e mo dabis pco sos desechos si troro de Austrie y á la fortuna privada de i Gak ros! pain 
pad deus de sd Emperador Francieco Jotó Aungao ambicioso, Maximiliano con su carácter de niei s- 
ni Pci roms gus pal las pason lachas de la política, on lan que le impulsaba y sostenía Apo 
pa priae Pie rem acido en ol palacio de Schumbran el 6 de Jullo de 1832, murió fusilado en Que- 
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PERIODO DOUAY.—FOREY.—BAZAINE. 


CAPÍTULO PRIMERO. 


Avanza el general Zaragoza hasta las Combres.—Gobierno de Almonte en Orizaba.—Se empeña en emitir 
papel-moneda.—Entregan los franceses la aduana marítima.—Sucesos en Tlacotálpam y Alvarado.— 
Avance de González Ortega.—Paso de las fuerzas de Márquez para Orizaba.—Sangrienta acción de 
Barranca-Seca.—Colocación de las fuerzas del general Tapia.—No pudieron recibir auxilios.—Movi- 
mientos de los franceses.—Incomunicación en que estuyo Veracruz.—Laureucez se esfuerza en resta- 
blecer las comunicaciones con ese puerto.—Dificultades que hubo que vencer.—Acción del Chiquihuite, 
—Abusos de las tropas francesas.—Llegada del general Douay.—Donativos de al gunos extranjeros para 
la guerra.—Información de franceses en Jalisco sobre tropelías sufridas. —Voto de gracias de los resi- 
dentes en Puebla.—Mr. Billaut defendiendo á su gobierno.—Lo ataca Julio Favre.—Es refutado desde 
luego.—Protección del ministro de Prusia á súbditos españoles.—Estado en que seguían las relaciones 
entre México y España.—Influencia del ministro francés en Washington.—Armas y recursos dados á 
Márquez.—Paralización del comercio.—Torcida conducta de D. Santiago Vidaurri.—Notable discurso 
del Presidente Juárez.—Expediciones al Carmen y Campeche.—Conspiraciones en favor de Almonte, — 
Aparece la guerra civil en la Huasteca.—Márquez es enviado á cuidar la Tierra-Caliente.—Zaragoza 
comunica su resolución de atacar á Orizaba.—PFortificaciones de esta plaza.—La escuadrilla francesa en 
las costas de Yucatán. 


El general Zaragoza, siguiendo al ejército de Laurencez, avanzó $us tropas 
hasta el Puente Colorado en las cumbres de Acultzingo; esperaba las fuerzas de 
González Ortega que se encaminaban hacia México á marchas dobles y entraron ú 
esta capital el 1? de Junio, formando una brillante división compuesta del contin- 
gente de los Estados de Zacatecas, Durango y San Luis Potosí. Entretanto los 
franceses se fortificaban en Orizaba y dejaron como abandonado el cerro del Bo- 
rrego, cuya posición estudiaban detenidamente; el general Negrete seguía para 
Acultzingo, á donde llegaron los cañones, bombas y morteros salidos de Perote. 
Los franceses levantaban también fortificaciones á toda prisa en Córdoba y el In- 
genio, habiendo mandado fuerzas å proteger el paso del general Douay inter- 
ceptado por fuerzas de La Llave que ocupaba la posición del Chiquihuite con 
más de mil hombres, En Orizaba no se veía bien á los reaccionarios que no habian 
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querido reconocer á Almonte, y algunos fueron obligados å salir de alli, entre ellos 
Zuloaga, Cobos y Acebal. A la vez que arribaba á Veracruz el Sr, Juan A. de la 
Fuente, se embarcaban el comodoro Dunlop y el porta-pliegos de los Estados- 
Unidos Sr. Plumb. 

Se habían organizado en Puebla dos divisiones, la primera al mando de Be- 
rriozábal y la segunda al del general Negrete; la caballería en tres brigadas man- 
dadas por los generales Alvarez, Carbajal y coronel Chavarría. Negrete salió el 
día 12 en la mañana; le siguían el general Alvarez, la primera división con el tren 
de artillería y parque, y la brigada Díaz custodiando los carros de viveres. | 

El día 14 ocupó 4 Acatzingo la brigada Negrete, y la de Berriozábal avanzó 
å Tecamachalco el siguiente dia, precediéndoles. las caballerías. El 16 el general 
en jefe y la división Negrete llegaban al Palmar y la caballería á Ixtapa. Forzando 
los franceses la- jornada hasta Acultzingo, entraron al siguiente día 4 Orizaba. 
El 18 la división Negrete ocupaba las primeras cumbres y las caballerías las 
segundas y el Puente Colorado, verificándose enese día el combate de Barranca 
Seca al pasar las tropas de Márquez pará Orizaba. El cuartel general se situó 
en Ixtapa y la brigada Díaz en Tehuacán. Una nueva brigada de Oaxaca, al man- 
do del coronel Salinas; se incorporó al ejército de Oriente en los últimos dias del 
mes de Mayo. Por entonces fué expedido un reglamento para las guerrillas 0 fuer- 
zas ligeras. 

Habiase establecido en Orizaba un simulaéro de gobierno, á cuyo frente es- 
taba el mismo Almonte, quien organizó su gabinete de esta manera; en Relaciones y 
Gobernación el Lic. Manuel Castellanos, cubano; en Hacienda y Fomento D. Desi- 
derio Samaniego, muy conocido por sus servicios al partido reaccionario; en Gue- 
rra/D. José Hipólito González, también reaccionario y que no habia pasado de 
comandante de escuadrón: Estos nombramientos indican el aislamiento “en que 
estaba Almonte, quien dispuso que los decretos publicados en “El Verdadero Eco 
de Europa” que aparecía en Orizaba, fueran obedecidos ya como si se 
hubieran publicado por bando nacional; insistió en una emisión de biletes pör valor 
de medio millón de pesos; impuso una contribución de dos por ciento; decretó la 
libre importación á la República de los efectos de primera necesidad y UE que 
formára D. Miguel López un cuerpo de caballeria, icon la denominación de “Lan- 
ceros de Puebla.” 

in Veracruz quedaba consumada el 12 de Mayo la entrega de la aduana ma- 
rítima*á los aliados de los franceses, y fueron nombrados administrador D. Miguel 
Morquera; contador D. José Felipe Ttuarte y tesorero D: Bernardo Melgar; todos 
los demás empleos quedaron también cubiertos, con personas radicadas en aquel 
puerto, consintiendo en ello los cónsules de Inglaterra y España, á condición de 
que los- fondos recaudados y por recaudar, fueran depositados en una caja con tres 
llaves tomando una cada cónsul, sin poder sacar cantidad alguna, hasta.que los go: 
biernos de las potencias aliadas determinaran la inversión de los productos; también 
los causantes afianzaban el pago hasta la resolución de los tres gobiernos. Vera- 
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crúz secundó el plan de Almonte; los contra—guerrilleros allí levantados ascen- 
dian solamente á noventa, y aunque se pretendió formar tres batallones no hu- 
bo manera de realizar el proyecto; el prefecto Serrano decretó un impuesto de tres 
al millar sobre fincas y para suplir la falta del papel sellado creó uno nuevo, 
del que fué administrador el Sr. Domingo Bureau. Poco antes el Padre Miranda 
salía para Francia 4 desempeñar una misión de: Almonte; fué escoltado desde Ori- 
zaba por cazadores de Vincennes, y un porta-pliegos francés llevaba comunica- 
ciones de Laurencez, muy empeñado en que no fueran interceptadas. 

En la costa, los agentes de Almonte eran acogidos con marcado disgusto: hu- 
bo una tentativa de pronunciamiento en Minatitlán, en la embocadura del Goatza- 
coalcos; pero destituido el jefe politico José M. Jara, cuya conducta apareció sos- 
pechosa y reemplazado por D. Emilio Alvarez, el asunto terminó. Tlacotálpam 
había resistido á las intimaciones de Sánchez Facio y rechazó otra excursión man- 
dada porel jefe Gálvez; en cuanto á las costas de Campeche y Yucatán, las legis- 
laturas habían investido con amplias facultades á sus gobernadores y comandantes 
militares, para que se opusieran á la Intervención, 

La villa de Alvarado se pronunció en favor de Almonte el 11 de Mayo al le- 
gar el vapor “Constitución,” firmando el acta pocas personas,” Ese buque, al man- 
do de D. Blas Godines, continuó para Tlacotálpam; dirigían la expedición los ofi- 
ciales Sánchez Facio y Carlos Miramón; la tropa desembarcó y fué acuartelada en 
la iglesia vieja; pero reunidos los guardias nacionales, la atacaron, capitaneados 
por un individuo llamado Valente Cruz; los almontistas se refugiaron en el bu- 
que que levó anclas, disparó un tiro de metralla sobre la población y regresó para 
Alvarado con intención de bloquear á Tlacotálpam. 

El vapor “Constitución,” armado con dos cañones, llevaba sesenta hombres de 
desembarco mandados por el jefe Sánchez Facio. Desde que se esparció en Tlaco- 
tálpam el rumor de que llegaban, las familiassempezaron á salir; quedó con el 
mando de la plaza D.'Gabriel Cházaro, sin intención de resistir y al efecto des- 
pachó. el parque río arriba. El día siguiente 12, entre tres y cuatro de la tarde, 
anunció la campana que el vapor temido estaba á la vista; fué ésta la señal de re- 
tirada, quedando-ex la población. pocos hombres y las:mujeres: que no pudieron 
salir. Facio envió 4 tierra tres comisionados, con la misión de pedir el reconoci- 
miento de Almonte. El alcalde D. Luis Porragas contestó que nada podia hacer, 
porque no había Ayuntamiento, ni él tenía cargo alguno militar, y se retiró á San 
Gerónimo. Los del vapor amenazaron con hacer fuego sobre la ciudad; pero ha- 
biéndoles dicho que no se les haría resistencia, tomaron posesión de Tlacotálpam 
el día 14, se posesionaron del teatro-iglesia forzando. la puerta, destacaron patru- 
Mas que fueron tiroteadas por algunos paisanos emboscados, y considerando que no 
podrían sostenerse contra los que se iban reuniendo, los almontistas se reembarca- 
ron dirigiéndose el buque para Alvarado. 

Mientras que llegaba á la capital de la República el general González Ortega, 
el general Uraga era enviado, á Guadalajara para organizar el ejército de réserva; 

TOMO 11.—$ 
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Electo Presidente de la Suprema Corte el Sr. González Ortega, por el voto de tre: 
ce diputaciones contra el de siete que obtuvo el Sr. Ogazón, hizo la protesta el 4 
de Junio, un día antes de que se presentara en México D, Juan Antonio de la 
Fuente. En la costa del Pacífico también crecían los motivos de malestar, pues en 


Guaymas desembarcó de la escuadra inglesa, el 2 de Mayo, un grupo de mari- 
neros armados para impedir el embargo que la autoridad judicial iba:á4 hacer 
enla.casa de D. Juan A. Robinson, por adendo de contribuciones; de esa casa era 
socio el mexicano D. Tomás Robinson, diputado á aquella Legislatura; al cual, 
después de acusado, le declaró el Congreso suspenso en sus derechos de ciudadano 
y sometido al tribunal competente. 

La retirada de los franceses á consecuencia del fracaso de Puebla, fué una ca- 
lamidad para las poblaciones; los oficiales exigian alojamientos; algunos soldados, 
después de haber bebido y.comido en las tiendas,se marchaban diciendo: “Napoleón 
paga;” abrían &balazos las puertas de las casas cuyas familias estaban ausentes; In- 
fluía én la conducta de los soldados franceses, la' escasez de víveres y de toda clase 
de elementos; iban á las haciendas y se tomaban lo que querían; no faltaron incen- 
dios de fincas y se yeíán' ruinas en las haciendas del Potrero, Encinal, San Caye- 
tano y la Peñuela, en las que el ganado se había acabado; los pasajeros sufrian re: 
quisiciones y vejaciones; alguhos comerciantes que cerraron sus establecimientos 
al emitir Almonte el papel-moneda, fueron conducidos á la cárcel. El nuevo or- 
den de.cosas no-encontraba en Córdoba empleados para las oficinas, pues era 
muy cortoel circulo de D; Vicente Salcedo, adicto á la Intervención. 

El ejército mexicano, bajo las órdenes del general Zaragoza, estaba escalona. 
do en el camino de San.Agustín-del Palmar á Acultzingo. Cerca de este pueblo 
se.situó el general Tapia en observación, en la parte baja de las Cumbres, dispo- 
niendo de dos cuerpos de caballería de San Luis y de Morelia; su: objeto era ob- 
servar los movimientos. dela numerosa fuerza de Márquez, quien: trataba de 
reunirse á los franceses. En las primeras horas de la mañana recibió noticia el 
general Tapia, el 18 de Mayo, del moyimiento verificado por Márquez, que desem- 
bocaba con sus caballerías en Barranca Seca, á seis leguas de Orizaba; al instante 
se puso en marcha para batirlo. El terreno forma una especie de embudo, con un 
ancho de media legua, cercado de montañas inaccesibles y con estrecha salida del 
lado de Orizaba, al grado deno dejar en ciertos lugares paso sino para un ginete; 
la posición toda está dominada por una colina; por tan difícil sendero avanzaron 
las fuerzas de Márquez; allí les dió alcance el general Tapia con sus fuerzas poco 
numerosas y encontró á las de Márquez en el fondo de la barranca, formadas en 
batalla. A las nueve de la mañana comenzó el tiroteo; y en tanto-que Tapia pedía 
refuerzos al general Negrete, Márquez los solicitaba dedos franceses; á las cuatro 
de la tarde recibió el primero mil cien infantes, de los que una parte penetró al 
sendero y comenzó de nuevo la lucha; la otra parte quedó guardando las salidas. 

Sabedor el general Zaragoza que las fuerzas de Márquez, en número como de 
dos mil hombres, iban por sendas escabrosas de Tehuacán á la sierra de Orizaba 
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con objeto de incorporarse á los franceses, dispuso que la brigada de caballería 
mandada por D. Antonio Alvarez, avanzara hasta Acultzingo, y que colocándose 
la división Negrete desde Cerro-Gordo al Puente Colorado, procurara impedir 4 
aquellos el descenso de la Sierra. La brigada Alvarez fué la primera que se 
encontró con los reaccionarios. 

El 17 de Mayo, á la una de la tarde, llegaba la fuerza de Márquez al. ran- 
cho del Potrero, que está al pie de la áspera montaña por donde descendía, 
luchando con todas las dificultades del terreno y debilitados por la falta de 
alimento, pues dos días llevaban de no comer sino pencas de nopal silvestre. En 
aquel punto supo Márquez que el ejército francés estaba acampado en la hacienda 
de Tecamalucan, y ordenó al jefe D. Domingo Herrán que reuniera allí la fuerza y 
esperase instrucciones. Márquez siguió para Orizaba deseoso de hablar con Al 
monte, conferenció con los franceses en Tecamalucan, mandó desde este lugar 
orden 4 Herrán para que avanzara, y-saliendo de Orizaba en la mañana del 18, 
se dirigió al encuentro de los suyos. Al llegar á Barranca Seca, punto donde se 
reune el camino de las Cumbres con el del Potrero, halló formadas frente á 
frente, á tiro de fusil, á sus tropas y las liberales que descendian de las Cumbres de 
Acultzingo. Herrán mandaba la derecha de su línea y cubría el punto por dónde 
pasa el camino principal; Vicario el centro y el: coronel D. José Campos la iz- 
quierda; así cubrían la marcha de las fuerzas que aun estaban saliendo de la 
montaña. 

En esa situación se pasó la mayor parte del día, sin que ninguna de las dos 
líneas se moviera:de su puesto, verificándose solamente escaramuzas entre los tira- 
dores, hasta cerca de las cinco de la tarde, en que se observó movimiento en las 
tropas del general Tapia; atacaron éstas el centro de las de Márquez contanto valor 
y decisión, que lograron penetrar en la línea mezclándose ambas.fuerzas en la más 
encarnizada lucha, que terminó con la presencia del 2°% batallón de infanteria fran- 
cesa, del 99, que había hecho una rápida marcha de cinco leguas. al mando de 
su comandante" Lefevre; sin pérdida de momento entró en combate la guerrilla 
de vanguardia, rompiendo el fuego sobre el ala izquierda delos liberales, que yá 
en el: campo de los reaccionarios se batian con las fuerzas de Vicario, quien en 
esos momentos recibió una herida; otra parte delos franceses, haciendo un cuarto 
de conversión sobre la derecha, se posesionó del puente del camino colocándose asi 
entre los dos campos, y media compañía fué á reforzar 4 losque estaban en el 
combate del centro; el resto del batallén francés cargó sobre la derecha del gene- 
ral Tapia. La lucha continuó sangrienta, peroles fué preciso å las fuerzas juaristas 
ceder“el terreno 4 sus contrarios: todavía apareció una colunina que batió con 
bizarría 4 los que querían emprender la persecusión de los vencidos, y allí decidió 
también el combate la columna francesa, lo mismo que aconteció en el ala dere- 
cha mandada por el jefe Herrán. Márquez dijo en el parte oficial que dirigió á 
Almonte, que habían quedado mil doscientos prisioneros de infantería y caballe- 
ría, de ellos veinticuatro jefes y oficiales; una bandera tomada por el batallón del 99 
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y muchos fusiles, mosquetes, lanzas, parque y demás; atribuyó á esa acción la re- 
tirada de las fuerzas de Zaragoza para el Palmar; recomendó 4 los jefes Agus- 
tin Zires, José María Herrera y Lozada y Antonio Taboada, habiendo ido éste 
hasta el Ingenio por la infanteria que decidió el combate. 

Se hizo notar la bizarría del general Tapia, que había estado en observación 
desde la mañana con'una fuerza de caballería cerca del lugar por donde Márquez 
debia salir al camino carretero; y después de recibir refuerzo de más de mil infan- 
tes, acometió á las de Márquez; haciendo pasar parte de su fuerza la Barranca 
Seca, cortó la retirada 4 los quese habían adelantado. Una hora llevaban de 
batirse con furor; conocía Márquez cuán necesario le era mantenerse firme hasta 
la llegada del socorro: esperado, y sabia Tapia que era preciso derrotar á su 
enemigo antes de que un auxilio francés comprometiera el éxito y pudiera traerle 
una derrota. Márquez veía á sus tropas ceder por todas partes, cuando de pronto, 
entre el ruido de los disparos, oyó al clarín del batallón Lefevre, del 99, man- 
dando que cargaran las dos columnas compuestas cada una de tres compañias. La 
primera se lanzó en la dirección de la altura, franqueó la barranca y atacó á la 
bayoneta; la segunda ascendió, bajo un fuego muy nutrido, las pendientes rocallo- 
sas de un estribo en el que el general Tapia apoyaba su derecha y lo desalojó de 
allí. A favor de ese doble movimiento ejecntado con rapidez y vigor, cargó Már- 
quez sobre las tropas de Tapia'que habian ya cejado, y acabó la derrota; á las seis 
y Cuarto la. acción habia terminado, quedando de las fuerzas de Tapia cien muer- 
tos y doscientos heridos, gran cantidad de prisioneros y una bandera; el batallón 99 
tuvo dos muertos y veintiséis heridos; dedos de Márquez, hubo una pérdida con: 
siderable. 

Cuando 4 lascinco aparecieron los franceses divididos en columnas y sé 
apoderaron de la-colina y de las salidas del sendero, la lucha tomó un carácter 
mas acentuado; poco ruido hizo la fusilería; fué un combate cuerpo 4 cuerpo, al 


arma blanca; los franceses se batian con furia y los mexicanos lidiaban con valor. 


El general Tapia perdió en ese combate la mitad de sus tropas; las de Márquez 
decidieron la batalla; tuvieron bajas enormes los franceses y tan sólo la noche 
puso /fin ái aquella horrible carnicería; los mexicanos se retiraron 4. las posi: 
ciones que-ócupaban en la mañana; y los franceses, con las fuerzas de Márquez, 
se dirigieron á Orizaba, fortificada para resistir al grueso de las tropas que, al 
mando del general Zaragoza, avanzaron hacia Acultzingo el día 19, después de 
habérseles incorporado una nueva brigada de Oaxaca, fuerte en mil ochocientos | 
hombres. 

La unión de los franceses con las fuerzas de Márquez, cerró la retirada á la; 
brigada del general Tapia y por necesidad hizo sangrienta la batalla; á las cinco 
de la tarde la victoria se había inclinado al lado de los juaristas. El campo 
quedó abandonado, levantándolo al día siguiente las guerrillas, que recogieron 
multitud de armas, mochilas, chacós y hasta instrumentos de música de los fran: | 
ceses; éstos se presentaron hasta después de las doce, 4 sepultar los cadáveres] 
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de los suyos solamente. Allí cayó prisionero el coronel T. Tuñón Cañedo enviado 

después á tratar con Zaragoza el canje de prisioneros. 

A las ocho de la noche dejaban las posiciones los franceses y establecían su 
campamento á las once en 'Tecamalucan, conduciendo los heridos. La lucha del 18 
de Mayo había sido tan ruda, que estaba el campo de los vencedores hundido en 
profundo silencio, interrumpido tan sólo por los centinelas. En la mañana del si- 
guiente dia llegó Laurencez á socorrerlos con una columna ligera de las tres armas, 
temiendo que al amanecer fueran atacados por las fuerzas mexicanas; pero no 
fué así, y las de Márquez, que precedían á los franceses, entraron al Ingenio y á 
Orizaba sin ser inquietadas; no porque estuvieran lejos las: fuerzas del general 
Zaragoza, sino porque esperaba éste que se le unieran las que conducía González 
Ortega, para obligar á los invasores á dejar 4 Orizaba. y arrojarlos á las tierras 
cálidas, en las que estaba con alguna tropa el general La Llave, al cual se le 
encargó que redoblara su energía y vigilancia, para cortar las comunicaciones de 
los franceses con Veracruz, atacando y quemando los convoyes, haciendo saltar 
los puentes y estrechando á los destacamentos para que permanecieran el mayor 
tiempo posible en la región del vómito y de las fiebres perniciosas. Ya el general 
La Llaye había interceptado las comunicaciones entre las tropas francesas y Ve- 
racruz, siendo esta la causa de que en ese puerto se hubiera estado algún tiempo 
en la más completa ignorancia de lo que había pasado en Puebla, y e 
igngyara los ataques dados por las guerrillas hasta en la misma plaza de Veracruz, 
asi como los estragos que en la guarnición de este puerto había hecho el vómito, 
habiendo perecido catorce oficiales y ciento ochenta marineros, en un efectivo de 
seiscientos hombres. Tres correos indígenas que se habían: ofrecido á llevar bille- 
tes dirigidos al capitán Roze, habían sido ejecutados sumariamente por las gue- 
rrillas, En cuanto á Roze, nada había podido intentar, porque únicamente con- 
taba con la caballeria de Gálvez, situada en la Tejeria para defender el tramo de 
la via férrea, y tampoco quiso exponer sola sobre el camino de Orizaba la sección 
de StecKlin, ingeniero suizo 4 quien Laurencez había autorizado para que organi- 
zara guerrillas. 

Al regresar de la derrota de Puebla procuró Laurencez restablecer sùs comu- 
nicaciones con el mar y comisionó para ello al comandante Hennique, de la iùfan- 
tería de marina, quien partió para el Chiquihuite al frente de mil quinientos hom- 
bres con cuatro piezas de artillería; desalojó de aquella ¡posición al general La 
Llave, reparó los puentes destruidos y dejó allí dos: batallones. En Córdoba, el 
Potrero y el Fortín, puso destacamentos de las fuerzas de Márquez. Entonces 
quedaron restablecidas las comunicaciones con Veracruz y se pudo conducir dine- 
ro para pagar la compra de abastos. Preocupaba á los franceses la dificultad de 
proveerse si las lluvias impedían el paso de los convoyes y las guerrillas acababan 
con lo poco que podía haber en los alrededores de Orizaba, pues de los terrenos 


altos nada se dejaba bajar, al grado de haber estado próxima la absoluta falta 
de harina. 
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El general La Llave había ocupado el cerro del Chiquihuite con seiscientos 
cincuenta hombres, á los que agregó la compañía del capitán Aguilar; esperaba 
ser atacado por el lado de Veracruz; pero los franceses se presentaron porel de 
Córdoba y esto originó que se levantaran algunas obras pasajeras en el Atoyac, 
cuyo puente fué-quemado; al atacar los franceses el día 24, fueron recibidos con 
serenidad y sufrierón pérdidas de consideración; pasan el rio el día siguiente, y 
entonces mandó quemar La Llave el puente del Chiquihnuite. Teniendo que aban- 
donar la posición seguido por sus contrarios, se marchó para Huatusco, A con- 
secuencia de estos:sncesos y de varias acusaciones, fué llamado La Llave á desem- 
peñar su encargo de magistrado de la Suprema Corte. Ocupado el Chiquihuite 
por los zuavos, le fueron: enviados al general Douay, recién llegado 4 Veracruz, 
Carros para que pudiera moverse hacia Orizaba, con las fuerzas que pudo reù- 
nir en Veracruz. En el campo francés había subido el precio de la carga de 
harina á setenta pesos, la de maiz á veinticinco, la papa á cincuenta y la libra de 
carne á dos reales. 

El 16 de Mayo arribaba á Veracruz el general Douay con trescientos soldados. 
Esta fuerza,con la sección de Gálvez y algunos marineros, salió el 19 para Ori- 
zaba con objeto de auxiliar ú Laurencez, amenazado por las tropas de Zaragoza. 
Douay venía precedido.de una gran reputación militar, adquirida en las campañas 
de Africa, Crimea é Italia. Condujo á Orizaba el convoy de cuarenta y siete ca- 
rros, llevando enfermos à muchos de los soldados que con él desembarcaron, y 
entraba á Orizaba hasta el 10 de Junio, precisamente cuando las guerrillas aca- 
baban de destruir en las tierras calientes un convoy de municiones, matando 4 la 
escolta, de la que apenas escaparon: unos-pocos. 

Llegaba á México mandando los primeros refuerzos enviados en la primavera de 
1862 y-vino á ser, según el parecer de Bazaine, el primer personaje del ejército frant 
cés; su valor, su mérito, atraíán sobre él la atención, pór ser también uno de los ofi- 
ciales preferidos de Napoleón ITI, con el que llevaba las más íntimas relaciones. 
Douay, cuya ambición era conocida, cuando vió á los dos generales en jefe pro- 
movidos al mariscalato, aspiró á una recompensa semejante, y para ello dejó:com- 
prender á los principes Maximiliano y Carlota, que si quedaba de general en jefe 
del ejército expedicionario, seguiría para con el Imperio mexicano: una conducta 
distinta 4 la de Bazaine. Douay, poseído de grandes aspiraciones, se creyó siempre 
más apropósito para mandar el ejército francés, que sus superiores Forey y Ba- 
zaine; consideró muy inferior á Laurencez, y no cupo duda en que le adornaban 
eminentes cualidades como. militar. 

Grandes dificultades encontraban los franceses para comunicarse con Vera- 
cruz, apareciendo en condición de sitiados. El coronel Hennique, de acuerdo con 
Márquez, salió de Córdoba el 26 de Junio con cuatro compañias de marina, el se- 
gundo batallón del 2? de zuavos, dos pelotones de cazadores de Africa y una sec- 
ción de ingenieros; encontraron cien carros vacíos abandonados y regresaron con 
ciento ochenta que ya estaban cargados y que Márquez había conducido. Saz 


Carlóta Marta Amalia Clementina 
Leopoldina. 


Hija de Leopoldo, rey de los beigas, nacida el 7 de Junio de 1840, se casó enamoradas con si principo Maximiliano 
da Austris. Soiladora como su esposo, entasiasta por las grandes empresas revelaba sus inmensas aspiraciones en 
ls protuadidad de sua miradas, Fué ls mano de que se valió el destino para levantar el efímero seguudo Imperio 
en México; allanó las dificultades con que tropezaron las negociaciones en Viena y Paris, teniendo siempre præ- 
sente, vomo su nås bollo ideal, ceñir una corona y consumar alguna grando empresa, Cuando Maximilisno sinttó 
lesfallocer sn voluntad en la obra colosal de establecer un Imperio á las puertas de ls gran República de América, 


clla lo sostuvo y animaba; al sentir su impotencia, oír que crujía y ver que se derrumbaba el fragil edificio en que 
tenía sos iturtones, pordió la razón. + 
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lió de Córdoba el 2 de Julio å proteger al coronel Hennique, el comandante Sour- 
ville con el primer batallón del 99, y llegó.el 3 al Chiquihuite; no se tenía noticia 
del convoy, y sabiendo que en la Soledad había una fuerza considerable mexicana 
que interceptaba el camino, avanzó hasta ese pueblo é impidió que fuera quemado 
el puente; allí se le rennió Hennique el 9 de Julio y hasta el 21 entró el convoy á 
Orizaba, venciendo mil dificultades para sacar los carros de los pantanos; al fin 
fué preciso auxiliar con mulas de carga para aligerar el trasporte. 

Desde el 24 de Junio se había reducido en Orizaba la ración de pan y carne; 
en cuanto al vino, solamente se daban dos raciones cada semana; los caballos co- 
mian maíz verde y caña de azúcar. El 23 de Julio salieron otros carros de Orizaba 
y encontraron quemado el puente de la Soledad; fueron atacados repetidas veces, se 
les quitaron muchas mulas y de ciento ocho carros solamente regresaron ochenta el 
17 de Agosto. Otros dos convoyes volvieron á salir hasta la llegada del general 
Brincourt, que trajo dos batallones del 12 de zuavos, un escuadrón del 1°? de caza- 
dores de Africa, carros, mulas y guarniciones; entonces fué ocupado permanente- 
mente el puente de la Soledad, donde tan sólo la iglesia y unas cuantas casas 
se habían salvado del incendio. 

Laurencez comunicó, con fecha 14 de Junio, que había restablecido gus comt- 
nicaciones con Veracruz, enlas que empleaba una parte de las fuerzas de Márquez, 
y que repuso uno de los puentes quemados en el Chiquihnite; dijo que á las tro- 
pas mexicanas, sus aliadas, les proporcionaba ración de viveres y una indemniza- 
ción á los jefes; que Zaragoza se había establecido en las Cumbres con ocho mil 
hombres, queriendo probablemente aprovechar la disenfinación de las fuerzas 
francesas, para atacar á Orizaba. Tenía los dos batallones del 99 en el Ingenio, con 
una batería de montaña; un batallón de infanteria de marina ocupaba á Córdoba; 
Otro de esta arma y uno de zuavos, con cuatro piezas de montaña, defendían el 
Chiquihuite; en Orizaba permanecía el batallón de cazadores á pie, uno de zuavog 


y ocho piezas de montaña; la caballería, menos un pelotón, estaba sobre el camino 
de Veracruz. 


En los partes que el general Laurencez dirigió al mariscal Randon, tras los 
grandes elogios que hizo del cuerpo expedicionario, aseguró el jefe francés que el 
ejército de ocupación era visto aquí con profunda repugnancia, y que las pobla- 
ciones quedaban completamente desiertas al aproximarse 4 ellas las fuerzas fran- 
cesas; que por ningún dinero habían conseguido que se prestara un mexicano á 


atrayesar el rio de Jamapa para sacarlas de un mal paso; que constantemente los 

Hostilizaban las guerrillas y pór dónde quiera no encontraban sino oposición; for- 
o y 5 

mábase la soledad al rededor del ejército y los guerrilleros penetraban á veces hasta 

las calles de las poblaciones ue ocupaban los franceses; éstos, al salir en busca 
Į q , 

de viveres ó forrajes, encontraban siempre obstáculos más ó menos serios. Pobla- 

Jes, 

ciones hubo, como Tlacotálpam, cuyos moradores salían en masa de sus Casas, 

para que no hubiera Ayuntamiento ni los franceses pudieran encontrar los auxilios 

que buscaban, y: 4 veces dejaban abandonados los franceses sus muertos y heridos, 
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En aquellos días los partidarios de la Intervención en Europa, acusaban al 
gobierno de Juárez porque atacaba á los-extranjeros; pero los hechos probaron lo 
contrario. “La Patrie” de 18 de Junio, después de publicar una correspondencia 
en que eran injuriados los mexicanos, diciendo “que se portaban bien tras las ba- 
rricadas,” agregaba: “Es- satisfactorio decir que los extranjeros no son molesta- 
dos; los franceses mismos pueden. dedicarse á sus negocios, sin ser personalmente 
perseguidos.” En prueba de ello, la Bélgica celebraba un tratado con el Sr. Juárez, 
y la Prusia seguía: en buenas relaciones. con la República. Cuando en San Luis 
Potosí había excitado el general. González Ortega á los vecinos para que contri- 
buyeran á los; gastos de la guerra, yarios extranjeros ofrecieron lo que se pe- 
día, y aun algunos dijeron que el gobierno podría contar con todas sus propie- 
dades. Entre los ofertantes se contaron los. Sres. Pitmann, Davies, Chavot her- 
manos y otros muchos extranjeros. 

En Jalisco dispuso el Superior Tribunal-de Justicia, que se hiciese una infor- 
mación de-todos los súbditos franceses residentes en aquel Estado, para que ante 
los cónsules, vice=cónsules ó-síndicos de los Ayuntamientos donde no hubiera un 
representante de la Francia, dijeran qué tropelias habían sufrido desde que resi- 
dian en México, las autoridades que se las habían inferido, las épocas, y en caso 
de haber reclamado, si los habian ó no atendido. De los setenta y dos franceses 
que según el registro oficial residían en el Estado, solamente seis no declararon, 
unos por ausencia y otros evadiendo la respuesta; los demás dijeron que ninguna 
tropelía les habían inferido las autoridades mexicanas; que cuando habían impe- 
trado justicia la habíar recibido eumplida, y que en lo que habian sufrido, corrie- 
ron igual suerte que-los mexicanos (1). 


(1) Los franceses residentes en Puebla dirigieron al general Tapia la siguiente carta, que vino á pro- 
bar la falsedad de los ataques inferidos á México: 


“Puebla, Mayo 9 de 1812. 
“Exmo. señor general: 


“Los que suscribimos, habiendo presenciado todas las delicadas atenciones con que se hallan rodeados 
los prisioneros franceses, y muy particularmente los heridos, venimos á cumplir con un sagrado deber 
manifestando á $. E., cuánto ha conmovido nuestro corazón una conducta tan noble y generosa de parte 
del gobierno hacia nuestros compatriotas, que los azares de la guerra han hecho caer prisioneros ó se en- 
cuentran heridos; autorizados por un especial fayor de $. E. á visitar y auxiliar á nuestros desgraciados 
compatriotas, somos los fieles intérpretes de los sentimientos de gratitud que los animan, por los cuidados 
esmerados que reciben; 

“Sírvase $. E. admitir, á nombre de todos nosotros, la expresión sincera de nuestro agradecimiento, 
como también la presentamos á los señores facultativos, practicantes y oficiales del ejército que visitan 
diariamente á los enfermos, dándoles verdaderas pruebas de simpatía. 

“Reiteramos á S. E. las expresiones de consideración y respeto de sus atentos servidores, — Víctor Ne- 
ron, —Agustín Binoche.—P, Emilio Lafenetre.—COamilo Tupier.—E. Lamarque.—L. Negrié.—Bernardo Aba- 
dic.—Carlos Relanch.—Luis Toussaint,—Emilio Raymon.—Emilio Ribert,—Pablo Olairain.—Simón Begueris- 
se.—G.Petors —René Valadié,— Adrián Valadié.—E. Laric.—Juan Ferrad.—Alfredo Lerouzx.— Emilio Diech. 
—E, Naude.—J. 8. Virars.—Imberte —I. Beguerisse.—1. F. Fioger.—Pedro Beguerisse.—P. M. Valadié.” 

“Al Exmo. señor general D. Santiago Tapia, gobernador y comandante general del Estado.” 
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El cuerpo legislativo francés, en la sesión del 16 de Junio, votó por unanimi- 
dad los créditos solicitados por Napoleón TIT, con objeto de enviar los refuerzos 
que creyó suficientes para continuar la expedición de México, quedando aplazada 
para después la discusión de la parte política que entrañaba la petición. El debate 
tuvo lugar el 26 del mismo Junio, comenzándolo con un brillante discurso el 
diputado Julio Favre, que atacó con gran vehemencia y con afluencia de razones 
sólidas la política seguida por el gobierno imperial, á pesar del terrible despotismo 
ejercido en Francia. 

En esa discusión del presupuesto de la guerra, Mr. Favre dijo: que la conce- 

., ny" b 9 
sión de los créditos extraordinarios era un voto de salvación y no un voto de con- 
fianza; se ocupó extensamente de la cuestión mexicana, declarándose contra la In- 
tervención y censurando la conducta de Mr. de: Saliguy. Contestóle Mr. Billaut, 
ministro sin cartera; presentó varios documentos relativos á la cuestión diplomáti- 
ca, y quedó aprobado todo el presupuesto del ministerio de la Guerra. 

Este ministro, orador de oficio, replicó 4 Mr. Favre en nombre del go- 

. . . . .,* , . > 
bierno imperial, defendiendo la política napoleónica; su peroración, revestida de 
brillante fraseologia y adornad: T 7 rasgos i itui 
e ante; ea oa de arranques y rasgos oratorios, aunque destituida 
de justicia y de verdad, causó. grande efecto; las apreciaciones que hizo de la si- 
tuación M *x 10 E i X bas; refirió $ 
pes n de México fappon inexactas; refirió algunos hechos del todo falsos 6 muy 
desfigurados y fulminó cargos contra el país entero; no titubeó en valerse de atro- 
ces calumnias y de insultos gratuitos, para excitar en su auditorio el orgullo na- 

3 DO 
cional y dar un barniz de aparente razón á 1 i i 

arniz de ap: e razon á la conducta g í 
ea hera pa ta que su gobierno seguía con 
; hábil orador, no tocó los puntos en que era imposible disfrazar la verdad 
y supo halagar la fibra del patriotismo para hacer triunfar en el cuerpo legislativo 
la causa que defendía. 

y E . A A , 4’ > P , , e 

En esa vez Billaut aclaró la política de Napoleón III eni México y, en el conti- 
nente americano; para probar el orador que el Emperador no había procedido ligera- 
mente, dijo que hacía treinta años que aquí sufrían los franceses las mayores 
injurias, villanas y vejaciones, cuando creían encontrar un país hospitalario: en 


que ejercer id comercio é industria; “todos nuestros compatriotas, que son nume- 
rosos en México, han sido asaltados, pill 


ados, puestos á rescate, aprisionados y ase- 
sinados.” i 


Este solo trozo del discurso, basta para calificar el tono.que dominó en 


toda la peroración y la terrible pintura que hizo de la situación de México. 


Los dis OS a cCámar: A i 
discursos que en la cámara francesa pronunció Mr. Billaut, se resintieron 


( 2 g: r) . » y e M S ` 
lel embarazo en que se encuentra todo hombre ilustrado que, sin penetrarse de la 


justicia de la caus: ler le j ici i 
3 de la causa que quiere defender, ni tener la suficiente instrucción de los 
lechos que refiere, se ye oblig: 


3 h ` ` $ 
zado á discurrir de orden suprema. Mr. Billaut, ex- 
$ e ande inteligencia y, práctica: en el sistema representativo, 
mpr ¿ elec ] 
: prenc z el mal efecto que producen las declamaciones y vaguedades, y apeló 
l precis: i laá 
f macar Pa citando uno que no correspondía á la Francia: el atentado de la 
alle de Capuchinas, pues los ; 'ecogió i ) 
Į „pues los fondos que recogió el general Miramón no eran france- 


ses, sino destinados á los reg i 
; s á los tenedores de bonos de la deuda inglesa. Tan desgraciado 
TOMO IL, =f 


perimentado, con gr 
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estuvo en su cita Mr. Billaut, que presentó ese hecho como prueba de que el go- 
bierno mexicano, aun cuando llegue á pagar, después quita lo que dió; sin fijarse 
que la guerra se hacía precisamente, no al que tomó el dinero sino al que lo pagó, 
que fué el gobierno del Sr. Juárez. Falto de solidez, de exactitud y de pruebas, 
concluyó Mr: Billaut su discurso, pidiendo por amor de Dios que se tuviera por 
justa y por patriótica la guerra que el gobierno de Francia habia llevado 4 Méxi- 
co; Dijo que si lós mexicanos desairaban la Intervención y estaban contentos con 
el Sr. Juárez, buen provecho les hiciera. 

Este discurso és el único documento que se puede considerar una declaración 
de guerra á México, sin que se llenara ningún requisito de los que se acostumbran 
entre las naciones civilizadas. Billaut, buscando argumentos para atacar, no se de- 
tuvo en ninguna consideración: citó la guerra con los norte-americanos como prue- 
ba de que los mexicanos habíamos ofendido 4 todo el mundo, siendo que Francia 
manifestó sus simpatías por México en aquella vez. 

En la misma Francia no tuyo popularidad la expedición á México; se le hizo 
oposición en/el cuerpo legislativo y en la prensa no asalariada; solamente los 
periódicos del gobierno se empeñaban en manifestar una cólera fingida contra 
México; refiriéndose á-las claras y francas explicaciones de Mr. Billaut, según di- 
jéron “La Patrie” y “Le Constitutionnel,” Pero luego que fué conocido el discurso 
de Mr. Billaut, aparecieron muchas refutaciones ex—profeso, rectificando las espe- 
cies adulteradas, desmintierído los hechos falsos y llamando á los franceses para 
que dijeran lo que había de verdad en los cargos que á México hizo el orador. 

Confúndiase la razón-del distinguido político Mr. Thiers, cuando consideraba 
que la Francia iba 4 fundar un nuevo Imperio á tres mil leguas de distancia, sien: 
do necesaria una navegación de treinta y cinco días, sin un objeto determinado, 
sin una utilidad fija. La expedición 4 México costaría doce millones cada mes, 
ocuparía cuarenta mil franceses, siete ú ocho mil marineros y algunos miles de 
auxiliares, sin decirse acertivamente con qué objeto; sin saberse definitivamente 
más que el principe llamado å reinar en México, iba en breve plazo á atravesar 
por París y 4 embarcarse en un puerto francés con dirección 4 Veracruz, 

¿Qué conexión tenían entre sí las ideas de reclamar la protección de los súb: 
ditos franceses y la empresa tán considerable de fundar un imperio en el Nueyo- 
Mundo? ¿Había serias probabilidades de éxito? y aun en este caso, ¿qué utilidad 
reportaría la Francia? Hé aquí las cuestiones que agitaban tanto á Francia como 
4 México. En una notable carta, el general Prim proporcionó interesantes informes 
respecto á los manejos de Francia, Inglaterra y España, relativamente á México, 
Los periódicos de Francia publicaron otra del 8r. José Hidalgo, que fué secretario 
de la legación mexicana en París, en la que hacía revelaciones acerca de Santa-Amna, 
enzalzaba al Archiduque Maximiliano y al partido clerical de México, 

Según “Le Moniteur de l'Armée,” los regimientos destinados á venir eran: el 
81 de infantería; el 19 y 32 de zuavos; un escuadrón del primer regimiento de ća- 
zadores de Africa; otro del 1° de Spahis; la 8* batería del primer regimiento de 
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artillería de á pie; una compañía del primer escuadrón del tren de artillería; los 
regimientos 51 y 62 de infanteria; el batallón 20 de cazadores de á, pie; la 1* bate- 
ría del 11? regimiento de artillería de á caballo; una compañía de ingenieros; dos 
del tren de equipajes y un cuerpo de gendarmes. Estas tropas se embarcariían en 
los puertos de Argel, Tolón y Cherburgo, en ocho navios y siete fragatas y corbetas. 

Aunque en España crecía la opinión contraria á la política de Napoleón III, 
el estado en que quedaban aquí los súbditos españoles era indefinido. Tan luego 
que el agente diplomático español, D, Juan A. López de Ceballos estuvo en la capi- 
tal de la República, le fueron entregados por el Sr. Wagner, ministro de Prusia, 
los documentos relativos 4 gestiones de asuntos españoles desde el 6 de Diciembre 
de 1861, en yue Mr. Saligny había dejado bajo su protección á los súbditos espa- 
ñoles, franceses é italianos, hasta el 14 de Mayo de 1862, 

El gobierno español no aprobó que hubiera cesado la protección del ministro 
de Prusia á los súbditos españoles, por el estado en que aun estaban las relaciones 
entre los tres gobiernos signatarios de la Convención de Londres y el de México; 
quiso que las protestas ó reclamaciones de oficio, fueran firmadas solamente por el 
Sr. Wagner, careciendo el enviado español de representación oficial, pues no debía 
ejecutar acto alguno que envolviera el reconocimiento del gobierno existente, estando 
el convenio de Londres suspenso por circunstancias imprevistas. Ordenósele al 
enviado extraordinario en México que manifestara al ministro de Prusia, que no 
había llegado todavía el momento de que cesara en la protección oficial prestada” 
á los súbditos de la Reina; debía el Sr. López auxiliar al Sr. Wagner en sus tra- 
bajos y obrar en todo de acuerdo con él, 

El enviado extraordinario había recibido del Sr. Doblado la promesa deigua- 
lar 4 España con Inglaterra, en los nuevos tratados que se iban á celebrar; las 
reclamaciones-que presentara al ministro mexicano, serían justa y cuidadosamente 
atendidas, lo que no impidió que todayía en Madrid se trabajara por renovar las 
estipulaciones de la Convención de Londres. Con este motivo escribiale el Sr. Cal- 
derón Collantes con fecha 7 de Julio de 1862: “Su Majestad la Reina se ha enterado 
del despacho de V. $,, número:33, fecha 27 de Mayo último, en que da cuenta de 
la entrevista que en el mismo día habéis celebrado con el ministro de Relaciones 
Exteriores de esa República.” 

“Es grato al gobierno de S. M, que se manifieste tan buena disposición å sá: 
tisfacer sus justas reclamaciones; pero no estando roto el convenio de Londres y 
deseando el gobierno de S. M. cumplir sus estipulaciones en cuanto de él dependa, 
no es posible negociar tratado alguno particular, separándose de las naciones ami- 
gas que tomaron parte en una misma causa. V:S. tendría ya la noticia de la reso- 
lución del gabinete británico, de no ratificar el tratado celebrado por Wyke. El 
gobierno de S. M. B. decidió al principio prestarle su sanción oficial; pero el exa- 
men detenido del tratado mismo, le persuadió de que esta resolución no sería con- 
veniente ni para México, ni para la Gran Bretaña, Al poner Sir J. Crampton en mi 
conocimiento esta determinación, tuye el honor de manifestarle que no podía me- 
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nos que merecer la más completa aprobación del gobierno de S. M., en cuya opi- 
nión, ninguno de los tres gobiernos que firmaron el convenio de Londres, debía 
negociar separadamente con el establecido en esa República.” 

“Ninguna nueva consideración ha venido á modificar la opinión del gobierno 
de la Reina. Por más satisfactorios que pudieran ser los arreglos que se hiciesen 
con el gobierno de México; por más que el gobierno de S. M. desee dar al pueblo 
mexicano testimonios repetidos del vivo interés con que mira su suerte, y de su 
deseo de establecer relaciones intimas sobre bases sólidas y duraderas, lus vincu- 
los que lo unen con los gobiernos signatarios del convenio de Londres, le harian 
renunciar á toda ventaja particular, para no infringir ninguna de sus cláusulas. 
V. S., pues, deberá limitarse á recibir los documentos que se le entreguen, sin en- 
trar ya en ninguna discusión acerca de su contenido, cuando se refieran al arreglo 
de las diferencias que motivaron la expedición combinada.—De real orden y por 
acuerdo del Consejo de ministros, «£c.” 

“Dios, £c,—Firmado.—£. Calderón Collantes.” 

Mr. Mercier, embajador francés en Washington, contribuía mucho å sostener 
las ideas de Napoleón sobre la conveniencia de intervenir en México; ese ministro 
dirigió á su gobierno una Memoria muy notable, que fué leída en junta de minis- 
tros, tomando como principio fundamental las ¡grandes ventajas comerciales que 
obtendría Francia de intervenir en México, uno de los países más ricos del globo, 
y se manifestaba muy fayorable al establecimiento de un protectorado francés aquí. 
Aludia también al efecto producido por la expedición francesa en los Estados-Uni- 
dos, “que se muestran, dijo, los más ardientes partidarios del gobierno de Juárez.” 
Ya Mr. Mercier habia intrigado en gran manera para que fuese derrotado el tratado 
de Mr. Corwin en el Senado de lós Estados—Unidos. 

Volviendo la vista al gobierno del Sr. Juárez, lo encontramos apremiando á 
los gobernadores de los Estados para que enviasen sus contigentes á la mayor bre- 
vedad; para buscar recursos había casi duplicado las contribuciones impuestas. 
Algunos opinaban porque era conveniente trasladar la capital á alguna ciudad del 
Interiór, y se daba por seguro el arreglo de las diferencias entre México é Ingla- 
terra, estipulado primeramente en Puebla entre los Sres. Doblado, Wyke y Dunlop. 
Otros muchos abrigaban grandes esperanzas de que se ratificara el tratado entre 
México y los Estados—Unidos, contra el cual protestaron los comisionados france- 
ses. Acerca del plan de Almonte apenas se hablaba en la capital de la República; 
pasaba despreciado, aunque en el valle de Tlaxcala, Matamoros Izúcar y algunas 
otras poblaciones inmediatas á esos puntos, había sido proclamado. Aceptábalo la 
isla del Carmen, donde trataba de restablecerlos fueros el jefe Sandoval, pero se opu- 
so á ello el comandante francés; las trópas de Campeche llegaban hasta Pital y Ma- 
mantel. En la capital de la República había gran paralización de los negocios; los 
caminos estaban intransitables y muchos comerciantes españoles se habían retirado. 
De Veracruz se mandaban expediciones á los pueblos de la costa, para inducirlog 
Á que se pronunciaran por el plan de Almonte. 


Y DEL IMPERIÓ DE MAXIMILIANO. *25 


En los Estados fronterizos se notaba gran malestar: en Chihuahua había ex- 
citación por haberlo invadido el coronel Beller con una pequeña fuerza de tejanos. 
También el pueblo fronterizo de Piedras Negras fué invadido por ciento veinte 
americanos, que fueron recibidos å balazos, declarándolos filibusteros.: 

Vidaurri, que veía con desagrado los triunfos obtenidos por las tropas que 
mandaba D. Ignacio Zaragoza, no hizo ni permitió demostración alguna de,rego- 
cijo cuando se supo en Monterrey el éxito de la batalla del 5 de Mayo; hasta después 
de muchos días publicó el parte del general Zaragoza, sin añadir una sola palabra 
en elogio del ejército mexicano; parecía en Nuevo-León que no había guerra con 
Francia, porque Vidaurri jamás refería en “El Boletín Oficial” las operaciones mi- 


«¡litares del ejército de Oriente; ese periódico, único en aquel Estado, ni abrió suscri- 


ción para la espada de honor que se iba á regalar al general Zaragoza, ni hizo ja- 
más elogio alguno de este general; parecía que el entonces Estado de Nuevo—León 
y Coahuila, estaba de hecho separado de la Nación, después de siete años en que 
imperaba únicamente la voluntad de Vidaurri. Este redujo å la mitad la gracia 
que concedía al comercio la zona libre, establecida en la orilla derecha del río 
Bravo. 

Al cerrar el Congreso mexicano sus sesiones, el 31 de Mayo, en el discurso del 
Presidente Juárez se leian estas frases: “Los Estados todos, aun los más distantes del 
teatro de los últimos acontecimientos, se apresuran á enviar sus contingentes al 
campo de batalla, donde el ejército nacional se ha cubierto ya de gloriosos lau- 
reles; los. caudillos que guiaron al pueblo para conquistar la Libertad y la Refor- 
ma, lo guían ahora para sostener la Independencia y la soberanía de México; en 
todo el país se levanta una voz tan unánime como espontánea, protestando adhesión 
sincera á la Constitución de 1857 y al orden legal que de ella se deriva, recha- 
zando con indignación los proyectos insensatos de intervención en nuestros nego- 
cios interiores y de cambiar, bajo la sombra de las bayonetas extranjeras, la forma 
de gobierno que libremente se ha dado la República.” 

“Habéis admirado y recompensado con honoríficas distinciones, las glorias 
alcanzadas por nuestro ejército en las Cumbres de Acultzingo y en los alrededores 
de la invicta Puebla. Habéis hecho oir vuestra voz augusta en favor de la justicia 
que nos asiste, y excitado á nuestros conciudadanos á-que se agrupen en torno de 
la bandera nacional.” “El gobierno protesta ante vosotros y ante el mundo, per- 
severar en la contienda, defender palmo á palmo el territorio de la República, y 
sucumbir primero que pasar por la menguaó el vilipendio del generoso y esfor- 
zado pueblo mexicano,” 

“Rota la Convención de Londres, la guerra es solamente con una de las po- 
tencias que suscribieron aquel pacto, y existen fundadas esperanzas de que con las 
otras dós profito: se restablezcan nuestras relaciones bajo el pie de mutuo interés 
y de franca y cordial amistad.” ! 

“El hecho sólo de haber terminado el Congreso de la Unión sus periodos de 
sesiones y de estar en él representados todos nuestros Estados, habla muy alto en 
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favor de la estabilidad de nuestras instituciones y del apoyo que encuentran en la 
libérrima voluntad de nuestros conciudadanos.” 

El presidente del Congreso, Sr. Linares, contestó en los términos siguientes: 

“Al retirarse el Congreso que cierra hoy sus sesiones, se congratula con el 
Gobierno Supremo por el valor y el patriotismo de que los mexicanos han dado 
tan brillantes pruebas, y abriga la esperanza de que, bien dirigidas estas virtudes, 
serán bastantes para hacer á esta Nación respetable, é impondrán temor á los in- 
vasores y traidores que pretenden someterla al yugo de la esclavitud. El Congreso 
deja en manos del Ejecutivo un inmenso poder para afrontar la situación crítica 
que el país atraviesa, y no teme que el gobierno abuse de esa suma de facultades: 
sus actos anteriores son una garantía de los futuros, y la política que ha adoptado 
hace esperar-que todas sus-miras se dirigirán 4 la felicidad general. Concluye, 
pues, el Congreso sus tareas, elevando å la Providencia sus más fervientes votos 
porque conceda á los actuales gobernantes la satisfacción de haber salvado á la 
Patria, y con ella los principios de la Libertad y la Reforma.” 

Animaba á los juaristas el saber que la guerra de los Estados—-Unidos no 
tardaría en tocar, á su-fin, y que las cuestiones de Roma, el Véneto, Hungria y 
Polonia, estaban próximas á una violenta solución; que el Emperador francés, 
arrastrado (porlas circunstancias, tendria que llamar al ejército de ocupación en 
México, para atender al sangriento drama que se preparaba en Europa. Estas cir- 
cunstancias daban ánimo á los que combatian aquí la Intervención, y les hacía 
concebir esperanzas en el triunfo. En Paris-se atribuía 4 Napoleón el designio de 
adquirir el Estado de Sonora para fundar colonias francesas, y hasta se designa- 
ron las personas que aconsejaban al Emperador que procurara esa adquisición; 
entre ellas se contaba al escritor Miguel Chevalier, á los ministros Fould y 
Thouyenel y al banquero Rotschild; pero era general la opinión acerca de que, el día 
que la bandera monárquica-se enarbolara en México, comenzaría una serie indefi- 
nida de choques entre el principio monárquico y la libertad americana; los fran- 
ceses que habían ayudado á la América en sus guerras de Independencia, no. 808- 
tendrían el germen de esas guerras seculares; sin embargo de que, los que en Europa 
combatían al Austria, aquí se presentaban. como campeones de un principe austriaco, 
Estas y otras reflexiones hacía la prensa que se mostraba muy acerba contra la 
política imperial. 

En la ciudad del Carmen fué levantada una acta de adhesión á las ideas in- 
teryencionistas el 6 de Mayo; el presidente del Ayuntamiento citó 4 una sesión en 
la que expuso los motivos que tenía para dar ese paso, siendo el principal que en 
los gobiernos reaccionarios se elevaba å territorio el partido del Carmen; se reco- 
nociójefe de la reacción 4D. Juan N, Almonte y se nombró un consejo de gobierno 
para que con el jefe político resolviera en los asuntos que se presentaran; hubo 
discusión y quedó aceptado lo hecho por el voto de calided del presidente de la 
Corporación Municipal. En ese puerto del Carmen desembarcaba desde mediados 
de Mayo armamento y. municiones el yapor “Grenade,” mandado por el capitán H. 
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Hocquart quien no aprobó completamente el acta de adhesión, por ser en sentido 
reaccionario, aunque reconociendo á Almonte. 

La marina francesa continuaba hostilizando las poblaciones del Golfo. En 
Campeche, después del cambio de comunicaciones entre Mr. Royer, comandante 
del “Eclair” y las autoridades del Estado que rehusaron adherirse al pronuncia- 
miento de Veracruz, se cambiaron algunos cañonazos entre el buque francés y 
el fuerte de San Luis, situado sobre la costa de Lerma, sin que se hubiera obte- 
nido ningún resultado de importancia. 

Algunos días después, á consecuencia de haber ocupado la mayor parte del 
distrito disidente del Carmen las fuerzas de Campeche, Mr. Hocquart, comandante 
de la cañonera francesa llamada “La Grenade,” se apoderó de las pequeñas em- 
barcaciones que cargaban sal en Celestum, y en seguida intimó rendición al co- 
mandante militar de Campeche para que reconociera al gobierno de Almonte. 
Habiéndose negado á la petición el jefe de la plaza, lanzó “La Grenade” durante 
tres días, una lluvia de proyectiles sobre la ciudad, al grado de haber ocasionado 
entre los habitantes, nacionales y extranjeros, multitud de desgracias. Las autorl- 
dades del puerto armaron en guerra la goleta “Pizarro,” y otras dos embarcacio- 
nes menores que trabaron combate con la “Grenade;” después de una hora, los fran- 
teses tuvieron que retirarse fondeando á ocho ó nueve millas del puerto. 

El 17 de Mayo dirigió al gobernador de Campeche una nota el jefe de la ca- 
ñonera “L'Eclair,” oponiéndose á toda comunicación entre el puerto de Campeche 
y los demás puntos del litoral de México; estado que no cesaría hasta que fuese 
reconocida y proclamada solemnemente en Campeche la autoridad del general Al- 
monte, y se hubiese protestado que ninguna tentativa hostil se emprendería contra 
la ciudad de la Laguna de Términos, ó cualquiera otra que reconociera la aŭto- 
ridad de Almonte, 

Para obtener contestación, secuestró el comandante del “Eclair” 4 un herma- 
no del individuo'con quien mandó la nota; en la contestación, el Sr. P. García se 
resignó á las consecuencias; protestó contra la fuerza que no era el derecho y 
decía que Mr. Hocquart, comandante de “La Grenade,” que sostenía á los inter- 
vencionistas en la Laguna, era el primero en despreciarlos; terminaba haciendo 
único responsable de los males que sobrevinieran; á la Francia, 

Los que se habían pronunciado en la isla del Carmen por Almonte y la In- 
tervención, invitaron al gobernador de Tabasco Sr. Dueñas, á secundarlos, ame- 
nazáudole en caso de que se rehusara, á un bloqueo del Estado por la escuadra 
francesa. El gobernador rechazó las sugestiones y despreció las amenazas; enton- 
ces el comandante del “Eclair, Mr, Royer, apoyó la intimación de los interven- 
cionistas y dirigió una comunicación al mismo gobernador de Tabasco. Decíale en 
15 de Mayo de 1862, que se había verificado un movimiento nacional en Veracruz 
y Otras ciudades, bajo la presidencia del general Almonte, conocido por su patrio- 
tismo; movimiento que tenía por objeto organizar un gobierno que se apoyara en 
bases sólidas que pudieran, en el porvenir, preservar al país de la guerra civil y dar 
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toda clase de seguridades á nacionales y extranjeros; que la Francia protegia esta | 
manifestación nacional y estaba determinada á destruir á todos los que desconocie- | 


ran los derechos de los ciudadanos, y quisieran poner obstáculos á aquella obra de 
orden y libertad; en consecuencia, pedía que lo más pronto posible se le dijese que 
la población tabasqueña se adhería al gobierno del general Almonte. El Sr. Due- 
ñas no quiso acceder, y la marina francesa nada intentó por entonces contra el 
Estado de Tabasco; 

En Alvarado impuso un préstamo de mil pesos, el comandante del vapor 
“Constitución” D. Blas Godines; y norecibiendo el dinero, atacó el 9 de Junio la po- 
blación, que fué defendida por fuerzas.de Tlacotálpam al mando de D. Ambrosio 
Larragoiti, quien con un cañón viejo desenterrado, pudo lograr que el vapor le- 
vantara anclas, batiéndolo desde una eminencia llamada “Casa-mata.” 

Mientras esto pasaba-en las costas, marchaban de Durango para el Interior 
de la República, seiscientos hombres mandados por el gobernador Patoni; en 
Oaxaca era sofocada una conspiración en favor-del programa de Almonte; Chia- 
pus enviaba quinientos cincuenta soldados al mando del comandante José Panta- 
león Domínguez. El cabecilla Larrauri entraba en los primeros días de Junio á San 
Juan del Rio,é imponía un préstamo, habiendo tenido que concentrarse á Querétaro 
la fuerza que había guarnecido á aquella población. En la-capital del mismo Es: 
tado desertaban en grupos considerables los soldados; algunos de ellos abandona- 
ron la guardia del Hospicio y fué preciso mandar de México tropas para auxiliarla. 
En Huisquilúcam secundaba Ignacio Butrón el acta de Orizaba, reconociendo Jefe 
Supremo á D..Juan. N. Almonte. 

El Estado de Durango era invadido porel cabecilla español Máximo Gonzá- 
lez, que se titulaba gobernador y comandante general. La disolución del Distrito 
militar de la Huasteca confiado 4 `D. Jesús Andrade y el haber impuesto. á los 
pueblos de Zacualtipam y Chicontepec, gobernantes que alli no eran aceptados 
fué la señal de la guerra civil en la Huasteca; de ella se siguió que la reacción se 
apoderara de aquellos lugares, donde en seguida imperó la Intervención, promo- 
vida. en Chicontepec por agentes activos; para corregir el mal, se creyó que el 
único remedio era restablecer en el mando al coronel Jesús Andrade. El Presidente 
Juárez, como medida política, dividió el Estado de México.en- tres distritos. 

A 'mediados.de Junio, el ejército de Oriente, fuerte en 14,000 hombres, esta- 
ba colocado-de la siguiente manera: el cuartel general en Acatzingo; la división 
Berriozábal en Chalchicomula; la de Zacatecas en Tecamachalco; la de Negrete en 
el Palmar; las caballerías en Quecholac y los exploradores en la Cañada. En el 
Fortin, entre Orizaba y Córdoba, y ewel Potrero, entre Córdoba y el Chiquihuite, 
permanecían las tropas de Márquez que tenía también algunos pelotones de caba: 
lleria en el Ingenio y el Chiquihuite. Había recibido este jefe tres-mil quinientos 
fusiles embargados en la Aduana de Veracruz y tres obuses de montaña que les 
fueron quitados á las tropas liberales. Aunque Laurencez proporcionaba á las fuer- 
zas de Márquez algunos recursos, se negaba á darles todo lo necesario para 
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reorganizar las tropas reaccionarias, que por esta circunstancia no podían escoltar 
convoyes. 
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escoltar ochenta carros y conducir un convoy desde Veracruz. 
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ta de Puebla y en dirección á Río Blanco, en una longitud de seiscientos metros; 
se aprovechó el canal que pasa por aquel sitio para hacer los preparativos de una 
inundación hacia la derecha; por el Sur se establecieron dos cañones y un peyueño 
atrincheramiento con el objeto de impedir el acceso de las tropas del general Za- 
ragoza á los puentes de Jalapilla, que están sobre el Río Blanco y el de Orizaba, 
cerca de su confluencia; por el Norte se levantaron tres parapetos y una batería de 
dos piezas; al Oriente dos baterías con dos cañones cada una en el centro de atrin- 
cheramientos de poco relieve pero de gran desarrollo, indispensable para cubrir el 
fondo de un valle en que se pudieran aglomerar las tropas mexicanas, y se forti- 
ficó con esmero la iglesita situada detrás de estas dos obras, para que sirviera de 
reducto. Con tales precauciones se creyó fácil la defensa de Orizaba. 

En el Golfo seguía con actividad sus trabajos la marina francesa; el vapor de 
guerra francés “Grenade,” dejando en el Carmen al “L'Eclair,” se dirigió å reco- 
nocer la costa de Yucatán hasta Sisal; en seguida fondeó frente 4 Campeche acom- 
pañado de dos buques menores armados; después del combate con el “Pizarro” 
que la comandancia de Campeche había armado para protejer las embarcaciones 
que entraban al puerto, el vapor permaneció á nueve millas de distancia con las 
embarcaciones menores. Al gobierno de Yucatán le manifestó el comandante de 
la cañonera “Grenade”, que no cometería acto alguno de hostilidad contra el Estado 
si tampoco eran hostilizados los buques franceses que se presentaran en Sisal; pro- 
puso que ayudaría á someter á Campeche y que se destruirían los muelles de este 
puerto. El general Heredia y Peón ya habia aplazado el contestar categóricamente, 
y lo hizo el gobernador D. Liborio Irigoyen, diciéndole que seguía la suerte del 
resto de la República para defender su independencia y su libertad; también 


comentó lo que en la comunicación de Mr, Hocquart se refería al Estado de 
Campeche. 
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En San Luis Potosí había algunas alarmas por la aproximación de guerrillas 
"eaccionarias que entraron á las haciendas del Jaral y Bledo; el jefe intervencio- 
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tla. D. Juan N. Almonte, en virtud de los poderes con que se hallaba investido 
por el plan de Córdoba, mandó el mes de Junio que cesara el comercio con Vera- 
cruz por la vía de Jalapa, queriendo impedir que el gobierno del Sr. Juárez con- 
cediera permisos especiales para internar efectos existentes en aquel puerto, con lo 
cual obtenía recursos pecuniarios, y aun para conducirlos por Orizaba necesitaban 
ir en convoy y con la suficiente escolta. En Veracruz trabajaban con empeño por 
la Intervención, los Sres. Manuel María Serrano, Tomás Marín, José Sánchez Facio, 
Tomás González, Carlos Miramón, Florentino López, Francisco J. Redonetet, Do- 
mingo Bureau y Bernardo Melgar; entre los empleados, los Sres. Angel Rosas, F. 
Senties y Domingo Muñoz. El puerto de Púxpam era auxiliado por fuerzas de 
Ozuluama al mando del Sr. Mascareñas, y otras se habían organizado en Tancan- 
huitz, Pánuco, Pueblo-Viejo y Tampico el Alto, Temapache, Papantla y Chicon- 
tepec, temiéndose un movimiento del jefe serrano Mejía sobre Tampico. 

Animábanse los liberales por las manifestaciones públicas hechas en los Es- 
tados-Unidos contra la Intervención francesa en México, ya muy marcadas; la 
imprenta se alzaba allá en defensa de la independencia, de la soberanía y de la for- 
ma republicana en los Estados hispano-americanos. Chile determinaba enviar á 
México una misión diplomática, y el Perú presentaba en un tratado, las bases de 
una confederación entre las repúblicas de América. 


CAPÍTULO SEGUNDO. 


El partido conservador se fracciona.—Guerrillas al rededor de Veracruz. —Reúnense los generales Zara- 
goza y González Ortega, —Este so dirige á Saligny.—Zaragoza intima rendición á Lanurencez.—Plan de 
ataque convenido entre los generales mexicanos. —González Ortega se dirige al cerro del Borrego.— 
Zaragoza amenaza la garita de la Angostura.—Laurencez concentra sus fuerzas en Orizaba —Taboada 
vigila la llanura. Ocupación del cerro del Borrego.—Sorpresa sufrida por las fuerzas de Zacatecas.— 
Combate en las tinieblas.—Los franceses son reforzados.—Llegan á la cima del cerro.—Espectáculo 
después del combate.—Zaragoza no insiste en atacar á Orizaba.—Lo hostilizan los franceses. —Gonzá- 
lez Ortega se retira. —Conferencía con Zaragoza en el Palmar.—Parte oficial de Laurencez.—Disposi- 
ciones del Presidente Juárez. —Sospechas acerca de Vidaurri.—Nuevos esfuerzos de Almonte.—Manda 
fusilar al guerrillero Delgado. —Protesta Veracruz contra el papel-moneda.—Opiniones de Mr. Wyke. 
—Escándalo que causó una carta de D, J. Hidalgo.—Napoleón declara que queda libre de Jas obliga- 
ciones de la alianza.—Wyke ataca 4 Almonte.—Se retira Laurencez para Francia.—D. Juan Busta- 
mante busca armas en los Estados-Unidos.—Conducta de Mr. Lincoln.—Agentes sud-americanos en 
México.—La costa del Pacífico, —Estado de la guerra en los Estados-Unidos. 


Dividido el partido conservador, una parte aceptó lo hecho por Almonte y 
puso bus esperanzas en Orizaba, y la otra rechazó lo que allí pasaba; en cuanto á 
personalidades, apareció aquel partido dividido en tres ramas: almontistas, zuloa- 
guistas y miramonistas, aunque también entre estos dos últimos grupos había mu- 
chos que opinaban por el advenimiento de Maximiliano, candidato de los conser- 
vadores residentes en Europa y aceptado por Francia y aun por Inglaterra. En 
Querétaro estuyo á punto de estallar un motín en el sentido de proclamar á Al 
monte, siendo fusilados los principales promotores, de los que uno de ellos, ape: 
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llidado Castelán, había sido ayudante del general Miramón y estaba de acuerdo 
con D. Tomás Mejía. Almonte continuó nombrando empleados: designó jefe poli- 
tico de Córdoba al Lic. Hurtado de Mendoza, y de Veracruz al Sr. Mariano Jayme. 
Aunque vigilaba en los alrededores de este puerto el contra—guerrillero Schleski, 
las guerrillas hacían mucho daño á los convoyes franceses, distinguiéndose la de 
Honorato Dominguez, que tomó carros, mulas y caballos. 

Al dar cuenta el capitán Roze al general en jefe de la pérdida de un convoy, 
le manifestaba con fecha 13 de Junio, que las dificultades entre Veracruz y Ori- 
zaba le hacían temer la interceptación de las comunicaciones. En el camino de la 
Soledad á la Purga, veianse los restos de los carros quemados por los guerrilleros. 
En una vez fué tan recia la detonación al estallar la pólvora que conducían los 
carros, que se oyó aun en Veracruz; junto á los trasportes se veian muchos cadáve- 
res horriblemente mutilados. Componíase ese convoy de veinte carros, quince con 
pólvora y cinco con harina, custodiados por veinte hombres al mando del suizo 
Stecklin; fueron atacados: el día 10 de Junio por los guerrilleros, 4 cinco leguas 
de Tejería; allí pereció la mitad de la escolta, salvándose los demás en la fuga: 

Por temor á que el jefe Larragoiti, defensor de Tlacotálpam y Alyarado, se 
situara enclas cercanías de Veracruz é impidiera la entrada de viveres, marchó la 
fuerza de Gálvez á establecerse en Medellín. El vapor “Constitución,” al regresar 
4 Veracruz, fué desarmado y se lo quisieron devolver 4 su dueño, el Sr. Ritter, 
quien se negó 4 recibirlo tan averiado como estaba. 

Los franceses levantaron obras de fortificación en Córdoba, formaron un foso 
circular al pie del convento de San Antonio y otros en las boca-calles que dan 
entrada á la plaza principal. En Orizaba continuaron las obras detrás de la parro- 
quia, por la plazuela del Padre Breno y cuartel del Carmen, hasta Los Dolores, 
San Juan de Dios y San José de Gracia, contando Laurencez con suficientes solda- 
dos para cubrir las fortificaciones, | 

Los generales González Ortega y Zaragoza se reunieron en el Palmar el día 10 
de Junio, y al siguiente se movieron las tropas yendo á ocupar el Ingenio las bri- 
gadas Berriozábal, Negrete, Antillón, Alvarez, Carbajal y una parte.de la del jefe 
Chavarría. El general González Ortega conyino en hacer un rodeo para situarse 
en el cerro del Borrego, siguiendo el camino de San Antonio de Arriba, y llegó 
å ese cerro en la. tarde del 13 de Junio. El camino de Puebla, por donde avanzaba 
el ejército de Zaragoza, presenta cerca de Orizaba una cañada que forman el cerro 
del Borrego al Norie y el de San Cristóbal al Sur; tal situación hacía dificil y 
«peligroso cualquier ataque. El cerro. del Borrego, que domina á Orizaba, no 
era accesible para la artillería, por su altura de trescientos cincuenta metros y sus 
escarpadas pendientes, y había también la necesidad de pasar por puntos vigilados. 
Sin embargo, por ese lado se dirigieron los principales esfuerzos de las tropas 
mexicanas. 

Se estaba sin duda en la víspera de otra batalla; pero antes el general Gonzá- 
lez Ortega, que había tenido relaciones con Saligny, hizo una tentativa de arreglo, 
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llidado Castelán, había sido ayudante del general Miramón y estaba de acuerdo 
con D. Tomás Mejía. Almonte continuó nombrando empleados: designó jefe poli- 
tico de Córdoba al Lic. Hurtado de Mendoza, y de Veracruz al Sr. Mariano Jayme. 
Aunque vigilaba en los alrededores de este puerto el contra—guerrillero Schleski, 
las guerrillas hacían mucho daño á los convoyes franceses, distinguiéndose la de 
Honorato Dominguez, que tomó carros, mulas y caballos. 

Al dar cuenta el capitán Roze al general en jefe de la pérdida de un convoy, 
le manifestaba con fecha 13 de Junio, que las dificultades entre Veracruz y Ori- 
zaba le hacían temer la interceptación de las comunicaciones. En el camino de la 
Soledad á la Purga, veianse los restos de los carros quemados por los guerrilleros. 
En una vez fué tan recia la detonación al estallar la pólvora que conducían los 
carros, que se oyó aun en Veracruz; junto á los trasportes se veian muchos cadáve- 
res horriblemente mutilados. Componíase ese convoy de veinte carros, quince con 
pólvora y cinco con harina, custodiados por veinte hombres al mando del suizo 
Stecklin; fueron atacados: el día 10 de Junio por los guerrilleros, 4 cinco leguas 
de Tejería; allí pereció la mitad de la escolta, salvándose los demás en la fuga: 

Por temor á que el jefe Larragoiti, defensor de Tlacotálpam y Alyarado, se 
situara enclas cercanías de Veracruz é impidiera la entrada de viveres, marchó la 
fuerza de Gálvez á establecerse en Medellín. El vapor “Constitución,” al regresar 
4 Veracruz, fué desarmado y se lo quisieron devolver 4 su dueño, el Sr. Ritter, 
quien se negó 4 recibirlo tan averiado como estaba. 

Los franceses levantaron obras de fortificación en Córdoba, formaron un foso 
circular al pie del convento de San Antonio y otros en las boca-calles que dan 
entrada á la plaza principal. En Orizaba continuaron las obras detrás de la parro- 
quia, por la plazuela del Padre Breno y cuartel del Carmen, hasta Los Dolores, 
San Juan de Dios y San José de Gracia, contando Laurencez con suficientes solda- 
dos para cubrir las fortificaciones, | 

Los generales González Ortega y Zaragoza se reunieron en el Palmar el día 10 
de Junio, y al siguiente se movieron las tropas yendo á ocupar el Ingenio las bri- 
gadas Berriozábal, Negrete, Antillón, Alvarez, Carbajal y una parte.de la del jefe 
Chavarría. El general González Ortega conyino en hacer un rodeo para situarse 
en el cerro del Borrego, siguiendo el camino de San Antonio de Arriba, y llegó 
å ese cerro en la. tarde del 13 de Junio. El camino de Puebla, por donde avanzaba 
el ejército de Zaragoza, presenta cerca de Orizaba una cañada que forman el cerro 
del Borrego al Norie y el de San Cristóbal al Sur; tal situación hacía dificil y 
«peligroso cualquier ataque. El cerro. del Borrego, que domina á Orizaba, no 
era accesible para la artillería, por su altura de trescientos cincuenta metros y sus 
escarpadas pendientes, y había también la necesidad de pasar por puntos vigilados. 
Sin embargo, por ese lado se dirigieron los principales esfuerzos de las tropas 
mexicanas. 

Se estaba sin duda en la víspera de otra batalla; pero antes el general Gonzá- 
lez Ortega, que había tenido relaciones con Saligny, hizo una tentativa de arreglo, 
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y en una carta que le dirigió desde San Agustin del Palmar el 10 de Junio, le con- 
juraba 4 ejecutar todos los esfuerzos para impedir que la guerra continuara; le 
hacia notar que la Nación en masa había repelido la idea del establecimiento de la 
monarquía y que opinaba por el sistema que México se quiso dar libre y espon- 
túneamente, lo qué'se comprobaba con el mal éxito que había tenido el pronuncia- 
miento habido en Córdoba; pidió al representante de Francia, supuesto que afirmaba 
que su bandera seguía la justicia, la marcha del siglo y la opinión de los pueblos, 
terminara de una manera ventajosa para Francia y para México, por la vía diplo- 
mática; la guerra 4 que las dos naciones habían sido arrastradas por desgracia. 
Le aseguraba Ortega, que el gobierno francés había sido engañado por los hom- 
bres y por los sucesos, y que reconocer este error, era un-acto que salvaría el 
hermoso nombre de la Francia, que honraría al diplomático y pondría su respon- 
sabilidad á cubierto frente 4 su nación: “No.os'escribo, le dijo, por :orden de mi 
gobierno, ni del generalen jefe del ejército de Oriente. Si estáis conforme'con'mi 
parecer, espero que mé To haréis saber lo más pronto posible; y en este caso, aun- 
que nuestro ejército está á las puertas de Orizaba, usaré mi influencia con el ge- 
neral en jefe para que haya un armisticio y se'envie á vuestro campoun plénipo- 
tenciario que se entienda con vos.” Nada se contestó 4 esa carta, que estaba 
redactada con mucha habilidad. 

Dos días después el coronel Colombres, jefe de ingenieros en el ejército mexi- 
cano, se presentaba å las avanzadas francesas, llevando una carta del general Za- 
ragoza para Laurencez, fechada en ¡la hacienda de Tecamaluca el 12 de Junio, á 
catorce kilómetros de-Orizaba; en ella le decía: “Tengo motivos para «creer que 
usted y los: oficiales de la división que está'á sus órdenes, habéis: dirigido una pro- 
testa al Emperador contra la conducta del ministro Saligny, por haberos compro- 
metido, engañándoos, en una guerra contra el pueblo más amigo de la Prancia.” 

“Esta circunstancia, el conocimiento de la dificil situación en que estáis con 
vuestro ejército, y el deseo de procuraros una retirada honrosa, me deciden á pro- 
poneros una capitulación cuya base principal será la'evacuación en un tiempo de- 
terminado, del territorio mexicano. Creo que mi gobierno no desaprobará este 
nuevo llamamiento á la paz; sin salir de mis atribuciones, me considero con el de- 
ber de evitar que siga derramándose la sangre de los hijos de dos paises, á los 
cuales tan sólo el engaño y la intriga han podido hacer momentúneaniente ene: 
migos.” 

“Esta idea ha sido la del gobierno constitucional desde -el principio:de la lin 


vasión. Si no 'aceptáis este ofrecimiento quehago á los franceses que han venido- 


de buena fe, habré llenado mi último deber para'con la humañidad y no me que- 
dará más que ejecutar las órdenes que he recibido, dejando la responsabilidad de 
los sucesos 4 los que se han obstinado en una empresa: que condenan la razón y la 
justicia.” 

El general Lanrencez contestó: que Saligny era el solo encargado:de los po- 
deres diplomáticos, y el único que podía tratar de la paz 6: de la guerra; én'ton- 
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secuencia no tenia respuesta para la nota que se le había dirigido. Con esta eva- 
siva, el general francés se proponía principalmente ganar tiempo. Dispuso que sin 
retardo desocupara el coronel L'Heriller la posición del Ingenio con el 99, y fue- 
ron aumentados los trabajos de defensa:de la ciudad. Esa fuerza se reconcentró á 
Orizaba en la noche del 12 al 13 de Junio, con los enfermos, almacenes y forrajes 
reunidos y fueron llamadas también 4 toda prisa dos secciones de ingenieros que 
estaban en el Chiquihuite. Los zapadores y artilleros, con trabajadores indigenas, 
ligaron y fortificaron diversas partes del recinto de la ciudad, por medio de trin- 
cheras, y-'se abrieron troneras 4 la casa ocupada porla gran guardia, adelante de 
la garita llamada de Puebla. "> 
El plan de ataque sobre Orizaba consistía: en que, mientras el antiguo ejército 
de Oriente se apoderaba del Ingenio, la división de Zacatecas ocupara el cerro del 
Borrego; ya tomados ambos puntos, se emprendería sobre la garita de la An- 
gostura un ataque simultáneo de frente y sobre el flanco izquierdo. La combina- 
ción parecía alcanzar el fin buscado, pues que el “Ingenio” y el “Borrego” fueron 
ocupados por: las tropas respectivas, sin que los franceses intentaran defenderlos: 
pero efectuada la ocupación del cerro á-una hora que no era la calculada, se 
difirió el completo” desarrollo: del plan para el siguiente día 14. 
, Las fuerzas del general Zaragoza se habían movido obedeciendo á:ese pensa- 
mientosde atacar á la vez que las de González Ortega, que debieron estar en el 
certo del Borrego á las once y media del día 13, hor 
el ataque cónvenido sobre la garita de la 
zar; pero fracasó la combinación, porque:4 causa del mal camino que siguieron 
las. fuerzas: zacatecanas, el cerro fué ocupado 4 una hora bastante avanzada de la \ 
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dr dos e pa de En división del general 
E E e e p posesión del eerro, loque eġūiválíiaditomar á 
i ya al me i soda ý que esperaba por momeátos que el general Ortega 
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del cerro del Borrego, que permaneció ed 4 i eA 3 Tiia » tiro rie 
las fuerzas mexicanas. A las:cuatro de a ti poa ent sm 
tilda aaa a tarde se adelantaron el mismo general 
y has uy cerca dela garita y de la hacienda del Ca- 


rrizal ñi 
E res en la que eaan: tres compañías del 99, procurando los mexicanos estudiar 
reno“en quese: debía establecer la artillería. 


a designada para ejecutar 
Angostura, cuyo paso era preciso for: 


ortés hasta 
ro del Borrego estaba completa- 
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El general Zaragoza recibió á las ocho de la noche del mismo dia 15, un pa- 
pelito que le mandaba el general Ortega, «avisándole que á las cinco y media de 
aquella tarde había logrado tomar el cerro del Borrego sin ser sentido, y que es- 
taba sobre el enemigo. Confiando el general en jefe en la posesión del cerro, se tra- 
bajó toda la noche en colocar la artillería 4 medio tiro de cañón de la garita, lugar 
en que.los franceses tenían establecida su artillería rayada. A la una de la noche 
vieron fogonazos de fusilería en el cerro y pareció que detonaba una pieza de 
montaña, lo que indicó que los franceses atacaban á las fuerzas de Zacatecas; 
media hora después todo quedaba en silencio. A las tres de la madrugada estaba 
ya toda la artilleriílé Zaragoza en el terreno de acción sobre el enemigo; pero 
una hora después el fuego graneado y descargas de fusilería en el cerro, anuncia- 
ban por segunda vez que los franceses atacaban vivamente al general Ortega. 

No se pudo saber quién habia triunfado en el.cerro y la ansiedad del ejército 
era muy grande;'por fin, serian las seis de la mañana cuando se recibió la orden 
de cañonear la garita, contestando los franceses vivamente con las piezas rayadas, 
durante media hora. A las ocho y media formalizaron un ataque sobre la izquierda 
de la posición de Zaragoza, y los rechazaron las fuerzas de Guanajuato; entonces 
fué herido el general Tapia en el pie derecho por un casco de granada. 

Laurencez procuró, al concentrar en Orizaba sus tropas y levantar parapetos 
para abrigarlas, apoyarse en obras que, aunque imperfectas, resguardaran el cen- 
trode la población, los hospitales y almacenes. A cada compañía le fué señalado 
su puesto para el combate; la defensa de la garita de Puebla, mas allá de la cual 
se atraviesa el camino por un puente sobre-el riachuelo de la Angostura, fué con- 
fiada 4 cuatro compañías del 99 de línea; otra del mismo regimiento, fué colocada 
en una casa 4 trescientos metros y al lado Norte de la garita; las demás tropas, 
esto es, nueve compañías del 99, un batallón de zuavos, otro de marina y el primer 

batallón de cazadores á pie, quedaron repartidos en los diversos puntos fortificados. 
La caballería del jefe Taboada fué encargada de vigilar la llanura fuera de las 
posiciones ocupadas por el regimiento del coronel L'Heriller. Cerca de tres mil 
soldados formaban la guarnición que iba 4 defender á Orizaba; el resto del ejér- 
cito expedicionario y los:auxiliares. de Márquez, enviado á-la Soledad, habían sido 
escalonados entre ese pueblo y Orizaba, para mantener las comunicaciones con 
Veracruz. 

El 13 al caer la tarde, el general Ortega, que con anticipación había hecho 
abrir veredas, llegó al cerro del Borrego por el camino de San Antonio, venció las 
pendientes y ocupó la cima con una parte de su, división y algunas piezas de 
montaña; Eran las diez de la noche, cuando el coronel L'Heriller fué avisado de 
quese oía rumor en la cima del cerro y desde luego ordenó al comandante Sot: 
ville, que enviara exploradores en la dirección indicada; en efecto, salió la tercera 
compañía del primer batallón del 99. Dispuso el capitán Detrie que la mandaba, 
ascender lentamente para llegar ála cima enel mejor orden compacto que fuera 
posible, guardar el más profundo silencio y no disparar si encontraban enemigo, 
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i atacarlo á la bayoneta. A media noche escalaban los franceses el cerro y 
ia E tal oscuridad, que no se veía á tres pasos de distancia; después de hora y 
media de marcha se detuvieron, se quitan el fusil de la espalda y lo arman: con 


l : i 
a bayoneta y se adelantan hacia un lugar en que han oido un retintín de armas; 


á los pocos p: i ; 
pocos pasos los recibe una descarga, contestan atacando á la bayoneta y se 


verific : i 
a a un combate cuerpo á cuerpo, en la oscuridad y en el silencio, interrum- 
pido por algunos tiros y gritos de rabia. 
a sA 2 ; 
ie capitán Detrie, que habia comenzado á ascender á las once y media de la 
noche er ruido; i 
3 X cuidaba de no hacer ruido; y á causa de la oscuridad y de las dificultades 
e ascen: ñ z i i 
ascensión en una montaña de 45 grados de pendiente, llegó después de la una al 


luga 2 i i 
gar donde estaban acampados unos dos mil mexicanos que despertaron á los pri- 


meros disparo: 7 ib: 
isparos y creyeron que iban los franceses en gran número, lo que no 


impidió £ 
i : dió que contestaran al fuego de los asaltantes; pero no haciendo puntería, las 
alas no Í y i 
a RAS el efecto que era de esperarse. Algunos soldados mexicanos 
rie "08 ipici 
z T al caer en los numerosos precipicios del cerro del Borrego; la mezcla de 
s com 3 j i de de 
atientes fué á tal grado, que el capitán Detrie estuvo prisionero algu 
momentos. Sorprendidas p i i samai 
1} i nadas por un ataque tan repentino, vacilan las tropas mexicanas 
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, o8 tres cañones y los arrojan por la pendiente del cerro; 
. . d 
uerzas' mexicanas, detienen á los asaltantes, 
llegue refuerzo, 


apoderan 
pero repuestas las 
que se emboscan y esperan que les 


a electa los primeros tiros, había mandado el coronel L'Heriller á la ge- 
Ay a Ri y a T y media se reunieron; temiendo la llegada del 
ro a] cima; el ataque fué sostenido vigorosamente y dos 
Moa n los mexicanos de abordar á los franceses; pero rechazados y en 
$ : ai al yo: BD >> aia se dispersan, y no sabiendo el camino, mu- 
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lado cuerpos sin vida ea n de cadáveres despedazados en la caída; por otro 
la expresión de profundo AE TEN inc uia kait a a 
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el asalto. 10 heridos, entre estos el capitán Detrie, que dirigió 

El general González Orteg 


doce de a rindió el parte oficial de lo ocurrido en el cerro 


a 14, en el pueblo de Jesús Marí ij 
7 a. Dijo que habís 
cerro poco después de las seis de la tarde, interponiénd qe E LA 


pamento enemigo, para protejer el 
la Angostura las trop 


ose entre Orizaba y el cam- 
| ataque que el día 14 debían-dar 4 la garita de 
aio as del general Zaragoza. Refirió que había logrado colocar 
de montaña á tiro de pistola sobre la garita, apoyándola con una 
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compañía y sostenida por el 4° batallón de Zacatecas situado en la pendiente del 
mismo cerro, con fuegos descubiertos sobre la garita donde estaba el campo fran- 
cés y sobre la ciudad ocupada también por el enemigo; en ese lugar dejó al general 
La Llave y al coronel Pedroza. En la cima del cerro colocó al batallón de Duran- 
go y primer batallón de Zacatecas, con muchas dificultades porque el terreno era 
inaccesible y faltaba ya la-luz; el único espacio abierto era un camino hecho por 
orden del mismo general Ortega pocas horas antes y por el cual apenas podía 
transitar la infantería. ' 

El enemigo, que conoció la importancia del movimiento verificado en el cerro, 
trató de contrariarlo en la noche; aseguró Ortega que no lo habría conseguido, 
si no hubiera habido criminal imprecaución en el oficial del 4° batallón de Zaca- 
tecas, que custodiaba el punto por donde estaban las piezas, y por parte de los 
oficiales encargados de éstas, 4 quienes sorprendió el enemigo dormidos absoluta- 
mente, lo mismo que 4. la tropa que mandaban, á la una de la mañana, perdiendo 
el punto y las piezas, sin disparar con éstas un solo tiro. El 4? batallón, aun en el 
desorden que introdujo la sorpresa, trabó reñido combate en el que quedó muerto 
el coronel Pedroza, incidente que ocasionó alguna desmoralización en la tropa; conti- 
nuando el enemigo hasta la cima del cerro, fué rechazado y apagados sus fuegos. 

Entonces Ortega dispuso que el general La Llave siguiera sosteniendo el pun- 
to y que lo reforzara el general. Alatorre con dos compañías del 1% de Zacatecas. 
Antes de las cuatro de la mañana y en medio de la densa oscuridad, comenzó de 
nueyo un combate en el que desde luego fueron matados el coronel de otro bata- 
llón de Zacatecas, Don Dagoberto Garcia y. el teniente coronel del batallón de 
Durango, Don Fortunato Alcocer, siendo heridos el coronel de este cuerpo, el te- 
niente coronel del 4? batallón que poco antes había perdido 4 su jefe, y el general 
La Llave. Las sinuosidades del terreno y el fuego del enemigo, ocasionaron que 
quedase-cortado el general Francisco Alatorre. Sin jefes, y con más de sesenta he- 
ridos sin que hubiera en donde colocarlos, se hizo aún un esfuerzo al ascender los 
franceses å la cima del cerro, disparándose ambas fuerzas tiros á “quema-—ropa,” sin 
saber quién daba la muerte ni quién la recibía en aquella oscuridad y revoltura de 
los combatientes, al grado de haber llegado un francés tan cerca del general Gon- 
zález Ortega, que estuvo á punto de matarlo asestándole un bayounetazo, atraído 
por las voces de mando que daba el jefe mexicano, quien se salvó. debido á que 
uno de sus ayudantes mató al agresor. De aquella confusión resultó la retirada de 
las fuerzas de González Ortega, estando los batallones desmoralizados por el desor- 


den con que peleaban y por la pérdida de sus jefes. En la retirada no fueron se- | 


guidos por los franceses. Hasta las nueve de la mañana, cuando se convenció el 
general Ortega. de que ya no se verificaría otro ataque, bajó del cerro y fué á si- 


tuarse en el pueblo de Jesús María, á legua y media de Orizaba, quedando tres de 1 
los batallones de Zacatecas y los cuerpos de caballería, sin haber disparado ni un E 
tiro. Cerca de quinientos hombres y tres piezas de montaña, eran las pérdidas que E 


señalaba González Ortega. 


La Archiduguesa Sofía, 
madre de Maximiliano de Hapshurgo. 


La aceptación del trono de México por el P 
familia, á la renuncia de los derechosá la snee 
nado de María Teresa, para las necesidades ox 

Exigoncias derivadas de tal dispos 
duquesa por la afrenta recibida, 
dad del Emperador de Austria ir 


ríncipe Maximiliano, estaba snbordinada, según una ley de 
sión yá los bienes patrimoniales del fondo creado en el rei- 
y traordinarins de los mierubros de la familia imperial. 
sición, obligaron á Maximiliano, indignado, 4 quejarso con la Archi- 
A ango LAS quejas hallaron eco en el corazón de la madre, Ja intloxibili- 
npidió toda modificación. L í s adolorida, so 
Luxemburgo, ada del hijo predilocto y de la Pri e ee SD do! Sto 
E A, Al rotirarso los francesos, ] rígidos cimientos del Imperio levantado en México, 
cra de A Pae ere qu su bijo apa e rumento ciego de Napoleón TT, y le aconseja que, 
i ario, debía morir en sa nueva patria: frases de aliento que impiden la abdicación en Orizaba 
y rompen la indecisión, si bien levantan ni cadalso. 
Maximiliano á las puertas de la eler c 
en la última mañana que vivió, despues 
Basch, le pono en la bolsa de 


rotiró al castillo de 


vidad, consagra sns postreros pensamientos á la madre querida; 
y de recibir los sacramentos y reno sus recomendaciones al Dr. 
A chaleco un escapulario, diciéndole: “1o Hovaréis á mi madro.,” 
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Entretanto, durante la noche había avanzado Zaragoza por el camino del In- 
genio y abierto una paralela á mil doscientos metros extendiéndose hasta el Rio 
Blanco; 4 la derecha había establecido una batería de seis piezas y el resto de su 
artillería sobre el mismo camino. A las cinco de la mañana del día 14 rompió. sus 
fuegos sobre la garita de Puebla y la casa exterior que por necesidad abandoné 
la guardia que la ocupaba. FA general Douay, que dirigía la defensa, contestaba 
débilmente los fuegos para economizar municiones, y se sirvió de balas de algo- 
dón para reforzar sus atrincheramientos; á las diez cesó el fuego por ambas par- 
tes y no se restableció sino por intervalos. A esa hora ya las dos compañias que 
ocupaban el Borrego, auxiliadas por algunos Zapadores é ingenieros, habían for- 
mado trincheras temiendo que volvieran los mexicanos; subieron dos obuses de 
montaña que habían quedado detenidos en un macizo de árboles al ser arrojados, 
los pusieron en batería y se rompió el fuego sobre el campo mexicano 4 das dos 
de la tarde; 4 poco 'se suspende contentándose los del cerro con observar Los mo- 
vimientos del ejército de Zaragoza, quien de cinco 4 seis de la tarde manda que se 
rénueve el cañoneo cual si hubiera resuelto el asalto. Los franceses ocupan 4 
sus zapadores en ensanchar su frente de defensa; también atrincheran el puente 
de Jalapilla temiendo por alli ataque; pero Zaragoza levanta:en la noche el cam: 
po y serrétira'de improviso cón el grueso de sus tropas, dejando destacamentos ¡en 
la Cañada y San Andrés. 

A las nueve y media de la mañana una columna compuesta del 99 regimiento 
y ùn batallón «de marina que había atacado el «centro de la batalla mexicana, fué 
rechiizada, «contribuyendo á esto eficazmente las fuerzas de Oaxaca y de Jalisco. 
Hubo un incidente que pudo ser fatal para las tropas mexicanas: en el cerítro.de 
la linea de batalla estaban diez carros de parque colocados sobre 'el camino carre- 
tero y enfiledos porlas piezas rayadas de la garita; una granada bien dirigida esde 
ésta, rompe un Carro, mata una mula y casualmente no.reventó ahí, pues al volar 
el parque habría diezmado las fuerzas de Oaxaca y Jalisco «que estaban ¡aldado de 
los carros. -Al-encargarse del mando:el general Negrete, porla:ausencia del herido 
general Tapia 4 cosa de la una de la tarde, dispuso que se abriera una zanja¡anoha 
para defender todo él ¡frente de da línea de batalla, «de llos tiros horizontales del 
enemigo y esperarlo con seguridad cubriéndose con un espaldón de tienta; hizo 
avanzar dos piezas dé 4 doce colocándolas en el centro de la linea, y. rompió 
certero fuego sobre la ¡garita destruyendo al «enemigo sus parapetos -$ impo: 
sibilitándole que continuase las obras «¿de defensa. ¡Los proyectiles «que desde 
el “erro Arrojaban los franceses con los obuses de montaña, mo alcanzaban sal 
campo de los mexicanos. La noche del 14, después de un fuerte aguacero, -se 
eféctuó/la retirada, que 4 pesar «del múmero de la fuerza y del gran tren, nofué 
sentida por el enemigo. 5 

Si los franceses se habian escapado de volver á las mortiferas tierras calien- 
a les quedaban llas dificultades para escoltar los convoyes y sostener las comu: 
uronciones con Veracruz; mientrasno les llegaran refuerzos, tenían que combatir 
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sin tregua para no morirse de hambre. Al regresar Laurencez á Orizaba, su pri- 
mer cuidado había sido el pedir al ministro de la Guerra, mariscal Randon, nue- 
vas tropas para recomenzar la campaña; llevaba el emisario las desilusiones de 
Laurencez, que afectado por.el fracaso de Puebla y arrepentido de haber deposi- 
tado ciega confianza en Saligny, había cortado sus relaciones con éste atribuyéndole 
la responsabilidad delo sucedido el 5 de Mayo. A Orizaba llegaron el subteniente 
Jupin y doce soldados de cazadores.á pie,. prisioneros en aquel día y puestos en 
libertad por orden del general Zaragoza. Dos días después puso Lanrencez en 
libertad, 4 veinticineo:oficiales mexicanos. 

Entonces dirigía Lauirencez sus esfuerzos á dar seguridad á Veracruz, única 
base para las provisiones y comunicación con Europa. La Tejeria fué elegida punto 
de almacenaje y de partida para los convoyes, terminando allí el camino de fierro 
que la unía con Veracruz;-los carros seguían el camino con dificultad; al salir de 
la Soledad 'se pasaba el río de Jamapa sobre un puente de cinco arcos, rio muy 
encajonado, con-abundante agua que desciende del Pico de Orizaba con rapidez. y 
queeleva considerablemente su nivel en la época de lluvias. Más allá del Jamapa, 
el camino asciende; se: pasa el pueblo del Camarón y se llega á Paso-Ancho, Paso 
del Macho y el Ohiquihuite, que se puede considerar como-el límite de la Tierra 
Caliente; por éste camino: de difícil tránsito, principalmente en. época de lluvias, 
había que conducir las provisiones para el ejército francés, combatiendo sin cesar 
con las guerrillas que ya estaban bien organizadas; los auxiliares de Márquez se 
negaban terminantemente á escoltar los convoyes, habiendo tenido que convenir su 
jefe con Laurencez, én que fueran de franceses las escoltas; pero detenidas por las 
guerrillas, llegó el caso de disminuir en Orizaba las raciones de carne, pan y vino, 
y reemplazar el forraje seco con maiz-verde. Cuando el río Jamapa crecía, no, era 
posible á los convoyes pasarlo; y se dió el caso con la columna mandada por el 
comandante Morand, que tuviera que retroceder 4 Paso-Ancho y que buscar vi- 
veres en el Chiquihuite. 

El coronel Manuel Quesadas atacó de improviso las avanzadas francesas del 
Ingenio, el 18 de Julio, mató dos hombres, hirió otros dos y se apoderó de muchas 
mulas. Tres días después fué atacado un destacamento de franceses y, sus aliados, 
entré Tejeria y Rancho-Nuevo, tomándoles algunos prisioneros. México y las pla; 
zas del Interior se hallaban desprovistas de mercancías, porque Almonte daba de- 
cretos prohibiendo todo comercio con aquellas poblaciones. 

El general Douay estuvo encargado de la defensa en la parte principal de 
Orizaba. Las secciones de. la batería Bruat, que defendían el Norte. de la ciudad 
apoyándose en el 99; lanzaban granadas sobre los grupos de caballería que. apa- 
recían. Desde el cerro el capitán Bennet, segundo de la batería de montaña, 
había dirigido con empeño sobre los sitiadores, el fuego de los obuses tomados á 
las tropas: mexicanas. Los trabajos hechos. por las tropas del general Zaragoza 
fueron destruidos; prosiguieron los franceses sus fortificaciones é hicieron construir 
dos casas en el cerro del Borrego. Entre los oficiales citados como más distingui 
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dos en el parte del general Laurencez, se contaron el general Douay, el jefe de 
artillería y el de ingenieros. 

Con fecha 15 dirigió el general Zaragoza el parte oficial al gobierno, dicién- 
dole que las divisiones y brigadas habian emprendido los movimientos convenidos; 
pero que sin saber por qué, el general González Ortega no había ocupado el cerro 
del Borrego á las once y media del dia 13, hora designada para dar un ataque com- 
binado sobre la Angostura, cuyo paso era" preciso forzar batiendo con ventaja el 
flanco derecho del enemigo, apoyado por el propio cerro, y 4 fin de desarrollar las 
operaciones del ataque después de haber reducido á los franceses á sólo el períme- 
tro de la ciudad. 

Cubrió la izquierda de la línea la brigada Antillón, la derecha la división Be: 
rriozábal y el centro la de Negrete, quedando como columna de reserva con vein* 
tidós piezas de batalla á uno y otro lado del camino. Al diferirse el ataque para 
el amanecer del dia 14 con objeto de llevar á cabo las operaciones combinadas; se 
le:ordenó 4 González Ortega que al mismo tiempo batiera y llamara la atención 
del enemigo al romperse en la linea el fuego de artillería. Sorprendida la división 
de González Ortega y batida en la oscuridad de la madrugada desalojándola del 
cerro mencionado, en vano se esperó su cooperación á la hora señalada para el 
ataque. Asegurados los franceses del flanco amenazado, no solamente contestaron 
el fuego de artillería, sino que destacaron una columna sobre las fuerzas de Zara- 
goza, que la rechazaron, quedando herido de un pie el general Tapia. Zaragoza' se 
retiró al llano del e. 70d y en seguida dispuso acuartelar las tropas en puntos 
convenientes. 

En esa madrugada del día 14, acontecieron en el Borrego hechos que no deben 
quedar en el olvido. El coronel del 4? batallón, Luis Pedroza, sujeto en todo á la 
disciplina militar y al cumplimiento de su deber como soldado, tuvo á su-cargo el 
punto más peligroso; él colocó los' centinelas de la gran guardia que en secreto 
debían de correrse la palabra y se esmeró en el cuidado de la posición que se le 
confiaba; pero las tropas habian caminado el día 12 y toda la noche sin descansar 
ni comer, en medio de la lluvia y por veredas en que á cada paso rodaban los in: 
fantes con las armas, rindiendo là jornada los últimos cuerpos de la división á las 
bres de la mañana del día 13. Pocas horas de descanso tuvo la tropa: solamente 
mientras se reunían los infantes que se habian perdido la noche anterior y las 
cargas que se habían atrasado; se emprendió de nuevo la marcha para el cerro del 
Borrego, al que llegaron al principiar la noche. 

La tropa estaba muy fatigada; también este día lo había empleado en caminar y 
abrir veredas; no había tomado alimento y le llegó 4 faltar hasta el agua; de ma- 
nera qué en la noche, aun los hombres más robustos y de mejor complexión, esta: 
ban pálidos y se sentían fatigados por el cansancio, el hambre y la sed. Por eso 
no es de extrañar que los franceses hubieran encontrado dormidos 4 los individuos 
de que se componía la gran guardia. A consecuencia de 'esta sorpresa, entró en 
desorden el batallón que mandaba Pedroza, colocado unos pasos á retaguardia de 
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la, fuerza sorprendida; este jefe trató de recuperar el terreno y piezas perdidaa 
tomó la bandera del batallón, habló á sus soldados y al frente de ellos se dirige 
al lagar ocupado ya por las fuerzas francesas; mas á pocos pasos vecibe una des- 
carga á.quema-ropa, y cae muerto abrazando la bandera. 

El. coronel del 1% de Zacatecas, Dagoberto García, en los momentos de comen: 
zar, la lucha á-la una de la.mañana, mostró grande actividad en la colocación api- 
ñada-é irregular que se dabaá las tropas sobre las peñas, barrancos y precipicios; 
al:recibir-la orden de arrojar á los franceses del cerro é morir allí, se acercó al 
oido; del general González Ortega, y en woz baja le dijo: “Si muero, haga usted 
que no se pierda esta alhaja;” y le-mostró-un relicario que contenia el retrato de 
una joven ¡potosina,.su prometida; Garcia cayó muerto y su hermano Don Luis 
salyó en tan angustiosos. momentos la prenda recomendada. 

Don Fortunato: Alcocer, teniente coronel del batallón de Durango, quiso ba- 
tirse.con las insignias.de su grado y llevar abrochados hasta los últimos botones 
de:la.casaca. Don Ignacio de La Llave recibió-una bala en el dinero que llevaba 
an uno de.los bolsillos del chaleco. El teniente coronel del 4% de Zacatecas, 
fué herido por otra bala en la cabeza. El coronel del batallón de Durango, Fran- 


cisco Goyzueta, continuó batiéndose, aunque herido, de una pierna que desangraba.. 


muchísimo. 

La retirada de las fuerzas de González Ortega fué muy penosa. Cerca de las 
ocho dela noche recibió la orden para que sin demora contramarcharan y se efee- 
tuara. la retirada; cuando se alistaban principió un fuerte y prolongado aguacero 
que inundó todo el terreno en que estaban acampadas aquéllas tropas. A las pnce 
y. media de-la noche comenzaron á desfilar las caballerías entre la-lluvia y la nie- 
bla, siguiendo la.estrecha y escabrosa senda que habían pasado tres días antes; los 
arroyos, en virtud del fuerte aguacero que caia; estaban convertidos en caudalosos 
é intransitables torrentes. Seguian las infanterías, los heridos y enfermos que iban 
como les era posible, en aquella oscurísima noche. Era conmovedor ver caminar 
por ese terreno y en semejante estado, al, lado de. los soldados, más.de mil qui: 
nientas mujeres que los seguían, muchas de ellas cargando niños de diversas eda- 


des; enormes fueron las penalidades sufridas por la División en tan aciaga jornada. | 


Al pasar las caballerías la famosa pendiente conocida por la barranca del Infierno, 
hubo muchos desbarrancados.que sufrieron heridas y contusiones; la mayor parté 
delos. caballos seinutilizaron, y gran parte quedaron muertos ó cansados. La penosa 
marcha. de doce leguas por el corazón de la más escabrosa sierra, concluyó. en el 


pueblo.de San Antonio de Arriba, cerca de las cinco de la tarde del día 15; alli se | 


reunieron muchos dispersos; la tropa,se. alojó/lo mejor posible y se refrigeró 


para reponerse. de tantas privaciones y sufrimientos. En esa población se separó 


de-la fuerza el general La Llave y se dirigió á Chalchicomula, para curarse 


de la herida que recibió en el brazo derecho. El día 16 hicieron una jornada hasta | 


San Agustín del Palmar, donde encontraron al general Francisco Alatorre con 
cerca de trescientos soldados que se habían separado en el cerro del Borrego: 
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Los soldados zacalecanos eran zaberidos por los demás del ejército. En esa po- 
blación tuvieron una conferencia los. generales Zaragoza y González Ortega, en la 
que se dieron explicaciones acerca de lo que había pasado. Fuerte aún el ejército 
mexicano con doce mil hombres, se estableció en Acatzingo, Chalchicomula, Fe- 
camachalco, Quecholac y la Cañada. González Ortega se retiró á Tehuacán. 

Laurencez dijo en su parte oficial, que si el general Ortega llegó á estable: 
cerge en la cima del cerro del Borrega, fué porque encontró medio durante la no- 
che de burlar la vigilancia de las avanzadas de sus aliados que, á las órdenes del 
general Taboada, tenían el expreso encargo de observar las posiciones situadas al 
Norte yal Oeste de Orizaba, entre cuyos rumbos encontró Ortega un terreno á 
propósito para subir 4 la cumbre del Borrego por un lado menos dificil que el de 
la ciudad, pasando cerca de las avanzadas de Taboada, que no le notaron al prin: 
eipio, ni procuraron después evitar el movimiento de retirada. 

Orizaba había recibido solamente dos convoyes: uno el 10 de Junio, condu: 
cido porel general Douay, y vtro el 12, escoltado por trescientos soldados de Gál- 
vez establecido hacía tiempo en la Tejería, unido á los franceses cuando por pri- 
mera vez estuvieron en Orizaba antes de la expedición á Puebla. Esperaban:el 
convoy que había de conducir Márquez; pero-éste, al llegar 4 Veracruz con sus 
dos mil ginetes, sabedor de que Zaragoza atacaba á Orizaba, creyó conveniente 
ponerse en camino paraiesa ciudad, dejando en la Tejeria los carros aun sin ear: 
gar; también sus soldados se negaban á permanecer en lugares expuestos á la fie- 
bre amarilla y de.esto hubo una prueba cuando.el 23:de Junio declaró Márquez, 
que sus tropas no se encontraban en estado de servir de escolta al convoy de Vers: 
cruz; propuso que de esta operación se encargaran las aclimatadas en Córdoba, 
ciudad que él oonparía con todos los infantes y artillería de que dispusiera. Su 
propuesta fué aceptada y se. le reforzó con el. batallón de marinos fusileros y 
con la sección deartillería.de marina ya existente en la misma Córdoba. La guar- 
nición de Orizaba quedó entonces reducida á cuatro batallones: el de cazadores 4 
pie, dos del 99 y el 12. de zuavos, reemplazados en el Chiquihuite por ocho com- 
pañías de marina. 

Los trabajos.de «defensa continuaban: en Orizaba. Colocaron tres baterias de- 
lante de la garita de Puebla, con.dos cañones cada una y fué terminada la linea 
de contra-aproche hasta la proximidad. del Río Blanco; una de las obras hechas 
en el cerro del Borrego, fué el camino que se abrió para facilitar las comunicacio» 
nes.con Orizaba; al Norte, entre el Borrego y Escamela, se formó un campo atrin- 
gherado y fuerzas de aliados mexicanos fueron encargadas de vigilar los caminos 
que bajan de Jos montes; en-guma, Jas: obras icon que fué rodeada esa ciudad, la 
constituyeron en un fuerte punto defensivo: 

En los puertos de E 


rancia continuaban con la mayor actividad los aprestos 
para conducir tropas y 


ara pertrechos 4 México; la fragata acorazada “La Norman: 
die,” en la cual se.embarcó el almirante Jurién de la Grayière, salió de Cherbourg 
el 21 de Julio, Pocos días después, el 28, el general Forey llegaba al mismo puerto 


42 HISTORIA DE LA INTERVENCIÓN 


y se.embarcaba inmediatamente en el “Turenne,” que salió para la mar. En Tolón, 
en Brest, en Cherbourg, los buques destinados para México completan á toda 
prisa. sus preparativos; otra división naval es preparada para cruzar la costa ocei- 
dental mexicana. 

El 28:de Agosto desembarcaba en Veracruz la brigada Brincourt y al día 
siguiente estaba:en la Tejería,-de donde el 12 de zúavos partió escoltando: ochenta 
carros, al mando del teniente coronel Labrousse, pasando el Jamapa en balsas, á 
favor de un cordel amarrado en ambas orillas, y después restablecieron el puente 
apoyándose-en las obras existentes de otro arruinado. 

Tres guiones: y dos banderas que recogieron los franceses en los combates 
de :Acultzingo el18-de Mayo y en'el del*cerro del Borrego el 14 de Junio, 
fueron-enviados por-Laurencez á Napoleón, con un capitán de Estado Mayor, 
edecán de dicho general, agraciado con recepción en las Tullerias; las cinco 
insignias fueron depositadas en el cuartel Imperial de los Inválidos, por un des- 
tacamento de cien guardias; después, con toda: solemnidad fueron conducidas 
á la Iglesia, poniéndolas entre los trofeos que ¡adornan la bóveda de la capi- 
lla: de los Inválidos. 

El ministro Doblado dió cuenta á los gobernadores, en una circular, delos 
sucesos acaecidos en el cerro del Borrego,-asegurándoles que pronto serían 're- 
puestas las pérdidas; declaraba que el gobierno ini se enorgullecia con los triun- 
fos, ni se abatía con los reveses. También el ministro de la Guerra refirió los suce- 
sos en una circular y pidió que’ se remitieran las fuerzas con que cada Estado 
debía contribuir á- la defensanacional. 

Después de la derrota que sufrieron las fuerzas mexicanas en el cerro del Bo- 
rrego;, creyó.Almonte queera el momento oportuno'de hacer un núevo llamamiento 
al país, apoyándose en la pérdida de los que habían pretendido tomar 4 Orizaba; 
el15 de Junio: dirigió una proclama á sus conciudadanos, en términos altisonantes 
y exagerados; llamaba dos grandes acontecimientos á los acaecidos el día anterior; 
calificaba á los jefes del ejército mexicano de demagogos los más, célebres por sus 
crímenes contra la sociedad, y calificaba de impudencia “el haber enviado una in: 
timación arrogante al valiente y caballeroso comandante en jefe de las tropas fran- 
cesas.” “La derrota más completa por 150 soldados del 99, á 4,000 de la división 
de Zacatecas, ha sido la respuesta que el ejército del Emperador de los franceses, 
ha dado á las hordas de vándalos que le creían intimidado.” Dijo que Zaragoza, 
aprovechando la oscuridad de la noche, “había levantado furtivamente el campo 
que osara alzar frente al francés con arrogante aspecto de hostilidad; quele 
perseguían las caballerías nacionales y que por cuarta vez volvía 4 pasar las Cam: 
bres de Acultzingo.” Mal informado, dijo que Alatorre, Pedroza, Colombres, Al 
cocer y otros muchos, habían encontrado su tumba en el cerro del Borrego. “La 
ciudad se había salvado del saqueo prometido por los jefes de la llamada ilustre y 
heroica división de Zacatecas;” calificó de invencible al ejército francés, y á sus 
aliados los consideraba defensores de la Independencia y la nacionalidad mexicana. 
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La. proclama de Don Juan: N. Almonte, escrita en francés y en castellano, se 
creyó apócrifa por algunos á causa del lenguaje vulgar: en ella empleado. 

Llamaron la atención:dos circulares delos sub=secretarios de Almonte, Gon- 
zález y Castellanos; la del primero tendía á contestar los manifiestos de Zuloaga y 
Cobos; la otra pintaba aterrorizado al ejército” de Oriente; daba por hecho el 
desacuerdo entre Juárez y Doblado y el desencanto de los juaristas; consideraba 
sospechoso y rival de Juárez á González Ortega; anunciaba que se desconfiaba de 
Negrete; refería que millares de familias eran víctimas del saqueo, del plagio y 
del pillaje; que habían sido arrojados por la autoridad, á la calle, los huérfanos, 
los enfermos y los dementes; aseguraba que de todas partes recibía el Jefe Supre- 
mo protestas de adhesión, y que contaba con el apoyo del Emperador de los 
franceses. : 

En: Orizaba ocurrió un suceso que dió motivo á muchos comentarios: ún in- 
dividuo apellidado Delgado,:que tenía el sobrenombre de “Gallo Pitagórico,” se 
presentó 4 Almonte ofreciéndole sus servicios; manifestó que era perseguido por 
los liberales y que acababa de salir de un calabozo. Almonte desconfió del volun- 
tario y. dispuso que se le vigilara; en efecto, á poco fué acusado de haber tratado 
de seducir á un individuo; y: habiéndole registrado el equipaje, le- encontraron 
un pasaporte del general Zaragoza y una carta de Doblado, en la que se leía: “que 
á su regreso, si había cumplido la importante misión que llevaba, sería debida- 
mente remunerado;” registrándole: la: ropa le encontraron una daga pendiente de 
un cordón; se le:formó causa 4 Delgado y la sentencia de muerte fué ejecutada en 
la Tejería, donde después de fusilarlo fué colgado de un árbol. 

l Tan luego que se publicó en Veracruz el decreto que disponia la emisión de 
quinientos mil pesos en papel-moneda, en el que Almonte había fijado sus esperañzas: 
todos los almacenes; casas de comercio, hoteles y cafés cerraron sus puertas, y fué 


dirigida una protesta firmada por multitud de personas, entre ellas los 
franceses, á los cónsules y 


provisionalmente la ciren 
revocación del decreto. 
insistió en que-su decreto'se llevara 


residentes 


á Mr. Roze que mandaba en aquel puerto, quien suspendió 
lación del papel=-moneda y pidió al general Laurencez la 
Los almacenes volvieron 4 abrir sus puertas; pero Almonte 


; á efecto. La protesta fué publicada èn el “Co- 
rreo.de Ultramar” el 15 de Setiembre. El representante de la Gran Bretaña pro- 


testó también contra el decreto que imponía la emisión de papel-moneda y criticó 
los actos del que se titulaba jefe de la Nación. 


El parecer de Mr. Wyke, ministro inglé 
n10; sostenía que ni el general Almonte nilo 
recibido poder de ninguna autoridad con 
franceses eran responsables de los abusos 
haber sostenido las absurdas pretensiones 


8us partidari E iti 
partidarios la aduana maritima, en lugar de retenerla en su poder después que 


evacuaron la plaza las fuerzas españolas, á cuyo cargo había estado desde que 
Veracruz fué ocupada por las fuerzas aliadas. 


s, fué fechado en México el 17 de Ju- 
8 que mandaban en su nombre; habían 
stituida' legalmente; en su opinión, los 
de que el comercio se quejaba, ya por 
de Almonte, ya por haber entregado á 
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Aconsejaba Wyke á los comerciantes que se ampararan en la principal autori- 
dad francesa y ante ella protestaran para que retirara su protección á la facción 
que había constituido una farsa de gobierno, cuya existencia ignoraba la mayor 
parte de la República, faceión contrariada por la opinión general, puesto que sola- 
inente imperaba èn dos cindades sostenida por las bayonetas francesas. Wyke ase- 
gurabá que la legación española había dado á su cónsul en Veracruz las instrucciones 
pecesárias, para que obsérvara igual conducta á la que el mismo Wyke recomen- 
dara; y esperaba que lós esfuerzos reunidos obligarian al comandante del puerto 
á dictar medidas que pusiéran fin 'ú abusos tan escandalosos. 

Los interventionistas' publicaron en Orizaba un folleto titulado: “Ligero bos- 
quéjo de dá ¡actual situación de México,” en el que hacían muchos cargos contra el 
orden de cosas aqui existente y en especial contra los individuos que constituían 
el gobierno, señalando 'el-mal estado delos diversos ramos de la administración. 
También circtlarón otro impreso en Washington, titulado: “México, la Interven- 
ción y la Monarquía,” atribuyendo la ruina del país á las ideas liberales y pros 
poniendo como remedio los principios católicos y monárquicos. Para combatir 988 
publicaciones, demás de lo escrito en 10s periódicos, se publicaron 'opúsculos de 
amplias dimensiones, uno de ellos redactado 'por Don Manuel Payno, en forma de 

carta al general Fórey. También en París apareció el folleto intitulado; “Nuevas 
reflexiones sobre la cuestión franco-mexicana,” en quese examinaba el asunto bajo 
todas sus faces y be deducía que en México se/ habían cometido mil iniquidades. 

Al referir “Le Constitutionnel” los sucesos del cerro del Borrego, pintó «con 
los más terribles colores la:situación del-gobierno mexicano: aseguraba que al 
general Zaragoza se de habían desertado-más de doce mil soldados que se-habían 
pasado 4 las fuerzas de Almonte; dijo que á las puertas dela capitaldomina ba el gue: 
rrillero Butrón y gran parte dela República se habia pronunciado contra el go: 
bierno de Juárez. Precisamente entonces marchaban para México dos mil gol- 
dados de Guadalajara; por Manzanillo entraban muchos fusiles procedentes de San 

Francisco California; Uraga era nombrado jefe del ejército «del Interior y el Con- 
greso de Chihuahua llamaba á las armas á todos los:ciudadanos del Estado. Entre 
México y Perú era celebrado un tratado de amistad y comercio. 

¡Algo alarmó la presencia en el Pacífico del buque francés “Bayonaise,” que 
pretendia imponer en Mazatlánsu voluntad al gobernador'de Sinaloa; pero vel Pré- 
sidente Juárez no descansaba: dictó las disposiciones «conducentes á avimentar el 
ejército y colectar recursos; impuso una contribución personal, calificando el go: 
bernador.del Distrito que lo era.el general González Mendoza; pidióá los Estados 
ochocientos mil pesos y dió el nombre de división del Norte-ú las fuerzas que mun: 
daba D. Ignacio Comonfort. El cabecilla Butrón era derrotado:por-el general Leyva 
en Santiago Tianguistengo; en Puebla'era fusilado el cabecilla Montaño, y en mu: 
chas partes recibían golpes las gavillas reaccionavias. Por toda la República seagi 
taba la cuestión sobre el deber que teníanos:conservadores-de protestar contrai 
conducta de la Francia, pues permanecerien bilencio, Bra convenir en la intervención: 


- : Ps s ` EN A S 
El Castillo de Miramar. 
Residencia habitual del príncipe Maximiliano de Hapsburgo, á corta distancia de la ciudad de Trieste. AM fué 
recibida la comisión mexicana que ofreció aì príncipe la corona imperial y el trono que la Intervanción francesa le- 


vantó en México. Del primer empréstito que bizo el Imperio se dedicó una parte á la conclusión de ese castillo. 
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El segundo decreto expedido por Don Juan N. Almonte en Orizaba, el 4 de 
Junio de 1862, también en virtud de los amplios poderes que le concedió el plan 
de Córdoba, mandaba que todos los mexicanos que estaban en el uso de los dere- 
chos de ciudadania, tuvieran obligación de aceptar y cumplir los empleos y comi- 
siones que les confirieran el Jefe Supremo de la Nación ó los gobernadores de los 
departamentos en los límites de sus atribuciones. Consideraba las excusas y renun- 
cias sin causas legítimas y justificadas, como delito de falta de afecto al gobierno 
y nuevo. régimen establecidos y señalaba los casos legitimos de excusa ó renuncia. 
Los que sin motivo legítimo y justificado rehusaran aceptar ó cumplir con esos 
empleos ó comisiones, sufririan la pena de destierro, de seis meses á dos años, 
á juicio del Jefe Supremo ó.de los gobernadores. Estos habían de dar cuenta al 
supremo gobierno, del uso que hicieran de los poderes que la ley les confería. El 
decreto estaba autorizado por el sub-secretario de Relaciones Exteriores y del 
Interior, Don Manuel Castellanos. 

Almonte confiaba en los agentes que tenía en Europa; uno de los que con más 
actividad trabajiban allá por la prensa, en pro del cambio de instituciones en Mé- 
xico, fué Don José Hidalgo, quien desde que ocupó el puesto de secretario de le- 
gación preparó el terreno, para ello y habría. querido.que-México volviera á la 
dominación española. Entre sus escritos se hizo notable, hasta causar sorpresa, 
una carta en que descorrió el, velo de los trabajos en favor de la monarquía 
y del Principe Maximiliano; sus, esfuerzos se dirigían á impulsar á la Francia en 
la obra emprendida contra México, considerada por el partido monarquista como 
un medio para llegar á sus fines. Revelar que la monarquía con el Príncipe Maxi- 
miliano era la esperanza de los:refugiados mexicanos y de los miembros del par- 
tido reaccionario ó clerical en México, era un paso de tal magnitud, que no podía 
menos que haber causado profunda sensación; pues las opiniones de los conserva- 
dores, cuando se buscaban los motivos para proclamar.al Archiduque Maximiliano 
Emperador de México, fueron: “que desde hacía cuarenta años este pais había es- 
tado gobernaądo-por-bandidos, vagabundos:éincendiarios:? 

En la mala situación en que quedaba el ejército francés, sirviéronle mucho los 
esfuerzos que hizo.el capitán de nayio Roze, que. mandaba en Veracruz con un 
puñado de soldados decaídos por las calenturas y por las malas noticias que siem- 
pre abaten el ánimo; y aunque la llegada de Douay fué oportuna, no se podian 
adquirir las provisiones y faltaba el dinero, teniendo que cubrir el prest de la 
fuerza de Márquez, á la cual la comisaría francesa no quería proporcionarle re- 
cursos, hasta que intervino en ello Laurencez, 

: Este general y. Douay, qùe seguian con ansiedad la: marcha de los convoyes, 
hicieron partir para el Chiquihuite gran cantidad de mulas para ocuparlas en el 
trasporte; pero el coronel Hennique no avanzaba más que dos leguas ó poco más 
por día; siguieron las recuas hasta Palo-Verde con porción de enfermos y con los 
carros, que exigían serias reparaciones. En seguida salió de Orizaba otra columna 
con cuatrocientas cincuenta mulas y ciento ocho carros; pero se encuentran que- 


TOMO 11,7 
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mado el puente de la Soledad y les es preciso vadear por el punto llamado de San 
Diego, donde sé situó un destacamento y los zapadores se ocuparon en componer 
el paso. Al regresar no hacían más que legua y media ó dos cada día; atascábanse 
los carros hasta las mazas y se guardaban precauciones para evitar las sorpresas 
y los ataques que constantemente les daban las guerrillas. Tenían que avanzar con 
muchas precauciones: una vanguardia exploraba el camino 4 derecha é izquierda; 
registraba el bosque y las hóndonadas del terreno, pues allí se emboscaban las 
guerrillas que saliendo de pronto, parecian brotadas por la tierra, ó se dispersa- 
ban si no sé presentaba una ocasión propicia; era raro que en tales sitios no se en- 
contrase una emboscada; por eso en cada barranquilla tenian que situar una sec- 
ción de tropa, hasta que pasaba el último carro; procuraban que la distancia entre 
los carros no fuera mayor que de treinta á cuarenta pasos, y por tales motivos era 
siempre gránde la lentitud con que caminaban! los convoyes, que á pesar de las 
precauciones sufrían frecuentes ataques. También tenían que colocar guarnicio- 
nes fortificadas para cuidar los puntos de interés como el de Paso del Macho. Pero 
sucedía que con la Jentitud en la marcha del convoy, las tropás y los animales 
consumían úna parte considerable delas provisiones, que al llegar 4 Orizaba ya 
iban disminuidas en más de la mitad y tenía el ejército que vivir con el día, sin 
poder Laurencez establecer los almacenes de feserva para un caso imprevisto. Fué 
necesario abandonar el trasporte en carros y. servirse solamente de mulas de carga 
en la parte que era inaccesible å los carruajes; “pero faltaban acémilas y para dar 


las escoltas era indispensable disminuir las guarniciones del Chiquihuite, Orizaba f 


y Córdoba, lo que se consideraba peligroso. 

En esos momentos criticos sirvió múcho la llegada de refuerzos; el cuerpo 
de tropas, mandado por el general Brincourt, del primer regimiento de zuavos, 
desembarcó en Veracruz en Agosto, como vanguardia del ejército de veinticinéo 
mil hombres que venía á las órdenes del general Forey y que Napoleón había he- 
cho movilizar á toda prisa, temiendo que Laurencez estuviése en peligrosas condi- 
ciones. Entonces desembarcaron los Sres. Friant y Woll, el primero como director 
del servicio administrativo para el cual se le reconocía aptitud, y yinieron con ese 
refuerzo carros, coches y mulas de tiro. Desembarcados en Octubrelos refuerzós 


enviados de Francia, la división Laurencez quedó al mando del general Douay, 


y con ella se formó la vanguardia del ejército. 

El ministro Thouvenel había dirigido ya á los gobiernos de Inglaterra y Es- 
paña una nota explicando la actitud de la Francia en el asunto de México, y con: 
cluía diciendo: que si las dos potencias trataban directamente con Juárez, Ja 
Francia se consideraría desligada de las obligaciones que importa la Convención 


de Londres; explicación que se consideró superfita después de la ruptura de las] 


conferencias de Orizaba. Al movilizar grandes refuerzos para la expedición á Mé- 
xico, ya se había declarado que Francia quedaba libre de las obligaciones que le 
imponía la alianza, destruida con las declaraciones hechas en Orizaba. 

La noticia de la llegada de grandes refuerzos, atravesó en la República con 
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la celeridad del rayo y reanimó á los soldados franceses cuya moral se sentía muy 
afectada; entregáronse-á sus favoritas diversiones de la música y el teatro, habien- 
do formado uno en Orizaba. Todas las tardes tocaba en la plaza de esa ciudad la 
música del 99 y la fanfarra de los zuavos, única que poseía el ejército expedicio- 
nario. Aunque era precaria la situacion en que se encontraban, improvisaron el 
teatro en el mismo local del de la ciudad, con actores de vocación, sacados de los 
diversos batallones; los mismos soldados representaban el papel de mujer; entre las 
piezas que dieron á la escena, se distinguieron las de: “Le permision de dix heures,” 
y “Michel et Christine;” se construyeron trajes y había pintores para las decora 
ciones, maquinistas, peluqueros y los demás agentes que necesita un teatro. 

Los Estados mexicanos, aun los más remotos, se habian apresurado á enviar 
sus contingentes; en Orizaba habían visto la cara del enemigo los de Jalisco, y 
Oaxaca; preparábanse ó iban en camino para la capital los de Nuevo-León y 
Coahuila, Chihuahua, Tamaulipas, Colima y Chiapas, que á principios de Julio 
estaban próximos á ingresar al cyartel general, donde se unieron 4 los contingentes 
de los Estados que, estando más próximos al teatro. de la guerra, habían acudido 
presurosos á la cita que les diera el gobierno, en tanto que otros tuvieron que 
caminar más de quinientas leguas. Al general Porfirio Díaz se le mandó que mar- 
chara á unirse con la División del general La Llave con toda su brigada, y que 
tomara el mando en jefe después de situarse en el Chiquihuite, con objeto de cor- 
tar las conunicaciones entre Veracruz y Orizaba, El nombramiento se consideró 


muy acertado entre los republicanos, pues aquella fuerza iba á hostilizar un 
flanco de los franceses. 


i 


A excepción de Tabasco, Campeche y: Yucatán, que tenían litorales que de- 
fender, ningún otro Estado llegó 4 quedarse sin representación en el Oriente de 
la República, cada uno según los elementos de que podia disponer, y fué la vez 
primera en que de hecho se manifestó la Federación y se la vió moverse bajo 
una misma bandera, Tal situación se le ocultaba sin duda á Napoleón y aun al 
mismo Maximiliano, no obstante que éste envió 4 su consejero para que esecrupu- 
losamente estudiara lo que pasaba, Mientras Zaragoza tuyo el mando-del ejército 
E sos dl e E no envió tropas de N nevo-León, no pbstante que aparentaba 

; ario; y aunque en el mes de Julio cumplía el. último periodo de su 
gobierno, continuó en el poder por haber impedido que se verificaran las eleccioneg: 
El Sr. Juárez no quiso declarar aquel Estado en sitio y se dejó 4 Vidanrri imponer 
allá su voluntad. 

Vidaurri se manifest 


> aba cada día más disgustado porque el gobierno reprobó 
as Órd npp dadas 4 las aduanas de Tamaulipas acerca del cobro, de derechos, aun- 
que le fué aprobado el reparto de treint 


Matamoros que más sufrieron en el 
mandaba el general Capistrán, c 


a mil pesos, hecho entre las familias de 
asedio puesto por Carbajal. Las fuerzas que 


genera on el contingente de Nuevo-León y Coahuila, acti- 
varon sus disposiciones para dirigirse 


ra å México. Con el mayor aplomo se inmiscnía 
idaurerr en asuntos judiciales y aun 


decretaba penas de muerte, En Nueyo-León 
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y Coahuila durante algunos años no se vió funcionar la Legislatura, y cuando 
en toda la República se hacian elecciones para los Supremos Poderes, en aquel 
Estado se habían mandado suspender; no admitía los empleados nombrados para 
los puestos federales; si las órdenes del gobierno del Sr. Juárez le eran favorables, 
las hacía cumplir con severidad, y si adversas, las dejaba dormir todo el tiempo 
que su voluntad le dictaba. Crecieron constantemente las sospechas que había 
infundido Vidaurri, porque'no solamente habia dejado de enviar sus soldados á la 
campaña contra los franceses, sinó que'aun vió con desagrado el triunfo del 5 de 
Mayo, á causa de ser Zaragoza-el que reportaba la gloria de la jornada. Aparecía 
Vidaurri más bien rival del gobierno por las facultades extraordinarias con que se 
había revestido desde Mayo de 1855, al grado de creerse competente para nombrar 
4 Comonfort comandante militar de Tamaulipas. 

Al finalizar el mes de Junio, Don Tomás Mejía se preparaba levantando todas 
las fuerzas que pudo y usaba hasta de la léva; renacieron sus esperanzas desde 
que se le unió el jefe Armenta con tropas que“hizo defeccionar y al saber que la 
guerrilla de Almanza /asaltaba å Celaya. Lastropas del ejército de Oriente per- 
manecían en sus cuarteles recibiendo instrucción, elaborando parque y otros útiles 
de guerra hasta donde lo permitían las cireunstancias. Por su parte, los franceses 
seguian fortificándose en Orizaba, donde las fuerzas de Márquez sufrian la falta de 
recursos y por eso se desbandaban. No habiendo podido entrar á Tampico los je- 
fes reaccionarios Benavides, Cobos y Aceval, que venían de la Habana en el pa- 
quete inglés, regresaron en el-mismo buque. En Ciudad Victoria se obligaba á los 
españoles ú satisfacer un-préstamo forzos0, con enyo motivo mediaron comunica: 
ciones entre el vice-cónsul español en Tampico, Don Ramón de Obregón y Don 
Ignacio Comonfort, comandante militar de Tamaulipas, quien reparó ciertos abu 
sos cometidos porlas autoridades de Ciudad Victoria. 

Algunas gavillas reaccionarias recorrían el Estado de Aguascalientes: otras, 


ertenecientes á fuerzas de Lozada, seguían extorsionando á los pueblos de la Sie- 
> Le 


rra; el general La Llave volvía 4 mandar una división del ejército de Oriente, que- 
dando sin efecto la orden para que pasara á servir en la Suprema Corte; de Puebla 
continuaban enviando víveres al ejército de Oriente. El guerrillero Armenta reco: 
nocia otra-vez al gobierno del Sr. Juárez, diciendo que consideraba como su padre 
al Sr. Doblado. En Chihuahua el gobernador Terrazas imponía préstamos forzosos 
y restablecía las alcabalas; á Orizaba llegaba el jefe reaccionario Gutiérrez con los 
que formaban su guerrilla en la sierra de Tlaxcala; Celaya era sorprendida el 4 de 
Julio por las fuerzas de Almanza, que estuvieron á punto de matar al general 
Pueblita; la población fué saqueada y destruidos los archivos de las oficinas pú- 
blicas, tomando parte la plebe. 

El vice—cónsul español en San Luis Potosí se oponía á que los súbditos espa- 
ñoles pagaran los subsidios extraordinarios de guerra y se le contestó por el co- 
mandante militar del Estado Sr. Aguirre, que no era posible, ni justo, ni legal, 
conforme á los tratados entre México y España, exceptuar á los españoles del 
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pago y que no veía obstáculo en las protestas presentadas. En Zacatecas se quejó 
el vice-cónsul francés: Lacroix, de que el escudo que permanecía colocado en la 
parte exterior, había sido ensuciado sin saberse quién fué el autor del hecho prac- 
ticado en el silencio de la noche; se le indicó la conveniencia de quitar el escudo 
para evitar un ultraje; pero el Sr. Lacroix se habia empeñado en conservarlo, áno 
ser que se le mandara lo contrario por una orden, que fué expedida por el gober- 
nador Don Severo Cosio: Igual suerte corrió el retrato de la Emperatriz Eugenia, 
que aparecía al frente de un establecimiento de ropa; todo lo cual originó quejas, 
aunque no era posible evitar que los sentimientos populares buscaran un desahogo, 
que tocaba evitar á los franceses quejosos. 

A mediados de este mes ponía en marcha el gobernador Don Plácido Vega, la 
brigada de mil ochocientos hombres con que Sinaloa contribuia para la guerra 
contra la Intervención. Se había dicho que pertenecía al mismo Estado la brigada 
que al mando del general Don Manuel Márquez estaba en el ejército de Oriente; 
pero tal rumor fué contradicho por este jefe, quien sostuvo que los que la com- 
ponían eran jaliscienses. También se puso en movimiento el contingente de Sonora, 
que había de reunirse en Tepic con el de Sinaloa; en-tanto que:el de Chihuahua 
se amotinaba en el camino y se desbandaba, el de Durango avanzaba al mando del 
general Patoni. En la capital se formó una suscrición con el fin de reunir donati- 
vos para el ejército de Oriente, procurando auxiliar al gobierno y evitarle que 
impusiera nuevas contribuciones; con trabajos se podía enviarles 4 esas tropas cin- 
cuenta mil pesos cada quince días, además de los víveres que era posible reunir. En 
Huatusco permanecía el general Porfirio Díaz y allí fueron fusilados algunos reac- 
cionarios militares aprehendidos por las guerrillas que también hicieron prisio- 
neros á varios franceses. 

El Ayuntamiento de la capital, presidido por el Sr. Agustín del Río, protestó 
contra la conducta de Don Juan N. Almonte, á quien daban apoyo las bayonetas 
francesas para sus maquinaciones. La Nación había respondido á- los esfuerzos 
del gobierno mexicano; aun los comisarios de las potencias aliadas habian re- 
conocido la soberanía é independencia de México y al gobierno que tenía como 
legítimo y capaz de-constituirla definitivamente, sin extraño socórro, y mostraron 
sus buenas disposiciones“abriendolas conferencj 
gió el Ayuntamiento una proclama 
hora suprema y se habi 


as para un arreglo. También diri- 
al pueblo, recordándole que había llegado la 
an ya cruzado los primeros disparos entre el ejército na- 
cional y los invasores. Anunciaba que la guerra tendría que 
se iba á luchar con un enemigo valiente, orgullo 
á los extranjeros pacíficos. 


ser sangrienta, que 
so, aguerrido, y pedía el respeto 


En el litoral del Pacífico había buques de cuerr 
Guaymas, en Mazatlán y en Acapulco. En el Golfo, 
reaccionarios; pero los desalojaron las fuerzas liber 
varios muertos y prisioneros. 
reaccionaria que exigió en y 


a ingleses, estacionados en 
Túxpam era tomado por los 
ales, haciendo 4 sus contrarios 
Al distrito de Huajuápam penetraba una gavilla 
arios pueblos víveres y forrajes y en otros quemaron 
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algunas casas y cometieron horroroso8 crímenes. En el mes de Julio algunos buf 
ques frances cruzaban frente á las costas de Sónora, que podía considerarse blo- 
«neada; se divulgó que el Emperador de los franceses hacia tiempo ceodiciaba los 
placeres de oro de 
parte de su-programa primitivo; se aseguraba que los ricos y valiosos placeres de 
å Luis Napoleón, indus 


esa región y que la adquisición de aquel territorio formaba una 


oro; eran una de fantas ilusiones que habían descarriado 
ciéndole á-proseguir su empresa con respecto á México. Esos placeres de oro hasta 
entonces desconocidos en Sonora, no podían ser aliciente para una empresa en tan 
grande escala, cual era la que se propuso el Emperador francés; pero la verdad fué, 
que un cierto número de buques franceses de guerra vigilaban en la costa mexi 
cana del Pacifico. Lá posesión de Bonora/por los franceses, les aproximaba á la 
Arizona, donde en caso dado pudieran darse la mano con los confederados. 

EL 9 dé Julio, 4 las cuatro de la tarde, fué ocupado el puerto de Túxpam pot 
poco más de cien reacejonarios al mando de D. José M. Prieto y D. Enrique Llo 
rente. Desde luego fueron citadas y acuarteladas las guardias nacionales de Pue: 


blo Viejo, y Tampico el Alto, las de Pánuco, Ozuluama y Tantima. Había entrado 


á la barra un buque pequeño: con cincuenta hombres que desembarcaron en 
y sorprendieron 


la noche el jek 


el Estero dela Calzada; se encaminaron por tierra á la población 
la guardia de la cárcel, resultando un muerto y yarios heridos; en 
político, con algunos que le siguieron, hostilizó 4 los invasores que al día siguient 
tuvieron en la Barra un encuentro con la fuerza nacional de Temapache y Tantoyik 
ea; dos días ocupó.el puerto-la fuerza-de Llorente, y al tercero fué batida por las 
secciones reunidas en varios cantones y les quitaron parque y armamento, 

El general Zaragoza salió el día 26 de Julio de Acatzingo para recorrerki 
línea que ocupaba el ejército de Oriente y conferenciar con el ministro Doblade 
én Puebla. Entretanto las guerrillas, principalmente la de Diaz Mirón, tuyierdl 
frecuentes encuentros con los franceses; les quitaban mulas y hostilizaban de taf 
dos modos á los convoyes. Los dos ejércitos beligerantes se limitaban á observari 
reciprocamente, conservando sus posiciones respectivas. El partido republicano 
México tenia grandes esperanzas y basaba su conducta en tres puntos de alta it 
portancia: la delicada y comprometida crisis hacendaria en: que estaba la Fraud 
el descontento que allá crecia 4 medida que los sacrificios impuestos para sostenig 
una política impopular, y el hecho notorio de que los Estados-Unidos rechaza 
toda intervención de los gobiernos europeos en los asuntos del Nuevo Contingut 
siendo las manifestaciones públicas en ese sentido, cada dia más significativa 
difundía y vigoK 
de intereses. 


'rambiénse tenía encuenta el espiritu de americanismo que se 
zaba en las Repúblicas unidas con México porla mancomunidad 

Ya los periódicos franceses del día 20 de Junio, anunciaban que había sidi 
nombrado el general Forey para el mando en jefe del ejército. francés en Méxict 
Se habló de los generales Trochu y Montauban para el mando de ese ejército; Jurié 
de la Graviére, jefe i 
la estación naval, había asistido á un Consejo de Gabinete y parecía gozar de mi 


que regresaba 4 México pera continuar en sus funciones de 
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favor que antes. Se sabía que doce mil hombres de tropa se embarcarían de una 
yez, con los cuales llegaron á veinte mil los que habíán de avanzar hasta la capital 
mexicana; pero después fueron enviados nuevós refuerzos. Vino entonces el primer 
regimiento de Argelia; el 18 de infantería, el 7° batallón de cazadores á pie y otros 
dos regimientos dé Argelia. Con este motivó se hizo imención de que el 2? regi- 
miento de:zuavos, que intentó tomar las baterías mexicanas de Guadalupe de. 
bandera condecorada por mérito distinguido, ganado en Magenta. h 
Se mandaron órdenes 4 Cherbourg, Brest, Lorient y Rochefort para equipar 
tods los barcos que formaban la reserva; se dispuso que O liatráriara se be 
pañía particular ocho cañoneras, bajo-un nuevo plan. De la escuadra de Tolón 
fueron separados varios buques para trasportar los refuerzos, distinguiéndose los 
dos navios de línea “St. Louis” y “L'Imperial;” otros buques de putada dis onibies 
se alistaron para conducir las tropas. Para estos gastos pidió Napoleón iiae o 
legislativo el crédito suplementario de quincé millones de francós. Laurencez i 
mostró muy disgustado de los reproches, así como de las correspondencias re 
ducidas.en los "periódicos franceses, en las que se hacían violentas lticos Ha 
conducta, partiendo los principales ataques del general Douay que rofen d 
mando de.segundo en jefe. Al llegar Forey. rehusó Láurencez elmando de Si äi- 
visión en el nuevo cuerpo de ejército; solamente quería volver á Francia para:justifi- 
AE e $ cerca de Napoleón y combatir la influencia de Saligny; el valor, la 
KAF EH sù carácter y sus cualidades militares, le habían creado simpatías en 
Y his a] eg. S sus soldados; dijo que el Emperador 
gran cruz de la Legión de Honor y $ $ d Jem ea > a EBENEN 
PEET o tO y Sena eN aurencez siempre recordaría los días 
e se Ae a a a compartido con sus soldados. La Historia diría 
rr o izada .de los ingleses y los españoles, y la defeeción de 
de : que habían sólicitado la Intervención francesa, seis mil} 
habían sabido sostenerse en.el:centro.de un territorio.im a jig haii 
a E AAEN PARAE ER SAMOA n rritorio inmenso: y á dos mil quinien- 
A : O pública habia hecho justicia 4 la bajeza de 
_de sus detractores, y. el ejército expedicionario.tendrí ibi 
completa satisfacción. Laurencez entregó 5 de C a a Y Mel 
góel mando el 25 de Octul artió ] 
zaba el 10 de Noviembre, acompañado dela may 1 R Aa, fi h ml 
haa dos Id ayor parte de los oficiales del ejército, 
rande era i 
de diferentes ATA co aN ARAA de gio dl 
t, casi todas les faltaban; hacía poco cial Wa anA aiao pein N T 
propuesto pór una casa de/Nueva York « haiie e a EETA l: A 
cuando sé: quiso- reanudarlo, el hue 7 ¡di Pa rines A 
Sas A ai BAe o evantamiento de fuerzas ordenado por 
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algunas casas y cometieron horrorosos crimenes. En el mes de Julio. algunos bu- 
ques frances cruzaban frente á las costas de Sonora, que podía considerarse blo- 
¡neada; se divulgó que el Emperador de los franceses hacia tiempo codiciaba los 
placeres de aro de esa región y que la adquisición de aquel territorio formaba una 
parte de su programa primitivo; se aseguraba: que los ricos y valiosos placeres de 
ero, eran una de tantas ilusiones-que habían descarriado 4 Luis Napoleón, indu- 
ciéndole 4-proseguir'sa empresa comrespecto á México. Esos- placeres de oro hasta 
entonces:desconocidos en Sonora, no. podían ser aliciente para una empresa en tan 
grande escala, cual era la-que se propuso el Emperador francés; pero la verdad fué, 
que un cierto número de buques franceses de guerra vigilaban en la costa. mexi- 
cana del Pacífico. La posesión ¡de Sonora por los' franceses, les aproximaba å la 
Arizona, donde en-daso dado pudieran darse la mano ĉon los confederados. 

El'9 de Julio, 4 las cuatro de la tarde, fué ocupado el puerto de Púxpam por 
poco más de cien reaccionarios al, mando de D. José M. Prieto y D: Enrique Dlo- 
rente. ¡Desde luego fueron citadas y acuarteladas las.guardias nacionales de Pue- 
blo Viejo, y Tampico: el “Alto, las de Pánuco, Ozuluama y Tantima. Habia entrado 

4 Ja barra un buque pequeño con cincuenta hombres que desembarcaron en 
el Estero de la Calzada; se encaminaron por tierra 4 la población y sorprendieron 
la guardia de la cárcel, resultando un muerto y varios heridos; en la noche el jefe 
político, con algunos que le siguieron, hostilizó 4 los invasores que al día siguiente 
tuvieron en la Barra un encuentro con la fuerza nacional de Temapache y Tantoyu- 
¿ca; dos días ocnpó el puerto la fuerza de Llorente,..y al tercero fué batida por las 
secciones reunidas en varios cantones yy les quitaron parque y armamento, 

El general Zaragoza-salió el día 26 de Julio de Acatzingo para recorrer la, 
línea que ocupaba el ejército-de Oriente y conferenciar con el ministro Doblado 
en Puebla. Entretanto, làs guerrillas, principalmente la de Diaz Mirón, tuvieron 
frecuentes encuentros con los franceses; les quitaban mulas y hostilizaban de to- 
dos modos á los convoyes. Los dos ejércitos beligerantes se limitaban á observarse 
reciprocamente, conservando sus posiciones respectivas. El partido republicano en 
México tenía grandes esperanzas y. basaba su-conducta en tres. puntos de alta ini- 
portancia: la delicada y comprometida crisis hacendaria en que estaba la Francia; 
el descontento que:alá crecía ¿smedida que los¡sacrificios impuestos para sostener 
una política impopular, y elvhecho notorio de que los Estados-Unidos rechazaban 
toda intervención de los gobiernos eúropeos en los asuntos del Nuevo Continente, 
siendo las manifestaciones públicas en ese sentido; cada día más significativas, 
FPambién se tenia en cuenta el espiritu de americanismo que se difundía y vigori- 
zaba en las Repúblicas unidas con México por la mancomunidad de intereses. 

Ya los periódicos franceses del día 20 de Junio, anunciaban que había sido 
nombrado el-general Forey para'el-mándo en jefe del ejército francés en México. 
Se habló de los generales Trochu y Montauban para el mando de ese ejército; Jurión 


de la Gravière; que regresaba 4 México pera continuar en $us funciones de jefe de 
la estación naval, había asistido 4 un Consejo. de Gabinete y parecía gozar de más 
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favor que antes. Se sabía que doce mil hombres de tropa se embarcarian de ce 
yez, con los cuales llegaron á veinte mil los que habián de ataza hásta la capita 
mexicana; pero después fueron enviados nuevós refuerzo: Vino entonces el primer 
regimiento de Argeliaz el 18 de infantería, el 7e batallón de Pdo á pie y otros 
dos regimientos dé Argelia. Con este motivó se hizo mención de que el 2* egi 
miento de:zuavos, que intentó tomar las baterías mexicanas de Guadalupe, tenía su 
bandera condecorada por mérito distinguido, ganado en Magenta, 

Se mandaron órdenes á Cherbourg, Brest, Lorient y Rochefort, para equipar 
todos dos barcos que formaban la reserva; se dispuso que constrúyera una poui 
pañía particular ocho cañoneras, bajo-un nuevo plán: De la uta de Tolón 
fueron separados varios buques para trasportar los refnerzos, distinguiéndose los 
dos navios de linea “St. Louis? y “L'Imperial;” otros buques de guerra disponibles 
se alistaron para conducir las tropas. Para estos gastos pidió Napoleón al enerpo 
legislativo el crédito suplementario de quince millones de francós. Eahirentez še 
mostró muy disgustado de los reproches, así como de las correspondencias repro- 
dncidas en los periódicos franceses; en las que se hacían violentas críticas de sn 
conducta, partiendo los principales ataques del general Douay que revestía el 
mando de segundo en jefe. Al llegar Forey rehusó Láurencez el mando de uha di- 
visión en el nuevo cuerpó de ejército; solamente quería volver 4 Prancia para justifi- 
car su conducta cerca de Napoleón y combatir la influencia dê Saligny; el valor, la 
dignidad de sú carácter y sus cualidades militares, le habían creado simpatías en 
el ejército. : 

Manifestó su amargura al despedirse de sus soldados: dijo que el Emperador 
había resuelto aumentar el ejército expedicionario y dar el mando al general Forey, 
gran cruz de la Legión de Honor y Senador: Laurencez siempre recordaría los dias 
de peligro y de gloria que había compartido con sus soldados, La Hibtoria irig 
cómo después de la: retirada de los ingleses y los españoles, y la defección de 


Josjefes mexicanos que habian sólicitado la Intervención francesa, seismil hombres 


habían sabido sostenerse en el centro de un territorio inmenso y 4 dos mil quinien- 
tas leguas de su-país. Elssentimiento público había hecho. justicia 4.la bajeza de 
sentimientos de sus detractores, y el ejército expedicionario tendría que recibir 
completa satisfacción. Laurencez entregó el mando:el 25 de Octubre y partió de Ori- 
zabá el 10 de Noviembre, acompañado de la mayor parte de los oficiales del ejército, 
hasta dos leguas de la ciudad. 

Grande era. la falta de armàs en el gobierno del Sr. Juárez; comprábalas 
de diferentes calibres y. en el estado:que se las ofrecian, aun sin las bayonetas que 
á casi todas les faltaban; hacia poco tiempo que había sido rechazado un contrato 
propuesto por una casa de Nueva York que ofreció en venta veinte mil fusiles, y 
cuando se-quiso-reanudarlo, el nuevo: levantamiento de fuerzas ordenado por 
el Presidente Lincoln, hizo que fueran vendidas esas armas al gobierno de los 
Estados-Unidos y no habia motivos para creer que tal necesidad acabara pronto 
habiendo sancionado el Presidente Lincoln, el 20 de Junio, la ley que declaraba 
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abolida la esclavitud en los territorios y se agravó la situación al ser derrotadas 
las tropas del Norte frente 4 Richmond, poco después, al mando de Mac Clelland. 
Don Juan Bustamante, vecino de San Luis Potosí, se presentó en Nueva York 
dando pruebas de que era agente debidamente autorizado, por los Estados de Ta- 
maulipas, San Luis Potosí, Aguascalientes y Zacatecas, y que llevaba la misión de 
procurarse armas para: dichos-Estados; se asoció con Mr. Whiting, aunque no lle- 
vaba fondos ni cartas de crédito para alguna casa de comercio. Su auxiliar, 
Whiting, antes de hacer compra alguna de armas y para asegurarse de que no 
encontraría: dificultad en el despacho: de ellas, se dirigió al administrador de la 
aduana de Nueya York, quien le contestó que no habia inconveniente de ninguna 
clase; entonces compró las armas, y cuando quiso exportarlas se encontró con la 
orden prohibitiva, sin yue de-nada valiesen los pasos y los esfuerzos hechos para 
obtener el permiso. Pareciendo que si se embarcaban las armas con conocimiento 
del Presidente-Mr, Lincoln y su gabinete, esto podria dar 4 la Francia una causa 
justa:de guerra; las armas compradas, que ascendían á catorce mil doscientos fusiles 
con bayonetas, dos mil quinientos sables, quinientas pistolas y cerca de cinco mi- 
llones de cápsules, furon:remitidas por la yia de Quebec, sacando primero cuatro 
mil fusiles y después: los. demás; pero las interceptaron y capturaron en el trán: 


sito sin que se lograra; por lo mismo, que llegaran 4 Matamoros, que era el 


punto donde había de recibirlas el Sr. Bustamante. Se volvió 4 insistir con el Pre: 
sidente-Lincoln para que dejase aquellas armas en libertad y aun se le hizo presente 
la conducta amistosa del gobierno del Sr. Juárez, que concedió al de los Estados- 
Unidos el permiso“de pasar por territorio mexicano tropas para combatir á log 
separatistas; pero nada fué suficiente para que cambiara la orden dada. 

La política de Mr. Seward en favor de Francia, era combatida en las reuniones 
públicas al protestar contra la intervención europea en los negocios de los Estados- 
“Unidos, y contrala-conducta de España y Francia respecto á las Repúblicas.de Santo 
Domingo y México. El cónsul mexicano en la Habana, Sr. Diaz, firmó un contrato 


para diez mil fusiles y mil sables que habían de ser sacados de Nueva York; pero: 
también esa vez el gobierno de los Estados-Unidos negó el permiso, aunque pri-| 


mero pareció concederlo. 

En una comida á que invitó Mr. Seward al representante de México, le dijo: 
«que si la cuestión americana terminaba bien, la de México tendría buen resultado 
por ese mismo hecho; que los Estados-Unidos solamente dirían 4 Francia que iba 
por mal camino, pero que no harían nada más;” que á las quejas recibidas contra 
los actos de Almonte, habia contestado: “que si-los norte-americanos sufrían en 
México 4 consecuencia de los disturbios. del país, se salieran de él; pero que no 
esperaran que su gobierno armara pendencia con nadie por protegerlos.” La única 
esperanza de un cambio de politica, sería que el Norte obtuviera ventajas sobre el 
Sur; mas en aquellos momentos, Julio de 1862, no parecía esto fácil. 

Deseando las Repúblicas sud-americanas formar alianza con México, resol- 
vieron enviar agentes diplomáticos; por el Perú vino Don Manuel Carpancho f 


aumentaban las arbitrarieda- 
gracias, concesiones y empleos, 
sión; pero el favorito conservó 
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fué recibido en audiencia pública como encargado de negocios; juntamente se 
presentó un agente de la República de Chile. Por su parte el ministro Corwin 2poya- 
ba al gobierno del Sr. Juárez, al declarar que sus conciudadanos estaban obligados 
á pagar la contribución del dos por ciento, pues los Estados—-Unidos habían tenido 
la costumbre de imponer á la propiedad de los extranjeros, contribuciones en 
igualdad con los nacionales. 

La marina americana, aunque aparecía neutral, cometía abusos y tropelías en 
las costas mexicanas, particularmente en las del Pacífico, y de ello se quejó el go- 
bernador Pesqueira; apenas pudieron ser contestadas esas quejas, porque en aque- 
llos días ocupaba la atención del gobierno de los Estados-Unidos, el gran desastre 
que sufrió el ejército al mando de Mac Clellan, á fines de Junio. Entonces esperaba 
el Sur que Francia é Inglaterra reconocieran su independencia, y el Norte procedió 
á levantar otros trescientos mil voluntarios á los que les ofrecían premios y grati- 
ficaciones para que se alistaran. En presencia dejestos hechos tan notables perdieron 
su interés otras operaciones militares y aun se olvidaba la cuestión mexicana. 

Habia quedado suspensa la votación sobre el tratado Corwin—Doblado, del que 
esperaba recursos el gobierno del Sr. Juárez y tal vez habría alcanzado éxito favo- 
rable, á no haber coincidido la resolución del asunto con la derrota de Mac 
Clelland delante de Richmond, pues se aumentó el temor de concitarse la enemistad 
de la Francia, Por lo pronto quedaba el gobierno republicano de México aban- 
donado á sus propias fuerzas, aunque era seguro que los acontecimientos habían 
de acabar por colocar á los Estados—-Unidos, frente á la Nación que yiolaba la tra- 
dicional política de Monroe. 

El Presidente Lincoln se negaba á apoyar el tratado que llevó el nombre de 
Mr, Corwin, al cual se le hacian dos objeciones: era la una que en el asunto este 
señor esperaba hacer.su fortuna, y la otra, que sería un motivo para romper las 
relaciones con Francia, siendo esta última la opinión que dominaba en el Senado, 
Se tenía en México tan segura la aprobación del tratado Corwin, que el Sr. José 
Ramón Pacheco, nombrado agente confidencial en París y Londres, llegó 4 Nueva 
York con libranzas giradas por cuenta de los once millones que había de recibir 
el gobierno mexicano. Entonces se le pidió al de los Estados-Unidos algo prestado 
para que el Sr. Pacheco pudiera continuar su viaje y nada se pudo conseguir, Mr. 
Corwin consideraba enteramente segura la aprobación del tratado. 

Los confederados pretendían también el permiso para que sus tropas pasaran 
por Sonora y que se les dejara establecer un depósito en Guaymas, amenazando á 
ese mismo Estado y á Chihuahua con llevarles la guerra, en caso de que dejaran 


pasar las tropas de la Unión. El coroñel James Reily fué comisionado para pedir 
explicaciones y hacer las amenazas. i 

Eñ la misma Francia condenaban abie 
periódicos “Courrier du Dimanche,” 
tionale,” acónsejab 
los tratados p 


rtamente la expedición 4 México; los 
“Le Temps,” “La Presse” y la “Opinion Na- 
an al gobierno que retirase sus tropas y entrara al terreno de 


ara arreglar las reclamaciones. Vanos fueron los esfuerzos de Ñ apo- 
Toxo 1,- 4 
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león II para que apoyasen Inglaterra y España sus proyectos de Intervención, 


pues al aprobar plenamente Inglaterra la conducta de Mr. Wyke y España la del f 


conde de Reus, la dejaron sola én la empresa. Por esto las relaciones entre Fran- 
cia y España tomaron un carácter agrio, cambiando la prensa ministerial de am- 
bos países reproches y recriininaciones, aunque España dió á la otra corte am- 
plias explicaciones por haber aprobado los tratados que celebró en la Soledad el 
general Prim. Aumentó los motivos de disgusto una carta que publicó D. José M. 
Hidalgo, por las importantes revelaciónes que hizo acerca de los antecedentes y 
móviles de lá Iitefvención, y creció el malestar por haber publicado el gobierno 
inglés los documentos diplomáticos relativos á la ruptura de los preliminares de 


lá Suledad. Era el general Prim el blanco de los continuos ataques de la pren- | 


sa ministerial francesa, que tainbién censufaba ácremente 4 Inglaterra. Napoleón 
no solamérite pasó'una tota á los gabinetes de Londres y Madrid, explicando su 
conducta y sosteniendo que quedaba libre de lás obligaciones de la Convención de 
Londres, si 108 aliados entraban en negociaciones con el gobierno de Juárez, sino 
que amenazó cón cambiar su politica respecto 4 España si ésta se separaba de la 
alianza. 


El “Tímes de Lóndres” sostenía que aun después de derrocado el gobierno 
existente en México, los franceses no lograrían establecer otro gobierno. La Presi 
se” combatia los argumentos de los que fayorecían la expedición; “la Opinion Na? 
tionale” calificaba de múy triste el papel que estaban desempeñando los soldados 
franceses después de publicada una carta del general Prim, en la que decía que Al: 
monte y sus partidarios tenían la misión de erigir un trono para el Archiduque Ma- 
ximiliano. En el otro bañdo, “La Patrie” publicaba artículos muy duros en que ata? 
caba á la “Opinion” y defendía al gobierno. “Cualquiera creería, dijo, que los pe- 
riódicos 4 que fós referimos fluetúan entre la bandera republicana que lleva en sus 
manos Juárez, y la insignia francesa que cobija á nuestros soldados y tremola con 
nuestra flotilla en lás costas mexicanas.” 


“Lo que llevan 4 México, agregaba, no es un pretendiente al trono, sino la 


promesa de emancipación de una odiosa tiranía que ha durado más de cuarenta 


años y es un ultraje á la humanidad, á la civilización y á la libertad, á la vez que Y 
una amenaza para la Europa.” “La Revue des deux Mondes” también aprobaba y A 


sostenía la política de la expedición, atribuía la separación de España é Inglaterra 
å: celos causados por la preponderancia de los franceses en el asunto, é indicaba 
que en el ánimo del general Prim podían haber influido consideraciones de familia, 


E 


En una carta escrita porel general Mac Clellan,en jefe del ejércitodel Potomas f 
al general Ghilardi, expresó su opinión de que, cuando las cosas se arreglaran en 


los Estados-Unidos, manifestaría esta República sus simpatías por México de uns 
manera más fuerte que por meras palabras. Mr. Seward informó al representante de 
México, que Francia intentaba ocupar la capital y los puntos estratégicos de la 
República por tres años, para dar tiempo á que se conociera la verdadera opinión 
del país,. Al saber la derrota de los franceses frente 4 Puebla, dijo: “que cuando 
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un pueblo se levanta todo, está salvado,” y cuando supo, que la. Francia estaba 
resuelta á hacer la guerra á México, agregó: “que no sabía esa nación el atolla- 
dero en que se iba á meter.” 


CAPÍTULO TERCERO. 


Salen los refuerzos de Francia.—Instrucciones secretas dadas á Foreoy.—Debería sostener á los adjudicata- 
rios de bienes nacionalizados.—Separar del poder á Almonte.—Carta de Napoleón I11'4 Forey.—Pro- 
grama expuesto en ella. —Resonancia que tuyo en los Estados-Unidos.—Contraría las seguridades da- 
das por el gobierno de las Tullerías,—Dificultades que seguían encontrando los conyoyes.—Forey llega 
á la Martinica.—Saca de allí compañías de soldados negros.—Primera: proclama dirigida á sus tropas. 
—Desembarca en Veracruz.—Disposiciones que dictó. —Dispone que se enarbole la bandera mexicana. 
—Establece un Ayuntamiento con sus adictos. —Segunda proclama ahí expedida.—Le ataca el “Herald” 
de Nueva-York.—Llama á los comerciantes á una junta. —Les critica su falta de adhesión á la política 
imperial.—Ofrece que acabaría la influencia de Saligny.—Aliéntase el partido liberal.—Vacila el.reac- 
cionario, —Decae el comercio en las costas. —Dificultades con que luchaba Yucatán, —Marcha Porey para 
Orizaba.—En Córdoba se le ofrece un banquete.—Expide allí otro Manifiesto.—Su entrada solemne á 
Orizaba,—Quiere que el clero mexicano acepte los hechos consumados.— Sus discursos y sus proclamas. 
—Rasgos biográficos del general Forey.—Disposiciones que dictó. —Dificultades con respecto á Saligny. 
—Estado financiero dela Francia.—Situación espectante de ambos ejércitos. —Bombardeo de Acapulco. 
—Preparativos del Presidente Juárez.—Se impulsa la fortificación de la capital.—Disgustos con el mi- 
nistro de Prusia, —Renuncia el $r.Doblado el ministerio.—Contingente pecuniario asignado álọs Esta- 
dos.—Nuevo ministerio.—Los franceses sacan recursos de los Estados-Unidos. 


El 8 de Julio (1862) participaba Mr. de Thouyenel á Saligny, que el Emperador 
había resuelto enviar refuerzos considerables á México y que había confiado el man- 
do en jefe de sus tropas al general Forey, quien llegaría á México antes que los re- 
fuerzos; también comunicó que este general reuniría los poderes que habían te- 
nido Jurién de la Gravière, Saligny y Laurencez. Los refuerzos empezaron á llegar 
á Veracruz á principios de Septiembre. 

En los últimos días de Agosto se embarcaban en Tolón y Cherburgo, diez y 
ocho mil hombres con destino 4 Veracruz y se aumentarían hasta llegar 4 25,000, 
viniendo jefes y oficiales especialmente escogidos por el mismo Napoleón. Las 
tropas debían avanzar hasta México, á toda costa, sin entrar en negociaciones de 
niuguna naturaleza: La prensa semi=oficial aseguró, que el Emperador abunda- 
ba en simpatias hacia México; que tenía grandes proyectos sobre América, donde 
queria establecer la paz y oponer un yalladar á las irrupciones de la raza anglo- 
sajona. En Tolón se embarcó el 24 de Agosto en el “Saint-Lonis” el general Bazaine, 
con algunos oficiales de Estado Mayor y una parte del 95 de infantería; en el 
Nayarin” el general Castagny,. la otra parte del 95 y- oficiales del Cuerpo es- 
pecial; y enel “Arditie” dos escuadrones de cazadores. Dos días antes lo. había 
verificado el general Neigre en el “Ville de Bordeaux.” 

De Enero á Septiembre habían partido de Tolón para México cerca de 20,000 
hombres con 300 caballos, ascendiendo á 25,000 el total de los salidos por entonces 
para la expedición mexicana; pero hasta Octubre se movía de Veracruz la 
división Bazaine rumbo á Jalapa, yendo despacio por la falta de trenes, pues tenian 
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león II para que apoyasen Inglaterra y España sus proyectos de Intervención, 


pues al aprobar plenamente Inglaterra la conducta de Mr. Wyke y España la del f 


conde de Reus, la dejaron sola én la empresa. Por esto las relaciones entre Fran- 
cia y España tomaron un carácter agrio, cambiando la prensa ministerial de am- 
bos países reproches y recriininaciones, aunque España dió á la otra corte am- 
plias explicaciones por haber aprobado los tratados que celebró en la Soledad el 
general Prim. Aumentó los motivos de disgusto una carta que publicó D. José M. 
Hidalgo, por las importantes revelaciónes que hizo acerca de los antecedentes y 
móviles de lá Iitefvención, y creció el malestar por haber publicado el gobierno 
inglés los documentos diplomáticos relativos á la ruptura de los preliminares de 


lá Suledad. Era el general Prim el blanco de los continuos ataques de la pren- | 


sa ministerial francesa, que tainbién censufaba ácremente 4 Inglaterra. Napoleón 
no solamérite pasó'una tota á los gabinetes de Londres y Madrid, explicando su 
conducta y sosteniendo que quedaba libre de lás obligaciones de la Convención de 
Londres, si 108 aliados entraban en negociaciones con el gobierno de Juárez, sino 
que amenazó cón cambiar su politica respecto 4 España si ésta se separaba de la 
alianza. 


El “Tímes de Lóndres” sostenía que aun después de derrocado el gobierno 
existente en México, los franceses no lograrían establecer otro gobierno. La Presi 
se” combatia los argumentos de los que fayorecían la expedición; “la Opinion Na? 
tionale” calificaba de múy triste el papel que estaban desempeñando los soldados 
franceses después de publicada una carta del general Prim, en la que decía que Al: 
monte y sus partidarios tenían la misión de erigir un trono para el Archiduque Ma- 
ximiliano. En el otro bañdo, “La Patrie” publicaba artículos muy duros en que ata? 
caba á la “Opinion” y defendía al gobierno. “Cualquiera creería, dijo, que los pe- 
riódicos 4 que fós referimos fluetúan entre la bandera republicana que lleva en sus 
manos Juárez, y la insignia francesa que cobija á nuestros soldados y tremola con 
nuestra flotilla en lás costas mexicanas.” 


“Lo que llevan 4 México, agregaba, no es un pretendiente al trono, sino la 


promesa de emancipación de una odiosa tiranía que ha durado más de cuarenta 


años y es un ultraje á la humanidad, á la civilización y á la libertad, á la vez que Y 
una amenaza para la Europa.” “La Revue des deux Mondes” también aprobaba y A 


sostenía la política de la expedición, atribuía la separación de España é Inglaterra 
å: celos causados por la preponderancia de los franceses en el asunto, é indicaba 
que en el ánimo del general Prim podían haber influido consideraciones de familia, 


E 


En una carta escrita porel general Mac Clellan,en jefe del ejércitodel Potomas f 
al general Ghilardi, expresó su opinión de que, cuando las cosas se arreglaran en 


los Estados-Unidos, manifestaría esta República sus simpatías por México de uns 
manera más fuerte que por meras palabras. Mr. Seward informó al representante de 
México, que Francia intentaba ocupar la capital y los puntos estratégicos de la 
República por tres años, para dar tiempo á que se conociera la verdadera opinión 
del país,. Al saber la derrota de los franceses frente 4 Puebla, dijo: “que cuando 
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un pueblo se levanta todo, está salvado,” y cuando supo, que la. Francia estaba 
resuelta á hacer la guerra á México, agregó: “que no sabía esa nación el atolla- 
dero en que se iba á meter.” 


CAPÍTULO TERCERO. 


Salen los refuerzos de Francia.—Instrucciones secretas dadas á Foreoy.—Debería sostener á los adjudicata- 
rios de bienes nacionalizados.—Separar del poder á Almonte.—Carta de Napoleón I11'4 Forey.—Pro- 
grama expuesto en ella. —Resonancia que tuyo en los Estados-Unidos.—Contraría las seguridades da- 
das por el gobierno de las Tullerías,—Dificultades que seguían encontrando los conyoyes.—Forey llega 
á la Martinica.—Saca de allí compañías de soldados negros.—Primera: proclama dirigida á sus tropas. 
—Desembarca en Veracruz.—Disposiciones que dictó. —Dispone que se enarbole la bandera mexicana. 
—Establece un Ayuntamiento con sus adictos. —Segunda proclama ahí expedida.—Le ataca el “Herald” 
de Nueva-York.—Llama á los comerciantes á una junta. —Les critica su falta de adhesión á la política 
imperial.—Ofrece que acabaría la influencia de Saligny.—Aliéntase el partido liberal.—Vacila el.reac- 
cionario, —Decae el comercio en las costas. —Dificultades con que luchaba Yucatán, —Marcha Porey para 
Orizaba.—En Córdoba se le ofrece un banquete.—Expide allí otro Manifiesto.—Su entrada solemne á 
Orizaba,—Quiere que el clero mexicano acepte los hechos consumados.— Sus discursos y sus proclamas. 
—Rasgos biográficos del general Forey.—Disposiciones que dictó. —Dificultades con respecto á Saligny. 
—Estado financiero dela Francia.—Situación espectante de ambos ejércitos. —Bombardeo de Acapulco. 
—Preparativos del Presidente Juárez.—Se impulsa la fortificación de la capital.—Disgustos con el mi- 
nistro de Prusia, —Renuncia el $r.Doblado el ministerio.—Contingente pecuniario asignado álọs Esta- 
dos.—Nuevo ministerio.—Los franceses sacan recursos de los Estados-Unidos. 


El 8 de Julio (1862) participaba Mr. de Thouyenel á Saligny, que el Emperador 
había resuelto enviar refuerzos considerables á México y que había confiado el man- 
do en jefe de sus tropas al general Forey, quien llegaría á México antes que los re- 
fuerzos; también comunicó que este general reuniría los poderes que habían te- 
nido Jurién de la Gravière, Saligny y Laurencez. Los refuerzos empezaron á llegar 
á Veracruz á principios de Septiembre. 

En los últimos días de Agosto se embarcaban en Tolón y Cherburgo, diez y 
ocho mil hombres con destino 4 Veracruz y se aumentarían hasta llegar 4 25,000, 
viniendo jefes y oficiales especialmente escogidos por el mismo Napoleón. Las 
tropas debían avanzar hasta México, á toda costa, sin entrar en negociaciones de 
niuguna naturaleza: La prensa semi=oficial aseguró, que el Emperador abunda- 
ba en simpatias hacia México; que tenía grandes proyectos sobre América, donde 
queria establecer la paz y oponer un yalladar á las irrupciones de la raza anglo- 
sajona. En Tolón se embarcó el 24 de Agosto en el “Saint-Lonis” el general Bazaine, 
con algunos oficiales de Estado Mayor y una parte del 95 de infantería; en el 
Nayarin” el general Castagny,. la otra parte del 95 y- oficiales del Cuerpo es- 
pecial; y enel “Arditie” dos escuadrones de cazadores. Dos días antes lo. había 
verificado el general Neigre en el “Ville de Bordeaux.” 

De Enero á Septiembre habían partido de Tolón para México cerca de 20,000 
hombres con 300 caballos, ascendiendo á 25,000 el total de los salidos por entonces 
para la expedición mexicana; pero hasta Octubre se movía de Veracruz la 
división Bazaine rumbo á Jalapa, yendo despacio por la falta de trenes, pues tenian 
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que regresar, llegando á puntos determinados, para facilitar la continuación de los 


movimientos, y hasta 27 del mismo mes visitaba Forey los cuarteles en Orizaba y 
salía el día siguiente para el Ingenio, avanzando el 99 de linea para Chalchicomula, 
Antes de partir Forey, le había enviado Napoleón III con una carta, instruc- 
ciones secretas fechadas el 3 de Julio de 1862, en las que, de una manera clara le 
exponía sus pensamientos. Le mandaba que se atuviera al parecer y experiencia 
de M. Saligny; que se apartara de las querellas de amor propio que desde el prin- 
cipio habían comprometido el asunto de México; que recordara el deplorable efecto 
que había producido la respuesta del general Laurencez á la intimación que le 
hizo el general Zaragoza, calificada por Napoleón de insolente; debería recordar el | 
escandoloso efecto de las discusiones entre Valazé, jefe de Estado Mayor, Saligny 
y Almonte; expedir una proclama al llegar á México; acoger á todos los mexicanos 
que se le-presentaran; no apoyar á ningún partido; declarar que todo era provi-! 
sional hasta que la Nación hubiera manifestado su voluntad; tener deferencia por 
la religión, y ála yez había de sostener á los adjudicatarios de bienes nacionaliza- 
dos; pagar y armar á las tropas mexicanas y ponerlas en primer lugar en los 
combates; se le recomendaba mantener la más severa disciplina entre las tropas 


francesas y las auxiliares, reprimiendo con rigor todo acto que lastimara á lost 


mexicanos; tendría presente que para el éxito de la empresa, debía atraerse ante 
todo el sentimiento de las poblaciones. 


Llegado Forey á México, haría que Almonte y las personas notables de cual: 
quier color político que fueran, convocaran un congreso que decidiera la forma de 
gobierno y el porvenir de ésta Nación. Debía ayudar á la nueva administración á 
regularizar la hacienda, tomando por modelo la de Francia; para este objeto le se: 
rianenviados al gobierno mexicano; hombres capaces de secundar los planes de or 
ganización. No se debía imponer á México una forma de gobierno antipática; sino 
secundar sus esfuerzos para establecer el gobierno conforme á la voluntad nacio- 
nal, con todas las probabilidades de que sería estable y apto para garantizar á la 
Francia la indemnización de las ofensas de que se quejaba. Si los mexicanos querian f 
una monarquía se les debia apoyar; y en tal caso, el general podría indicar al Ar 
chiduque Maximiliano como el candidato de la Francia. 

A los que preguntaran por-qué el Imperio gestaba hombres y dinero en dir 
el trono á un principe austriaco, se les contestaría que era necesario poner un di-l 
que infranqueable á la aspiración de los Estados-Unidos, tanto pára mantener lal 
independencia de las Antillas francesas y españolas, como para establecer una iii 
fluencia bienhechora en el centro de la América; influencia que irradiaria al Norte 
y al Sur, creando inmensos mercados al comercio francés y asegurándole las 
materias indispensables para su industria. El príncipe que ascendiera al trono de 
México estaría obligado 4 obrar conforme á los intereses de la Francia, no sole | 
mente por reconocimiento, sino porque los hombres notables de su nuevo pais | 
estarían de acuerdo con aquella y no podrían sostenerse sino con su influencia | 
Debía marchar Forey sobre México, plantar alli atrevidamente la bandera frat 
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cesa y establecer la monarquía, ó el gobierno que ofreciera alguna estabilidad 
En cuanto å las operaciones militares, recomendaba el Emperador á Forey una 
mezcla calculada de audacia y de prudencia, obrando con circunspección donde 
quiera que encontrase puntos fortificados; y de paso le recordaba que en el asunto 
de Puebla se habían gastado mil tiros de cañón á la distancia y en situación tal, 
que la artilleria no podía producir ningún efecto. 

Economizar la vida del soldado, flanquear los obstáculos en vez de abordarlos 
de frente; dividir las fuerzas del enemigo por maniobras, eran cualidades superio- 
res que justificarian, empleándolas Forey, la confianza que en él se había tenido. 
Se le recomendó no tener más que una línea de operaciones y que no abriera 
el camino por Jalapa á Veracruz hasta después de ocupada Puebla, cuidando siem- 
pre de evitar el obstáculo del fuerte de Perote y comprometerse allí en una -ope- 
ración inútil; que para apoderarse de Puebla no sitiara los fuertes de G uadalupe y 
Loreto, sino que diera el ataque por el Carmen, lugar que en las guerras civiles 
se había encontrado accesible; que atacara por medio de trincheras y de ninguna 
manera sitiase esos dos fuertes. 


Según se deducía de estas instrucciones, no se creia en las Tullerías en un si- 
tio formal. Tomada Puebla se haría en ella el centro de las provisiones y se pondrían 
allí los hospitales. Se le decia 4 Forey que estableciera un camino de fierro de 
Veracruz al pie de la cordillera, y que con este objeto se dirigía ya el gobierno 
al cónsul de Francia en Nueva—York, pidiéndole las condiciones de algún contra- 
tista americano que emprendiera la obra. Por último, se le encargaba que acabara 
con-el gobierno de Almonte, pues donde quiera que flotara la bandera francesa, 
Forey debía ser señor absoluto. 

En consecuencia, Forey tendría yue separarse completamente de Almonte -y 
del partido reaccionario, visto con desconfianza en las Tullerías después de la 
derrota del 5 de Mayo. “La bandera de la Francia, dijo “La Presse,” no debe cu- 
brir las extravagancias de un aventurero que, después de haberse proclamado de 
propia autoridad Presidente de una República fantástica, crea un ministerio tan 
ridiculo como imposible, decreta la leva de nueyo y préstamos forzosos.” Habia 
alguna vacilación en el número de tropas que vendrían á reforzar-el ejército francés, 
å causa del alarmante aspecto que tomaban los negocios de Italia, presentándose 
resuelto Garibaldi 4 marchar sobre Roma y å decidir por las armas la cuestión 


del poder temporal del Papa. Quería Napoleón que un nuevo congreso europeo 
decidiera las graves cuestiones pendientes; pero no logró su intento. Reinaba en 
toda la Italia gran excitación en favor de la ocupación de Roma y la alarma de la 
situación se extendió å Turquía, Grecia y Alemania; todo hacía temer una con- 


flagración en Europa y por esto se vacilaba en disponer de gran número de tropas 
francesas para traerlas á México. 


En la carta dirigida por Napoleón al general Forey, se leían estos conceptos: 
“En el estado actual de la civilización del mundo, la prosperidad de la América 
no ey indiferente á la Europa; ella alimenta nuestras fábricas y hace vivir nuestro 
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comercio, Tenemos interés en que la República de los Estados-Unidos sea feliz y! 
próspera; pero ninguno tenemos en que se apodere de todo el Golfo de México, 
domine desde allí las Antillas y la América del Sur y sea la sola dispensadora de 


los productos del Nueyo-Mundo.” Hé aquí el principal motivo en la empresa de 


fundar un gobierno en México gastando hombres y dinero. Oponerse al decreci: 


miento de las razas latinas al otro lado del Océano y á la absorción de la América 
del Sur por la del Norte, venían ú- ser pensamientos que constituían otra de las 
razones para llevar adelante la expedición francesa, 

Napoleón simpatizaba con los separatistas y consideraba que el reconoci- 
miento de los Estados del Sur vendría como consecuencia de la intervención en 
México, hecho que preparaba, facilitaba y aun hacía posible el fraccionamiento de 
los Estados—Unidos. Procuraba el Emperador suplir la falta de popularidad de 
que adolecía la expedición á México, haciendo yer la situación magnífica de este 
país para el comercio, entre dos grandes Océanos y 
tantísimos continentes asiático y euro 


excelente clase de trigo y cebada 
t 


á igual distancia de los impor- 
peo, el buen clima que aqui se disfruta, la 
que se cosecha, lo inagotable de sus minas, bas- 
antes para soportar los enormes impuestos de gobiernos autocráticos y efímeros 


que no podían subsistir sino de recursos fáciles. 


La Francia necesitaba el algodón de los Estados del Sur para alimentar su 
industria y no pudo, como Inglaterra, encontrar otra India que supliese la falta; 
La guerra en América se consideraba sin utilidad para la Francia, si el Norte y el 


Sur.no quedaban definitivamente separados. De otro modo México no podría con: 


tinuar dominado por esa potencia europea; si concluía la guerra, todos los aven- 

tureros licenciados en. la paz, pasarían fácilmente 4 México y los proyectos del 

Imperio fracasarían en favor de los Estados del Norte. Por esto Francia aun sé 

detuyo ante el poder colosal del- Norte; pero como la cuestión americana exigía 

una solución.pronta porque era impulsada rudamente y en este caso los desenlaces 

no se hacen esperar, y como se veía que el Norte era impotente para absorber 

al Sur, los partidarios del Imperio en México, excitaban á Napoleón para que re: | 
conociera la nueva República de los confederados, y aun se llegó decir que la 

marina francesa sería un serio argumento, que apoyaría en caso necesario el acto 

diplomático del reconocimiento. 

La carta escrita por Napoleón á Forey sobre los asuntos de México, tuvo re- 
sonancia en los Estados—Unidos y produjo algún cambio, aunque lijero, en Ja poli- 
tica de estẹ gobierno. Esa carta se conoció al publicarse los documentos presen- 
tados al cuerpo legislativo por el gobierno francés. En los. Estados—Unidos, según f 
se vió por la opinión de la prensa, fué muy mal recibida y aun se creyó que se pe- 
dirian explicaciones, pues vino á cambiar del todo la faz de la expedición francesa 
en México y á contrariar de una manera formal las solemnes, las repetidas segu- 
ridades dadas por el gabinete de las Tullerías al ministro norte-americano en Pa- $ 
rís, acerca de que la expedición no tenía otro objeto que obtener de México satis- 
facciones por agravios recibidos; sin embargo, absorbían de tal manera la atención 
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del pueblo norte-americano las dificultades interiores, que aa documento de la 
importancia de la carta 4 Forey, ocupó á la prensa ROR dias y después nadie vol- 
vió á ocuparse de ella. La prensa inglesa la comentó también desfavorablemente, 
haciendo notar la contradicción en que estaba con lo que en sus discursos sobre 
la cuestión mexicana había asentado Mr. Billaut, quien en nombre de su gobierno 
declaró, que únicamente se trataba de obtener reparación por daños causados á 
súbditos franceses y el Emperador hablaba en la carta, de restauración y prestigio 
de la raza latina y de detener los avances de los Estados-Unidos, causa: principal 
de la ruina, Para descifrar el enigma, en el mes de Agosto continuaron llegando å 
Veracruz nuevos refuerzos franceses; esas tropas y las ya existentes, limitaban sus 
movimientos á los alrededores de Orizaba, Córdoba y Veracruz, pues sabían que el 
general Forey había salido de Francia al finalizar el mes de Julio, con el refuerzo 
de veinte mil soldados. 

Las dificultades para el paso de los carros y provisión de viveres en el ejérci- 
to, eran de consideración: el 25 de Agosto partió un convoy de Orizaba para Ve- 
racruz escoltado por zuavos y cazadores á pie y 4 caballo; á las cuatro de la tar- 
de llegaba á Córdoba bajo un sol abrasador y teniendo que pasar atascaderos en 
que se agotaba la paciencia de los conductores; al día siguiente pernoctó en Tres- 
Encinos, jornada igualmente molesta, aun sin tener que combatir á enemigo ar- 
mado. El 28 en la mañana, entre diez y once, estaban en la orilla del río de la Sole- 
dad, cuyo puente había sido destruido por las guerrillas del Estado de Veracruz. 
Desde luego procedieron á reconocer el río, y encontrando que no era vadea- 
ble, atravesaron una cuerda á lo ancho de él, y procedieron å formar una especie 
de balsa para comunicarse con la opuesta ribera; emplearon gran parte del día en 
esa faena, y quedó tan mala la balsa, que se rompió á corta distancia de la orilla, 
se ahogó un sargento de zuavos y hubieran perecido los demás, á no haberlos sal- 
vado buenos nadadores. En vista del resultado se esperó á que el río bajara; pero en 
aquella estación esto no era fácil; los soldados sentian ya el hambre, pues el co- 
mandante Morán había racionado los víveres solamente para quince días, y se sir- 
vieron de algunas reses que en los campos pudieron hallar; á esas circunstancias 
había que agregar el fuego de fusilería que ¡constantemente hacían los jarochos 
desde la otra orilla, hiriendo á varios soldados y matando muchos animales de ti- 


ro. Hubo necesidad, por consiguiente, de retirarse á Paso-Ancho y de enviar al- 


gunos carros por provisiones y material para construir un puente; en Paso-Ancho 
se llevó una guerrilla cien mulas que pastaban cercadelcampameénto. De regreso los 
carros con los víveres y el material, volvidel convoy ála Soledad; la sección de inge- 
uiergs construyó otra balsa en la que pasaron hombres y animales, y encontrando 
en la opuesta orilla carros cargados, se procedió 4 pasar la carga de un convoy 
al otro, conseguido lo cual retrocedieron á sus puntos de partida. Tales eran las 
dificultades que en sus marchas y en la provisión de viveres encontraban los fran- 


ceses. Estos, mientras estuvieron eti la Soledad, habían ido al pueblito de San Die- 


go y á la ranchería de Paso de Morón, donde cometieron excesos de toda naturaleza, 
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Los franceses aumentaron en Orizaba considerablemente las obras de fortifi. i 


cación, contra las cuales se creía que el ejército mexicano no tenia probabilidades 
de buen éxito, á lo que también había que agregar las dificultades que encontra: 
ría por el mal estado en que las lluvias habían puesto los caminos, y que se corría pe- 
ligro de destruir. en-una empresa aventurada el ejército que constituía la defensa 


principal de México. 


A principios de Septiembre llegaban al puerto Fort de France en la Martinica, 
los buques “Turenne,” “Gabarre” “Yonne” y los avisos “Chaptal” y “Tartare,” to- 
dos los cuales, excepto este último, aparejaron para Veracruz el día 6; con esa es- 
cuadra venía el general en jefe E. Forey; acompañado del general de Mirandola y 
de numeroso Estado Mayor compuesto de oficiales de todas armas. A bordo del 
&Yonne” iba un escuadrón de húsares con caballos árabes. Aquel puerto mostraba 
mucha animación 4 causa de los buques de guerra allí anclados. 


De la Martinica fué sacada una compañía de soldados negros, uniformados 
con el traje de infantería de marina, llevando sombreros de paja cubiertos con tela 
blanca. Esos negros.con un destacamento delas tropas de Márquez, escoltaban 
convoyes hasta la Soledad, y las guerrillas los derrotaron varias ocasiones. Eu uva 
de sns derrotás fueron castigados con prohibirseles que durante un mes llevaran 
marrazos, lo que no produjo el efecto esperado entre los negros que se mos- 
traban tan vanidosos; en Veracruz sirvieroh mucho al ejército francés porque 
eran inaccesibles á las enfermedades de la localidad, 


En la primera proclama dirigida por Forey á sus soldados en la Martinica, 
asentó que los franceses no fueron vencidos en Puebla, aunque la victoria les ha 
bia hecho una infidelidad efímera, y atribuyó el fracaso al inferior número de 
ellos; recomendaba la más severa disciplina en un país en que, dijo, el desorden habia 
llegado á su colmo, y donde la fuerza brutal sustituía al derecho y la justicia; 
recomendaba también las reglas humanitarias en la guerra, usadas entre naciones 
civilizadas. Después expidió en Veracruz un Manifiesto y en Córdoba otra procla- 


E 


I 


ma, procurando captarse la simpatia de los mexicanos, pues aseguraba que no venia f 


¿atentar contra la independencia del país, sino 4 saber qué gobierno deseaban los 
mexicanos para hacer de su Patria una Nación libre, que marchara por la vía del 
progreso. La cuarta proclama de Porey fué expedida en Orizaba. 


El 16 de Septiembre la ciudad de Veracruz recordó al rumor de la artillería 
servida por mexicanos, anunciando el anviersario de la Independencia; al medio 
día hubo Te-Deum al que concurrió el almirante Juriénde la Graviére,/ con su 
Estado Mayor; porla noche se iluminaron los edificios públicos y se quemaron 
muchos cohetes. A los dos días partían para Francia, en el vapor “Veracruz,” 105 
oficiales promovidos á otros grados ó heridos; entre los primeros se contó el con: 
tra-almirante Roze que había organizado la administración en Veracruz, El día 
19 encontraron en el mar la escuadrilla del general Forey, quien dió despachos 
para el Emperador Napoleón y conferenció con el contra-almirante Roze, 


L 


D. Alejandro Arango y Escandón. 
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Los franceses aumentaron en Orizaba considerablemente las obras de fortifi. i 


cación, contra las cuales se creía que el ejército mexicano no tenia probabilidades 
de buen éxito, á lo que también había que agregar las dificultades que encontra: 
ría por el mal estado en que las lluvias habían puesto los caminos, y que se corría pe- 
ligro de destruir. en-una empresa aventurada el ejército que constituía la defensa 


principal de México. 


A principios de Septiembre llegaban al puerto Fort de France en la Martinica, 
los buques “Turenne,” “Gabarre” “Yonne” y los avisos “Chaptal” y “Tartare,” to- 
dos los cuales, excepto este último, aparejaron para Veracruz el día 6; con esa es- 
cuadra venía el general en jefe E. Forey; acompañado del general de Mirandola y 
de numeroso Estado Mayor compuesto de oficiales de todas armas. A bordo del 
&Yonne” iba un escuadrón de húsares con caballos árabes. Aquel puerto mostraba 
mucha animación 4 causa de los buques de guerra allí anclados. 


De la Martinica fué sacada una compañía de soldados negros, uniformados 
con el traje de infantería de marina, llevando sombreros de paja cubiertos con tela 
blanca. Esos negros.con un destacamento delas tropas de Márquez, escoltaban 
convoyes hasta la Soledad, y las guerrillas los derrotaron varias ocasiones. Eu uva 
de sns derrotás fueron castigados con prohibirseles que durante un mes llevaran 
marrazos, lo que no produjo el efecto esperado entre los negros que se mos- 
traban tan vanidosos; en Veracruz sirvieroh mucho al ejército francés porque 
eran inaccesibles á las enfermedades de la localidad, 


En la primera proclama dirigida por Forey á sus soldados en la Martinica, 
asentó que los franceses no fueron vencidos en Puebla, aunque la victoria les ha 
bia hecho una infidelidad efímera, y atribuyó el fracaso al inferior número de 
ellos; recomendaba la más severa disciplina en un país en que, dijo, el desorden habia 
llegado á su colmo, y donde la fuerza brutal sustituía al derecho y la justicia; 
recomendaba también las reglas humanitarias en la guerra, usadas entre naciones 
civilizadas. Después expidió en Veracruz un Manifiesto y en Córdoba otra procla- 
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Forey venía revestido de amplísimos poderes militares y políticos, habiéndole 
nombrado Napoleón por decreto de 6 de Julio, su ministro plenipotenciario en Més 
xico; Saligny continuaría en la posición de ministro ordinario, cuyos poderes que- 
daban momentáneamente subordinados 4: los del Embajador extraordinario. Desem- 
barcó.en Veracruz el 25 de Septiembre entre ocho y: nueve de la mañana; habiéndole 
precedido en pocos días el batallón 2° de cazadores á pie, un.escuadrón de/húsares; 
algunos gendarmes y una batería de la guardia. Estas fuerzas formaron valla ttes- 
de;el muelle hasta la-plaza, donde el general les repartió varias condecoraciones 
y les dirigió una alocución, é inmediatamente fué izado enel palacio de góbierno 
el pabellón francés; en la proclama en español dirigida á los mexicanos, dijo Forey 
que la Francia, lejos de querer atentar á la nacionalidad mexicana; venía 4:defen- 
derla contra los partidos que la comiprometían y contra los que querían entregar 
el territorio al extranjero. 

En las instrucciones dadas á Forey, se hacía particular referencia á lá con- 
ducta observada y que pudieran segiir observando log generales mexicanos qué 
se habían unido al ejército francés. Medidas.de un carácter especial se tomarían 
con el general Almonte, “å quien su posición oficial impuso una reserva á la que 
este personaje no había correspondido de ningún modo.” Las disposiciones de éste 
se calificaban de abusos y habían de reprobarse, ¡debiendo desatenderse Forey de 
lo que personalmente hubiera hecho: Almonte. 

Visitaron á Forey los Sres. F. Qisos, Félix N eron, E. Daran, E. Combuston, A: 
Salleneve y José Lelong; 4 éstos consultó el general para formar su opinión y. es- 
cuchar las quejas:sobre perjuicios sufridos;:les manifestó que tenía la pena de que 
los. franceses residentes en Veracruz estuvieran apartados de la expedición y aun 
le fueran: hostiles según informes enviados al Emperador; no podía creer que los 
franceses perjudicados por los efectos de la Intervención,hubieran dejado: de te- 
ner sentimientos patrióticos; declaró que la política imperial había «sido muy' mal 
entendida por las personas encargadas hasta entonces de representarla; que por 
consiguiente-se habían cometido faltas gravísimas que era necesario enmendar, 
borrando gran parte de lo hecho para inaugurar la política nueva conforme 4 
las firmes intenciones del Emperador, política que: debía: limitarse á obtener por 
las armas completa satisfacción de los agravios del gobierno de Juárez y del asunto 
de Puebla, marchando 4 ocupar la ciudad de México, en donde una vez llegado el' 
ejército, el país seria invitado (4: constituir su gobierno por la. vía del sufragio 
universal siguiendo: las leyes existentes; Este nuevo gobierno sería reconocido por 
la Francia, y. protegido.contra todos-lós disidentes, dejando fuerzas Aquí! si- esta 
medida se Creía necesaria. No era la nación mexicana á quien le harían la guerra, 
simo 4 los que la oprimían y degradaban á los ojos del mundo civilizado, queinvi- 
taba ahora. 4 México á que tomara el lugar que le correspondía: 

Al desembarcar el general Forey, los buques que estaban en la rada le hicjez 
ron los honores y verificó su solemne entrada en la ciudad recibiéndole:las autori- 


dades; revistó las tropas y les dirigió una: alocución calurosa recordándoles el fin 
TOMO 11,9 
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político de la expedición. Después de establecer el Ayuntamiento con personás que 
merecian la confianza del partido intervencionista, se dedicó á organizár:los.alma: 
cenes de subsistencias y los medios de trasporte para: comenzar: las operaciones; 
esperaba de Francia carros para:completar el material de que el ejército no'estaba 
aún provisto: La.llegada de Forey coincidía con el térmiño de las lluvias y con la i 
perturbación. que en los espíritus había causado la inesperada: muerte del general 
Zaragoza. «Las comunicaciones entre Orizaba: y Veracruz se habían facilitado y | 
pareció que todo eoncurria¡4.que los. franceses tomaran pronto la ofensiva; para 
lo: cual llegaban «sucesivamente: 4-Veracruz las tropas salidas de Francia y 
Argelia 

En la: proclama que én ese: puerto. publicó Forey,: decia: “que ul encargarle 
Napoleón el mando del ejército que pronto se.le:iba 4 reunir, le ordenó que hiciera | 
conocer sus verdaderas intenciones, Que hacia algunos meses el Emperador habia | 
enviado á México: un pequeñomúmero.de soldados, dejando 4 la nación más ultraja- Ñ 
da, entre: las tres aliadas; la dirección principal para exigir la reparación de log 
agravios comúmes;:fpero por una fatalidad dificil de prever los papeles se han in- 
vertido y la Francia seha quedado sola para defender lo que creia ser'el interés: de 
todos.” Afirmó que esta nueva situación 'no la haría retroceder y que perseverara 
la Francia-en el objeto que: se habia propuesto, convencida: de la justicia desus 
reclamaciones, y fortalecida con los deseos favorables 4 la regeneración de México 4 
dijo:que.no:era al pueblo mexicano á quien venía á hacer la guerra; sino 4 un pu: | 
ñado; de hombres sin escrúpulosy sin conciencia, que pisoteando el derecho de gen 
tes gobernaban por medio.del terror más sanguinario, y para.sostenerse no tenian 
vergiienza de.yender á pedazos al extranjero el territorio de su país. Lejos de venir 
á imponer un gobierno, traía, dijo, el expreso mandato de declarar, que luego qué 
el pueblo.mexicano:fuera.manumitido por las armas francesas, elegiría libremente i 


| 
| 
j 
f 
| 


el gobiernoquele conviniera. Llamaba hombres de ánimo fuerte &lòs que habian i 


ido á4:reunirse con él y declaró que merecían especial protección. En nombre del 


Emperador llamaba á todos: los partidos, sin distinción, que quisieran la indeper Y 


dencia de su patria y la: integridad desu territorio. Por su política; la Francia noi 
se. mezclaba en las: disensiones intestinas de las naciones extranjeras; pero'según el 
general Forey; cuando: por razones legitimas-se veía obligada á' intervenir, lo 
liació siempre en interés del país en que ejercía su acción: Concluía diciendo: “Re 
cordad; mexicanos; que donde quiera que ondea su bandera, en América lo. mism0 
que en Europaj representa la.causa de los pueblos yode la civilización,” 

Si las ¡elecciones generales resultaban: en favor de: Juárez, sería "reconocido! 
aunque: antes no:se quería ni: se podía tratar con él; entretanto el ejército francés 
no sostendría 4: ningún partido, y. para: probarla veracidad de esta declaración 
Almonte no sería reconogido Presidente provisional de la. República ni se le consi 
deraria investido de ningún poder político; en consecuencia todos: los decretos exi 


pedidos por-él quedaban núlos.en los puntos ocupados por'el ejército francés. Nof 


yeconociéndolo la facultad ide nombrar funcionarios públicos, el general Woll; qué $ 
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acababa de ser investido por Almonte con el cargo de:gobernador y. comandante 
militar del departamento de Veracruz; tendría que dar¡su dimisión. 

Forey manifestó que quería que hubiera. autoridades, municipales en. ¡los lus 
gares que. ocuparan los franceses y.que los ayuntamientos fueran elegidos confor- 
me. á las leyes existentes; y considerando que .tal.era. el origen de Don Manuel 
Serrano,:lo. confirmó por un decreto.en el puesto de alcalde primero, de Veracruz; 
Don Manuel Serrano quedó encargado de nombrar los empleados civiles.depen- 
dientes de su administración; fué calificado, enel decreto -relátivo. expedido por 
Forey, “el más idóneo representante de la mayoría de.los-mexicanos honrados, 4. 
quienes la:nación francesa acababa de apelar y de pedirles su coneutso,” 

Las opiniones de los comerciantes franceses residentes en Veracruz, según pú 
blica fama,.estaban en contra de la: Intervención francesa; era visible el disgusto. 
que hasta entonces mostrara allí la población francesa, permaneciendo: aislada ide: 
los. jefes de la-expedición, Forey juzgó que la actitud hostil de los franceses en ese: 
puerto, dependía de informes exajerados, pues le era:imposible creer que hubiera 
franceses que dejaran de estar animados de sentimientos patrióticos, aun cuando: 
seperjudicaran. momentáneamente en sus intereses “por causa de la Intervención. 
Suponía que la política del Emperador había sido mal entendida y expresó laima- 
nera con; que se proponía desarrollarla. Contestó en: nombre de- los. comerciantes 
franceses Mr, Lelong, protestando contra la acusación de queituvieran sentimientos, 
de hostilidad hacia el ejército de su país, y manifestó que como francés había visto 
con:tanto disgusto como pesar, la política que hasta entonces había seguido: la 
Francia con México;. política. dela que eran responsables las: personas. que, comò: 
Saligny,íno habían cesado de engañar al gobierno imperial-con, informes falsos ó 
enteramente apasionados, llevando un objeto interesado! y que eran los: autores 
de todos los. males sufridos por el comercio francés. El general Forey ofreció que 
Mur:+de Saligny quedaria fúera de los negocios políticos y diplomáticos y aseguró 
queen lo sucesivo se seguiría un camino: distinto: que: no reconocería 4. Almonte 
en:la supuesta wutoridad:que él mismo se había conferido; que venía 4 dar paz y 
seguridad al país y no á imponer gobierno alguno sino 4sostener el que la: Nación: 
quisiera darse, 

Si los, comerciantes: franceses: rechazaron. el cargo que se les hacia de tener 
espiritu hostil respecto al ejército francés, declararon que habían visto. cony 
a o seo cuál hacían respónsablos 
i an engañado at gobierno imperial con noticias falsas ó apa- 
sionadas, en-las que hubo un-objetoyinteresado: Gonvino Forëy enque: sée:habían 
Do ón errores queera preciso enmendar, por esto Saligny ya:nadaera,:siendo 
ni AE E A paoa e orador: Porey permitió la internación! 
ia Aa e m pero "un ex plonciones dejaron todas las docs 
o Aol mes ema de intervención en los negocios interiores: de México y 

la legitimidad del gobierno de: Juárez. 


Después c ; 1 í - , 
pues que el general E orey trató de explicar detenidamente el objeto de la 
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guerrá en la proclama que dirigió en Veracruz á los mexicanos el 24 de Septiembre, 
expidió el decréto en que déclaraba “que el gobierno constituido por el' general 
Almonte sin el conturso de la Nación, no tenía, de ninguna manera, la aprobación 
dela Intervención francesa, y prevenía en seguida al mismo Almonte que disol- 
viera el ministerio que creó; que se abstuviéra de dictar leyes y decretos; que de- 
jara el título que tomó de Jefe Supremo de la Nación y le'ordenó además que se 
limitará en lo sucesivo, del modo 'más extricto, 4 las instrucciones del Emperador 
referentes á proceder'en tanto como fuere posible, con los otros generales mexi- 
canos acogidos á la bandera francesa, 4 la organización del ejército mexicano. 
Tal decreto demostró un cambio en los medios de que se valiera la Intervención 
francesa;* ya que no en los fines. La conducta observada con Almonte indicaba 
desde luego, que no se le consideraba útil y que no había sido bien visto su pro- 
ceder por Napoleón. En Veracruz había querido Almonte organizar un gobierno 
nombrando gobernador 4 Don Manuel M. Serrano; luego habia destituido á éste 
y nombrado en su lugar 4 D. Adrián Woll; pero el general Forey contrarió lo 
hecho y designó 4 Serrano alcalde de la ciudad de Veracruz y su distrito. 


Al desembarcar Forey, observó que la bandéra mexicana no flotaba en la azo- f 


tea del palacio municipal; mandó enarbolarla-y que fuera saludada. No se com- 
prendia la significación de ese hecho; después que Napoleón TIT habia desaprobado 


como contraria á la dignidad de la Francia, una"convención en que se estipulaba! 


enarbolar el pabellón mexicano al lado del francés y después que el ministro 'sin 
cartera Mr: Billaut dijo'en el cuerpo legislativo el 26 de Junio, que la bandera me- 
xicana no habiajamás debidofigurar cerca dela francesa. 

El haber hecho 4 un lado á'Almonte, ningún resultado favorable dió 4 la causa 
de Napoleón, ni allanó alguno delos obstáculos que la Intervención encontraba 


en $u camino; por el contrario, hirió 4 los partidarios que tenía en México é intro=| 


dujo la división y. el desaliento en el partido reaccionario, de por sí ya muy débil 
aun estando unido, al notar que hacian 4 un lado y dejaban como mueble inútil, 
nada menos que al que en aquellos momentos era el centro y la esperanza de las 
fuerzas activas de la reacción, que en la conducta de Almonte se figuraba ver un 
reflejo de la politica napoleónica. 

En ese mes de Septiembre estaban casi terminadas las fortificaciones en Puebla 
y se consideraba'suficiente la guarnición para resistir ála fuerza que la atacará; 
se tenía la resolución de que, si Puebla sucumbía, se haría la defensa de la capital 
mexicana hasta el último extremo, pues también en ella estaban muy adelantadas 
las fortificaciones. Todos los Estados mandaban su contingente de tropas y el ge- 
neral Comonfort marchaba'llevando fuerzas fronterizas; el coronel Rojas las de 


Jalisco y algunos jefes: reaccionarios manifestaban su adhesión 4 Juárez. El Con-4 


greso tomaba parte en ese movimiento, autorizando ampliamente durante la gue: 
rra al Presidente Benito Juárez y concediéndole recursos. El ejército francés, fuerte 
en más de veinte mil hombres no avanzaba esperando el invierno y la llegada de 
sus trasportes que sacó parte de Cuba y parte de Nueva-York. 
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La:prensa de los Estados-Unidos consideró un ataque directo 4 la República la 
proclama de Forey, según lo publicó el “Herald” de Nueva-York, puesto que los 
Estados—Unidos eran lós que debierón quedarse con el territorio que cedían algu- 
nos. mexicanos; echábanle en cara al general Forey haber contribuido 4 le conquista 
de Argelia, en la cual, entre otros recursos, se apeló al medio de asfixiats ui gran 
número de árabes en una cueva, á cuya entradase prendió fuego; se le reprochaba 
que había tomado parte en el golpe de Estado'que acabó con las libertades de la 
Francia, å la cual amenazaba ese periódico para' cuando los: Estados-Unidos hu- 
bieran' concluido cón sus dificultades domésticas. 

Cuando Mr. Corwin 'urgía'al gobierno de México para el pago de reclama- 
ciones, 'principalmente una relativa ála casa de moneda, su gobierno le ordenó que 
por entonces no insistiera en el pago delo reclamado; á la vez asegúraba Mr. Seward 
al ministro de México en Washington, que concluyendo la insurrección del Sur 
“entonces verían lo quese hacía,” considerando el asunto de México una cuestión 
futura cuyo tiempo de resolución no había llegado todavía. 

El'10 de Octubre salieron de Orizaba* para embarcarse “en Veracruz, todos 
los enfermos, heridos y convalecientes del ejército expedicionario. Abastecíase 
Orizaba con reses llevadas de Monte-Blanco;'donde-fúé puesta una guarnición 
francesazen esa ciudad se notaba grande agitación en la casa de Almonte, queriendo 
que semombrara un generaVen jefe de las fuerzas méxicanas, antes de que llegara 
Forey, Desconcertados: andabañ todos con las disposiciones del general francés, * 
principalmente por la qué destituyó 4 Almonte y que 'le fué anunciada de oficio 
al interesado; los soldados procuraban desertarse y los jefes estaban sin brújula. 
Forey: pasó una circular 4 lós cónsules extranjeros, anunciándoles que serían des- 
terradas 4 la Martinica las personas que tuviesen correspondencia con el enemigo; 
por otra. cirenlar les prohibió usar sus sellos en correspondencia que no fuera pu- 
pariente oficial. También él alcalde mayor Don Manúel M: Serrano prohibía cual- 
quiera inteligencia con el enemigo bajó pena de deportación ú la Martinica, y la 
portación de armas sin' permiso de la-autoridad. Almonte: fué-4 conferenciar con 
Forey, sin lograr'que se cambiara cosa alguna de lo determinado. 

Los franceses seguían sufriendo falta completa de trasportes'que esperaban de 
los Estados-Unidos/ habiéndoles retirado en el Estado de Veracruz hacia el Interior 
bodas:las nulas «y caballos! Muchos de los soldados francéses que desertaban se 


ban preseñtando ál general en jefe del ejército de Oriente. El general González 


Ortega nombró comandante militar del Estado de Veracruz al coronel Don Manuel 
Diaz Mirón, á cuyo nombramiento se opusieron los que opinaban por la sucesión 
del orden 'constitriciónal. En Peróte hubo otra asoñáda militar que fué sofocada 
violentamente por el general Garcia; los prontotóres fueron fusilados y se dispuso 
quintar ú los artilleros sublevados: Por entórces llegaba á la República el general 
Ghilardi pará prestar sus servicios en ] i i 


i a guerra extranjera y fué nombrado prefecto 
de Acapulco por el gobernador del E 


i stado de Gùerrero. La prensa clamaba porque 
20omenzaran]]: e > . . > 
izaranflas hostilidades y censuraba la quiétud en que estaba el ejército de 
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Oriente,,como si los franceses no ocuparan ya algunas poblaciones de la República. 
También. en Alvarado hubo,un motín contra los jefes Larragoiti y Gastañaga que 
fueron presos. y. destituidos:del mando. En Jalos. derrotaba el cabecilla Bueyes- 
Pintos el contingente. de Jalisco que iba á.las órdenes.de Don Urbano Gómez, lo 
que enyalentonó 4 las nuevas gavillas reaccionarias de aquel rumbo; Rio-Verde 
era ocupado. por Larrauri, con.fuerzas de Mejía, 

La llegada de Forey indicó, más:que un cambio en la política francesa, la in» 
definida ocupación militar de México. Sus declaraciones produjeron desde luego la 
disolución del ministerio de Almonte, al que se le veía: con desprecio. Al ser desti- 
tuido Almonte porel general francés, ya-era reconocido como Jefe Supremo por 
los, generales Woll; Márquez, Liceaga, Herrera, y, Lozada, Herrán, Zires, Andrade, 
Vicario, Taboada, Gálvez, CEutiérrez, Tamariz, Mejia, Espejo, Chacón, Caamaño 
y. los. graduados Quintanilla, Gándara, Tovar y López; los coroneles Olvera y 
Montaño yel teniente coronel.Galván,, Los intervencionistas hacian esfuerzos para 
conseguir que defeccionaran las tropas del ejército de Oriente y. de ello provinieron 
las sublevaciones que dieron ocasión á sangrientas ejecuciones; también fueron fu- 
silados varios de los que.introducian víveres 4 Orizaba. 

Al anunciar “La France,” órgano, de la ¡política impevial, Ja. destitución. de 
Almonte y la. declaración de,nulidad. de todos,sus actos gubernamentales, dijo que 
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nado en las inaccesibles montañas de la Sierra; €n las que se estrellaban las más 
bien organizadas fuerzas que iban á batirlo; pero su mutismo y cierta abstención 
duraron muy poco: 

Posesiónados los almontistas de la isla del Carmen, habíase reducido 4 lante 
lidad el comercio de cabotaje en Yucátán y Campeche; ádemás; la presencia: de 
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y tenía en inquietud á los pueblos, ya: tan alarmados por la sublevación: de log jr- 
dios. Esta situación daba por resultado que la hatiendá pública en Yucatán esta: 
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La guerra que hacían los indios era:aterradota; quince añós llevaban ya los extens 
sos desiertos yucatecos de cobijar erítre sus bosqués y breñales 4 ese ehemigo; sin 
que bastaran: los. grandes! sacrificios de hombres y ditiero:para contener la audacia 
y ferocidad de los instintos salvajes:: También subsistia desde mucho tiempo atrás 
allá, la guerra civil con su cortejo dé rencores; tetriminaciones y desaciertos. En 
tales condiciones no podía ser indiferente aquella; parte de la República 4 la In 
tervención, esperando que algún: acontecimiento inesperado: lv salvase del estado 
enfermizo' en que se hallaba y le quitara el peso abrumador dela guerra de'castas 
y de la guerra civil. 

Forey había salido de Véracruz para Orizaba el 12de Octubre, escoltado por 
un batallón de cazadores de Vincennes; dejó encargado del gobierno militar de la 
ciudad al capitán de navio Saint-Amant y lw administración de la Aduana á cargo 
del cónsul Doazan. En Córdoba: le dió el Ayuntamiento uw convite” de' cincuenta 
cubiertos. Al entrar Forey 4 esa: ciudad,el pueblo se agrupó en espesa valla detrás 
de la que los franceses habian formado. En el banquete que' de antemaño' estaba 
dispuesto para obsequiar 4 Forey y su: Estado Mayor; volvió á asegurar este jefe 
que las intenciones y fines de la Intervención:eran en favor de México, 4'cuyo objeto 
tendían las simpatias del Emperador, quien 
cias: que ocasionaba la dominación de Don Benito Juárez, 4 la que calificó de tirá- 
nica y demagógica. En este banquete estuvieron Márquez y otros jefes de las fher- 
rita vecinos de la localidad: En una arenga que Forey 

dijo rd os que mandaba Márquez: “no os avergonecis de en: 
dls e ba e T E me Pic también y ha regresado en 
serdis dignos: por tas ee pe } e bitid pu HAS DiR i 
EAO archar con el ejército franeép 4 dar vida 

¿ $ país.” Recomendó á los franceses la más'severa dis. 


ha y respeto á los: mexicanos y: 4: las propiedades, -si distinción dé: colores 
olíticos; 


sentía profundo pesar por las desgras 


| Cuando'se tecibió:en Orizaba aviso de que ' Forey entraría a111 el día:24; fue- 
on convocados los barrios y los pueblos in 


multitud de:arcos cubiertos: con flores, 
destinada p 


mediatos con sus músicas, se levantaron 
Sut desde:lw entrada de Escamela: hasta lálcasa 
ali sd alojamiento del general, la:cual fué amueblada porenenta del Ayun 
- Alamanecerdeaquel did las:callesipor:donde'hablade citrat Forey estas 
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ban Menas de curiosos; veíanse lasrepresentáciones delos‘ pueblos: y losbarrios 
desde Escamela hasta la garita; el ejército francés. formó valla desde el puente de 
Gallardo hasta la casa destinada al general; la artillería para las salvas:estaba:al 
otro lado, de ese puente. Forey se'alojó en la casa:del Sr: Lama y en el balcón vió 
desfilar las tropas que habían salido á recibirle. 

La entrada se.verificó 4 las diez de la mañana; salió desde las seis 4: recibirlo 
Almonte vestido de uniforme, á Caballo y::seguido de:sn Estado Mayor; á las ocho 
salieron: con el-mismo objéto el. Ayuntamiento, el obispo Ramírez y otras perso» 
nas; un cuarto. de liora después partía Laureñcez también consu Estado Mayor. Los 
municipes iban.en carretelas precedidos por los maceros; las músicas de los indios 
tocaban y lanzaban cohetes. Almonte,-seguido de 'un escuadrón perteneciente al 
regimiento de caballería que llevaba el nombre de “Puebla,” avanzó hasta un punto 
llamado el Cacalote y al entrar 4 Orizaba:0cupó un lugar á la derecha de Forey; 
la escolta que llevaba se formó en batidores abriendo la marcha de la columna. En 
la garita. de Eiscamela le dieron la bienvenida el.Ayuntamiento, el señor Obispo y 
el cura párroco, «Al contestar al jefe politico Tamariz le: dijó entre otras cosas: 
“que había yisto por si mismo confirmados los. informes dados al Emperador acerca 
de la situación de este desgraciado pais, en el que no hay caminos, no hay pobla- 
ciones, todo es un desierto; el país está'asolado"por la anarquía y. por las guerras 
civiles de cuarenta años.” Repitió que traía la:oliva deila paz; deseaba la unión de 
todos. y que, desaparecieran los nombres de reaccionarios, moderados y rojos, de- 
biendo trabajar.todos en la obra-digna y meritoria de regenerar á su país bajo la 
protección: del glorioso «pabellón: francés. Dijo que el ejército no yenía «4 impo- 
ner 4 México un-gobierno contrario á los deseos de los. mexicanos, ni 4 apoyará 
ninguna, persona ni 4 combatir ningún partido, si no era.el de Juárez y «sus adictos, 
porque tiranizaban la voluntad: de los verdaderos mexicanos; quele: derribaría 
aun cuando fuese necesario dar batallas y plantaría triunfante en la capital mexi- 
cana el victorioso pabellón de la Francia; entonces llamaria 4 todos los mexicanos 
verdaderamente amantes de la independencia de su Patria, sin distinción de parti- 
dos, 4 los “que habían aceptado la Intervención francesa y-que fueran dignos intér- 
pretes de la opinión nacional, para que constituyesen libremente, sin la opresión de 
la demagogia, la forma de gobierno sólida y estable que les conviniera.” Cualquiera 
forma de gobierno que eligiera el pueblo mexicano, sería protegida por la Fran- 
cia, con tal que ofreciese estabilidad y diera las convenientes garantías de orden á 
nacionales y extranjeros y al mundo comercial; tales eran los votos del Empera- 
dor, siendo la misión de Forey el ejecutarlos, para lo cual estaba enteramente 
resuelto. Concluyó refiriendo que al despedirse del Emperador le dijo éste; “dladá 
ese desgraciado pais paz y prosperidad,” y que él había contestado: “se la daré 0 
moriré en la demanda,” 

Póco después fué Forey'4 almorzar con Laurencez y mándó citar para las tres 
de la tarde á Almonte y Saligny, con quienes conferenció hasta las seis. Media hora 
después se dirigió vestido de gran uniforme-cnbierto de condecoraciones y: con 


Monseñor Fray Francisco Ramírez 


Obispo in partibus. Hallábase en el territorio mexicano desde el principio de la Intervención francesa. Presen 
tado en Orizaba á Forey, le declaró éste que todo lo relativo í 
mados que la Francin había de sostener. Fué el Señor R 


leyes de Reforma pertenecía å los hechos consu- 
a hab ez miembro de ls Junta de Notables y del Consejc de 
Saindo que creó Maximiliano; formó-parte de la comisión enviada á Roma en Febrero de 1865 para dar al Santo 
adre a is 4 vei curri *p 0 oli i y : i 
adi atistar ción por lo ocurrido con Monseñor Meglia y reanudar las relaciones con la Corte romana; pero no 
siendo recibida oficialmente, nada pudo arreglarse. 
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todos sus, ayudantes, 4. la casa del Sr, Bringas, donde se le ofreció un convite al 
que concurrieron treinta franceses y veinte mexicanos, habiendo asistido también 
Laurencez que se retiró antes de que concluyera el acto; hubo muchos brindis y 
tocaron en el interior la música del 99 y afuera una de mexicanos; el banquete 
terminó 4:las nueve de la noche. Forey brindó por la unión de los mexicanos, re- 
pitió que no venia, á conquistar :4 México, y que abrigaba la esperanza de que 
todos los patriotas acudirian á su llamamiento luego que ondeara en la capital de 
México el pabellón francés. A este brindis correspondió Don Juan N. Almonte, 
haciéndolo por el Emperador, la Emperatriz y el Principe imperial; porque se rea- 
lizaran gloriosa y satisfactoriamente las intenciones y deseos de Su Majestad Im- 
perial, dejando á México feliz y próspero. Dirigiéndose Forey á algunos miembros 
del clero que se le presentaron, los conjuró 4 que predicaran la reconciliación y el 
olvido: de los odios, añadió que esperaba del patriotismo del clero mexicano que 
aceptaria los hechos consumados, conceptos que indicaron cuál era la política que 
la Intervención seguiría en asuntos eclesiásticos, 

Al presentarse á Forey el señor Obispo y el cura párroco, dijoles: que aprovecha- 
ba la ocasión de ver ante él á representantes dignos del venerable clero, “para ex- 
citarle á que, pusiese en ejecución toda la influencia que sús ministros ejercen 80» 
bre las conciencias;” que esperaba que en todas las ocasiones que se ofrecieran 
predicarían:la reconciliación de-los mexicanos y el olvido de sus recíprocas ofen- 
sas; sabia yue el pueblo mexicano era eminentemente católico, lo mismo que el de 


Francia, de la cual debía esperar la protección; “pero que era de esperarse del pa- 
triotismo del clero, mexicano, que aceptara ciertos hechos consumados,” pues otro 
tanto había hecho en Francia en la gran revolución de 48, facilitando allá la abne- 
gación del clero francés y su ilustración, la pacificación del país y de la Európa; 
por lo tanto, era lícito esperar del clero mexicano igual abnegación y que sacrifi- 
case sus intereses personales, 4 los generales de la Nación. ) 


Llegaba á Orizaba Forey un mes después de haber desembarcado; allí publicó 
un nueyo Manifiesto, en que se refería å la proclama que expidió en Veracruz el 
día 24 del mes anterior; manifestaba que sele había asegurado que había en el 
país pocas simpatias, por los franceses y que los mexicanos les eran hostiles, “¿So- 
mos nosotros, dijo, acaso enemigos que vienen á asolar, á destruir, á atentar 
contra vuestra independencia, inponiéndoos nuestra ley? ¡No! Nuestra misión es la 
de respetar vuestras propiedades, vuestras costumbres, vuestras leyes, á las que si 
alguno ataca, me veréis pronto å castigarlo.” 

“¿Atentar á vuestra Independencia? ¡Ah! Eso es lo que escritores faltos de sin- 
ceridad, los agentes de un gobierno que por su pasada conducta no podemos ver 
como la expresión de la voluntad nacional, os dicen diariamente: no los creáis, os 
engañan; nosotros venimos á saber qué gobierno deseáis; y cuando la Nación, li- 
bre y lealmente consultada haya manifestado su voluntad, Francia la reconocerá 
y unirá sus esfuerzos para hacer de México una nación libre, que marche, ayudada 
de búenas instituciones, por la vía del progreso; una nación, en una palabra, en 

TOMO 1.30 
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cuyo gobierno encontrarán las otras la buena fe que debe reinar lo mismo entre 
los pueblos civilizados que entre los individuos.” “Tal es nuestra misión; ¿ella por 
su naturaleza debe alejaros de nosotros? No; al contrario, debe unir el noble pue- 
blo mexicano á la nación francesa, y los unirá.” Velase Forey obligado á hablar 
de una manera y obrar de otra, pues al lado de las promesas contenidas en sus 
proclamas, estaba el decreto desterrando á los prisioneros de guerra á la Martinica, 

El siguiente día, å las seis y media de la mañana, pasaron revista al pie del 
cerro del Borrego las tropas francesas y fueron arengadas por el general en jefe, 
que les recomendó el orden, la moderación, y que dieran buen ejemplo á los 
mexicanos; habló en favor de Saligny, “porque al fin era representante de la Fran- 
cia” y ya estaba á las órdenes del general en jefe; les dijo que había prometido al 
Emperador traerá México la paz y la civilización y que lo cumpliría ó perecerla 
en la demanda. Concluida la revista citó á junta de guerra que comenzó á la una 
y media de la tarde. El 28 de Octubre llegaban el navío “Soberano” y otros con- 
duciendo siete mil franceses, en tanto que muchos zuavos desertaban pidiendo ser 
internados á la República. Dispuso Forey algunos movimientos de tropas; mandó 


pagar las de Márquez; situó una partida de éstas y de las francesas en la hacienda 1 


de Monte-Blanco, de donde salieron å atacar á Chocamán y ordenó que se esta- 
bleciera ese general en el Ingenio. De Francia vinieron ingenieros para estudiar la 
apertura de ferrocarriles en la República; se recibió alambre para telégrafos y se 
trataba de establecer aquí un banco mercantil. 

El general Elias Federico Forey, nacido en París el año de 1804, había llegado 
á general de división, senador del Imperio, gran cruz de la Legión de Honor y 
comandante en jefe de la expedición 4 México, después de treinta y siete años de 
servicio.efectivo y yeinticinco-de campañas en Africa, Francia, Crimea é Italia. 
Estudió en la escuela de Saint-Cyr, de la que salió nombrado subteniente de 
infanteria; fué oficial instructor y agregado al ejército de Argelia; asistió á las 
principales batallas habidas alli hasta el año de 1834, en que regresó á Francia. 
En 1840.era comandante de batallón y cuatro años después fué promovido al grado 
de coronel. En 1848 ascendió á general de brigada y con este carácter pasó la 
revolución de Febrero, permaneciendo al lado de la autoridad. Apoyó á Luis Bo- 
naparte el 2 de Diciembre de 1852 en el famoso golpe de Estado y secundó con 
resolución la política del Eliseo, siendo uno de los generales que más contribuyeron 
al cambio radical en el gobierno de la Francia. Entonces el nombre de Forey co- 
menzó á adquirir cierta celebridad; ascendió á general de división y fué distinguido 
por el nuevo Emperador, que deseaba facilitarle la ocasión de que Inciéra sus cua- 
lidades de militar. En la guerra de Crimea, al morir el mariscal Saint-Arnaud, 
estuvo encargado interinamente del mándo en jefe del ejército de Oriente, en el 
que no faltaron acerbas criticas de su conducta, haciéndole figurar en las anécdo: 
tas de aquella memorable guerra, por haber sido una vez sorprendida y derrotada 
una parte de la fuerza que mandaba; regresó sin ascenso ni condecoración alguna, 
si no fué la concedida por el sultán y una cruz inglesa, 
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Reparó en la guerra de Italia esas faltas, pues fué uno de los primeros en 
presentarse y derrotar 4 los austriacos en Montebello y Solferino, sufriendo en esta 
última jornada una herida de bala; obtuvo asiento en el Senado francés y des- 
pués le escogió Napoleón entre muchos candidatos, para el importantísimo mando 
de la expedición á México, nombrándole general en jefe y Embajador plenipoten- 
ciario, aunque no se había distinguido como hombre politico, ni como negociador, 
carrera para él enteramente nueya y contraria á sus hábitos. El general. Forey 
debía su posición al golpe de Estado del 2 de Diciembre; encargado de proceder 
al arresto de los representantes del pueblo reunidos en la sala municipal del décimo 
distrito, supo cumplir fielmente las órdenes. Era de carácter cáustico, violento, y 
todo lo quería resolver al uso militar. Asi, en los primeros días de su llegada á 
México, declaró sin rodeos que era una farsa el gobiernoinstituido por el general 
Almonte. Por medio de un aviso estableció reglas para la seguridad de personas y 
propiedades y ofreció amplia amnistía á los que prometieran vivir como buenos 
ciudadanos. 


El 2 de Noviembre se reunieron en la sala municipal de Orizaba, varios veci- 
nos citados por orden que el general Forey. dirigió.al jefe. político general Don 
Francisco de P. Tamariz; ante aquella junta se presentó el comandante de batallón 
de la guardia imperial Mr, Billard, encargado de la directión de los negocios 
políticos y dijo; que supuesto. que el Ayuntamiento había renunciado, y deseando 
que se eligiera otro con la legatidad posible, había citado esa reunión para presen- 
tarle la lista de las personas que en concepto del general Forey debían llenar los 
puestos de jefe político, alcaldes, regidores y síndicos, inclusos los respectivos se- 
cretarios; pidió que después de examinada la proposición, manifestaran los concu- 
rrentes su voluntad de elegir á las personas designadas, que eran para jefe político 
Don Alonso Manuel Peón, secretario Don Silvestre Moreno Cora; alcalde primero 
Don José A. Vivanco Argielles; regidor primero Don Gregorio Uruñuela y secre- 
tario Don Alonso Luis Peón, Presidió la junta electoral Don Ramón M. Seoane, 
fungiendo de secretario Don Eduardo Guevara. 

En el Ayuntamiento nombrado por Forey en Orizaba había tres liberales, lo 
qüe fué considerado como una prueba de los pensamientos de fusión en que se 
inspiraba la política francesa. Forey recibía todos los jueves ú los oficiales france- 
ses y mexicanos, y en el último del mes de Octubre le fué presentado el clero por 
el general Almonte, acompañando al obispo Monseñor Ramírez, el cura y Otros 
ocho eclesiásticos, El Obispo dió las gracias al general Forey por haberle visita- 
do primero é invitado después, lo mismo que 4 los demás miembros del clero á sus 


tertulias, y le aseguró que el clero mexicano apoyaría la Intervención influyendo 
sobre el pueblo. Forey le dijo que el cler 


que las oblaciones del pueblo fuer 
contestó que el clero no era rico, 
comendó que el clero no se mezel 
se le aseguró que así lo habia he 


o debía llevar una vida edificante y hacer 
an patrimonio de los pobres. El Sr. Ramírez le 
aunque sí lo era el culto; el general francés re- 
ara en la política ni abrazara ningún partido, y 
cho y que había sido víctima de los dos partidos, 
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i 
Habiendo regresado poco después, el 6 de Noviembre; de la Habana el Padre 


Miranda, de: tan grande ascendiente en el partido conservador, fué: presentado 4 
Forey, quien le hizo firmar una protestá, en la que ofrecía abstenerse de todo paso 
que tendiera 4 desnaturalizar la política del Emperador Napoleón, “que consistía 
en reunir 4 todos los hombres honrados en un solo partido estable y moralizado, 
animado del:amor 4 la: Patria.” Se atribuia-4 trabajos del Sr. Miranda la adhesión 
de varios generales mexicanos al ejército francés. 


La mayor dificultad para Forey no provenía de Almonte, 4 quien destituyó 
desde que pisó las playas veracruzanas, sino de Mr, Dubois de Saligny, persona 
quúe:por un concurso de casualidades había visto crecer su favor en las Tullerías á 
medida que acaecían las desgracias de los jefes militares; nada de lo anunciado 
por Saligny se- habia verificado, y sin embargo, se le consideraba en la corte fran- 
cesa como el hombre de la situación, como el solo consejero cuyas inspiraciones 
se debian seguir, al grado de que Napoleón ITT decía 4 Forey: “ignoro si el carác: 
ter privado de Saligny deja que desear; si se le pueden reprochar algunas intem- 
perancias de lenguaje; pero: lo que si sé y lo declaro altamente, es que desde el 
principio de la expedición de México, sús comunicaciones se han distinguido sier- 
pre por el buen sentido y la firmeza en favor de la dignidad de la Francia; no dudo 


que si sus consejos hubieran sido seguidos desde el principio, nuestra bandera flos 


taría ya en México. Se dice que ha engañado al gobierno sobre el verdadero estado 
de las cosas; yo por el contrario, gusto reconocer que siempre ha dicho la verdad; 


Napoleón, preocupado por las razones sugeridas por los que le rodeaban, 
quería demostrar que el solo culpable era” el general Laurencez, negándole la ca- 


pacidad y desconociendo su valor, y mantuvo á Saligny al lado de Forey con losi 


poderes de un Embajador extraordinario; Saligny, viéndose alentado por el Em- 
perador, que seguía con la mayor terquedad y dureza en vía tan perjudicial para la 
Francia, quedó preponderando en los consejos del nuevo comandante en jefe. El 


error se conocía, pero era tarde para corregir las consecuencias fatales que 
ocasionaba. 


En esa vez Napoleón había querido evitar la crisis financiera que atravesaba $ 


su Imperio, llamando al ministerio de Hacienda.al célebre financiero Foúld, quien 
admitió 4 condición de suprimir los créditos suplementarios que permitían al Em- 
perador gastar cuanto dinero quisiera por medio de decretos que él mismo expedia, 
lo que hizo ilusorios los presupuestos votados por los representantes del pais. 


Propuso también introducir economías reduciendo el ejército que exigía inmensos f 
gastos; pensamiento al que se opuso, entre otras causas, la expedición 4 México; 1 
y si algo se hizo en el sentido de la indicación de Mr. Fould, fué desorganizar eni 


cierto modo al ejército. El Imperio de Napoleón necesitaba cubrir un presupuesto 


de dos mil millones de francos al año, y teniendo que hacer nuevos desembolsos $ 
para la expedición mexicana, se complicaron seriamente las dificultades. El 15 de 1 


Octubre dejaba el ministerio de Relaciones Mr. Thouvenel y era nombrado para 
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sustituirlo Mr. Drouyn de Lhuys; aquel era partidario de la unidad de Italia y 
había hechos tales promesas al rey italiano, que se juzgó imposible el cumpli- 
miento de ellas. 

Instalado Forey en Orizaba se esperó que desde luego abriese la campaña que 
se consideraba podría terminar rápidamente, siendo el invierno la época más favo- 
rable para las operaciones militares en la mesa central, Tenía treinta y cinco mil 
soldados deseosos de vengar el fracaso sufrido en Puebla; pero'los buques que 
habían trasportado la tropa y el'material de guerra, no habían bastado para coh- 
ducir las provisiones de boca indispensables para un movimiento rápido y se creyó 
que podrian haber sido halladas en los ricos distritos de Chalchicomúla y Tehua- 
cán; Forey procedió con suma lentitud, permitió que se acabara de organizar la 
defensa de Puebla, que avanzaran los contingentes de lós más lejanos Estados de la 
República y que se quitaran del camino que seguiría el ejército francés todos los 
recursos; no avanzó hasta Marzo de 1863, habiendo mostrado temores que aumen- 
taron la confianza de los enemigos de la Intervención. Las tierras calientes diez- 
maron el efectivo del ejército francés y fué necesario proveerse en los Estados 
Unidos y la Habana de acémilas y los cereales necesarios, empleando en esto su- 
mas considerables. Se intentó adquirir caballos eh Tampico; pero no'se consiguió 
el objeto, f 


Tampoco era bonancible la situación de los republicanos. En algunas pobla- 
ciones, como en Mazatlán, aparecian motines militares por la falta de prest para la 
tropazen Colima era derribado el gobernador por un motín y Jalisco seguía plagado 
de guerrillas reaccionarias. El comandante de los distritos del Norte, Don Desi- 
derio Pavón, resolvía establecer un cantón militar en Tuxpan y otro en Pueblo- 
Viejo, en donde se situaron los nacionales de Ozuluama y de Tantima. Por la 
Huasteca eran conducidas las conductas de plata que no podía salir por Veracruz. 
Atizaba la guerra:en el Pinal de Amoles “El Eco de la Opinión,” periódico que era 
el órgano delos reaccionarios que militaban al lado de Don Tomás Mejia; al defen” 
der á todo trance la Intervención, llamaba traidores 4 los que la conibatían. 


Aprobado por el ministerio el plan general de fortificaciones de la capital; 
fueron impulsadas con actividad caleulándose en diez: mil los operarios que se 
necesitaban diariamente; para conseguir dinero con que llevarlas á cabo, se decretó 
una contribución personal que dañó mucho al gobierno, pues los que no podíari 
satisfacerla eran conducidos á trabajar como simples operarios, arbitrariedad que 
se cometió con varios estudiantes, pues todo mexicano residente en el Distrito Fe- 
deral tenia obligación de prestar sus servicios un día cada semana en las obras de 
fortificación, ó cubrir el jornal del sustituto, que era de tres reales, con multa de 
veinticinco pesos ó doce días de trabajos forzados en caso de desobediencia. 

Posesionados de Tampico los franceses hicieron una expedición 4 Altamira; 
despojaron la iglesia de varios objetos y la profanaron de otros modos; allí, lo mismo 
que en Pueblo-Viejo, se tomaron todos los pavos, gallinas, patos y cerdos que en- 
contraban, causando tantas estorsiones, que disgustaron á sus mismos partidarios. 
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Manifestaron suma impericia-derivada de la ignorancia crasísima de las localida» 
des. En la expedición que hicieron los franceses á Pueblo-—Viejo, quedaron muy 
disgustados y podría haberles ido peor, á no haberse encontrado con tropas bizoñas 
compuestas de individuos que acababan de empuñar el fusil. En aquella expedi- 
ción, donde después de incendiar el caserío de la Barra se reembarcó el resto de 
la tropa dejando-carbón de piedra, pólvora, balas, víveres y dos.chalanes grandes 
de hierro, no pudieron .auxiliar:el reembarco; los buques que estaban fondeados 
enfrente, del: puerto; parecía-que-entre los franceses se había dado el grito de ¡sál- 
vese el que pueda! Cuando la.cañonera francesa “Le. Lance” trató de pasar la Ba- 
tra, recibió tres balas en el casco, perdió el canal y la tripulación se puso en salvo 
en tres botes é incendió el buque, 

En el mes de Agosto y principios de Septiembre habían permanecido las fuer- 
zas francesas y sus aliados en sus cuarteles, sin ser formalmente atacadas por 
los mexicanos que continuaron estacionados en-sus campamentos en número de 
trece mil, limitándose á destacar partidas de caballería por caminos y veredas que 
conducían á Orizaba y Córdoba, para impedir que' fuesen introducidos yiveres á 
esas poblaciones. Después se fueron retirando las tropas republicanas hacia Pue- 
bla, desocupando á San Andrés, Ixtapa y Acatzingo, así como las de González Or- 
tega que se encontraban en Tehuacán; la fortaleza de Perote fué desartillada y 
desocupada, concentrando en Puebla todos los elementos de guerra allí existentes, 
En Córdoba un coronel de zuavos tuvo,la ocurrencia de publicar una proclama en 
idioma mexicano, en tanto queen Orizaba publicaba otra Forey en francés y espa- 
ñol, notable porque decía que consu viaje de Veracruz á Orizaba le parecía sufi- 
ciente para tener conocimiento del país y por confesar que la primera proclama 
expedida en Veracruz, le fué dictada por el mismo emperador. 


En el Pacifico llegaba á fines de Agosto á Acapulco la fragata “Bayonaise,” 
que se abrigó en el puerto detrás de la “Lancaster,” buque norte-americano, lo que 
impidió que las baterías mexicanas pudieran batir al buque francés, por no 
comprometer al pabellón americano. Esta.cireunstancia dió motivo:á que el gene- 
ral L. Ghilardi, que mandaba en Acapulco, dirigiera una notaʻal comodoro norte- 
americano, quejándose de que un.amigo de México protegiese á los quelo hostili- 
zaban y de que hubieran. salido fallidas las esperanzas de que por lo menos la 
marina norte-americana se hubiera presentado neutral, y más cuando se convenció 
el jefe norte-americano que Acapulco no se defendería y que su única fortaleza 
quedaba reputada Hospital de sangre, situándose las tropas mexicanas á cierta dis- 
tancia para que se salvara la ciudad. El/cónsul norte-americano quiso inducir al 
Sr. Ghilardi 4 que accediese á ciertas demandas de los franceses, á lo cual se negó 
y en consecuencia fué bombardeado Acapulco, sin que valiera la intervención del 
ciudadano americano Don Enrique Kastau, enviado por el general que defendía el 
puerto. Lo más que ofreció el comodoro americano, fué cambiar de lugar ó ale- 
jarse, si se le avisaba con cinco horas de anticipación que se iban á romper las 
hostilidades. La conducta que observó el comodoro Charles H. Bell, comandante 
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de la escuadrilla de los Estados-Unidos en Acapulco, en esa vez, indicó según una 
carta del general Ghilardi, gran parcialidad en favor de los franceses contra la 
política que el gobierno norte-americano parecía haberse propuesto seguir en el 
conflicto mexicano. 

La inacción del ejército francés hacía exclamar å los reaccionarios é'interven- 
cionistas, en un remitido que publicó “El Veracruzano:” “¿de qué nos puede servir 
el apoyo poderoso de fuerzas que no avanzan un solo paso más allá de Orizaba?” 
“El verdugo nos tiene entre sus manos y los que deben auxiliarnos ni siquiera se 
muestran en aptitud de conocer á fondo todos nuestros peligros.” “Los hombres 
que en la época de la invasión de los Estados—-Unidos fraternizarón con los ameri- 
canos que acababan de humillar nuestro pabellón, apurando sendas copas en bān- 
quetes en su obsequio, brindando pórque llegue el día en que esa nación poderosa 
y libre nos absorbiera, ó nos anexara á la gloria y å la prosperidad de sus destinos, 
esos mismos fueron los que firmaron en Veracruz el tratado Mac-Lane-Ocampo, 
en virtud del cual entregaban á México encadenada á la misma República vecina, 
por una miserable escudilla de lentejas.” 


La nueva contribución del-uno por ciento, decretada el 12 de Septiembre y 
la expulsión de algunos extranjeros, motivaron un cambio de notas diplomáticas 
entre el ministro prusiano Mr. Wagner, llenas de palabrería y de insultos, y el 
ministro La Fuente, notable por su estilo razonado y enérgico, en el que oponía la 
razón á la amenaza. Quería el ministro prusiano que los extranjeros fueran exo- 
nerados de la contribución decretada y negaba al gobierno la facultad de expulsar, 
llegando prohijar la protesta de indemnización formulada por la casa de Jecker., 
La respuesta del Sr. La Fuente fué tan digna y enérgica como razonada. En esos 
momentos se acercaba ya á las inmediaciones de la capital la división del Norte, 
mandada por Comonfort y estaban en camino nuevos refuerzos de los Estados. Tam- 
bién los franceses recibían refuerzos y los trenes indispensables para movilizarse, 
comprados por Forey en-los Estados=Unidos. 


El gobierno del Sr. Juárez pidió al Rey de Prusia la destitución del Sr: Wag- 
ner por losinformes inexactos que dirigió al gobierno fraricés y 4 qué hizo alu- 
sión en su discurso Mr. Billaut én el cuerpo legislativo francés, y por las comuni- 
caciones ofensivas y denigrantes que dirigió al gobierno de México. Con motivo 
del escándalo hecho por el ministro de Prusia, Mr. Wagner á consecuencia de ún 
artículo publicado por Don Ignacio Altamirano, se reunieron en la legación ame- 
ricana los representantes de los Estados—Unidos, Bélgica, Ecuador y Perú y el 
agente especial de Venezuela, para tratar de los incidentes del asunto; allí se de- 
sechó la idea de redactar una nota colectiva. 

El Sr. Doblado renunció la cartera el 13 de Agosto; habiéndole admitido su 


dimisión el Presidente de la República, salió para el Interior con algunas tropas 
y fué nombrado gener 


de Querétaro. Tal Aco 
gravisima; inmensas dificultades present 


al en jefe de la división destinada 4 la campaña de la sierra 
ntecimiento dió lugar á mil suposiciónes. La situación era 


aban á un tiempo las cuestiones exterior é 
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interior, loque impedía en gran manera formar un gabinete compacto que hiciera 
frente á la situación. En Durango, Zacatecas y Jalisco recorrían las poblaciones 
grandes gavillas reaccionarias; en el Bajio hostilizaban 4 pueblos y haciendas los 
guerrilleros apellidados Troncoso. Fuerzas al mando del general Alcalde estaban 
batiendo á Mejía. y-en Jalisco se negó.el coronel Rojas 4 reconocer al general Ura- 
ga como jefe de las fuerzas del Interior. En Querétaro el 22:de Agosto, á las doce 
del día, desertaron cerca de cien soldados del batallón “Unión” al grito de ¡muera 
el hambre! dirigiéndose al cerro del “Cimatario” ájlas órdenes de un sargento y 
dispersándose; eyitó ¡que continuara el desorden el general Echeagaray; por todas 
partes faltaban recursos para atender á los gastos más urgentes. Las fuerzas más 
importantes de.la reacción habían quedado en la Sierra de.Querétaro y en Tepic, 
«contra las cuales se emprendieron campañas dispendiosas, habiendo además cues- 
tiones locales como las que surgieron en Jalisco, en Colima y Aguascalientes. 


Al retirarse del gobierno el: Sr. Doblado, quedó el Presidente Juárez sin mi- 
nisterio, cuando tantas dificultades se- presentaban en la administración. (Ocho me- 
ses dirigió el Sr. Doblado los asuntos políticos con facultades omnimodas; en rea- 
lidad fué un ministro universal y reasumió ¿en sí toda la responsabilidad creada 
por el curso que siguió la intervención; Se dijo que, Doblado se alejaba porque 
vela desesperada la situación; hacía un mes que solicitaba retirarse del ministerio, 
fundándose principalmente en las observaciones hechas ¡en cartas procedentes de 
los Estados contra lamarcha que,seguía el gobierno, indicándose en ellas que po- 


drían verificarsemovimientos revolucionarios contra el gabinete, El Sr, Juárez no 
quería admitir la renuncia; pero insistió el. dimitente y.se separaron en términos 
amistosos, protestando Doblado que continuaria en sus seryicios por la cansa que 
había sostenido. 


= "Eran. esos los momentos:en que el gobierno necesitaba. desarrollar la mayor 
actividad y: energía y para ello contaba.el ministerio Doblado con.la suma mayor 
de poder que ningún otro gobierno había. tenido, aventajando-4, las, anteriores dio: 
taduras:en cuanto al origen extrictamente legal que evitaba que se la pudiese acu- 
sar, de usurpación; en consecuencia nose podía explicar y aun menos justificar la 
crisis ministerial. Aparecía desanimado el Sr. Doblado ante las primeras contrarie: 


dades, aunque se había aprobado completamente lo. hecho por él en la cuestión ex | 


tranjera al firmar los tratados de la Soledad. Llegado á Querétaro comenzó á dic- 
tar disposiciones para hostilizar la Sierra donde Mejía acababa de decretar la ley 
marcial. Ofrecida la cartera de Relaciones 4 Don Juan Antonio de la Fuente, no la 
admitió desde luego por hallarse enfermo; pero poco: después prestó su cooper 
ción al Sr. Juárez. 

La retirada de Doblado tuvo por origen un completo desacuerdo entre él Y 
el Sr. Juárez, acerca del modo de apreciar la situación política interior y la mang: 
ra de remediarla. La separación de Doblado privó al Sr. Juárez del apoyo, matk 
rial de:las fuerzas quese retiraron y únicamente de algún. apoyo moral, pues å la 
verdad, habia sido, completo el fracaso de la politica:sostenida por el Sr. Doblado, 


Ernesto Picard. 


Dipatado de oposicion en el cuerpo legislativo francés, atacó la expedicion á México realizada sin el parecer de la 
Cámara. El ejército, segun ći, se veria obligado á reparar las faltas de la diplomacia, y el gobierno imperial era 
acreedor á ln censura por la proteccion que acordaba al banquero suizo Mr, Jecker. 
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Ernesto Picard. 
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4 quien se le consideraba tan astuto como hábil intrigante, y se le achacó que 
pretendía formar en su rededor un núcleo de prohombres, para presentar á la 
Francia una nueva entidad cuando fuera ocupada la ciudad de México por el ejér- 
cito invasor. Parecia que Doblado buscaba una posición neutral, de la que podría 


aprovecharse en el porvenir. Algunos jefes militares declaraban sin embozo, que 
no eran más que partidarios del Sr. Doblado. 


La crisis ministerial cesó el 25 de Agosto (1862) constituyendo el gabinete los 
señores de la Fuente, Núñez, Terán y Blanco; el jefe de este ministerio tenía 
gran popularidad por la carta que había dirigido 4 Mr. Thouvenel y por sus ante- 
cedentes como persona ilustrada, íntegra y proba, y por haber sido el autor de 
la ley relativa á la tolerancia de cultos. Al hacerse cargo de la situación sostuvo que 
eran necesarias al Ejecutivo las facultades extraordinarias, á las que en otra oca- 
sión el Sr. La Fuente se había opuesto. El ministerio publicó su programa liberal 
y progresista, impregnado de altos sentimientos de nacionalidad, tocó las cuestio» 
nesextranjeras y todas las interiores, tendiendo á reanimar con halagieñas prome- 
sas el entusiasmo nacional y á tranquilizar los ánimos; se refirió en ese documento 
á una alianza de las Repúblicas hispano-americanas, y á una Asamblea interna- 
cional para terminar las cuestiones que originaban la guerra. Ese ministerio apare- 
cia de singular importancia, cuando se vió que lograba la reunión del tercer congreso 


constitucional, en cuyas elecciones el partido conservador no intervino en manera 
alguna. 


El congreso inauguró sus trabajos con alarmantes discusiones, no queriendo 
la oposición dar licencia á los Sres. La Fuente y Núñez para que continuaran en el 
Ministerio; también se discutió el renovar las facultades extraordinarias al Sr. Juá- 
rez, precisamente en los momentos supremos y cuando el uso que había hecho de 
los amplísimos poderes que tenía, habian sido aceptados por la opinión pública, 
motivo por el cual insistió en que se le diera un voto de confianza para continuar 
la guerra. 

Varios oficiales franceses permanecían en los Estados Unidos, comprando vi» 
veres, medios de transporte y otros recursos de que se carecía.en Veracruz, y tam- 
bién para reclutar gente con que organizar contra-guerrillas. El hecho fué comu- 
nicado al gobierno de los Estados-Unidos por el ministro mexicano, Sr, Romero, 
pues ya en Abril había pasado un caso análogo; el gobierno de la vecina República 
no quiso oponerse, alegando queno había habido declaración de guerra entre Mé- 
xico y Francia. Por el mes de Noviembre insistió el gobierno del Sr. Juárez en 
que se pidiera al de los, Estados-Unidos, que detuviera la exportación de carros 
y mulas destinadas al ejército francés, por ser un hecho contrario, tanto á los tra- 
tados existentes entre las dos naciones como al derecho de gentes; Mr. Seward pasó 
el asunto al Secretario de guerra Mr. Chasse, quien con singular laconismo dijo: 
“que los Estados-Unidos no podían intervenir en la misión de los oficiales franceses, 
Y que si los ciudadanos norte-americanos querían vender artículos considerados 
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como de guerra á los beligerantes, podían hacerlo sujetándose á las penas corres- 


pondientes si eran aprehendidos por aquellos contra quienes se dirigían sus ope- 
raciones.” 


El Sr. Romero replicó largamente, exponiendo cuantas razones creyó con- 
vincentes, á.las que se respondió: “que los motivos para prohibir la exportación 
de armas eran distintos de los que se referían al permiso relativo á los artículos de 
contrabando de guerra; que los Estados-Unidos se proponían ubservar la más es- 
tricta neutralidad en la guerra entre México y Francia; que el gobierno de los Es- 
tados-Unidos necesitaba todas las armas que se hallaban dentro de sus límites, 
para uso de sus propios soldados y no podía permitir que fueran enviadas armas 
á ningún punto en que pudieran caer en manos de los rebeldes, razones que no eran 
aplicables á otros. artículos de contrabando de guerra.” 

Entre los buques que salieron de puertos norte-americanos para Veracruz, se 
contaron la goleta “Vapor,” conduciendo para los franceses que estaban en México, 
trece carros y tres mil amarres de ferrocarril; en la barca “Victoria” salida de 
Nueva York el 23 de Diciembre, iban para el mismo puerto mexicano nueve mil 
fanegas de cebada y diez y ocho mil de avena; la barca “Rapid” entre los mismos 
puertos condujo medicinas, gran cantidad de harina, mantequilla, jabón y-velas, 
avíos para trincheras, alquitrán y otra porción de articulos. La ‘situación de los 
franceses habría sido peor si, diezmados por las enfermedades y la falta de alimen- 
tos sanos, no hubieran encontrado auxilio en los Estados-Unidos, donde estable- 


cieron agentes para comprar provisiones, facultándolos para hacer contratos cuan- 
tiosos para el porvenir, 


CAPITULO CUARTO. 


Disposiciones del general Zaragoza.—Se continúa la fortificación de las cumbres de Acultzingo.—Situa- 
ción de los Estados.—Muere el general Zaragoza-—Luto entre los republicanos.—Le reemplaza el ge- 
neral González Ortega.—Motín en Tecamachalco.—Disposiciones del general Forey.—Se dispone para 
ayanzar.—Lanza al general Douay á la vanguardia.—Destierro de varios franceses.—Intervención de 
log ministros Corwin y Wagner.—Donativos para la guerra. —Publicaciones de Mr. 
zos de los interesados en los bonos de Jecker.—Manifiesto de Zuloaga, —Calificaciones que hace de 
Márquez.—Intrigas con €el general Doblado.—También expide un manifiesto D. José M. Cobos.—Razo- 
nes que tuvo para no aceptar á Almonte ni la Intervención.—Quejas del general Uraga. 
Yucatán.—Esfuerzos populares.—Discurso de Me. Dougal en el Senado norte- 
auxilio á México.—Aseguró que estaba amenazada la integrid 
Francia-—Lincoln da libertad á los esclavos. —P 
eión de los Estados-Unidos del N 


Elsesser.—Esfuer- 


—Reyolución en 
americano.—Pide que se 
ad de los Estados Unidos.—Opiniones en 
revenciones que envió á Mr, Corwin.—Pésima situa- 
orte.—Armas y pertrechos pare México. 


El general Zaragoza mandó poner en libertad á fines de Agosto, á 
neros y enfermos franceses que permanecían en su poder, y premió al capitán Pi- 
lar Villarreal por haber contribuido á sofocar la rebelión que entre las fuerzas de 
González Ortega acaudilló el coronel Agapito Gómez, 
caballería á unirse con Don T 


los prisio- 


quien condujo un cuerpo de 
omás Mejía. En Acatzingo se oyeron también entre 
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la tropa gritos de ¡Viva la Religión! como signo de rebelión dimanada del estado 
pasivo y de la falta de recursos que aquejaba al ejército de Oriente; sofocábanse 
estas faltas contra la «disciplina y la subordinación con fusilamientos. 

Situado en las alturas de Acultzingo el general Antillón con las fuerzas de su 
mando, que pasaban de tres mil soldados, contingente con que estaba representa- 
do el Estado de Guanajuato, «siguieron las fortificaciones de las Cumbres que se 
creían por entonces formidables; pero al fin de ninguna utilidad fueron, å causa de 
ser fácil flanquearlas ó voltear la posición. En el estudio que hizo de aquellos cerros 
contrajo fiebre mortal el general Zaragoza. El general Porfirio Diaz recibía orden 
de incorporarse á la División Berriozábal, dejando el mando al general La Llave. 


Llamado á la capital el general Zaragoza, fué recibido con estusiastas ova- 
ciones y obsequiado con banquetes; un solo día permaneció en México y regresó al 
cuartel general el 22 de Agosto. Tropezaba el gobierno del Sr. Juárez con grandes 
obstáculos, principalmente para poner en juego los elementos con que contaban 
los Estados, pues era reducido el número de éstos que cumplían las leyes y obse- 
quiaban las disposiciones del centro, distingniéndose Oaxaca, Chiapas, Zacatecas, 
Durango y Chihuahua, donde regía el orden constitucional; Yucatán y Campeche 
hacian lo que les era posible en favor de la Unión; Distrito Federal, Puebla y Vera- 
cruz, afectados directamente por su situación, soportaban el estado de sitio, y las en- 
tidades pequeñas, como Querétaro, Aguascalientes y Tlaxcala, luchaban con los réac- 
cionarios y guardaban deplorable estado; San Luis Potosi quedaba en la inacción 
y el marasmo; en Colima ardía la guerra civil entre los mismos liberales, y en Mi- 
choacán y Jalisco se alimentaban desconfianzas que contenían los impulsos bélicos 
de tan aguerridos pueblos; Nuevo León ponía tropiezos al gobierno general; los 
demás Estados procuraban levantar tropas para rechazar á los franceves. d 

Un accidente inesperado llevó al mando del ejército de Oriente al general 
González Ortega; atacado el General Zaragoza de fiebre tifoidea, fué conducido 
á Puebla, á donde llegó el 5 de Septiembre y dejó de existir el día 8 á las diez y 
cuarto de la mañana, después de los tormentosos delirios.que caracterizan al tifo. 
Muy sentida fué entre los republicanos la muerte de Zaragoza, pues era para ellos 
á la vez que una gloria, una esperanza; demócrata sincero, magistrado prudente y 
enérgico, no cupieron en él la jactancia y el orgullo que pudiera haberle infundi- 
doel éxito de sus acciones. El-cadáver fué conducido á México y los funerales se 
verificaron el día 13 en el panteón de San Fernando, concurriendo las autoridades, 
corporaciones, empleados y las tropas de la guarnición. A. propuesta del Sr. Lerdo 
de Tejada, fué considerado Zaragoza benemérito de la Patria en una junta prepara- 
toria de diputados, se declaró que había merecido el grado de general de división 
y $e dispuso que su retrato fuera colocado en los salones de todas las legislaturas 
y ayuntamientos, con una inscripción en la que se recordara que habia vencido á 
los franceses el 5 de Mayo de 1862; también pidió el Sr. Lerdo que la hija de di- 
Cho general fuera dotada con cien mil pesos, todo lo cual fué decretado por el 
Ejecutivo. El ejército de Oriente vistió luto por nueve días. 
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la tropa gritos de ¡Viva la Religión! como signo de rebelión dimanada del estado 
pasivo y de la falta de recursos que aquejaba al ejército de Oriente; sofocábanse 
estas faltas contra la «disciplina y la subordinación con fusilamientos. 

Situado en las alturas de Acultzingo el general Antillón con las fuerzas de su 
mando, que pasaban de tres mil soldados, contingente con que estaba representa- 
do el Estado de Guanajuato, «siguieron las fortificaciones de las Cumbres que se 
creían por entonces formidables; pero al fin de ninguna utilidad fueron, å causa de 
ser fácil flanquearlas ó voltear la posición. En el estudio que hizo de aquellos cerros 
contrajo fiebre mortal el general Zaragoza. El general Porfirio Diaz recibía orden 
de incorporarse á la División Berriozábal, dejando el mando al general La Llave. 


Llamado á la capital el general Zaragoza, fué recibido con estusiastas ova- 
ciones y obsequiado con banquetes; un solo día permaneció en México y regresó al 
cuartel general el 22 de Agosto. Tropezaba el gobierno del Sr. Juárez con grandes 
obstáculos, principalmente para poner en juego los elementos con que contaban 
los Estados, pues era reducido el número de éstos que cumplían las leyes y obse- 
quiaban las disposiciones del centro, distingniéndose Oaxaca, Chiapas, Zacatecas, 
Durango y Chihuahua, donde regía el orden constitucional; Yucatán y Campeche 
hacian lo que les era posible en favor de la Unión; Distrito Federal, Puebla y Vera- 
cruz, afectados directamente por su situación, soportaban el estado de sitio, y las en- 
tidades pequeñas, como Querétaro, Aguascalientes y Tlaxcala, luchaban con los réac- 
cionarios y guardaban deplorable estado; San Luis Potosi quedaba en la inacción 
y el marasmo; en Colima ardía la guerra civil entre los mismos liberales, y en Mi- 
choacán y Jalisco se alimentaban desconfianzas que contenían los impulsos bélicos 
de tan aguerridos pueblos; Nuevo León ponía tropiezos al gobierno general; los 
demás Estados procuraban levantar tropas para rechazar á los franceves. d 

Un accidente inesperado llevó al mando del ejército de Oriente al general 
González Ortega; atacado el General Zaragoza de fiebre tifoidea, fué conducido 
á Puebla, á donde llegó el 5 de Septiembre y dejó de existir el día 8 á las diez y 
cuarto de la mañana, después de los tormentosos delirios.que caracterizan al tifo. 
Muy sentida fué entre los republicanos la muerte de Zaragoza, pues era para ellos 
á la vez que una gloria, una esperanza; demócrata sincero, magistrado prudente y 
enérgico, no cupieron en él la jactancia y el orgullo que pudiera haberle infundi- 
doel éxito de sus acciones. El-cadáver fué conducido á México y los funerales se 
verificaron el día 13 en el panteón de San Fernando, concurriendo las autoridades, 
corporaciones, empleados y las tropas de la guarnición. A. propuesta del Sr. Lerdo 
de Tejada, fué considerado Zaragoza benemérito de la Patria en una junta prepara- 
toria de diputados, se declaró que había merecido el grado de general de división 
y $e dispuso que su retrato fuera colocado en los salones de todas las legislaturas 
y ayuntamientos, con una inscripción en la que se recordara que habia vencido á 
los franceses el 5 de Mayo de 1862; también pidió el Sr. Lerdo que la hija de di- 
Cho general fuera dotada con cien mil pesos, todo lo cual fué decretado por el 
Ejecutivo. El ejército de Oriente vistió luto por nueve días. 
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La repentina muerte del general Zaragoza, causó inmensa sensación; había es- 
tado en México el 21 de Agosto, en perfecta salud, siendo objeto de una verdadera 
ovación popular; el 22 volvió á su cuartel general y el 9 de Septiembre se supo su 
muerte, casi al mismo tiempo que su enfermedad. Fué generalmente sentido, pues 
era honrado, patriota, consagrado enteramente al bien de su país, adicto al go- 
bierno constitucional, amigo el Presidente, cuya confianza supo ganar y merecer; 
siendo joven; intrépido, inteligente, de prodigiosa actividad, y el ídolo de los 
soldados:á los que trataba con fraternal solicitud, sin duda se preparaba para 
grandes destinos que la muerte rompió. Murió á la edad de 34 años. Natural era 
quele reemplazara el general González Ortega; vencedor de la reacción, aunque 
no le yeía bien Comonfort; pero intervino el Sr. La Fuente y sofocó el desacuerdo 
entre los dos generales. Creyó constantemente el general Ignacio Zaragoza que 
la guerra era inevitable, y estuvo preparando los elementos para este evento que 
los Señores Doblado, Juárez y otros personajes prominentes llegaron 4 considerar 
como improbable después delos tratados de la Soledad; aun en el lecho de muer- 
te, su delirio era.combatir á los. franceses y sus aliados. 

Nombrado González Ortega definitivamente general en jefe de aquellas tropas, 
estuvo en México el 24 de Septiembre para conferenciar con el gobierno. Con las 
facultades que tenía suprimió los- Tribunales y Ayuntamientos en los Estados de 
Veracruz, Puebla y Tlaxcala, no quedando más autoridad que la militar encarga- 
da de los diversos ramos de la Administración públicay llamó al general La Llave 
al cuartel general, nombró jefe político y militar del Estado de Veracruz al Sr. 
Manuel Díaz Mirón, é inspector del ejército de Oriente al general D. Ignacio Mejia, 
dejándole el mando de la primera brigada de Oaxaca. 

En tanto que los franceses tenían oro en abundancia, los mexicanos carecían 
de recursos,-y. se imponían nuevas contribuciones. Hiciéronse insoportables los 
impuestos á los propietarios de las haciendas de caña del Distrito de Cuernavaca, 
quienes protestaron contra la contribución señalada por el jefe politico D. Agus- 


tín:Oruz, asunto que dió motivo á graves disgustos; entonces fueron embargadas 


algunas fincas, paralizándose los trabajos del campo en perjuicio de los propieta- 
rios y,del erario..El. gobierno: sacaba: recursos; ya: de donativos voluntarios que 
estuvieron mal administrados, ya del impuesto adicional del veinticinco por ciento, 


que dió excelentes resultados por la equidad con que se repartió; también recau- 
daba algo de los demás impuestos y contribuciones. 
y 


Para sostener el presupuesto militar que creció considerablemente con el au- 
mento de las fuerzas y los gastos: consiguientes al pie de guerra, le: fué preciso 
al gobierno del Sr. Juárez, exigir sacrificios á los contribuyentes que tenían que 
suplir la falta de las entradas al erario por la ocupación de Veracruz. Las exhi- 
biciones hechas no se limitaban'al cumplimiento de las leyes sobre contribucio- 
nes, sino que se extendían á donativos de otra naturaleza; abríanse' suscriciones 
mensuales, 0 por una sola vez, y para suministrar: vestuario á los oficiales del 
ejército, para dotar á los hospitales de sangre ó para: remitir víveres y otros 
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efectos á las fuerzas que estaban al frente' de los invasores; con igual: objeto:se re- 
petían funciones teatrales y otras diversiones públicas buscando recursos que ali- 
viaran las urgencias de la situación, encargándose las señoras de colectar la ma- 
yor parte de los donativos y de arreglar las funciones respectivas. Las poetisas 
cantaban con armonioso acento las bellezas de la caridad hermanada al patriotismo, 
entregaban å la fama los nombres de los que sucumbian en la lucha y aun se pre- 
sentaban las señoras en las fortificaciones, animando á los que allí trabajaban contra 
los expedicionarios franceses. 

Los sacrificios que hacian los pueblos eran de consideración: á las tropas de 
la división Berriozábal, que estaba en Huamantla, se le ministraron en menos de dos 
meses cerca de noventa mil pesos, además de las sumas que gastaba el pequeño 
Estado tlaxcalteco en sus propias fuerzas, y de sostener en Puebla ochocientos 
hombres para los trabajos de zapa, todo esto sin dejar de satisfacer las contribu- 
ciones extraordinarias y los pedidos del cuartel general. Crecieron los gastos cuan- 
do el general Comonfort se aproximó á la ciudad de México, ála que entró 4 fines 
de Octubre la División del Norte, en tanto que González Ortega concentraba sus 
fuerzas en Puebla, y dictaba disposiciones que tendían 4 impedir que los franceses 
adquiriesen medios de transporte. 

En Tecamachalco estalló un motín la noche del 15 de Septiembre, entre los 
soldados del 6° batallón; pero lo sofocaron el coronel del mismo D. Ignacio Ala- 
torre y el general O'Horán, expiando su falta: en el cadalso los autores del escán- 
dalo y además fué diezmada la tercera compañía con arreglo á la'ordenanza: El 
general González Ortega se trasladó á la capital, tuvo frecuentes y largas conferen- 


cias con el Presidente y los ministros, y regresó al cuartel general al finalizar el mes 
de Septiembre. 


Si el ejército francés sufria con el clima de la costa, también el mexicano cont 
taba muchas bajas; llegaban 4: Puebla convoyes de enfermos, principalmente de 
Chalchicomula; las bajas se cubrían con dificultad y no se esperaban más refuer- 
zos que los que conducía el general Patoni y los que había reunido Comonfort en 
San Luis Potosí. Las obras de fortificación se paralizaban y el patriotismo parecía 
adormecido; aun había personas que creyeran posible un arreglo pacífico, si eran 
eliminados Saligny y Almonte y que Napoleón iniciara- una política más leal y 
cuerda. Poca acción se notaba en la concentración de fuerzas, faltaba armamento, 
y había desconfianza y temores que debilitaban las disposiciones del gobierno, pa- 
reciendo en medio dé aquel marasmo, que no se comprendía la gravedad de la crisis 
que se atravesaba. Los que creian queno había más remedio que la guerra, tenían 
esperanza en las fuerzas de Comonfort, compuestas de cinco milsuldádos perfécta- 
mente armados, y en los cuatro mil con que contribuía el Estado de Jalisco; Oad- 
xaca, cuya resolución en aquella guerra fué completa, enviaba otros novecientos 
soldados que reemplazabaná los del desastre de Chalchicomula, y preparaba nuevas 
tropas; Chiapas' mismo; tan lejano como pobre, ponía en marcha algunos refuerzos. 

s noticias‘ del grande aumento del ejército invasor, sacaron á los: Estados del 
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letargo en que yacían y se esforzaron en mostrar su entusiasmo y adhesión al SR 
Juárez que en esos momentos era la bandera de los republicanos; en pocos días e 

ejército de Oriente llegó á veinte mil soldados. El contingente de Sonora al mando 
del coronel Garcia Morales, tomaba el derrotero de Durango. Produjo notable efec- 
to moral, el que hubiese abierto una suscrición para los hospitales mexicanos la 
“Sociedad de defensores de la Independencia,” establecida en Lima, como prueba 
de fraternidad-que daba el pueblo peruano. Cerca de Tepic aparecían otra vez las 
fuerzas de Alica, que sostenían con frecuencia combates con las que mandaba el 
jefe D, Ramón Corona. En Yucatán se levantaron algunos partidarios de Don Pedro 
Acereto, y el gobernador había tenido que marchar para Izamal con objeto de ba- 
tir 4 los rebeldes. En Tamaulipas volvía también á aparecer la cuestión local por 
haberse presentado D, Jesús de la Serna como gobernador. 

En Puebla trabajaban más de tres mil individuos en las fortificaciones, ha- 
biéndose publicado un decreto semejante al que regia. en México; treinta señoras 
sé presentaron al gobernador ofreciéndole servir en los hospitales, hacer cartuchos 
ó alguna otra cosa útil para la guerra; los barrios del Alto y de la Luz que tenian 
antiguas rivalidades, las olvidaron y fueron juntos á ofrecer sus servicios á los 
ingenieros y jefes. González Ortega mantuvo en sitio 4los Estados de Puebla, Tlax- 
cala y Veracruz. 

Forey permitió la internación de efectos almacenados en Veracruz; pero el 
gobierno de México temió que fuese un ardid para proporcionarse medios de tras- 
porte según aconteció después de los preliminares de la Soledad, cuando se dijo que 
la aduana iba å ser entregada al gobierno. Los motines aun se repetían: en Tampico 
desconocía la guarnición y el pueblo4D. Demetrio Chavero, comandante militar, 
y en Tenocique, Tabasco, Otro motín depuso al jefe de la policía. En Acayucan hu- 
bo un movimiento popular contra el jefe político nombrado por el Sr. Larragoy- 
ti, En Colima era depuesto el coronel Toro por el jefe D. Julio García; en Papan- 
tla hubo también un motín locál en que se derramó sangre y fué sofocado por 
la guardia nacional. El Distrito de Jonacatepec estaba plagado de los bandidos 
conocidos con el nombre de “plateados.” El guerrillero Butrón, aunque acogido 
á la amnistía, continuó imponiendo contribuciones y causando la ruina de los pue- 
blos que estaban bajo su jurisdicción, sin que obedeciera las órdenes expedidas por 
el gobierno para evitartantos desmanes. En Tlálpam se subleyaba un cuerpo de 
carabineros y se desbandaba. 


El 18 de Octubre entró 4 la ciudad de México el general D. Ignacio Co- 
monfort y tuvo desde luego una conferencia con el presidente de la República. La 
división que mandaba fuerte en cinco mil hombres perfectamente armados y equi 
pados, pertenecia.en su mitad al Estado de San Luis Potosi, donde se mejoró el 
equipo de las tropas y se repusieron los trenes. También llegaba á fines de Octu- 
bre á la capital el coronel Rojas con setecientos infantes y cuatrocientos caballos, 
y el día 25 del mismo mes entraba el coronel Quiroga con mil cuatrocientos ri- 
fleros fronterizos. El coronel Vicente Riva Palacio dirigió una proclama escrita en 
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francés, á los soldados que enviaba Napoleón, invitándolos 4 que depusieran las 
armas, y otra el coronel Guccione á los prisioneros franceses hechos en la batalla 
de Puebla, al ser puestos en libertad. 

Los refuerzos anunciados de Europa continuaban llegando 4 Veracruz, y Fo- 
rey, establecido en Orizaba, aplazaba comenzar las operaciones militares. Sin par- 
ticipar del pensamiento del Emperador, creyó que le era necesario mover el ejército 
en dos alas antes de pasar al interior del país, y dispuso que el general Berthier 
marchara para Jalapa, á la vez que una columna compuesta del primer regimien- 
to de zuavos, de una batería y dos escuadrones de cazadores de Africa al mando 
del coronel Brincourt, fueran áexpedicionar hasta Tehuacán con objeto de buscar 
viveres. Entretanto Jurién de la Graviére había ocupado á Tampico, donde la fie- 
bre amarilla atacó. con violencia al cuerpo de desembarco, al grado de tener que 
renunciar á la posesión del puerto. 


Forey comprendió que mientras sus tropas no se hubiesen apoderado de Pue- 
bla, su posición era muy precaria, Drganizó los elementos para avanzar sobre esa 
plaza aunque lo hizo con tal lentitud y prudencia tan exagerada, como fueron la 
rapidez y el atrevimiento de su predecesor. El general Douay fué lanzado á la 
vanguardia y siguiendo el mismo camino que llevara Laurencez, traspasó las Cum- 
bres de Acultzingo sin encontrar resistencia y avanzó hasta Quecholac. Informado 
del éxito de este movimiento, ordenó al general Bazaine, que aun se encontraba en 
Veracruz, que se reuniera á la brigada de Berthier, situada en Jalapa, y siguiera 
para la mesa central, lo que se verificó ocupando á Perote. Verificado este avance, 
Forey consideró llegado ya el momento oportuno para avanzar y dirigió á las tro- 
pas una proclama en que excitaba el ardor bélico para vengar el fracaso del 5 de 
Mayo y salió de Orizaba con dirección á Puebla el 22 de Febrero de 1863, dispo- 
niendo de 30,600 hombres, 1,500 caballos y 52 cañones, de los cuales doce eran de 
sitio y dos.morteros, provisto cada cañón con trescientos tiros. Las fuerzas de Al- 
monte, aunque apenas llegaron á dos mil hombres, estaban organizadas en tres bri- 
gadas de infanteria y dos divisiones de caballeria. 

El 2 de Octubre en la mañana, varias personas en la capital de la República, 
fueron presas en sus casas y conducidas al arzobispado quedaron incomunicadas, 
Alli se les anunció que serían trasladadas á las costas y embarcadas inmediata- 
mente; entre los presos se contaron siete franceses que protestaron ser los vecinos 
más pacíficos de la capital; sus nombres eran: Juan B. Jecker, Clairain, Barrès, 
Bonhomme, Caricabour, Desaché y Frisac. Extendida la noticia por la ciudad, el 
cuerpo diplomático se reunió en la habitación del ministro de los Estados-Unidos 
y suscribió una protesta que fué enviada á D. Juan A. de la Fuente, ministro de 
Negocios extranjeros en el gobierno del Sr. Juárez, quien respondió que no se po- 
día retirar la disposición ordenada. Comunicada la respuesta 4 Mr. Corwin, fue- 
ron sacados del Arzobispado los franceses presos y conducidos con la escolta com- 
petente hacia San Juan del Río en una diligencia. Siguieron, después de permanecer 
én Guanajuato veinticinco días, su marcha hasta el Manzanillo, donde tomaron 
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pasaje en un vapor para Panamá, y se dirigieron á Europa, llegando á San Thomas 
el 14 de Febrero siguiente. Los buenos oficios de D. Manuel Doblado, les habían 
valido poder continuar su camino sin nuevas molestias. Esta expulsión dió motivo 
á un artículo adicional para las reclamaciones de Mr. de Saligny. 

Acerca del destierro de Jecker y los demás expulsados, pedían explicacio- 
nes al gobierno, el ministro.de los Estados-Unidos en unión de los de Venezuela, 
Prusia, Ecuador, Perú y el encargado de negocios de Bélgica; la contestación fué 
que el gobierno estaba convencido de que conspiraban los expulsados y que la 
Constitución le facultaba para desterrar á los.que juzgara perjudiciales. El minis- 
tro Wagner, prusiano, insistió en que se diesen pruebas judiciales y usó de un to- 
notan violento, que:se le advirtió que en lo de adelante no tomaría el gobierno de 
México en consideración ninguna gestión en favor de los franceses, si como en esa 
yez, se excedía de los límites de su misión, y le deyolyió una protesta en favor de 
los derechos de Jecker y sus acreedores. 

El gobierno de México acordó el 18 de Moviembre, en junta de Ministros, de- 
clarar caduca la concesión condicional hecha á la casa de J. B. Jecker y Compa- 
ñía, de una parte de los terrenos baldíos del Estado de Sonora, Territorio de la 
Baja California é Istmo de Tehuantepec, por no haber cumplido -dicha casa las 
condiciones que se le impusieron. La concesión era de la tercera parte de los bal- 
díos que en esos Estados y Territorio deslindara./Hostilizado Mr. Corwin porque 
firmó la nota colectiva en favor de Jecker, pretendió disculparse con su gobierno 
y combatir. lo que publicaron los periódicos de Nueva York: dijo Corwin que 
quería establecer un precedente contra arrestos 0/medidas arbitrarias, pues que 
hacía poco había sido arrestado en Puebla un ciudadano de los Estados-Unidos y 
se le tuyo incomunicado aun de su familia, 


M. X. Elsesser, ex-consejero de Estado y director de la policía en Berna, her- 
mano político de Mr. Jecker,usó de la prensa para informar al público; en varios 
periódicos aparecieron sus defensas que, en vez de aclarar el asunto del banquero, 
lo embrollaba. Manifestaba Elsesser pretensiones inadmisibles y combinaciones de 
pago ruinosas para México. Terrible era la saña de la familia del banquero contra 
todos los que se negaban á patrocinar el negocio delos bonos, siendo una de las pri- 
meras víctimas de ese encono el general Laurencez, tratado de indolente é incapaz; 
se regocijaban de que fuera retirado del mando y anunciaban que había enloque- 
cido. También era atacado el general Douay, y manifestaban desconfianza de Fo- 
rey, al que calificaban “de machetero brusco que no entendía de chanzas.” Contaban 
entre sus poderosos protectores al duque de Morny,. y ensalzaban á Saligny, em- 
pleando todos los medios para levantar su crédito. 

Por estos días era comentado un manifiesto que expidió en la Habana el general 
Zuloaga, ex-presidente de la República, por obra del partido conservador, del que 
aparecia representante. Después de decir que este partido había traído al Nuevo- 
Mundo la civilización con la religión católica y la libertad bien entendida, afirmó 
que no se había dado por vencido con el desastre de Calpulálpam, Zuloaga se había 


General Vicente Riva Palacio. 


Desde el comienzo de la guerra contra la Intervención francesa, se unió el General Riva Palacio, Jle- 
vando una guerrilla, á las fuerzas que en Oriente mandaba el Gencral Zaragoza y desempeñó varias co- 
misiones del ramo militar, hasta qne se rindió Puebla el 17 de Mayo de ¿863,— Al retirarse el Gobierno 
republicano para San Lnís Potosí, le nombró Gobernador del Estado de México y despué s también de 
Michoacán. — Entre loa combates notables 'á que concurrió, se distinguen el de Toluca en 25 de Diciembre 
de 1864, e) de Tacámbaro eu 11 de Abril de 1855, en cuya vez cayó prisionera una sección de belgas, con 

neron es ulos prisioneros mexican 
Pes e perito á Quer taro por los repo 19a on el año de 1887, se incorporó el General Riva 
Palacio al Cuartel General, Nerando una parte de lna fuerzas del primer Distrito del Estado do México; 
acampar en la Cuesta China y contribuye Al stagno de la Casa Blanca el 24 de Marzo, y 80 opone en las ga- 
Jidaa que hicieros Jos sitindos el 11 do Abril y 10 de Mayo.—Al ancumbir Querétaro, fué entregado Maxi- 
miliauo ul cuidado del General Riva Yalacío, para conducirlo con segorided sl convento de la Cruz. 
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presentado en Iguala, donde le reconocieron por jefe las fuerzas del general Vica- 
rio, sosteniendo el plan de Tacubaya, y después también se le adhirieron las fuer- 
zas que en Sierra-Gorda mandaba el general Méjia y las de la sierra de Tépic, 
mandadas por Lozáda. En la villa del Carbón se le había presentado D. Leonardo 
Márquez, y. aunque no sentía afecto por este jefe, Zuloaga lo comisionó para que 
hiciera frente á las numerosas fuerzas federales que los perseguían, y que lo đe- 
rrotaron una vez tras otra, en Jalatlaco, Huisquilucan, Pachuca y San Luis de la 
Paz. El mando fué dado entonces 4 D. José María Cobos y se eligió el territorio de 
Izúcar de Matamoros para cantón provisional de las fuerzas disidentes: Prébla fué 
amenazada encontrando los reaccionarios dentro de esa plaza muchos adictos: 4 la 
sazón se presentaba la invasión: de las tres potencias aliadas, y con tal motivo él 
ministro D. Manuel Doblado inició un avenimiento, escribiendo al general Leo- 
hardo Márquez, á quien consideraba todavía con el mando. Este se convino' con 
Cobos y remitieron al Sr. Doblado un salvo-conducto, para que pagara al cuartel 
general donde arreglarían el asunto, ofreciéndole toda clase de seguridades. Con- 
secuencia de esto fué, que el ministró. Doblado pensara en ir hasta Tatetla, pero 
no llegó á efectuarse el viaje, sino que por medio de una carta pidió 4 Oobos que 
se arreglara un armisticio por ambos partidos, declarando neutral 4 Atlixco: el 
armisticio no fué Admitido aplazándolo para después de un arreglo verbal. Entre- 
tanto fueron rechazados en Puebla los franceses, y se presentó en Chietla unà co- 
misión compuesta de los Sres. Arámbuto y Alfaro, con una carta dèl Sr. Dobla- 


do y con las instrucciones correspondientes para un arreglo, que sé redujo por 
parte de los reaccionarios al proyecto de ganar tiempo. 


ón ese Manifiésto” que expidió el general Zuloaga, dijo: que rió pudo meios 
que sorprenderse, al sabè que Almonte pretendía ser réeconotidó como jefe Fegi- 
timo de la Nación; “que Almonte abrigaba una ambición; la de asaltar él poder pará 
entregarlo al extranjero, y que mientras haya bayonetas fraricénas que le ayuden, 
no se detendrá ante los cadáveres de sus hermanos sacrificados á süs personales 
miras.” El general Zuloaga sostuvo que la Francia cambió sus intenciones de me- 
diadora para hacerse invasora, tratarido de imponér su voluntad á ún pueblo libre 
Dajo pretextos fútiles $-itracionales, Cuando súpo Zuloaga que D. Leonardo Már- 
quez trataba de desconocerle y levantarse cón las tropas, quiso tomar alguna pro- 
videncia; mas le detuvo el haber salido fiador de Márquez D: José María Cobos. 
También súpo que Almonte sostenía correspondencia con los jefeg de las fuerzas 
Iéaccionarias por intermedio del mismo Márquez, aségurándoles que Zuloaga 
los iba 4 entregar á D. Manuel Doblado ó séa al gobierno de/ Juárez, Pocos días 
después, desapareció Márquez levándose las caballeria que 'estabáan ew Tatetla y 
Atlixco, dió la acción de Barranca-Seca, y se marchó con ellas' Hasta Orizaba, allí 
gstuvo algunas horas Zuloaga, de paso para Veraéruz en camino para la Habana, 
donde expidió el Manifiesto en que refirió todos estos hechos, 

Consta en un diséurso que pronunció en el Senado español el mariscal O'Dom: 
nell el 29 de Diciembre dé 1862, una carta del general D. Féliz Zuloaga, tedacta- 
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da en la Habana el 14 de Agosto de ese mismo año y dirigida al capitán general 
de Cuba; en ella, después de titularse Presidente de la República Mexicana y 
jefe del partido conservador, creyó conveniente hacer oir la voz de este que dijo 
Zuloaga ser lo mismo que la suya. México y España estaban unidos por raza, idio- 
ma, religión y por la identidad de intereses; conservar la preponderancia de raza 
era conservar la seguridad de las posesiones españolas; lo contrario sería exponer- 
se á perderlas, yá fuese porque se fijasen en. ellas los Estados—Unidos, ya porque 
“Juárez consiguiera exterminar en México á todos los blancos.” Aseguraba el Sr. Zu- 
loaga, que la Intervención fué y aun era deseada en México y que España se había 
equivocado al dar su apoyo moral á Juárez; quería que se reanudara el tratado de 
Londres, que volviera á México la acción combinada de la Europa y que España 
hallara la vía más expedita y mejor preparada; creia conveniente que estas ideas 
fueran trasmitidas á Su Majestad Católica como expresión de lo que pensaba el 
partido conservador de México. 


D. José M? Cobos también quiso explicar su conducta y publicó un manifies- 
to en San Thomas, diciendo que estaba en Chietla cuando recibió la proclama de 
D. Juan N. Almonte fechada en Córdoba, “proclama que calmó los ánimos, pues 
se yió en ella el ofrecimiento de que las fuerzas francesastraian á la República una 
misión benévola: proteger el libre voto, y ayudar á todos á establecer un gobierno 
que fuera la expresión legitima de la voluntad de los mexicanos;” pero de esto á lo 
que con asombro vimos después, hay una distancia enorme.” Quería Cobosun progra- 
ma en sentido reaccionario, sin mezcla de monarquía extranjera, y seguridades 
de que la Francia no venía con miras interesadas. Refirió lo acontecido enlas ins- 
tancias hechas por D. Manuel Doblado para un armisticio y para que la reacción 
tomara parte contra los franceses; la manera con que fueron recibidos los comi- 
sionados Arámburo y Alfaro y la contestación que se les dió sin acordarla con el 
manifestante. La deserción de Márquez con dos brigadas de caballería, impidió 4 
Cobos que todos obraran como auxiliares de los franceses, no como subordinados, 
apareciendo separados unos y otros. Llegado á Orizaba vió Cobos que lo. que se 
pretendía era una sumisión completa á la Francia y establecer la monarquía en 
México, por lo cual se disgustó con D, Manuel Castellanos, secretario de Almonte 
y súbdito español nacido en Puerto Príncipe. 

Cuando quiso volver Cobos 4 México no se le dejó desembarcar en Veracruz. 
Se mostró muy severo en las calificaciones contra Almonte, y menciona entre 
otras cosas, que al verlo en Orizaba, trató de disuadirlo de que siguiera el camino 
que llevaba y que Almonte le contestó: “que estaba resuelto á cumplir los com- 
promisog que contrajera en Europa, á donde no: podría volver sią sus planes $e 
frustraban; pero que esto no sucedería porque no venía atenido 4 las fuerzas del 
país que de poco le servirían, sino que se apoyaba en bayonetas francesas.” Este 
Manifiesto y el de Zuloaga ningún efecto causaron, pues se consideró ya pasada la 
época en que ambos individuos pudieran pesar en la balanza política, 

También el general Uraga dió motivu. á los comentarios por la prensa; en uns 
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carta que dicho general dirigió 4 D. Juan A. de la Fuente, se pinta el carácter de 
Uraga; se quejaba en Septiembre de 1862, de que se le habia separado de la Divi- 
sión de Jalisco que con afanes había organizado hasta haceria llegar á 3,600 hom- 
bres, sin contar las fuerzas del Estado; “como siempre, exclamaba, al ver el fruto 
de mis trabajos he sido destituido y como en Oriente, separado del mando sin ra- 
zón ni justicia!” Solicitó su cuartel en León y manifestaba profundo despecho por- 
que se le quitaba de enmedio, cuando estaba dispuesto á todo lo que de él se pedía, 
y porque se le relegaba y ultrajaba á pesar de haber obrado con honor, eficacia 
y lealtad. “Ya no puedo más, añadió, un Rojas, el azote del desgraciado pueblo de 
Jalisco, es el que se me antepone: hay agravios que recaen sobre quien los come- 
te y son tan atroces que no ofenden; tal es el actual.” 

En Jalisco, según Uraga, no mandaba el partido liberal, ultrajado y vejado 
en sus hombres más eminentes, que no tenian cabida en el grupo que llamaba 
pandilla de Ogazón, Vallarta, Baranda, Caserta, en la que había un fraile intrigan- 
te y tres ó cuatro más que con su maniquí Rojas, burlaban y vilipendiaban á la 
sociedad. Lo que se refería del prestigio y la fuerza de Rojas, era una mentira, se- 
gún aseguraba el general Uraga, quien lo calificó de bandido y aseguró que si el 


gobierno lo abandonaba, le matarían á palos los mismos pueblos, víctimas de sus 
maldades. 


Los trabajos de los intervencionistas seguían produciendo sus resultados: en el 
mes de Octubre estallóen Hopelchén, Estado de Campeche, un motín reaccionario, 
de acuerdo con el partido de los Aceretos y con los almontistas de la isla del Car- 
men, proclamando la neutralidad de Campeche en la guerra extranjera. El mis- 
mo día estallaba otra rebelión en Yucatán. El motín de Hopelchén fué reprimido 
por el jefe político de Bolonchén D. José Dolores Romero, y quedaron presos los 
conspiradores Gerónimo y Soilo Baqueiro; también fué aprehendido el presbítero 
Pedro J. Sánchez considerado entre los principales motores de-1á asonada. 

En Mérida se supo por cartas de la Habana, que el cónsul francés se oponía á 
quese embarcaran con destino á Sisal algunos fusiles que el gobierno de Yuca- 
tán había hecho comprar para atender á la guerra de los indios. Se aseguraba que 
el vice-almirante La Graviére había resuelto enviar un buque 4 Sisal con-armas 
que ofrecía al gobierno, á condición de que se pronunciara por Almonte y que si 
se negaba á recibirlas serían entregadas á Acereto. La alarma producida por la 
Invasión de los indios tomó incremento con la aparición de Acereto en favor del 
plan de Almonte, al que se adhirió D. Francisco Cantón con algunas fuerzas. En 
la isla del Carmen continuaban anclados los buques franceses y las canoas arma- 
das; de Veracruz se había mandado artillería y parque, esperando. á fines de Octu- 
bré quellegara á esa isla ebjefe Di Tomás Marín. 

Comisionado el Sr, D. Pedro Rivas Peón, para conseguir en la Habana armas 
de munición destinadas al servicio de los cantones militares frente å los indios alza- 
dos, envió el armamento al puerto de Sisal; pero en tan insignificante cantidad que 
fueron solamente 225 fusiles, quedando las necesidades en pie. Las rivalidades in- 
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testinas de ese Estado le habían impedido que tomara activa parte en la lucha que 
México sostenía con la Francia. Desde las defecciones del comandante de guardia 
nacional Francisco Cortés en Motul el 9 de Marzo de 1862; la del de igual clase 
Gervasio Alcocer el 13 del propio mes en la ciudad de Valladolid y las de los ca- 
pitanes F. Padilla y B. Rodríguez en el pueblo de Calotmul en aquellos dias; todas 
fueron impulsadas-por D. Pedro Acereto agitador incesante durante dos años. ; 
Vencida la revolución en aquellaépoca,se ocultaron los principales cabecillas 
en sus guaridas, de las que salieron el 25 de Septiembre para preséntarsó de En 
vo en el pueblo de Sucilá al mando de |Acereto, al que apareció unido el corone 
D; Francisco Cantón, uno de los. que diez-meses antes habían contribuido á derro- 
car la dictadura del padre del que ahora aparecia jefe de la revolución. Se ne 
raba el gobernador Irigoyen á combatirlos cuando supo el pronunciamiento el 
coronel D. Romualdo Baqueiro Lara en Hopelchén; pero este nuevo movimiento fué 
sofocado y se aclaró que se hacía de acuerdo con Acereto, para pedir la neutrali- 
dad en la guerra con los franceses. Mientras esto pasaba, Acereto recorrió las po- 
blaciones del Oriente, para reunir los descontentos, hasta que el 12 de Octubre i 
gró apoderarse por capitulación de la villa de Tizimin, desde la cual se dirigió $ 
las autoridades todas de la Peninsula proponiendo una junta gubernativo, seguir 
la guerra contra los bárbaros que asolaban el Estado, destitución de los emplea- 
dos que se opusieran al plan, quedando caudillos del movimiento los jefes Acereto 
y Cantón, “con facultades necesarias para salvar el país,” Permanecieron los pro- 
nunciados allí hasta que tomaron á- Motul; á nueve leguas de pcia. y seis de la 
costa por Telchac, para recibir armas y comunicarse con los del Carmen. Allí 
reunieron los pronunciados más de mil hombres, y atacados por las da a 
de Yucatán y Campeche, al mando del coronel del ejército D. Manuel Zepeda Pera- 
za, que primero fué rechazado, se vieron forzados á abandonar la población y 8e 
hicieron fuertes en Tunkas donde los derrotó el 19 del mes de Noviembre. Elgo- 
bernador Irigoyen indultó de la pena de muerte á que se habían hecho acreedo- 
res los revolucionarios, 4 todos los individuos de la clase de tropa, de sargento 
para abajo si se presentaban en el término de quince dias, prescribiendo alguna 
excepción para los que habian desertado de las filas del gobierno. 


En la celebridad del aniversario de la Independencia, se notó este año en la 
capital de la República, más ardimiento y vida que en otros; las adhesiones po- 
pulares á la política del Sr. La Fuente, los afanosos trabajos en las fortificacio: 
nes, los donativos para los gastos de la guerra y para los hospitales militares, el 
envío de contingentes de los Estados aun los-más remotos, las señales de fraterni- 
dad entre las Repúblicas americanas, todo esto inflamaba el espiritu público y for- 
talecía los impulsos pata sostener-con brio la lucha å que habían retado al gobierno 
mexicano. Vino como precisa consecuencia en las asociaciones populares, el deseo 
de expulsar á los franceses y para llevarlo á la práctica se acercaron al gobierno 
algunas comisiones de los clubs, pero el Presidente sostuvo constantemente, que 
aquí los extranjeros todos, inclusive los súbditos de las potencias invasoras, estár 
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ban bajo la protección de las leyes mexicanas y debían ser bien tratados, excep» 
tuando á los que se convirtieran en trastornadores del orden, pues serían seyera y 
ejemplarmente castigados, según aconteció con los siete desterrados. 

Sabido es que el pueblo y el gobierno de la República del Norte, eran con- 
trarios á la Intervención europea en México y tan sólo porque las circunstancias 
de la guerra civil les impedían lanzarse á la vía de los hechos, guardaban una espec- 
tativa prudente y permanecían en observación. Sin embargo, tanto en la prensa 
como en el parlamento, aparecieron motivos para conocer cual era el sentir de 
aquella nación, El senador Mc. Dougal presentó proposiciones para que los Esta- 
dos-Unidos del Norte auxiliaran 4 México en la guerra con Francia. Acusó en su 
discurso, al Senado, de que parecía tener deliberado propósito de cerrar los ojos 
para no ver la posición que Francia tomaba, no solamente para con México sino 
respecto al mismo gobierno de los Estados-Unidos; dijo que Francia violaba el 
derecho internacional, el tratado de Londres y las repetidas protestas hechas al 
gobierno norte-americano, procurando engañarlo conforme á los principios ma- 
quiayélicos que regian los destinos de la Francia, 

El orador no limitaba las miras de la Francia al establecimiento de un im- 
perio aquí, pues que apoderada de los Estados litorales del Norte de México, y 
de California y Oregón, y contando esa potencia con sus otras posesiones en el Pa- 
cifico y en el mar de las Indias, se proponía conquistar el dominio del Antiguo 
Oriente, vasto país, emporio de la riqueza del mundo. No era, pues, extraño que la 
Francia viera cón ojos ambiciosos á la China, necesitando el emperador francés un 
botín como ese, para sostener su nueva autoridad y desarrollar su vasta ambición; 
lo que creía lograr con una posición dominante en el Pacífico. 


En cuanto á la política seguida con los Estados-Unidos, le imputaba el ora- 
dor haber dado seguridades falsas con respecto á México, pues que había decla- 
tado que venía “solamente á cobrar sus créditos y noá poner-aquí el pie ni á 


ocupar permanentemente una parte del territorio.” Nuevas seguridades continuaba 


dando de tiempo en tiempo al gobierno norteamericano; pero ante los hechos que 


se habían sucedido, se comprendía el interés de los Estados—Unidos para obtener 
compromisos reales y verdaderos, Deducía Mr. Mc. Dougal que estaba en su dere- 
cho el gobierno de los Estados-Unidos, para pedir informes 


verídicos acerca de 
las miras del gobierno francés con relación 


á México, y que debían tomarse como 
Propósitos hostiles, las falaces y engañosas afirmaciones de la Francia. Corrobora- 
bala mala fe del Emperador francés para con los Estados—Unidos, la carta que di- 
rigió al general Forey publicada en los periódicos. De ella infería el orador, que 
la Francia hacía la guerra á México para detener el progreso de los norte-america- 
nos, denunciaba, el proceder de esa Nación como un ultraje descarado, el más 
flagrante que hubiera intentado nación alguna de las modernas 
la reprobación de todos los 
tados-Unidos, 


, atentado que exigía 
gobiernos civilizados y la intervención del de los Es- 


Pasó en seguida Mc, Dougal á hablar de Almonte atacándole como refugiado 
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mexicano en Europa; dijo que era enemigo de la Unión e yer ir 
cayó prisionero en San Jacinto y que habiendo emigrado de México en > eE 
reclutado enemigos contra el gobierno constitucional de su Patria, ana ETR. 
España el restablecimiento del poder español en México y á Luis Ea 5s "i 
blecer una monarquía bajo la protección de la Francia. El orador Mc. EA y 
guró en el Senado, que la ocupación militar continuaria sın detenerse en los ye e 
que ahora se le asignaban; los funcionarios representantes del a 
negociaban la adquisición de Texas con las autoridades rebeldes, y reor a i ie 
palabras del ministro de los Estados-Unidos en París: “Si nuestra a ubiera 
de caer, y si la fracción del Sur de los Estados-Unidos hubiera de pasar ; n 
tectorado europeo, ningún motivo podriamos tener para esperar el do xi- 
co de la reconquista ó de la subyugación europea. Pero con la seguridad de nues- 
tra salvación, nos viene-una absoluta confianza de que ninguna parm del continen- 
te perderá sus instituciones republicanas y su gobierno propio. 

El senador Mc. Dougal insistió en que en las relaciones de los Saias para 
con sus aliados, procedieron:con perfidia y que å los Estados-Unidos les estaban 
haciendo de hecho ya la guerra, que sería abierta tan luego que la Francia com- 
pletara sus preparativos; criticó que se le dieran å esá Nación medios de ES 
á México, en tanto que á ésta se le negaban los que necesitaba para defenderse, 
pues se le impedía que se proveyera de armas, dando á Ys enemigo los trasportes 
que necesitaba. El discurso de Mc. Dougal causó sensación, por los momentos en 
que se pronunciaba y contiene importantes documentos que debe estudiar quien 
se proponga conocer aquella época de nuestra historia. 


Al lado de esos esfuerzos hechos en los Estados—Unidos, aparecían otros opuék: 
tos en Francia; “L' Esprit Public” órgano reconocido de la política impor decía 
en un artículo que tituló: “Grandeza de nuestra expedición á México,” “esta expedi- 
ción no es una improvisación política, es un pensamiento lentamente madurado K. 
el cerebro del jefe del Estado.” “Lo importante era encontrar un motivo para ir ¿ 
América, Napoleón lo ha encontrado, lo ha aprovechado, y el porvenir probar 
que ha hecho bien.” “Es menester no disimularlo: Napoleón MI puede, según las 
emergencias y también según su voluntad, hallar en una Argelia pmaricma; ir 
siderables elementos políticos y religiosos? “El gran negocio para él era tener alli 
un pie y á esta hora lo tiene ya. La permanencia de nuestras tropas puede a 
por consiguiente, influencia en los conflictos americanos y esta influencia ha de 
extenderse mucho más lejos todavia. La expedición francesa 4 México no es o 
ña al arreglo de las cuestiones europeas,” M. Pasquier, notable hombre de ES 
do, decia: “no quisiera yo morirme sin conocer el resultado de la expedición 
México, de la cosa más grande que el gobierno haya emprendido.” j 

Podía esperarse algo notable de la expedición francesa á México, mientras die 
rara la guerra que devoraba á la República del Norte; grona que parecia a 
ble pues el Presidente Lincoln, en una proclama que expidió en Septiembre de 1862, 
daba la libertad á los esclavos de los Estados"disidentes que no hubieran depuesto 
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las armas al comenzar el siguiente año; suspendió el derecho de habeas corpus, mien- 
tras durara la insurrección. Por ese tiempo el gobierno norte-americano. previno á 
Mr, Corwin, que si en la capital mexicana se establecía otro gobierno no lo reconocie- 
se, sino que dejara el asunto á la determinación del Presidente, y á la vez se man- 
daba que si salía de la capital el gobierno del Sr. Juárez no lo siguiera. Hallándo- 
se en Matamoros dieciocho buques ingleses cargando algodón procedente de los 
Estados insurrectos, Mr. Seward resolvió que era necesario impedir ese tráfico y 
recomendó al ministro de la guerra dictara las disposiciones para este fin, por lo 
que se temió que fuera ocupada la orilla derecha del Bravo, que es territorio me- 
xicano. 

La situación de los unionistas había empeorado, pues si al concluir el mes de 
Agosto de 1862, estaba el gobierno federal en posesión de gran parte del Estado 
de Virginia, de Kentucky y casi todo el Tennessee, teatro de la guerra en los Esta- 
dos esclavistas, al comenzar el mes de Septiembre se había trasladado á los Es- 
tados libres de la Unión,y los confederados estaban en aptitud de cortar la co- 
municación de Washington con el Norte y aun de atacar esta capital. Las tropas 
de la Virginia se replegaron á Washington tras las fortificaciones construidas ha- 
cla.más de un año, pues se creyó que esa capital sería atacada por las fuerzas con- 


federadas que cruzaron el Potomac, á pocas leguas de ella y también entraron al 
Maryland á las órdenes del general Jackson. 


En virtud de tales sucesos había quedado el Norte en peor situación que la 
que guardaba al comenzar la guerra civil en Abril de 1861. En otras direcciones 
alcanzaban nuevos triunfos los confederados, que llegaron á atacar á la rica y 
popular Cincinnati, siendo un hecho notable, que en menos de quince días hubiera 
perdido el Norte todas las ventajas adquiridas en un año å costa de arroyos de 
sangre y de oro. En tales circunstancias ningún recurso podían esperar de los Es- 
tados-Unidos los que en Méxica combatian la intervención francesa. 

El Sr. Juan Bustamante firmó en Nueva York un contrato sobre compra de 
armas con Mr. Bertram H. Howell del comercio de aquella ciudad, que parecía 
ventajoso, pues aunque no había llevado Bustamante dinero, se le ofrecía en- 
tregar en Matamoros al poco tiempo, cuarenta mil fusiles rayados y gran número 
de pistolas, espadas y fulminantes, sin haber adelantado un solo peso. El Sr. Matías 

omero, como representante de México, aprobó y firmó el contrato y convino en 
el nombramiento de D. Juan N. Zerman, para que fuera á Europa å examinar los 
fusiles y fijara el precio de los sables y pistolas, llevando facultades discrecionales; 


el costo total de las armas ascendió å quinientos mil pesos pagaderos con libranzas 


giradas por el Sr, Bustamante, autorizado por el Sr, González Ortega como gober- 


nador de los Estados de Zacatecas, San Luis Potosi y Aguascalientes, ofreciendo 
“tuar los fondos en el puerto en que desembarcaran las armas. También los Es- 
tados de Nuevo-León, Coahuila y Tamaulipas le autorizaron para la compra de 
“mas, Cada fusil era valorizado en catorce pesos. El Sr. Bustamante debía situar 


$ Europa millón y medio de pesos en bonos del gobierno mexicano, á la orden de 
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Howell para que los negociara, interviniendo D. Juan N. Zerman como agente de 
México. Howell recibió libranzas hasta el valor de trescientos mil pesos á veinte 
días de plazo contra el gobernador de Nuevo-León, D. Santiago Vidaurri, á con- 
dición de que sería el pago después de recibidas las armas. El mismo Bustaman- 
te firmó otro contrato con Mr. Enrique Steele no solamente para armas, sino para 
calzado y ropa. En este contrato comprometía también el Sr. Romero la fe del 
gobierno de México, 


En virtud del acuerdo celebrado por.el Sr. Bustamante en Nueva York con 
Mr, Steele, éste fué 4 Londres en busca de los artículos de guerra mencionados en 
el contrato, pero no los encontró y celebró un convenio con William Napier, que 
ofrecía en venta efectos de guerra, por valor de más de un millón de pesos. El re- 
presentante de México en Washington, al ver que se innovaba el contrato hecho 
con el Sr. Bustamante, dió por terminado el asunto, remitiéndolo á la resolución 
del gobierno de México. Antes de, salir de Nueva York el Sr. Bustamante, dejó 
arreglado con Mr, Webb, otro contrato de armas que no llegó á firmar porque fal- 
taba la seguridad de poder sacarlas; mas como después pareció haberla, firmó por 
él el representante de México, Sr. Romero. Las armas habian de ser enviadas 4 Ma- 
tamoros; y al fin también quedó sin efecto este contrato. 


CAPITULO QUINTO. 


González Ortega arbitra recursos en Puebla.—Organiza sus fuerzas-—Causas de la inacción que guardó.— 
Desertores franceses. —Fiestas para repartir los estandartes del ejército del Centro.—Funciones para 
adquirir recursos.—Levantamientos de reaccionarios. —Importancia del puerto de Matamoros.—Avan- 
ce de los franceses.—Disposiciones del general Berthier.—Combates por el lado de Jalapa.—Llega D. 
Leonardo Márquez á esta ciudad.—Tropas que componían la brigada Berthier.—Desórdenes cometidos 
por los franceses en Veracruz Correspondencia entre González Ortega y Forey-—Solemne repartición 
de medallas en Puebla, —Entra á Jalapa el general Bazaine.—Combates de Paraje de Carros y Cruz- 
Blanca. —Reocupación de Tampico.—Envío de negros para el ejército francés. —Combate en Acapulco — 
Ocupan los franceses á Tehuacán.—Acción dela Hacienda de Chapulco.—Resistencia que encontró el 
regimiento 81 de línea. —Expedieión á Tlacotalpan.—Organización de fuerzas en el Distrito Federal.— 
La Intervención no obtiene éxito.—Desconcierto en las relaciones entre Francia y los Estados-Unidos. 
Almonte quiere retirarse á Europa.—Lo disnade el Sr. Gutiérrez de Estrada. —Falta' oportunidad al 
partido monárquico:—Política europea relacionada.con México. 


Desde que se resolvió que en Puebla se había de hacer la defensa contra el 
ejército francés, estableció alli el cuartel general Gonzáles Ortega, quien usó de 
los bienes nacionalizados para los gastos de la maestranza, elaboración de parque, 
y trabajos de fortificaciones de esa ciudad; contrató ocho mil quinientos vestua- 
rios, varios millares de piezas de ropa interior, de chacós, caramañolas, porta- 
mantas, porta-fusiles, monturas, espadas para los oficiales y banderas para algunos 
batallones, Con los mismos recursos contrató y pagó el armamento que saliera de 
la fábrica de Panzacola y compró en gran cantidad materiales para la elaboración 
de la pólvora, entre ellos salitre y azufre. También dispuso acopiar viyeres y pas 


Francisco Aquiles Bazaine. 


Reemplazó al general Forey, en el mando del ejército francós en México; Sitió y tomó á Oaxaca en Febrero de 


E Aquí recibió el grado de Mariscal y bajo sus Órdenes se verificó la precipitada desocupacion del territorio 
xicano. 
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turas para formar un gran depósito y proveer de todo lo necesario á los hospitales 
de sangre. El ejército de Oriente contaba con las tropas mandadas por los gene- 
rales Paz, Berriozábal, Negrete, La Llave, Alatorre y Antillón, las brigadas de 
los generales Álvarez, Carbajal, Patoni, Mejía y Pinzón, además las secciones Ri- 
va Palacio, Triujeque y Quesada, la legión del Norte mandada por el coronel E, 
García y los exploradores del|ejército por el teniente coronel Ignacio Cuéllar. Esas 
fuerzas se encontraban esparcidas desde las inmediaciones de Veracruz hasta la 
ciudad de Puebla, estando el grueso de ellas en el Estado poblano. De esa ciudad 
recibió Forey el plano de las fortificaciones, lo pasó á los ingenieros para que lo 
examinaran y declararon que con las fuerzas de que hasta entonces podían dispo: 
ner no les era posible tomar la plaza. 


Varias causas contribuían á la inacción en que estaba el ejército mexicano; 
contándose entre las principales la escasez de recursos y la creencia que se había 
abrigado de que por la diplomacia podrían arreglarse las dificultades, La división 
que dañabaá los mexicanos hacía tantos años, impedía también aprovechar los gran- 
des elementos que para la guerra podía presentar nuestro pais; y esa era la causa 
de cierto desaliento, de cierta falta de espíritu público y de.entusiasmo,estado per- 
judicial que se interrumpía á veces por la voz de algún orador, en las sesiones y 
las plazas públicas ó con los recuerdos de la victoria del 5 de Mayo. El pauperis- 
mo que devoraba á las clases industriales y proletarias, tenía también grande in- 
iinencia en aquella indiferencia, pues no era dable que el que no tiene pan para 
su familia, ni armas con que combatir, ni prest para la subsistencia, estuviera apto 
para afrontar low:azares de la guerra; sin embargo, tomando en consideración esas 
circunstancias, mucho se hizo y la inacción no era más que una tregua para adqui- 
rir fuerzas. Además, en Michoacán y por otros puntos, volvían á levantarse porción 
de guerrillas reaccionarias, que distraíanla atención del gobierno y-le disminuían 
los recursos; Guadalajara misma fué hostilizada por las fuerzas de Colimilla, 
Aedo y otros que permanecieron varios días esperando se les pasaran los cuerpos 
de la guarnición, y presentaron batalla á-las tropas del Sr. Ogazón á quien fué á 
prestar auxilio el general Doblado. Este jefe tomó-el gobierno de Jalisco, que.era 
Wo de los nueve èn que se estaba formando el ejército de reserva. Al mismo tiem- 
polas gavillas de Sierra volvían á agobiar al Estado de Querétaro. 

Otro motivo para excitar el espíritu público se presentó, al recibir el ejérci- 
to del Centro formado entonces con las tropas de la capital y la División del Nor- 
te, los estandartes en los llanos llamados de Nápoles; los padrinos pronunciaron 
discursos entusiastas, alternados con vivas á México y á las: autoridades su- 
premas. En esa División venía una fuerza levantada por los hermanos D. José y D. 
Pedro Rincón, miembros de una familia bien acomodada de la sociedad mexicana. 
Mientras en la capital se hacían grandes esfuerzos, el Sur de Zacatecas seguía in- 
festado de guerrillas, y entre las poblaciones atacadas se contó Mezquital del Oro, 
que fué incendiado; todo el Estado se veía cruzado por guerrillas proyenientes de 
Jalisco, Durango y Aguascalientes, siendo asaltadas Sánchez Román, Sain Alto, 
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Willa/de Cos; Ciudad: García y muchas haciendas. El Estado de Puebla. se sentía fa- 
tigado y exhausto por las muchas contribuciones que había pagado, por lo que le 
costaba mantener casi solo el ejército de Oriente con: miles' de raciones diarias, por 
los reemplazos quedaba ¡para cubrir las bajas de llos batallones y por:haber le- 
vantado con “poblanos los:reductos: en que se iba 4 esperar el empuje del ejército 
francés; hijos del'mismo' Estado fueron los que más de cerca cruzaron sus bayone- 
tas:con los franceses el 5 de: Mayo; y aunque ya:mo podían dar más, aun les era 
forzoso pagar impuestos extraordinarios y talar por si mismos sus campos para re- 
mitirisemillas tanto: 4 Puebla como ái México, en-cuyas ciudades se iban á formar 
los almacenes de viveres. 
El cabecilla José Cuéllar intimó rendición állá plaza de Guadalajara el 4 de 
Noviembre, manifestando que al rennirsele las fuerzas: del general Remigio To- 
var y del coronel D; Carlos Rivas, contaba con las suficientes para tomar por 
ásalto la plaza cuya desocupación: exigía; prometió garantizar las vidas é intere- 
ses de los que componían: la guarnición, siempre que no se siguiera perjuicio de 
tercero: Ocupado Teocaltiche por las gavillás de Bueyes—Pintos, impuso un prés: 
támo de veintemil pesos y al:salir saquearon la población. En Aguascalientes, las 
gavillas que mandaban Chávez: y Sermeño recorrían el Estado y se atralan secua- 
ces haciéndose más «notable la adhesión de “Lanceros de Pedraza” á los que su- 
blevó' el capitán José Loera. En la Paz, —Baja California—se pronunciaba D. Mo- 
desto' Avila, proclamándose jefe político; pero no siendo secundado tuvo que 
emprender la fuga. La campaña «de Alica: seguía sosteniéndola, por parte del go- 
bierno, el coronel de guardia .macional: D. Ramón Corona, situado en Santiago 
Ixcuintla, quién mandó confiscar los'bienes:de aquellos sublevados. En el Estado 
dei Oaxaca, Distrito de Jamiltepec, aparecia un motin y otros reaccionarios: ame- 
nazaban á Silacayoapan: En- Durango la legislatura decretaba el ostracismo del 
coronel Remedios Meza, nombrado por el Sr. Juárez jefe de reemplazos y coman- 
dante de armas en ese Estado, donde se había esparcido la-voz de que los solda 
dos: al salir de allí eran conducidos al matadero del ejército de Oriente. 

Tal:era en parte, el cuadro que se presentaba á los franceses que constante- 
mente desembarcaban, ocupando los extramuros de Veracruz. Desde los primeros 
días de Noviembre pasaban de ocho mil los que estaban acampados, entre los cua- 
les habla multitud de enfermos atacados por las calenturas, siendo tan destructores 
los efectos del clima, que el general Forey salido de Veracruz con cuatrocientos in- 
fantes y unaiescolta de húsares, dejó gran parte de ellos enfermos. en la Tejeria y 
en Córdoba; entrando:4 Orizaba con sólo trescientos; por esto podía suponerse lo 
que pasaria con tantos miles de hombres que no se cuidaban del sol y menos del 
agua y de las bebidas fermentadas. Usaban de estas,con tal exceso, que el día 4 
de Noviembre, todos los almacenes de bebidas y pulperias en Veracruz, fueron 
cerrados al anochecer, por determinación y.consejos del cónsul de España, D. Bal- 
bino Cortés, 4 quien muchos españoles hicieron una manifestación, exponiéndole 
los escándalos ocúrridos con la aglomeración de tropas en la plaza; servía el mé 
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“aiina ei los is cometieran atropellos, sin que quedara ni el re- 
a on ra la fuerza. El efecto producido por la clausura de los al- 
riendo. ct e pues el general Bazaine tomó medidas muy activas, 
AA did e número de patrullas y gendarmes, é hizo que la puerta 
ados de e peseta a anochecer, para evitar la entrada de los soldados 
y pe a eras. El alcalde mayor D. Manuel Serrano prohibió comprar 
MOST OS, vestuario militar, municiones de guerra y armas que pertenecieran al Pa 
cito francés, castigando á los infractores. con las mismas penas impuestas or la 


Ordenanza á los que vendieran'esos efectos. El nombre de la Martinica llegó 

tonces á ser tan aterrador en Veracruz, como el de Ceuta ó taile 
españoles; todo el que ofendía ó no servía de 
deportado para aquella isla ó amenaz: 


Melilla lo-era para los 
buena voluntad á los franceses, era 
eco per ido icon tan terrible castigo. De resultas de 
sa so i i 
A sobre envenenamiento de franceses, seguida en Veracruz, fueron conde- 
8 varios individuos 4 deportación y Otros 41 
i Los franceses pusieron en libertad 4 los pris 
inea; pero anunciaron que no sesuirian ion 
que fusilarían ó enviari arti Al 
¡ ls lan O enyiarian á la Martinica; e 
icenciado Romo y con D, Alberto López. 
nistrativas, judiciales, de policía, 
tos, determinaba las reg 


4 A P Ai S que debían hacerse y disponía del producto de los im- 

-5 0 do dto E orey sobre administración pública, repitió con carácter 

+ A 2. a en una de sus alocuciones, respecto á que se lleyaria. 4 
samortización de bienes del clero donde estuvieran los franceses; 


En 21 de Noviembre (1862) fué 
Ho le ( ) fué ocupado el puerto de Tampico por tres mil fran- 


-S to invasor, pero nada obtuvieron; á la vez llevaron por objeto 
e en comunicación con D. Tomás Mejía. Las fuerz 


l z 
er extrayendo cuanto podia ser útil á los fr 
caban tambié i 
TN pa gente y recursos para cóntinuar la guerra contra México; él go- 
e .. A » 
a isla nada dijo respecto 4'esos enganches le filibusteros 
Porte francé y te 
- és conducía para Veracruz, 
uego 
8 ai qne 5a supo en este puerto la toma de Jalapa, el vice-almirante Jurién 
aviére, de acuerdo con e i i i 
an l general Bazaine, dispuso la nueva expedición 
pico, embarcándose el 17 de Noviembre el 81? de linea, con su coronel 


de la 0 

ar y 
E, Y y) en buques de la escuadra anclada en Sacrificios, lo organizó en 
ortos destacamentos, á fin de que se pudiera hacer 


80 r ¿ 
4 la rada de Tampico, muy peligrosa en aquell 
e levantaba el ancla, saliendo á lo último * 
PN f ; ' ' 
E Á yena á bordo al almirante y al jefe mexicano Miguel López. El dia 21 
da a la flota delante de la barra de Tampico antes de anochecer, y al 
e, al amanecer, desembarcaba el 81? en chalupas armadas en guerra y re» 


a pena de muerte, 

¡oneros mexicanos del ejército de 
al conducta con los guerrilleros á los 
sto último'se realizó desde luego con él 
Forey dictaba también medidas admi- 
de hacienda, nombraba ayuntamientos y prefec- 
las que se habían de. observar en la administración de 


as mexicanas evacuaron 
anceses que de la Isla de Cubassa- 


rápidamente el desembarco 
a estación. Al siguiente día la 
La Normandie,” fragata acora- 
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molcadas por el “Marceau,” el “Berthellet” y las cañoneras de vapor de la Em- 
peratriz, enviadas de Saint-Cloud. La ciudad se entregaba sin que hubiera ataque, 
habiendo seguido el 81? de línea la orilla izquierda del río, mientras que el 
almirante ascendía por agua en las cañoneras con la compañía de marinos del “Nor- 
mandie,” la “Tourville? y el “Eontenay.” Se buscaba con la posesión de Tampico, 
que se pronunciara San Luis Potosí, obtener las provisiones baratas y quitar al 
gobierno del Sr, Juárez, una. de las Aduanas de.mayores rendimientos. 

Poco tardó en ser atacada la guarnición francesa por fuerzas que con artille- 
ría sé presentaron, mientras que una columna francesa marchaba por el lado de 
Altamira, y aunque el ataque fué rechazado no pasaba día sin que hubiese tiroteo, 
El comandante de Tampico adyirtió á la población en una orden del día, que sería 
fusilado todo individuo sorprendido en flagrante delito de querer asesinar ó haber 
asesinado, llevando por- objeto esta disposición prevenir las tentativas de homici- 
dio en los soldados franceses. Estos no se encontraban seguros tampoco en Vera- 
cruz, pues otro consejo de guerra presidido por el coronel Mangin, condenó á la 
pena de muerte ó trabajos forzados á varios comerciantes del puerto, acusados de 
haber querido asesinar soldados expedicionarios. 

En Tamaulipas se notó grande movimiento contra los franceses; varias guerri- 
llas fueron levantadas en Tula; en Ciudad Victoria se hacían aprestos militares: D. 
Jesús de la Serna organizó una fuerza de seiscientos hombres. Los franceses por su 
parte, procuraban con empeño formar en Tampico un regimiento auxiliar com- 
puesto de mexicanos, al cual había pretendido reunirse el jefe reaccionario D. Ra- 
fael Moreno, marchando por la Huasteca; pero derrotado tuvo que retroceder. 
Los jefes Capistrán y Canales, hacían también reclutas de gente y reunían recursos. 
Sabíase á la.yez que Mérida había sido ocupada por D. Pedro Acereto, teniendo 
que huir para Campeche el gobernador Irigoyen, y que en ese puerto habia sido 
fusilado el Lic. D. Nicolás Dorantes, cabecilla del motín de los Chenes. 

Con la ocupación del puerto de Tampico, sufrió rudo golpe el comercio 
de aquella parte de la República y el erario careció de las rentas que el puerto 
le proporcionaba; el movimiento comercial disminuyó en San Luis y todas las po- 
blaciones que se extienden por el Sur de Tamaulipas y la, Huasteca; pero quedar 
ba al gobierno el puerto de Matamoros que en aquellos momentos era de grande 
importancia, precisamente por la guerra en que estaban envueltos los Estados 
Unidos. Entonces México tenía su principal movimiento comercial en la frontera 
del Norte, los artículos mercantiles y efectos de todas clases habían ascendido 4 
precios fabulosos.en el lado de los Estados-Unidos, teniendo necesidad de propors 
cionárselos todos, en los Estados fronterizos mexicanos y en algunos del Interior. 
Gran cantidad de trenes, de carros y carretas, formaban un cordón desde San An- 
tonio Béjar hasta Monterrey y San Luis Potosi, y era grande el tráfico entre 
Brownsville y Matamoros, conduciendo toda clase de efectos de México y trayen: 
do algodón en inmensa cantidad, del cual mucho se exportaba por Matamoros. De 
tal movimiento mercantil provenían los grandes rendimientos de este puerto Y 
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de Piedras-Negras. Pero dominando en la misma frontera el Sr. Vidaurri, constan- 
temente aparecía como: rémora para auxiliar al gobierno y cumplir con sus leyes 
y disposiciones, usando de amenazas con que sé proponía intimidarlo. 


Al moverse los franceses de Veracruz, por el lado de Jalapa, para el Puen- 
te Nacional, fneroi: hostilizados por algunas guerrillas de nacionales; el escuadrón 
Quesada los atacó en Palo-Gacho y dejando algunos muertos ra á Jalapa. El 
2 de Noviembre salió de esa ciudad el resto de.la fuerza que había reunido Díaz 
Mirón; se calculaba que ascendía á dos mil hombres y sesituó en Cerro-Gordo; pero 
no pudo resistir el empuje de los franceses y se desbandó después que fué he- 
rido ol comandante del batallón de Coatepec, D. Manuel Alva, apoderándose el 
enemigo de un cañón de montaña que había en el Crestón. Los dispersos continua- 
ron llegando á Jalapa: en la noche, y Tlacolulan fué el punto de reunión. El día 5 
quedó Jalapa abandonada, tan sélo con patrullas de vecinos; á la mádrugada llegó 
el jefe Diaz Mirón con cien hombres y permaneció en la garita de México aa 
de recorrer la ciudad. El-7 á las once se presentaron los franceses por la : arita de 
Veracruz. El jefe Figuerero entró con algunos hombres y A 
de los berros: la tropa francesa avanzó por el camino carre 
queña fuerza y el Estado Mayor del general Berthier la calle principal para la 
plaza. Las casas estaban cerradas y desiertas las calles. Llevaban los franceses 
veinte carros con pipas de vino y provisiones; se veía atados en dos cañones los 


se dirigió por el paseo 
tero, siguiendouna pe- 


a OP de las fuerzas de Quesada y engalanada la pieza de montaña que toma- 
on en Cerro-Gordo. El 8 pidió Berthier útiles para el hospital militar, el 9 sere- 


arti j i j 
: ieron alojados y se citó una junta para nombrar autoridades, Los cónsules ex- 
ranjeros salieron á encontrar al general francés con obje 


para la población; pero no encontrándole regresaron, hasta que el día 7 lo recibie- 


to de pedirle seguridades 


ron: Berthier expidió una proclama; 


asegurando que respetaría la ind i 
Be: procla ependencia 
de México, y que no protejería sino a a 


; l partido del orden, de la 
; i í paz-y la concor- 
dia, ofrecía una mano amiga á los hombres honrados de-todos los partidos:é hizo 


a dos proclamas de Forey, una de 24 de Septiembre y la otra de 3 de 
e F a P vs decía lo mismo que Berthier en-la-suya. y aseguraba'que 
19 NOVA MA e dar conocer las intenciones de N apoleón. La brigada del gene- 
e. rs pema el camino de Jalapa, como vanguardia de la división Ba- 
k pl ee e siete batallones de cazadores 4 pie, del 51 y. 62 regimientos 
a os cazadores á caballo y de una batería. Habían hecho su primer 
pa Santa Fe, el tercero en Paso de Ovejas y el quinto en el Plan del Río. 

idas hp entraba á Jalapa el jefe Márquez con sú fuerza que se 
tg atallones de infanteria, mandados por Liceaga, tres escuadro- 
ico de mat caballos, al mando de Gutiérrez, y artilleros para las 
0 ns ña; ejercía de cuartel-maestre de la fuerza el Sr. Sánchez Facio. 
io us TO tocó la música del 51 de línea, y el día 9 dió Berthier una 
bie que asis leron Márquez y Sánchez Facio. Se hicieron preparativos para 

al general Bazaine, que llegó el día 12 escoltado por un regimiento de zua- 
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vos, “alguna caballería y seis piezas rayadas. En Jalapa apareció el periódico titu- 
lado “La Opinión”:en defensa de los intervencionistas. En los alrededores de esa 
ciudad fué reducido á prisión el jefe de guerrillas D.:Alberto López. 


El coronel del primer regimiento de zuavos, que estaba fungiendo de coman- 
dante militar de Córdoba, expidió en lengua mexicana, una alocución en la que 
calificaba de descarada y maldita la política del gobierno que quitaba al pobre lo 
que tenfa;.dijo que los soldados franceses eran gentes de buena fe y honradez, obe- 
dientes 4 sus oficiales y pagaban todo lo que compraban; que un jefe que antes tu- 
vieron los mexicanos venía ahora á ocupar el gobierno de la República y haría 


estricta justicia por medios suayes; queno venían á-ttomar parte en la política y se 


refería á la benevolencia del Emperador francés y del general Forey, que deseaban 
amparar al pobre indígena, el cual debía tener confianza en la Intervención. En 
esos días entraban 4 San Andrés Chalchicomula tres mil franceses, después de 
combatir con la brigada de Durango y las fuerzas: de Carbajal y Álvarez. En 
algunos puntos dela República seguían levantándose los reaccionarios, y distraían 
la atención del gobierno, que por medio del’ ministro de la guerra trabajaba en 
aumentar y organizar el ejército de Oriente, repartido'en los Estados de Veracruz, 
Puebla y Tlaxcala. Mil quinientos franceses invadieron 4 Alvarado el 23 de No- 
viembre y después de seis dias se retiraron sin dejar guarnición, habiendo llevade 
por objeto:proporcionarse víveres. Triujeque, amnistiado y rehabilitado se pasó 4 
los franceses. Algunos hacendados y comerciantes del valle de Chalchicomula que 
ocultaron semillas y ganados, lograron venderlos y obtenían pingiies ganancias. 
Los franceses desembarcaban constantemente ganado mular en Veracruz, 

El:28 de Noviembre salía el Presidente dela República para Puebla, á donde 
iba á repartir las ¡medallas decretadas :en' favor de los que combatieron el 5 de 
Mayo; le acompañaban los ministros de Relaciones, J usticia y Guerra, su secreta- 
rio particular y dos ayudantes. También asistieron á la solemnidad, una comitiva 
del Congreso y otra del ejército del Centro. Al llegar á Puebla formaron valla 
ocho mil soldados para hacer los honores al Presidente, que se alojó en el palacio 
arzobispal, fué obsequiado con un banquete en que se dijeron entusiastas brindis 
y hubo serenata en la: plaza de armas. Salió á encontrarlo el general González 
Ortega, acompañado de varios generales, jefes y oficiales de la guarnición; las ca- 
lles estaban:adornadas con cortinas y el pabellón nacional enarbolado en los edifi- 
cios públicos. Formaron -en la valla dos cuerpos de la división Negrete, cinco de 
la de Zacatecas y dos de la de Berriozábal, mandando la línea el general Negrete. 
Los señores Juárez y González Ortega entrarón juntos en una: carretela abierta. 
Hizo la salva una batería de grueso calibre. El ejército del Centro que guarnecís 
á México, contribuyó á dar lustre á la festividad de la repartición de medallas, 
con salvas y músicas situadas en los paseos públicos. Entre los brindis se hizo 
notable :el del general O'Horán, felicitando al país por la tentativa de Interven- 
ción, pues que servía para dar á conocer al mundo lo que México valia como 
Nación independiente. El Presidente y el Ministerio tuvieron varias conferencias 


El General Berthier. 


Estando an Toluca influyó en la aprehension y muerte del célebre guerrillero Butron. Acompañóa T jefe Leonardo 
Márquez en la expedicion á Morelia y habiendo enfermado de insolacion, tuvo que regresar á su país, 
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con el general en jefe, para tratar de la defensa de la plaza y de los asuntos rela- 
tivos 4 la administración y visitaron los hospitales militares obsequiando á los en- 
fermos con algunas cantidades. El Sr. Juárez recorrió también las fortificaciones! 
El comercio cerró sus establecimientos, considerando aquella visita como fiesta 
nacional. En Puebla se construían diariamente fusiles bajo la dirección del gene- 
ral Paz, : 

La primera división de caballería del ejército del Centro, fué puesta á las ór- 
denes del general D. Benito Quijano, quedando úna de las brigadas al mando del 
general D. Domingo Sotomayor y la otra al del general D. Antonio Ramírez; en 
la primera estaban entre otros, los escuadrones “Rincón Gallardo” y los explora- 
dores de la frontera; la: tercera brigada estaba al mando del general D. Porfirio 
García de León. La fortaleza de Perote fué volada llevando para ello una cantidad 
considerable de pólvora desde Puebla. Por'el lado de Orizaba fueron voladas las 
fortificaciones de las cumbres de Acultzingo; á la vez los franceses abrian un ca- 
mino carretero por el rancho de la Perla para salir á San Andrés Chalchicomula. 

Era considerable el número de desertores franceses que se pasaban á las filas 
del ejército de González Ortega, aunque ignorasen la suerte que correrían y sin 
conocer siguiera el idioma del país:que declaraban su patria adoptiva, lo que in- 
dicaba qne consideraban á México ' tierra hospitalaria donde á poca costa logra 
enriquecerse el extranjero industrioso. Muy significativo fué el hecho de que tan- 
tos soldados franceses abandonaran sus filas presentándose á las del ejército de 
Oriente, sin conocer las costumbres del país: al que se acogían. Seguían sin inte- 
rrupción las diversiones públicas, cuyos productos se destinaban á objetos patrió- 
ticos y humanitarios, distinguiéndose en el mes de Noviembre las organizadas por 
el Ayuntamiento; funciones que rendian productos cuantiosos destinados á inver- 
tirse en los hospitales de sangre. 

El grueso del ejército francés que estaba en Orizaba se habia puesto en mo- 
vimiento desde el 30 de N oviembre, también con dirección á Puebla, dividiéndose 
en dos secciones, la una siguió el camino Nacional de Orizaba á Puebla y la segunda 
tomó el de San Andrés Chalchicomula, población que fué ocupada el 4 de Diciem- 
bre, al mismo tiempo que otra columna entró 4 San Agustín del Palmar; también 
ocuparon momentáneaménte'á Tehuacán el 21de Diciembre. En Chalchicomula 
fué nombrado por los franceses comandante militar D. José Rosáins. 

El general Bazaine entró:á Jalapa el 12 de Diciembre, escoltado por mil dos- 
cientos soldados con seis piezas rayadas; recibiéronle los jefes Berthier y Márquez, 
las tropas le hicieron el saludo de Ordenanza yel general francés extrañó que el 
Ayuntamiento no se hubiera presentado-4 cumplimentarlo; por-esta omisión hizo 
la prefectura un extrañamiento al cuerpo municipal y también por haber descui- 
dado arreglar el alojamiento para el mismo general francés: Los soldados que lle- 
garon entonces, completaron el número de diez mil, acampados en los alrededores 
de Jalapa y ocuparon todos los cuarteles, la aduana y algunas casas particulares, 
En esos momentos los reaccionarios seguían con aliento sus esfuerzos, aunque en 
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Tepic derrotaba á Lozada el coronel Ramón Corona, y en la sierra de Puebla dis- 
persaba el coronel Pedro Lira las gavillas que maudaba el reaccionario Luis 
León, muy afecto:á fusilar. Algunos pueblos de los que estaban ocupados por los 
franceses, fueron levantando actas de pronunciamiento, siendo uno de ellos San 
José Ixtapa, donde acaudilló el movimiento el juez Antonio Martínez. 

Se notaba que se había entrado á un periodo de actividad. El coronel Kampfer 
derrotó á wuna fuerza. de: Mejía en Jacala; de Morelia enviaban piezas de grueso 
calibre para defensa de México; Teocaltiche era atacado por fuerzas reaccionarias 
el 30. de Noviembre; el partido progresista de Querétaro pedía al Sr. Juárez que 
no. fuera admitida la dimisión que del gobierno de aquel Estado hacía el general 
Arteaga, quien fué reemplazado por-el-general Alcalde; en Juchipila se verifica- 
ba un combate, en el: que á/la arma blanca murieron setenta y tres individuos, ase- 
diándola durante tocho días numerosas fuerzas reaccionarias que: causaron allí 
gravisimos males; en Mazatlán se recogían donativos para auxiliar á las familias 
que habian logrado salir de Tepic. En los alrededores de México merodeaban los 
restos de las gavillas-que dirigió el cabecilla Galván sustituido por el no menos 
renombrado Ventura Garcés, y también la de Jiménez Mendizábal. Jalisco seguía 
tan mal, que el general Doblado-resolvió retirarse de Guadalajara, por faltarle 
recursos para la tropa, aunque el comercio le facilitó algunos. 

El general Berthier abandonó á Jalapa el 15 de Diciembre, marchando con 
las fuerzas de su mando en dirección å Perote, y fué hostilizado por embóscadas 
de caballería y algunos infantes, al mando del: general Aureliano Rivera, en Pa- 
raje de Carros y en Cruz Blanca, en los dias 17 y,18 del mismo Diciembre. El se- 
gundo de.estos combates se-prolongó tres horas contra un enemigo muy superior 
en número. En “Paraje de Carros” á media legua del lugar llamado “Las Vigas," 
dispuso el jefe Aureliano Rivera la emboscada con la guardia nacional de Placo: 
lulan y favorecida por la neblina' hizo una descarga sobre los franceses, Al día 
siguiente tuvo verificativo un reñido combate en el-lugar llamado Cruz. Blanca; 
retirándose el general Rivera para Teziutlán. 

Las ¡fuerzas de-este general habían salido-el día 18 de: Perote-y tomaron 
la dirección del Molino y Sierra de Agua, procurando batir á los franceses en su 
retaguardia, cubierta por mil quinientos mexicanos aliados suyos; se dirigieron 
aquellos por Cerro. de León, á fin de salir: por Cruz Blanca y romper la línea 
enemiga en-un lugar adecuado. La densa niebla impidió que se vieran ambas 
fuerzas hasta que estaban las avanzadas muy próximas; el coronel Manuel Quesá- 
da recibió orden de preparar los cuerpos de la brigada y ponerlos en terreno. yen: 
tajoso; un grupo considerable de caballería francesa avanzó y fué resistida por el 
resguardo de Tlaxcala al mando del coronel Doroteo León; en seguida con ese misi 
mo resguardo mandado por el coronel Antonio Rodríguez, cargó el jefe de la bri: 

gada y obligó á los franceses á retroceder hasta apoyarse en su infantería y arti- 
lleria; pero desprendieron algunos batallones y tuvieron que retroceder las fuerzas 
del general Rivera; después de tres y media horas de combate; cuando. volvieron 
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é cargar las caballerías de Berthier, fueron detenidas por la fuerza que mandaba 
el teniente coronel Gerónimo Fragoso, que sostuyo la retirada, 

El combate de Paraje de Carros que más bien pudo llamarse una sorpresa 
tuvo lugar poco después de las doce del día. Una de las emboscadas formada pes 
cerca de trescientos infantes de las fuerzas del coronel Antonio Rodríguez y la 
guardia nacional de Tlacolulan mandada por el teniente coronel José María Gra- 
jales, descargó sus armas sobre los franceses, casiá quema-—ropa. La línea de la em- 


boscada abrazaba un cuarto de legua y sus efectos fueron de consideración; la reti- 
rada se efectuó á favor de la densa niebla. 


En la acción de Cruz Blanca se distinguió el 22 cuerpo del resguardo de 
Tlaxcala, que se batió en retirada hasta las inmediaciones de Perote donde se le 
unió el coronel León con sus fuerzas. En la segunda carga dada Ay las fuerzas 
del jefe Aureliano Rivera, hubo un incidente: el coronel Rodríguez se encontró con 
el de igual clase, Macario Silva, que pertehecía á los auxiliares de los franceses 
tan luego que se reconocieron, éste invitó á Rodríguez á batirse, aceptado el zéi 
fué vencido Silva y murió á pocos momentos. Las fuerzas del general Rivera captu- 
raron algunos caballos árabes, monturas y muchas armas; cinco prisioneros de los 
mexicanos que iban al lado de los franceses, fueron inmediatamente fusilados Mu- 
rió el comandante de escuadrón Rafael Ledesma, de la fuerza de Rodríguez el te 
niente Velasco, diez y mueve soldados y dejaron los republicanos e. hesidgd y 
E SNY j Tal fué el combate en los llanos de Cerro de León y Cruz 
s De Veracruz salió la artillería de grueso calibre el 16'de Diciembre, permane 
ciendo, ocho mil franceses avanzados hasta el Palmar y Perote. Un año REN ; 
el gobierno.del Sr, Juárez de yivir en continuos apuros, venciéndolos á fuerza de 
continuados sacrificios para mantener el ejército de Oriente, hacer llegará su des- 
tino los contingentes de los Estados y cubrir los gastos comunes de la administra: 


ción; la guerra parecia” prolongarse indefinidamente y esto creaba una situación 


anormal para la que no bastaban los expedientes comunes y constantemente se di 
rigla la vista á; los bienes nacionalizados como indispensable fuente dë rec a 
La potiva continuación de la guerra, la creación de abundantes recursos la a 
ción diplomática para buscar apoyo en el extranjero, tenian que pRa p 
Enoc interior y con los trabajos del orden administrativo, para lo cual se pia 
prevent que el congreso no prorrogara sus sesiones. Era una de las mayores 
ps ades la pacificación de algunos Estados, en los.que-se distraían fuerzas que 
A haberse empleado contra los franceses, siendo de notar que las gavillas 
sl Jn aun en las puertas de la capital. El general Francisco Leyva salió de Tlál- 
cl area A sai merodeaban por aquellos alrededores; el Distrito. de Cuer, 
Eee a n la mayor inseguridad, las haciendas de la Cañada eran asal: 
sy as gavillas llegaron 4 apoderarse del: vestuario y armamento enviado á 
guarnición de esa ciudad. re 
Ouando los franceses comenzaron á moverse de Orizaba hacia el Interior de 
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la República, el congreso mexicano dió un manifiesto aceptando la Da har 
Francia y afirmó que los mexicanos estaban resueltos á Hevaria á cabo; ma 
facultades extraordinarias al Ejecutivo por seis meses ó`hasta después de que 
la Asamblea se renniera nuevamente, y ante ella había de dar cuenta del y que 
del poder hubiese hecho, quince días después de haber cesado la ce n ps 
era amplísima. El congreso excitó al Ejecutivo para que procediera o 08 ci 
habíah'provocado la Intervención, y aprobó la. rehabilitación del gra lO eg 
ral de división devuélto á Comonfort, no obstante que muchos querian que e 
general fuese declarado culpable, petición ahogada por la voz de la mayoría en e 
congreso. Insistió en sus resoluciones de excitar al Ejecutivo á que hiciera uso 
de las facultadessdmnimodas; «contra los que habían traído la TE ysi 
resultába que Hidalgo, Gutiérrez de Estrada y Almonte hablan obrado por P 
cargo:de los gobiernos reaccionarios, debía proceder «con energla:contrá e p 
formaron parte de esos gobiernos. No:èstando conforme con la política ges 
ministro de Justicia Sr. Terán, sufrió una derrota parlamentaria y aun el Presiden- 
i intervención en el asunto. pr 
uiy pe i que habian ocupado 4 Tampico, de donde se retiró la guásmición 
por falta de elementos suficientes para defender la plaza, salió á hacer excursiones 
porilas cercanias del puerto. Las tropas republicanas al mando del general 3 
za, presentaron acción y por dos veces rechazaron á los contrarios, que po ie 
pués tuvieron que desocupar elpuerto por orden superior llevándose pe os 
aliados que habían levantado una acta en favor de la Intervención, en Cuyo ocu- 
mento`se; registrabän- solamente siete firmas. Los republicanos volvieron á tomar 
posesión del puerto:el 13 de Enero (1863), y continuaron hostilizando á los france- 
sés detenidos en la barra que estaba: cruzada. La evacuación de la plaza de Tam: 
pico :coincidía. con Jade Jalapa, y probaba el propósito de reunir sobre Puebla 
todas:las: fuerzas) disponibles; en efecto, verificábase ya una concentración de a 
tropas francesas movimiento:precursor de los grandes acontecimientos de aquella, 
gúerra;?: 
“cr De Tos franceses Megados 4 Tampico se desprendió una fuerza para Tancasis 
qui,'con objeto” de tomat los pertrechos de guerra y las piezas de artillería que 
allí dejó el general Comonfort. La ocupación de Tampico dió por resultado qué * 
animara la ciudad de San Luis Potosí, donde el gobernador Escandón y el generá 
D. Guadalupe García acumularon gran número de tropas. Mejía encontró en la 
sierra fuerzas liberales quelle cortaban el paso para Tampico. También fué ocupt 
do por los franceses Pueblo-Viejo. De Tampico hicieron salir lós invasores ún vá 
por rio-arriba para proteger la llegada de los serranos de Mejía, que se acerca 
ban 4 Tamazuanchale; el vapor se varó dos millas abajo de Pánuco á cuya población 
llegaron dos lanchas con bandera blanca solicitando auxilios; los vecinos de E 
dunque indefensos, pórque la guardia nacional había ido 4 unirse con el coran 
Pavón, negaron todo auxilio y no admitieron distinciones entre el país y ¡el gobier 
no del'Presidente Juárez, en consecuencia, el 'alcalde D. Matias Juárez salió co8 
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algunos vecinos á hostilizar el vapor francés. Habiendo vuelto á intentar los fran», 


ceses la posesión de Pánuco, fueron nuevamente rechazados. Las autoridades y. ofi- 
cinas del Estado se habían trasladado á Altamira, siete leguas de Tampico. 

El 81 de linea tuyo diversos encuentros en las cercanías de ese puerto en todo 
el mes de Diciembre de 1862. Enviado el regimiento 4 aquel lugar;para adqui- 
rir medios de transporte, se vió bloqueado por numerosas fuerzas republicanas y 
auque no contaban los franceses con más caballería que un pelotón de cazadores 
de África, montados en caballos mexicanos y sin tener artillería, resolvieron salir. 
de la ciudad. Encontraron en la Laguna de la Puerta & una sección de mexicanos al 
mando del chino González y lo batieron cuatro compañías del mismo regimiento á 
las órdenes del comandante Le Creurer, y veinte cazadores á las del teniente Jeautet, 


el combate fué cuerpo á cuerpo y cayóen poder de los franceses grayemente heri- 
do el jefe González. 


La deserción de los soldados franceses, para quienes se hacían intolerables las 
privaciones á que no estaban acostumbrados, era constante, sin que los detuviera 
la noticia sobre venida de grandes refuerzos, ni la del nombramiento de un maris- 
cal para nuevo general en jefe; nada de esto bastaba para calmar el -disgusto 
causado por una campaña prolongada y cundía el descontento al extremo de afir- 
mar los mismos desertores, que en regimientos como el 99 de línea, había sido 
necesario apelar á la pena de muerte para contener la deserción, y aunque.estas no- 


ticias fueran exageradas, el hecho mismo de ser referidas por desertores, probaba 
que había en cuanto á deserciones un fondo de verdad. 

El general González Ortega, jefe del ejército de Oriente, había hallado al lle- 
gar á Puebla, cuatro prisioneros franceses y los había devuelto al campamento de 
Forey, con una carta para este general y una medalla, la última recogida en el' 
campo de batalla, después de la derrota de Laurencez. Forey no se limitó 4 darle 
las gracias, sino que al contestar le dijo: “Que experimentaría un pesar verdadero 
situyiese que corresponder una cortesía del gobierno mexicano; pero que no tenía. 
repulsión ninguna en reconocer en términos corteses, la delicada atención de un 
general 4 quien estimaba como un brayo soldado, sin confundirlo con el 
que servía, deseando solamente que su valiente espada fuera, en lo suce 
pleada para la defensa de una cansa mejor.” González Ortega le contestó con fecha 
16 de Noviembre en términos vehementes, diciéndole: que su nóta envolvia con. 
ceptos insultantes al gobierno mexicano y á la Patria; sostuvo Ortega que no esta- 
ba enganchado al servicio de su pais, sino. que servía al gobierno que se habían 
dado los pueblos de la República. “Qué le parecería al señor general Forey, si yo, 
Aldirigirle una comunicación atenta y comedida respecto de su persona, insultara 
Mella al gobierno de N apoleón ITI?- ¿Veria impasible y con indiferencia mis fra- 
ES, sin embargo de que por mi parte habría algo de justicia, cuando está invadido 
per tropas francesas el suelo que me legaron mis padres y' en el que he visto la 
Dimera luz? Dejo que Y. E. me responda como caballero, como soldado y como 

Wncés,” Deyolyió á Forey su nota y una proclama que le acompaño, llena de in; 
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súltos contrà el gobierno mexicano. Respecto de la conducta observada con Méxi- 
co, ya se ocuparian de colocar los hechos en el lugar correspondiente, la opinión 
y la Historia; Ortega respondería con las armas á la injusta guerra hecha á Mé: 
žico, y también deseaba que el valiente é ilustré genéral francés, que tantos y tan 
bien merecidos laurós conquistó en África, aumentando las glorias de la Francia, 
comprendiera los verdaderos intereses de ésta en la actual cuestión, que no eran 
los de unirse 4 unos cuantos desconténtos politicos para traer la guerra á este 
país, cuyas simpatías han estado siempre en favor de la Francia liberal y progre- 
sista, y reconociera los derechos inalienables de México sancionados de la manera 
más solemne por el congreso de 1857, y sostenidos por los esfuerzos casi unánimes 
de todas las poblaciones de la República. 

En 5 de Diciembre se presentaron frente å Tlacotalpan dos vapores llevando 
al suizo Staklin y su contra—-guerrilla destinada å recoger caballos y mulas, pero 
no lograron su objeto y se retiraron el día 11; ese jefe de las contra—guerrillas 
quiso reunir al ayuntamiento sin consegirlo. Se establecieron fuerzas republicanas 
para cortar las comunicaciónes entre Tlacotalpan y Alvarado, disponiendo para 
elló de seiscientos guardias nacionales y dos piezas de montaña, con las que batie- 
ron á los invasores en su retirada, en el punto llamado el Miradero, El suizo 
estuvo con cien hombres en la ranchería del Novillero, incendió la casa, mató 4 
varios individuos y cometió otros desmanes, 4 consecuencia de los cuales los fran- 
ceses lo despidieron. 


Los periódicos europeos y norte-americanos, publicaron la noticia de que la 
Francia iba á enviar å México soldados africanos, y el “Times” de Londres dió los 
pormenores. El yirrey de Egipto había convenido en dar al gobierno francés un re- 
gimiento de mil negros para que se emplearan en el ejército que expedicionaba en 
México; quinientos fueron embarcados en el transporte francés “Le Seine,” proce- 
dente de Cochinchina y que partió directamente de Alejandría con destino å 
México. Los negros fueron sacados del Cairo, á una hora avanzada de la noche, y 
de Alejandría pasaron 4.Meks, lugar situado á la entrada de la bahía. Entre tanto 
“Le Seine” allí anclado, calentaba su máquina y en poco tiempo quedaron embar- 
cados los negros expedicionarios; en la mañana ya había caminado algunas millas, 
antes que la ciudad sospechara lo que había pasado. Se preguntaba si lo sucedido 
se había hecho con consentimiento del Sultán, y qué explicación daría á la Puerta 
Otomana el virrey, y se contestó que á los negros se les consideraba, según la ley 
musulmana, á disposición absoluta de sus dueños, Destinaban á esos negros egip- 
cios para las rudas faenas en las tierras calientes, donde los europeos se enferman 
y mueren, muy pronto, en tanto que aquellos, acostumbrados á climas tropicales, 
podrían permanecer allí sin peligro: Entre los habitantes del Cairo hubo gran 
consternación, especialmente en los que, procedentes de Berberia 4 Nubia, temían 
ser considerados á propósito para resistir las pestilentes fiebres y el vómito prieto: 
En Europa lo mismo que en América, causó mala impresión el arreglo combinado 


y ØRE IMPERIÓ DE MAXIMILIANO. 105 


entre Napoleón y el virrey de Egipto; llevado á efecto éon absoluto desprecio de los 
negros, que fueron pedidos en calidad de prestados, sih preocuparse más por ello. 

En el Parlamento inglés, Mr. Burton llamó la atención de la cámara de los 
Comunes, hacia la deportación órdenada pôr Napoleón, del regimiento de egipcios 
enviados 4 México, calificando el hecho de un atentado de bajo proceder y peor 
que el restablecimiento del tráfico de negros. En términos aun más severos s8' ex- 
presó Lord Palmerston; haciendo notar la contradicción én que incurría el gobierno 
francés al autorizar esas demasfas, al mismo tiempo que aparentaba tener simipa- 
tía por los insurrectos polacos. El Senado de los Estados-Unidos aprobó el 12 
de Febrero uná resolución, pidiendo al Presidente le comunicara las noticias qúe 
tuviere respecto al uso de los negros en el ejército francés que expedicionaba en 
México; al siguiente día envió Mr. Seward las notas del cónsul norte-americano 
en Alejandría y del ministro de los Estados-Unidos en Paris, Los republicanos radi- 
cales se aproyecharon de este incidente, para demostrar que de los negros se podía 
sacar buenos soldados, mientrás que otros criticaban 4 Napoleón porque se opo- 
nía á que fueran armados los negros del Sur, alegando que tal medida provocaría 
la guerra civil y no vacilaba en enviar contra México soldados de la misma clase, 
poniéndolos en una condición que poco se diferenciaba de la esclavitud. El famoso 
batallón egipcio del Sudan, llegó 4 Veracruz en “Le Seine,” vapor al mando del 
capitán Juares, después de una rápida marcha desde Alejandría, El aspecto de 
aquellos negros sudaténsés, espantaba á la población y se esparciefón porción de 
consejas acérca de ellos: se decia que eran antropófagos; acámparón en parte fiie- 
ra de Veracruz, enla Tejería, y fué ese refuerzo muy útil pára que la ciudad tu- 
vierá guarnición; unidos 4 la contrá-guerrilla de Dupin, hicierón varias excúr- 
siones á los alrededores y poblaciones próximas á Veracruz. También sé tuvo la 
intención de qúe prestarán auxilio'en las costas mexicanas del Págifico; constánte- 
mente hostilizadas por la marina francesa. 


Pocos días antes de que los franceses se vieran obligados 4 abandonar 4 Tani- 
pico, la marina francesa sufrió otro rechazo en Acapulco. La escuadrilla compues- 
ta de “La Pallas,” que llevaba la bandera del contra-almirante Bouet, la “«Bayoh- 
naise,” el “Diamant” y la “Galathce,” presentó el 8 de Enero (1863) sesenta cañones 
delante de Acápuléo, pretendiendo que el jefe de las fuerzas mexicanas en ese 
puerto, desmintiera úna publicación hecha en el “Chalaco” periódico del Chile, 
sObre excesos cometidos por la fragata “Bayonnaise” en Aeápulco, & fines de Agos- 
to de 1862, cuando el general Ghilardi mandaba allí la guarnición, á cuyo jefe 
Be atribuía el artículo en cuestión; también quería la escuádra francesa que se le 
permitiera proveerse de víveres, Agua y carbón, considerándose á Acapúlco como 
tereno neutral. Pretensiones extraordinarias eran esas y mucho más la de que 


las autoridades mexicanas desmintiéran una publicación de la prensa éxtran- 
jera, 


El general D. Diego Alvarez desechó las demandas; y en consecuencia la es- 
Cc . f : P 
Vadra francesa rompió sus fuegos sobre Acapulco el día 10 del mismo Ehero, con 
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cañones rayados de 4-64 y.80 que causaban ¿grandes estragos, sin que los buques 
franceses recibieran lesión alguna por estar fuera del alcance de la artillería me- 
xicana que en parte fué desmontada;.quedaron en ruina: muchas casas por el bom- 
bardeo sufrido durante tres días. El 'hico fortín que pudo resistir, fué el que 
llevaba el mombre del general Alvarez; alli permanecieron los defensores del puerto 
listos para,oponerse.al desembarco de los franceses, que se tenía por seguro; pero 
no, se yerificó, retirándose la escuadra el día 12 sin haber obtenido nada de lo que 
pedía. Primero quedaron inutilizados los montajes de las piezas del fortín Guerre- 
rO, y á poco. pasó lo: mismo á los de Iturbide, Galeana, Hidalgo y Morelos, flotan- 
do la bandera nacional únicamente en el fortín Alyarez, Fueron completamente in- 
útiles los esfuerzos de la artillería mexicana, porque å la circunstancia de los malos 
montajes, se reunía la de no alcanzar sus tiros ni å la mitad de la distancia á que se 
hallaban los buques franceses. Una bomba rompió el asta-bandera del consulado 
español y entre las casas incendiadas.se contó la de los súbditos españoles Nava- 
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unieron á los franceses algunos particulares y con ellos se fueron para Orizaba, 
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resolverse al avance definitivo, veíase con toda claridad que iba muy tardío el 


Y DEL IMPERIO DE MAXIMILIANO. 107 


asunto de la intervención, y parecía imposible que un ejército europeo que hasta 
entonces era considerado en primera línea, hubiera venido á detenerse ante fuerzas 
desnudas y desorganizadas. 

En Puebla se estaba ála espectativa, el general Negrete volvió á tomar el 
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la contribución de exentos y cobrar algunos individuos fuertes sueldos. En núme: 
ro eran veinticinco los cuerpos de guardia nacional en el Distrito, infantería, ca- 
ballería y artillería, además de las fuerzas de Tlanepantla, Zumpango, Otumba, 
Texcoco, Chalco, Tlálpam y Tacubaya. El gobernador del Distrito, Sr. M. Tel 
Freros, proporcionó al ejército más de mil reemplazos, cerca de doscientos mil 


peones para los trabajos de fortificar la ciudad y veintidós mil raciones para el 
ejército. del Centro; 


Hastá finalizar el año de 1862, la intervención había encontrado apenas eco 
én un grupo reducido de sus adictos mexicanos; en Tlacotalpan había sido recibi- 
da 4 cañonazos; en Córdoba había promovido sin éxito un pronunciamiento; habíá 
atacado la Isla del: Carmen y hostilizado'4 Campeche; en Mazatlán había desarti- 
llado in buque mexicano y echádolo á pique, y en' Acapulco era rechazada; esta- 
ba casi en la inacción šin poder avanzar y muy lejos del éxito esperado en lay 
Tullerias y ofrecido por'el partido mexicano intervencionista. En Ta mala situa- 
ción en que se veía colocado el Sr. Almonte, quiso abandonar la empresa y reti- 
rarse á Europa; pero se lo impidió con sus consejos el Sr. Gutiérrez de Estrada 
según aparece en una correspondencia de éste, pues refiriéndose 4:los trabajos re- 
lativos "la Intervención, decía en carta que dirigió al Sr. Hidalgo: “Para la fiel 
apreciación de los hechos, se debe tener en cuenta' mi fe tan viva como perseverante 
en el éxito feliz de nuestro patriótico intento, particularmente desde el día en que 
una nación pujante'y noble-hizo suya nuestra caña; fe que, más de una vez, hubo 
de alentar lá de Vd; vacilante y sobresaltada, en medio de las vicisitudes insepa: 
tables de todá empresa de alguna trascendencia. Y eso que hice con Vd., recorda- 
rá Vä; que lo hice igualmente respecto al general Almonte, que habiendo pensado en 
ciertos momentos críticos (ú fines de 1 862), abandonar" la escena política y retirarse 
á Europa, Jui yo'el único, si no me engaño, que manifesté y con insistencia, una opi- 
Món absolutamente contraria.” 


El Sr. Gutiérrez de Estrada se éxtendió en consideraciones sobre el asunto; 
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mostrando la ardiente fe que sin cesar le había movido. Continuó así en su carta 
á D. José Hidalgo: “Verdad es que dice Vd. haber sido el primero en pronunciar 
el nombre del Archiduque Maximiliano en Biarritz, el mes de Septiembre del mis: 
mo año de 1861, mas, sin que yo presuma rebajar en lo más:minimo el mérito que 
en este caso le corresponda, permitaseme una sencilla observación, en cuanto al 
modo y las circunstancias del hecho invocado por Vd, La necesidad de la monar- 
quia, y monarquía representada por la.Casa de Austria, era ya cosa reconocida en 
México y en Europa, por cuantos entendian en este negocio y se interesaban en su 
buen éxito. Partiendo de este punto tan importante y esencial trató Vd. de buscar 
en el Almanaque de Gotha, el candidato deseado: Pero es el caso, que no acudió 
Yd. 4 otra dinastía sino á la de Hapsburgo que era precisamente la designada por 
mí y aceptada por estos gobiernos de muchos años atrás,” 

El Sr. Gutiérrez de Estrada, no consideraba que viniendo á México los monar- 
quistas. bajo el amparo de las bayonetas francesas, desde luego manifestaban su 
debilidad como partido. Desconoció:que la oportunidad es el gran secreto de las 
revoluciones; los que ahora querían la monarquía eran los que nada habían he- 
cho por ella en el tiempo en que estuvieron enseñoreados del poder, sin haber 
puesto en acción los elementos de que entonces podían disponer y esperaron para 
realizar semejante obra, estar:expulsados de la República para entrar á ella con 
el pasaporte de,una fuerza extranjera, 


A la intervención se oponían también serias dificultades; suscitadas princi» 
palmente por los, Estados>Unidos; entre otros:casos se presentó el siguiente: los 
franceses residentes en: Nueva Orleans, se habían.quejado al gobierno imperial por 
medio del ministro de Francia, Mr. Mercier, de que se. ejercía) sobre sus personas 
toda, clase :de exacciones. por orden ó con consentimiento del. general Butler, y 
dicho ministro había presentado-4 Mr. Seward. reclamaciones pidiendo la repara: 
ción de los pretendidos perjuicios; ya se creia. que esto. traería complicaciones de 
un carácter muy grave; habiendo dirigido.una representación Mr. Thouvenel para 
que fuera puesto libre el súbdito Heidseick, y se le diera la indemnización corres 
pondiente -por,log perjuicios sufridos. 

Aun la reyolución italiana, encaminada, á la unificación de aquella Peninsula, 
estaba ejerciendo influencia en México contra la Intervención; obstinábase Napo: 
león en prolongar indefinidamente la ocupación de Roma, y esto complicaba tanto 
å la Italia como á la Francia, que veía llegar los momentos decisivos y: buscaba 
una solución que le permitiera, retirar sus tropas sin menoscabo para concentra 
los esfuerzos en el negocio.de México. Los discursos pronunciados en el Senado 
español por los generales O'Donnell y Concha, sobre los asuntos mexicanos, mani: 
festaron que el gobierno español también procuraba aprovechar: la oportunidad 
que el general Prim le presentó para reconciliarse con México; pero había vacila: 
ciones, pues la política de energía aconsejada por el general Concha, era la conti: 
nuación del sistema de hostilidad seguido por España contra México, y la decla 
ración de O'Donnell de que la expedición española no debía negociar ó discutir 


e y M x . 
El General Francisco Paz 
Comandante en jefe de la artillería en el memorable sitio que sostuvo la ciudad de Puebla. de Marzo á Mayo de 1565 
Apoyó constantemente el plan de defensa propuesto por el General Gonzalez Ortega. 
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con México, sino imponer condiciones, al asegurar que España estaba en guerra 
con los mexicanos, indicaba que la influercia de Napoleón había vuelto á predo- 
minar en la Corte de Madrid. 

Teníanse grandes esperanzas de que el cambio del general Serrano por el ge- 
neral Dulce, en la capitanía general de la isla de Cuba, diera por resultado que 
ésta dejara de ser depósito de vituallas y de reclutas del ejército francés; pero la 
política de España continuó vacilante, pues auuque O'Donnell aprobó la conducta 
de Prim, atacó al gobierno del Sr. Juárez, asegurando que éste había querido ven- 
der á los Estados—Unidos dos provincias de México. 


CAPITULO SEXTO. 


Desorganización de la República al comenzar el año de 1863.—El general Santa-Anna insiste en sostener 
la Intervención.—Retíranse de México los Ministros Wyke y Wagner.—Los franceses abandonan á Tam- 
pico.—Invaden á Minatitlán.—La Gravière en la Isla del Carmen.—Impulsa las operaciones sobre Ta- 
basco.—Recibe acémilas el ejército francés.—El ejército del Centro marcha con rumbo á Puebla.— 
Ataques de las guerrillas. —Excursión á Jalacingo.—Atentados que cometían las tropas intervencionis- 
tas. —Fusilamiento del comandante Bernardi.—Causa gran sensación.—Sucesos de Aguascalientes. — 
Carta de D. Manuel Payno á Forey.—Los franceses continúan lentamente su ayance.—Tropas que 
constituíatel ejército expedicionario.—Dupín y sus correrías.—De qué manera ingresó en su calidad 
de contra- guerrillero. —Recuerdos de su bárbara energía.—Sus correrías en Veracruz y Tamaulipas. — 
Venida del marqués de Gallifet y del general Laumiére.—Avanza Douay hasta Quecholac.—Asegura 
las provisiones del ejército.—Llegan los franceses hasta Huamantla.—Continúa la construcción del fe- 
rrocarril de Veracraz.—Plan militar de Forey.—Procura la concentración de los mexicanos en Puebla. 
—Llegan los franceses hasta Nopalucan.—Adelantan su línea militar sobre Puebla—Conducen el agua 
á Amozoc.—Combates parciales cerca de Puebla.—Orden que siguieron las columnas francesas. — Dis- 
curso de Napoleón.—Consulta éste con su consejo de mariscales.—Quiere mediar en la guerra de los 
Estados-Unidos. —Quejas del ministro Romero ante Mr. Lincoln.—Carta de Juárez acerca de un dis- 
curso de O'Donnel!l.—Oradores en el cuerpo legislativo francés.—Agitación Europea.—Folleto de Mr, 
Quinet.—Paralización de las operaciones militares en los Estados-Unidos. 


Amenazador se presentaba el año de 1863, sin que significara mejora alguna 
el hecho de que en su primer día quedara abolida en la capital la contribución 
que se llamó de fortificaciones. Por entonces se había adherido á los intervencio- 
nistas el jefe reaccionario Sr. Chacón; los franceses se movían sobre Quecholac; 
se subleyaba un regimiento de caballería de fronterizos/en el pueblo de Tlálpam; 
el coronel Rafael Cuéllar fusilaba al guerrillero Jiménez Mendizábal. Lozada, en 
Tepic, se negaba á indultarse y lanzó sus hordas sobre el cantón de Ahualulco 
para saquear las haciendas. En los primeros días de Enero, se concentraban en 
Puebla las fuerzas que estaban al mando de los generales Patoni, Berriozábal y 
La Llave; las guerrillas apresaban considerables cantidades de mulas que iban al 
campo francés; Márquez llegaba con sus fuerzas á Perote cuyo castillo estaba en 
posición para convertirlo en almacén de víveres. En Puebla se hacían constante- 
mente ejercicios militares y se practicaba el tiro al blanco. En la capital eran 
presos varios miembros del clero, acusados de estar en comunicación con agentes 
de los franceses, Las guerrillas vinieron á ser un enemigo terrible para estos, 
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formaban un ejército cuya persecución era imposible y que sin embargo hacia da- 
ños sin cuento; para desterrarlas habría sido necesario arruinar el país. Atravesa- 
ban los franceses por en medio de los campos, y en lugar de enemigos encontraban 
solamente ¡pobres trabajadores que recogían maiz ó preparaban la tierra; pero á 
poco, cuando -el «destacamento volvía la espalda, los mismos labradores ¡sacaban 
de entre la yerba magníficos rifles que llevaban la muerte segura y certera á la 
retaguardia dela fuerza quejacababa de pasar; en vano esta volvía sobre sus pa- 
sos, el labrador había hecho un:surco más largo, la. cesta de maiz estaba más lle- 
na que antes, en cuanto al fusil, quedaba bien escondido y el enemigo, que no estaba 
en lugar determinado, se hallaba en todas partes. Los jefes franceses nada podían 
hacer, al grado de haber dicho un periódico francés, “que el aire de México em- 
brutecia á todos los hombres que la Europa habla mandado á aquella campaña,” 
en-la quese hallaba detenido.el general Forey, aunque disponía de cerca de «cua: 
renta 'mil hombres, lo que solamente era creíble en Europa porque se veía. Las 
guerrillas impedían principalmente la construcción del ferrocarril de Veracruz. 
No solamente se. agitaba el partido conservador, sino también los santanistas, 
El general Santa-Anna escribió una .carta:á su sobrino Don Manuel, manifestán- 
dose partidario de la Intervención y contrario al gobierno del Sr. Juffez; se com- 


placia de que le hubiese visitado el general Woll y calificaba de bueno el com- $ 


portamiento desu sobrino que se habia aliado álos franceses. Esta era una nueva 
prueba de que Santa-Anna apoyaba los manejos de Almonte, Gutiérrez de Estrada 
é Hidalgo, y trajo un recuerdo de la.misión que á España había llevado D. Buena- 


ventura Vivó, al implorar Santa-Anna en su última administración el protectora- | 


do. español, que también fueron-encargados de apresurar los Sres. Gutiérrez é Hi- 


dalgo, no obstante las declaraciones oficiales que en contra de esa trama aparecieron 


desmintiendo que se abrigara tal idea. 


Resolvióse á dejar á México Sir Charles Wyke, diplomático que había sabido 


granjearse las simpatías de la sociedad mexicana; se había creído que su permanen 
cia en la capital tuyo por objeto arreglar las cuestiones pendientes entre México 
é Inglaterra, pues no se comprendía por qué se alejaba toda probabilidad de una 
pronta solución. Salió el día 17 de Enero, tomando el camino de Tampico. No 
quería Mr. Wyke pasar por lugares que ocuparan los franceses, que ya el 7 de Ene- 
ro se embarcaban en Tampico para Veracruz, obligando á los que alli se les ha 
bían aliado á pedir garantías al general Garza, que estaba en la Hacienda del Cho 


coy con mil quinientos hombres, y avanzó para ocupar la plaza ya evacuada. El | 


cónsul de España dirigió una nota á este jefe pidiéndole garantías para los extran- 
jeros pacíficos, asi como para los mexicanos que no se unieron á los franceses; 
Garza ofreció dar las garantias pedidas y se abstuvo de toda promesa en favor de 
los que se habían aliado al invasor. El día 13 quedó ocupado el puerto por las 
fuerzas del coronel Payón. 

El barón Wagner, ministro de Prusia, al contrario de Mr, Wyke, buscaba 


Y DEL IMPERIO DE MAXIMILIANO. PrF 


lös puntos ocupados por franceses, llegó 4 Orizaba la tarde del 91 de Febrero, ha- 
biendo salido de México el dia 18. Se vió obligado á abandonar la capital con mo- 
tivo de la falta de cordialidad entre él y el gobierno del Sr. Juárez, y por petición 


de éste al gobierno de Prusia. Suplicó 4 Mr. Corwin que aceptara el cuidado de 


los súbditos prusianos, 4 la vez que el delos de Francia y España, que habían estado 
á su cargo desde que se ausentó de México el conde de Saligny, en Diciembre de 
1861. Mr. Corwin se negó á aceptar el encargo, alegando que eso le causaria res: 
ponsabilidades con el partido de Juárez y en consecuencia Wagner se vió compe: 
lido á confiar al cuerpo diplomático los intereses de aquellos á quienes había estado 
protegiendo. Con el barón Wagner llegaron 4 Orizaba cuarenta individuos, que' 
no estaban contentos con la situación en que se hallaba México, entre ellos se en- 
contraban los Sres. Barron y Forbes, D. Antonio Escandón, la señora é hijo del 
coronel Talcott, ingeniero del ferrocarril, y otros varios que ocupaban buena posi- 
ción; Wagner y los que le acompañaban salieron de Veracruz en el paquete in- 
glés el 3 de Marzo. 

Regresaron de Tampico å Veracruz las tropas francesas y con ellas los alía: 
dos Florentino López, Carlos Miramón, Antonio Arñau y Otros empleados que no 
pudieron” gozar de sus destinos en aquella plaza. Aunque varios comerciantes de 
Veracruz se labian comprometido á entregar á los franceses cuatro mil mulas; 
apenas reunieron ciento cuarenta, perdiendo los contratistas fuertes sumas. Por 
ed iy llegaba á Veracruz la fragata de guerra francesa, “L'Allier;” procedente 
de Haití y la Habana, conduciendo cerca de cuatrocientas mulas y doscientos 
caballos, pacas de heno, sacos de maíz y guarniciones para tiro. Esé buque trajo la 
noticia de-haber entrado 4 la Habana el navío de guerra francés “Tourville,” con- 
duciéndo diez y siete heridos del ejército expedicionario y veinte prisioneros me: 
xicaños con destino á la Martinica. 

El'8 de Febrero invadieron los franceses la Barra y río de Goatzacoaltos 
presentándose cuatro vapores. Inmediatamente que se tuvo la noticia en Miniti 
cid pi en el consulado de los Estados-Unidos, se tiró al 

; E para las salvas y muchos vecinos se prepararon á 
nes al A F la “Tormenta” y la “Tempestad,” & las órdenes 
( » Y londearon en medio del río con muchas precauciones. 

Saltaron al día siguiente á tierra dos oficiales franceses con algunos soldados y se 


dirigieron al juzgado de la villa, donde se les presentó el juez interino, Dr; Smith 
Y 8upo que solicitaban'un 


Militar Sr, Elguera se H 


a k ne: residentes en la villa, que casi estaba sin vecindario; la Barra 
i 160: abía quedado casi sola; una guerrilla al mando del celador de la: Adtiaña 
'Eulalio Vela se formó y hostilizaba 4 los invasores; 
En la Isla del Carmen, adherida á la Intervención desde el 6 de Mayo de 1869 
Eo los intervencionistas ún periódico titulado: “La Bandera Nacional” Alli 
ró firme apoyo la Intervención. Ta Graviére estuvo en esa isla el 10 de Fe- 


a junta para nombrar las autoridades, pues el comandante 
abía ido á Cosoleacac; la junta' se verificó únicamen- 


fun 
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brero siguiente, y anclaron fuera de la barra las fragatas de vapor “Dryade” y 
“Darien,” ondeando en la primera la insignia del vice-almirante. Salió á recibirlo el 
día siguiente el general D. Tomás Marín, y dieron un baile en obsequio del jefe 
francés. La Graviére acordó con Marín que no fuesen hostilizados por lo pron- 
to los departamentos de Yucatán y Tabasco, dejando á la voluntad de los habitan- 
tes de ellos, reconoeeró no la Intervención, á no ser que aquellos agredieran al 
Carmen, según ve verificó con la marcha de las fuerzas enviadas de Tabasco á Jo- 
nuta, las que después se acercaron hasta el rancho de San Joaquín á donde fue- 
ron 4 atacarlas el jefe Eduardo Arévalo y el comandante Pocurrull, replegándose 
los republicanos 4 Jonuta. 

En seguida, el domingo 15 del mismo Febrero (1863), atacaron doscientos 
hombres ese rancho, fueron rechazados y reforzada la sección de Palizada con cien 
intervencionistas que salieron del Carmen los días 18 y 19, con objeto de arrojar 
de aquel territorio 4'los que lo habían invadido, yendo-el capitán de fragata Mr, 
Hocquart á Palizada para ponerse al frente de esa sección con la cual entró á Jonuta, 
Cinco días después se presentó.el trasporte de guerra “L'Orenoque” y la fragata 
«Dryáde,” llevando, ésta 4 bordo al vice-almirante La Gravière y el trasporte 
cuatrocientos hombres de desembarco; este jefe detuvo toda operación militar 
hasta saber qué contestaba el gobierno de Tabasco á una comunicación que le diri- 
gió Mr. Hocquart, y envió al comandante del “Granade” en comisión para Campe- 
che; dejó quinientos fusiles, dos piezas rayadas de grueso calibre con el parque 
correspondiente y el vapor “Marceau”. para que permaneciera en el Carmen en 
compañía del “Granade.” Hocquart quería que Tabasco siguiera neutral, pero el 
gobernador Victorio S. Dueñas, declaró que aceptaba el estado de guerra y que de 
ella haria responsables 4 los que la provocaban. Los Sres. Carlos M. González y 
Nicolás M. Ferrer, que iban con las fuerzas destinadas á batir á los intervencio- 
nistas del Carmen, dirigieron á los habitantes de la isla una proclama excitándoles 
á volver al seno de la República, y á que dejaran de ser auxiliares de los franceses. 

Mientras que esto pasaba, las columnas francesas que partieron del Palmar el 
1? de Enero, simultáneamente para Tecamachalco y Quecholac, se encontraron en 
estas poblaciones con algunas guerrillas que les cedieron el paso después de cortos 
tiroteos, por la noche se acercaban los guerrilleros-y disparaban en los suburbios, 
teniendo en alarma á los expedicionarios. Esperaban éstos el avance del general 
Forey, ocupándose algunos oficiales en sacar vistas del hermoso panorama que 
presenta el valle de Tecamachalco, en el que también se levantan: los pueblos de 
Amozoc y Tepeaca. Dos soldados expedicionarios tomaban: pulque para sustituir 
el vino que no se racionaba sino en los hospitales. El gobierno mexicano dispuso 
que el general Comonfort se situara con el ejército del centro en San Martin Tex- 
melucan, 4-ocho leguas de Puebla, y concentraba en la capital de la República los 
contingentes de varios Estados, para formar una guarnición suficiente que defen- 
diera la. plaza, en caso de que Forey la embistiera dejando sin atacar á Puebla. 
De la capital de la República salía 4 fines de Enero el ejército del centro al man: 
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do del general Comonfort, para apoyar al de Oriente, y se situó en el pueblo de 
San Martín Texmelucan, considerado como estratégico. Comonfort estuvo en 
Puebla y regresó 4 México acompañado del general González Ortega, para arreglar 
con el gobierno el plan de defensa. Todavía á fines de Enero no habian salido de 
Veracruz todas las piezas de sitio destinadas á batir 4 Puebla, lentitud que causó 
mal efecto en Francia, donde el “Moniteur” del 21 de Enero dió crédito á la noticia 
de que el general Forey había tomado esa ciudad; el descontento que ailá se nota- 
ba por la parsimonia con que avanzaba el ejército francés, aumentó considerable- 
mente y causó verdadera decepción. 

El 1? de Febrero ocupó el pueblo de Cuapiaxtla, en el distrito de Huamantla, 
la vanguardia de las fuerzas de Márquez, que servían de guía á los franceses. El 
general Carbajal que estaba en observación, se retiró 4 Acocotla y anunció al go- 
bierno del Estado la invasión. Márquez entró á Huamantla, y con motivo de esos 
movimientos, el ejército del centro extendió su línea hasta el pueblo de Ixtacuix- 
tla, pasando Comonfort á Tlaxcala para disponer lo conveniente á la defensa, pues 
estaban comprendidas las fuerzas tlaxcaltecas en el ejército que mandaba; Már- 
quez abandonó á Huamantla el día 18 y se situó en el pueblo de Ixtenco. 

El general Epitacio Huerta llegaba á la capital de la República á fines de Fe- 
brero con una sección de caballería, seguíale el general Rojo con el resto del con- 
tingente del Estado de Michoacán. Poco después continuó aquel jefe 4 unirse con 
el ejército de Oriente, en el cual el general Pedro Hinojosa tomaba el mando de 
una brigada. 

El día 28 de Enero'habían salido de México seis mil hombres para consti- 
tuir el ejército del Centro, y el general Comonfort los siguió pocos días después. 
Digno de notarse fué, que después de más de un año que llevaba México de estar 
privado de sus rentas más pingiies, cual era la de la aduana de Veracruz, se man- 
tuviese aún la administración pública con regularidad, se organizaran ejércitos y 
se atendiera á los gastos de la guerra. Poco produjeron los bienes confiscados y 
vendidos al mejor postor, pertenecientes á los que directa ó indirectamente favore- 
ciesen á los invasores. El malestar se extendió aun á las localidades que se había 
logrado permanecieran en orden: el 25 de Enero estalló en Morelia un motín con- 
tra el gobernador Huerta; batidos los pronunciados fueron á unirse con las fuerzas 
que mandaba el general Pueblita; ese acontecimiento destruyó las esperanzas que se 
tenian en que el Estado de Michoacán enviara numerosas fuerzas á tomar parte en la 
guerra extranjera. Morelia fué declarada en sitio por el gobernador D. Antonio 
Huerta. Otros pronunciados, log de Tepic, compraban armas en San Francisco 
California, para lo cual enviaron Lozada y Rivas un comisionado especial. 

Hasta entonces se decidió el gobierno de México á emplear la energía: mandó 
confiscar los bienes de los que hubiesen auxiliado á los invasores, aun cuando fuera 
escribiendo en su favor y los pertenecientes 4 individuos que hubieran pedido la 
Intervención; todo ciudadano residente en lugares ocupados por fuerzas extranje- 
tas, necesitaba probar por la vía gubernativa, que por enfermedad, miseria ú 
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otra justa causa. de fuerza mayor, le había sido.imposible trasladarse á otro puntoj 
pero si además de la- residencia había.auxiliado en manera alguna á los invasores, 
sería sometido á lo:que disponía sobre esa clase de delitos la legislación vigente: 
El decreto facultaba: 4.1os gobernadores para que lo: hiciesen cumplir en el plazo 
de ocho días, y extinguió .en-la:República-las comunidades de religiosas. También 
declaró Juárez'4 Michoacán: en estado. de: sitio, nombró al general Tapia: gober- 
nador y comandante: general, é impuso otra contribución del uno por ciento 4 
todo capital que pasara de mil pesos; aumentó el impuesto sobre el tabaco y nom: 
bró gobernador del Distrito 4 D. Ponciano Arriaga. 

Fuerzas francesas únidas.4 las de Márquez, habian: ocupado 4 Jalacingo el 
día 14 de Enero en la.tarde, y al siguiente-avanzaron hasta: una legua: de: Teziu- 
tlán. Los republicanos se situaron en las; barrancas para detenerlas, pero: sus: 
contrarios: no pasaron de Xiutetelco, y el día: 16 emprendieron el regreso á Pero: 
te. Iban los franceses en busca de víveres almacenados en Teziutlán en gran can- 
tidad por variós extranjeros. Algunos individuos de Jalacingo fueron acusados de 
haber estado en relación.con los franceses y se les: redujo'á prisión cuando éstos 
se alejaron. El 15 de Enero acababan de evacuar á Jalapa-los franceses, causando 
ello admiración, pues Forey y Bazaine habían escrito y prometido á Márquez lo 
contrario. A una pregunta que el general Noriega dirigió 4 Bazaine con:motivo 
de este asunto, le había contestado: “Podéis estar tranquilos en cuanto á la situa- 
ción de esa ciudad, pues-la guarnición que queda: alli, será suficiente para mente- 


nerla en seguridad.” Márquez, enla excursión que hizo á Teziutlán, fué el guía de: 


los franceses; éstos: continuaban recibiendo refuerzos y tenlan muchas bajas: por las 
enfermedades; con ellos iba D. Antonio Haro y Tamariz. 
González Ortega derogó el decreto expedido en Jalapa por el comandante:mi: 


litar del Estado de Veracruz, Díaz Mirón, em el que permitía la entrada de efectos: 


procedentes del puerto veracruzano y el paso de productos: y" efectos. nacionales: 
para,el mismo punto, conducidos desde los lugares que ocupaban las: fuerzas me- 
xicanas. 

El conocido guerrillero José. María: Cobos, deseoso de volver 4:su-vida mili: 
tante, salió de Nueva-York:para la Habana, en camino parw México el: 5 de Enero 
(1863) y seis días después le siguió con igual propósito D. Miguel Miramón. Favo? 
recia á:los reaccionarios emigrados en los Estados-Unidos:el Sr: Barreda, cónsul del 
Perú. La:inmovilidad de los expedicionarios era:un nuevo cargo de imprevisión con- 
tra el gobierno francés, pues enviar å tierra lejana un ejército sin la:suficiente at 
tillería y sin trenes, denotaba:un desorden administrativo del que: apenas puede: 
formarse idea. Meses-enteros tardaba el cuerpoexpedicionatio'en llegar 4 Puebla 
y en emprender formalmente las operaciones de la campaña; no ocupando más 
puntos que los que se le habían dejado. En su movimiento de avance por las vías 
de Orizaba y Jalapa, encontró constante oposición, aunque no se había querido 
sino hostilizarlo en el tránsito, con las fuerzas de caballeria.que lo observaban; por 
esto fuerzas mexicanas muy inferiores en múmero, empeñaron acciones formales coll 
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cuerpos de ejército á los que causaron daños de consideración. El 12 de Febrero 
hubo otro combate cerca de San Juan de los Llanos, entre las fuerzas del 51 delí- 
nea, algunos cazadores que iban de Perote 4 San Antonio, y las caballerías del ge- 
neral Aureliano Rivera; cinco escuadras de cazadores de Africa y del 12° llegaron 
en socorro de la infantería francesa y los mexicanos se retiraron hacia San Juan 
de los Llanos, durando el combate varias horas en una extensión de cinco leguas. 
Trasportado iel cuartel del general Forey 4 Quecholac, se decidió en un consejo 
de guerra tenido el 28 de Febrero, que el ejército todo se pusiera en movimiento 
el 8. de Marzo. 

Los despojos, las violencias, aun el estupro y otros delitos eran frecuentes en 
las: poblaciones ocupadas por los franceses, quienes veían como atentado enorme 
la defensa matural y la castigaban como delito. Por haber defendido el honor de 
una hija, fué enviado 4 Veracruz encerrado en una caja, D. Diego Mirón; suerte 
parecida experimentaron otras personas por causas semejantes, aun por ser sim- 
plemente desafectos á la Intervención; tal conducta atraía forzosamente odios 
inextinguibles. Las deportaciones á la Martinica, equivalentes en muchos casos á 
una sentencia de muerte, se aplicaban con repetición, siendo uno de los casos no- 
tables la del Lic. Corona, que había sido gobernador del Estado de Veracruz y 
presidente del tribunal superior del mismo, individuo pacífico que fué extraído de 
su casa para ser deportado. Esos procederes de la Intervención exigían por conse- 
cuencia, las represalias decretadas por el congreso mexicano. Presentábanse he- 
chos de otra naturaleza, como el acaecido en el comandante Bernardi, extranjero 
al servicio de México y que militaba á las órdenes del general Aureliano Rivera. 
En virtud de una orden de González Ortega, se prestó Bernardi á escoltar al hijo 
de Mr. Corwin, salido de México el 23 de Diciembre para Veracruz conduciendo 
la correspondencia de la legación, de la que era secretario, creíase Bernardi invio- 
lable enel desempeño de una misión protegida por las inmunidades diplomáticas 
del representante de una nación neutral; mas al llegará Perote fué reducido á pri- 
sión, y poco después pasado por las armas, acusándole de que promovia la deserción. 

El.general Bazaine'había dado permiso para que Mr, Corwin (hijo), Mr. Cosat, 
y Mr. Otterburg, cónsul de los Estados-Unidos en México, individuos que se diri- 
glan 4 Veracruz, Hevaran escolta, exigiéndoles que se dirigiesen á Tenextepec y 
nog la plaza de Perote; sin embargo, el guerrillero Bernardi los condujo hacia ésta 
última población y «como los viajeros no conocían el camino no podían saber si 
w En ó mal. A cierta distancia de Perote se adelantó Bernardi con dos solda- 

108 viajeros, al llegar á ese pueblo, supieron que Bernardi estaba ya preso, 
Y habiendo ido en seguida á visitar á Bazaine, les explicó que se había cometido 
Wa falta en no sujetarse á la ruta prescrita. Bernardi fué enviado al castillo, don- 


d 


iras : ; 
5 recibió la cena y puros que le enviaron Corwin y Otterburg. En esa noche 
gunos vecinos de Perote denuncian á Bernardi como espi 


+» i a que varias veces se 
a metido al pueblo, haciendo lo mismo en Oriz 


aba. A la vez los oficiales fran- 


pe que estaban en el castillo, refirieron que Bernardi había proferido insultos 
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muy graves contra el Emperador y contra todo el ejército francés; entonces Bazai- 
ne no quiso dar libertad al preso hasta consultar con Forey. Declararon los via- 
jeros que estando en Tepeyahualco, vieron entrar á Bernardi con una fuerza y su- 
poniéndola perteneciente al ejército mexicano, le presentaron una orden del 
general González Ortega, en que mandaba á los jefes de las fuerzas que pudieran 
hallarse en el camino, que les proporcionaran:todos los medios de seguridad, y su- 
plicaron 4 Bernardi que les escoltara. Éste se prestó á ello en los momentos en que 
un mensajero que había mandado el general Bazaine, llegaba con la carta de éste 
anunciando que'encontrarían una escolta francesa en Tenextepec. Hecha esta de- 
elaración, los tres viajeros continuaron su marcha para, Veracruz y cuando al cabo 
de. ocho días regresaroń á Perote aun estaba preso Bernardi; pero debía ser juzga- 
do en consejo de guerra, según orden expresa de Porey, formándole causa por es- 
pia y por otros delitos de quese le acusaba. El consejo decretó la pena de muerte, 

El fusilamiento del comandante Bernardi por las tropas francesas, en virtud 
de sentencia de la corte marcial, causó impresión y proyocó la censura de la pren- 
sa republicana, Coft Bernardi fué pasado por las armas uno de los soldados que le 
acompañaban, otros dos fueron enviados á la Martinica-y.uno logró escaparse. El 
jefe francés que dispuso la ejecución fué el coronel Garnier. Además de esos actos, 
querían los franceses aterrorizar con otros semejantes: en Orizaba fué detenido 
ocho días en la cárcel el industrioso español D. Ciriaco Marrón, el vice—cónsul Sr. 
Soto pidió explicaciones sin obtener respuesta alguna; otro español porque se de- 
fendió de la agresión de un soldado francés y disparó al aire un tiro para amedren- 
tarlo, fué condenadoá veinte años de presidio enla Martinica, sin que valieran 
los esfuerzos que para disminuirle la pena hizo el coronel Portocarrero, de las 
fuerzas franco-mexicanas. El, bombardeo de Acapulco debe aparecer entre los at- 
tos atroces cometidos por los franceses, asi como la devastación de las inmediacio- 
nes de Tampico; muchos prisioneros mexicanos habían sido pasados por las armas 
y varios españoles aprehendidos y reducidos á prisión, 

Para legalizar esos procedimientos, expidió Forey una circular el 6 de Enero 
de.1863, previniendo que fueran juzgados por una comisión militar de oficiales 
franceses, todos los delitos que afectaran la seguridad del ejército expedicionario, 
determinación que pecó por indefinida, pues podía comprender casi todos los actos 
que se verificaran en el territorio mexicano. Desde luego el 15 de Enero (1863) fué 
aplicada esa orden del comandante en jefe del ejército francés, en el castillo de 
Ulúa, pronunciando la sentencia de muerte la.corte marcial francesa, contra Bar- 
tolomé Banderas y Justo Pacos, acusados de envenenar soldados franceses; los dos 
reos, después de haber recibido los auxilios espirituales fueron fusilados en pre: 
sencia de los prisioneros mexicanos que se hallaban en la fortaleza, observándose 
las formalidades prescritas por el código francés. Contrastaba ese rigor con la con- 
ducta de muchos desertores franceses que residían en la capital de la República; al- 
gunos de ellos, del 2° y 3° batallón de zuavos y un sargento del 99, se dirigieron 
al Presidente de la República, dándole las' gracias por el buen trato que habían re- 


El General Brincourl 


ne Llegó á Veracruz el 21 de Agosto de 1802, con la vanguardia del refacrzo que trajo el General Forey. 
ué el jefe de las fuerzas que persiguieron hasta Chikhuahna á D. Benito Junrez, habiendo entrado los franceses 
Á esa cindad el 15 de Agosto de 1805 
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muy graves contra el Emperador y contra todo el ejército francés; entonces Bazai- 
ne no quiso dar libertad al preso hasta consultar con Forey. Declararon los via- 
jeros que estando en Tepeyahualco, vieron entrar á Bernardi con una fuerza y su- 
poniéndola perteneciente al ejército mexicano, le presentaron una orden del 
general González Ortega, en que mandaba á los jefes de las fuerzas que pudieran 
hallarse en el camino, que les proporcionaran:todos los medios de seguridad, y su- 
plicaron 4 Bernardi que les escoltara. Éste se prestó á ello en los momentos en que 
un mensajero que había mandado el general Bazaine, llegaba con la carta de éste 
anunciando que'encontrarían una escolta francesa en Tenextepec. Hecha esta de- 
elaración, los tres viajeros continuaron su marcha para, Veracruz y cuando al cabo 
de. ocho días regresaroń á Perote aun estaba preso Bernardi; pero debía ser juzga- 
do en consejo de guerra, según orden expresa de Porey, formándole causa por es- 
pia y por otros delitos de quese le acusaba. El consejo decretó la pena de muerte, 

El fusilamiento del comandante Bernardi por las tropas francesas, en virtud 
de sentencia de la corte marcial, causó impresión y proyocó la censura de la pren- 
sa republicana, Coft Bernardi fué pasado por las armas uno de los soldados que le 
acompañaban, otros dos fueron enviados á la Martinica-y.uno logró escaparse. El 
jefe francés que dispuso la ejecución fué el coronel Garnier. Además de esos actos, 
querían los franceses aterrorizar con otros semejantes: en Orizaba fué detenido 
ocho días en la cárcel el industrioso español D. Ciriaco Marrón, el vice—cónsul Sr. 
Soto pidió explicaciones sin obtener respuesta alguna; otro español porque se de- 
fendió de la agresión de un soldado francés y disparó al aire un tiro para amedren- 
tarlo, fué condenadoá veinte años de presidio enla Martinica, sin que valieran 
los esfuerzos que para disminuirle la pena hizo el coronel Portocarrero, de las 
fuerzas franco-mexicanas. El, bombardeo de Acapulco debe aparecer entre los at- 
tos atroces cometidos por los franceses, asi como la devastación de las inmediacio- 
nes de Tampico; muchos prisioneros mexicanos habían sido pasados por las armas 
y varios españoles aprehendidos y reducidos á prisión, 

Para legalizar esos procedimientos, expidió Forey una circular el 6 de Enero 
de.1863, previniendo que fueran juzgados por una comisión militar de oficiales 
franceses, todos los delitos que afectaran la seguridad del ejército expedicionario, 
determinación que pecó por indefinida, pues podía comprender casi todos los actos 
que se verificaran en el territorio mexicano. Desde luego el 15 de Enero (1863) fué 
aplicada esa orden del comandante en jefe del ejército francés, en el castillo de 
Ulúa, pronunciando la sentencia de muerte la.corte marcial francesa, contra Bar- 
tolomé Banderas y Justo Pacos, acusados de envenenar soldados franceses; los dos 
reos, después de haber recibido los auxilios espirituales fueron fusilados en pre: 
sencia de los prisioneros mexicanos que se hallaban en la fortaleza, observándose 
las formalidades prescritas por el código francés. Contrastaba ese rigor con la con- 
ducta de muchos desertores franceses que residían en la capital de la República; al- 
gunos de ellos, del 2° y 3° batallón de zuavos y un sargento del 99, se dirigieron 
al Presidente de la República, dándole las' gracias por el buen trato que habían re- 


El General Brincourl 


ne Llegó á Veracruz el 21 de Agosto de 1802, con la vanguardia del refacrzo que trajo el General Forey. 
ué el jefe de las fuerzas que persiguieron hasta Chikhuahna á D. Benito Junrez, habiendo entrado los franceses 
Á esa cindad el 15 de Agosto de 1805 
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cibido en los lugares que atravesaron. Entonces, por úna orden del gobierno, los 
prisioneros franceses que estaban en Santiago Tlaltelolco fueron puestos en liber- 
tad, auxiliando con cinco pesos á cada uno para que pudieran regresar á susfilas. 
Los guerrilleros que hostilizaban incesantemente los convoyes, quitabaná los 
franceses grandes partidas de mulas y para reponerlas y comprar caballos: reco: 
rria la costa: de Sotavento el contra-guerrillero Staklin. El ejército francés estaba 
detenido en espera de las piezas de sitio procedentes de Veracruz y verificó moyi- 
mientos parciales para hacer creer que iba á atacar á la vez á Mexico y ¿4 Puebla. 
Los. generales franceses repetían las palabras de Napoleón III; acerca de: que «el 
pueblo mexicano podía escoger con toda libertad el gobierno que más le conviniera. 
-Prestaban auxilio y daban impulso å los franceses, las depredaciones que en 
el Interior. de la República cometían las muchas gavillas que se habían levanta- 
do. El 27 de Febrero (1863), enviaba el gobernador de Aguascalientes, D. J. M. 
Chávez, una fuerza en persecución del guerrillero Juan Chávez, la que fué rechaza- 
da con notables pérdidas; al día siguiente volvió 4 buscarlo la misma fuerza unida 
con infantería salida de Lagos y á seis leguas de la ciudad fué también derrotada 
por la gavilla reaccionaria, quedando la infanteria en poder del enemigo y- fueron 
fusilados los oficiales prisioneros.» Tales sucesos causaron ¡alarma y confusión en 
Aguascalientes; muchas familias emigraron y el gobernador, no sabiendo qué ha- 
cer, expidió una proclama en la que aparecía resuelto á defender la plaza, con ochen 
ta soldados de Zacatecas y los pocos dispersos que logró reunir; en seguida con- 
sideró que con estos elementos lo único posible era abandonar la plaza que después 
reocupó. El 2 de Marzo fué la derrota de las fuerzas de Aguascalientes en la ha- 
cienda de Peñuelas. El gobernador regresó á la capital del Estado hasta el día 11, 
evitando que se llevara á efecto el préstamo de once mil pesos impuesto por Juan 
Chávez. Y no solamente con las armas se mantenía el desorden, sino por otros me- 
dios que producían alarmas, pues en Río-Verde levantaron protestas contra el de- 
creto del Sr. Juárez que dispuso declarar en sitio el Estado de Querétaro. 


En-una notable carta que dirigió D. Manuel Payno al general Forey, sobre 
el asunto de la invasión francesa, demostró que no existían motivos para una 
guerra entre las dos naciones, y que por parte de México se cumplían los pactos 
internacionales, teniendo la mejor' voluntad de allanar satisfactoria y equitativa- 
mente las cuestiones pendientes. Los escritos del Sr. Payno fueron reproducidos 
con aplauso en varios países de América. La misma tendencia á defender la causa 
de México, manifestaron las producciones de los Señorés Oseguera, Iglesias y Ga- 
guern. La forma del folleto titulado: “Carta al general Forey,” fué censurada y se 
consideró indigno de un mexicano dirigirse al jefe del ejército invasor; pero á 
Payno le pareció conveniente el medio de que usó para dar á conocer la verdad, 
Procurando restablecer la paz entre las dos naciones sobre bases justas, equitati- 
vas y honrosas. Algunos escritores, entre ellos el Sr, Zarco, comentaron desfa- 
vorablemente la “Carta” dirigida á Forey. i 

- El gobierno trabajaba sin descanso en organizar los elementos de que podía 
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disponer. El 7 de Febrero llegaba á Acapulco la brigada de Sinaloa, fuerte en mil 
novecientos hombres con destino: al ejército de Oriente; desembarcaron en Zihuata- 
nejo sufriendo toda clase de privaciones y molestias. Antes de ponerse en marcha 
este contingente, el gobernador Vega impuso al Estado un préstamo de cincuenta 
mil pesos. El general Doblado daba. órdenes contra los- cargamentos importados 
por Mazatlán, desconocía 4.1os empleados puestos por D. Plácido Vega, y dispuso 
qhe se pagaran triples derechos. El Estado de San Luis Potosí era declarado en 
sitio; 4 consecuencia de-algunos atropellos cometidos en súbditos españoles. Pro- 
curando el gobierno arreglar las dificultades que habían aparecido en Michoa- 
cán, principalmente por el pronunciamiento del 25 de Enero, ' encargó del mando 
político y militar al general D. Santiago Tapia, y dispuso que el general D. Epita- 
cio Huerta pasara 4 México con el nuevo contingente. dé aquel Estado. También 
fué llamado: á la capital el general Pueblita, que en Zitácuaro expidió un plan 
revolucionario; origen de otros. motines en el Estado, impulsados por el Lic. Pablo 
M. Rivera. : 

Entretanto orecia el: disgusto en el ejército francés, no solamente por la es- 
casez. de los víveres y lo reducido del prest, sino por el objeto mismo de la guerra 
que se comprendía era injusta: y no se alcanzaba cual era el pensamiento definitivo 
de ella. El ejército expedicionario se componía en el'mes de Enero (1863), de cua- 
tro regimientos de línea, con dos batallones de:mil hombres cada uno; seis bata 


lones de zuavos; cuatro de-cazadores de Vincennes; siete escuadrones de caballería, 


entre ellos el:12 de cazadores de Francia y los demás de cazadores de Africa; un 
regimiento de soldados de la Martinica, del que una parte ya se había reembarca- 
do iy el resto quedaba por el rumbo de Veracruz; varias compañías de trenistas y 
una escolta de zuavos 4 caballo. El Estado mayor general y el de los cuerpos que 
formaban. las Divisiones, eran los siguientes: Comandante en jefe, el general de 
División. Ac Forey; jefe de Estado Mayor general, el general D'Auvergne; coman- 
dante de artillería, el general De Laumiére; comandante de ingenieros, el general 
Vialla; jefe del servicio administrativo, el intendente Wolf; pagador en jefe, Mr. 
Ernesto Louet. .. 

La División mandada por el general Bazaine,'se componía de la brigada del 
general Neigre, con los siguientes batallones: el 18 de cazadores á pie, 1? de zus 
vos, 81 regimiento de línea; la del general Castagny con el 20* batallón de caza- 
dores 4 pie, 3? regimiento de zuavos y 95? regimiento de línea, La División mandada 
por el general Douay, estaba constituida por la brigada del general L'Heriller, 
con el. 12 batallón de cazadores á: pie, 2% regimiento de zuavos, (99 regimiento de 
línea; y la del general Berthier, con el 7? batallón de cazadores á: pie, el 51% y 02% 
regimientos de línea. En esta División iban dos baterías de campaña, una compañia 
de ingenieros y la reserva con cuatro baterías, una de ellas de sitio. Las tropas que 
operaban separadas consistían: en el 3? regimiento de marina, un batallón de fusi- 
leros marinos, otro de ingenieros coloniales, una brigada de caballería mandada 
por el general de Mirandole compuesta de seis escuadrones de cazadores de Africa 
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y el escuadrón del 12% regimiento de cazadores. La artillería francesa constaba 
de cien piezas, veinte eran-de ú-diez y seis, sesenta de campaña y veinte obuses; 
había entre ellas treinta y dos' rayadas; la artillería de batalla era de 4 cuatro y de 
å ocho; los obuses de montaña de á dos y. medio y tres. La caballería contaba dos 
mil cazadores de Africa, quinientos húsares y cazadores de Francia. El refuerzo 
de quince mil hombres que acababa de llegar á Veracruz, elevó 4 cerca de cua 
renta mil el total del ejército, contando. más de cien carros con materiales y úti- 
les de sitio y asalto. 


Establecieron los franceses las líneas de Nopalucan, Huamantla, Ácultzingo, 
Tecamachalco y Cholula, extendiendo sus avanzadas hasta Acajete y Tepeaca; el 
cuartel general y los pertrechos estaban en Acultzingo. La fuerza de caballeria, 
llamada “Guardia Urbana,” compuesta de cien hombres en su totalidad france» 
ses, españoles, italianos y griegos aventureros con uno que otro mexicano, leyan- 
tada por el' suizo Staklin, para servir como contra-guerrilla, con su cuartel 
general en Medellín, pasó al mando de un coronel francés llamado Dupin, separa- 
do entonces del servicio en Francia. Este jefe impuso desde luego una contribúción 
å Medellín; y. habiendo algunos rehusado entregar la cuota fueron puestos en là 
cárcel, hasta que sabido en Veracruz el suceso por-el comandante Saint-Armand, 
llamó 4 Dupin, le reprochó su conducta y le mandó devolver las gumas que había 
tomado. Esa guerrilla compuesta de aventureros contratados en la Hábana y man- 
dados por el coronel Dupin, aparecida en el Estado de Veracruz, incendió porción 
de ranchos y.cometió toda clase de excesos. A ella perteneció M. de Kératry, quien 
enviaba correspondencias acerca de la guerra en México á la “Revue des Deux 
Mondes” y más tarde escribió sobre:los sucesos del sitio de Querétaro. 

En-un baile dado en Orizaba al general Forey, ên la noche del 24 de Febre- 
ro (1863), en los salones de Mr. de Saligny, ese general, separándose de su Estado 
Mayor, se-acercó al coronel Dupin, legado recientemente de Francia y le: dijo::-:: 

—Coronel, las tierras calientes están infestadas de bandidos; cada ¡día Ata- 
can-á nuestros soldados, se desbalija d:asesina 4 los viajeros y. las comunicaciones 
quedan cortadas muy frecuentemente. Me he fijado en vos para desembarazarnos 
de 2808 salteadores: Os entrego'el mando. de las, contra—guerrillas de las tierras 
calientes. Se trata de establecer la seguridad del país y la marcha de-los conyo- 
yes del ejército, mientras esté ocupado en el sitio de Puebla que próximamente 
emprenderé, toi 

—Dadme vuestras instrucciones, respondió el coronel Dupin: i i 

05 faculto con poderes diserecionales- para. perseguir 4 todó trance á los 
bandidos y purgar'el país de ellos.” Esta orden terrible caída: de los labios del ge- 
neral en jefe, causó enormes perjuicios y crueldades sin cuento: 2st ' 

l Dupin usaba anclho:sombrero; uniforme de córonel de caballería, con capote 
negro ó rojo, calzado dé botas amarillas con espuelas mexicanas, y en el-pecho1lé- 
Yaba ocho ó nueve condecoraciones, uri revólver al cinto y un sable experimentado 
colgado en el arzón de la silla. En la contra-guerrilla vefanse al mando de: Dupin 
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franceses, eapañoles; mexicanos, americanos «del Norte y del Sur, ingleses, pia: 
monteses, napolitanos, holandeses y suizos, casi todos separados de su patria para 
correr'tras de-la fortuna siempre fugitiva; en aquella reunión había marineros fás- 
tidiados, negreros que se habían arruinado, buscadores de :oro desilusionados y 
señores'norte-americanos arruinados; entre tantos aventureros no era posible esta- 
blecer la disciplina, los oficiales se emborrachaban con los soldados bajo'la' misma 
tienda, y 4'menudo terminaban las escenas:con tiros de revólver. Se comprende 
ahora qué clase de director necesitaría esa tropa y cuáles serían los sufrimientos 
de las poblaciónes. 4 donde llegaban. 


En Tlatixcoyan, Estado de Veracruz, á donde penetraron después de un lije- 
ro:combate, temiendo ser atacados de improviso escogieron una casa á la orilla del 
río, capaz para resistir un asalto y"donde los caballos: pudieran abrigarse sin te- 
mor å las balas ó al incendio: Las personas notables fueron llamadas, 4 la vez que 
el dueño de la:casa José M. Villegas; se:les intimó la: orden de proceder en el acto 
á una requisición de forrajes y: de víveres; para doscientos: caballos y. cuatrocien: 
tos hombres. Una- parteide las personas notables quedó en rehenes, mientras que 
lá otra fué enviada 4 asegurar la ejecución de las órdenes, bajo la amenaza de fusi- 
lar. en el acto 4 los'que no obedecieran. Poco tardó en llegar una cañitidad “con: 
siderable de maiz'y zacate y. en seguida tortillas, pan y carne: 

‘Era’ indispensable, para «comunicarse con la opuesta ribera y en'casó nece- 
sario retirarse 'ó concentrar todas las fuerzas, adquirir barcas; los vecinos afir: 
maron que los guerrilleros se las habían llevado todas. Se decidió entonces. que 4 
las cinco de la mañana, las:dos bareas que de ordinario servían para pasar el río, 
estarian con los bogas delante dela casa:en que se alojaba Dupin; se dió libertad 4 
dos de los'que estaban:en rehenes; pero si 4 la hora señalada no habían regresado 
sus casas habrían de ser incendiadas y enseguida fusilados los cuatro notables que 
quedaban; uno tras otro.con:intervalo de media hora, debiendo pagar además 108 
habitantes de Tlalixcoyan mil pesos por cada media hora de retardo. Hechos estos 
arreglos, los oficiales cenaron opíparamente en compañía de Villegas, é hicieron 
que éste gustara primero de los platillos por temor de que se hubiera mezclado ve- 
neno á las salsas; después que circularon entre los convidados log viños genero- 
s08,'8e brindó por la Francia. A lag siete de la noche había sido llamado el curs 
de Tlalizcoyan, y se le exigía que designara las casas que eran reconocidas como 
pertenecientes á los guerrilleros; y aunque no informó, cerca de cuarenta casas de 
éstos fueron incendiadas. 

En:una de las excursiones de:la contra=guerrilla, fué prisionero un'indiyiduo 
apellidado Molina, enel momento en que facilitaba la fuga de los guerrilleros reu- 
nidos en su casa, cortando:con'su machete los ronzales de los caballos atados en 
el corral, para:apresurar la salida de los individuos sorprendidos. Molina compraba 
á los guerrilleros los despojos de los convoyes asaltados, los pagaba á precio muy 
bajo ylos- revendía en'los mercados: de Orizaba y Veracruz; se registró sucas Y 
se.le encontraron' cartas que manifestaban estar de acuerdo con los republicanos; 
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ésto bastó para que Dupin condenara á Molina y uno de sus parientes, calificado 
de cómplice, 4: ser fusilado en el acto. La mujer de Molina, que estaba presente, 
pidió perdón para su marido; pero el coronel no lo concedió y los dos sentenciados 
cayeron muertos 4 su vista, permaneciendo la viuda en actitud fría é- impasible. 
La tropa se puso en marcha.y cuando Dupin partía 4 caballo, se cruzó ella fiera- 
mente delante de él, y con la mano levantada le gritó: 

—¡Antes de ocho días, coronel, morirás,! y desapareció llorando. 

Poco después, estuvo 4 punto de-cumplirse el pronóstico. Dupín fué 4 Vera- 
cruz el 29 de Septiembre, para recibir en la intendencia el sueldo de su tropa, y el 
1? de Octubre, en la mañana, salió en secreto para la Soledad, habiendo cuidado de 
anunciar la víspera en alta voz, su marcha á las dos de la tarde; á las tres, los tre- 
nes del ferro-carril descarrilados caían; en el camino de la Purga, en una em- 
boscada, la locomotora saltó por:un lado y los coches se amontonaron unos sobre 
otros. De lo:alto de los dos bordes del camino, hacían las guerrillas nutrido fuego 
sobre coches y pasajeros, y fué matado Mr. Ligier, comandante de batallón y jefe 
superior-de la Soledad. Los egipcios y franceses resistieron con valor y dejaron 
en el sitio muchos cadáveres; los heridos recogidos en la tarde, referían que cuan- 
do los guerrilleros registraban á log muertos, se oía este grito de venganza: “¿Dón- 
de se halla ese miserable Dupin?” Era sabido que nada' había economizado la viu- 
da de Molina, para realizar sus amenazas y que aquel ataque le costó uha cantidad 
considerable. 

Las muchas crueldades cometidas por los oficiales de las contra-guerrillas, 
autorizaban de antemano las represalias y daban 4 la lucha un carácter de deses- 
peración cuyas consecuencias, en vez de caer solamente sobre Dupin, herían nece- 
sariamente '4 muchos franceses. En el Estado' de Tamaulipas quedaron también 
recuerdos de la bárbara energía de Dupin. En las cercanías de Oroix, se trató 
de descubrir el lugar 'dónde se habían escondido algunos individuós que huye- 
ron al aproximarse la contra—guerrilla; pará ello se apoderaron los de Dupin, de 
wa joven que se llamaba Pepita, considerada como espía mexicana 4 la que se 
atribuía estar en ilícitas relaciones con el jefe guerrillero Ignacio Avalos Des- 
pués que habían registrado por todas partes, encontraron å Pepita dentro de un 
tonel en el apartado granero de 'su casa; al principio se negó á declarar sobre la 
naturaleza y situación de la emboscada, y para que hablara ataron una cuerda con 
nudo corredizo en la parte'superior de la'puerta, se colocó un relox 4 su vista en 
la mesa, y se le previno que si dentro de cinco minutos no había hablado; iba á 
ser ahorcada; permaneció muda y tan solo de tiempo:en tiempo fijaba con avidez 
Y rencor sus chispeantes miradas en las armas colocadas en los cinturones de los 
aventureros; al terminar el quinto minuto aun callaba; pero cuando sintió que 
la cuerda bajaba lentamente por su cuello, un estremecimiento recorrió todo su 
cuerpo é hizo la confesión entera; la brutal amenaza había alcanzado el más com- 
pleto éxito. 


Se pueden registrar otra multitud de hechos atroces cometidos en Tamaulipas, 
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Un negro llamado Ramón mandaba:una guerrilla, que desde hacía algún tiempo se 
emboscaba en las riberas del Tamesín, detenía el paso: de las embarcaciones que 
cruzaban el río, y para dejar librés:á los marineros les quitaba lo que llevaban y 
exigía rescate. Una moche sorprendieroñ á'esa guerrilla, cayeron presos cinco de 
los que la componían, fueron agarrotados y conducidos á Tampico; Dupin los sen- 
tenció 4 ser ahorcados en la plazaide lu aduana; en el farol y'los reverberos que 
guarnecían log cuatro ángulos, Una multitud de curiosos «se presentó á dar ra- 
zón de/aquel suceso. Entre los sentenciados se encontraban un padre y su hijo que 
con la-mayor indiferencia vieroh-aproximarse' la muerte, llo mismo que los otros 
sentenciados, pues ninguno¡se conmovió; el joven se burló de la impericia de los eje- 
cutores poco hábiles: en el arte de hacer mudos corredizos, en el que él se conside- 
raba perito y-para probarlo se pasó la. cuerdaal cuello, más.comio le herian la vista 
los rayos del sol poniente, pidió como última gracia que: sele volviera la cabeza 
al oriente para ho sufrir en'sus últimos momentos esa! molestia. Los cadáveres 
se balancearon toda la noche al-soplo de'la brisa. del mar, y en Tampico quedóel 
yecindario:muy emocionado,.al grado; de haber llegado las quejas hasta- México, 
En consecuencia el general en jefe prohibió que en lo futuro se usara de ese siste- 
ma de castigar y dispuso que fuese llevado:ante las cortes marciales cualquier gué- 
rrillero preso con las armas en: las minos. 


Cuando Dupin se reunió con la fuerza de D. Tomás Mejía, salido de Ciudad 


Victoria para recibirlo, el 25 de Agosto de 1864, pasó en esa población el siguien- 
te episodio: el. oficial francés que mandaba uno de-los escuadrones de la contra- 
guerrilla, designado para prepararlos alojamientos de la tropa, se presentó en la 
casa del negociante D: Ignacio: Iguera, situada sen un rincón de la plaza princi- 
pal; En el interior de la casa tuvo.un disgusto con uno de los jefes de las fuerzas 
de Mejía, el coronel Larrumbide; 4 las yoces de los que reñian, .se precipitaron 
al cuarto en que se verificaba la lucha, doce soldados de los de Mejía y. con-ba- 
yoneta calada detuvieron al oficial francés; um momento después apareció un ba- 
tallón, frente á la casa del Sr. Iguera. Apenas tuvieron conocimiento de tal suceso 
los contra—guerrilleros. de Dupin, se presentaron sable en mano; para defender. 4.9u 
jefe agredido y debido solamente á-la. presencia de Dupin acompañado del general 
Mejía,, se calmó la efervescencia que amenazaba ser de gravisimos resultados. Me- 
jía, decretó un mes de arresto para Larrumbide, quien quedó libre 4 petición de 
Dupin. La conmoción causada, por:ese incidente, había. sido muy seria. entre las 
fuerzas mexicanas, reprobando el hecho la mayor parte de los jefes; por temorá 
un, conflicto todas .las- tropas fueron enviadas á.sus- respectivos cuarteles, y-8€ 
tomaron grandes precauciones porque ya se sospechaba que los. sucesos verificados 
enla mañana, obedecían á pensamientos preconcebidos y que se buscaban en el-se- 
no del ejército imperial pretextos para un pronunciamiento en favor de Juárez. 
El asunto tuvo graves consecuencias, se le hizo llegar 4:conocimiento del ge- 
neral Bazaine y éste, en nota fechada el 7 de Septiembre de 1864, comunicó al gê- 
neral, Mejía que el gobierno había destituido al coronel Larrumbide. Por su parte 
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Mejía envió un informe al ministro. de la guerra, con fecha. de .7 de Octubre, y di- 
rigió otro á Maximiliano-en el cual se lee: que llegada la fuerza de Dupin 4 Ciudad 
Victoria, no se conformó con los alojamientos designados por el prefecto de aquel 
lugar, de acuerdo con el comandante Francisco Lezama; de aquí se originó que los 
oficiales y la tropa. :de: Dupin fueron á arrojar de sus casas, con indignos trata- 
mientos, 4 los individuos pertenecientes á la división Mejia y 4 varias familias no- 
tables de la ciudad, encontrándose entre los primeros que sufrieron ese atropello, 
el coronel D. Ramón García y la oficialidad del batallón de cazadores, y entre los 
segundos, la esposa del general Garza, que estando enferma en su casa se vió com- 
pelida á salir de ella: para buscar.un refugio en otra parte; que estos ultrajes 
fueron mayores en la. casa que servía de alojamiento al coronel Larrumbide, ha- 
biéndose introducido un escuadrón en ella, 4 pesar de haber manifestado que estaba 
ocupada por el mayor general de la división, y que un oficial francés, sin hacer 
caso de las explicaciones que le daba: Larrumbide, sobre el derecho para no ser 
arrojado de su habitación, le dió un empellón ignominioso para forzarel paso que 
se le impedía, y Larrumbide se vió obligado á preparar su pistola para castigar 
al agresor, el cual hizo venir una fuerza en su:auxilio y Larrumbide verificó otro 
tanto, poniendo preso al oficial y dando cuenta de todo lo ocurrido, 


El general Mejía añadió que, aunque conocía de parte de quién estaba la ra- 
zón, para calmar la efervescencia que empezaba 4 cundir, se vió precisado á mandar 
poner en libertad al oficial y á reprender públicamente. al coronel Larrumbide, 
por su falta de prudencia; apelaba para probar que era verdad todo lo que de- 
cia, al testimonio de los vecinos de Ciudad Victoria y al del capitán belga Edmun- 
do Claret, y habiendo terminado el asunto á petición del coronel Dupin, había 
sido elevado al conocimiento del gobierno imperial. Estos episodios referentes á 
Dupin, dan apenas lijera idea de todos los excesos que cometió el famoso contra= 
guerrillero. - 

Permanecía aún en Orizaba el general Forey, cuando llegó á Veracruz en. el 
vapor inglés el 28 de Enero (1863), un ayudante de Napoleón, el marqués de Galli- 
fet, con despachos urgentes para el general enjefe, ordenándole que actiy..se la 
campaña que se retardaba ya. de una manera alarmante. Hacíanse á toda prisa en 
Veracruz diez mil sacos de lienzo para las baterías. de campaña, y otros seis mil 
de petate, todos los cuales fueron remitidos 4 Orizaba para emplearlos en las ope- 
raciones contra Puébla. Encontrándose la administración francesa en Veracruz sin 
recursos, giraba libranzas contra el erario francés dando hasta seis francos por ca- 
da peso mexicano. 

Los franceses entraban á pequeñas poblaciones y:4.poco las abandonaban; 
pero sus movimientos eran en corta extensión; el general Laumiére, que mandaba 
la artillería y hacia poco tiempo que habia llegado -4 Orizaba, no se manifestaba 
satisfecho con el estado en que encontró:el ramo de su cargo, y se opuso á que co- 
Menzaran las operaciones activas, antes de disponer de la artillería pesada y de un 
gran acopio de municiones; Forey, respetando ese parecer, estaba dispuesto á con- 
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ceder á sus subordinados todo lo que necesitaran, razón por la cual se retardaba 
el avance sobre Puebla, aunque ya en Enero tenía el general Douay un campamen- 
to á doce leguas de esa ciudad, había formado cuatro vastos almacenes de víveres, 
tenía siete molinos en movimiento para proveer de harina al ejército y calcula- 
ba que la cantidad de cereales era suficiente para sostener cincuenta mil soldados, 
hasta que se recogiera la próxima cosecha. Los franceses establecieron un hospi- 
tal en Perote y otros dos grandes en Quecholac, ocupados con dos mil enfermos. 
El general Laumiére se mostraba celoso para 'atender 4 cualquiera emergencia, 
y quería demostrar que la artillería francesa haría prodigios, asegurando que con 
cañones y las municiones necesarias pronto caería Puebla. Douay reunía las pro- 
visiones en Quecholac y contaba con los grandes almacenes de trigo y los sie- 
te molinos que no pudieron destruir los mexicanos en su retirada, pues los daños 
que hicieron fueron fácilmente reparados, El ejército francés tenía ya con seguri- 
dad el pan hasta la próxima cosecha; pero los precios que pagaban eran muy al- 
tos, porque la administración francesa se entregaba á manos de contratistas, dis- 
puestos siempre á lucrar lo más que se pudiera: Las guerrillas causaban constantes 
perjuicios á las tropas francesas: entre Tecamachalco y Quecholac capturó el jefe 
Pilar Villarreal, del cuarto regimiento de Zacatecas, trescientas mulas; cerca de 
Sán Agustín del Palmar, la guardia nacional de Tlacotepec tomó otras quinientas 
que fueron remitidas á Puebla, y el coronel Díaz Mirón atacaba el 30 de Enero, 
en el punto llamado “El Órgano” á mil doscientos franceses que iban escoltando un 
tren de carros; apoderóse de algunos, de doce mulas y de algunas armas y mo- 
chilas. 

Las fuerzas de Bazaine, Berthier y Mirandole, cubrían el camino desde Vera- 
cruz hasta Jalapa, Perote y San Andrés, escursionando por las llanuras hasta No- 
palucan y Huamantla. Los mexicanos:á las órdenes de Carbajal, Rojas y Cuéllar, 
se mantenían al frente de esas fuerzas, tenían que perseguir á los propietarios 
que se resistían al pago de ciertas contribuciones, y no faltaban guerrilleros que 
estuviesen de acuerdo con los contratistas franceses. El ferrocarril de Veracruz 4 
México ocupaba la atención pública, habiendo obtenido éxito los esfuerzos hechos 
por Mr. Lyons, lo que aumentó los celos y resentimientos de los que en otra épo- 
ca tuvieron que ver con la empresa. Lyons había hecho arreglos muy ventajosos 
para los agentes del gobierno francés; por esto fué declarada por el gobierno 
mexicano la obra como enemiga del país y el gobernador del Estado de Veracruz 
se propuso impedir los trabajos. 
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Aunque en Puebla se consumaban constantemente las deserciones de costum- 
bre, se mejoraban las fortificaciones y se daba instrucción á más de veinte mil hom- 
bres que la habían de defender; los zuavos ya habían perdido su prestigio y se había Mr Felix Di 
desvanecido la fama del general Forey, que tanto tiempo se había ocupado en prepa- AA! PPO: 

3 . f General francés; vino nombrado segundo en jefe de la Division que mandaba Laurencez, 4 quien se unió despues 
rativos. Las fuerzas de Bazaine, que á fines de Enero avanzaron hasta Huamantla, po- ‘de la batalla del 5 de Mayo. Concarrió al: sitio de Puebla é hizo la campaña en Michoacan y otros Estados del In- 
dían interceptar el camino entre Puebla y México, y ya habría sido difícil, en caso A 
de que se hubiese querido retirar de Puebla los depósitos, impedir una batalla, 
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ceder á sus subordinados todo lo que necesitaran, razón por la cual se retardaba 
el avance sobre Puebla, aunque ya en Enero tenía el general Douay un campamen- 
to á doce leguas de esa ciudad, había formado cuatro vastos almacenes de víveres, 
tenía siete molinos en movimiento para proveer de harina al ejército y calcula- 
ba que la cantidad de cereales era suficiente para sostener cincuenta mil soldados, 
hasta que se recogiera la próxima cosecha. Los franceses establecieron un hospi- 
tal en Perote y otros dos grandes en Quecholac, ocupados con dos mil enfermos. 
El general Laumiére se mostraba celoso para 'atender 4 cualquiera emergencia, 
y quería demostrar que la artillería francesa haría prodigios, asegurando que con 
cañones y las municiones necesarias pronto caería Puebla. Douay reunía las pro- 
visiones en Quecholac y contaba con los grandes almacenes de trigo y los sie- 
te molinos que no pudieron destruir los mexicanos en su retirada, pues los daños 
que hicieron fueron fácilmente reparados, El ejército francés tenía ya con seguri- 
dad el pan hasta la próxima cosecha; pero los precios que pagaban eran muy al- 
tos, porque la administración francesa se entregaba á manos de contratistas, dis- 
puestos siempre á lucrar lo más que se pudiera: Las guerrillas causaban constantes 
perjuicios á las tropas francesas: entre Tecamachalco y Quecholac capturó el jefe 
Pilar Villarreal, del cuarto regimiento de Zacatecas, trescientas mulas; cerca de 
Sán Agustín del Palmar, la guardia nacional de Tlacotepec tomó otras quinientas 
que fueron remitidas á Puebla, y el coronel Díaz Mirón atacaba el 30 de Enero, 
en el punto llamado “El Órgano” á mil doscientos franceses que iban escoltando un 
tren de carros; apoderóse de algunos, de doce mulas y de algunas armas y mo- 
chilas. 

Las fuerzas de Bazaine, Berthier y Mirandole, cubrían el camino desde Vera- 
cruz hasta Jalapa, Perote y San Andrés, escursionando por las llanuras hasta No- 
palucan y Huamantla. Los mexicanos:á las órdenes de Carbajal, Rojas y Cuéllar, 
se mantenían al frente de esas fuerzas, tenían que perseguir á los propietarios 
que se resistían al pago de ciertas contribuciones, y no faltaban guerrilleros que 
estuviesen de acuerdo con los contratistas franceses. El ferrocarril de Veracruz 4 
México ocupaba la atención pública, habiendo obtenido éxito los esfuerzos hechos 
por Mr. Lyons, lo que aumentó los celos y resentimientos de los que en otra épo- 
ca tuvieron que ver con la empresa. Lyons había hecho arreglos muy ventajosos 
para los agentes del gobierno francés; por esto fué declarada por el gobierno 
mexicano la obra como enemiga del país y el gobernador del Estado de Veracruz 
se propuso impedir los trabajos. 
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Aunque en Puebla se consumaban constantemente las deserciones de costum- 
bre, se mejoraban las fortificaciones y se daba instrucción á más de veinte mil hom- 
bres que la habían de defender; los zuavos ya habían perdido su prestigio y se había Mr Felix Di 
desvanecido la fama del general Forey, que tanto tiempo se había ocupado en prepa- AA! PPO: 

3 . f General francés; vino nombrado segundo en jefe de la Division que mandaba Laurencez, 4 quien se unió despues 
rativos. Las fuerzas de Bazaine, que á fines de Enero avanzaron hasta Huamantla, po- ‘de la batalla del 5 de Mayo. Concarrió al: sitio de Puebla é hizo la campaña en Michoacan y otros Estados del In- 
dían interceptar el camino entre Puebla y México, y ya habría sido difícil, en caso A 
de que se hubiese querido retirar de Puebla los depósitos, impedir una batalla, 
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Las instrucciones de Forey se dirigían 4 evitar el abandono de Puebla donde 
esperaba dar un golpe de muerte al gobierno de Juárez, quitándole todos los ele- 
mentos que allí había encerrado ó por medio de la diplomacia atraer la adhesión 
del ejército liberal á los planes intervencionistas; de todas maneras contaba con que 
caerian de un. golpe los: medios de resistencia con que contaba el partido que se 
oponía á la, Intervención francesa, parecer de que participó Saligny, quien obraba 
enteramente de acuerdo con Forey y. era el personaje más conocido de la expedi- 
ción, aunque hasta poco antes fuera visto con desprecio. Nuevas tentativas se ha- 
bían hecho para proyocar una ruptura entre esos dos individuos; pero el general 
promotor de la trama había recibido orden de regresar á Francia, y esta muestra 
de parcialidad había devuelto á Saligny la influencia, El que sí había quedado en 
desgracia era Almonte, aunque en su nuevo Manifiesto no se quejaba de que á 
Forey le hubiera parecido conveniente suprimir sin ceremonias el gobierno pro- 
visional, á pesar de que “varios militares eminentes del país se habian manifestado 


dispuestos á darle su apoyo y que por complacerlos había aceptado el título de 
“Jefe de la Nación.” 


La marcha de los franceses que habían quedado en Orizaba, fué de esta ma- 
nera: el 19 de Febrero salieron los zapadores y minadores con el Estado Mayor de 
Ingenieros, después el general de artillería; el 23, el general en jefe y el 25 Sali- 
gny, Almonte y otros que le seguían. El ejército francés iba acompañado de gran 
número de carros y doscientas sesenta mulas cargadas de abundantes mun iciones 
de guerra y de boca: Bl parque de artillería destinado á atacar á Puebla, contaba 
con dos morteros de catorce pulgadas, con cuatrocientas bombas, una batería de 
cañones rayados de á diez y seis, varios cañones de 4 doce y muchas piezas de ba- 
talla. En Orizaba, Córdoba, la Soledad y Tejería quedaron guarniciones para sos- 
tener esos puestos militares y proteger los convoyes, pues por el vapor “Alier” llegó 
un millón de pesos de la Habana, El depósito general del ejército se fijó en Cholula. 
Noticias de México informaban al general francés, que si Puebla era tomada, Mé- 
xico no se defenderia, Juárez se iría 4 Morelia con su gobierno, para lo cual esta 
ciudad había sido provista de materiales de guerra y ya se había enviados ella 
a parte de los archivos, Forey había estado consultando sobre si atacaba á Pue- 
bla por asalto, ó continuaba su marcha para México con parte del ejército, dejando 
miéntras estacionada una fuerza entre las dos ciudades; pero la opinión dominan- 
te fué que atacase á Puebla antes de avanzar sobre la capital. 

Los franceses y sus aliados al mando de Márquez y Triujeque, ocuparon á 
Huamantla el día-3. de Febrero'á las dos de:la tarde, retirándose el jefe Carbajal á 
Acocotla y Apetatitlán, y la guerrilla de Lara á la hacienda de Brito; el día si- 
guiente se movió una fuerza francesa hasta la hacienda del Notario, rumbo å Tlax- 
cala, recogió semillas y acémilas y regresó para Nopalucan, quedándose Márquez 
en Huamantla, atrincherado y con poco menos de dos mil soldados que mantenían en 
alarma las fuerzas de los jefes Rivera y Leyva. Los guerrilleros cortaron el agua 
que abastecia 4: Huamantla y fué tal la escasez de este líquido alli, que valía cua- 
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veces subieron 4 la Malintzin los frati- 


y s ó tres : 
tro reales el cántaro, y aunque do a el agua, sé las destralan. 


ceses y los de Márquez, 4 poner canoas para que eo Eroin SARA Ro patik 
Los franceses se alojaron en Huamantla en los Cuarte le da Ra ombre 
culares, calles y plazas; en la excursión po HASEN : Mik uez con mil infantes 
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bas de carga; de estos iban cincuenta con pertrec + s Si att 
carfos menores servían para la ambulancia, equipajes y «er BGAR la batería ta- 
morteros mexicanos de catorce pulgadas cón O ds ARAN ¡reis gain 
yada de á 16, las otras: de 4 12 y piezas de canpana. j vt dona 
se publicó, que Forey se proponía ocupar en E ACE E y i we saliéfa de la ea- 
en esa posición sus esperanzas, pues cortaba a a p aus lil 
pital é impedia lá introducción de todo elemento violó | blica a 
hasta Huamantla hacía creer que los franiceses ALA el E 
jeto de interponerse entre el ejército de Oriente y el ( e S po Preta: LA 
117 de Febréro adelantaron los francésés su línea de vs puta 
entrado 4 Nopalucan desde el día 19, y los que it A oq ao 
Chalchicomula, ocupando los de la linea y US $1 ii ndas para proporcio- 
El día 21 ya estaban en Acajete, y se repartieron por ej a ai. 
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c, cuando Forey llegó á Acajete (Febre- 
izabeñ dirigian 
o 27), Habiéndose despedido de los orizabeños efi dos proclamas a oma 
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1 "creci desde que salió violentamente de A 
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' ESriRO ri UAriS sorpresa en aquella ciudad; en sip po pro Pr 
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) j á encargarse del mando del Es $ 
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Otros, y aun Morelia sufrió varios ataques de los reaccionarios, 
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bre de Estádo ha de cuidar que sus palabras lleven el sello de la verdad, de la 
justicia y de la buena fe, impresionó -tanto al Sr. Juárez, que instó al ministro 
O'Donnell para que publicara las pruebas que tenía sobre este asunto. 

En-Puebla decretó el general en jefe González Ortega, la clausura de más de 
ochenta iglesias valorizadas para venderlas al mejor. postor, dando por razón que 
siendo indispensable procurarse recursos, antes que disponer de los bienes parti- 
culares se debían usar los que pertenecieron al clero; si se pidiera alguno de esos 
edificios para establecer otro culto, se daria gratis. Por entonces abandonaban å 
Huamantla las fuerzas de Márquez, y se dirigían para Acajete. A este y. otros pun- 
tos iban avanzando paulatinamente las tropas invasoras ya resueltas el 15 de Fe- 
brero 4 acometer 4 Puebla, pues Forey en la proclama expedida en Orizaba, anun- 
ciaba su decisión de marchar sobre México, repitiendo que: no venía á imponer 
un gobierno, sino á consultar la voluntad nacional acerca del que los mexicanos 
quisieran desear; aseguró que en las negociaciones no se pudo obtener el arreglo 
de las cuestiones pendientes, cuando la verdad fué que no hubo tales negociacio- 
nes, porque los plenipotenciarios franceses se rehusaron á ello. En concordancia 
con la conducta que observaba González Ortega, quedaron extinguidas el 26 de 
Febrero por un decreto las comunidades religiosas en toda la República, excep- 
tuando la de las Hermanas de la Caridad, Esa medida venía á ser el desarrollo de 
las leyes de Reforma, justificando la enajenación de los edificios con la necesidad 
de buscar recursos para atender al ejército de Oriente. Varias comisiones de se- 
ñoras pidieron que no se llevara á efecto, sin conseguir lo que solicitaban. 


Las tropas francesas llegaban el.4 de Marzo, al pueblo de San Bartolo, cerca- 
no á Amozoc, y á este el 9, uniéndose allí las columnas que marchaban por los rum- 
bos de Jalapa y Orizaba; el mismo dia siguieron hasta el punto llamado “Las Ani- 
mas.” El campo francés se veía perfectamente desde las torres.de la Catedral de 
Puebla. En esos dias volvió á ser ocupada Huamantla y aparecieron partidas de 
los de Márquez por Río Prieto y San Martín; el coronel Pedro Lira rechazó algu- 
nas fuerzas intervencionistas en Loma Alta, frente á Chignahuápam y las guerrillas 
ejercian sus depredaciones en Atlangatepec, hacienda de Guadalupe y Piedras Ne- 
gras; en Nativitas y Chiautémpam:se descubrían depósitos de semillas formados 
por extranjeros para venderlas 4-los franceses y quedaron en poder del gobierno. 
El jefe Chacón era derrotado.en Matamoros y en Oaxaca hubo un motin acandillado 
por un individuo apellidado Vázquez. Por el Sur merodeaban Vicario, Trujillo y 


Los retardos de la expedición y los gastos que ocasionaba;, determinaron á Na- 
Poleón á reunir un consejo. de mariscales, -p 
cios de México, 
toda elase de rumores, entre ellos ] 
en Mr, de Saligny, 
gran conse 
cho por F 


ara deliberar con respecto á los nego- 


objeto ya de un descontento muy.marcado, que se manifestaba por 


a sustitución del general Forey y la reasunción 
de las facultades diplomáticas de que se le había privado. El 
jo de guerra fué ocasionado por el nuevo pedido de diez mil soldados he- 
orey. Aquíllos agentes de los franceses cuidaban de hacer levantar actas 
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pero estos nö consiguieron E que i ca š a j ia aps Pm a 
la ley. Seward'asi lò comunico al HAPAN UN 
e e onto pilar vez que Tos agentes del gobier fra didi 
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sido sorprendidos interviniendo clandestinamente en los negocios de los Estados- 
Unidos; pues desde Genet, agente de la antigua República francesa, que trató de 
realizar una intriga contra la administración de Washington, porque no quiso co- 
locarse al lado de la Francia contra los enemigos de ésta, hasta el mismo Mercier 
que había ido á aconsejar 4 los rebeldes del Sur que no: entregaran á Richmond, 
todos habían procurado ingerirse en los negocios de los Estados-Unidos, y: tam- 
bién recordó: que los cónsules franceses en Texas, habían querido quitar:ese Estado 
á los:americanos. La;mediación amistosa de la Francia, tendía 4 que un tribunal 
internacional fallara;acerca de la cuestión de esclavitud y de la Independencia del 
Sur: Jewett había ido 4 Europa para arreglar esta mediación, como el primer paso 
político dado por una nación extranjera con respecto á la guerra civil de los nor- 
le=americanos; mediación confésada por la Fráncia en sus comunicaciones 4 Ingla- 
terra y 4: Rusia, trasluciéndose las simpatías. de Napoleón por: la causa del Sur. 
Mr. Sunmer y otros senadores que hacían oposición sistemática 4;Mr. Seward, 
abogaban porque se guardaran consideraciones á la Francia, criticaban amarga- 


mente-el tono de la respuesta dada por ese ministro de Estado en el asunto de la 


mediación propuesta por el.gobierno francés, y. no contentos con esto, fueron å 


manifestarle al ministro de Frantia que no participaban de läs ideas de Mr. Se- 


ward, protestando con este acto contra lá actitud tomada por el Secretario de Es- 
tado; 


En varios despachós de las autoridades de Richmond, interceptados por el 
gobierno'del Norte, se trátaba de las intrigas puestas en juego por 


separar á Texas de los Estados confederados, El 
comisionado Mr. 


Napoleón para 
gobierno de éstos, que tenia/al 
Slídell'en París, sin estar reconocido por Napoleón; no vaciló en 
detlarar que este había determinado conquistar á México y conservarlo como co- 
loniá: Había el antecedente de que enla época en que Texas se 'anexó á los. Estas 
dos-Uñidos, Mr. Dubois de Saligny, que entonces era enc 
dela República Texana;' se opuso:con vehemencia 
tirlelestorbós y deimpédirla, queriendo demostrar 
Kénticos: 4 los: de Francia, opinión que también 
países: quedarian beneficiados por. el mantenim 
Siendo Saligny ministro/en' México, se creía qu 


argado de negocios cerca 
á la anexión, trató de, presen 
quelos intereses de Texas erai 
sostenía Mr, Guizot; y que:ambos 
iento de la nacionalidad de Texas. 
e seguiría la.misma politica. 


El ministro de México en Washington había guardado:ciérto retraimiento, á 
“osecuencia de la conducta observada por el gobierno norte- 
úir-que el ejército francés $e proveyera en: los 


americano, al permi- 


Estados—Unidos. de cuanto necesita- 
lW'para:continuar las hostilidades contra México, al paso que 4 éste le negaba el 


mismo privilegio: Mas'habiéndosele encargado por el Presidente Juárez la gestión 
Y varios asuntos, entreellos:el relativo al relevo de Mr: Waguer, representante de 
Prusia; 'tuvo:el ministro Romero una larga entrevista con-Mr. Seward, paratra- 
Kit itambién de las reclamaciones de Loperena, quien pretendía pasar por ciudadano 


Wrle=americáno; de la: condición: de los ciudadanos ¡mexicanos en Texas: y Nuevo 


México; de los fusilamientos ejectitados:por los franceses: enla persona del mayor 
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Bernardi y de los soldados que le acompañaban, y pidió el parecer del gobierno de 
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ministro sin cartera, acerca de la segura ocupación de México; el po E a 
dres había sido despedazadoy se admiró de que, al cabo de veinte, años X Bye: 
dirse cuenta de ultrajes acumulados; consideró inconveniente el ponlo : fe 
pobreza del gobierno de Juárez, para exigirle el pago de ia RERA ne hr 
la extrema penuria llegaba hasta no poder proporcionar al em sia ar . sa 
de la Fuente, los fondos para pagar su pasaje al retirarse de HS si ee 
condiciones no se pagaba lo que se debia á las tres potencias, no debía e 3 
4 mala fe ó falta de voluntad, como lo demostraba el haber sido derogado 4 p 
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el decreto sobre suspensión de pagos. No fueron los agravios el único motivo de 
la expedición, sino también el designio de establecer en México la monarquía 
que fué negada por Mr. Billauten Marzo y Junio de 1862; la pequeña colonia fraxi- 
cesa con su limitado comercio; no podía” justificar ó explicar una expedición tal 
como la de México. Combatió el orador el crédito de Jecker, suizo con el que na- 
da tenía que hacer la Francia, y negocio que dió lugar 4.la ruptura del tratado de 
Londres y á la retirada de los aliados; là idea de establecer aquí una monarquía, 
era contraria á las reglas de justicia y del séntido común; citó la opinión de lord 
Russell, calificando å los mexicanos refugiados en París y que querian colocar èn 
el trono de México'al Archiduque Maximiliano, “clase de gente notable por sus 
infundados cálculos sobre la fuerza de sus partidarios en su país natal, y por la 


extravagancia de sus esperanzas respecto de ayuda,” con cuya opinión concordaba 


la del mariscal O'Donnell, quien opinaba; “que es una idea quimérica querer esta- 


blecer una monarquía cónstituciónal en México por «medio de una intervención 
extranjera.” 


Comparó Mr. Picard las proclamas dirigidas á los mexicanos, con las que en 
1792 dirigió 4 la Francia el generalisimo de los ejércitos de Austria y Prusia, y 
señaló las causas de la discordia habida entre los aliados. Era imprudente querer 


regenerar un pueblo cuando el regenerador no estaba suficientemente se 


guro de si 
mismo. L 


a idea de querer evitar por medio de la guerra, que los Estados-Uni- 
dos ejercieran sobre México su poder invasor, era contraproducente; irá México 
enson de guerra era lo mismo que entregarlo 4 los americanos, parecer que ya había 
sido sostenido hacía años por Mr. Rouher. En efecto, los mexicanos volverían los 
ojos 4 los Estados—-Unidos el día en que se sintieran amen 
pensarían desde luego hipotecar el territorio 4 esa República del Norte, entregán- 
dose 4 ella. Combatió 4 Mr. Picard el orador ministerial Mr. Jerome David, con 
los conocidos argumentos de los ministeriales: hizo resaltar la imperiosa nece- 
sidad de la expedición para reparar agravios, ultrajes y expoliaciones, según ya 
se habia pretendido desde 1839 cuando fué batido San Juan de Ulúa, sin que nada 
remediara el tratado de 1853, ni la convención Penaud de 1855, ni los procedimien- 
tos diplomáticos anteriores al tratado de 31 de Octubre de 1861. 

Agitúbanse en Europa cuestiones trascendentales, que se creía influirían en la 
expedición francesa á México: la revolución griega que destronó al rey Othón y 


expulsó de los que fueron sus dominios, dejó vacante un trono que 
motivo de gr 


azados por la Francia y 


lo 


se consideraba 
aves complicaciones, queriendo impedir Francia y Rusia que tuviese 


Inglaterra un aumento de poder, La cuestión italiana estaba también lejus de obte» 
ner un término. El gobierno francés resolvia continuar ocupando indefinidamente 4 
Roma, aunque se ensanchaba la popularidad de Garibaldi. Próxima se veía una 
conflagración en que fueran envueltas Italia, Francia y Austria; los republic 

de México esperaban el primer cañonazo disparado en la Peninsula itálica, como 
la señal de un triunfo seguro. A esto se agregaba el s 
Siendo cada vez más impopular 1 


anos 


aberse que en Francia seguía 
a expedición á México, sentimiento público que se 
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externaba ‘á pesar de las fuertes restricciones que pesaban sobre la libertad de la 
prensa, y ui un solo periódico independiente aprobaba la política observada en 
México por el gabinete de las Tullerías. Uno de los folletos más notables contra la 
política de Napoleón en América, fué el del profesor Quinet, conocido por su Opo- 
sición al régimen inaugurado con el golpe de Estado del 2 de Diciembre; el escritor 
puso en relieve los inconvenientes dela expedición, ridiculizó los pretextos de le- 
vantar-la:raza latina y marcó la;mala: ejecución de la empresa, uniendo su voz á 
las de Fabre, Jubinel y otros que calificaban la expedición de absurda y su ejecu- 
ción de vandálica, Se hizo notar otro folleto publicado por Julio Grenier en “La 
Revue Contemporaine,” aunque no enteramente de acuerdo con el de Quinet y con 
deducciones vagas; inclinándose 4 una intervención liberal, fijaba como dilema in- 
evitable la absorción de- México por Europa ó por los Estados-Unidos, considera- 
ba å México una buena presa y quería que se anticipara la Francia para tomársela. 
Aseguraba que en esto ni se hubiera pensado á no existir la guerra civil en los 
Estados-Unidos. Napoleón daba desarrollo y ensanche 4 sus proyectos, debido 4 
que las disenciones de los generales que mandaban el ejército del Potomac, impi- 
dieron los movimientos y las empresas proyectadas contra las fuerzas que condu- 
cía el general confederado Lee. El buque confederado “Alabama,” unido 4 otros 
continuaba cometiendo depredaciones contra la marina mercante de la Unión. Na- 
da lisonjero era:el aspecto que en aquella República presentaba la situación, pues 
el partido que en el-Norte simpatizaba con la causa del Sur, seguía ganando las 
elecciones por todas partes y haciéndose muy fuerte; las discordias entre las fac- 
ciones en que se dividía el Norte,.se hacían más agrias cada día, profesándose una 
odiosidad que igualaba 4 la que alimentaban los separatistas y unionistas, y se lle- 
gaba á temer otra guerta civil dentro. de los mismos Estados del Norte, hablándo: 
se también de aceptar la mediación-de la Francia para que cesaran las dificul- 
tades. En tales circunstancias, Napoleón ITI creía indudable el triunfo de sus pro- 
yectos con relación á México. 
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Rechazó con los batallones 3$ y5 E 
de 1803, el asalto verificado el 2 de 
ocastonó la artillería francesa yen 


de Zac mara) ceses 

At ia de Ee y Pr y que pusierou á Puebla los fran el año 
, nés. Arros y 

la Órden del día fué calificado de “valiente ce e o Pp OS 


valientes." 


bl E 


pro EA 


132 HISTORIA DE LA INTERVENCIÓN 


externaba ‘á pesar de las fuertes restricciones que pesaban sobre la libertad de la 
prensa, y ui un solo periódico independiente aprobaba la política observada en 
México por el gabinete de las Tullerías. Uno de los folletos más notables contra la 
política de Napoleón en América, fué el del profesor Quinet, conocido por su Opo- 
sición al régimen inaugurado con el golpe de Estado del 2 de Diciembre; el escritor 
puso en relieve los inconvenientes dela expedición, ridiculizó los pretextos de le- 
vantar-la:raza latina y marcó la;mala: ejecución de la empresa, uniendo su voz á 
las de Fabre, Jubinel y otros que calificaban la expedición de absurda y su ejecu- 
ción de vandálica, Se hizo notar otro folleto publicado por Julio Grenier en “La 
Revue Contemporaine,” aunque no enteramente de acuerdo con el de Quinet y con 
deducciones vagas; inclinándose 4 una intervención liberal, fijaba como dilema in- 
evitable la absorción de- México por Europa ó por los Estados-Unidos, considera- 
ba å México una buena presa y quería que se anticipara la Francia para tomársela. 
Aseguraba que en esto ni se hubiera pensado á no existir la guerra civil en los 
Estados-Unidos. Napoleón daba desarrollo y ensanche 4 sus proyectos, debido 4 
que las disenciones de los generales que mandaban el ejército del Potomac, impi- 
dieron los movimientos y las empresas proyectadas contra las fuerzas que condu- 
cía el general confederado Lee. El buque confederado “Alabama,” unido 4 otros 
continuaba cometiendo depredaciones contra la marina mercante de la Unión. Na- 
da lisonjero era:el aspecto que en aquella República presentaba la situación, pues 
el partido que en el-Norte simpatizaba con la causa del Sur, seguía ganando las 
elecciones por todas partes y haciéndose muy fuerte; las discordias entre las fac- 
ciones en que se dividía el Norte,.se hacían más agrias cada día, profesándose una 
odiosidad que igualaba 4 la que alimentaban los separatistas y unionistas, y se lle- 
gaba á temer otra guerta civil dentro. de los mismos Estados del Norte, hablándo: 
se también de aceptar la mediación-de la Francia para que cesaran las dificul- 
tades. En tales circunstancias, Napoleón ITI creía indudable el triunfo de sus pro- 
yectos con relación á México. 


General Miguel Auza 

Rechazó con los batallones 3$ y5 E 
de 1803, el asalto verificado el 2 de 
ocastonó la artillería francesa yen 


de Zac mara) ceses 

At ia de Ee y Pr y que pusierou á Puebla los fran el año 
, nés. Arros y 

la Órden del día fué calificado de “valiente ce e o Pp OS 


valientes." 


bl E 


pro EA 


CAPÍTULO SÉTIMO. 
SITIO DE PUEBLA. 


Los franceses llegan al yalle de Puebla.—Voltean la posición.—Se 
Forey establece allí el cuartel general. —Queda Puebla incomunicada.-——Diyersos movimientos ejecuta- 
dospor los franceses, —Forey és criticado por su plan de ataque.—Forma depósitos de víveres.—Encuen- 
tra prevenida la plaza de Puebla —Definitivo arreglo; del ejército de Oriente.—Generales que manda- 
ban los fuertes.—Plan de campaña aceptado por el general González Ortega.—Lo discute con el gene- 
ral Comonfort.—Difienltades sobre la unidad de mando.—Las resuelye el gobierno.—Instrucciones del 
Ministerio de la Guerra. —González Ortega forma una junta de guerra.—Heroicas resoluciones acepta- 
das. —Queda pronta Puebla para resistir treinta días. —Levantan los franceses nuevos campamentos; 
—Acción en Cholula.—Salen las caballerías de Puebla. —Bombardeo de la Ciudad.—Primer ataque al 
fuerte de San Jayieri=Los franceses son rechazados.—Honores acordados en la orden del día.—Pér- 
dida del fuerte.—Erxaltación que este suceso produjo. en la Capital. —Petición del eanciller francés. — 
Garantías sostenidas por el Sr. Juárez.—Guarnición de la Capital.—Sucesos en varios Estados.—Expe- 
dición de campechanos sobre el Carmen.—Circular del Ministro La Fuente á los gobernadores, — 
Disposiciones del Presidente Juárez para conseguir recursos. —Subléyase el guerrillero Butrón: —Poca 
importancia de las operaciones militares en los Estados-U nidos, —Separación tempural del ministro 
méxicano en Washington.—Inquietudes qué causa allí el gran poder marítimo francés. 


posesionan del Cerro:de San Juan.— 


El general González Ortega declaró el 10 de Marzo la plaza de Puebla en ri- 
gutoso estado de sitio, ló mismo que las poblaciones que estaban en un radio de 


acho leguas, y señaló lá pena de muerte para los delitos de robo, homicidio. y: de- 
más de esta naturaleza que se cómetieran, Entret 


cional de Matamoros, Atlixco y Otros puntos inme 
esas poblaciones á los aliados de los franceses, capitaneados, según parte oficial del 
general González Ortega, por el general Chacón. Los franceses estaban en Amo- 


200 ocupados én' conducir el agua por canoas y cañerias desde Acajete, por no ha- 


ber la suficiente en aquel punto á causa de que, al retirarse de allí las fuerzas me- 
Xicanas, cegaron todos los pozos. Habían entrado á Amozoc hasta entonces 15,000 
franceses y habían tenido una gran fiesta en celebridad del ascenso de Douay á ge- 
neral de División. A AÁmozoc llegaban dilatados convoyes de carros, al grado de 
ño poder contenerlos 14 plaza, ni las ¿callés de aquella población, Había abun- 
áncia de pastitras y gran movimiento mercantil. El día 13 llegaron al mismo 
Pueblo otros dos mil franceses, quedando los demás escalonados en Tres Jagie- 
yes, Santa Rosa, Tepeaca y Acatzingo. El 8 de Marzo los invasores se habían mo- 
Vido de Acajete y de Acatzingo á San Bartolo, debiendo llegar Forey y Almonte å 
Tepeäca en la noche. Por parte de las tropas mexicanas exploraba con fuerzas de 
Caballería e] general O'Horán, quien el día 9 vefa las polvaredas que formaba la 
descubierta de las tropas francesas, las que, después de haber ocupado á Huamantla 
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y reconocido el terreno hasta la hacienda de Tecoac, habian regresado á situarse en 
la de Guadalupe. En el citado día 9, fuerzas francesas de las tres armas ocuparon 
á Amozoc y sus avanzadas se batieron con los mexicanos entre las Animas y Gua- 
dalupe; los que estaban en Nopalucan avanzaron hacia la Floresta. El campo fran- 
cés situado en Amozoc y las Animas, se veía perfectamente desde las torres de la 
catedral de Puebla donde tenía colocados algunos ayudantes el general González 
Ortega. 

El 14 de Marzo se presentó:en Amozogel general en jefe francés, quien desde 
algunos días antes había concentrado allí casi toda la artillería y la fuerza man- 
dada por Douay, elevado recientemente á general de División; estaban también el 1° 
y 2% de cazadores de Africa que formaban parte de ese cuerpo de ejército. De lo 
alto de las colinas en que se reclina el pueblo, pudieron al fin. los franceses, des- 
pués de diez meses de expectación y/lucha, contemplar el hermoso y extenso valle 
de Puebla, en el que parecía no haber cambiado nada del aspecto que guardaba 
el 5 de Mayo de 1862; los dos gigantes cubiertos de-mieves eternas, . parecían á 
lo lejos como dos centinelas prontos á defender el camino de México; allá á lo le- 
jos blanqueaban dos columnas sobre un macizo de verdura, era Cholula, tan céle» 
bre por.su pirámide truncada, construida á mano, sobre la cual se leyanta la 
iglesia de los Remedios; å un lado se veían las grandes torres de Puebla y sus mu- 
chos templos; solamente había alguna variación en el fuerte de Guadalupe, donde 
ya'no aparecían la cúpula y las torres, sino solamente una línea blanca uniforme, 
determinada por el fuerte guarnecido de cañones. 


El día 16 el ejército invasor levantaba el campo en los diyersos lugares en que 
estaba diseminado; la división Douay. fué la primera que llegó frente á, Puebla y 
ocupó el cerro de Amalucan, y en la tarde del mismo día se posesionó, de la ha- 
cienda de Manzanilla, fuera del tiro de cañón del fuerte de Guadalupe. Al día, sj: 
guiente llegó la división Bazaine y tomó el campo abandonado por la de Douay, 
encargada de los reconocimientos de la fortificación de la plaza; esta fuerza, ade, 
lantándose casi á tiro de cañón, reconoció el nuevo aspecto que guardaba el cerro 
de Guadalupe, unido al fuerte de “Loreto” por un camino cubierto; vió el fuerte 
de “Ingenieros” en la llanura, el de los “Demócratas,” el del “Carmen,” el de San 
Javier” con la “Penitenciaria” y el de “Santa Anita;” llegaba á catorce el nú; 
mero de los que rodeaban la ciudad, flotando sobre todos la bandera tricolor mê; 
xicana, de colores tan parecidos á la francesa. La mayor parte de las fuerzas de la 
segunda División dejaron de pronto, el día 17 á las tres de la tarde, su campamento 
para ir, por un movimiento disimulado, 4 colocarse detrás de Puebla, en el camino 
de México, pero hasta las siete de la noche lograron, después de haber franqueado 
grandes barrancas y vencido muchos obstáculos que se oponían al paso de la ars 
tillería y de los carros que trasportaban los víveres, llegar á la aldea de San Apo 
ricio, sobre el camino de Tlaxcala, Al siguiente día 18, dejaron esa aldea y. se dis 
rigían á atacar el cerro de San Juan, que está al otro lado de Puebla, en el camino 
que conduce 4 México, La fuerza de Márquez, infantería y caballería con dos. ca: 
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fones de montaña, compuesta de casi tres mil hombres, seguía 4 los bagajes que 
iban escoltados por los cazadores á pie. Por un movimiento atrevido la división 
Douay había pasado derrepente delante de los fuertes de “Guadalupe” y “Loreto,” 
puntos que se creyó fueran atacados; esta creencia influyó tal vez en que se adidena! 
ra fortificar el cerro de San Juan, que fué ocupado y guarnecido sólidamente para 
servir de base á todas las operaciones que iban á seguirse contra Puebla, Todas las 
fuerzas mexicanas que estaban por Nopalucan y Huamantla se reconcentraron å 
Puebla, y un nuevo campamento de franceses apareció el día 17 en la hacienda de 
Alamos; las fuerzas que estaban en el cerro del Tepozúchil subieron allí algunas 
piezas de artillería, y las que ocupaban el campamento de Manzanilla se movieron 
hacia el cerro de la Resurrección, dejando en aquel un destacamento. Por la noché 
se distinguían perfectamente las fogatas de los campamentos de los Alamos, las 
Navajas, Amalucan, Manzanilla y San Gerónimo: El día 18 tres grupos de O 
teria ocuparon la hacienda del Batán, frente á la fortaleza de Ingenieros, y las tro- 
pas que se habían situado en San Gerónimo voltearon la posición de los cerros de 


Guadalupe y Loreto, con dirección á la fortaleza de Santa—Anita y garita de Mé- 
xico para circundar la plaza. 


y Mientras tanto, la división Bazaine ejecutaba por el Sureste de la ciudad, el 
mismo movimiento para flanquear la posición, de manera que el ejército Areri 
quedara encerrado sin poder salir por ninguna parte, y se interrumpieran las co- 
municaciones con México. El día 19 quedó establecida una batería en las Animas 
por la brigada del general L'Heriller, y en la noche llegó la del general Neigre 
ooy un grah convoy de vivéres y municiones. A la una de ese dia, un Eso 
disparado en el cerro de San Juan, anunció la llegada del general Forey y fué iza- 
da lá bandera francesa sobre el fuerte en el que el general en jefe establecía gu 
cuartel general. Entonces los ingenieros y la artillería comenzáron 4 trabajar sin 
descanso, y lo mismo se hacía en el interior de la plaza. Desde la cima del cerro de 
San Juan, se les veía atrincherarse y fortificarse: aparecían fortines nuevos, trin” 
cheras en las calles, cada edificio se constituia en ciudadela y cada pared ef pa- 
tapeto, El cañón mexicano disparaba sobre lös trabajadores fráñceses que hacían 
tecoñocimientos y sobre los convoyes. El día 21 de Marzo å las tres de la tárde, 
apareció 4 lo lejos la vanguardia de las fuerzas de Comonfort, cuya caballería 
ácampó en Cholula. Al día siguiente, 22, fué la francesa al mando del general Mi- 
nii 4 batirla y en las calles y plazas de la población se verificó el combate. 
iviado un fuerte destacamento sobre Cholula, al mando de ese general francés 

e a con dos mil ginetes de las fuerzas de Comonfort, se trabó la 
cha; Forey hizo alabanzas de sú caballeria, calculó en doscientos el húmero de 
o muertos, en tanto que de los cazadores de Africa sólo había habido 
ore MEREN n i el capitán Petit, quien recibió una lanzada que se 
granada estalló dati dë AKRE BP IBE A ln a fa 
eddie general Douay y poraa e balas barrfán 
. as mató 4 un sub-oficial del 81%, otra arráncó una 
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pierna al oficial de administración que distribuía el grano. Establecido el cuartel 
general francés en el cerro de San Juan; las fuerzas sitiadoras que constaban de po- 
eo más de yeinte mil soldados, se dividieron en tres partes mandadas por' Douay, 
Bazaine y Márquez; las caballerías quedaron al mando del general de la Mirandole; 
å la primera división sele encomendaron los trabajos por el. rumbo de la garita de 
México; Márquez estaba en San Felipe; en Amozoc habían quedado algunas fuerzas 
cuidando los depósitos del ejército sitiador. 

El generai Forey llevó un “diario de las operaciones del sitio de Puebla,” para 
remitirlo4 Napoleón; según esos apuntes el:3 de Marzo habia llegado á Acatzin- 
go, la mejor población: que había visto después de Orizaba; todo el vecindario 
acudió á verlo y se le mostró simpático. El general Douay se dirigía á San Bartolo 
y L'Heriller 4 Tepeaca. Forey iba 4 conducir hasta: Amozoo, tropas del general 
Berthier, y en este punto se concentrarían las dos columnas que hacía tiempo 
operaban separadamente, ésto es, la suya y la de Bazaine. En Quecholac quedarían 
los almacenes, por los molinos/que allí existían, defendidos por un batallón, y 
también los depósitos hasta ¡la toma de Puebla, Tan luego que el general Neigre 
acabara de llevarle el material de artillería é ingeniería, escalonado entre Quecho: 
lac y Orizaba, ejecutaría definitivamente el movimiento ofensivo sobre Puebla, re- 


tardado también por la necesidad de trasportar las numerosas provisiones acopia; 
das en San Andrés. 


El día 6 avisaba que había llegado 4 Orizaba el convoy de dinero; Forey ha 
bia ido á visitar el pueblo de Los Reyes, donde la población compuesta de tres mil 
indios, se disputaba el tocarle la mano. Como movimiento preparativo para atacar 
á Puebla, concentró 4 Douay en Ámozoc y la división Bazaine en Acajete. y. Nopa- 
lucan, quedando siempre Márquez en Ixtengo y Zoltepec para dejar al enemigo en 
duda sobre la verdadera dirección del movimiento. Douay. entró 4:Amozoc el. día 
9 y encontró los pozos cegados; algunos ginetes le hicieron varias descargas; fué 
ocupado ese pueblo militarmente y conducido. allí. todo el material; para asegu: 
rar la marcha de los convoyes, colocó en Tepeaca el regimiento 519, el 19 de 
zuavos y doscientos ginetes mexicanos al.mando del coronel Peña, que ¡estuvo en 
la Soledad y de quien el general Bazaine se mostraba muy satisfecho. La «creación 
de cuerpos auxiliares indios era impracticable, por estar sometidos á un régimen 
de terror, El día 13 llegaron á Amozoc los parques de artillería é ingenieros. y el 
14 Forey, sin dejar detrás más que al general Neigre que se le reunió al día siguien- 
te, designándola para concentración de todas las tropas. 

El 16 de Marzo, para celebrar el aniversario del nacimiento del principe in; 
perial, comenzaron las operaciones sérias; el general Douay ocupó los cerros del 
Tepozúchil y Amalucan; en la hacienda de este nombre se establecieron provisio: 
nalmente los depósitos de viveres y municiones; avanzaron estas tropas á Manza- 
nilla y las reemplazó la división de Bazaine; aquél para hacer los reconocimientos 
por el Norte de Puebla, y éste por el Sur; creía Forey que estos movimientos ha 
rían grande efecto moral entre los sitiados cuyo ánimo suponia ya bastante debi: 
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litado,.El 18 4-las: tres. de la mañana, la división Douay, la fuerza de Márquez y 
el cuerpo denominado “Legión de Honor,” compuesto de oficiales mexicanos, al 
mando del general Taboada, salió de Manzanilla; la primera brigada mandada por 
J,Heriller: se situó en la margen derecha del Atoyac, enfrente del cerro de San 
Juan y. fuera del tiro, de cañón de la plaza; sabiéndose qué ese cerro no estaba 
fortificado, lo ocuparía el general Douay, adquiriendo.una base excelente para los 
ataques y aunque lo defendiera el enemigo lo tomaría este jefe á viva fuerza, á la 
vez ocuparía. el puente de México y.el de Animas, cortaría el alambre telegráfico 
y. las cañerías del. agua. Una sección.de Márquez, fuerte en mil hombres, se colo- 
caría en el camino que conduce á la garita del pulque é interceptaria el camino de 
Tlaxcala. La brigada Neigre permanecería frente á los cerros de Guadalupe y 
Loreto, formando así la división Douay el cerco por el Poniente y el Norte. 


La brigada Berthier, saliendo muy temprano de los Alamos se colocaría al 
Súr con los cuerpos de los mexicanos al mando de los coroneles Peña y Triujeque, 
vnido éste á los francesesen San Andrés; la brigada Castagny cuidaría el camino 
de Puebla 4 Amozoc, y estarían los parques situados detrás del cerro: de Amalu- 
can; la división Bazaine sitiaría la plaza al Sur y al Oriente, de manera que queda- 
ba cercada por tódas partes y si alguna fuerza lograba salir de ella, sería imposible 
que se.salvara algún material de. guerra. Calificaba Forey á Puebla.de una. ver- 
dadera plaza fuerte, defendida por.fortines:sueltos, armada de poderosa artillería 
y guarnecida por un ejército de veinte mil hombres; en su sistema de defensa; inte- 
rior:iba á presentarle serias dificultades. Primero observó los movimientos de-las 
fuerzas sitiadoras desde el cerro. de .Amalucan.y después se trasladó á San. Apari- 
cio, donde el paso presentó embarazos por las. desigualdades del terreno que hay 
que salvar; alli había tenido Douay. que dejar los.carros para ir, 4 tomar.el cerro 
de San- Juan, ocupado después dejuna escaramuza en la que fué herido el coronel 
Lafaille; Bazaine había vencido algunas dificultades que también se le presentaron 
y el cerco se había implantado á poca costa. De paso diremos que el general Ba- 
zaine poseía magnificas hojas de servicio; entrado al ejército en calidad de. volun- 
tario el 28 de Marzo de 1831, había conquistado. sus grados uno á uno por su 
valor y, su mérito. En:Sebastopol, siendo ya general de División, mandó la tercera 
del. primer cuerpo.del ejército, y en la campaña. de Italia fué herido, en.los mo- 
mentos; en que Napoleón le: condecoraba con la: cruz de gran oficial de la, Legión 
de Honor, Al saberse en las Tullerías lo acaecido en Puebla el 5,de Mayo, ó como 
se decía en Francia, el negocio de Puebla, fué Bazaine uno delos primeramente de- 
sienados, para mandar una División,en México; salió de Tolón el 23 de Agosto de 
1862 y había.arribado 4 Veracruz el 16, de Octubre. 

El día 20 estableció Forey el cuartel general,en un antiguo convento, en la 
cumbre del cerro de San Juan, desde donde veía toda la ciudad ,con sus fortificacio- 
nes y las diversas posiciones ocupadas por las tropas francesas. El 22 habían llega- 
dorá Amalucan todos. los conyoyes, excepto los de gaviones que eran dirigidos en 
gran.cantidad de Quecholac y Acajete; los oficiales de ingenieros y artillería has 
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cian los reconocimientos para abrir las trincheras y establecer baterías. Forey cà- 
lificaba de fáciles los aproches 4 la plaza, porque el sitiador se encontraba á cu: 
bierto en ciertos puntos hasta seiscientos metros de distancia. Las tropas que Há- 
bian cercado la ciudad el día 18, se habían colocado á unos cuatro mil metros, 
pero ya el día 22 la habian-estrechado de más cerca, á tres mil metros ó poco más, 
según la localidad; la artillería de los sitiados, al tirar con frecuencia en determi- 
nadas direcciones, indicaba las posiciones que había que ocupar. Temiendo que las 
fuerzas de Comonfort hostilizaran su retaguardia, hizo el general francés trans- 
portar "todos los granos, harina, municiones, enfermos y cuanto tenía el ejército en' 
Quecholác, para no tener que cuidar la líñea de Puebla á Orizaba y dispuso de 
un batallón más, Habiendo salido el día 21 el jefe Carbajal con caballería, que: 
dó contrariado en gran manera Forey, que ni siquiera suponía tal movimiento. La 
artillería de la plaza, al probar el-alcance de sus piezas, arrojó balas y bombas so- 
bre el cuartel general, tan perfectamente dirigidas, que-un proyectil penetró á la 
capilla en donde se alojaban los oficiales del Estado Mayor general que en esos 
momentos almorzaban con gu jefe. 


El día 23 una batería de dos gruesos morteros mexicanos llevados de Vera- 
cruz y seis obuses de montaña dispuestos para tirar bombas, probó su tiro para 
proteger la apertura de la trinchera que debía tener lugar en la noche; la primera 
bomba cayó en el ángulo izquierdo del fuerte de-San Javier, que era el punto 
objetivo, la:segunda en el mismo fuerte; esta batería establecida en la garita de 
México, estaba en aptitud de-proteger 4 los trabajadores, aunque durante gran 
parte de la noche las baterías de San Javier tiraron sobre los franceses. Alas siete 
abrieron la trinchera con-1,600 trabajadores, y fué trazada la primera paralela so- 
bre una extensión de novecientos metros, & seiscientos de San Javier, entre los arra- 
bales de Santiago y San Matías. La iglesia de Santiago estaba minada, pero fué 
cortado el alambre eléctrico con auxilio del sacristán que indicó el lugar por 
donde pasaba. 

En el mismo campamento francés se murmuraba, porque Forey había compro- 
metido sin necesidad el buen éxito de la expedición, habiendo entregado todos los 
elementos políticos de la campaña á la opinión de un joven, jefe de escuadrón, Mr: 
Billar, reputado como cercano, aunque no reconocido pariente suyo; también sê 
murmuraba por lla licencia que había concedido 4 sus soldados, que disgustaban con 
gus procedimientos á los mexicanos, ya ocupándoles sus casas, ya destruyéndoles 
los muebles ó tomando los viveres sin remuneración; Forey carecía del temperat 
mento y del lenguaje de un diplomático, y gustaba de la violeñcia de un soldado 
descuidando lo que el interés: de la Francia le mándaba cuidar, Bazaine por él 
contrario, tenía ventajas en el carácter y el trato, hablaba el español con fluidez 
y tenía ya la influencia que le provenía de saberse que se encargaría del mando 
al ser ocupada la capital de México. Fué aceptado el plan de seguir un sitio en Te- 
gla, aunque había opiniones por un asalto á la ciudad y después sitiar á las forta- 
lezas de Loreto y Guadalupe, que hubieran sucumbido por hambre y sed. El siste- 


se desarrollara aun más el espiritu de re 
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ma de ataque seguido por Forey en el sitio, fué cr 
ban posiciones á costa de sangrientas pérdidas p 
procedía metódicamente, deteniéndose en limites 
enemigo sobre qué punto debía dirigir sus esfuer 
el necesario tiempo para reponerse, 
sistema se atribuyó que el sitio de 
moso de Zaragoza, y se cree 
cán que hizo rendir la pl 
los muros sitiados 
el cuartel gener 


iticado por sus oficiales, se toma- 
ara abandonarlas en seguida, se 
fijados de antemano, indicando al 
zos al día siguiente, y sele dejaba 
cubrir sus trincheras y abrir troneras. A este 
Puebla hubiese durado tres días más que el fa- 
que sin el oportuno ataque al punto de Teotimehta- 
aza, el ejército francés habria pasado el invierno frente á 
» Pues se veía ya cubierto el cerro de San Juan, donde estaba 


al, con b: i i 
x; L, con barracas de madera y chozas de tierra, destinadas á las tro- 
pas. Durante el sitio y ya abiertas las 


P paralelas, se notó la insuficiencia de los ca- 
ñones franceses, y hubo que env t sa 


po ipy lar á Veracruz al comandante Bruat, para que 
a escuadra las piezas y i j ; 
piezas rayadas de grueso calibre. Poco faltó después de 


la toma de ar 
Puebla, para que se aplazara la marcha del ejército sobre México y. 4 no 
ser por la insistencia de los generales de l y 


as divisiones, habría dejado For 1 
tiempo suficie a- ses ] : A pei 
po suficiente para un nuevo sitio å la capital de la Repúbica, permitiendo que 


sistencia. 
Los franceses hicieron grandes depósitos de víveres, t 
A KN Rómo:de los que les proporcionaban sus aliados. El último con- 
y salido de rizaba y llegado al Palmar el día 12 de Marzo, conducía fardos 
en que se leía este titulo: “Hospitales de Puebla? Amozoc fué fortificado y se es: 
tableciecon en otros puntos fuertes reductos. El día 14 de Marzo entraban oaii 
$ q paa Puebla las fuerzas de Huachinango y Tetela al mando del coronel Ra- 
a enai f Tepeaca, Tetecala y. un convoy de cuantía. Entretanto el jefe 
pos ne + rquez, con un grupo de los suyos y franceses aparecía sobre el 
¡ll o y pagin de Xonaca; dos días después entró el batallón: de 
ad Medi, A la división que mandaba el general La Llave. A las 
Amo pe ~ ; de, Marzo, un cañonazo disparado.en la fortaleza-de 
ld he enemigo estaba al frente de la ciudad; á poco se 'posesio- 
o alucan y las N ayajas, frente á ese fuerte, en tanto que por el 

f y camino renl avanzaban hacia la plaza lasicolumnas de infantería. 
w. EEREN estaba lista: la línea de los Cerros encargada á los gene- 
pea al, Grayosso, Diaz é Hinojosa; continuaban los trabajos de fortifica- 
i > eniendo al frente de las obras el armamento en pabellones, La reserva iges 
ida Ma Miguel Negrete, quedaba en el centro de la plaza, todo 
q id Eyn aba preparado para resistir el ataque. Las caballerías mexi- 
vta as as por orden-del general González Ortega, del frente del ene» 
oe aji UL iato PNS del general Berriozábal quedó el fuerte de Guadalupe. 
o a reci Foto? un desertor francés que se presentó ese mismo día 
e » $e Supo que Forey aun no estaba en el campamento; que las piezas de 
a eran ochenta y doce morteros con dotación de quinientos tiros cada: una 


anto de los que condu- 


dea EPIA: ODE 
quellas, que el ejército sitiador tenía trescientos carros, muchos de ellos cargas 
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dos con cestones, que el ejército francés constaba de 20,000 hombres útiles, sin 
contar los aliados mexicanos. 

El ejército de Oriente quedó definitivamente arreglado en el mes de Marzo, 
de la siguiente manera: General en jefe, Jesús González Ortega; cuartel-maestre, 
el general José María González Mendoza; comandante general de artillería, gene- 
ral Francisco Páz; jefe del cuerpo de ingenieros, coronel Joaquin Colombres; jefe 
del cuerpo médico-militar, general Ignacio Rivadeneyra; inspector general, el ge- 
neral Tomás O'Horán. Componian el ejército de Oriente: ocho brigadas de arti; 
lleria, cinco divisiones de infantería y una brigada suelta de esta misma arma, 
úna división y dos brigadas sueltas de caballería; cada brigada de artillería cons- 
taba de cuatro baterías. Era mayor general de artillería el general Alejandro 
García. La primera división de infantería estaba al mando del general Berriozábal 
formando tres brigadas mandadas, una por el coronel Juan Caamaño, otra por el 
general Porfirio Díaz y la tercera por el general Pedro Hinojosa. La segunda di- 
visión al mando del general Negrete y su segundo el general Francisco Lamadrid, 
tenía una brigada mandada porel coronel Pedro Rioseco, otra por el coronel Ma- 
riano Escobedo y lv tercera á las órdenes del general Luciano Prieto. La tercera 
división quedó al mando del general Florencio Antillón, mandando las brigadas el 
coronel Zeferino Macias y el coronel Vicente Herrera, sin estar aún designado el 
jefe de la tercera: La cuartá división ú las órdenes del general Francisco Alatorre, 
tenía sus brigadas amando del general Ghilardi y del coronel Auza. La quinta 
división al mando. de D; Tgnacio de La Elave, tenía al frente de las brigadas al gene- 
ral José María Mora, al general José Maria Patoni y al de igual clase Eutimio Pin- 
zón. La brigada suelta de-infantería erat mandada por el general Ignacio Mejia. 
Mandaba la'caballería el general Antonio- Alvarez, y las brigadas los coroneles 
Remigio Yarza y Francisco Ayala;una de las brigadas sueltas estaba al mando del 
general Antonio Carbajal y la otra al del general Aureliano Rivera. La infanteria 
ascendía en'su total 4:44 batallones en orden numérico progresivo, según las divi 
siones. La segunda brigada de Puebla quedó á las inmediatas órdenes del cuartel 
general, así como algunos escuadrones y guerrillas. 


Estaba encargado dé las fortalezas de “Zaragoza” ¿ “Ingenieros,” el general 
La Llave; de las de “Hidalgo” y “Morelos,” el generál Alatorre; y de las de “Tturbi- 
de” y “Demócrata,” el general Antillón. Fuerzas francesas salidas de los Alamos, $e 
dirigieron á las lomas de Teotimehuacán y el día 18 aparecieron en fuerte número 
frente á la fortaleza “Demócrata,” hacia la cual avanzaban las tropas por detrás 
de las lomas del Tepozúchil. Desde el medio día del 18 había quedado incomuni- 
cada Puebla, y las noticias que seguían recibiéndose en la capital de la República 
eran transmitidas por el general Comonfort, desde Río Prieto. La diyisión de doce 
mil franceses que ocupó el citado cerro de San Juan, iba apoyada en veinticuatro 
piezas de artillería, también tomaron posesión del rancho de Posadas, puente de 
México, fábricas de Villariño y la Constancia, formando líneas de tiradores frente 
á las fuerzas del general Comonfort, quien pretendía establecer un contra-siti0 


El General José 


Fué cuartol-maestro en la defensa de la cludad de 


1803. Estuvo desterrado en Francia 
. habiendo 
xico en 1865 y de Consejero en 1868. . 


M. Gonzalez Mendoza, 


Puebla, sitiada por los franceses desdo Marzo hasta Máyo de 
reconocido al Imperio, ocupó el puesto de prefecto político de M6- 
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dos con cestones, que el ejército francés constaba de 20,000 hombres útiles, sin 
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general Porfirio Díaz y la tercera por el general Pedro Hinojosa. La segunda di- 
visión al mando del general Negrete y su segundo el general Francisco Lamadrid, 
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riano Escobedo y lv tercera á las órdenes del general Luciano Prieto. La tercera 
división quedó al mando del general Florencio Antillón, mandando las brigadas el 
coronel Zeferino Macias y el coronel Vicente Herrera, sin estar aún designado el 
jefe de la tercera: La cuartá división ú las órdenes del general Francisco Alatorre, 
tenía sus brigadas amando del general Ghilardi y del coronel Auza. La quinta 
división al mando. de D; Tgnacio de La Elave, tenía al frente de las brigadas al gene- 
ral José María Mora, al general José Maria Patoni y al de igual clase Eutimio Pin- 
zón. La brigada suelta de-infantería erat mandada por el general Ignacio Mejia. 
Mandaba la'caballería el general Antonio- Alvarez, y las brigadas los coroneles 
Remigio Yarza y Francisco Ayala;una de las brigadas sueltas estaba al mando del 
general Antonio Carbajal y la otra al del general Aureliano Rivera. La infanteria 
ascendía en'su total 4:44 batallones en orden numérico progresivo, según las divi 
siones. La segunda brigada de Puebla quedó á las inmediatas órdenes del cuartel 
general, así como algunos escuadrones y guerrillas. 


Estaba encargado dé las fortalezas de “Zaragoza” ¿ “Ingenieros,” el general 
La Llave; de las de “Hidalgo” y “Morelos,” el generál Alatorre; y de las de “Tturbi- 
de” y “Demócrata,” el general Antillón. Fuerzas francesas salidas de los Alamos, $e 
dirigieron á las lomas de Teotimehuacán y el día 18 aparecieron en fuerte número 
frente á la fortaleza “Demócrata,” hacia la cual avanzaban las tropas por detrás 
de las lomas del Tepozúchil. Desde el medio día del 18 había quedado incomuni- 
cada Puebla, y las noticias que seguían recibiéndose en la capital de la República 
eran transmitidas por el general Comonfort, desde Río Prieto. La diyisión de doce 
mil franceses que ocupó el citado cerro de San Juan, iba apoyada en veinticuatro 
piezas de artillería, también tomaron posesión del rancho de Posadas, puente de 
México, fábricas de Villariño y la Constancia, formando líneas de tiradores frente 
á las fuerzas del general Comonfort, quien pretendía establecer un contra-siti0 


El General José 


Fué cuartol-maestro en la defensa de la cludad de 


1803. Estuvo desterrado en Francia 
. habiendo 
xico en 1865 y de Consejero en 1868. . 


M. Gonzalez Mendoza, 


Puebla, sitiada por los franceses desdo Marzo hasta Máyo de 
reconocido al Imperio, ocupó el puesto de prefecto político de M6- 
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para eyitar. que los'sitiadores:de-la- plaza- se. proveyeran de víveres. El. general:én 
jefe del ¡ejército del Centro,; manifestó que con los tres mil setecientos soldados que 
ge encontraban 4:sus órdenes, le era imposible:cumplir;las ¡obligaciones que:le im 
puso el plan.de guerra .aprobado'por el Presidente de la República; pata:apoyar 
su opinión dispuso que se, practicara un reconocimiento del trayecto entre: México 
y Puebla, así como de los caminos trasyersales que salieran ála carretera ñacio- 
nal y. de las posiciones-que. sería necesario; ocupar. -Verificó el estudio el: córonel 
D::José María Durán: :y..$8 ¡deducía del. informe, que para .conservar:expedita la 
comunicación entre las dos-capitales y. poderse replegav; w: México: en:caso necesa- 
rio, se Hacia indispensable .ocupar.de ung manera formal el puenté de San: Mantín 
Texmelucan, donde debía. situarse el cuartel general.con. Los «trenes; quedando de 
guarnición seis mil hombres;:y, mil'ientre ese punto y San Mantín-pára cubrirblos 
caminos que conducen 4 los: Llanos de Apam; en'el pueblo de Texmelucan habia 
de permanecer una división: ligéra: de ¡cuatro mil infañtes «yodos mil:caballos; pará 
proteger:cualquier! punto 4menazado: Tàn sólo: con-eses número: dé soldados: se 
comprometía, el ¡general Comonfort(á cumplirlas obligaciones» querle: imponía sn 
posición oficial, y. ¡ponía también; la; condición de que:se le dejara: obrár con absóo- 
lüta independencia La: providencia de fortificar: él. Puente ¡de Fexmelncan; fué 
aprobada porel Presidente de.la República, quien ofreció: aumentar:él:ejórcitoidel 
Centro-hasta trece mil hombres: En cuanto al mandoen jefe, se,insistió en-q ue que- 
dase al; general que defendiera el: punto atacado, ó:cuya hase de operaciones fuera 
atacada.!:: 4 gl jji EO CKS, EVO ii IBdOTOS È BUJNI 

y Defeidian 4 Puebla terca de diaz y siéte mil'infantes y seis mil soldados de'cal 
balleríaycontando cdn abundantes municiones, con oficiales entusiastas y: decididos, 
algunos extranjeros; las"óbtas de ¡fortificación se ejerutuban en grande éscala. No 
se hacía mucho aprecio de que las pagas no estuvieran en corriente, ni que sé'co- 
miese y vistiese mal, pues á ello estaba acostumbrado el soldado mexicano: Oo- 
monfort, aunque en no muy buenos términos amistosos con González Ortega, reunió 
en. San: Martín siete .mil- soldados. En México -seguían.las obras. de. fortificación 
y los empréstitos forzó3os; habian sido derribadas las arboledas"de las' calzadas é 
interceptadas las vías de comunicación con parapetos-y barricadas, aunque ya se 
decía, que si Puebla sucumBía, México tendria indudablemente que rendirse. Ape- 
nas nombrado-el general D. Ignacio Comonfort:para mandar el ejército del Centro, 
se dirigió 4 Puebla, 4 dónde llegó el 3 de Febrero, llevando la comisión dé ponerse 
de acuerdo con el general González :Ortega, jefe: del cuerpo del ejército. de Orien- 
te, para adoptar el plan de campaña, especialmente en la defensa de 133 ciudades de 
Puebla y:México. «Tuvieron-ambos ¡generales algunas conferencias reservadas, sir- 
viéndoles de secretarid el general Don José María González Mendoza, cuartel- 
maestre del:ejército.de Oriente. Convinieron en la mayor parte de los:puntos pues- 
tos á discusión, excepto. en el que se refirió á la unidad de mando en ambos cuerpos 
de ejército: supuestas tales y cuales circunstancias, sino: se obraba de una; manera 
decisiva y violenta se nulificaba la acción y podía ser destruido el ejército antes 
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delpodersapélar“4 las combinaciones muchas yddes impractivables $ mera de tieni 


poz yosin responsabilidad puesto que ébéxito quedaba dividido. Se ofreció 4l general f 


Comónfort;'qué fuera el jefe de los dos ejércitos; pero Ta proposición fué rechazada; 
en/seguidapo/ propuso qae eh caso'de ser atacada la “capital, 'quedaría'eoñ el mä 
doxel mismo general Comonfort; y en caso de güe latagüe fuese sobre Previa ia 

Sro González:Ortega seria el general en jefe; pto OL OD | re 188 el ji J 
Niriguna de “estas proposiciones» fué aceptada; éntonces'quiso el general qe 
monfortyqueel Supremo Gobierno decidiera en el caso 4 discusión; y quedo resnelta; 
qne cada general mandara solamente él cuerpo de ejército que le: fué encomendado, 
Lo:eséncial del planide campaña acordado, consistió: en poner como base de “Opera: 
ciones de:ambos'ejércitos 4 lab'ciudades de Puebla Zaragoza y la de. México; que 
cadai uho de:los cuerpos: dé ejército sería atuxiliar delrotro;:ocupando el del Centro 
alípreblo:de:San Martin Texmelucan; como punto estratégico: El general Mendoza 
hizo coñátar en una ñota :todos:1os puntos: diséutidos!y:acordados en aquellas con: 
ferenciás y firmóstres copias:una para el éjecitivo federal; :y: las obras para cada 
uno ¡delos generales: Comonfort y: González Ortega. Cuando el:14 de Mayo: hizo 
diniisión del:mando del ejército del Centro, dejó traslucir el general Comonfort en 
¡sul renuncia; que el Gobierño'había' aprobadortodas sus operaciones militares: El 
mánistro' della: guerra: le dirigiórcon ¡este motivó algunas rectificaciones, diciendo 
que la: felicitación: quese le había dirigido: se referia únicamente 4:sus“aotos denya: 
lorcëmekcombatepy á su empeño*por sordenhar lá retirada de las tropas; pero"n0 
tendían á aprobar los movimientos y Operaciones ejecutadas por él, sobre cuyo 
punto se:había abstenido el gobierno de emitir juicio. alguno que fijara: Bn superior 
resolución; que fué aprobado el plande introducir víveres; Puebla, ¡pero de tni 
gún modo los movimientos; que arreglósy: dispuso spara: la ejecución: de dicho 
plan, (*) z 
> 22910 


¿(*), “Ministerio de Guerra. y Marina.—Plan, de campaña para, el próximo período de la guerra de ins 
vasión que la Francia hace á la República. O n E pppu 
i i El ejército del Centro; auxiliar del de Oriente, se hará subir e yap -a doce 6 quince mil hom 
, n yaey AEN Eas 

el:gobierno definirá: las obligaciones y atribuciones de los generales de ambos ejércitos, :... [y 
bres»; Y, La guarnición de Puebla se aumentará por lo menos con una fuerte brigada de infantería, que perte: 

necérá al ejército de Oriente.! [ PONS BAY ) e , a 
32 Elicjéicito del Centro,se proveerá de todo lo preciso, pero se mantendrá en perfecta; movilidad part 
tender á los puntos del teatro de la guerra, de la manera más conveniente, A 3 a 
a 194? Se tendrán como püñtos objetivos pará la defensa, Jas capitales alternativamente de Puebla y E. 
52 Se tendrá:como base de operaciones, México, en la defensa jde. Puebla, y Puebla y; Querétaro:en d 

de México. i 


ándol etaguardia y anco; cd des 
Ye ST Aela las HRY es el enemigo, como es natural, procure atacar al ejército para alejarlo del De” 
de;batalla yde la protección de: lacplaza, senretirará: para no recibir:un' ataque, pero de tal nuoto n la 
luego que el ejército enemigo quiera volver sobre la plaza, regrese el auxiliar¡sgbre él, aprovechando 
oportunidades para dañarlo, i 


* 
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sup El ejército.de- Oriente; que: ocupaba:á-Puebla;, sé cómponía derindividuos que) 
habíau:sido guardias: nacionales; ¡ó::de ciudadanos «qué, habían tomado las:atmas: 
porplas; cireunstancias.: Pava ¡obviar dificultades en lo! venidero; reunió emél palacio! 
del:gobierno «el general González Ortega,vá: los jefes! demás alta: graduación, esto 
esy:los.comandantes de;la artillería :4 ingenieros, el general: inspector:del cuerpo! 
de,ejército; 4-los generales:que: mandaban «divisiones:y- brigadas; «y coróneles-en- 
cargados del mando de estas: últimas: En:ún caluroso y elocuente discurso, dijo; 
que:era necesarió que «todos: los: buenos: ciudadanos: que- fórmaban:él ejército de 
1 11. En caso de que.el enemigo se dirija á;lacapital de, la, República, el: ejército del Centro; como: que: 
da dicho, marchará á ella para defenderla, y el de Oriente marchará al Valle de México á desempeñar las fun- 
ciones que en él de “Puebla estaban confiadas 'al del Centro: Esto se entiende, ya sea que el enemigo haga un 
moyimiento por la/línea de San Martín;ó: por: la de-Jos Llanos; ' ' j 
„a Quartel general en: Zaragoza, á s de Febrero de 1863.—Tachado; en el dicho ejército:se coloque entre 

el enemigo y la plaza.—No vale. — Ignacio Comonfort, — F. González Ortega, — J. M, G. Mendoza.—Una 
rúbricas: ad j r Í r l isti “at mí Gb eb Ps 1GP 
piagjEs copia. México, Septiembre'rı de 1869, —&. Benítez, oficial mayor interino, 


). Y j sí 


Vos Ministerio de Guerra y Marina, —Reseryado.—Sección 1% E E , 

Sl DP cuenta al ciudadano Presidente con la nota colectiva de Vdes. fecha 7 del actual, y con el actá levan- 
tada á consecuencia, delas conferencias; que précediéron al plan de:operaciones que tuvierón'á bien'aprobar y 
cuyos documentos vinieron adjuntos á su nota ya citada, iz sa Ef 

Dé todo se ha impuesto detenidamente, y por su expresa orden tengo el honor de decir á Vdes., que 
al poner en ejecución-el plan:acordado,: se debeñ tener comio bases principales las siguientes prevenciones: 

(¡Supuesto que el ejército invasor debe tener. por principal mira, bien la ocupación de la fuerte plaza de 
Puebla ó ya la de'esta capital, cada una de estas plazas á su ii tendrá que reputárse como base de operacio- 
nes, en lds que:se/tengan que; emprender para «rechiazarlo, Pór ¡consiguiente, «todas llas «disposiciones relativas, 
cuando fuere amagada Ja plaza de Puebla, emanarán del general, en jefe del ejército de Oriente, y cuando la 


a amagada fuera la de esta capital, tales disposiciones serán dictadas por el général en jefe del ejército del” 
ntrOs; a j Tags À 1er ap 


. „En todo.caso ambos ejércitos se tendrán recíprocamente como auxiliares, según que el enemigo dirija 
hacia ua ú otra plaza sus operaciones, y como en la actualidad está más inmediatamente amenazada la de Pe- 
bla, las fuerzas pertenecientes al ejército del Centro, que' han salido: de esta: capital, 5e considerarán desde' luego 


con aquel carácter, teniendo el deber de colocarse en puntos á propósito para prestar eficaces auxilios, y tam- 


bién para impedir que sea interceptada la comunicación entre esta plaza y la de Puebla, sin exponerse jamás á 
quedar imposibilitadas para replegarse á esta capital en el caso de que el enemigo hiciere un moyimiento sobré; 
ella. Es, pues, obligación extricta del general en jefe.del ejército del Centro, conservar su ejército en posicio- 
nes en donde puéda impedir que lé sea Cortada la retirada para esta capital, El general en jefe del ejército del 
Centro, emprenderá Jos movimientos que le designe el, de Oriente, para:el mejor acierto de- Jas combinaciones 
que proyectare en defensa de Puebla, ó para atacar algunas de las posiciones del enemigo cuando así lo tuviere” 
Por conveniente; salvo el casó en que “de hacerlo no pieda dar cumplimiento'á la prevención que contiene el * 
Párrafo anterior: desde entonces.se abstendrá de emprender el, movimiento, avisando oportunamente al general 
en jefe del ejército de Oriente, y siendo de su responsabilidad justificar su excusa ante el Supremo Gobierno, 
El ejército de Oriente será auxiliar del Centro, siempre que el movimiento del invasor sea'sobre esta 
capital, y entonces tendrá su general en jefe el extricto. deber de-hacerlo mover con. la. rapidez conveniente. para 
poder cumplir con aquella obligación. En tal caso, el centro de todas las operaciones será la capital, de donde 
emanarán las órdenes relativas á sü defensa. ¿ ) KOR 
¡El O, Presidente se, limita á hacer constar. estas instrucciones, porque sabe, muy bien que está en las fa». 
cultades de los generales en jefe el desarrollar en presencia de las circunstancias, todos los movimientos necesa- 
nos ó convenientes: para conseguir el fin principal propuesto en el plan de campaña, que es siempre el de rechá- 
“ar. 6 destruir al. enemigo; y como, se dirije 4 generales. expertos, de acreditado patriotismo, y. está seguro¡que 
en todo caso sabrán vencerse á sí mismos, sin tener más mira que la salvación de la Patria y el triunfo de las 


“mas nacionales, no puede menos que prometerse el más completo acierto y muy felices resultados; de las ope- 
raciones militares que se practiquen. 


i Libertad y Reforma, México, Febrero 10 de. 1863, —Blanco,—C, C. Generales, en jefe de los ejércitos 
de Oriente y del Centro. 
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Oriente; seyúnieran haciendo áun lado ¡resentimientos protonialós pde ee e 
sedebía shctificar eniàtas dela Patria todo aquellosġue asa peipei yop a y 
ble, iodo lo:quertendieraá debilitar el poder de: México; en a ne . 
la:wozdel:ejórcito:de Orienté fuese más vigorosa y ¡potente, de a AAE 
llevarla su' general; eni jéfes Este pensamiento: fué apoyado ra an a » a -a 
En:seguidapropuso el general en jefe, que todos protestaban e s = BN b 
que les: fuevaii encomendados; sin latender 4 si :caerian:ó no en jah Ce es Sl 
cuidando cadaquien dé sostener hónrosamente Sus parapetos y re > ce RE a 
do,la ciudad quedara convertida en escombros y no hubiera ya pr ome 3 
salvarla; peleíndo cada: uno en el puesto encargado á gu «valor;' has Pe AY 
tos ó prisioneros; añadió que estaba dispuesto, si la suerte, les era > iee e 
salvar de la plaza ni-un cartucho, ninm proyectil, niun cañón, si p= ps ( qe 
teriendo la ciudad au eh “gu último atrincheramiento, para poder m a eN de 
invasor cuando yano se pudiera continuar la lucha: no pane = . a 
no te pedimos garantias ven: y*ahórconos si guteres. Todos dis ar s sed n 
que sẹ- proponia-sin ser escrita; no hubo Hecnnopes y sí en a gunas j 
deslizaron lágrimas que brotaban del corazón al calor del patriotismo. 


La distribución de los puntos qué se habian, de defender, AREAREN de la 
manéra;siguiente: en:la linéa-que "comprendía los Cerros de Boreto, perni al 
Misericordia, ó sean 5 de Mayo, Guadalupe é Independencia, inclusos, de he Hi 
tes, mandaba el general: Felipe Berriozábal, jefe dela primera división; » e 
de Lóreto quedó 4 las inmediatas órdenes del general Hinojosa, el segun A (+ u 
general Gayosso ysel tercero úJws del general Osorio. En la línea e i > E 
tio log fuertes de San Javier y Sánta Anita, ó séa de Iturbide y. el Demócrata, n 
clusos éstos, encargada al general D. Florencio Antillón, que mandaba la pago 
División; eran jefes de dichos fuertes, por entonces, el coronel BAIE ji a a 
una de lás brigadas de Guanajuato, y del segundo el general Rojo, ap m7 
otra dé Morelia. La línea del Carmen, comprendida entre los Anestas.0n ma na 
Morelos, quedó al evidado del general D: Francisco Alatorre, que mandaba is p 
ta División, y encargado del primero de estos fuertes el general Ghilardi y «del $6» 


gundo'él coronel; después general; D. Miguel Auza. La ciatta linéá que abrazaba 


los fuertes de Zarágoza.é.Ingeniéros, encomendada al general D. Ignacio e 
Llave, que mandaba la quinta División, tenía el primero de estos fuertes al Ear 
del general Pinzón y. el segundo al del general Patoni, El general D. pd 
jia; con una brigada suelta, é las inmediatas órdenes del cuartel tt es a 
cargado del perímetro del interior de la plaza, y el. general D, Agua mb +7 y 
cuyas órdenes se encontraba la segunda División, quedó formando cón e a: E 
serva- general del ejército. El jefe: del cuerpo de ingenieros, coronel Jonga e 
lonibres; pasó al Estado Mayor del general en jefe, para cortar algunas desayens 
suscitadas entre él y. los. principales jefes del mismo cuerpo de ingenieros. po 
El plan de defensa de la plaza fué formado por el cuartel maestro, Ap 
Mendoza, conocedor perfecto de Puebla, de donde era oriundo, y. de, $us alr 
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dores.' Presentó otro plan reservado el'«corónel Colombres, 4-petición del ¡génes) 
ral: en: jefe,quien' quería»en asunto de tanta ¡importancia :éstudiar- lo ¡conveniente, 
compárándo los: ‘dosh proyectos. También era Colombres «originario-deo Puebla:ó 
ingeniero y: conocedor práctico del teatro'de la guerra, por.lo-enal pareció 4l ge- 
neral.en jefe necesario consultarle; mandando».él ejército de¡Oriente: el genetal Za 
rágoza; había) propuesto :el Sr.. Colombres, el proyecto ' de: fortificar 4 Puebla por 
medio: de fuertes bastionadós yvaislados mos. de otros, proyecto. que puso «envejé- 
aición; conforme li orden del referidoi general en jefe y con:4probadión del: Presi» 
dente dela-República. ios demás:trabajós científicos y estratégicos que requería la 
plaza, fueron concluidos prestándo: muy importantes: servicios el cúartelemacitre 
y los ingenieros que trabajaron bajó suinspección./ v1oiouri=o) 


El general González Ortega modificó el plan de defensa aprobado porel general 
Zaragoza, aumentó los fuertes que cironnvalaban la plaza; don los güe llevaban los 
nombres de Zaragoza, Morelos y el Demócrata: Estas modificaciónes fueron apro- 
badas porel gobierno: El general enjofe; de acuerdo“con el Seneral: Paz comandán: 
te general de artillería, examinandoel estado dé las municiones y parque existentes 
en la plaza, ise encontró que aquellos eran” en corto! número yla pólvora insuñi- 
ciente:para utilizat todos los-proyettiles disponibles: Según el estudio! del general 
Paz se necesitaban setecientos quintales más de pólvora Pedidos los pertrechos al' 
gobierno, ofreció que serían remitidos oportunamente, y 'paravello haria toda clase 
de. $acrificios; no solamente había carencia dé.recursos, sino que en:los años de lu- 
cha civil se habian consumido :todos,1os elementos.de. guerra. Estuyieron en Mé: 
xico log coroneles Auza y Colombres.para manifestar de viva voz, la.metesidad ús) 
aumentar en la plaza el parque y los viveres; querían qué una Cantidad de: dinero 
fuera: enviada desde, luego; zi | i 


1: El gobierno:había hacinado ien la, capital una gran:parte delos elementos que 
necesitaba Buebla.y comerizó 4 enviarlos; pero precipitándose los sucesos; mo fué; 
posible introducirlos.4la, ciudad para. contar con ellos en la defensa., Quedaba: Pues 
bla/con víveres y municiones en los almatenes de ¡guerra, para treinta días; fundá- 
base el cálculo de los pertrechos sobre el supuesto de ataques fuertes.y continuados. 
tla plaza:en ese tiempojen el que se consideraba sería resuelta¡la:cuestión:de ar- 
maside cuya creencia participó el general G. Ortega, llevando en chenta.el arrojo 
Droverbial del ejército francés y el yalor y el patriotismo del mexicano. Recibíanse 
Por entonces detalles del combate habido el 22,46 Marzo en. la;mañana, en Cholula; 
llevaba el general de Mirandole, tres escuadrones, de caballería' al. mando. del co- 
ronel: Du, Barrail, dos escuadrones del 32 de.cazadores de Africa y, uno. del. 122 ca~ 
tadores.de Francia; enesos días la población de Cholula había aumentado mucho 
“on las familias que.emigraron:de Puebla para escapar de. los horrores del 'sitio;. 


haci 
leri 
siti 


ael mediodía la gran plaza de:Cholula ofrecía risueño aspecto, estaba la caba- 
A francesa formada en: batalla y una masa de indígenas cubris el resto de aquel 
0. De pronto1a. multitud se dispersa, las, puertas ge cierran ylos tirosilanzados 
Por las guerrillas. desde una altura,que domina la plaza danla alarma; el general 
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de;Mirandole:sé puso 4:la ¡cabeza dela: :colummar y salió sobre el enemigo. pa 
instantes después: venía:la caballeríasmexicana!al encuentro dela pee E 3 
ba: pósiciones:al lado: de un«bosque, vJa:orilla del camino: de Puebla 7 y 
eran dosi mil: ginetes pertenecientes al ejército de Comonfort pis procura pe í 
ver laofuerza 'de»los franceses. Los. ide. Quiroga: cayeron: con impetu sobre los! doy: 
esenadronés de cazadotes de Africa, queciban '4'la «cabeza de la columbia; : el 
choque fuéterrible; formóse una masa de/ hombres y caballos en medio de lal mo 
de balas, resaltando las rojas blusas delos lanceros del regimientode Nuevo León 
y Coahuila; los rifleros: se :colocaromdetrás:de un ¿barranco de: difícil acceso, he 
mados:con: fusiles que¡se,cargaban' porla culata) dirigían:sobre-1os E 
fuego violento y destructor. Al: finy- después de otras dos' cargas dela caba eria, 
mexicana, se retiró ésta, quedando indecisa la/batalla al põnerro el sol... Las camisas 
rojas de. los lanceros sobre: los verdes: trigales, los heridos y. muertos franceses, 
los caballos;matados, las lanzas rotas, formabán, un conjunto que hacía > 
dora impresión; sobre:el terreno.estaban los capitanes:del 32 de cazadores de, ; rica, 
Petit. y Bossautséste-con'elipecho, atravesado! por ¡una hala, el otro.con una anza 
da en.un brazo y un balazo; murió el subteniente J abelti y además otros mo 7 
llegaron á. diez y :nueye:los heridos;«pot la: noche; después. de snfrir una terri . 
tempestad-y.:á lai luz, de los:eañonazos:de:Puebla regresó la caballeria haiker 
viyac, más bienícomo.derrotada:que:como vencedora: 1; OO 5 
Los refuerzos enyiados duranteel sitio de Puebla, esto es, el sétimo regimien- 
to de línea y la legión extranjera, formaron una: brigada de reserva á las mee 
del general de:Maussion; con' estas fuerzas el efectivo del ejército fen:100 egó 
35;,000:hombres.;El contingente mexicanode los aliados Márquez; Taboada, Vica- 
rio y demás ascendía á tres mil soldados. Todas estas fuerzas que llegaron frente 


4 Puebla entél mésde Marzo, sin las ilusiones: y el loco' atrevimiento del año'ante- 


rior, abrigaban confianza completa en el buen éxito, justificada por la elección Jo 
núméro de las tropas que componían el ejército; deseoso de tomar la revancha, p= 
cipalmentelel:99 de línea y “el primer regimiento de zivo que habían combati | 

ue del öde Mayo. oigay rio adn bag 
ba SrA parte:los ieS habían completado la defensa, con TN 
nes que se ligaban entre sij aprovechando la disposición de las Casas ap r 
en islotes separados por las calles formadas en ángulo recto, las habian conver y 
en otras tantas ciudadelas; defendidas-al principio por veintidós mil soldadon: e 
delos jefes: notables:que perdieron lös franceses fué'el general Latimiere, a 0 
mortalmente en el asalto del 29 de Marzo, considerábanlo entre lob más valientes 
y distinguidos del ejército, la herida fué en la cabeza y hubo necesidad de il 
er él la operación del trópano. Al sépultarlo le hicieron demostraciónes de ke e A 
y júnto:á la tumba abierta en el campo de batalla, pronunciaron algunos de $ 
compañeros sentidas alocuciones. 


En el'exterior fórtificaron los franceses la fábrica de Santa Cruz, pci 
la pasajera que había 'en' el puente y duplicaron'sus grandes guardias. Por pa 


Y ¡DEL “IMPERIO DE MAXIMINTÁNO. 147 


de:las:fierzas de Comonfort, hacía el servicio avañzido de lá linda, parte de la bri- 
gada: Quiroga; los rifleros de: Nuevo=León trababan frecuentes combates, “sighdó 
un soldádo del regimiento de Partas, el primero de ellos'que murió; llamábase Pa- 
bloRamírez y: era«de.Monte-Morelos; se abrió una:suscrición en Favor de's fati- 
liaiy:se reunieron 309 pesos:entre los que acompañaban al Presidente a Ta HMéda él 
día 21 de Marzo: r 20 Sron ico ica 
El general González Ortega:-no había olvidado/dictat las Vécésarias disposi- 
ciones para! qúitar:0bstáculos:en el interioridela plaza; yA desde el ATL AS MAR 
zo publicaba un decreto, previniendo que las personas inútiles para la guerra; aban- 
donaran lá ciudad ¡en el término de veinticuatro horas, especialmente las Mujeres 
y los: niños; :exceptuaba tán sólo 4 lás familias pertenecientes 4 los defensores de 
la plaza; yaquellas que por circunstancias especiales no pudiéran dejarla: También 
fué dada una orden para que:los franceses que residían én Ta: ciudad, la abandona- 
ransantes: de «veinticuatro horas, ..por nó poderles 'dar'la protección necesaria 4 la 
hora que lá: plaza sufriera un ataque; el frantés due quedara después de expirado 
el plazo menciónado,'se consideraría como espía del'enémigo: A los vieé_¿ónsulés 
de las: naciones amigas se les: manifestó oficialmente; que la plaza sería atacada de 
un moniento 4otro,:para que pusieran Á salvo sus archivos, la vida € intereses de 
sus respectivos nacionales. El cuartel-maestre iritervino todas lás existencias de 
víveres existentes en la/plaza. Alcolocar el'día 21 los fráneéses hno de sus Cani- 
pamentos frente/4 la fortaleza de Ingerierós, y otro en frente de las dé Hidalgo y 
Morelos, ó'sea:el Carmen y el-Parral, côn cinco mil soldados, llevaror por objeto 
llamar: la atención para hacér un movimiento general' hacia otros puntos, tratando 
de aislar la plaza para 'que:Sucumbiera por falta de viverés y řecursós. = - 
Estrechado el sitio era hécesario gue sálieran de Puebla las caballerías; por 
esto, en lamoche del 21 ú las diez, sedirigieroñ' por lå falda del cerro de Loreto 
los generales Carbajal, Aureliano Rivera y cororel Doroteo León con 1,500 jinetes 
y se situaron en Zacatelco, precisamente el dià en que tenía verificativo en Cholu- 
lel combate que sostuvo la brigada Quiroga, en el que: perdió sesenta hombres 
tire muertos y heridos; y los franceses; además dé los muchos muertos y heridos 
que tuvieron; perdieron! diez y seis caballos árabes della fúerza del general de Mi: 
tandole. «Las tropas sobre Puebla 'habíai abierto algunas obras de zapa frente 4 
Teotimehuacán y á gran distancia de la plaza, contrariándolos el fuegó de cañón que 
se hacía desde la: fortaleza; de Ingenieros: | También 168 dertos de Guadalupe, Lore- 
10 y Santa-Anita'ó CincodeMayo y Demócrata, procurabán impedir ton’ el fuego 
desu artillería) que pasáran Tos convoyes de Amalucan' pára el cerro de Sah Jüan, 
por el camino que los franceses habian formado eii la proximidad de dichos cé- 
tros: El día 24:se cruzó toda la noche él fuego dela plaza con el de los franceses, 
y delos fuertes del Carmen é Ingenieros salian frectentes disparos de artillería, así 
“omo alguno por:el fuerte de Zaragoza. sd. e 
Er 25 én la noche se avivó el fuego de artillería y'fusilería' por Sán Javier y 
tl Parral, habierido los de esta fortálezá desmontado tres piezas 4 los sitiadores; 
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el cañoneo continuó; en Jos, días siguientes; aunque 4 veces:cón notable lentitud, 
usando más del, de fusilería, porque «la ;infánteria francesa intentó varios: ataques 
formales; , ¡rechazados constantemente: Et ejército fraheéstsiguió sobre Ptebla ui 
sitio.en, forma, con arreglo, 4 todas las prescripciones del arte de:la guerra. Arroja- 
ba bombas:desde la garita de. México sobre los fuertesdeiSantJaviency el Parral, 
contestándole los morteros de los sitiados; los rifleros del 5° batallón:de Zacatecas, 
al mando del. coronel; Anza ¡que defendía! el fuertes de Morelos: 0 Parral, ¡Fueron 
colocados en.las sinnosidades del terreno,;cerca del enemigo:y fuera de lasfortifica: 
ciones, impidiendo quese apoderara. de Santiago; y: lo:mismo“hicieron las: ferzas 
de Morelia y Guanajuato, con. las avanzadas que querian posesionarse de las «des: 
igualdades; del terreno, por. uno.de.los: flancos de. aquella fortaleza; una: fuerza: de 
Durango desalojó 4 otra, francesa.en- Agua=Azul, muriendo algunos zuavos:y Otros 
huyeron:dejando;los fusiles: Aun- prisionero. que:résultó sercsargento;: mandó po: 
perle «un distintivo el general: González Ortega, parai significar: que traicionaba 
y. después, le dió, libertad. El dia,26.ya. catat bombas enel céntro yrumbo:occiden' 
tal de la plaza. Emese día,logró.el sitiador destruir:párte de la fortaleza-de Hidalgo 
6 San Javier y entre;ocho.y nueve de la noche, lanzando de sus: paralelas columnas 
de ataque, asaltaron: dicha, fortaleza pero fueron rechazadas por dos batallones de 
Guanajuato, sosteniendo lo», flancos. el de rifleros: y tres de Zacatecas ¡Mandaban 
la línea atacada los, generales Antillón'y Lamadrid y. los! auxilió el general «Alato: 
rre, El fuerte estaba encargado al. valiente joven: B:Smith. Previsto.edsasalto:sehas 
bian situado baterías para: que envolvieran portos flancos: á-los asaltantes; que 
mucho sufrieron, distinguiéndose;en esa.vez también: los generales Ghilardi y Nė: 
grete y en todas las, combinaciones. el cuartelamaestre:D..José: María! González 
Mendoza ye el comandante general de;artilleria, D. Francisco Paz. 


„La Orden general:extraordinaria del 27 de Marzo de 1863; para las ce que 
ocupaban á Puebla dijo: ““El ciudadano general en jefes bastante satisfecho:del honi 
roso comportamiento, de las tropas todas que componen este cuerpo: de ejércitos 
ha, servido disponer que se haga mención honorífica de los.cuerpos € individuos qué 
en la jornada de ayers han: llenado sus deberes:en el servicio! de-la Patriary/ honor 
del gobierno. Dicho general en jefe, en jusode ¡sus factiltades; ¡se ha:servido! dis 
poner que conste.en la historia del.ejércitoyque-1os. batallones.20 y: 22:de.Guans* 
juato, 29, 30 y.31.de Zacatecas, ,10,de. xifleros, 14 de:Reforma; 12: de Querétaro, 
16, 17 y 18 de Puebla, se.comportaron bizarramente; los. de Guañajiatoen defensa 
del. fuerte Iturbide, y los¡demás impidiendo ¡el aproche; y. el:asalto ¡del enemigo 4 
dicho fuerte, Igual conducta observaron.en la artillería, las brigadas: 1% de Vers: 7 ; 
cruz, 4* de EAS de artillería. delmismo Estado; 52 batería del batallóm de ars General Courtois d'Hurbal, 
tillería de México; y un piquete:de Zacatecas; pero especialmente las brigadas di- q Jermaine po pos Pp ei Beccar rd ina A E 
chas de Veracruz, que sosteniendo el fuego.en-la posición de dificil combate contra 
uya bateria. de la segunda paralela de 24 piezas, y. otras dos: dela: primera;:1nao con 
obuses y. otra con cañones; ni se resfrió su valor; ni se, detuvo, su maniobra; lran- 
do certera y eficazmente sobre, la cabeza de los trabajos del.enemigo, acróditando 
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el cañoneo continuó; en Jos, días siguientes; aunque 4 veces:cón notable lentitud, 
usando más del, de fusilería, porque «la ;infánteria francesa intentó varios: ataques 
formales; , ¡rechazados constantemente: Et ejército fraheéstsiguió sobre Ptebla ui 
sitio.en, forma, con arreglo, 4 todas las prescripciones del arte de:la guerra. Arroja- 
ba bombas:desde la garita de. México sobre los fuertesdeiSantJaviency el Parral, 
contestándole los morteros de los sitiados; los rifleros del 5° batallón:de Zacatecas, 
al mando del. coronel; Anza ¡que defendía! el fuertes de Morelos: 0 Parral, ¡Fueron 
colocados en.las sinnosidades del terreno,;cerca del enemigo:y fuera de lasfortifica: 
ciones, impidiendo quese apoderara. de Santiago; y: lo:mismo“hicieron las: ferzas 
de Morelia y Guanajuato, con. las avanzadas que querian posesionarse de las «des: 
igualdades; del terreno, por. uno.de.los: flancos de. aquella fortaleza; una: fuerza: de 
Durango desalojó 4 otra, francesa.en- Agua=Azul, muriendo algunos zuavos:y Otros 
huyeron:dejando;los fusiles: Aun- prisionero. que:résultó sercsargento;: mandó po: 
perle «un distintivo el general: González Ortega, parai significar: que traicionaba 
y. después, le dió, libertad. El dia,26.ya. catat bombas enel céntro yrumbo:occiden' 
tal de la plaza. Emese día,logró.el sitiador destruir:párte de la fortaleza-de Hidalgo 
6 San Javier y entre;ocho.y nueve de la noche, lanzando de sus: paralelas columnas 
de ataque, asaltaron: dicha, fortaleza pero fueron rechazadas por dos batallones de 
Guanajuato, sosteniendo lo», flancos. el de rifleros: y tres de Zacatecas ¡Mandaban 
la línea atacada los, generales Antillón'y Lamadrid y. los! auxilió el general «Alato: 
rre, El fuerte estaba encargado al. valiente joven: B:Smith. Previsto.edsasalto:sehas 
bian situado baterías para: que envolvieran portos flancos: á-los asaltantes; que 
mucho sufrieron, distinguiéndose;en esa.vez también: los generales Ghilardi y Nė: 
grete y en todas las, combinaciones. el cuartelamaestre:D..José: María! González 
Mendoza ye el comandante general de;artilleria, D. Francisco Paz. 


„La Orden general:extraordinaria del 27 de Marzo de 1863; para las ce que 
ocupaban á Puebla dijo: ““El ciudadano general en jefes bastante satisfecho:del honi 
roso comportamiento, de las tropas todas que componen este cuerpo: de ejércitos 
ha, servido disponer que se haga mención honorífica de los.cuerpos € individuos qué 
en la jornada de ayers han: llenado sus deberes:en el servicio! de-la Patriary/ honor 
del gobierno. Dicho general en jefe, en jusode ¡sus factiltades; ¡se ha:servido! dis 
poner que conste.en la historia del.ejércitoyque-1os. batallones.20 y: 22:de.Guans* 
juato, 29, 30 y.31.de Zacatecas, ,10,de. xifleros, 14 de:Reforma; 12: de Querétaro, 
16, 17 y 18 de Puebla, se.comportaron bizarramente; los. de Guañajiatoen defensa 
del. fuerte Iturbide, y los¡demás impidiendo ¡el aproche; y. el:asalto ¡del enemigo 4 
dicho fuerte, Igual conducta observaron.en la artillería, las brigadas: 1% de Vers: 7 ; 
cruz, 4* de EAS de artillería. delmismo Estado; 52 batería del batallóm de ars General Courtois d'Hurbal, 
tillería de México; y un piquete:de Zacatecas; pero especialmente las brigadas di- q Jermaine po pos Pp ei Beccar rd ina A E 
chas de Veracruz, que sosteniendo el fuego.en-la posición de dificil combate contra 
uya bateria. de la segunda paralela de 24 piezas, y. otras dos: dela: primera;:1nao con 
obuses y. otra con cañones; ni se resfrió su valor; ni se, detuvo, su maniobra; lran- 
do certera y eficazmente sobre, la cabeza de los trabajos del.enemigo, acróditando 
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süs individuos que son disnos de servir ésa arma, y esencial y particularmente los 
capitanes segundos Platón Sánchez y Onofre Pérez Pinzón, que herido el primero 
y contuso el segundo; y mandados relevar, pidieron permanecer para concluir 
él tiempo desu fatiga; €l artillero” Matías Martínez que, sacado del combate todo 
sú pelotón y no pudiendo servir soló la piéza, se octipó al descubierto de reparar 
la parte del muro destruido, fué elevado'4 sargento 29 én el mismo baluarte y el 
ciudadano general en jefe-lo mándó reconocer como tal sargento 22 El paisano Af- 
tonio Huerta, que sin pertenecer al ejército sirvió'4 fuér dé buén ciudadarióo y áyú- 
dó «' servir una 'piezá tóda la jornada. El sargento O: Jihán Hinojosa, estando de 
facción en el fuerte, le quitó el fusil de lás tanos una Bombá de grtéso calibre, y sie 
abandonar Su servicio esperó que los nuestros le dieran otro fusil. El teniénte to: 
tonel O. B. Smith fué encargado del mando del fuerte én los mothentos del peligro, 
en atención 4 la firméza y distinición còn qué mandaba las tropas de Guanajuato, do- 
riespondiendo á la confianza que se le dispensara con repeler al enemigo en el asál- 
tode la noche. ATC. general Lamadrid se le nómbró segundo en jefe de la 32 división, 
que ocupaba la línea atacada, satisfecho el ciudadano general en jefe de su valor y 
péricia, á cúya confianza correspondió dignamente esté acreditado oficial. Lòs cin- 
dadanos jefes de artillería, cómiandante général Francisco Paz, y mayor general de la 
arma, Alejandro García, con inteligencia, actividad y valor, dispusieron las cosas 
relativas 4 su arma. Es muy digna dé mención honorífica la conducta del teniente 
coronel Gaspar Bánchez Ochoa, que convaleciente de una enfermédad Anterior; leg: 
taba de baja-en'el servicio; pero que eh el momento en que el:étemigo desmíáscá? 
ró:sus baterías sobre:el fuerte, entró enél y trabajó en:su: defensa, latte fué deci- 
siva por la importante cooperación de:lá reservá mandada por el intrépido general 
Negréte, que å sus antecedentes uhia este hecho más. Es también de méncionarse 
laactividad é inteligencia delosingenieroá, teniente coronel capitánprimero Emilio 
Rodriguez, y: capitanes Mamiel Mariscal y. Carlos Rámiro: iB 201 

El C. general en jefe, que desea hacer justicia :4 todos los:buenos servidores: 
lela: patria, manda que:sehagán saber.por está orden general las acciones de cada 
ino de los.que:se distinguieron, á reserva dé:ser comprendidos en el parte general; 
Pará. que reciban-de 14 Nación«los ¡testimonios 'de-gratitud y consideración 4 que 
se har hecho acreedores. Dé orden del: ciudadano general en ¡jefer=<El cuartel 
maestre, Méndoza.—Comunicada:—Ptieto; 
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En el fuerte de San Javiër, el priniéro qué atácaron los sitiadores; së Rýäntaž 
da la Penitenciaría, semejante 4 aná sólida chudadelá, Desde el 23:4e M arzo, por RP 
noche; 1ós ingenieros! al Mando del capitán Barillón, ¿brieror' uva púralela que 
prmitió'4 la artilleria francesa formar 14 Brecha en los siguientes días; hatiendo 
las balas tales estragos, que el 29 se verificó el asalto sobre aquellas ruinas Amor- 
ifadasi El 26; el fuego de michas baterias yite be dirigía sóbre la plaza, batió: 
sh descanso al fuertede Sarita “Anita y él edificio de la Penitenciaria y Iuego qué 
abrió Aha buena Brecha, se intentó el isalto ésa misma noche, éh la quë fás balas 
delos 'sitíados matarotr thiùthös trabajadores de la purálela y 4 los oficiales de 2timá 
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vos Sades y Kermalon, El dia 29 .el general Bazaine. llevó 4 efecto el asalto, y 
aunque los mexicanos quisieron reoeupar la posición fué en vano; å pesar. del in: 
cesante fuego. de cañón hasta. la media. noche, y de.los estragos de la, metralla y, 
la fusilería, el fuerte quedó definitivamente en poder de los franceses. A la media 
noche del dia 28.-habían tirado activamente los fuertes de Santa-Anita y San: Jayier, 
replegándose el enemigo 4 las dos dela mañana á su campo. Al medio día fué ata 
cada la garita:del pulque. El asalto sobre San Javier fué enérgico y. vigoroso,,lle- 
garon los, asaltantes hasta el :foso: de, la «fortaleza, -apoyándolos la artillería: de 
todas las. baterías: que: tenían escalonadas; rechazados. primero. los franceses, se 
cubrían en sus, paralelas inmediatas, construidas con todas las reglas militares; 
Las fuerzas de. Zacatecas que-auziliaron la defensa de-San J ayierpor.el.flanco iz» 
quierdo y desde los redientes de.Morelos; tuvieron treinta, y. dos hombres fuera de 
combate, entre muertos y: heridos, incluyendo. en estos; últimos, dos jefes y, oficia 
les; cincuenta también entre muertos, y heridos, el primer: batallón de Guanajua- 
to, medio: batallón mixto de Querétaro y. otro mediorde la misma división: gua- 
najuatense, 4 Ja qué; tocó sostener. el, ataque.) Por, la: defensa de San Javier fué 
felicitado el ejército de Oriente...A. las.cinco de la. tarde,del, día 29,,una columna 
de cuatro mil hombres „al^ mando :del general. Bazaine, se, arrojó al asalto sobre 
aquella posición y se apoderaron, de, ella tras un sangriento combate,¡ quedando en 
poder. de¡los, franceses tres;¡cañones y;cien prisioneros, entre ellos tres. jefes. Ante 
la pérdida que tuyo.la fuerza francesa, exclamó Bazaine, respondiendo las felici- 
taciones que le dirigió el general en-jefe Forey:. ‘sesto ha sido duro, muy duro.” 

¡Los! soldados. de-Crimea, los vencedores de: Italia; lost veteranos de Africa, le= 
giones agúerridas; llevando! 4.su frente al general Forey, de experiencia y. con el 
prestigio de haber triunfado en veinticinco batallas; rodeado de un Estado-Mayor 
instruido; aconsejado- por: la ciencia: y disponiendo de los terribles: elementos.de 
los arsenales de Cherburg yade Tolón; envestiam la plaza de Puebla venciendo las 
dificultades; y en'medio de la lluvia-de proyectiles que lanzaban las baterías me- 
xicanas, abrieron: sus paralelas en las quese refugiaban las huestes despedazadas. 
Sobre el fuerte sde: San: Javier y la valiente: guarnición de mil hombres, cayeron 
bombas asfiriantes y-balas incendiarias; anchas brechas $e abrían y cerraban 
casi simultáneamente; las murallas, el:templo: y la Penitenciaría” que estaba en 
el centro, cayeron en gruesos lienzos cerca de los: defensores; el incendio aparece 
y el foso se. llena de escombros. Al pie. de los.cañones yacen los artilleros en el seno 
de la muerte;: llega: la noche y.¡el fuego de la artillería francesa continúa, como sl 
brotara de un volcán; el general Ortega visita el fuerte, resuelve abandonarlo é im: 
provisa otra defensa detrás delos: escombros, -quedando en el fuerte trescientos 
soldados.de Guanajuato. Ese día 29, dan los franceses el asalto á lus jensangren: 
tados: muros, que aun quieren defender, los generales Ghilardi, Negrete, Auza, Ser 
lazar y. otros jefes, que enseguida se retiraron á las casas aspilleradas y converti: 
das en bastiones que estaban ú corta distancia detrás. del que fué, fuerte de San 
Javier.: Desde. allí hacian terrible fuego de fusilería. y artillería; pero los franceses, 
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ocultándose entre los:escombros, establecieron su tercéra paralela y ayudados de 
faginas y gaviones, colocaron'en «batería algunas piezas “y comenzaron 4 lanzar 
sobre los sitiados materias incendiarias que rápidamente ¡propagaron' el fuego; en 
la noche tomaron los mexicanos otras posiciones. cerca de la:segunda' línea, que- 
dando:los franceses: dueños: del punto desde el 30 de Marzo; desprendianse de allí 
para-intentar los asaltos, y encontraron siempre heroica resistencia. De la hacien- 
da de Chahuac, cercana á Puebla, sacaron los franceses gran cantidad de cargas 
de maiz y trigo, dejadas por el: ejército del Centro que autes se había provisto-de 
aquellas trojes, los: invasores.no' pudieron levarse:más porque-se lo impidieron 
las fuerzas de ese mismo ejército, favoreciendo á los franceses la:proximidad 4 que 
estaban de Cholula; cuidaban aquel lado-la caballería del general Cuellar y: los ri- 
fleros de Nuevo—León. 


| Enel diario que llevaba Forey, dijo que marchaba el ejército francés com- 
pletamente provisto de víveres y municiones, y crefan' sus jefes qué era fácil em- 
presa apoderarse de Puebla, después qué, circundada completamente fuera asaltada, 
creyéndose que de esto dependía el éxito del sitio El fuego con” que recibieron á 
los franceses los defensores de San Javier, lo calificó Forey de comparable tan solo 
al de Sebastopol y confesó una pérdida de 233 soldados, muertos, heridos y pri- 
sioneros, incluyendo tres oficiales muertos y trece heridos, entre éstos el general 
de artillería Vernhet de Laumitre, que sucumbió poco después, y un coronel. Forey 
alabó la perfecta dirección de los proyectiles mexicanos, citando como prueba el 
hecho de haber caido'una bomba en la capilla del cerro de San Juan, donde resi: 
dian varios oficiales que por casualidad escaparon de la muerte. 

La heroica resistencia que se hacía en Puebla, era solemnizada en México con 
tal entusiasmo que rayaba en delirio, músicas, gallos, iluminaciones, repiques, sal- 
vas, discursos impróvisados en las reuniones populares y otras demostraciones de 
contento, manifestaban las profundas emociónes de que era presa la sociedad. “Al 
saberse la pérdida del fuerte de San Javier se produjo en México una sensación ex- 
traordinaria, dándole al suceso grande importancia; hubo reuniones populares en 
las que se mostraron muy excitados los ánimos, se pidió la inmediata expulsión de 
los franceses, medida que también solicitó la mayoría de los diputados existentes 
en la capital, y 4 la que no accedió el Ejecutivo. La efervescencia se fué calmando, 
sin haber producido más que mueras å los franceses y la rotura de algunos vidrios 
de gus casas de comercio; para quitar todo motivo de queja, el costo de lo destrui- 
do fué pagado con los fondos municipales, no obstante lo cual cerraron algunos 
comerciantes sus establecimientos, pues aunque en menor escala, se renovaban los 
alborotos. | 

El primer éxito obtenido por los franceses debería haberles impulsado á 
Otros decisivos y parecia que, aprovechando los momentos del triunfo habrian lañ- 
zado atrevidamente columnas de ataque y penetrado hasta el recinto fortificado 
que formaba el centro.de la ciudad; pero Forey no se atrevió á tanto. Al día si- 
guiente había vuelto la confianza 4 los sitiados y aparecieron fortificadas las maiza- 
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ñas de dasas que confrontaban con el fuerte perdido, y :en lugar! de haber obtenido | 
los sitiadores un éxito decisivo no alcanzaron más ventaja que aproximar su línea | 


de ataque. El sistema que siguieron los franceses les era muy perjudicial;-cada 
manzana de casas fortificadas venía 4:constituir.una ciudadela separada; qué no sé 
podis atacar sino-de cerca y ¡por consiguiente «sacrificando mucha tropa; cuando 
el cañón: había hecho una brecha enel espesor delos edificios, se laúzaban las tro: 
pas:luego que el paso era accesible, pero iban á4chocár contra trincheras ó 'bastio» 
nes. puestos sobre las siguientes paredes, desde donde:se les batia con resolución 
y frecuentemente: tenían los franceses que usar:de minas para dominar la resisten: 
cia opuesta. En la posición conquistada era necesario”volver 4 comenzar la misma 
operación para adelantar otra cuadra: Pres días después de tomada la Penitenciaría, 
el 1° de zuavos y dos batallones de cazadores á pie intentaron tomar-una «posición 
después. de un fuerte cañoneo; pero, por: tres veces fueron rechazados y. se velan 
obligados á continuar sus. avances por medio de paralelas para poder tomar manzana 
por.manzana, bien atrincheradas, provistas de artillería y de valientes defensores, 
que arrojaban sobre los asaltantes multitud de granadas, aun por agujeros practicados 
en los segundos pisos de las casas fortificadas, cuyos patios eran defendidos heroica: 
mente. Todos los días- tronaba el cañón sin cesar y, causaba pérdidas considerables al 
ejército sitiador, que en patios y corredores encontraba la muerte por las. bombas y 
minas que estallaban.. El 6 de Abril, después de un vivo fuego de cañón, un oficial 
del 1% de zuavos llamado Galland, logró entrar con;su compañía por la brecha; de 
pronto una, lluyia de proyectiles cortarla, fuerza, la:retaguardia retrocede y quedan 
encerrados Galland y los que le acompañaban, teniendo, que rendirse á las nueve de 
la, noche Jos pocos que aun tenian vida, Kå 

La ocupación de San Javier alucinó,.de tal.manera, al ejército, francés, que se 
daba por terminado el.sitio, y.asi-se comunicó á Veracruz y Europa. Lejos de esto; 
desde el momento en que se perdió aquel fuerte. comenzaba una Incha.de called 
calle, de casa á casa, se exigía: un asalto. para:cada edificio, se disputaba el terreno 
palmo.á palmo, dejando 41os franceses tan sólo ruinas y causándoles: pérdidas con 
siderables. Los, soldados: mexicanos. que cayeron prisioneros, en el fuerte de San 
Jayier, fueron¡incorporados á las tropas de Márquez. Con motivo de aquella pér- 
dida recorrió.las calles de México, una porción del pueblo gritando mneras 4108 
franceses y, arrojando piedras sobre los establecimientos de éstos; el encargado 
de negocios del Ecuador; se dirigió:al gobierno. mexicano, pidiendo, que la. policia 
cuidara la vida y las propiedades.de los súbditos del Imperio francés, Ya las medi: 
das dictadas por el gobierno: de México habían sido tan eficaces, que impidieron 
los desórdenes que se pudieran temer, y los franceses residentes en la capital no 
quedaron expuestos 4 sufrir con esos movimientos populares. El Canciller de:la Le- 
gación, Sr. Farine, no se dió por satisfecho y todavía el 10 de Abril aseguraba al re: 
presentante del Ecuador, que se habían cometido violencias contra casas de france: 
ses, y que algunos de éstos habian sido heridos sin quela policía se hubiéra opuesto; 
El presidente Sr, Juárez procuraba evitar los atentados.que se deriyaban del enblh 


| 


Y- DED-IMPERIO DE MAXIMILIANO. 153 


siasmo popular y resistió á;las muchas manifestaciones que sei le'bacian pidiendo 
la. expulsión de los. franceses, Algunos. nneyos, actos del. populacho. hicieron que 
con fecha 10de Abril, el ministro Sr, Pastor se dirigiera al Sr, Manuel M. de Zama- 
cona, solicitando su. influencia, en favor: de la vida. y propiedades; delos súbditos 
franceses¡aquí residentes. El Sr. Zamacona quera entonces diputado y redactor en 
jefe del “Diario Oficial,” consideraba.que los:actos. de entusiasmo. 4,que se habían 
entregado algunos cireulos populares. y aun algunos diputados reunidos:en Junta 
preparatoria,;no eran por¡inspiración espontánea del pueblo ó del partido liberal, 
sino más bien obra. de los,malcontentos, que. procuraban expresamente hacer: la si» 
tuación más difícil y.crear dificultades al gobierno. 

Aumentó. la eferyescencia que había en la capital, el parte acerca de los com- 
bates habidos en Cholula entre los rifleros al manda del coronel Quiroga, de avan- 
zada en las lomas de Uranga, y las fuerzas francesas que trataban de situarse en 
Cholula. Se hacian alabanzas de las fuerzas. de Quiroga, se sabía que eran cuatro: 
cientos. hombres, escasos,: sacados del (1% y 3%. regimientos de rifleros 4 caballo, 
mandados, por su, jefe. y. el. comandante Piñón, y de: lanceros. des Nuevo-León y 
Coahuila. Dirigíase esa fuerza á Cholula. y notando un movimiento que le parecia 
sospechoso, avanzó con precaución y al llegar un puente:situado á inmediaciones 
de Cholula y contiguo.al molino de San. Diego, encontró la: fuerza francesa de 
seiscientos caballos, formada en. ambos lados del camino,' La situación de la. caba- 
lleria del coronel Quiroga. la, obligó. á seguir. el partido de atacar;:el teniente, co- 
ronel Gorostieta, con los. lanceros de Nuevo-León, «avanzó con tal ímpetu y. brío, 
que fué á dar hasta cerca de la infantería francesa y la hizo retroceder; la caballería 
francesa, delala: izquierda dió otro ataque;que fué igualmente. rechazado por-los 
lanceros y.rifleros de Quiroga, que también sufrieron fuertes pérdidas; vuelven á 
cargar,los franceses con más ímpetu y la fuerza.mexicana empezó á-batirse en ret 
tirada, dividiéndose al pasar.el puente que apenas daba cábida á dos caballos.de 
frentes y..4 corta distancia; se encontró. otro de las mismas dimensiones. Alcanzada 
allí la fuerza mexicana. por la caballería enemiga, tuyo que detenerse y.resistir con 
la tenacidad y el valor:de la desesperación; salyado el obstáculo siguióla retirada 
tn gran desorden dando. lugar á multitud. de combates parciales-hasta el pueblo 
de Cuantlancingo, de donde regresaron los franceses 4-Cholula y después al cerro 
de San-Juan, Se hacían comentarios acerca de las pérdidas de los mexicanos, con- 
fistentes en veinte. muertos. y. diez y seis heridos, entre éstos:el teniente coronel 
Gorostieta que.cayó en poder de los franceses.. Se.comentaba el arrojo. de los com- 
batientes que ¡pasaban los unos á, las filas de los otros, lo que causó gran confu- 
sión y desorden, quedando: en poder de. los mexicanos varios caballos árabes y 
franceses. Durante la retirada, cien lanceros del cuerpo ligero de la Frontera; al 
Mando del coronel Arce, se movieron sobre el flanco izquierdo del enemigo y.to- 
paron parteen los sucesos del día; en Cuautlancingo los exploradores de la Frontera 

leron sobre los franceses un fuego muy certero; poco después se presentó el ges 
Wral Comonfort; i | 
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El 11 de Abril expiraba él comandante Mr: Cápitain, jefe de Estado—Mayor 


de la división Donay; herido por una bala en la exploráción de un puesto avánza- | 


do: El general Vernhet de Laumiére muerto delante dé Puebla el 6 de Abril de 
1868, 4 consecuencia dé una herida recibida en el sangriento asalto del 29 de Mar: 
z0, había nacido en Roquefort el'28 de Octubre de 1812, fué alumno de la escuela 
politécnica, caballero de la Legión de honor y “el Papa le condecoró con la Cruz 
de San Gregorio Magno; pertenecía ála artillería 4 caballo, estuvo en la guerta 
de Oriente y en el sitio de Sebastopol. Vino mandando'la artilleria del cuerpo ex: 
pedicionario de México y ántes de partir de Francia fué” ascendido'4 general de 
brigada. Herido por una bala 'en' la cabeza, sucumbió después de algunos dias, 

Aunque los sucesos de Puebla tenían embargada la atención pública; verifi- 
cábanse en otros lugares hechos de importañcia. El'Ayuntamiento de lá capital 
abrió una suscrición en favor:de-los heridos y familias de los que sucumbieran en 
la:campaña- contra los franceses; el general Rafael Citellar derrotaba 4 Butrón en 
Tlalpujahua, con tropas de Oaxaca y Sinaloa; el general Arteaga; aun enfermo de 
la herida que recibió en las Cumbres, dejába 4 Querétaro en el mes de Abril é iba 
á radicarse en Morelia. El gobierno mandó proceder’ contra todos los ministros 
de gobiernos acusados de conspirar por la Intervención y dispuso la ocupación de 
los bienes de algunos de ellos; desterró á varios ititervencionistas, señalándoles 
para residir, el fuerte 'de San Diego'de ' Acapulco. Circulabán en “la capital el 
“Rayo” y la “Opinión,” periódicos clandestinos é intervencionistas, cuya impren- 
ta era servida por dos franceses; dos alemanes y tres mexicanos, y estaba en una 
casa del puente de Ourtidores, donde la policia“la encontró. El gobernador de 
Guanajuato, D. Manuel Doblado; expidió ina proclama congratulando al Estado 
por haber sido la División: guanajuatense la que defendió el fuerte de Sarn Javier. 
En la capital muchos establecimientós mercantiles de francesés permanecían cerra- 
dos; otros estaban entreabiertos y se empacaba ő se formaban inventarios. En Ja- 
lapa hubo un motín el 5 de Abril, para restablecer enel mando al Sr. Díaz Mirón. 
Los reacciónarios de Loma-Alta entraban 4 Tlaxco, el 12 de Abril En el Camarón 
derrotaba el comandante Milán una fuerza de sesenta soldados de la legión extran- 
jera, de los que en el combate murieron veinte, diez" y 'seis quedaron gravemente 
heridos y los demás prisioneros: “Al desocupar los franceses 4 Atlixco, salieron con 
ellos varias familias de las que allí' estaban en calidad deemigrados de Puebla, 
entre las cuales iban las de los Sres. Marchena y Pardo que después se distinguié 
ron por su resuelta adhesión 4 la-causa del imperio. Gavillas de reaccionarios 
cercaban 4 Toluca y aun se presentaban al frente de las garitas de la capital, dis- 
tinguiéndose por sus depredaciones las'de Argúelles y Butrón. Aumentó la alarms 
el haberse sublevado nuevamente esté cabecilla “4 semejanza de Gálvez y TH 
jeque, con cuatrocientos infantes y tres piezas de artilleria, que se le habían dejado 
para que cuidara el camiño de Cuernavaca; tal suceso distrajo por necesidad ls 
atención del gobierno, en los momentos en que las tropas se le desertaban en mast, 
como sucedió con un batallón de Guanajuato al llegar á Arroyo-Zarco. | 
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Desde, principios.deMarzo ¡se incorporaba al ejército del Centro una brigada 
al mando del general Trías; llegaba, á,la,capital la; sección de tropas de Jalisco á las 
órdenes del jefe Montenegro y fuerzas de Michoacán salían para unirse al; ejército 
de Oriente, En Mapimi se, concentraban las; gavillas del Estado de Durango. y, pro- 
clamaban gobernador al Sr. L. Ortigosa, El Estado de Colima fué declarado en si- 
tio. Estando los franceses. ya frente á Puebla, salía de México una brigada al man- 
do del Sr..Mata y.se incorporaba al ejército del. Centro; y el contingente de Sinas 
low avanzaba á.marchas forzadas. de Acapulco 4-México. En el Estado de Oaxaca 
segulan.sus. correrías los cabecillas Vázquez, Ramirez y Moreno, que habían ido á 
ese Estado con Cobos:y sirvieron. 4 la.reacción, siendo - después perdonados: y.em- 
pleados.. En la capital de-la República: se:estableció una; asociación filantrópica, pa- 
ra auxiliar á/losimexicanos deportados á la Martinica, á los prisioneros que esta- 
banen poder del.ejército.francés y, á las familias de éstos que carecian de recursos. 
En Tula de.Tamanlipas expedía; el general Antonio Canales, eritusiastas proclamas, 
llamando á.los.tamaulipecos al rededor. de la. bandera, para, combatir á la, Francia. 


GE Comó necésidades de la: situación pedía la prensa de la capital: que fuera. pues- 
ta en actitud de guerra la guardia nacional; que se hicieran grandes provisiones 
de víveres y armas, y que fueran expulsados los franceses aquí residentes. Entre 
las muchas prisiowes, verificadas se contó læ de los generales D; Severo del Castillo, 
D; José Ugarte. y, D, Erancisco Casanova; también fué preso el escritor D. Jesús 
Hermosa al que se atribuyó ser autor de los folletos sediciosos y virulentos en que 
se propagaban las ideas intervencionistas. La requisición de caballos. se lleyaba á 
electo por la junta designada para ello, Las gavillas de bandoleros, volvieron á pre- 
sentarse en los alrededores de la capital, á consecuencia de la deslealtad de Butrón 
yalgunos, se aproximaron hasta las garitas en los ¡primeros días de Abril. Los 
préstamos, forzosos, la duplicación de las contribuciones, la presión ejercida para 
nyiar recursos á Puebla, tenían en agitación y en la impaciencia á todas las clases 
dela sociedad, principalmente á los ricos, sin que pudieran decir qué era precisa- 
mente lo. que esperaban de Forey; pero de pronto querían salir de los males que los 
igobiaban creyendo. que lo, desconocido, no podía ser peor. Fuera de la capital y. 
dela línea de operaciones. todo era, confusión; Querétaro fué amagado por Mejía 
ils cabeza de tres ó.cuatro mil indígenas, teniendo que salir sobre él, desde Gua- 
dalajara el general. Doblado; todo, el. país estaba lleno de capitancillos y tan,sólo 
Jalisco había veintisiete centros distintos,de. guerrillas. ¿Cómo podía México 
Wstener un-estado tal de cosas ni por:algunos meses? "e 
¡La brigada.de-Sinaloa, que habia,burlado:en el Pacífico; los cruceros, france- 
Ys y arrostrado penalidades consiguientes 4 una marcha de ¡euatrocientas leguas, 
mire escabrosas montañas y ¡climas.mortíferos; apenas llegada áa capital de la 
pública fué 4 engrosar-las fuerzas que mandaba el general Cuellar, y contribuyó 
úicazmente álá derrota:de Butrón en Tlalpujahua; en seguida,el 20 de Abril salía 
tara incorporarse.al ejército.del Centro. Aguascalientes:yolvia.4 seratacadael.12 
“gemes: por las fuerzas de Cháyez y.Larrumbide, que. fueron rechazados después 
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de una lucha de diez y ocho horas. En Zamora éstalló el 16'de Abril un motín read 
cionario, al grito de ¡Viva la Religión! quedando presas las autoridades; sin embargo; 
los revolucionarios fueron derrotados poco después. Matej l 

Enla plaza de México hicieron èl servicio de guarnición tropas de Oaxaca 
qúe mandaba el cororiel Ballesteros y las de Sinaloa que habia conducido el gene 
ral Vega, viéndose juntos ciudadanos armados que habiat Megádo de las extremi- 
dades de la República. Segúlatise presentando desertores franceses de los' cuerpos 
de zúavos y cazadores de Vincennes. Cerca de Veracruz las guerrillas de Honorato 
Dominguez sorprendian 4 los trabajadores del ferrocarril; lés quitabati “afmas y 
destraian tiendas de catípaña. En Jalapa organizaba nuevas fuerzas el cómindanté 
Milán. Ed Veracruz de publicaba un periódico llamado “El Narrador Impárcial” 
qué aseguró encontrarse México cercado pot reaccionarios y que Puebla erá ataca: 
dá por veintisiete mil intervencionistas mexicanos. J beker y otros de los fraticeses 
expúlsos habían legado efi esos días 4 Orizaba: En tas- aguas de Campeche réh: 
pareció la' cañonera francesa “Grenade,” cuyo comandante se difigió al pobiérno 
del: Estado; amenazándolo ton severas represalias si intentaba récobrar larisla del 
Carmen: | 

‘En Campeche orgañizó el gobernador Guireía tropas que dirigió sobrée'ésa isla, 
dejando el mando al vice-gobernador D. Tomás Aznar Barbáchano; también Yii- 
cátán contribula á la expedición. El 10 de Febrero (1863)se proriuñcióla villa de 
Palizada contra la intervención francesá, y en consecuencia fué destacada del Car: 
men una fuerza de cien hombres que, apoyándose ev el comandante de Ta “Gréna: 
de> Mr. Hocquárt, comenzó ú hostilizafla: Una corta fuerza de Tabasco no pudo 
resistir en Jonuta y esta población fué ocupada por la fuerza intervencionista, cuyo 
jefe dirigió al gobernador del Estado una nota. A “principios de Marzo salía de 
Campeche la sección que 4 las Órdenes del Sr. García, ibá 4 dtacár al Carmen; des- 
pués de once días de un camino muy penoso, teniendo que pasar" rios crecidos, 
apresaron una canoá coh una pieza de artillería, algunos fusiles y víveres que el 
general Marín enviaba 4 sus partidariós. El vapor de guerra francés, situado el 
lå Barra, sè apoderó de algunos buques mercantes y se preparaba pará marchar á 
Froptera, en cuya población firmaron las Autoridades y él vecindario úna protes: 
ta contra la intervención: extranjera y' resolvieron” oponerséal desembarco de los 
invasores. Las fuerzas expedicionárias de Cámpéche ál mando del teniente coronel 
D. Leandro Domínguez, para operar sobre el Carmién, se púsierón' en marcha el£ 
de Marzo en la tarde y después de pagar por Seibaplaya, Champotór y Sahcabchén 
llegaron el día'8 4 Chicbul, donde se detivierón para Teumir provisiones y eli 
continuaron sü marcha llegando 4 Mamantel 4 la esída'de la tárde. 'A los dós días | -eak El Coronel De Potier. 
siguierón para Palizada. Fatigada la fuerza én aquella molesta expedición; izo rl cb pda línea; su conducta faé dura y tiránica. Borprendió y aprebondió 
una campaña múy dificil porel terreno qué pte recorrer; los gepi eran OS: 10 1885, al jefo republicano Nicolás Romero, fusilado algunos dias despuesen Ia ciu- 
aperas transitables y las moólestiás del clima extraordinarias, no obstante lö cual 
venció jornadas hasta de dot leguas. El dia’ 17 entraron ú Campeche las fuerzas 
don que el Estado de Yucatár contribuld para la expedición sobre el Carmen; lás 
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dejando el mando al vice-gobernador D. Tomás Aznar Barbáchano; también Yii- 
cátán contribula á la expedición. El 10 de Febrero (1863)se proriuñcióla villa de 
Palizada contra la intervención francesá, y en consecuencia fué destacada del Car: 
men una fuerza de cien hombres que, apoyándose ev el comandante de Ta “Gréna: 
de> Mr. Hocquárt, comenzó ú hostilizafla: Una corta fuerza de Tabasco no pudo 
resistir en Jonuta y esta población fué ocupada por la fuerza intervencionista, cuyo 
jefe dirigió al gobernador del Estado una nota. A “principios de Marzo salía de 
Campeche la sección que 4 las Órdenes del Sr. García, ibá 4 dtacár al Carmen; des- 
pués de once días de un camino muy penoso, teniendo que pasar" rios crecidos, 
apresaron una canoá coh una pieza de artillería, algunos fusiles y víveres que el 
general Marín enviaba 4 sus partidariós. El vapor de guerra francés, situado el 
lå Barra, sè apoderó de algunos buques mercantes y se preparaba pará marchar á 
Froptera, en cuya población firmaron las Autoridades y él vecindario úna protes: 
ta contra la intervención: extranjera y' resolvieron” oponerséal desembarco de los 
invasores. Las fuerzas expedicionárias de Cámpéche ál mando del teniente coronel 
D. Leandro Domínguez, para operar sobre el Carmién, se púsierón' en marcha el£ 
de Marzo en la tarde y después de pagar por Seibaplaya, Champotór y Sahcabchén 
llegaron el día'8 4 Chicbul, donde se detivierón para Teumir provisiones y eli 
continuaron sü marcha llegando 4 Mamantel 4 la esída'de la tárde. 'A los dós días | -eak El Coronel De Potier. 
siguierón para Palizada. Fatigada la fuerza én aquella molesta expedición; izo rl cb pda línea; su conducta faé dura y tiránica. Borprendió y aprebondió 
una campaña múy dificil porel terreno qué pte recorrer; los gepi eran OS: 10 1885, al jefo republicano Nicolás Romero, fusilado algunos dias despuesen Ia ciu- 
aperas transitables y las moólestiás del clima extraordinarias, no obstante lö cual 
venció jornadas hasta de dot leguas. El dia’ 17 entraron ú Campeche las fuerzas 
don que el Estado de Yucatár contribuld para la expedición sobre el Carmen; lás 
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mandaba el capitán Ríos y reunidas con las de los Chenes, siguieron el mismo iti- 
nerario de la sección Dominguez, peroencontrarón tales dificultades que no se lo- 
gró el objeto de la expedición. 
Desde Palizada dirigió el jefe Dominguez una sección que legó al rancho de 
Jicalango y enarboló bandera frente ú la! ciudad del Carmen que, aunque defendi: 
da por los vapores franceses, no pudo impedir ¡que fueran incendiados el torreón 
y la farola en la bárra del puerto. La expedición no pudo ser atendida debidamen: 
te, porque en esos días, el cabecilla Rodríguez Solís; sorprendía con seiscientos 
hombres la plaza de Valladolid, en Mutul era dispersada una fuerza del gobiernó 
yucateco y se sucedieron en aquella Península acontecimientos de importancia 
que impidieron sostener la-fuerza organizada contra el, Carmen y, derrotada al fin 
por el comandante Arévalo. En:la. “Encantada,” rancho fortificado. con trincheras 
de palo de tinte,:en là jurisdicción del Carmen: y situado en la línea de la sección 
del centro que mandaba el:coronel Celestino. Brito, tuvo; verificativo un combate 
con las fuerzas de Arévalo, que atácó.el 29i de Mayo,la, posición por la retaguar- 
dia; 4 paso veloz y ú la: bayoneta se posesionó de'ellá;.elycombate.5e hizo personal 
aun dentro de las. casas que-ardieroh, «pereciendo algunos de'los: defensores entre 
lag: llamas y los demús se retiraromcon su jefe D, Wenceslao Aguilar. Los de Aré: 
valo regresaron al Carmen y desde luego el. general D. Tomás Marín. publicó una 
proclama, alabando al comandante de batallón D. Eduardo ¡Arévalo yá los lagu- 
netos voluntarios que 'le-acompañaban.  Defendían, el rancho de la “Encantada,” 


cuarenta y seis hombres, una parte de. éstos se estaban bañando .en los momentos 
de la sorpresa, bas; 


- Con fecha 31 de Marzo:se dirigió el ministró! D; Juan Antonio de la Fuenteá 
los gobernadores de los Estados, excitándolos; para que cooperaram por todos los 
medios posibles á que tuviera: desenlace feliz la guerra en que estaba. empeñada 
la nación, indignamenté calumniadá por sus. numerosos y mortales enemigos. Los 
ejércitos enviados al Oriente de la República, formabanla vanguardia de la nación; 
pero los soldados necesitaban sentir de cerca lalamante solicitud de la Patria en- 
tera, no quedar abandonados si enfermaban ó eranmútilados. en aquella gran:con- 
tienda; las familias de los que murieran por la Patria habían de ser socorridas; pre- 
cisaba:que todo el mundo viera cuán noble era la nación invadida por el- empe: 
rador de los franceses. El gobierno-própuso:que- $e abriera una' suscrición nacio: 
nal encabezada por los ayuntamientos, que serían los colectores más: estimados 
ensus propias comarcas y los: que mejor:conocían las fortunas y demás circuns- 
tancias de las respectivas localidades. Bajo el:gobierno virreinal se recabáron de 
esa manera considerables recursos para celebrár actos oficiales, ¿harían menos 
ahora los ayuntamientos de la República en favor de los que peleaban por la auto- 
nomía, la.honra y el porvenir-de la nación? Impulsado por esas ideas, asistió el se: 
tretario de Relaciónes y Gobernación, al cabildo que celebró el Ayuntamiento dé 
la capital el 26 de Marzo, y aceptó allí un reglamento en que se especificaban los 
pormenores de la recaudación; distribución del dinero y demás valores que se re 
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coyieran.Coneste:motivo dirigió el Ayuntamiento: de la:capital: una: proclama 
á los vecinos de! ella; el 3: de Abril, yuna junta de Hacienda del mismo Aiyuntamien: 
to quedó encargada de todo lo que tuviera relación con la suscrición nacional, abier- 
tá en' la República.» Con el. dinero:colectado se harían sórteos y'se cuidaría princi. 
palmente el sostenimiento: de los hospitales militares..«Los gobernadores servirían 
de:intermediários:entre las municipalidades y el Ayuntamiento de. la capital, que 
publicaría. cada: mes las cuentas ¡pormenorizadas.: En; lai capital :se estableció un 
hospital militar en el Tecpan de Santiago; celebrábanse con entusiasmo las noticias 
favorables quese recibían de Puebla, y se fijaban en las esquinas ingeniosos, carte- 
lesridiculizando 4:Forey. y Saligny. 

Entretanto el Presidente Juárez declaró 4 Sinaloa en' estado de sitio; apremia: 
ba' 4:los deudores de contribuciones 4 quelas pagaran; dió una ley para favorecer 
¿las monjas en sus propiedades, dispuso que fueran 4 vivir con: sus padres. las 
que los tuvieren y prohibió que salieran de la República sin expreso permiso del 
gobierno: Continuaban en la capital los trabajos de fortificación y-se ordenó que 
todos los poseedores de caballos los entregaran al gobierno; arregló:el Presidente 
la manera conque debía pagar los derechos el algodón; y mandó'que se vendieran 
los bienes de. Jecker, qué aun nó se habían rematado. La junta patriótica acordaba 
disposiciones alarmantes, como la de: que fueran desterrados los que, calificados 
de enemigos, nacionales:ó extranjeros, tesidieran en la: capital; que se ocupara el 
dinero donde se encontrara y que fuera organizado el pueblo'en masa. Confiscados 
los objetos que pertenecían áTgnacio'Butrón, se-encontró que su valor ascendía 
á 450 pesos y quedaron depositados en la Jefatura de policía, después:de haber 
los avaluado el perito/D. Pedro Fontaine. Ese cabecilla tenía su habitación en Ta- 
cubaya y las primeras diligencias para'el-embargo de los muebles fueron: prac- 
ticadas por orden del. prefecto!y. comandante militar:del Partido; habitaba la Casa 
núm. 4 del Callejón delas Animas. Los muebles confiscados fueron vendidos en 
las. dos terceras partes de su valor. üi i 

, ¡Coincidían estos hechos. con los preparativos de Mejía para salir de sus:ma: 
drigueras, eń la Sierra de Querétaro, y con los esfuerzos: que desarrollaban los 
agentes de: Almonte y Márquez en todos los grandes centros de población. Un pe: 
riódico titulado “La Opinión,” comenzó á aparecer sosteniendo los proyectos de 
los intervencionistas: Aunque algo:tarde llegaba 4: México la brigada: de Tamár: 
lipas:almando del genéral Juan:J. de la Garza, cuando en Jalapa daban un escán- 
dalo:algurios de los mismos adictos al Presidente Juárez, sublevándose contra las 
autoridades por rivalidades. enel mando, 

Estos hechos distaban mucho de- producir-el «desaliento, dando ejemplo de 
energía la brigada de Sinaloa que constantemente manifestó la resolución quete 
nía de combatir á los: franceses; venían esos soldados; desde un confín de la Repú: 
blica: y' atravesarón más de «cien leguas de Sihuatanejo hasta; Acapulco y de este 
puerto hasta México, por clima:mortífero y careciendo de medios de trasporte Y 
á veces hasta: de alimentos; al:gradó- de haber salido de Acapulco á pie el general 
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Plácido Vega y su Estado-Mayor, hasta que recibieron algunos caballos enviados 
por los vecinos de ese puerto. Aquellos sufridos soldados caminabañ enfermos 

casi desnudos, la oficialidad en'su mayor parte á pie y con huaraches; la bri qe 
había sufrido quinientas bajas por enfermedades; veíanse algunos rail 


que seguían cargando el fusil y tuvieron bastantes: m 
uertos: El 3 
hecho'su entrada en la capital. 1 de Marzo habian 


En Yautepec hubo un motín en sentido intervencionista y Jonacatepec fué 
tomado por las fuerzas reaccionarias. Cortadas todas las líneas de dili del y 
donde circulaba la correspondencia, hallábase la capital de la República ii 
comunicada y en la mayor zozobra, que aumentó desde que se pronunció el guerri 
lero Ignacio Butrón, faltando á sus compromisos y después de haber sido dei hi 
de favores por el gobierno, que le reconoció como general; el nuevo aliado d i ý 
franceses comenzó desde luego sus depredaciones contando hasta con jez f de 
artillería; pusiéronse tropas en movimiento, y se esperó que con Bátron enn 
ciera lo qie acababa de hacer en Jalisco el coronel Rojas con el guerrill $ Rd! 
también indultado y sublevado después, pero derrotado y PRENN 
ción que se le hizo. La defección de Butrón fué obra dé-los 
en la capital conspiraban á mansalva, la policía hizo alouna 
personas de poco valer, Otra clase de Hechos indicaba e 


muerto en la persecu- 
intervenciónistas que 
8 prisiones, aunque de 
1 desmoronamiento en 


que estaba la administración del Sr. Juárez: se desertaba un batallón de Guana- 


juato fuerte en setecientas plazas: i 
autoridades temiendo un he de 1 eos e e eee 
E s fuerzas de vez, ya muy aumentad 
porción de cabecillas que habían sido i de A cnn 
) sido indultados por Doblad i 
ron el tiempo aumentando su i aE ada 
s prosélitos y los recursos i 
T E e Os como lo hizo aqui Butrón: 
, los sublevados del escuadrón “Lib as 
wii Ai haer idrón “Li ertad” entraron å Purépero 
le o Cor e plagiando y fusilando: Dejabá el poblertb de 
1 el Sr. Chico Sein, á consecuencia de i 
- ; X ' una perturbación cerebral. 
da E cab que para el partido republicano y juarista había llegado el término 
cd mira ió wun la esperanza del apoyo que pudieran prestarle los Pitados Dit 
e reCian amigos de la Francia. Las Operaci ili ! 
ENA Ia e peracióones militares que tenían ye: 
alos: Y dida pd e eran de poca importancia y su resultado en veneral 
gobierno del Norte. El general Bank | F 
ata g al Banks y la escuadra del almirante 
Suv Iracasaron en su ataque 4 Port-Hud inci 
las , dni udson, principal punto fortificado que 
po ol tenían en el bajo Mississippí. Là escuadrilla del comodoro PUE 
ileso e hostilizar å Wiksburg de diferentes maneras; pero habían sido in- 
on k da dosis El precio del Oro había subido, 'á la vez que el general 
' publicaba los motivos que dieron i 
ere in ) por resultado el mal éxito én las 
e e ejército del Potomac. El ministro de México en Washinton Sr 
blica o a una licencia para separarse de la Legación y resresar 4 la Rept: 
o EA combatir á los franceses. Debióse también esta determinación á la 
a ia e gobierno de los Estados-Unidos seguía con México, y equivalió á 
spensión de relaciones que ya anticipadamente había cortado en parte 
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el Sr. Romero, absteniéndose de concurrir á las tertulias y recepciones e Ei 
te y aun de ver al Secretario de Estado. Al ausentarse de Washington £ ; pi a 230 
ro, dejó: 4 los ciudadanos mexicanos. bajo, la protección del ministro de , Sr, 
ico 8. Barreda. 
eri de una formidable escuadra naval francesa en.las aguas de Mé- 
xico, la concentración de navíos de:alto-bordo y fragatas blindadas; para prama 
tar gran número de soldados á Veracruz, parecía probar que, se preparaba el ca- 
mino-4 ulteriores movimientos.con relación ú los Estados-Unidos, ó al menos 2% 
se,pretendía arrojar en-la balanza. de la guerra civil del Nortec) peta. ; 
poder naval francés apoyado por dos mil cañones en las aguas del Golfo. A ida 
la República mexicana en cuartel general del ejército expedicionario Agste o por 
una grande escuadra, los Estados separatistas podían, en, momento ROZENA: $ 
clamar y obtener el reconocimiento de, su independencia, por Francja, qea Rii 
destruida por largo tiempo la preponderancia de la gran República de orte, 
Podría considerarse la guerra-de México, en realidad, como una operación prepa: 
ratoria para una intervención en los EstadosUnidos, recompensada RE 
con la adguisición de Sonora y. del istmo de Tehuantepee, OPPAAN ' j ; 
importancia para;la Francia que la adquisición de Saboya, Niza, 6 las. distante 
posesiones de Conchinchina. | 6 cö 
La opinión pública seguía manifestándose en Europa y: América contraria 
Intervención. El World” dió como,segura la especie de que una gran parte de los 
bonos Jecker.se hallaba en manos de altos personajes, inmediatos á la, corte imperial 
de Francia, y que.el deseoide dar yalor 4.esos bonos era un motivo poderoso para 
la guerra mexicana. Los bonos Jecker, propiamente dichos, no formaron sino una 
pequeña parte de los certificados mexicanos 4 los cuales se perseeba que fire 
lor la guerra: de los franceses. Valorizábanse ya los bonos; Peza y Peza, ascenden 
tes 4 cincuenta y siete millones de pesos, emitidos por un decreto de Miramón q 
Julio de 1859, y queen su mayor parte pasaron á manos de Jecker y Compañia, 
recibiendo la Administración reaccionaria poco más de dos millones 4 cuenta de 
ellos, Se aseguraba que se había empleado una clase peculiar de “Bonos J ecker, 
para solicitar servicios de influentes personajes inmediatos i la corte francesa, bajo 
pretexto de introducir aquí la civilización y, el orden, y.se ignoraba á lajvez lana 
turaleza de los doce millones de pesos que además de los bonos Jecker reclamabs 
Saligny. El notable orador J ulio.Favre llamó en su disourso exacción abominable 
el empréstito Jecker y añadió, que altos: personajes inmediatos al Emperador, itie 
tian en que.se.apoyaran las exigencias contra México:: Otras declaraciones hec dl 
desde París, daban por seguro que variosprominentes personajes poggían gran par 
te-de. esas reclamaciones y tenian por lo mismo, un interés pecuniario directo él 
emplear: su influencia en el gobierno para que siguiera adelante la guerra. 
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Extienden los franceses su línea de ataque.—Vigilan cuidadosamente al general Comonfort.—Se logra la 
entrada de algunos víveres á Puebla.—Iñeficacia de los socorros que prestaba el ejército del Centro.— 
Combate verificado en Atlixco.—Sale de Puebla el general Riva-Palacio.—Los franceses activan sus 
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maestro y comandante de artillería sobre falta de municiones.—Sé quiere subsanar esa falta, —Comon- 
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Asistía la Nación Mexicana á un drama militar espléndido; llevaban los fran: 
ceses: cerca: de un mes deestar atacando 4 Puebla: y ¡cada paso que daban para 
acercarse:á sus murallas lesera disputado :con un combate; en vano sus baterías 
lanzaban bombas sobre:los baluartes yera destruida la parte occidental de la ciu- 
dad; tenia el ejército francés que demoler los fuertes para asaltarlos y apoderarse 
de las ruinas, júnto á las. que se levantaba otro fuerte que era defendido comigual 
heroicidad. Había combates parciales: en las calles, en las plazas, en las casas y lòs 
templos, sobre las:barricadas y aun debajo de la tierra, lo que indicaba cual sería 
la defensa dela: Nación después de que Puebla sucumbiese. González Ortega diri- 
gió á los soldados franceses una proclama, invitándolos:4 unírsele en calidad de 
amigos; si seguian cómo enemigos, encontrarían en el corazón de los: mexicanos 
bastante dignidad y resolución para adquirir gloriaimperecedera tan grande como 
la verguenza: de los invasores. Desaprovechada la ocasión que de darun asalto pro- 
Porcionó la toma de la Penitenciaría, que habría permitido 4 los asaltantes pene- 
trar 4 las manzanas por las que se: pudo haber llegado hasta la catedral; en los 
momentos del pánico que produce toda pérdida de consideración, el ejército fran- 
cés tuyo:que someterse:al sistema que prevaleció en las operaciones militares, esto 
es, de atacar y tomar cada noche porciones de casas: enteramente arruinadas, dis- 
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el empréstito Jecker y añadió, que altos: personajes inmediatos al Emperador, itie 
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3] : , 

Asistía la Nación Mexicana á un drama militar espléndido; llevaban los fran: 
ceses: cerca: de un mes deestar atacando 4 Puebla: y ¡cada paso que daban para 
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gió á los soldados franceses una proclama, invitándolos:4 unírsele en calidad de 
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i i iéndose 
putadas, perdidas y vueltas 4 tomar, procediendo metódicamente y lia 
: j tusiasmo de la - 
i j ñ de antemano al empuje y en 
en los límites previstos y señalados ; e 
pas, que dejaban siempre al ejército mexicano muchas horas disponibles pa 
> 
ntar parapetos y abrir troneras. ; , E 
E ELI? de Abril extendieron los franceses su línea tomando la or A 3 
Marcos y varias:cuadras contiguas; ya eran-dueños del fuerte More pee as 
daron algunos cañones al abandonarlo los sitiados. Todo el e a mpe paa y 
jala, j i ieros. Se puso la mira al convento de ; 
al coronel Viala, jefe de ingenieros al 
itiados; Forey se admiraba de que 
que era el arsenal de los sitiados; O 
i f i i habitadas en-su. mayor parte y 
iba apoderando á.yiva fuerza, estuvieran 2 
que ho habitaban dijeran: que estaban acostumbrados 4 ver “aquellos tan 
El 4 de Abril y después de asaltar los sitiadores la plaza de toros ms p 
mero fueron rechazados, continuaron los ataques, asaltaron el O olas 
paron á las diez y media de la noche, después de encarnizado comba a SS 
por fuerza: bisoña al mando de un jefe que fué criticado portsu a pa al 
toma del convento de Guadalupe, plaza de toros y Hospicio se dile Pue 
sangre El bombardeo dió principio otra: vez desde el oa a 
De vara iles j iari bombas de catorce pulgadas, 
Abril;' varios proyectiles incendiarios' y a 
ñ i l.templo de San Agustin; las 
nueve de la mañana, prendieron fuego a | mon A 
iglesia y algunas esculturas que rep 
truyeron las colaterales de la ig g À ran AEA no 
j5; el incendi horas. En la noche fueron re 
tos; el'incendio fué apagado á las pocas hb 
í rte de la brigada del genera ; 
zuavos.en la manzana-que. defendía una pa : : ber 
i do algunos heridos y armas. 
lá manzana y fueron batidos, dejan nep eo 
paa i de artillería y fusilería, 
ia 6 i 1 más nutrido fuego de a 
Todo el día 6 se pasó cambiándose e Ne 
i e fué asaltada por 500 zuavos u 
hasta las ocho y media de la noche en qu o 
j ía defendido la noche anterior el genera - 
zara contigua á laque había de y a 
ió su: artillería, pero también fue 
los zuavos por la brecha que abri q 
l La Llave, quien con una compañia > 
por las fuerzas del genera e q n 
i i ha con:saquillos ó tierra, vigas y 
les cortó la retaguardia, cubrió la Brec i a al 
| ler la retirada fueron recibidos 
contró:á la mano; los zuavos al emprenc ill 
ivísi j da la brecha se refugiaron en una Zahu 
viyísimo y viendo que estaba cerra CETL 
s5 fué inti ición; s entregaron sus armas, quedando p e 
de les fué intimada la rendición; todos en p 
de guerra en número de cuarenta y uno; á las;once de la noche fueron conducid 
i ; ñia. 
ál Palacio y después al cuartel de la Compañ no 
El general Comonfort situó su cuartel general en el pueblo de San pe 
en consecuencia los franceses concentraron algunas fuerzas y hubo NE m i 
bates parciales. Por entonces: ya se había reunido 4 Comonfort el generakD. : ¿ » 
Echeagaray.:A međiadós de Abril comenzaban á escasear dentro de > Jete ye 
jj i g l general O'Horán,: que salió de 
veres; y logró introducir algunas reses e ge : he 
adina 81 de lined. A:los franceses les ibaná vender ganado y víveres a 
dos, algunos de los plateados que se:abrigaban:en la serranía de la ja Hee 
se habían :indultado. El gobierno de Tlaxcala de acuerdo con las autori 
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los lugares más inmediatos 4 Puebla, hizo llevar por dos veces, pot el cerro de 
Guadalupe, en hombros de individuos arrojados «y; de confianza, harina para las 
fuerzas sitiadas, verificándose:todo con el mayor sigilo; .en-la «segunda: vez se per» 
dieron algunos bultos que cayeron: en poder.de los sitiadores, porque los cargado: 
res entraron en desorden confundiendo .con el enemigo «un escuadrón: que salía 
de la plaza después de haber partido el jefe O'Horán. Esto sirvió de advertencia á 
los franceses, que tuvieron mayor cuidado, y ya no fué posible initroducir-cosá al; 
guna á la plaza, sitiada. 


Los auxilios que pudiera proporcionar á Puebla el ejército del Centro, no 
eran eficaces porque tenía que atender á una grande extensión y, que divagar. sus 
fuerzas, verificándose el día 14 de Abril un encuentro con los franceses por el 
rumbo de Atlixco; el combate duró tres horas y tomaron las fuerzas mexicanas ga- 
nado, víveres y mulas que aquellos llevaban á Cholula. Otro comisionado cerca 
del Sr. Juárez, con objeto de que se proporcionara á la plaza sitiada. municiones 
de boca y guerra, fué el general Vicente Riva Palacio, salido de Puebla el 14 de 
Abril con la brigada que mandaba el general O'Horán. Conferenció con el general 
Comonfort, después en la capital con el Presidente y los ministros, ante quienes 
presentó la situación de la plaza y de la guarnición y los medios de obtener un éxi- 
to favorable, consistentes en que no faltaran los víveres y las municiones de gue- 
rra, y en cortar, el camino de Orizaba para obligar al invasor á levantar el sitio, 
medidas que calificó de suma necesidad y urgencia. Después de tres días de per- 
manécer en México, se le mandó al general Riva Palacio que volviera áre 
el ejército. El día siguiente 15 movían los franceses un 
por el costado izquierdo del camino que está en la fa 
y verificaron diversas evoluciones. 
de donde, así como de los del Sur d 


rumbo al fuerte del Carmen 
Morelos. 


unirse con 
a parte de su campamento, 
lda del cerro de San Juan 
A la vez levantaban el campamento de Amozoc 
e Puebla, estuvieron conduciendo gaviones con 
y construyeron una obra en el centro del reducto de 


El 12 de Abril, mientras tenían lu 
Brincourt, jefe del primer. regimiento de 
formada en Cholula, se puso en marcha 


de:zuavos, un escuadrón del 19 
zadores, 


de la infa 


gar las, operaciones del: sitio, «el coronel 
zuayos,4,la.cabeza de una columna ligera 
parai Atlixco, llevando un batallón del 19 
de:cazadores de Africa, dos del 32 de los mismos ca: 
una sección de artillería de montaña servida por marinos, dos batallones 


ntería. de Márquez y ciento cincuenta auxiliares al mando del. coronel 
Peña. Estas fuerzas conducían un gran convoy de carros vacios y mulas. destina» 
das 4 llevar víveres y con ellas iba el intendente general Wolf, quien procuraba 
la Provisión de los recursos que se sabía abundaban en Atlixco. Después de un.com- 
bate entre las fuerzas de Carbajal y las de Peña, queiba con la descubierta, entra- 
ton 4 ese pueblo: El día 14 salió una fuerza de zuavos á próoveerseien una hacienda 
cercana, cuando los vigias anunciaron la presencia de considerables fuerzas mexi: 
canas que según, observó Brincourt, estaban como: á legua y media. El convoy 
80 hallaba comprometido; salió rápidamente elcomandante Fucó con dos escuadro» 
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nes de cazadores de Africa y la fuerza de Peña; en seguida los obuses y las demás 
tropas, quedando los de Márquez “por los alrededores de Atlixco. 'El combate se 
efectuó mezclándose “los combatientes; el polvo y el humo cubrían la atmósfera; 
la'lucha fué personal; cinco cazadores de Africa cogidos 4 lazo y ya amarrados, 
recobraron su libertad por esfuerzos del coronel intervencionista Peña; muchos pe- 
recieron en'ambos campos y las fuerzas mexicanas se retiraron; quedando en su 
poder las provisiones que la sección de zuavos había ido á 'sacár de la hacienda, 


El general que hostilizó á los franceses cerca de Atlixco, fué D. Miguel Echea- 
gáray. Avistóse con el enemigo en la llanura situada entre ese pueblo y la cuesta 
de San Juan Tianguismanalco y tuvo lugar un combate entre la caballeria mexi- 
caña y parte de la infantería, con la fuerza francesa compuesta de las tres armas, 
AY principio ésta obtuvo ventajas y la caballería mexicana apoyada por un ba- 
tallón enviado en su auxilio, se replegó á las posiciones escogidas de antemano 
para dar ó resistir el 'ataque. Los franceses avanzaron sobre esas posiciones hasta 
el pie de lá cuesta de Tianguismanalco, abriendo sobre éllas fuegos de artillería 
que después de algún tiempo fueron contestados por la mexicana. En el acto 
se retiraron hacia Atlixco los invasores, dejando quinientas cabezas de ganado va- 
cuno, mulas, caballos, trescientas ovejas, treinta caballos árabes y varias armas, 
Acerca de la expedición que å las órdenes del general Brincourt, fué á Atlixco el 12 
de Abril para proporcionarse recursos, dió el parte ese jefe diciendo: que Con fuer- 
Zas francesas y mexicanas al mando del córonel Abraham Ortiz de la Peña y del 
general Márquez, formando un total de 1500 hombres, se había dirigido å Atlixco, 
lugar ocupado por Carbajal y que abandonó al aproximarse aquellas. Al siguiente 
día se presentaron varios batallones y cuerpos de infantería mexicana como inten- 
tando rodear á Atlixco y envolver á las fuerzas de Brincourt. Viendo éste que sus 
contrarios quedaban separados por grandes espacios de terreno, resolvió atacarlos y 
batirlos en detall, para lo cual hizo salir 4 los cazadores de Africa y los dragones de 
Peña, que derrotaron á las caballerías é introdujeron el desorden entre la infante- 
ría, y encontrando ocupado el punto de Oxocópam por los zuavos y los de Márquez, 
se dispersaron log guerrilleros por la llanura éimpidieron que la parte más con- 
siderable de la División al mando del general Echeagaray, en la que estaban Car 
bajal, Rivera y otros pudiera hacer frente 4 los franceses. “Echeagaray habla 
salido de Huexocingo y siguió un camino de travesia, lo que retardó su marcha. 
Por el comportamiento que en esa acción observó el coronel Ortiz de la Peña, le 
condecoró el general Forey con la Cruz de la Legión de Honor. 

La plaza de Puebla fué atacada rudamente en los días del'15'al 21 de Abril. 
En la tarde del primero de estos dias, recibieron los franceses “sesenta carros con 
municiones y dinero y dos días después, noventa con municiones y víveres: El mit- 
mo día, en las últimas horas de la tarde, dispuso el jefe de los ditiados que saliera 
la primera brigada de Zacatecas, al mando del general Ghilardi; apoyada con una 
batería de batalla, para impedir los trabajos de zapa hechos en la Teja con objeto 
de batir.el Carmen, Hubo una córta batalla en ese punto, terminada con la llegada 


El General Vernhet de Laumiere, 


Comandante 
Ma y aa ro y ne francesa cn cl sitio de Puebla, faé herido mortalmente en el asalto del 29 de 
FRE rin ii o ANEY E Abríl. Fné alumno de la Escuela Politécnica y-al sor nombrado para Pra 
podicionario de México, recibió el asenso á general de brigada. Tenia lu condecors j 
Ori- 


ción de San Gregorio Magno b: e 
{£ y era caball P: 
a de i cn lero de la Legión de Honor. En la artillería siempre apareció inferior el 
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me 


de la noche; mientras tanto habíanse generalizado los fuegos porel rumbo Sur de la 
ciudad, recibiendo fuerte cañoneo los puntos defendidos por los generales. Berrio- 
zábal y Díaz y por los coroneles Auza y Sánchez Román, así como el que tenia. á 
su cargo el general Régules, y muy especialmente el Carmen; donde se. hallaba el 
general Alatorre, que sostenía la defensa que se le había encomendado en esa línea, 
Tan luego que los franceses vieron que se desprendían fuerzas de ¡la plaza. para la 
Teja, movieron sus campamentos del Sur y aun:el del cerro de San Juan, reforzan: 
do, á paso veloz con fuerzas inmediatas, las que tenian en el citądo;de. la Teja. į 
Los fuegos continuaron durante la noche y día siguiente, en el quese despren- 
dieron dos secciones de infantería francesa, cazadores,.con dirección 4 las sinnosiz 
dades que forma el terreno frente al Carmen; pero fueron rechazadas poco; después; 
cuando la artillería de los sitiadores había. destruido ya una parte del panteón de 
ese convento. Sostenidos los ataques noche y día hasta la mañana del 19 con-algunas 
interrupciones, los franceses los generalizaron en toda, la linea, principalmente sobre 
la manzana que se halla en uno delos. .costados de la plazuela de San Agustín, 
con vista á la llanura, y la que está á la espalda de Santa. Inés con vista también 
á la llanura, defendida la ¡primera y la que está 4 su retaguardia, por.el.4? batas 
llón de Zacatecas al mando del coronel D. Joaquín. Sánchez, Román, yla. ¡segunda 
por fuerzas del mismo:Estado, á las órdenes del, coronel Auza,: comprendidas am; 
bas manzanas en la línea que mandaba el general; Berriozábal. Los sitiadores lle- 
varon por espacio de algunos días una obra de zapa formal sobre dichas manzanas, 
extendiendo un ramal de sus paralelas por el centro del reducto de Morelos, cuyos 
trabajos sufrieron frecuentes interrupciones por los. fuegos de artillería de los 
sitiados; una vez fueron desalojados los zapadores de dicho ramal y perdieron Jos 
instrumentos de zapa y algunos gaviones incendiándoles todos, Jos, demás. ;con 
que reforzaban la obra, operación que-hicieron ¡Algunos soldados del 3% batallón 
de Zacatecas, á pecho descubierto. Las obras de los franceses por aquel lado, lle- 
gaban entonces á veinte varas de las manzanas defendidas por los. sitiados, coms 
puestas de casas viejas á las que se les hacía mucho honor batiéndolas cual si fue- 
ran fortalezas, con baterias levantadas en las obras de Zapa, , vie y 
Ningún hecho notable había ocurrido hasta el 19, de Abril en que fueron 
abandonadas.dos manzanas que defendía el coronel Sánchez Román, jefe del 49 de 
Zacatecas. Los zuayos habían sido rechazados dejando en poder de los sitiados 
gran número de muertos y heridos, cuando con un nuevo refuerzo de mil: hombres 
atacaron con furor antes que pudieran llegar las reservas de los mexicanos; aun 
así, solamente después de haberse perdido más de la mitad del 4? de Zacatecas y 
de Rifleros, fueron abandonadas las manzanas; entonces los. franceses $e apoderaron 
de otras contiguas á San Agustín, pero fueron desalojados sufriendo pérdidas.con- 
Siderables. Por medio de minas iban volando $ incendiando parte de las; manzanas 
ocupadas el día 19. Tres días después, el 22, quedó abandonada por, convenir así 
al plan de defensa, la manzana que; defendía el general Díaz, y al ocuparla, una 
compañía de zuavos, se dió fuego á las minas que estaban preparadas y parte de la 
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compañía quedó sepultada en los escombros. A las cuatro de la tarde del día 13, 
habían comenzado los sitiadores el fuego de cañón sobre las citadas manzanas, ge- 
neralizándolo'pór toda aquella línea incluso el fuerte de Teotimehuacán, al que se 
aproximaron, haciéndolos Tetroceder la artilleria. Una hora después, estaban abier- 
tás grandes brechas en las manzanas, brechas que eran cerradas por los constan- 
tès esferzos/dé 1ós soldados mexicanos, sin que pudiésen ser auxiliados porsú fu: 
silería, pues la artillería: francesa hallaba pleno tiro'en aquellas casas que daban 
el frénte £ la Nlanúra: | 
J Povo despues asaltaron: los zuavos läs matizarías ocupadas por la fuérza del 
coroHel Sánchez Román; y en esos momentos ya estaba: alli el general Porfirio 
Díaz. Los asaltantes fueron rechazados y el entusiasmo que rayaba en frenesí, hizo 
¿rear ciéga confianza 4 los mexicanos, que sin embargo iio pudieron resistir otro 
asalto, y perdieron “aquellos puntos tan valerosamente defendidos, dejando en po- 
dër de Tos franceses ana pieza de montaña sepultada bajo un techo “y quinientos 
entré muértos y heridos! de los batallones 4%'de Zacatecas, tifleros de San Luis y 
19 de 'Aytascalientes; éstos! dos dwefpos pertenecían 4 la división del general Ne: 
greté y fueron enviados para auxiliar los puntos itacadós. sede 
La'mianzania ocupada por el coronel Auza, entre las calles de Villarreal y Ca- 
tas, también fué batida por la artillería francesa que igualmente abrió brechas; 
pero no la asaltaron conservándose los franceses en Jas que habían quitado al co- 
ronel Sánchez Román: A media noche ordenó el general G. Ortega al coronel Au- 
za, que abandonara la” pósición que ocupaba; después de incendiarla para que el 
enemigó nada aprovethara; la fuérza mexicana se replegó á la manzana de Santa 
Inés que formaba parte de'1a linea de defensa establecida desde la pérdida de San 
Javier. También fueron incendiadas las manzanas que en la tarde habían ocúpado 
los franceses, sin que éstos pudieran impedirlo. Ti 
Al general Berriozábal lefué prevenido que conservara esa noche y el siguiente 
día lamanzana nombrada de los cuarteles, frente al Hospicio; así como la que forma 
uno de los costados de la plazuela de San Agustín y lá situída entre la misma pla- 
zuela y el ex-conyento referido, y que si durante ese tiempo no eran atacadas las 
úibandonara despúés de haber incendiado lds escombros que también se hallaban 
redúcidis; las fuerzas que desocuparanesos puntos debian replegarse ¿San Agustín. 
“Los combates continuaban sin resultado definitivo; peró creía Forey que lá pla- 
za no podría resistir más que diez ó doce días, por falta de víveres; del campo fran- 
cés habían partidó nuevos trenes para Orizaba destinados'4 conducir más proyectiles 
y viveres. Algunos recursós entraron á la plaza de Puebla en la noche del 18 al:19, 
por orden del general Rivera y acuerdo expreso del general Comonfort; eran pe- 
queños bultos conteniendo harina por peso de noventa arrobás, pues aunque mä- 
yor cantidad se trataba de introducir en hombros de indígenas, un encueñtro casual 
eñitre las trop ás del general Rivera y los conductores de harina, con el 4? escua- 
drón de Zacatecas, que mandó salir de'la plaza el general en jefe, introdujo la 
confusión é impidió que'se realizara el auxilio proyectado. 


{erias aóreas, y. Forey esperaba el envío desde Veracruz de los obuses 
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En la noche del 19 a1:20 de Abril, los franceses habían. puesto.en defensa al- 
gunas de las manzanas adquiridas por. el 3% de zuavos á la orden del coronel Man- 
gin. El día 20.visitó Forey. á esa fuerza.que tomaba parte en ¡los sucesivos asaltos 
y allí mismo condecoró.con la cruz de la legión de;honor á.un sargento primero 
del 18? batallón de cazadores, por: haberse distinguido :de un modo especial, Tan- 
bién visitó el hospital-de sangre establecido-en el Puente:de México yá log prisio- 


neros de guerra en la fábrica; de Villariño. En el diario que delas operaciones le“ 
> £ 3e , . » - p 
vaba Forey, calificó, de invencibles defensas las obras acumuladas por los sitiados ` 


en aquellas manzanas y decía 4:su gobierno, que,solamente viéndolo podia.formar- 
«se idea y apreciar debidamente la audacia,energía y paciencia que tenían que des- 
plegar los soldados para apoderarse de tales fortalezas, Aseguró que, la defen- 
sa de Puebla había sido organizada por la. demagogia europea. “Con nada de lo 
que.se vé en Francia puede compararse la disposición de Puebla, que cuenta con 
tantas iglesias como casas, y donde todas las casas con azotea dominan unas á otras.” 
Citaba la cuadra 29, donde había una fábrica, en cuyo. patio hicieron los sitiados 
una especie de rediente, apoyado por dos lados en casas aspilleradas, y, le prece- 


día un enorme foso de cinco métros de ancho y otros tantos de:profundidad, el pa- 


, £ : 4 
rapeto tenía más de cuatro metros de espesor y la escarpa interior se hallaba for- 


mada de vigas de encino. Detrás de este rediente, todas las construcciones estaban 
aspilleradas y las. salidas preparadas y cubiertas con tambores; una galería subte- 
rránea establecía la.comunicación de una cuadra con otra. Esa fortaleza solamen- 
te pudo sertomada flangueándola por una vía.queindicó un habitante de Puebla y 
sifriendo pérdidas considerables; quedó herido por un casco de granada el a 
dante Gallifet, del Estado Mayor. Los franceses veíanse obligados á construir þa- 
cantidad de bombas y de pólvora, legados en el trasporte Céres. de Esp. 

El general Bazaine estrechó poco á poco la línea del cerco sobre Puebla por 
medio de trincheras, puntos fortificados, y obras de campaña ligadas por Saian 
cadas, que partiendo desde el fuerte de Morelos seguían por la iglesia y garita de 
San Baltasar, molinos. de Guadalupe, del Cristo, y garita de Bana osos. De ma- 
nera análoga se procedió por el lado del Norte, quedando unidas por una trinche- 


Ya las garitas de México y del pulque. 


El 22 de Abril estuyo en Cholula el general Forey, para repartir entre algu- 


nos oficiales y soldados la condecoración de la legión de honor. F ungía de prefec- 
to político en esa población el Sr. Torres Larrainzar, y alli comenzó å publicar un 
o en francés y español, D. Carlos de Barrés, ex—liberal expulsado en unión 
atinado O AEREE EAA 
*Mpresa; las guerrillas eran considerad ] ER ll Ed 
E da ale More radas como las principales causas de moles- 
ye paa A Se e me ba ya gran descontento contra Forey, por su dilación 
Cid Dto e ia retardo que contrariaba los proyectos de Napoleón, quienespe- 

greso pronto de una parte del cuerpo expedicionario después de haber 
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-paséado por las Cálles de la capital mexicana. Los más fuertes cargos contra el 
general francés se comunicaron en cartas procedentes de Orizaba, algunas de ellas 
«publitadas en España tratándole-aún de cobarde, se le acusaba de que teniendo 
«todos los medios pata tomar á Puebla; había pedido refuerzos del todo inútiles, de 
-lo criticaba que pasara el tiempo en comidas y bailes, también el que hubiera aban- 
doñadó'4 Tampico y Jalapa; comprometiendo å los que alli habían abrazado la cau- 
sh de ld Intervención, lo cúal argitía en contra de las dotes diplomáticas de Fo- 
"reg! Pond; ministro de haciénda francés} se espantaba de lo que á sus cálculos 
excédiaal las libranzas que: Forey giraba contra eltesoro francés. Los folletos $0- 
“bie el asunto mexicano lovian, lamentando tánto dinero tan mal gastado y tanta 
sangre intitilmerite derramada. 
ul Forey esperaba la caida de Puebla de un momentos otro. En efecto, dificulta 
"des de distintos géneros vinierón 4 ser el resultado de la pérdida de las manzanas 
mandadás'por Sútichez Román en la línea de los generales Berriozábaly Díaz. En 
Padas circunstánicias presentáronse sin previa citación, en palacio, los generales Bé- 
+riozábal, Negrete, Antillón y La Llave, y estaban ya en la oficina del cuartel-maes- 
tre Tos generalez Mendoza, Paz, Mejía y Diaz, siendo de notar que este último sola- 
-Mente visitaba al cuabtél general cuando lo llevaba algún negocio de mucha im- 
"bofitancia) relativo A la linea que defendía. Å poco se presentó también el coronel 
Anza, Maó aparte al general en jefe y reservadamente le manifestó; que aquella 
reunión tenía por objeto propónerlé el abandono de la plaza, y que en caso de no 
admitir pedirían su baja en el ejército los generales que mandaban divisiones; que 
“Estos querian que el Sr, Auza hiciése lo mismo, pero no accedió; dijo que cum- 
plía solaménte con un encargo delos generales al tratar ese asunto y que deseaba 
“que el general en jefe resolviera lo que fuese más conveniente al honor de las ar- 
mas nacionales. aso 


En seguida expresó el general Mejía cuáles eran los deseos de los generales 
-que se hallaban presentes, sosteniendo :lo mismo. que poco antes dijera el, Sr. 
Auza, El general en jefe contestó con vehemencia, demostrando lo inconyeniente 
y «deshónroso que sería para la Nación, tomar la medida propuesta; procuraron los 
generales persuadirle de lo contrario, tomando la palabra alternativamente los 
señores Berriozábal, Negrete, Antillón, La Llave y Díaz, que apoyaron sus propo- 
siciones en argumentos vertidos con el mismo calor y vehemencia que había em- 
pleado, el Sr. G. Ortega; sostuvieron que para salvar la Independencia de la Repú- 
blica y las instituciones democráticas, era necesario salvar el ejército de Oriente. 
Aseguró el Sr. G. Ortega en el parte oficial rendido al gobierno acerca del sitio 
dé Puebla, que tan sólo por la categoría de las persónas con quienes hablaba y por 
la situación especial de la plaza que exigía gran prudencia, se prestó á aquella 
junta. Contestó los argumentos que le pusieron, diciendo que no. había recibido 
más consigna del supremo gobierno, que defender la ciudad de Zaragoza; por con- 
siguiente, la obligación que tenía como soldado, asi como todos los demás, era lu- 
char por las instituciones ¿Independencia de la República, obedeciendo las órdenes 
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del gobierno, único que tenía poderes legítimos de la Nación para salvar como lo 
creyera conveniente, aquellos caros principios. Objetáronle que ya no podía con- 
tinuar la defensa de la plaza, porque estaba tan desmoralizada la tropa, que se des- 
bandaría en la noche ó al día siguiente. Replicó el jefe de la plaza: que la con- 
ducta observada por los defensores, tan llenos de entusiasmo, de entereza y Vigor, 
no indicaba el grado de desmoralización en que decian los generales se dncóntER- 
ba la tropa; pero aun cuando fuese de otra manera, él permanecería siempre en la 
plaza porque este era su deber, y en el remotísimo caso de que la tropa se desbat- 
dara, la nación no vería en ello más que una acción ejecutada y motivada por algu- 
nos de sus malos hijos; que afortunadamente no los había entre los defensores de 
la plaza; pero nunca un paso dado ¿iniciado por sus generales, Repitió que no se 
separaría de la consigna que tenía recibida y que separarse de ellá seria Con- 
traer inmensa responsabilidad que jamás aceptaría; expresó que llenaria ese su 
deber, fueran cuales fuesen las dificultades y tropiezos con que tuviera que luchar 

tanto más cuanto que, al cumplir tal deber satisfacia los sentimientos de su EN 
razón: si él fuera Presidente de la República, dispondría que el ejército de Orien- 
te se sacrificara de un modo nueyo y heroico, para demostrar å la Europa y al 
mundo que el pueblo mexicano, tan noble como el mas noble de la tierra, poseía 
grandes y elevadas virtudes que injustamente le negaban las otras Naciones; y 

más dignos se presentarian los milicianos que mandaba y más respetable la ih. 
ción ante el ejército francés, sacrificándose aquéllos en aras dé la obediencia y del 
deber sagrado, que abandonando la plaza extemporáneamente, hecho: que podría 

atribuirse á vergonzosa fuga y más cuando no había una razón imperiosísima que 
justificase tal medida, 

Continuó larga y acalorada la discusión y se amplificaron los argumentos 
referidos,tagregando á lo dicho, el general Antillón: “que el cuerpo de ejército 
no estaba en la obligación de hacer un sacrificio inútil;” el general Berriozábal: 
raue temía y quería evitar que los franceses hicieran prisionero al cuerpo del 
ejército y los males que á esto se seguirían, porque puestos en poder de Mår- 
quez los elementos físicos con que se contaba, equivaldría ello á la destrucción de 
los pueblos de la República;” ofreció al general GŒ. Ortega su firma y las'de' los 
demás generales, para que descansando en ellas pudiese salvar su responsabilidad 
pus el gobierno de la Repúplica y ante la Nación. El general Negrete quería: “que 
sino se podían aceptar las indicaciones hechas, se diera una batalla cam pal, para 
salir de una ú otra manera, de la plaza.” El general La Llave: “que la aáYiNa 
natural del sitio, aun cuando ho tomaran la plaza los franceses, iba conduciendo 
lecesariamente á una capitulación, y que tanto él como sus compañeros, estaban 
resueltos á no celebrarla.” Se dijo también: que ya no había viveres para las tro- 
pas, siendo insignificantes los que se proporcionaban de casas particulares, é in- 
AR para congervar la robustez y el brío del soldado, precisamente cuando 

allaba la tropa debilitada por los trabajos tan activos å que estaba dedicada 
durante el día y la noche y por las fatigas incesantes de la lucha, Los generales 
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agregaron: que las indicaciones; que habian hecho al general en jefe, levaban por 
objeto salvar la responsabilidad que tenian ante la Nación, El general, en jeie re- 
-pitió Sus argumentos é hizo adyertir, 4 los generales, que la calificación de. si era 
“ó no inútil lá defensa de la plaza, no estaba sujeta á los ¡generales que mandaban 
AA sino al gobierno en primer término y, al general on Jefe en. segundo, y 
qué, ni uno,ni otro habian juzgado hasta entonces. inútil;el sacrificio. de las tropas, 
si Á ese saorificio los conducían los azares de la guerra, Además, siendo. tados los 
pueblos muy. celosos desu honra,:el de México yeria:.con más satisfacción Vda 
gullo hecho pedazos el cuerpo de ejército, por el hambre, la fatiga y las balas, y 
A ar del ejército francés cumpliendo sus deberes, queno abandonando una 
plaza cuya defensa se le había confiado, cuando ¡todayía contaba gon aleunos ele- 
“mentos. de yida y. con el valor de sus defensores; gi ese, sacrificio, impuesto, por la 
Nación, á, sus, hombres -de armas, era obligatorio al ¡subalterno J al soldado, venia 
A serlo por doble motiyo á las personas condegoradas con. distintivos queno se 
"concedían á todos. Entre otras muchas razones expuestas, figura la de que no era 
necesario, sacrificar el honor para: que. no, cayeran las armas enppoder de Márquez, 
¡pudiendo evitarlo por medios que no fueran los de la fuga; rechazó las firmas ofre- 
i cidas atenióndose; nada más 4 su conciencia y, 4 las instrucciones g ne había regi- 
bido del gobierno; calificó una batalla campal de medida inconyeniente, po siendo 
posible darla, puesto que el ejército francés ¡estaba perfectamente atrincherado 
en sus paralelas artilladas,, en las Manzanas, que ocupaba á orillas de la condal 
y en otra porción de obras de contrayalación, en consecuencia la plaza gaerig en 
poder de los sitiadores al instante en que salieran de ella.los que la defendian, aun: 
que fuera á corta distancia, l À AE 
. Estaba resuelto el general en jefe á Tomper el sitio y abrir paso al ejército si- 
tiado, cuando se. hubieran consumido de una manera absoluta los viveres Y mu- 
nicioñes de, que disponía la plaza; asi quedaría satisfecho anto la historia y la con: 
«ciencia pública el noble orgullo del pueblo mexicano... Al semejanza de los gene: 
rales que pedían la salida, jamás admitiría González, Ortega una capitulación, hy 
la propondría tampoco. No; había que admirarse, de los sufrimientos que se soppÍ; 
„taban, porque todos los. pueblos que habían «conquistado una página brillante en 
la: Historia, habian pasado por las nudas. y terribles pruebas que estaba resisbien: 
do el ejército de Oriente, Enouanto ála responsabilidad 4 que. se referían los ge: 
nerales, les dijo; ¡que no, tenían otra, que la, de darle su Opinión cuando se las pr 
„diera, pelear como, lo estaban haciendo, «obedecer las órdenes del cuartel sa 
ral, porque dan otro paso cualquiera era precisamente contraer una Foiponan bi 
| dad, faltando A los preceptos de la snbordinación debida como soldados; era pre 
( sentar dificultades 4 cada momento y con perjuicio de.la.Nación al general euie 
fe, y hacer que se relajara hasta cierto punto la que éste, tenía ante el gobierna ¿ 
la del gobierno:ante la; Nación;” agregó el Sr. González Ortega: que estaba cony i 
cidoide que la plaza se perderia más tarde 6 más temprano, atendiendo al sto S 
„aislamiento en que se hallaba, y 4 los yíveres y municiones que tenja en sus 2 
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Paunque para ello “se levantaran cien actas, 


de conformidad p 
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inacenes; pero que también lo estaba de que la pérdida ho verla sito dea 
nera honrosa, quedando la ciudad convertida eh uh montón de escombros; todavía 
posésionados sus defensores de lós fuertes y edificios, dirían 4 lós francesés át Hér 
gar ese caso: “La necesidad mared el hasta ¿quí 4 "14 defensa de Puebla duetos 
los mexicanos de la plaza te la entre 


gan, cuando ya no tienen viverés para Comer 


eral en 


conveniente.” 


Ésta última medida propuesta por el general en 


| | i jefe para que süs opositores 
realizaran los, proyectos que habian iniciado, fué desechada, en primer Jugar por 
él general Berriozábal, El general Mendoza manifestó: que no tomarla el mando 
del cuerpo de ejército de Oriente, ann cuando se lo dijeran todos los generales y 


| iran pues como soldado quería que cada 
cual llenara’ su deber en el puesto en*que lo habían colocado la Nación, el go- 
bierno y la ley, y que él estaba en su lugar creyendo que así llenaba sus deberes 
El general La Llave dijo: “yo y mis compañeros teníamos la resolución, de hacer 

ándo que obtenemos en el cuerpo deejército 

estras proposiciones;” pero él tono con gue 
a noticia para descargarse de sus compromisos y no 
multado de alguna resolución tomada. La Junta se disol- 
arecido y recomendado el géneral en jéfe å los penerales, en 
à, la. necesidad que había de que todos trabajasen unisonos y 
ara realizar el programa que les había pr 
alvar.el honor de las armas mexicanas 
levar å cabo ese programa, pesaba única y exclusivamente sobre el general en 
jete. El coronel Auza no tomó parte en la discusión, así como tampoco log gene- 
tales Mendoza y Paz, quienes confidencialmente manifestaron al generalen jefe, 
AU pensaban de la misma manera que' él; y aprobab 
Martes, no como soldados. pues bajo este aspecto sol 
mo Como ciudadanos, creyendo que de la 
“ón del honor hacional, 1 


inte el Sr. general en jefe, renuncia dela 
de Oriente, caso de que no admitiéra nu 
“Expresó parecia más bien un 
Wa petición qué fuera el resul 
"después de haber enc 
ombre de la Patria, 1 

opuesto, como medio 
de y , y más cuando la responsabilidad de 


an, su plan en todas sus 
amente tenían que obedecer, 
a realización del plan dependía la salya- 
De igual manérá se expresó el genéral D, Ignácio Me- 
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jía, agregando “que esa manifestación no la habian hecho en el seno de la Junta, 
porque no;querian con su parecer agitar los ánimos, sino guardar silencio para 
que la razón ejerciera su imperio,” Todo lo que había ocurrido, esto es, las pre- 
tensiones de los generales citados y, la respuesta y determinación tomada por el 
general en jefe, fué puesto en conocimiento del gobierno de la República, el cual 
aprobó plenamente la conducta seguida por el Sr. González Ortega, en: honrosa 
comunicación que le dirigió el Ministerio de la Guerra, 


Para investigar, el estado moral de la tropa, consultó el general en jefe, usan- 


do de prudencia y sin revelar nada de lo pasado en la Junta, con los generales La- 
, Régules, Hinojosa, Ghilardi, García, Gayosso, Escobedo, Cosío, Mora, Rio- 


madrid, Régul 
seco, Prieto y Salazar, así como con los coroneles Febles, Palacios, Zamacona, 


Ramírez, Garza, Camacho, Cepeda, Balcázar, Sánchez Román, Herrera y Cairo, 
López (D, Juan), Loaeza, Smith, Aranda y Alatorre (D. Ignacio), también se dirigió 
á otros muchos jefes y oficiales, y por los informes recibidos de todos, vino en co- 
nocimiento de que la moral y:el brío de los soldados se hallaban en un estado muy 
distinto del que le habían descrito los, que deseaban que la plaza fuera evacuada, 
Entretanto continuaron por ua y otra parte, con toda actividad los trabajos 
de zapa, en los días 22, 23. y 24 de Abril; los fuegos, con algunas alternativas, se- 
guían también con la misma energía que los días anteriores; pero las bombas de 
grueso calibre caían en menor cantidad, lo que indicó que se estaba concluyendo 
entre los franceses esa clase de proyectiles. El general Comonfort escribió al je- 
fe de la plaza, expresándole cuán penoso le era no haber introducido á Puebla, 
según deseaba, las municiones , de boca, y lo mortificado que estaba por haber 
fracasado también el proyecto del general Rivera; concluía excitando al Sr. G.ga 
Ortega á que tomara los víveres y dinero que hubiera en Puebla, aunque fuesen de 
propiedad particular. PÄ 

El ejército del Centro prestaba el interesante servicio de evitar el paso 6 im- 
edir cualquiera operación que se intentara sobre la capital de la República, resi: 
dencia de los poderes de la Nación, centro de todos los recursos y base importante 
de las operaciones militares; la capital, casi desmantelada y sin una fuerte guarni- 
ción, tenía imprescindible necesidad de que el ejército del Centro no se alejara 
de la línea que ocupaba en aquellos momentos; pero.se le exigía 4 Comonfort que 
se moviera, que auxiliara á Puebla sin que se hubieran reunido en la capital tro: 
pas bastantes para que por sí sola pudiese resistir cualquier ataque; se le instaba 
para que tomara la iniciativa, se acercara más 4 Puebla é intentara un golpe 50- 
bre el campo francés, auxiliando con la introducción de viveres å los defensores 
de la plaza sitiada. Esto vulgarmente,no se creía muy difícil, pues que el general 
O'Horán había rompido la línea enemiga arrollando al regimiento 81? de linea, 
y porque el general Echeagaray habia atacado por el rumbo de Atlixco un 
convoy de víveres que fuerzas francesas conducían para Cholula. La carencia de 
‘dinero venía å ser. una de las mayores dificultades de la situación. El 28 de Abril $ 


imponía enla capital, otra contribución de uno por ciento sobre todo capital que 


General Jesus Gonzalez Ortega. 


Venció á la reaccion en Calpulalpam; combatió la Intervencion y el Imperio; mandó 
; $ en get lsi 
—de Marzo á Mayo de 1803— y se opuso á la próroga presidencial del Sr. Juarez. A 
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Para investigar, el estado moral de la tropa, consultó el general en jefe, usan- 


do de prudencia y sin revelar nada de lo pasado en la Junta, con los generales La- 
, Régules, Hinojosa, Ghilardi, García, Gayosso, Escobedo, Cosío, Mora, Rio- 


madrid, Régul 
seco, Prieto y Salazar, así como con los coroneles Febles, Palacios, Zamacona, 


Ramírez, Garza, Camacho, Cepeda, Balcázar, Sánchez Román, Herrera y Cairo, 
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á otros muchos jefes y oficiales, y por los informes recibidos de todos, vino en co- 
nocimiento de que la moral y:el brío de los soldados se hallaban en un estado muy 
distinto del que le habían descrito los, que deseaban que la plaza fuera evacuada, 
Entretanto continuaron por ua y otra parte, con toda actividad los trabajos 
de zapa, en los días 22, 23. y 24 de Abril; los fuegos, con algunas alternativas, se- 
guían también con la misma energía que los días anteriores; pero las bombas de 
grueso calibre caían en menor cantidad, lo que indicó que se estaba concluyendo 
entre los franceses esa clase de proyectiles. El general Comonfort escribió al je- 
fe de la plaza, expresándole cuán penoso le era no haber introducido á Puebla, 
según deseaba, las municiones , de boca, y lo mortificado que estaba por haber 
fracasado también el proyecto del general Rivera; concluía excitando al Sr. G.ga 
Ortega á que tomara los víveres y dinero que hubiera en Puebla, aunque fuesen de 
propiedad particular. PÄ 

El ejército del Centro prestaba el interesante servicio de evitar el paso 6 im- 
edir cualquiera operación que se intentara sobre la capital de la República, resi: 
dencia de los poderes de la Nación, centro de todos los recursos y base importante 
de las operaciones militares; la capital, casi desmantelada y sin una fuerte guarni- 
ción, tenía imprescindible necesidad de que el ejército del Centro no se alejara 
de la línea que ocupaba en aquellos momentos; pero.se le exigía 4 Comonfort que 
se moviera, que auxiliara á Puebla sin que se hubieran reunido en la capital tro: 
pas bastantes para que por sí sola pudiese resistir cualquier ataque; se le instaba 
para que tomara la iniciativa, se acercara más 4 Puebla é intentara un golpe 50- 
bre el campo francés, auxiliando con la introducción de viveres å los defensores 
de la plaza sitiada. Esto vulgarmente,no se creía muy difícil, pues que el general 
O'Horán había rompido la línea enemiga arrollando al regimiento 81? de linea, 
y porque el general Echeagaray habia atacado por el rumbo de Atlixco un 
convoy de víveres que fuerzas francesas conducían para Cholula. La carencia de 
‘dinero venía å ser. una de las mayores dificultades de la situación. El 28 de Abril $ 


imponía enla capital, otra contribución de uno por ciento sobre todo capital que 


General Jesus Gonzalez Ortega. 


Venció á la reaccion en Calpulalpam; combatió la Intervencion y el Imperio; mandó 
; $ en get lsi 
—de Marzo á Mayo de 1803— y se opuso á la próroga presidencial del Sr. Juarez. A 


=== 
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excediere de quinientos pesos. Aun en los lejanós departamentos de Chiapas recan- 
daban donativos para los hospitales militares, promoviendo la' suscrición las seño: 
ras de San Cristóbal. A la vez quedaba ratificada la erección del Estádo de Cam. 
peche por un decreto que expidió:el Presidente: de la República, fundándose en! que 
la mayoría de las legislaturas había aprobado la subsistencia del:nuevo Estado. 
La reunión del Congreso que abrió sús sesiones solemnemente, fué in hecho muy 
significativo, pues demostraba que había:regularidad en las fanciones dela admi- 
nistración. El 2 de Mayo entraba 4 lacapital de la República el cóntingente de 
San Luis Potosí que venía al mando del «St: Sóstenes Escandón, y poco después el 
Presidente de la República marchaba al campaniento del ejército del Centro; 
cediéndole con el mismo rumbo un «convoy de víveres y dinero. Los bien 
Jecker que no estaban á disposición' de'sus acreedores fueron secuestrados, y se 
mandó que se vendieran en subasta pública. Enda capital formaban algunos regi- 
dores cuerpos de seguridad pública, cuya organización fué criticada porla prensa. 

Investido el Sr. Juárezde facultades extraordinarias, expidió un decreto man- 
dando :embargar y vender al mejor postor los bienes pertenecientes 4 los: partida- 
rios de la Intervención, y para la aplicación de esta ley se hizo la correspondiente 


clasificación de los'comprendidos en ella; se dispuso el castigo irremisiblé de los 
mexicanos que prestar 


pre- 
es de 


an algún auxilio'al invasor y:de los que continúaran residien- 
do en poblaciones ocupadas por éste, á no ser: que probaran la imposibilidad de 
alejarse. Se declaró fiestamacional el 5 de Mayo; se dispuso'la organización de fuer- 
zas populares/en el Distrito federal; se ordenó Ta exelaustración dé monjas en toda 
la República, y-se: decretó además del: nuevo uno por ciento sobre capitales, otro 
uno por derecho de timbre «sobre el valor de toda obligación de pago, como! rë- 
curso para sostener la guerra: 

Los/sucesos ocurridos en Puebla lanoche del 24 
fueron de consideración: á las seis de la tarde'del prim 
simo aguacero, los franceses hicieron volar por medio 
manzana de Pitiminí, ocupada por las fuerzas 
drés y en la línea que mandaba el gener 
fensora de la manzana quedó sepult 
brio y entusiasmo el purito que tení 
las brechas, al gr 


de Abril y el siguiente día, 
ero y después de un fuerti- 
de minas una'cuadra de la 
de Toluca al mando del coronel Pa. 
al Berriozábal. Una parte de laitropa dē- 
ada entrelos escombros y la otra sostuvo con 
a encomendado, batiéndose cón denuedo sobre 
ado de hacer que los' asaltantes retrocedierah dos Ó'treg veces. 
Los fuegos se generalizaron en la noche por una y Otra parte, y 4 las cinco de la 
Mañana aumentaron en fuerza y vigor. Después hizo el invasor volar otra cua- 
dra de la manzana de Sarita Inés, usando también de minas, Allañó” los escom- 
bros con: sw artillería y lanzó fuertes columnas sobre elinterior de esa manzana 
defendida por los batallones 32 y 52% de Zacatecas dl mando del*coronel Auza, ca- 
lificado en esa vez por el Sr. 4 Ortega, “de valiente entre los valientes”: 

Con objeto de tomar el fuerte del Carmen, aislándolo del resto de la plaza, se 
verificó el ataque contra la iglesia y convento de Santa Inés. La artillería comenzó 
á abrir brecha y el cuerpo de ingenieros la apertura de cuatro ramales de ZApa; 
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fué concluída la batería: de brecha: y puestas en estado de defensa las manzanas 
cercanas; no estando el día 24 aún completos los preparativos para el: asalto de 
Santa:Inós; hubo que aplazarlo para el siguiente; el cuerpo de ingenieros «había 
profundizado bajo de la calle galerias; dos de las cuales iban á parar en. hornillos 
cón 350 kilogramos de pólvora; una batería de cuatro piezás de 4'12 y:tres obu- 
ses abría la: brecha y-batia el interior.de la cuadra y el convento. En la tarde 
del 24 recia tempestad inundó las trincheras é invadió las galerias; el general 
¿Douay"mandó pegar fuego'4 las minas que produjeron el efecto que se esperaba, 
Hecho esto fué descubierta al rayarel alba del día 25.1a bateria-de brecha, y cuando 
estuvo: practicable, un bátallón:del 1% de zuavos fué lanzado hacia la cuadra y.pe- 
metróven ella; pero se encontró obstáculos recién formados: una verja de. fierro y 
otros. atrincheramientos semejantes-4--los levantados en los días anteriores; eh 
las azoteas/escalonadas y enel campanario de la iglesia había aspilleras desde don- 
de se hacía fuego sobre Tos: zuavos; la:cabeza de la columna flanqueó la verja: y se 
introdujo 4 una casa de la cuadra; el: resto del batallón fué detenido por los 
escombros y fuegos convergentes y una parte dé la columna quedó sola en medio 
del recinto atrincherado. 

El combate fué sangriento; disputáronse el terreno-los contendientes. de una 
mahéra. cruel: y encarnizada, ' pnes se disparaban tirós á- quemarropa sin per- 
der terreno; duró más de seis horas y las tropas mexicanas quedaron dueñas ab- 
solutas del punto.con 130 prisioneros del primer regimiento de zuavos, inclusos 
siete oficiales; lós franceses pelearoncon gran bizarría y se rindieron Solamente 
cuando tenían Asu derredar.cúatrocientos cadáveres de sus compañeros y cuando 
había cejado ya el résto del regimiento; siendo imposible á los que quedaban con- 
tinuar defendiéndose con algún éxito; en ese sangriento choque fueron «tantos: los 
heridos de tina y otra parte, que se agotaron las camas en los hospitales de sangre. 

Desde las tres de la mañana del memorable 25 de Abril, los franceses bombat- 
dearon la ciudad, de tal modo, que á: las 9 del día habian arrojado más de seis 
mil proyectiles. entre bombas y granadas, grab parte á la manzana de Santa. Inés, 
defendida por el coronel Auza con las tropas de Zacatecas que tenía 4 su mando. 
Cerca de las diez, ¡abierta la ancha brecha y casi destruido el convento. de: Santa 
Inés, con las siete piezas. de batería colocadas á corta distancia, con las cuales lan- 
zaron gran cantidad de balas rasas y granadas-sobre'dicho «edificio, se verificó 
el asalto con denuedo 4 incomparable valor. Mil doscientos zuavos del primero y 
segundo regimientos con impetu feroz lo dieron; fueron recibidos con proyectiles 
de artillería y fusilería por los flancos y por los balcones del edificio asaltado, de 
manera que en el dorto'espació que divide una manzana de otra quedaron muertos 
más de doscientos franceses. Los que asaltaron de frente retrocedieron alenton- 
trar un obstáculo no. esperado, pues tras la pared derribada donde abrieroñ la 
brecha, estaba una trinchera guarnecida en su frente con gruesas barras de hierro, 
y alli encontraban la muerte ó tenían que retroceder en medio de horrible mor- 
tandad; un solo:zuavo salvó. la barrera, peró recibido por-una lluvia de balas re- 
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trocedió. precipitadamente. «Cerca .de cuatrocientos i zuavos que. asaltaron nun 
flanco del convento, después de formar brecha por.la explosión de cineo minas 
abiertas en los: cimientos, lograron llegar á:la huerta y ocupar parte del interior 
del edificio; fueron recibidos por el fuego.mortífero de fusilería, no obstante que el 
jefe del punto coronel Auza, había sido.cubierto'en unión. de una compañía, bajo 
los escombros de la parte del convento que se desplomó á: consecuencia delas. ex- 
plosiones.. Eu esos momentos la brigada del coronel.Escobedo que formaba parte 
de la reserva, auxilió á4 los soldados de Zacatecas y los franceses diezmados por 
los.proyectiles. que se cruzaban.eu todas direcciones, se refugiaron en unas piezas 
del:convento hacia el lado de San.Agustín. Se dió la orden de acabarlos ó tomar- 
los prisioneros y. aunque los.zuavos se defendieron con energía, se rindieron ên nú- 
mero de ciento treinta, hincándose algunos á los pies de los soldados ‘mexicanos 
para implorar la gracia de la vida: En. esa. refriega murió el teniente coronel del 
tercer batallón de, Zacatecas D; Mateo Salas, por una:bala- de rifle. que le abrió 
el cráneo; también murió el capitán D. Timoteo Rincón. y fueron heridos grave- 
mente el capitán de. ingenieros D, Francisco Beltrán y.el teniente coronel Noguey- 
ra, Quedaron. en el interior cerca de trescientos zuavos muertos, ñas oiro 
muchos en:los corredores y: patio de.Santa- Inés. 

"¿Algunos delos asaltantes, para salvar la vida. se colocarón debajo de log. ea- 
dáveres de sus compañeros; pero al ser registrados por los soldados mexicanos. ¡se 
desqubria el engaño y eran hechos prisioneros; cuatro, aliser descubiertos, empren- 
dieron la. fuga,:y fueron'matados haciendo fuego-sobre ellos; en seguida se mandó 
birar:sobre los 1montones de cadáveres: y salieron:al.momento doce zuavos que-en+ 
tre los muertos»sezocultabañ. «Los cadáveres que no: estaban despedazados, «unos 
ciento treinta, fueron colocados por lamoche en el Portal de las Flores y al amane- 
cerpresentaban un éspectáculo conmovedor; 4. las siete. de la: mañana los conduje- 


TON :en:carros para sepultarlog en extramuros. 


A la vez que se batían-en el interior.de Sánta. Inés, atacaron también log fran- 
ceses:el centro: de la. línea puesta al. mando. del,general. Alatorre, enla parte.enco- 
mendada al general Régules; pero fueron rechazados. en todos los, ataques así C0- 
mo en los que, ciertas ó. simulados, emprendieron. sobre,San Agustin y el il 
intentando asaltos durante las siete horas del combate en Santa Inés; en esá dad 
sedistinguieron el general Ghilardi y. los coroneles M. Cosío é Ignacio Alatorre, 

Más de la tercera parte de la ciudad sitiada era:un montón de ruinas, escom- 
bros y cenizas; manzanas enteras habían sido destruidas por las llamas y la formit 
dable artillería de ambos combatientes, arrasando desde el suntuoso templo hasta 
la humilde choza. 
pe Fennia aR m se aida á más de los dos ba- 
o , el p vin an Luisa mando de los corone- 
ATINA š: RE que fueron á auxiliar la posición con orden de batir á los 
A ses i h y PhSla, una vez que el coronel Auza habla quedado cortado, or: 

en que desempeño el coronel Escobedo satisfactoriamente. Fueron notables tam- 
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bién doscientossoldados'del primero de Toluca mandados porel coronel Caamaño, 
que sé presentaron por el flanco derecho y auxiliaron eficazmente á la fuerza del 
coronel Auza; el 22: dé Puebla, que tenía por jefe al coronel D. Juan Ramírez; se Con- 
dajo! honrosamente;'pero el héroe principal de aquellámemorable jornada según 
los partes oficiales, fué el coronel Auza; separado de su fuerza algunos minutos 4 
consecuencia del desplome ocasionado por la artillería francesa, quedó entre los 
escombros; de donde, arrostrando la»muerte, lo sacaron algunos jefes y oficiales 
de Puebla y. Zacatecas. Contribuyeron'también ú la victoria los generales Berrio- 
zábal, Díaz y La Llave, impidiendo que fuesen repuestas las columnas lanzadas 
sobre Santa Inés; los generales! Negrete y Prieto;jefes de la reserva general, fue- 
ron. éitádos en el parte tespectivo, por'su'valor y prontitud en ejecutar las órdenes 
que'se les dieron, contribuyendo así en gran manera al triunfo alcanzado. (1) 

' El'capitán Luis G. Olaeza, del batallón n? 17 de Puebla, fué ascendido por su 
distinguido/comportamiento, 4 comandante de batallón y'se:le confirió el grado de 
teniente coronel; Vióéronse“aquélla vez notabilisimos rasgos de valor y serenidad: 
al hacer.explosión las minas, levantando una Cuadra de la,manzana del- Pitiminf 
la noche del día 24; permaneció.con todo brío y entereza el resto'de la” tropa en 
presencia de gran número de sus compañeros «sepultados entre los*muchos'es- 
combros. de los edificios destruidos» En la mañana del:25/ al hacer explosión las 
minas: bajo los cimientos de la manzana de Santa Inés, fué enviada la reserva pa 
ra reforzar las calles y lugares inmediatos: 4 la linea. atacada, sobre la-cual avan- 
zaban los franceses resueltamentes dirigiéndose á la vezsobre varios puntosmo for: 
tificados en la plaza y sobre-aquellos:en que sw artilleria abrió extensas y practi- 
cables brechas; la actitud atrevida de los'mexicanós distinguiase cuando algunas 
ráfagas de viento disipabat el humo del combate. Un oficial herido y sacado de 
Sañta Inés, dió la noticia de que el! coronel Anza estaba entre los escombros de un 


edificio desplomado, y que-aunque ya vencedor no pudo'continuar con el mando; 


por la postración fisica 4 que lo'redujo. aquel incidente. 

ono pesar del estado violento en'que se encontraban los defensores de la plaza; 
por el riguroso asedio que sufrían, no dirigieron:el más leye insulto ni 4 los oficia- 
lespni 4 lossoldados fránceses: que cayeromprisioneros. Algunos:de-aquellos en: 
contraron'al general en jefe entel atrio de catedral; iban; asidós del brazo de ayu- 


(1) NOTA. En la orden del día: se citan todos aquellos jéfes y otros que se distinguieron también. 
Entre ellos los coroneles Flores y. Villagra, los «tenientes coroneles. Galindo. y.Nogueyra, los comandan: 
tes y capitanes Monasterio, Salas, Beltrán, Márquez, Casarín; Morales; Nava, Díaz y Calvillo, así como 
los jefes Alejandro García, Miguel Veraza, Camilo de los Ríos, Lorenzo Vega, Agustín Alcórreca, Gas- 
par Sánchez Ochoa, Agustín Inzunza, Cirilo Castillo, Antonio Domínguez, Antonio Espinosa y Eugonio 
Sánchez; los capitanes de artillería Rafael Sánchez, Francisco Castañeda, Dionisio Aragón, José 3 Pe 
rrér, Vicente Torres y otros subalternos, entre ellos los señores Máximo Alaniz, Ingacio A. Bravo, José 
M* Cortés, Francisco Delgadillo, Pedro Peña, Manuel Carricarto, Jesús Oropeza, Manuel M. Lombardini 
y Manuel Vega; todos estos mandaban las distintas piezas colocadas en Santa Inés, calle de la Limpi, 
San Agustín, fuerte. de Hidalgo y la batería de reserva, situada en el Carmen; distinguiéronse también 
algunos oficiales del 6” batallón de Jalisco, 
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dantes del general G. Ortega 4:quien suplicarón lós prisioneros, que ho'se'les'pa- 
seara en triunfo; también solicitaron que se les: devolvieran las armas de que ha- 
bían sido despojados después: de la derrota que sufrieron; el general mexicano con- 
testó 4 los prisioneros: que serían conducidos'al interior de la cindad por las calles 
precisas para albergarlós en los «edificios más cómodos y decentes que pudieran 
áncontrarse, y que ya disponía se recogieran sus armas y les fueran devueltas in- 
mediatamente. Todos dieron cortesmente:las gracias y continuaron su marcha 
escoltados solamente por'oficiales mexicanos y alguna gente del pueblo: Por las 
mismas calles entraron poco después'los zuavos y fueron tratados con “la misma 
consideración que los oficiales; según ordenó el general en jefe se les atendió de la 
mejor manera posible, teniendo en cuenta la escasez de viveres que había en la plaza 

Los heridos y muertos habidos en el combate de Santa Tnés, fueron recogidos á bes 
sar de que continuaban los 'sitiadores el fuego"sobre aquel edificio, y qhódurón re- 
levados los: batallones 32 y,5% de Zacatecas porlos 1% y 2? del Wa Estado; no se 
pudieron levantar todós los heridos, sino los que yacian'en los corredores piós 
y patio del edificio, y les fueron impartidos por igual los auxilios. A ASES 
de los prisioneros mexicanos que cayeron en el fuerte de San: Javier, destinados 
t'rudos trabajos de zapa, los franceses no fueron empleados" en trabajo alguno 

según lo manifestában las mismas cartas dirigidas por ellós 4'sus familias en dl 
yas cartas se decías “que los habían tratado eón humanidat y según las PrACHERE 
introducidas porla civilización para templar los rigores de de ¿AA que eb 
errónea la idea quese tenia èn Francia de los hombres que' en Méxib0 detenida 
con las armas/en la mano:las instituciones democráticas, 


ns : ; “pues los prisioneros ha: 
bian recibido:atenciones de exquisita delicadeza por par 


HA aio i tënde oficiales mexicanos 
ruidos y decentes.” El capitán del primer regimiento de zuavos Mr. Blotd; dió 


las gracias al general en-jefe por el buen tratamiento: que habia recibido y pidió 
permiso para visitar diariamente los hospitales:en que había heridos fr 
hdo también agradecido pór:habérsele permitido que:comprara tabaco para dis- 
tribuirloentre'los prisioneros. Esté mismo capitán redactó un reglamento, para 
o la disciplina entre-los heridos. El'sargento Merlier Pidaba ia Gal 
7 S E WA SA A a A m S i m tai y se aseguraba de «qué! nó había 
, recomendaba respeto hacia lós médicos 

enfermeros y todo el personal de los hospitales; lo'mismó qué hacia las Verid 
dela caridad. El sargento Labrunió era responsable del buen orden delas bala 
De los'cuatrocientos ziavos que tomaron parte en el combate interior en Sii: 

ta Inés, á&lo más ochenta!quedaron sin heridas, biendo dé nótar que todas. fueran 
ao A Ei prisioneros; aunque no “heridos, tenían 
chligel mitiriéronis 4 Mr PI Ri ee ORAL BAAO ps ieies > inti 
) de sarticularon el brázo izquierdo; Demilly, 
nus Duchesné, Mathiew y otros muchos tenían dos'G trés heridas el que me- 
105, Cerca de un millón de tiros de fusil fueron consumidos por los sitiados en 
% combates del:25 de Abril y en la noche precedeñte; y gran cantidad de tiros 


anceses, es- 
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de cañón, al grado de haber sido necesaria una orden el día 26; para que se econo; 
mizaran las municiones de esta arma, y se pudiera prolongar ¡la defensa dela pla: 
za hasta donde humanamente fuera posible; se previno que no se disparasen caño. 
nazos. para demoler edificios aun: cuando estos se hallaran:ocupados por fuerzas 
francesas, y que solamente se'usara de la artillería cuando hubiera necesidad abso: 


luta.é imperiósa por las evoluciones ó-asaltos del enemigo, orden que verbalmente, 


comunicó el; cuartel general: 4-los generales. que mandaban las líneas atacadas.': 

Los ataques ú la iglesia. de San, Marcos-y'al convento de Santa Inés! fuéron 
choques, tan sangrientos que, en vista de las: pérdidas ocasionadas al ejército sitias 
dorise detuvo la ejecución del.plan ¡primitivamente adoptado por Forey, que con: 
sistía en tomar cuadra por ouadra las unas después de otras. Sin embargo, finali- 
zado Abril y disponiendo de provisiones, despnés de la expedición hecha á Atlixod 
por el coronel Brineourt.para adquirirlas, fastidiado el general Forey por:lo pro: 
longado del sitio, se decidió'4'recomenzar los trabajos. de ataque aunque dirigión. 
dolos esta. vez al exterior de la cindad contra lós fuertes del Carmen y Teotime- 
huacán. i ; i i FE% 

El mismo memorable día 25, ¡en la tarde, escribió el general en jefe G: Ortega 
al general Comonfort, encareciéndole: la; necesidad quie había de que'al siguiente 
día, se moviese con:sus fuerzas sobre los franceses que circunvalaban 4 Puebla; le 
pedía que si aceptaba ila: proposición, lè avisara: por cuáles puntos “haria: su mar- 
cha yhacia qué campamento:se dirigía, á fin de que salieran algunas coluínnas dela 
plaza y simultáneamente atacaran determinada posición las fuerzas de ambos cuer- 
pos de ejército; Hacia motar el general G. Ortega, que era: opottuno:el momento 
después de la. derrota sufrida por los franceses el dia 25; y creía que simo se cons 
seguía una victoria completa, por lo.meños obligarían 4.1os «sitiadores á4:Jevantar 
elsitio ó reconcentrar'sus tropas en determinados. puntos, déjando así posibilidad 
á la plaza para proveerse de-lo que.necesitaba, siendo yu imposible que continuara 
defendióndose más de:ocho días por la falta-de municiones de boca y guerra; El 
cuartel-maestre general Mendoza y el comandante general de artillería, demostra: 
ron al general en jefe con los estados respectivos; el uno, que los víveres habían con: 
eluido y que tan sólo quedaban algunas fánegas de cereales, y el otro que las mu 
niciones de guerra concluirian antes de eihco: dias: silos ataques'eran fúertes Y 
continuados :como los días anteriores. Entonces, con objeto de colectar:viveres, fne 
ron nombradas comisiones bajo la inspección del proveédor general, para que con él 
posible comedimiento,,ó rompiendo ,cerrojos y: salvando azoteas, fueran 'cateadas 
todas las, casas del. Oriente de, la ¡ciudad,: y sacaran:de;ellas:]os víveres quese en* 
coutraran, previo. un inventario y avalúo; 'al: general Paz:se le previno; que *% 
compraran ó sacaran de las tiendas, boticas y Casas. particulares todos los ingre 
dientes necesarios para la fabricación de pólvora, ya fuera negra, blanca ó de al- 
godón; medidas que aunque no dieron gran resultado, sirvieron mucho en los días 
que aun duró el sitio. 

Desde el:23-de Abril se:agotaban los viveres, quedando por; único. alimentó 
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gran cantidad de arvejón; en cuánto 4 carne comian los sitiados sólamente desde 
el día 25, las de mula, burro y perro'en'espéra del convoy que quiso introducir el 
general Comonfort y que fracasó el 8 de Mayo, en-'cuya fecha ya'no'había carne 
deninguna clase y se daban por la proveeduría del ejércitomás de cien mil racio- 
nes para' las- familias, además de lás'que se distribuian á la guarnición. En cor- 
secuencia, también se 'agotaban el haba y arvejón; y quedaban únicamente gran- 
des depósitos de salvado, alimento que no era bastante” para: sostener las fuerzas 
del soldado; entonces comenzaron á morir de hambre mujeres y niños. El día 5 de 
Mayo se hizo un reconocimiento para buscar por dónde podría romperse la línea; 
pero se vió que esto era imposible; pues'no había parque y los "franceses tenian ct- 
biertas con fuertes baterías todas las salidas. Creció la angustia, al contestar Co- 
monfort, que pedía instrucciones al gobierno, no pudiendo asumir la responsabilidad 
de aceptar la combinación que sele proponía. Mientras celebró el general G. Ortega, 
del día 25 al 29, dos armisticios'con 'el general francés, ¡para levantar de una y 
vtra parte, los muertos que permanecían 'insepultos en las calles, ó entre ‘los es- 
combros de algunas manzanas y en gran parte dela llanura frente 4: la línea del 
Carmen á Santa Inés. El tiempo que debía durar: cada armisticio no pasaría de 
dos:horas. Durante esas suspensionesde armas, se- permitió quese. remitieran del 
campo francés 4. los prisioneros que se encontraban dentro de la plaza, sus equipa- 
jes y correspondencia epistolar. Los cadáveres 'eran recogidos indistintamente, se- 
gún el convenio, sin atender á nacionalidades. Entonces los fuegos de los sitiado- 
res se limitaron á hostilizar la plaza con parsimonia, sin intentar abrir otras bre- 
chas para nuevos asaltos, ó atacarla por alguna de:laszonas abiertas que tenía en 
derredor. 

Para saber la fuerza con que guarnecían los franceses cada una de sus posicio- 
ñes y examinar el punto más débil por donde, en caso necesario, se pudiera verifi- 
car la salida cuando fuera conveniente;:se hicieron varias evoluciones.: El día 97 
en la tarde, rompieron el fuego las líneas de los:generales Berriozábal, Alatorre: y 
La Llave, y fué asaltada la manzana que ocupaban.los. franceses, situada al Sur 
de la calle de-la Obligación, con el solo objeto:de incendiar los escombros en que 
se hallaba convertida y de-los cuales se aprovechaban: los sitiadores, Se convino 
en Otros movimientos que no se verificaron: el-general Negrete había de salir de la 
plaza con su División y algunas fuerzas-más que se le agregarlan, sobte loscam- 
pamentos franceses situados entre Rancho Colorado y Santa María, haría operar la 
artillería replegándose en seguida sobre la plaza, al hacerle ciertas señales el gene- 
ral en jefe colocado en la torre:de Santo Domingo. 

Pero:el estado de los sitiados empeoraba cada:día; al grado de haber escrito el 
Sr. G:Ortega al general Comonfort el día 29, diciéndole: que las municiones de 
boca y guerra habían concluido y que no teniendo de dónde sacarlas, ya no era 
posible seguir defendiendo: la plaza; por- lo: mismo, había llegado el momento 
de romper el sitio, lo que se verificaría el 2. de Mayo arrollando dos de los cam- 
Pimentos retrincherados del enemigo; excitaba: al jefe del ejército:del centro, pa- 
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ra.que se. colocara¡en:un.punto dado.que 4:él :solamente:se le revelaba y llaman: 
do.la atención de los sitiadores auxiliara- la. operación. Entre: otros preparativos 
que.se hicieron, se .le ordenó al.comandante general. de artillería, que alistata se. 
tenta piezas colocándolas en-las ' plazuelas.que ¡están á retaguardia de las líneas 
atacadas, operación que había de verificarse.con reserva y astucia; debía estar to- 
do listo, para.romper:lós cañones'que:no se pudieran.sacar de la plaza y preveni- 
das las acémilas. para conducir las pocas municiones de que:aun se disponía. Alos 
generales que, mandaban: divisiones) se les previno: que «fueran retirando, con la 
precaución posible,:las. tropas que estaban en las líneas avanzadas para que, á la 
hora,que se les. diera la:orden+ correspondiente, 8e.pudiera hacer un movimiento 
general, sin que lo previera ni notara el enemigo: 

El general Mendoza, tuartel=maestre, «pulsaba serias dificultades para que 
se llevara á cabo: con:buen éxito-la desocupación de la pláza, ya por la proximi- 
dad iá que se hallában:las fortificaciones dé los sitiadores y los sitiados, lo. que 
imposibilitaba hacer.un'movimiento general sin: ser sentidos, ya:por la poca po: 
itencia;de:la artillería-para ¡abrir brechas: con: la; prontitud que:el caso requería, 
én.los.parapetos levantados. por::el ejército francés: para! obstrric y defender el 
paso de las vías carreteras: Estas consideraciones no: cambiaron la resolución del 
general en jefe, quien quería que' el mismo:Sr.: Mendoza ¡con uno ó dos batallones, 
defendiera alguna ¡parte de la ciudad, mientras el Sr. Ortega con los demás genera- 
les. rompía el cerco. 

¿Trasmitidas; estas. combinaciones al gobierno supremo, se le mandó 4 Comon- 
fort, como primerá:.y urgentísima. obligación, introducir. 4 Puebla los artículosde 
que tanta necesidad tenía; si se frustraba la operación debía auxiliar con las tropas 
de su, mando la salida de los:sitiados, y en caso necesario librar una batalla cam- 
pal. Para expeditar los obstáculos 'pasó -al. campamento de Comonfort el Pre- 
sidente dela República; .en-unión de los ministros de Relaciones y Guerra, éinsis- 
tió:en que se llevara adelante lo. mandado 4: pesar de-los'riesgos y dificultades de 
la-empresa. A las observaciones que hacía Comonfort .opúso Juárez sus razones, 
que consistían en que, después de: ina defensa. como la que se había sostenido en Pue- 
bla, era lamentable perdersla plaza, no por la' fuerza' delas: ármas sino.por lafal- 
ta de provisiones; se comprendía que la operación era peligrosa y aventurada, pe 
ro valía la pena exponerse á-los azares de la guerra, para buscar un resultado 
que-pusiera 4 los franceses en la necesidad de levantar el sitio; era un esfuerzo su- 
premo el que se iba 4 hacer para salvarla segunda ciudad de la República con los 
elementos de guerra que poseía, y aun á la misma capital que bien se vefa habia 
de sucumbir en seguida de Puebla. 

Estaban ejecutando los sitiados “todos los aprestos para la salida, cuando el 
general Comonfort, contestando la carta del Sr. G. Ortega, leindicó que suspendiert 
el paso que iba 4 dar, pues próximamente iba á llegar á San Martín Texmelucan, 
cuartel general del ejército del Centro, el Presidente dela República; además le 
trascribía las instrucciónes del gobierno, en las que se imponía al general Comon- 
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fort como primera y urgentisima obligación, introducir víveres 4 la:ciudad'sitiada; 
en caso de fracasar por algún incidente esta.operación, y solamente entonces, debía 
proteger de cuantas maneras le fuera posible, la salida del ejército de Oriente, cu- 
yo jefe daría si era necesario, una batalla 4 la que concurrirían ambos cuerpos de 
ejército. Al efecto, el general Comonfort Je. manifestaba que iba á introducir un 
convoy por San Pablo del Monte, en cuyo. rumbo esperaba ¡encontrar el auxilio 
que le diera el ejército de Oriente; los puntos y caminos por donde debía ejecutar 
_ su marcha el convoy, y los días en que la verificara serían señalados durante la no- 
che con grandes fogatas y en el día con,fuertes y visibles humaredas. 

El presidente de la República escribió también al, general: Œ. Ortega; ¿sentía 
que el general Comonfort no se hubiera movido el día:26, según,la indicación del 
jefe de la plaza sitiada: Acompañábale una noticia reservada, acerca de ciertas ca- 
sas particulares en que había algunos víveres, Con los encontrados pudieron man- 
tenerse las tropas unos días más. 

El ejército del centro se encontraba reforzado con las brigadas. de Sinaloa, 
Tamanlipas y varios cuerpos de Oaxaca y la Huasteca. Obedeciendo Comonfort 
las órdenes del gobierno, ocupó el 5 de Mayo el.cerro de Tenaxate, movimiento 
que atrajo la atención de, los. franceses que se, extendieron. hasta. San Pablo del 
Monte. Era cuartel>maestre: de ese ejército del Centro ¡el general ¡Yáñez y. manda- 
ban las divisiones los generales Echeagaray,; Trías, Vega y Garza;,al general Ro- 
sas Landa quedó el cuidar de la línea, de; Ocotlán á San ¡ Martín. y ¿4 0'Horán. el 
mando de las caballerías. Habiendo: ocupado. este jefe: 4 San. Pablo del. Monte.el 
día 5, lo rechazaron los franceses, que. también „abandonaron la posición. Al: si- 
gpiente día se acercó el ejército del Centro á Puebla por el rumbo de los «cerros, 
acampando Comonfort cerca: del de la Cruz. Sou 

Se prescindió de la salida en Puebla, puesto que seiban á introducir, 4/ella.los 
recursos de que tanto necesitaba; colocáronse vigias.constantes en las.torres de Ca- 
tedral y cerro de Guadalupe, para, que estuvieran atentos á las señales telegráfi- 
cas convenidas para proteger los movimientos del general Comonfort. Recibió 
orden el general Negrete para queestuviera lista. la reserva general, con la; que 
había de salir y aun con el mismo objeto fué preparada una de las brigadas, de la 
1* División/al mandu: del coronel Caamaño. Sl 

Mientras que en el interior de la plaza se hacian esos preparativos, en el ca- 
mino de Veracruz seguían atacando las guerrillas los convoyes, siendo uno de los 
encuentros más notables el que tuyieron en el: Camarón las fuerzas del comandan- 
te Milán, con sesenta soldados; de la legión; extranjera, muriendo el capitán de 
ellos, un subteniente y veinte soldados; otro subteniente, con diez y seis,soldados 
quedaron gravemente heridos y veinticuatro prisioneros. Absorbiendo el -sitio «de 
Puebla toda la atención pública, pasó.sin apreciarse debidamente ese, hecho y aun 
la apertura del Congreso, verificada al finalizar Abril, bajo la presidencia de D, Se- 
bastián Lerdo de Tejada. cta 

Por la costa del Norte y la; Huasteca se habían presentado también Jos fran- 


TOMO 11.—24 


a 


A A e aa a- 


1892 HISTORIA BE La INTERVENCIÓN 


ceses, buscando recursos; pero los huasteéos los rechazaron impidiéndoles el ayá- 
ce pará Támpito, con las tropas voluntarias mandadas por los jefes Pavón, Lata, 
Solís y Salas, distinguiéndose este último que con treinta vecinos de Pánuco re- 
chazo '4 in número trucho mayor de invasores. Entonces con los voluntarios de 
ése pueblo y de Tantoyuca, Chicontepec, Puéblo-Viejo y Tampico de Veracruz 
se formó úna brigadá de terca de dos mil hombres, compuesta de cuatro batallo- 
mes y escuadrones bien “armados, la que quedó al mando del Sr. Pavón. Pasó 4 la 
espital de la República; comisionado pata ofrecér los servicios de estas fuerzas, 
D. Rafael Salas; quién manifestó que en muy pocos días podían llegar al teatro 
de lós sucesos; 4 la vez aquellos pueblos solicitaban que se abriera el puerto de 
Pánuco 'al comierció de cabotaje. Procedente del mismo rumbo llegaba el 25 de 
Abril '4 la capital de lá República el general D. Juan J. de la Garza, dejando ya 
en Pachuca el tontinperite de Tamaulipas, dos mil quinientos hombres, con los 
cuales venían fuerzas de la Huasteca. Las poblaciones de las costas, aunque inte- 
tesánidose en to gie paraba en el centro de la República, atendían también á la 
'precatía situación en que estaban colodadas. En las del Golfo era “excesiva la eb- 
tasez de provisiones, á consecuencia del año de bloqueo que habían sufrido, inte- 
rrumpiendo sus cominicaciónes cón Veracruz, su principal mercado: 

Muchas poblaciones del Sur cooperauban cón donativos para socorrer 4 las 
fuerzas que'éstaban 'en “Atapulco, hacia cuyo puerto fueron enviados los expul- 
dos D. Sevéro del Castillo, D. Romulo Diaz de la Vega, D. Esteban Villalva y D. 
‘Jesis Hermosa; catusándo impresión la llegada de estas personas, pues algunas de 
ellas habían mandado fuerzas de Santa Anna en la última administración de éste. 
EL Str era aún recorrido por algúnas gavillas de reaccionatios, y Morelia habia 
sido atacada por ellos el 13 de Abril, pero "rechazados huyeron por el rumbo de 
Santa María. 

En las poblaciónes de la costà de Sotavento, estaba dividida la opinión: la 
parte acomodada contaba gran número de personas que por intereses mercantiles 
y ipecuniarios aceptaban la expedición francesa; las masas populares estaban porel 
tontrario, resueltas 4 repeler con las armas toda agresión del invasor. Esta divi- 
'rión cóntribula en gran manera, al desorden:que se notaba desde Alvarado hasta su 
vecina Tlacotálpam principalmente. En la boca 'del río había sido levantado un 
pequeño fuerte, que dominaba por completó la entrada por el mar 4 14 barra, arti 
tado con cuatro cañónes qué hablan sido sacados del fondo del mar, pertenecien- 
tes '4'dus buques que naufragaron hacía muchos años y en diferentes épocas; esos 
tañones fueron 'utilizados limpiándolos y montándolos. 

Arinque las autoridades'mexicánas prohibian la introducción de ganado y car 
bón 4 Veracruz, de tiempo en tiempo varios comerciantes, extranjeros en su mé 
Yor parte, aprovechándose de la falta de vigilancia unos ó ganando el silencio 
otros, habian logrado proveer de ganado á Veracruz, y no obstante que los gue 
rrilleros habían hecho aprehensiones, el negocio que era productivo había con- 
tiñitado en mayor escala, “él pueblo murmuraba de läs autoridades acusándolas de 
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que estaban coludidas y de que especúlaban con ese tráfico clandestino, hasta. que 
al ser capturada una partida de ganado, seslescubrió que el comandante militar 
de Alvarado había dado el permiso para trasportarla, y á consecuencia de esto hu- 
bo un motín. Con la expedición francesa las ventajas de los especuladores aumen: 
taron en grande escala. Más tarde los guerrilleros paralizaron completamente los 
negocios de ganado, y los franceses lo, tomaban donde lo encontraban dando en 
cambio documentos que garantizaban el pago por el comisario Eiiode en Vera- 
cruz, pago que muchas veces no se consiguió cuando el acreedor era mexicano 
El contra-guerrillero Dupin seguía cometiendo en los alrededores de Vark 
cruz todos sus acostumbrados é inauditos desmanes, apoyándolo el coronel La 
Brouse, que reemplazó 4 M. Durand St. Amand en el mando de ese puerto, á don- 
de á fines de Abril llegaba el contralmirante Bosse retirándose La drait de- 
finitivamente para Francia. El nuevo jefe siguió el establecido sistema de terror 
deportando á la Martinica á infelices de ninguna influencia en la política. 
Por entonces llegaba allí el secretario de la Legación del Chile, D. Pedro P. 
Ortiz y volvía á México como agregado á la legación norte-americana Mr. Eduar- 


ño Plumb. Los franceses que ocupaban á Veracruz celebraron con ciento un ca- 
ñonazos la falsa noticia de la toma de Puebla, 
jaron desembarcar á D. Isidro Díaz, 
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coronel. La memoria del 5 de Mayo inflamaba el dnd público y reanimaba : 
esperanza de una victoria definitiva, ese día ya estaba Sertatads de fiesta Pa 
comio recuerdo de la primera derrota del ejército francés, ó como al ho 
delas nuevas victorias que se seguirían, siendo un gran triunfo el poe poe 0 
detener al ejército bonapartista un año, en cuyo tiempo se gi e go 3 
republicano para'la guerra y pudo sostener uno de los memorables sitios que re- 
gistran los anales militares del mundo; 
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genieros.—Ataca el general Patoni las paralelas francesas. —Escasez de ras d Sn i o 
—$Se descubre un depósito de:trigo.—González Ortega convoca una junta do guer Fab e vi A Sel 
tregar la plaza á discreción.—Sale el general González Mendoza con la misión de par proni S T i dd 

gase Forey á concluir un armisticio.—Ultima junta de generales. —Lo que pasaba one je Į Mr 
Orden general sobre el término del sitio y el modo de rendirse.—Es comunicada á For FATSA E, 
parque y ruptura de las armas:— Juicio crítico sobre la defensa de Puebla. —J efes y oficiales Į 
ros.—Los deportados á Francia.—En Yucatán vuelve á estallar la guerra civil. 


N comenzar: el mes de Mayo era ya insostenible la defensa de Puebla, y $ 
esperaba por momentos el término del sitio; los fuegos eran lentos de una y Ai 
parte y en consecuencia había pocos muertos y heridos. Los sitiados trabaja " 
aún con mucha actividad procurando contrariar las obras de los franceses. El dia 
2 comenzaron éstos un trabajo formal de zapa al frente y para atacar el mo de 
Santanita. Cerca de uno de los salientes de los baluartes del mismo, se veía otro 
ramal de la última paralela construida para atacar á San Javier, cuyo ramal o 

- efa llevado para batir el bastión Suroeste del mencionado fuerte de na 
Demócrata. También se habían comenzado otras obras de zapa frente al cerro @ 
Guadalupe, pero fuera de tiro del cañón de la fortaleza. i 

En los días 3 y 4 de Mayo hubo nutridos fuegos durante algunas horas; 0 
sitiados continuaron con mucha más actividad las obras de circunvalación extet 
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diéndolas hasta el frente de: los fuertes del Cátnien é Ingenieros. El día 4 que- 
dó celebrada'entre los generales Œ. Ortega»y Forey;una convención, por medio del 
ayudante del primero, «teniente: coronet D. J uan! Togno, parael canje de: prisione- 
ros; debían ser canjeados los:oficiales: grado por:grado:y llevatían' consigo sus ar- 
mas; los sargentos, cabos y soldados'se canjearían hombre ¡por hombre sin distin- 
ción de clases, quedando comprendidos ensesta operación los prisioneros heridos 
que pasarían á sus respectivos ejércitos cuando estuvieran erirestado de verificarlo 
ó lo solicitaran: A-consecuencia de ésta convención fueron canjeados: tres capita- 
nes, dos tenientes, tres subtenientes, y'ciento sesenta individuos de tropa compren- 
diendo cincuenta y siete heridos franceses y noventa y dos mexicanos. Se verificó 
el acto el 5 de Mayo ¿las'doce del día, enla esquina de las:calles del:/Gato y del 
Malnatural, y no' teniendo el ejército francés::número súficiente de prisioneros 
para canjear los quese hallaban en la plaza, fueron entregados: veintiséis zuavos 
sobrantes sin exigir al general Forey:el cambio correspondiente. 

En esa misma mañana se le dió aviso al general G. Ortega; de'que, aunque no 
se podían distinguir por la calíná que cubria la:atmósfera, las:señas telegráficas 
convenidas con el general Comonfort; se nótabá fuego de fusilería pór':el rumbo 
de San Pablo del Monte. Hacia el mismoslado: salió de Puebla una fuerte columna 
de las tres armas mandada por el general Negrete, faldeando el cerro de Loreto y 
fué á establecerse en la llanura donde esperó las órdenes del general en jefe, quien 
acompañado del cuartel-maestre se trasladó:4l'mismo cerro: de Loreto. Alí notó 
que el combate había cesadosin poder saber más: ¡La columna del general Négre- 
te permaneció en la llanura con objeto de romper la-líneaifrancesa, tan luego que 
observara algún movimiento del cuerpo de ejército del Oentro, hacia el “referido: 
puebló de San Pablo del Monte, y poco antes de anochecer regresó esa columnaáú 
la plaza. F 

La intención de Comonfort al provisionar la plaza sitiada;-tendía 4 la vez 4 
darse tiempo para procurar los medios de socorrerla más eficazmente. El primer 
impulso verificado el 5:de Mayo fracasó; el día siguiente intentó un esfuerzo ma: 
yor y en la tarde concentraba su ejército y un convoy al rededor de la aldea de San 
Lorenzo, siete kilómetros al noroeste de Puebla; y estableciá bus baterías detrás 
de fortificaciones de tierra leyatitadas de prisa. 

En ese día 5 hallábase incorporada ya al ejército del Centro” la brigada de 
Tamaulipas y estaba próxima 4 verificarlo la de San Buig Potosi; el Presidente 
Juárez hacía avanzar el cuerpo de ejército hasta la hacienda de San Bartolo, pro- 
turando proporcionar auxilios’ la plaza sitiada. 

Supieron: losi sitiados ¡que había habido un combate entre” las. fuerzas de 
Comonfort y los franceses, por una carta del general Forey, fechada el 6, en la 
fue, dando gracias al general Œ. Ortega por haberle remitido todos los soldados 
franceses prisioneros, aun los no comprendidos en la coriveñción, le decía que las 
tropas del general Comonfort se habían acercado á las lineas francesas el día an- 
terior y que habiéndoles hecho veintiún prisioneros mexicanós, se apresuraba á 
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coronel. La memoria del 5 de Mayo inflamaba el dnd público y reanimaba : 
esperanza de una victoria definitiva, ese día ya estaba Sertatads de fiesta Pa 
comio recuerdo de la primera derrota del ejército francés, ó como al ho 
delas nuevas victorias que se seguirían, siendo un gran triunfo el poe poe 0 
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republicano para'la guerra y pudo sostener uno de los memorables sitios que re- 
gistran los anales militares del mundo; 
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j ás, A 
remitírselos 4 cuenta delos weintisóis franceses que le pani Sem mes n ho 
darle las gracias el general Ortega, se quejó de que dos solda a 

i stin; hubieran sido muertos por Los hA 
Hae picota o de.lo.cual. se origina- 
ue en la línea de.ataque se hubiese tocado parlamento, y An 
5 q cias, üna de:ellas: la. de haber: sido herido un soldado fra cós q 
AAA e si bandera blanca en la mano. Para evitar estos Ci 
sa ra el general G. Ortega, de que quedase señalado e puto 
Tlaxcala ó cualquier otro rumbo donde no. estuvieran tan ARTE ” aa àr 
de-una:y otra Unea, para anunciar y recibir-4 los parlamentarios de 
yt an á notarse desde: Puebla el día 6, algunos Sr ti E 8 
silería al Norte de Ja plaza y.en-un punto inmediato «al que se ha ie x n 
anterior; pero, no pudieron np Y ije anans Dr š 5 sa 
i e la plaza. Ascendió este a 
widi il ds A pr dedo dispuso: que fueran disparadas pe nu 2 
grueso calibre con que se hallaba PA aquel pia T EAEN Pm 
del general Negrete salía por la. falda de ese; misa : 3 BE 
i , rêchazó una fuerza de infantería y caballeria de | 
“T Belen legs ci á gipo me plaza al cesar los fuegos que motiva- 
imi al aproximarse la noche, 
o AA qe Ai llegó.el Presidente Juárez al GAPA de per E 
viendo el general Douay: un serio ataque 4 sus tropas dejó la AA a k wa 
el mando del resto de sn.división. Después del medio día, el general rq ee 
ticó-un reconocimiento sobre el cerro de San Lorenzo donde batió pas ii Aie: 
za, El día 5se presentaron fuerzas mexicanas frente á varios puntos de -w e 
circunvalación al Norte de Puebla, á la vez-los sitiados intentaban e ho e g 
el rumbo de San-José y fueron detenidos vigorosamente por el general Dou de $ 
6 por la mañana, el ejército de Comonfort bajó las alturas de trote je 
gó:á replegarse 4 las avanzadas del general Márquez, quien volvi a 
siva y ayudado por el general Douay hicieron retirar á sus TEA h 
ambas fuerzas con fuego recio de cañón. En las trincheras el genera e 
había frustrado otra salida que intentaron los de la plaza por Santa Ma a Yp 
7 seguía concentrándose el ejército del Centro enlasalturas de San Leo de 
comenzó 4 fortificarse violentamente. Esos momentos parecieron En b 
rey para atacar y encomendó la operación al general Bazaine, á cuyas dr ç e F 
so las tropas que se consideró suficientes, con ellas hizo una: marcha rápida y 
amanecer del día 8 batió y derrotó las fuerzas del general Comonfort, y 
La presencia del ejército del Centro tan cerca de la ciudad sitiada, venta N 
un amago para los sitiadores, á su yez sitiados en cierto modo. Bazaine A in a 
mado exactamente por sus vigías, de todos los movimientos que ejeentaha Wo 
fort y al saber que éste se habia establecido en San Lorenzo concibió el Ma pan: 
de tomar por sorpresa esa posición. El día 7 fué dos veces al cuartel generaly 
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solicitar la autorización; dando 4 Forey razones que: acabaron por.concederle-el 
permiso. Cuatro batallones de infantería, tres escuadrones de caballería y dos ba- 
terias, fueron designados para realizar aquella operación; acamparon en la tarde 
cerca de su cuartel general adelante del río:de Atoyac y á la una de la: mañana 
comenzó el movimiento premeditado, 

Púsose Bazaine á la cabeza de la:columna y engañó 4:las avanzadas, puesco- 
mo hablaba correctamente el español, respondió al grito de ¿Quién vive? ton es- 
tas palabras: “El primero de Guadalajara.” Cuando amanecía, sus tropas que ha- 
bían avanzado con el mayor silencio, estabarí tan sólo. á mil! metros de San Loren- 
zo. Sorprendidos los mexicanos de esa aproximación que (estaban muy distantes 
de esperar, rompieron: el fuego con sus baterías, recibiendo ¡avisos ¡del jefe Que- 
zadas y otros guerrilleros, cuando ya lo Mevabán también los franceses; el.empuje 
de los asaltantes no fué detenido, siguieron adelante y hubo sangriento combate á 
lasentrada de la aldea, sostenido durante dos horas, quedando al fin la victoria:por 
los franceses que tomaron mil prisioneros, ocho cañonés, tres banderas y el convoy 
que se destinaba 4 los sitiados.: Al día siguiente el general Bazaine volvía, en me- 


dio de las aclamaciones del ejército francés, á tomar su puesto en el sitio de la 
plaza. 


El día 8 en la mañana se notó desde Puebla fierte y nutrido tiroteo porel 
rumbo de las lomas de San Lorenzo, y se dispuso, comio en los días anteriores, la 
columna que mandaba el general N egrete, aunque en la plaza no podían explicar- 
se lo que pasaba, pues el general Comonfort nada Habia participado acerca de àl- 
gún movimiento por San Lorenzo; desde el cérro de Lorétó percibían con auxilio 
de los lentes, columnas de tropa tendidas en la 'dimavdé Tás lómas 
esas tropas permanecieron: 
cañón, que estaba lista par 
los sitiados. 


de San Lorenzo, 
quietas aun después que la plaza tes'indicó por tiros de 
a proteger los movitnientos qué hiciesen en auxilio de 


Algunas personas que habian observado desde 'el amanecer, los: grupos de 


tropas por el rumbo indicado, supusieron que tales fuer 
del Centro; pero el general Mendoza Opinaba'que era'un 
Comonfort para llamar la atención por el rumbo de 8 
itla el grueso de la fuerza enemiga dejando débil la 
por donde sería introducido el convoy. 

Reinaba grande ansiedad entre los sitiados, 
los esfuerzos del ejército del Centro no podría 1 
xiliada. El general ¡Comonfort había llegado ton 
mando al pueblo de Santa Inés Zacateléo el día 4 


de una rarcha penosísima y dilátada, 
malos yp 


Fuertes 


zas pertenecian al ejército 
aestratagema del peneral 
an Lorenzo, hacia el cual 
línea de'San Pablo del Monte, 


presintieido que á pesar de 
ogrärsë que Puebla fuese aú- 
una parte de la fuerza de su 
de Mayo en.lá: tarde, después 
por haber sido preciso ir componiendo los 
asos en que se atascaban los pesados carros que conducían viveres, 
aguaceros impidieron 4 gus tropas continuar la trarcha, y hasta las cun: 
tode la mañana aparecía la cabeza de la colina en la ventá del 'Capulín sobre 
él tamino:de Tlaxcala, Adelantóse el general Comonfort Kacis l4 barranca de Tes 


> an x , . emet Apa n — > e 
nr], == > - s JN L. e o = — > =i ew e =r 
z meeen areas 32 j mee = — Rim E E E E 
7 tea s AR Re. g Jip 7 : s = = 
pa e a >> = -— —Á -- — —— — E > = TO te- — = 


ELDZA Sa : 


dE ETT A 


188 (HISTORIA DE LA (INTERVENCIÓN 


naxaque para:encontrai:el principio del camino que de antemano habla mándado 
abriv;:y aunque lo, habían allanado hasta cerca de San' Pablo del Monte, no 
«quedó. practicable:sino hasta San Diego Buenavista, porqué los franceses al sentir 


los trabajos destacaron una. fuerza que: destruyó los: puentes recién construidos, , 


abrió zanjas y obstruyó el paso con árboles derribados á propósito. Sin embargo, 
el proyecto del general Comonfort,eramseguir ese derrotero y recomponer el ca- 
mino å vivá fuerza; haóta: ocupar el referido'pueblo de San Pablo del Monte, pro- 
yecto queno lleyó,4/cabo. por haberle dichó un: desertor de los. prisioneros he- 
chos en Puebla, -que:tanto en Santa María, como: ei las inmediaciones de San Pa- 
blo del/Monte, estaba,reunida ima gran: fuerza francesa esperando la llegada de 
un convoy que debía entrar:ese día.por aquel punto.: La noticia tenía. el sello de 
verdad, ¡pues las:operaciones: de--los franceses revelaban conocimiento de lo que 
el general Comonfort pretendia hacer; vióse obligado este jefe»á cambiar yiolen- 
tamente: de plan, no queriendo-lanzar al ejército á ciegas por un cámino que era 
preciso ir recomponiendo,-1lo que «equivalía. 4, exponerlo- un desastre. Fué man- 
dado el geñeral.O'Horán: por otro.camind-de hérradura sobre San Pablo; para que 
recónociera las posiciones y: fuerza múmérica:del enemigo, con el cual se batió en 
ese pueblo en tanto que el general Comonfort se dirigía por el camino recto que 
va å Puebla; para. observar y reconocer los; puntos,de la; Cruz y San Lorenzo 
Amecatlán. Encontró el primero ocupado por el enemigo, pero libre ei segundo 
y le pareció, desde,luego á:propósito para servir de base á las operaciones que fue- 
ra preciso ejecutar. con objetu ide cumplir, la orden que/le dió el gobierno, de in- 
troducir 4 toda costa un convoy de.viveres y municiones ¿la plaza sitiada, 
«El cerro de San Lorenzo, 4 la derecha del.camino, tiene su falda muy exten- 
dida hacia la Uranga, la: Constancia y Ogotlán, proporcionaba buen tiro, para la 
artillería; su falda en el Jado del camino y;en el opuesto á Ocotlán es escarpada y 
por un costado pasa el rio de Atoyac que sólo tiene vados en determinados pun: 
tos. En-la población de Ocotlán había una respetable fuerza. mexicana al mando 
del general Garza Al pie del cerro.se encuentra la fábrica de Panzacola y un po: 
co más al;¡Norte sobre la. orilla, del río, la del Valor. 

taro En,el lado izquierdo. del;camino, y; 4 la altura del cerro de San Lorenzo, $e 
encuentran los,de Tenaxaque,,al;¡Sur de la barranca de este nombre. A poco más 
de media legua de esas posiciones, está-el cerro de la Cruz que viene á enlazar: las 
lomas con; las faldas, de la, Malintzin.. De este:cerro, al fuerte de Santa Anita hay 
una distancia. der una legua.escasa y en su. intermedio está el cerrito llamado del 
Ocre, 4.propósito para enlazar aquellos puntos, de manera que una vez ocupada 
la, posición de la; Cruz, la ¡comunicación con: Puebla quedaba abierta y el convoy 
seria introducido. Se posesionó desde, luego el general Comonfort del cerro de Ban 
Lorenzo, con una, columna, formada por la primera, división, 4 cuyo frente mat- 
chaba el batállón,de zapadores, de San Luis y doscientos trabajadores, que dirigi 
dos porel comandante de ingenieros iban componiendo el camino que conduce al 
cerro; la segunda división, se posesionó de. Panzacola para auxiliar á aquella y la 


El General L'Heriller 


Ocupó á Durango con las fuerzas de su 


cn memoria del aniversario nact 
belga, el 7 de Enero de 1865. 


as de su mando, el 3 de Jalio de 184. Contedió en esa ciudad indulto í dos reos, 
e Setiembre, Do regreso á México, recibió al segundo destacamento 
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blo del/Monte, estaba,reunida ima gran: fuerza francesa esperando la llegada de 
un convoy que debía entrar:ese día.por aquel punto.: La noticia tenía. el sello de 
verdad, ¡pues las:operaciones: de--los franceses revelaban conocimiento de lo que 
el general Comonfort pretendia hacer; vióse obligado este jefe»á cambiar yiolen- 
tamente: de plan, no queriendo-lanzar al ejército á ciegas por un cámino que era 
preciso ir recomponiendo,-1lo que «equivalía. 4, exponerlo- un desastre. Fué man- 
dado el geñeral.O'Horán: por otro.camind-de hérradura sobre San Pablo; para que 
recónociera las posiciones y: fuerza múmérica:del enemigo, con el cual se batió en 
ese pueblo en tanto que el general Comonfort se dirigía por el camino recto que 
va å Puebla; para. observar y reconocer los; puntos,de la; Cruz y San Lorenzo 
Amecatlán. Encontró el primero ocupado por el enemigo, pero libre ei segundo 
y le pareció, desde,luego á:propósito para servir de base á las operaciones que fue- 
ra preciso ejecutar. con objetu ide cumplir, la orden que/le dió el gobierno, de in- 
troducir 4 toda costa un convoy de.viveres y municiones ¿la plaza sitiada, 
«El cerro de San Lorenzo, 4 la derecha del.camino, tiene su falda muy exten- 
dida hacia la Uranga, la: Constancia y Ogotlán, proporcionaba buen tiro, para la 
artillería; su falda en el Jado del camino y;en el opuesto á Ocotlán es escarpada y 
por un costado pasa el rio de Atoyac que sólo tiene vados en determinados pun: 
tos. En-la población de Ocotlán había una respetable fuerza. mexicana al mando 
del general Garza Al pie del cerro.se encuentra la fábrica de Panzacola y un po: 
co más al;¡Norte sobre la. orilla, del río, la del Valor. 

taro En,el lado izquierdo. del;camino, y; 4 la altura del cerro de San Lorenzo, $e 
encuentran los,de Tenaxaque,,al;¡Sur de la barranca de este nombre. A poco más 
de media legua de esas posiciones, está-el cerro de la Cruz que viene á enlazar: las 
lomas con; las faldas, de la, Malintzin.. De este:cerro, al fuerte de Santa Anita hay 
una distancia. der una legua.escasa y en su. intermedio está el cerrito llamado del 
Ocre, 4.propósito para enlazar aquellos puntos, de manera que una vez ocupada 
la, posición de la; Cruz, la ¡comunicación con: Puebla quedaba abierta y el convoy 
seria introducido. Se posesionó desde, luego el general Comonfort del cerro de Ban 
Lorenzo, con una, columna, formada por la primera, división, 4 cuyo frente mat- 
chaba el batállón,de zapadores, de San Luis y doscientos trabajadores, que dirigi 
dos porel comandante de ingenieros iban componiendo el camino que conduce al 
cerro; la segunda división, se posesionó de. Panzacola para auxiliar á aquella y la 


El General L'Heriller 


Ocupó á Durango con las fuerzas de su 


cn memoria del aniversario nact 
belga, el 7 de Enero de 1865. 


as de su mando, el 3 de Jalio de 184. Contedió en esa ciudad indulto í dos reos, 
e Setiembre, Do regreso á México, recibió al segundo destacamento 
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los.generales Cuéllar y. Echeagara 

sentándose. de. punto lós franceses 

te mil hombres, :obligaron;á«cam Cuéllar... 
A las cinco Yomedia deila t J 


franceses, debiendo establecer 

cerro con los. de.otra que ¡ya estaba 
fuerza que había de ocupar, á Tepepa 
en la:madrugada:del di 


«división Vega, para 
eneral Rivera, á cargo 


11] h Enk ahau bso tiis A 
a1.Oomonfort, -por un ayudante del ge- 
e que elenemigo, con fuerzas Superiores amenazaba la 
Posición de San; Lorenzo. En ¿el acto se, le ordenó al general, Trias por-medio del 
Ayudante Cañedo, gue con su diyisión completa subiese,el cerro. «y reforzara al 
general Echeagaray; al; coronel Quiroga,se le Preyino, que ¿marchara con sù bri- 
gada á defender, el flanco lerecho de la posición yal general O'Horán que cubrie- 
se el flanco izquierdo; 4. los «generales, Cuéllar, y; Vega ¿también les fué ordenado 
que dvanzaran con sus respectivas fuerzas para auxiliar el punto atacado, sien- 
do portador de la orden el capitán Trigueros,,.... tt j 
viv Dadas estas órdenes, montó. á; caballo. el general Comonfort iy se dirigió al 
lugar del combate, deteniéndose, solamente el tiempo, hecesario para prevenir á los 
conductores de los carros que lleyaban, víveres Y Parque, que; engancharan, yal 
cargado de las mulas, que aparejara y cargara, debiendo dirigirse todos por el 
ramino de Nativitas, para. salyar¡el; convoy, que. estaba, en Panzacolo, destinado 4 


TOMO 11,—25 
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Púéblk fan luego qué fúera comadio ell cerro dela Cruz: Enseguida quiso el gene 
aibi 1 ESPAS de San Ldrengöp y'al logar: lis primerás casas del puat É 
ral gubir'e oei a A E e pta > i 
encontró reperitinaimente! 'efñvuelto” por sus mismas tropas: que AAE yi 
danien ylos ehémigos que e múniero! considevablé iban 'arrollándolas aita 
er , PAS A s ; 
k hèta. Hizo Aquél ¿efe cuantos ¡eSfUErzos pudo para:conténer.el A 
aie 'efecía por Homentos; y para eMo :sexdirigió: á los coroneles López; eS 
LADA TAN i tusiasmados 
ia band á general Leyva y otros queen 
dhteégtros teniénte coronel Espinosa; : yi 
i en 1ás tropas: pero ya era inútil todo erapeño; y sin poderlo “evitar fas 
pe i : ut ohasta Ja orilla del rio; en donde se encontró con un 
grueso de caballería enemiga que venia e cria 
all ben Feunie P mayor número de infantes se'situ! : S 
énto cörönélCërda, reuniendo e A | ei ¿Lder 
ib, 4'la ovilla del rio, y contúviera la exballería enemiga, orden que eS S 
PERIN aefendiéndo cot valor y sa rn el e y ii 5 e 
OA A PA AS <p entra lós cuales no“p g 
Ya perseguida por los" franceses, CO i z : 
cid aenal prias, que estäbad at otro" lado del Hoppptquo ss Pa 
ta 1 fianera cófründidos 108 combatieíites, que noera posible batir á-los fran 
mal) mara La diasak Weti anos. » | ' 14 
nder 4 los mismos mexica ALIT ; PAi 
B Ki fort pagó 4 Ta útra drilla del rió parad ponerse: al frente de la segtnda 
o. Comonfort PAS A o. oor eiera tum plido la ordén Qe que rompieralél fuego 
división, eztraiándo'güe nóse Hubiera y y à of kaaa porond del omak 
Ga e bohñant Apasa ho Ta fierza iba desfilando en netirada, por =! na 
pero sè entóntró con q ra dais ayas que no se hiciera fuego. Lo 
ros madod rss aa sl también dispuso' que n O 
tel-máestre general Yáñez, TT. snak hdi ejercía en los 
dele hah aebeo ¡ao rovechando'la influencia que su voz €] : 
Hon fort se esforzó todivía; aprov qe ani aadh oatati 
AU Pherae j ilos ver herido*el cábatlo q 
ofáddós, y I5impresión que prod eros Top I au abena aei 
ept aÑos alibata Tos que bajában del cerró y situándolos or de i 
tercios de viveres que: alli Habia, batieron'por el momento al enemigo hasta q 
¿uado di Fuego" de “ifañteria desbarató aquella “corta fuerza. : is 
DO Ba oibo Jy SI) 4"Lo! estos de 14 “primera división, 
perdida toda esperáriza de aprovechar los cortos resto I ips 
S t á buscar la tercera que consi- 
daban diseminados, fué Comonfor Buses a ps 
que por p AAN aE enën lyár 4 los dispersos y proteger ia 
n len y deba nde: sobre el'enémigo, salvar ¡O i 
dsraba titégra, para e naio piona esa areision formad 
AA g AAIE É d Contro esa división form 
nl adeaeipdagtato bajo el mejor orden posible. En y 
fefirada del ejército p i RIA du Te ardia tenta lasegunda div 
Ma IDOL TA POE ¿Ae Sinta nés, y 4 su tetaguardia en g q 
en patatia, on i Bio n j y se 1b: ¡nik do: 'iHuallmente encontró 4 108 
ios de la primera qué alli se iban”retiniendo; 13u cie 
os de la prim ER f 
Sa, i 188 Eds EBra y O'Hórán, ón sus caBallerias formadas e en bs 
ad i uipi ipia è 1 ¿Comonfort con T 
SO 900 A , das” tropas reċibian ál genera A 
a cerda del camino: Todas"estas ij 7 SLOS iENASI MI 
des y contestardh Koi “entusiasmo los vivas que éste jefe dirigia ă Merea 
emo Gobierno: j ab Ganas 
eds los franceses continuaban á pasó T nE ns Seit so Gilena 
E Eh malos lores ¡endó envolverlas por el Hanco’ Ki 
LS OR Di ad ulyd sus fuegos, pretendien i idera: 
ITA ALMA te al ver formados en batalla ¿Los que conste” 
ol LEA vieron Fepentinamente al ve Sat me 
poro. pej mgA RORA TER ARR écho el general Comonfort pa 
iB Y ba hsfancia se aprovec g 
ak dérrótados y de esa: circunstancia n P général chattel iiaestre, 
lo 1ogyzqhes PATINI LA OP ación qué encomendó a géne "D 
a a Operacion que aona Echeagatay) 
AES Cohn PE pare protegerla gn “unión delos generales Morénó, Echeagaro) 
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Zérega; O'Horán,Carbájal; Callar y Bárreiro!'cófoñblé3 'Dirih Y TBA Pa? todo 
el Estado Mayor, apoyándosé en úna fuerza de caballeria y dos' piezas de monta: 
ña que estuvieron haciendo fuego sobre los féahicesés No quería separarse de aquel 
sitio'el general en jefe, y fué "precisó que las personas que le rodeabán se empeña. 
ran en alejarlo, hasta el grado de tomar lás riendus"de? caballo que montaba; >" 
«Subió la columna Tas l6más dé Topóyanico, y se retiraron tras los accidentés del 
terreno los últimos trozos de la caballería del general O'Hotán que' tan bizarras 
mente habian deféndido' la Fetiráda;, Batiéndose 'esentóriados. “Quedó entré Santa 
Inés y Topoyatico'el general “Rivera; quién d pesar ae estár hérido, se Había Cold: 
cado d'la"cabeza' de sí brigada. En ése último pueblo se mcorpdró a las fuerzas 
con'algunós dispersos que habla podido retínir, Del” général Mati A quieli Comon 
fort habi obligado 4 quédarse en Zacáteleo por estar enfermo; también'seTe ficor? 
poró el general Rivideneyra, comisionado para recibir y atender 4 Po heridos; 
ORA Tlaxcala destansó el ejército "solamente ad horas: Y ediitinus' pará" Bän 
Martín Texmelucan; ya para volver 4 tomiáf la antiga Kig, yá para evitat que 
fuéra Cortada la división mandáda'pór él general Garza" que sé habia quedado cu! 
briendo la línea'de'San Bartolo 4 Ocotlán, cuyd fuérza se hábla Eaplagado àl pri” 
mero de esós puntos, obligada por nn Cherpo'de fuerzas francesas, > 1007 100 
wE ¡En aquella memorable jorrisida perdió'el ejército del Centro más de mil "hom. 
bréx entre muertos, heridos y prisioneros; y HscendieróW4 óéhocientos lös disper 
508; la pérdida del ejército francés secálculó.én trèstiéntos hólibres por lo menos, 
Quedó en poder de éstos la artillería de la primera división; en Parte desmontada 
y embalada, y algún parque del reptesto! respectivo. La sécción” médica'que en 
cimplimiénto dé su deber pérmaneció constantemente ehel lugar del combate, fué 
hecha pristonefa. Del convoy de viféres destinado Y PREVIA; se salb “ina parté 
considerable, perdiéndose muchós carrós cargados cón provisiones, vostaleria; ba? 
cos'4 tierra y" herramienta dé zapa. Lá Suerte fut adversa at ejército del Centro; 
pero no le faltó él valor y “aún la heroicidad. El generalen jefe de la primera di- 
visión fué herido!y la nixyór parte! de! jefes tuvieron 6 quedarón prisióneros! La 
proximidad á que estaba delos franceses el campamento más avanzado del ejérci- 
tede Centro; facilitó el movimiento rápido de tos initervencionidtas qué déspren- 
dieron un cuerpo considerable de tropas; pudo haberse perdido todo el ejército al 
choque de Tas cinco columnas que le arrojó el general Bazaine; la lucha fué tenaz, 
el terreno se disputó pálmo á palmo y hubo alfin que cedér 4 la superioridad nu- 
mérica. El ejército del Centro sé podía considerar aún completo y la desgracia 
acaecida era de aquellas que Wontan 'al vericido. El géneral Comonfort había pre- 
Visto lo que sucedería 4 la priinera división y había dirigido” respetuosas observa- 
vnes al Gobierno, antes de dar cumplimiento 410 que'se le mandaba, para lograr 
IMittroducción de víveres 4 Puebla. En'elcurso'de la butallá hubo lances herói- 
cos: muchos jefes, “en medió de la'lluvid de Balas que derramaban la muerte por 


to 1 
se partes, salvarón'sus banderas, y alguno, cubierto con el lábaro sagrado, re- 
1D101á muerte más gloriosa “de un militar. 


Lis A aa 


a 
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ohA; los oficiales ¡presos en; la batalla.de San Lorenzo, se ¡les permitió. que Pre 
ran, y, mandaran: sus cartas, al; campamento. del general. Femorforti entre £s08 Pfi 
ciales estaban los tenientes: coroneles; Sóstenes. Rocha, Juan E; Guerras y, José @ 
Ceballos y los ¡coroneles Luis. Legorreta y.) os6:M Montenegro. Entre ind mi 
rieron,se contó el coronel derguardia nacional; Miguel López, jefe del, tercero mý: 
vil, de las fuerzas del Distrito; fué sepultado en el cementerio de, la iglesita:del 
de.San, Lorenzo: temas Lets bae ER 

hill E dia consideraron que:por grande. y terrible que f Hera el desas- 
tre sufrido, no debia desalentar ni por un; momentoyal gobierno y al pais, per te: 
nían que, perseverar con indomable energia, en, defensa delos principios pr Inde: 
pendencia y República. Se quise que sin perden,un instante se. preparase la resis; 
tencia de la capital imitando el, digno ejemplo:de puebla, ¿pero esto jera: posible? 
Era preciso terminar las obras. de defensa, construir todo género de armas, hacer 
llegará marchas forzadas los ¡contingentes de los Estados, conseguir recursos 
sacándolos de donde los hubiera, formar copiosisimos almacenes de víveres; dictar 
medidas Ro seguridad Y, hacer, yenir armas, de fuera:de.la República: epi An 
ol plazo de tres, días para.la expulsión de los frangeses residentes en la ciu o: 

de México y el Distrito Federal, con, rumbo. 4 Morelia y á, Querétaro, á mma is- 
tancia; que no, bajara de cutrenta, leguas:de la capital; señalando ap o e 
nes; fué designada una comisión de médicos para dictaminar acerca; de los expu 

808 enfermos, teniendo. también, los súbditos, franceses la: obligación de: entregar 


todas las armas, que conservaran en su poder HoT- p] 


Para preparar, la defensa deda capital apedacón declarados libres de eS 
porción de articulos, de.primera necesidad; también. se haolan requisiciones:de.ar 
mas de las que en gran;manera se carecía; los restos del ejército del i 
dirigieron á la capital, nombrándoseles, por. jefe Augeneral D, Juan J. de : a 
za; el Ayuntamiento tuvo sesiones, secretas y, llegó á su colmo la des ai E 
que se había rendido, la. plaza de Puebla,:tan bizarra y heroicamente ES E ig pi 
el ejército de Oriente; del que se. esperaba que. por, lo menos una, parte a AS | 

i itio, li da da del pb 
R aa que. pasaban los sucesos, que, se, acaban de referir, en el m y 
la plaza sitiada aumentaba, la orisis ¡por momentos:,el dia 7 pla dae e in 
searse los yiveres ¡4 tal grado, que los soldados apenas recibían, media ración, y 
ta escasez era manifestada diariamente por los generales en los PAHO que gl 
Nuevas comisiones fueron nombradas para auxiliar, 4 las que tenían års e. 
catear las casas en busca de.viveres :en cualquiera: cantidad. que fuesen J ses 
quiera, que se hallaran, «Estas nuevas comisiones estaban presididas dee dto 
vos y, celosos en la conservación del ejército de Oriente, escogidos por 9? Eo 
les Berriozábal y La Llaye; como resultado de: tales medidas Rda ooma 
víveres para otros dos días, aunque¡en cantidad reducida. La escasez de a pe 
tenía, en estado de desesperación 4. cerca de cincuenta mil habitantes dela q pu 
que se habían quedado dentro de los muros; Millares de personas de todas : 


r 


i 
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ciohes,, sexos: y: edades, entre las:que se:contaban' multitud «de miembros:de fami: 
lias respetables, se: lanzaban -desafiando la-muerté en las:calles enfiladas «por log 
fuegos del: sitiador,; únicamente para conseguir: que 'se: les vendiera imná piezá de 
paby en alguna panadería situada en aquellos púntos: miles: de mujéres y niños:se 
le presentaban al generalen: jefe: por tódas partes, especialmente en la calle de Met 
sones, donde estaba situadojel alojamiento del Sr.” G; Ortega; quien! presenciabá 
cuadros tristes y desgarradores; mujenes-llórando-le presentaban á:sus hijos; otras 
pedían pan; algunas; goliçitaban! pasaportes para poder salir. de la. ciidad; otras que 
les proporeionara:un-socorro; muchas; exigian-boleta para' que $e: les vendiese á 
cualquier precio una pieza de ¡pan ¡en:algimo de los establecimientos: en que se 
elaboraba ese alimento para los soldados, y no era posible que aquellos, pacíficos 
moradores en número mayor de cuarenta mil pudieran dejar, la ciudad, ; pues los 
sitiadores no les habían permitido salir de ella, una vez comenzadas las opera; 
ciones. - a AS TE ñ 
„El día 7 continnaron los trabajos de circunvalación y las obras de contra- 
aproche, con la misma actividad que los días anteriores, aunque los fuegos eran 
lentos por una y otra parte; ya.los franceses no hacían esfuerzos para tomar la 
plaza d viva fuerzay desde los áúcésós del:25 de Abril; suspendieron lob 'asaltos 
desde que*habián sido rechazados én distintas direcciones, dejando prisioneros á 
sús más agúertidos y'yaliehtes soldados" Limitóse el ejército 'sitiador 4 hostilizar 
la plazacon proyectiles ¡desde Toy rande 


Tos' puntos en que estaba parapetado, procurando 
conseguir la rendición sin adabar con sús soldados. 


1 El gererali Porey había dicho al teniónte coronel Sr. Juan Togno; portador de 
lu:comunicación del jefe deld plaza, fechada el día 7: que la defensa de la plaza de 
Puebla: era inusitada y hasta cierto punto bárbara, reprobada por 14 civilización 
moderna, pues lós edificios’ y casas dela citidad estaban quedando convertidos en 
cenizas y escombros; que la defensa de la ciudad no podia tener en esos momentos 
atro objeto; queel de adquirir: un-hombre el general en jefe y su ejército, nombré 
Queya tenian; pero quelos estragos que se esta bán causando á la plaza eran inútiles 
Y contra la humanidad: quela práctica en Enropa establécida'en log sitiós modernos, 
consistía eñ entrar-lós defensores dn pláticas con los'sitiadores, tan luego que que: 
daba rompida ta lirlea éxteriór de la plaza; que llegado este mómento, se verificaba 
Wacapitulación honrosa, la que estaba dispuesto á conceder al general'G. Ortéga, 
Y 4 la guarnición: qué tan cumplidamente había llenado sus déberes. Encargó al 
St. Togno dijese al jefe de la plaza, que era preciso poner término ála desastrosa 
cuestión y que esto estaba hasta cierto punto en su mano, haciéndose P 
de la República, paralo'cual convendría llamar á la Nación á nuevas élec 
que si para conseguir tales fines se le presentab 
ta el ejército francés; Si estas proposiciones no 
Sr. G, Ortega que fueran "igualmente honros 
que Se prestara al menos å 
lalara el jefe mexicano: 


residente 
ciones, y 
an algunas dificultades, le apoya- 
eran admitidas, podría hacer otras 


as para Francia y para México, 6 
una conferencia que tendría lugar en el punto que se- 


” Terminó el general Forey asegurando que de todas mà- 


Pretoria 


Espe ~ 
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: ES or tien 
seras tomaría la plaza aunque hubiera que estar al frente de sus SN iai 
po indefinido, porqe la: Franciá:tenaz:y constante en sus tae i So kedi 
1 RON MEL F ás: cuando ¡sabía ' por algun ds 
A él:vedo de losiséehtimientos de sy o Pe Mae starite' há: 
duosísalidos de:la: plaza; que los-defensOres se hallabat sin pod RÁ e 
, a l iedad parficular' se encontraron et 
ber dispúesto de todos. los.que de | propiedad particular 86 hasta Ta próxima es: 
Ps p ijo Foreyglqudi fa plaza semindiera has E : 
blación; no le importaba; dijo: Porey;qu ia consolidárse “en ella y már 
; LT rendida, procurariacohsolidarse“én ; 
tación de luvias,; porque una vez !rendida; } dtodas iiag otebe 
A DAA e o ERA El jefe dela plaza rehusó todas 
charíw sobre México hasta el invierno, poe pao vara el 
y no e prestó dla conferencia, ereyéndola inútil, pues le er poderes Pp 
tervenir: en las:cuestiohes: politicas y diplomáticas de su país. Ale ás gora 
Giap PS OST po NY g Llave 
Habiánse llevado á cabo en las lineds defendidas por los generales y P 
r ma A t $ A x 10) - 
Berriópábal: Diaz y Auza, galerías subterráneas, para hacer volar Pag OBRAR 
Has 18s éaifición” ocupados por los franceses, empleándose en esos Be y ec 
dores de Zacatecas y Guanajuato, que eran los más hábiles Y 2008 EAS e 
esa clase de labores; pero faltó la pólvora para cargar las minas y aqu Er 
Has fueron ocupadas por los franceses al rendirse la plaza, 


‘La jornada del.8 de Mayo, ála yez; que levantó: el espiritu a læs pir 
cesas. uni tanto, desalentadas por la SAS m it es e el cf e 
| ra: preciso ir posesionándose delas cuadras de la Cu) q i / 
Ati toda aiiin n de ser pr ya e siats al 

a plaza 4 capitular ó rendirse. La actividad de dai 
DN miaii al abrir el 12 de Mayo- en la, noche la. primera pa 
del fuerte de Teotimehuacán; y. en los días 15 y-16,desmontó laiarti A | de 
varios cañones de ese, fuerte, destruyó las: troneras y se ch <p EN ce 
yo asalto. En la plaza.de Puebla se ignoraba'hasta-la tardé i y A aa 
acaecida al ejército del Centro; pero.ya al anochecer¡se present cr E ne 
francés:con:unanota:del general Forey, enda.queavisaba que la fortu Fi eem 
cedido 4 las ar mas.de la Francia un'triunfoimportante soliro: las ab mi 
Comonfort, quien había: dejado:en poder de las. p IP SA e pp E pe 
sioneros, entre estos, cineuerta y seis oficiales de Sido gra i h we % ¿ole 
prisioneros que aun debía, enviándolos por él Fumiio quere Ei = a 
había señalado para los: parlamentos 0 comunicaciones «cuan 4 s Pm 
Además hacía subir también 4 mil él número de muertos y heri es ( pl 
bian caído en su poder ocho piezas de artillería, cinco de ellas ráyad si pem 
ras, once banderolas.de guías, gran cantidad de Armas; jani ca A 
cuatrocientas mulas y multitud de carneros; aseguró que ha ja a eT > 
contrarios por larga distancia, derrotándolos completamente on a e 
que de todo. esto le, informaba para. evitat quê le engañarai:los Aan 
nos que disfrazaban la verdad de la. manéra más escaidalosa; pra a 
dad exacta del: hecho, referidoncontribuiria á abrir los ajos OS pro pe 
que la Francia abrigaba. leales intericiones, no queriendo "más que 
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los hombres Sétisatos de México á establecer el 'ordéW cón la libertat ën este des 
graciado país arruinado y desoládo por la guèrra civili: ULLOA 

~ Hasta el día 13 contestó el général G. Ortega al general Porey, acusando tel 
cibo-de lá nota y de los prisioneros que se le enviaban; le daba tàs gracias por er 
aviso relativo al combate que tuvo verificativo' en San Lorenzo; aseguraba qué la 
Nación no admitiría la intervención de un gobierno extranjero en los negocios de 
la política interior, hechg que significaría 'la pérdida de la independenéi 
Mancilla de su honór; COn franqueza le aseguraba; quel en tiempo no lejaró 
venceria de que toda la sangre francesa y mexicana derramada 
derfamándosé, sería infructuosa p 


a y la 
setó- 
y la que seguiria 
ara el“objéto que se había propuesto la Francia, 
porque cualquiera que fuese el'poder de'ésta grande y cùlta Nación, nó erat 
qué pudiera sobreponerse 4 la opinión de 
sangre ser independiente y libre; ' | 


Los prisioneros remitidos por el general Forey dieron informes extensos acer 
ca del descalabro que sufrió el ejército ¡del Centro! Láhoticiñ eres nuevas difi- 
cultades al jefe de la plaza sitiada, pues los generales Berriozábal, N egréte "Anti 
llón, Alatorre 'y'La Llave; sé reuniéron ér una: casa particular en Ta.nochie del día 
Y y enviarón al jefe de la plaza' 4 las tres de la madrugada, una contuñicación suso 
crita por los cinco, répitiendo 'alganos de los argumentos expuestos'al tratar dela 
desocupación y reprochándole que insistiera en la defensa estando convencido dè 
que la plaza debía perderse; volvían á decirlo que ya le habían manifestado otra 
véz para eximirse de la responsabilidad que tenían ante la Nación, y concluían niak 
nifestando qué no estaban por celebrar capitulación algnna'con el ejército francés, 
También se le presentó al siguiente día el general Pitizón, preguntándole alarma: 
doj'si era tierto que'se tratara deuna capitulación, El general G. Ortega dontestó 
indignado, que la plaza jamás capitularía; reconvino con dureza:4 Jos generales 
Berriozbal y La Llave; por las especies que vertían en público y le acababa de 
trasmitir €l general Pinzón; especies que no podían: tener otro origen:sino:la junta 
celebrada la noche anterior; sin acuerdo y permiso del:cuartel general; dichos ges 
nerales“se excusarón cón que la junta había tenido yerificativo-en-las altas horas 
de la noche" y quie la habian celebrado contodas las precauciones posibles; por lo 
Mismo 'no eran responsables de los rumores que:corriéran' en público; lares 
bilidad recacría“más bien sobre alguno de los ayudantes. Gónzález Ortega 
Miko due le hubieran dirigido la comunicación citada, que se propuso cón 
Megutó que ya la ruptura del sitiorse habia proyectado desde el día:2, retardán= 
dola los'atomtecitmiéntos que les refirió, pero que una vez fracasado el proyecto de 
Mintrodieción de víveres, ibas dictar disposiciones para “romper el cerco,::paso 
que debia hacerse sin precipitación, con la calma.que requería la gravedad del ne- 
50010. Bila “contestación á la nota: de los cinco génerales, repitió quemo propon- 
delay hiadmitiria capitulación alguna; que el hecho: sólo. dechaber sostenido por 
tlargo tiempo el sitio era de porsi ina victoria, pues:que en'los sitios: moder 
Nos las plazas de ¡primer :ordensucumbian'casi siempre antes delós:cuarenta días, 


anto 
ún pueblo que había: protestado com si 


ponsa- 
sentía 
testar; 
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terminaba recordando,á los, que habían, firmado la comunicación, sus deberes;co- 
mo soldados y especialmente.los compromisos que habían contraído en la junta 
habida antes de que principiara el asedio: de,la plaza. Esta contestación según ase- 
guró, el Sr. González Ortega en el parte oficial, no, legó,4 entregarla á los, gene: 
rales por no,haberse.presentado,uua ocasión oportuna.. .;;., ie se 
De nuevo dictó sus disposiciones el general en jefe de la plaza, para Tomper 

el cerco el día,14, y dió aviso; al general Comonfort, para que el ejército del Cen, 
tro, hiciera un movimiento hacia el. pueblo de “Ocotlán, con objeto de; llamar la 
atención de los:sitiadores; indicábale el cerro en el que habían de aparecer ciertas 
señales que serian el indicio¡de que se había | recibido la carta; pero las señales no 
e artillería y se resolyió 


aparecieron, Solamente fué posible alistar treinta piezas. d 
destruir las demás; el cuartel-maestre formuló un plan;para romper el cerco y sal: 
var al ejército sitiado, con cuyo plan no estuvo enteramente, de acuerdo, el gene: 
ral González Ortega: A IA A ms Y 
¿Ala vez renovaron los sitiadores; aquellos «rudos y vigorosos ¡ataques que 
habían suspendido desde;el:mal éxito del 25, de Abril, si bien esos ataques le- 
vaban por objeto principal, concluir. la circunvalación de.la plaza; pero-no;abrian 
nuevas brechas ni intentaban.nueyos, asaltos. Hacían frecuentes salidas para opo: 
nérse 4.esos trabajos, las fuerzas; de Durango y Chihuahua que defendian el fuerte 
á las:órdenes del general. Patoni, las de Guerrero que, mandaba el 
general Pinzón, enel fuerte de Zaragoza, así, como, las, que custodiaban el fuerte 
del Carmen al. mando del coronel Sánchez Román, del. Estado ¡de Zacatecas, á las 
que perteneció el coronel de guardia nacional Gregorio Alcántara, muerto en una 
de,esas. salidas. En:la línea.del Carmen á Ingenieros, fueron muy nutridos los fuer 
2-11, y, al siguiente hubo: muy rudos ataques; fuera. de los. parapetos Y 


de Ingenieros 


gos.el dí 
durante la noche... slualasigso:e bruja ¿mas pino 

Haciase-ya insostenible el sitio; dentro deda ciudad se velan cuadros que des: 
garrabán el corazón: multitud de familias-compuestas de mujeres y niños macilen: 
tos, acósadas: porel hambre, preferían de una yez afrontar la muerte á permanecer 
sufriendo; formábanse enigrupos| y dirigiéndose por toda la arquería queya del 
Cármen-4/Ingenieros; intentaron protegidas. por banderas blancas, pasar el, cerco 
que la:edad y,sexo de las personas que «componían la cara yana; 


enemigo, creyeron 
haría que ninguna, operación; mi 


yendo poriun lugar donde no había combate, 
litar embarazara la salida. Pero el ejército sitiador, que¡conocia la escasez de pun 
cioñes y víveres que resentía la plaza, quiso hacerla. situación, más violenta;$ im: 
pidió lasalida rompiendo el fuego: ¡sobre aquellos. grupos, desde, las obras, qu 
construía: por el rumbo..Las familias se replegáron áilas.casas y al intentar,pue 
vas ¡sálidas fueron! otra vez:repelidas:por el ejército francés, que volvió á hacer fue; 
go.sobre tantas personas que. obraban impulsadas: por violenta- é irresistible: de 
sesperación; los fúegos continuafon, en la, noche; «principalmente contra el fuerte 
de Ingenieros, sóbre el cual:hizo jugar todas.sus bateríasel ejército sitiador: enla 
a. del día. 18, sin-dejar:de hostilizar:con: sus proyectiles al/Carmen»!y 


gi 


mañan 


Y», 
, Frente á Puebla. 
a, enel sitio que óata sufrió el año de 1883, e 
1 Cerro 
el Cnartel General y lo fortificó sólidamente. Desde ed 


lla altura observaba los trabajos que los sitiados hacían 


fortificaciones, El día 19 de Marzo un cañonazo dis 


bolado en aquella posición la bandera y que allí q 


Campamento del General Fore 


en el Cerro de San Juan 


Desdeñado por los defensores de la Ciudad de Puebl 


San Juan, lo ocupó el General Forey, estableciendo allí 


anunció que el General Forey había enar- 


para la defensa y la rapidez con que levantaban nuevas 
rtel General. 


¡parado en el Cerro, 
nedaba situado el Cua: 
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¡La negativa de Forey para que salierande lai plaza läs mujeres! y los.niños que que- 
rían huit de los estragos del:bómbardeo yila miseria; si bien se:podia considerar, ens 
tre'inode los medios pará: obligar:á los- defensores dé la plaza á que cápitularan; debe 
reprobarla: la humánidad,+porque Hacia partícipes: de: los estragos á.seres inofensivos, 
y desgraciados: Támbiea'se cometió la atrocidad de fusilar á: unas mujeres por sospór 
chús de que llevaban 4 los-sitiados! noticias 'ó:comunicáciones: T (01D 

Enese día verificó una vigorosa salida:el general Patoni sbbrë las paralelas. y punt 
tos atrincherados: por los sitiadokes; ayregando:4:sus. fuerzas una parte -de: las. resern 
vas que tenía bajo su'nando el general» Negrete, - Reñido. y-sangriento fué: el ataque, 
llegando: los denódados hijos de Durango: y: Obihuáhua hasta: el-glasis: dó,lás obras 
francesas, donde quedaronsniuertosimichosidè aquellos: arrojados fronterizos; iumsoke 
dado: herido: de: las'dos piernas; se ligaskaszheridas :icòncekanxilio de lós compañeros y 
sosteniéndose én! el muro «sigue! haciendo: fuego; obro cas herido;:en- la: danura.entre 
el fuerte de Ingenieros ylos  parapetos:de: los sitiadores,y arrastrándose:reune algu» 
nos cadáveres:de:sus compañeros, forma/coméllos trinchera y sigue batiéndose durante 
el día. No solamenté“en llas fuerzas de Duramgo y: Chihuahúa só vieron: esos admirables 
rasgos de valor, sino tambien en las de: Jos: Estados de;Puebla,...Veravruz,. Jalisco, 
Aguascalientes, México, - Distrito federal; Chiapas, Oaxaca, «Tlaxcala, . Michoacan; 
Querétaro, Guanajuato, Nuevo: León; San Luis y Zacatecas, sobresaliendo el.con- 
tingente: guerrero dado por: el pobre y lejano: Estado: de Obiapas;;¡o sbrormoro [niro 

Gran parte de la ortiliería de la plazd: estaba ya'imútil, por haberse" donsumido las 
municiones:que correspondian al calibre::de las «piezas puestas .en.reveso. Delos 
repuestos delos fuertes que nor habian: sido atacados; se tomaron, municiones para, 
proveer á los otros, dejando'una- dotación de veinticinco: tiros por pieza, icontra, cuya 
disposición: protestó: el : general Gayoss; en términos comedidos y respetuosos, dejan- 
do de' ser responsable: del fuerte: de Guadalupe, que conítan corta. dotacion:apénas 


podria. sostener dos horas. de fuego. vide ra de 


El día:144 las:seis de/la:mañana, rompieron todas; las baterías. de Jos sitiadores 
fuego nutrido sobrerel-fuerte' de Ingenieros,;que contestó. vigorosamente, Ese día 
quedó «celebrado un armisticio para; levantar los: cadávores;.de mexicanos, tirados gn 
la llanura y al pió dé los parapetos franceses. La:noche: del mismo día, gra la! señala- 
da para romper el sitio;pero'el'no 'haber contestado el general Comonfort; hacía temer 
que las tres cartas on qué se le pedía auxilio hubieran: caído en poder delos sitiado» 
"es, que tal vez estarían al tañto de los planes y próyectos del gete de: la plaza; en.la 


nache continuó: el' fuego. y siguieron acabándose: las municiones, «Casualmente en.¡ese 


dia pudo: proporcionar: el coronel Colombres cerca de mil cargas de trigo, cuya; existens 
Ma no tiabía sido conocida: Autes pues estaban en punto cercano á las obras, ¿de los 

"ucess, razón. por la.cual fuó;nevesario que durante la noche vorificaran repetidas 
solidas del Cánuxen las tropas.de Zacatecas, para, sostener: el punto enque, se hallar 

a el depósito y. poder: trasladarlo:á4 la ciudad; seiscientas cargas. de aquel trigo. fue- 
ton vendidas: 4: los; habitantes de: Puebla y. el .xesto quedó. para que, pudiera, alimen- 
lane dos. ó. tres días más.el ejército. sitiado 


VOB H “tQ 


TOMO 11,20, 
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¿En lao mañana del:15: des: Máyosvolvieřons á vomitar: sus «proyectiles, ¡las baterías 
francesas contra ¡¿lofuerte del Ingenieros.» El general Francisco Paz. dió un pantere 
servado; avisando que los:cartuchos para tirós:de ¿cañon estaban«al:conclhir y. queda 
pólvora lcoú que se construían había acábado completamente, No recibiéodose. noticia 
alguna del exterior dela: plaza; convocó: el general: Gonzalez Ortega úna-junta de 
guerra en la que estuvieron los generales:Mendoza; Paz, | Berriózabal, Negrete, 
Antillón; Alatorre; La Llave: y Mejía; El general en gefe:les expuso Ja,situacion de 
añ maéra sutcintar los medios: 4-que ¡ses había apelado: ¡desde el; priúcipio del. sitio 
paraa introduccion: de víveres; lás fuerza que com tal objeto había hecho «salir ¡y 
que'no hablan regresado porque fueron! agregadas! al ejército «del: Gantiros, manifestó 
sioresolución: de salir 'de-la:plaza;: leyó: el «cdntenido¿de:las:cartas: qué, eoh tal.objeto 
había dirigido al góneral: Comonfort; de lás: cuales noshabíáctonido: 'respuesta; final! 
niénte'presentó las últimas instrucciones recibidas del gobierno,:e0: las que¡se le pre» 
venía queccuando: faltaran 4 la plaza municiones desboca y, guerra; :ó alguno «de «estos 
dos elementos; >rompiese'el cerco para:salvar todo:el matéxialode guerta-posible,y es 
pevialmehte el personal del cuerpo'de ejército que defendía la:plaza, poniéndole; por 
condición:próvia én Jas mismas instrucciones, la. deque:para practicar esa. operación 
habian del concurrirlambos cuerpos de éjército;lo: que hasta esa fecha no. hiabia::sido 
posible, por" no haber vuelto niuno ¡sólo delos correos: exiviados para; comunicarse 
con el cuerpo de ejército del Centro;conclayó su alocución pidiendo ely parecer de 
cadairino:de.los. generales que componíanyla Junta... Li 
nolge discutió largamette acerca de la conveniencia! de:que la: plaza no ¡capitulara;:se 
cófisideró que! era' remoto quesel general” Forey concediera ¿los defónsóres::desella 
salir dovtódos los honores de:guerra y:con los elementos que:poseían: y Jnabían, sabi 
do tonsérvar! El generál González Ortega expuso; que cualquiera que fuese la. reso: 
lación del general Forey,/él honor del ejército de Oriente y de la República sei habían 
salvado peleando, y si el general frances se negaba £'contedawá los defensores del 
plaza la salida don los honoreside da guerra, estaba: íresueltolá mandar ¿destruir] toda 
là artillería ysol “armamento; para loque tenía: ya dàdasisûslórdenes; disolvería el 
ejército; entregando prisionero y singavantías ástodo ‘el cuadro: de.generales,' gefes 
y oficiales; diolendo:al general !frances:.-nque: se entregaba 4' disoreción: después de 
haber defendido' le :plaza-hasta: donde humanawentehabía:sido' posible,+eon la. cons 
ciencia tranquila; la trente erguida y sinojésquivar la muerte,n proyecto que reúlizas 
flati contaba! cdn generales y soldados: patriotas «y subordinados::+ 10 09 
op generar Liv blave; ton elocuente vehemencia dijas nyo soy èl primero que sigo 
por ese honrosó camino. Tis opinión detodos llos o miembros dela Fanta fué: que el 
öl estado en que sé'hallába la “plaza, ora netesario “entrar er pláticas “cow oli general 
di efe del ejército sitiadór pata conseguir, Simpa que tasra-de cua modo: honroso, 
18 Salida dél cuerpo de ejército de Oriéntes” Bl gónetalr+ Mendoza levantó: una nota 
conteniendo él extractd'de” 16 due se habia? discutido: y acórdado eh ola Junta? gl 
Teerla para sul probación añadieror los genérales Berriózubal y La Llave, una nota 
diciendo: uque opinaban de la manera acordáda,-=6n:c0anto á las pláticas con elgele 


| Y DEL IMPERIO De MAXiMETARO, oio 
del ejersitó sitiador=por aliada Rat 
aits en AO cd haberes dispúesto la salida del" dustpo de ejértito de'0- 
ASIS Ms 4 p9 OPOrUunO. Los generales Mendoza, Paz y Meji 4'au vez; alréto. 
e > S armas pusieron una nota aprobando el' acta, Bxespto ati e eta 
para eel FOREDI que se reformó, porque no habían creido oportuno nigina 
se a ce le PABbla el ejército d8 Oriente: Pidió 6! general Botriózabal- > 
he ed aana, pođered'al” general” Méndoza, para que fuera á ta : 
el gënera orey propuesta Rai iros E EEr TIA 
; y, que no admitió el genéral ye 
que otros eran los mediós' de ž A general en gefe; diciéndo 
pu i que'se iba 4 "valer para saber” la opini 
wi ind > nió ! ; 
A 0 una conferencia tenida ese niswio dia con el cera tm A «4 
la nA Si Junta“de generales; 4 lä que tío he"querido que SARETE j 
isi u APO. la Bituzeión de lo plaza; 'se: han hevhovaler algunas: pálab s ' 
e a D iz =n intencionalmente y quizá con iastruccionesidel ne i 
a es ne o quehemos' tenido dígale;:pues; 4'dicho gunoral ue med 
ga Pra todó-lo'que estime por just»: y convenieute, Es fra Pl 
a se ma paa Ortega ño usó: de:esa' facilidad.que'se le:be Pd 
¿ “acta de la Junta yovista la opini 
Jh i i pinión: delos generales; :enviójuna! : 
En an y esi ¡por intermedio: del general Mendozabs La E 
ask: 1 Lasa el señor general Mendoza; cuartel=m RARA 
E , ! y -Ñaestre de bstercuerporderejército, 
A tener:una' conferencia con V.-E.:para arreglar ARA den 
l ciones dadas al peneral!Mendoz | e 
después d Mendoza:eran:que:galiera en da mañ 
e de au q nit er a 
dd - ne orgy m para'arreglar los términos ¡dem TEP x 
: en ello; en el curso. de: la conf i 
ind » ` nferencia le pre uñtar ; 
SA R niw autorizacion pata hacerel ¡A o sil) ea died 
Lo reglo; convendria en que'los defensore » | ae 
FAm sde 1 y i y p 
so su armamento y los honores; de la guerra, A RY sa 
a ciudad queno había podido tomar, Mi gene 
«cade esas 'negociaciones, 
de los generales que for 


indabayipugs 


que se. lle- 
jia lla conto- 
aat ihs eh .cambiosvel ejército francés 
ral González Ortega no:creía:en!la; 
y solamente entraba-en-ellas porqué A 
hacer repetidas salidas ferran he pi, + pem pe rr xd 
o 7 3 sa aban en Ingenieros ye 7 
A PR AA DA MI Y ld e lar gea nc fata PA 
Zacatecas de ana rei Pera iy reci drialeji ála avanzada. do ¡las tropas de 
‘mando del general;Al n al Cármeny poro -fué recuperada por las quesestabaniial 
«baterías; francesas ¡ br rro;.al.amangcer del 16,:rompieron nuevamente. el fuego ye 
¿Has por la,nocho,.l Le de aquellos dos fuertes, habiendo tenido,que reparar;en, his 
-iia | p s 98 destrozos causados en: dias anteriores, Dos pelotones de art il 
y heridos, fueron repuestos cuantas. .peces,se necesitás rbilleros 


»"Cuand arti i | 
o-cesaron.los fuegos partió el genttal Meridoza: coi dog layudantes del qu 
del: gene- 


ral en x SEET 

da aa i AA mision cerca del generalt Forey, còn quien habló delante 

tuación en Mir + Sedes Encontró que ya “conocía el general «francés la si- 

e consecuencia, ] pe m por falta dé” municiones de boew y: guorra;iy que 
, 16 Mjo, no era posible celebrar el armisticio” propueáto; pass pe 
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quier ‘arreglo, ó conferencia, debía „ser gin, perjuicio de, los ataques que, aetad di 
á Ja plaza y que se :proponfarno interrumpir. ¿Después de algunas exp! iepgjon An y 
preguntó el general Forey: ¿qué pretendería el general Ortega. para entregar; 
ai rd ps le contestó elgeneral; Mendoza, salir, de glla<con,los elementos de 
gueno ¿que posee .y,con todos ¡Jos honores militares, esto.e9, FARRO brini J 
bandera desplegada, mecha. encendida y.en ¡actitud la artillería A en pa Re aomi 
to, para¡ dirigirse luego,.con. el cuerpo , de ejército. que manda, á la gapi de è ; Y 
pública; donde;terminaría con, su-llegada.toda, clase de compromisos. para, quedar en 
libertad de.continuar la. guerra que, sostenía México contra, Francia: ehid 
. 10h! replicó: el general: frañcés, todo «concederó. al general Ortega, pci que 
«quéden on actitud: las. tropas que: manda de continnar-la. guerra contra a : rancia, 
porque esto importaría cambiar solamente de posiciones los ejércitos Er aai 
estoy muy seguro queántes de diez días tendría de nuevo: en'batalla, con E x kis ` 
tosifrancesas; al' ejército que taùtaguerraime ha dado defendiendo ee cin s xD n 
al general Ortega, que si pretende algo me lo proponga:pard saten ernos, a be 
que puedo. concederle además de los honores militares; muy; justos ds. Se e 
"rá: que permanezca neutral el ejército que manda, miéntras: terming . cues has 
hayipendiente entre: la Francia. y el personal de Don: Benito y uárez; pea 
para estoy: necesito oir:la' opinión de: mis PPA á cuya deliberación suje! ; i : 
icion rae haga el citado general Ortega. eb ¿20qus 
Onil iba general ore Ha f comisionado gihorehGak 
i fodel Estado: Mayor: francés y. de dijas 2000000000000 
ENEN RO raro debe estar: naat si ¿pretende una: :capitulaciónpde: me 
-cóncederáná los defensores de la plaza: todos'los ¡honores y todas «las garant je 
merecen; de lo contrario, debe estarlo-también, de que los prisioneros «quese a 
- enla plaza:cuando esta caiga «en muestro poder, caso. de que sus Asno pr 3 
¡su:armamento;.como.vd.-lo acaba js indicar, quedarán sin «garantia alguna y - 
ia; deportados á4:la Martinica. TERT } qtos 
meses o A. el general Forey: con «bastante gòkomeneis y < 
desaprobando los conceptos emitidos ¡por el: gefo dasu Estado da A É ga, 
«Yo deporto'áda Martinica-4 los ladrones, “los bandidos; perono á-ofic x 
Jientes.como los de que:seqcomponeda:guarnición de Puebla, m 3 
Tar fué elVinmediato resultado de la salida que efectuó el ganora A y E 
o önfsrenċia que ¡tuvo con el general en gefe del ejército francés” En e a; s 
ültado citóél geheral Gonzalez Ortega una iuhtaide ppt parecio nos To 
del 16 de Mayo, 4 la qué concurrieron los"que estuvieron en lá "ae ke 
los: de igual clase:Don Porfirio Díaz pee oa e oa y- algunos otros; p 
y ireli cuartel —maestre por hallarse indispuesto. y atga 
on ca de:todos preguntó. el general en gefe al comandante: gonia 
ilería; el estado que guardaban las municiones de guerra y.'se:le contest puto me 
ataques sostenidos ese. día, .se habían consumido. aun los cartuchos ique: $en190, 


| Sreteign-un.arrangue de franco patriotismo, 
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dargá-preparados. para- romper ¡los cañones; que; si se recogían todas las municiones y 
seconcentraban,en los fuertes de Ingenieros y el Cármen, éstos podían sostenerto- 
todavía el fuego dos,ó.tres horas; y:que: pasado, bse tiempo Jas municiones. de guerra 
se babrian:agotádo: completamente... Dadu. este.informe salió. por órden; del: general 
engeta, cá: preparar ¡nuevamente los: cartuchos con que debia romperse la.artilleria. 
En seguida refirió el general en gefe-4olos:miembros'deda junta, el informe que 
Jerhsbía: dado: bl general 'Mendozx, respecto: de la:comisión"que'llevócorca del génd- 
wal Porey, y:igregó que'atendiénilo al estado: que guardaban las municiones dé Boch 
y guerra; lasplaza ya: no podría sostenersevel sdia siguiente, y que como era natural, 
el enemigo, estando en acecho del momento en que “concluyerán' aquellas; completa- 
Maht; “se apoderarían “sin! pérdidas y dificultades, de la'ciudad: cuyos muros nolha- 
bfapodido:tomar; que él era: responsable de aquella situación, responsabilidad qué to 
declinaba en“esos momentos ante:el:gobiérno, ¡ante la República” y ante el mundo 
¡porque en la defensawde  Puebla.se había ¡salvado el honor: de: las! armas de México, 
y del cuerpo de ejército que tenía el orgullo de mandar, aun cuando se perdiesen al- 
gunos elementos «físicos: que nada: «valían al lado. de otros intereses tan caros para 
México. y € En ERP OER Dİ 0% 3 UN 2019 Pch pjp 

« ¡Dos caminos señaló. como únicos, para: que concluyera de. un modo honroso, elsi- 
tio.de. Puebla: romper. el,cerco «saliendo dela plaza eliejército de «Oriente con. toda 
la. «majestad. de); que: mo huya, disolver los batallones, destruir el armamento, 
inutilizar los, miserables, restos. de. los, almacenes. y Polvorines. y «entregarse ¡pri 
sionero, el cuadro; de jefes y: oficiales, para que ¡de ellos dispusiera á su,Arbitrio. el gi. 
tiador.: Inclinabase el- general en; jefe á esta última: medida, «porque la creía mas, de- 


sorosa ¡al .honor.de México, ¡habiendo además ¡dificultades insuperables 


i i ¡para realizar 
la primera 


¡el á la salida nose, le quería, imprimir. el carácter de una. fuga, pues. falta- 


«ban; caminos para verificar el moyimiento, y carecia de potencia la-artillería movible 
«Para. abrir, brecha en los parapetos levantados por. el enemigo; tampoco; había mufi» 


ciones suficientes para; romper: el sitio; y. sostener, los.combates; ¡que procuraría pre» 
sentarle el enemigo, cuando lograsen : estar al otro lado. de su línea, ¡cualquiera que 
Áuera el rumbo que; seidirigieran, sin.que.se,pudiera esperar auxilio alguno del ejér: 
clto.del. Centro, cuyo paradero se: ignoraba hasta aquella, hora. too once 
“Porúltimo, se mostró anuerite á aceptar el pensamiento de 
siempré que la: mayoría de votos:en aquella Junta: optara por ac 
‘A constar: en una-acta : ya fuera para gloria ó 
este pensamiento. Hubo una: larga discusión, 
lida;so:rectificaron «ciertas explicaciones de lo 
'otras;-al fin quedó uniformadasla: opinión; 


tons 


la sálida de lo; plaza, 
eptarlo; lo que só ha. 
responsabilidad delos queapoyiian 
opinando algunos generales "por la Bas 
«dicho-anteriormente y seamplificaron 
! votando todos:porque la plaza se rindiéra 
ea: manera propuesta por:el general:en jefe. El gensral ¿Pedro Hinojosa sostuvo 


YU parecer acerca de la salida «del:ejórcito: de 
“2182 que habían opinado dela misma MANGER 
Al plan adoptado porque así.pensaba la m9 yoría, 


Oriente; los generales Borriózabal y 
modificaron. su. voto, y. ge: adhirieron 
de. gus compañeros, El general No- 
apinó-porque:se.procediera-para con:los 
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franceses usando da misma mala? fo? coi que" ellos habtan faltado iá los conveniós de | 


14 Soledad, queria! que "se admitiera la "proposición del! general Porey: para quea 
ejército balido de la plaza permaneciera: neutral miéntras terminaba la ouestión; pero 
quenya fuérardela plaza faltara al compromiso ' contratdo; > haciendo la guerra“al ejór 
ito iames, porquerel:que rompe'pactos solemnes faltando 4%su palabra, no tiene ya 
«derecho:4:que lesguardenilas consideraciones: que 4 iun enemigo pundoboroso y'leal, 
Este pensamiento-fuó desde: luego: desaprobado, pues; la. falta: cometida por el ejárci. 
to francés, al romper loa «tratados dedy Soledad; faltando: áola. dignidad yla fo:de 
sn palabra; nosautorizaba para cometer unasfalta «de Ja: misma: naturaleza, reprobada 
sin duda, por el gobierno:y:.el pueblo mexicano, tÈ w 'bbusias owiana da 
«¡La Junta: concluyó: sua trabájos entre laina y dos:de la madrugada y: 4-esa: hor 
«redactó:el general enjefe:en presencia de los imismos generales, la órden. en quese 
¿alaba los. términos y::el modo conque; debía: rendirse la plaza. Hela aquí; 
vsinOdew general del cuerpo de ejército de Oriente: del día: 17de- Mayo de 1863/4 
la una dela mañana. dol Ei | BEN 
¿19 No%pudiendo séguir defendiéndose lla “guarnición do'osta- plaza, por la: falta abio 
luta de víveres y por haber concluído las existencias de municiones que tenía; alox- 
Aromo dend póder sostener hoy: los “ataques que "probablemente le! dará “el'ene. 
“inigo“é' las priñleras lueés' del día, según” las “posiciones y puntos que' ocupa. 'y:0ó- 
«nocimiento que tiene "de: la situación '9n que se halla esta plaza: ¡oido además porel 
«señor-peneral en jete el parecer dé muchos de'los'reñorés generales que forian par- 
-be ¡de este ejército, cuya opinión va de absoluta conformidad con el contenido de esta 
-Grden; dispone el'mismo” señor general en'jefe: que pera salvar el honor y el- dedoro 
del seuerpo der ejército de Oriente y delas armas de la República, delas cuatro'á las 
cinco- dela mañana de hoy; se rompa'el'armamento' que ha servido 4 las divisiones 
durante la heroica defensa que han hecho de esta plaza; y cuyo “sacrificioexigela 
-Patria de gus buenos hijos, para que dicho armamento “nó pueda, bajo ningun on. 


5 { 


«cepto utilizarlo.el ejército invasor: Al misma hora el señor comandinte general f 


de artilleríay dispondrá que se rompan todas las piezas con que estó'armada esta plas 
24; Ab lahora ya citada, esto es, de las cuatro á-làs'cinco de la mañana, los-señores 

generales que mandan" divisiones, á euyo'celo y patriotismo queda'encomendado'el 

cumplimiento de esta órden, así-como «los que mandan: brigadas, disolverán tódo el 
ejército, manifestando á los:soldados que con tantoovalor, abnegación y sufrimiento 
«defendieron, layciúdad;.que esta; -medida, que se;toma: porque así: lo marcan: las: leyes 
.,de:Jaguerrácy-de:la«necesidad,:no:Jos «excluye de; seguir prestando:sus servicios al 
¿nelo; en: que-nacieron; ¡y: que por lo'mismo,el citado:señor general: en'jete se: prome: 
¿cheque cuánto. ántes se presentarán:al supremo:«gobierno; pata que en kornosuyois> 
o gan. defendiendo «+l honor dela: bandera ¡mexicana,:á buyo efecto se les: deja emabso: 
, luțtadibertad y. no:se-les:entrega gn manos del enemigo.» | pr 08 


¡Los señores generales, jefes, 'oficiales"y tropa de que se'compone este ejército; de- l 
Ben estar orgullosos de la defensa que hii hecho'de esta plaza, yique si ella va á Ber | 
so ogapada;ies debido! no al poder delas armas francesas, bino 4: Ja) falta ido vivere Y | 


les que traería consigo una ocupación violenta cuando ya. no hay. motivo para. ello. 


] El général Mendoza mandó pablicar la: órden del día que tio di póri 


“El general Negrete soli 
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municiones; comoła demuestra: el hecho de que «hasta esta hora;: todacellivcomkus 
respectivos fuertes:se halla¡en poder del «ejército de Oriente; á excepción «del fúerte 
de San Javier y «unas cuantas/manzanas de lasiorillas de:la:ciudad.m lob sup 

wA las: cinco y: media dela máñana;'se: tocará parlametito y se izará und banberki 


blanca en; cada uno de los fuertes: y. en “cada una; de; lás: manzánas y: calles» quedan 
frente 4:1as manzanas y calles que; ocupa:el ejército sitiador.u::; 


YY 


UY 1 AGS 
"A la misma hora estarán presentes los generales, jefes y oficiales del ejército'sis 
tiado, enel:atrio de:catedral y: «palacio: de gobiérno, para rendirse: prisioneros: :ex el 
concepto, que respecto de.este «punto; el general en.jefe. no pedirá garantías: demini: 
guna clase para; los prisioneros; y :por:lo: mismo, «los generales; jefes y oficiales ya! cis 
tados; quedán: én»ábsoluta; libertad para: elegir lo: que créan: mas conyeniente:dosu 
propio: honor de tnilitares: y 4. losodeberes que han contraído para conta. vidile 


Los caudales qué existen enda comisaría, se repartirán proporcionalmente .entre la 
clase de tropa.'>: ¡ed , , ; 


"De: órdén'delsceñorig 


eneral enijefe-= El cuartel-maestre general —Mendoxasw:05 

Despues qué tomaron «razón: de esa: órden los generáles,que mandaban divisionty 
yel vomandantes general de artillería, escribió:el' general G,. Ortega. una comunicás 
ja al general: Forey, «de la: que trascribió cópia'al Ministerio. dela se 


giterray decía 
"Señor gen | | 


Bb eto la ol 
plaza, por. falta 
que estaba á mis. órdenes y roto, su 


or eral:-—N o siéndome ya posible seguir defendiendo eniai 
de municiones: y. yívéres;he:disuelto el ejército 
armamento, inclusive la artillería. -4 ¡UN ) Libra: ad 
Queda, pues; la ¡plaza á lás órdenes de Y. E. y.puede: mandarla: ocupar, pisando 
silo'estima por:conveniente, las. medidas que dicta la prudencia, para evitar, loso mai 


HEJ cuadro de generales, jefes. y oficiales:de) que.se compone. este: ejército; se, halla 
en: el palacio-del gobierno y.los:individuos, quelo forman se entregan como prisionés 


tos de: guerra. No puedo, señor general, segui ió £ 

: ; «seguir itefsndiéndome, por, as 

pudiera, no dude V. E. quelo: haría. ; p et Eso m 
L Acepte iV; Bigan sis dió , se 2 y 


i 
Oral ia 


Š acg mentaremo-— 
idnes dolorosteimas, 4“millarés de soldados defénsores de Puebla que habían lacha- 


de a el estrago, la desolación y la"muerte; durante sesenta y dos días defoñ.- 
í o: el : pabellón mexicano y ¡que sendos momentos' de :cfísis: terrible' «recibían 
tremendo golpe:moral cuya magnitud pueden apreciar tan sólo los quelo, hán recibido. 
500) dp citó. del: general en jefe' que sele permitiera, péultar «cierta 
e ) amen o e toc á-8u división, para utilizarlo. mas: tarde+en fa» 
o usa nacional, peroAle fué:negado,el permiso,:pues: dijo: el general:Ortega, 
e e rataba de salvar:ni una sola: armá, sino nicamente: el :honor'hacional aún 
se 0 para; ello: hubiera: quehacer: él mas cruento sacrificio. | 

E da fuerza-ácla résolición tomada por los jefes de: la plaza sitiada,-el Bidir 

Ido á las tres:de:la:¡madrugadaocarta:del general Di: José. Maria Yáñez, encar: 
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gado:accidentálmente del:mando en jefe «lelrejército del Centro, por ausencia del ges 
neral Comonfort; en la que -décía que dieho 'ejéreito:mo: podía. auxiliar la: salida: del 
que defendía la plaza. La: carta estaba fechada: el: 14 de:Mayo,:pero el:corréo que la 
levómo logró: penetrar 4 Puebla: hasta:aqnella:moche, Decía ¡el general Yáñez, que 
las' tropas-que»mandaba: no habían restablecido su: moral hasta «el grado de poder:ens 
trar en combate y. que“además: yu -no era: tiempo! de emprender: movimiento ali 
gano yde do polos selgseeitp al í , 
ls Después: del impetuoso ataque 4 Santa Inés,:se detuvo: Forey y reunió. una junta 
de guerra ¡para investigar cuidadosamente las causas que impedían obtener éxito 
en las operaciones militares yla: manera: de: contrariar el mal + La mayoría fué de pa. 
recér que'se prescindiera de atacará viva fuerza las manzanas fortificadas, donde sufrían 
graves pérdidas sin resultado favorable; se pensó en penetrar rápidaniente hástá San 
Agubtín y se:presentaba: naturalmente la idea de operar por medio de minas; pero 
se encontró que la roca estaba á cincuenta centímetros bajo del suelo. y: fué: preciso 
buscar/otra"coMmbitación: Ya desde que fué tomada la Penitenciaría; había: quérido 
Worey atacar el Carmenven dos direcciones para dividir: la atención y la fuerza del los 
sitiados, y como las provisiones'se habían aumentado desde que fué alejado“el ejercito 
de Comontort; se creyó «practicable la operación; para ello debía ántesiser tomas 
do el fuerte de Teotimehuacan que dominaba y flanqueaba el Carmen que por consi 
guiente: quedaba eu «una posición «difícil, Eos días+10 y 11 fueron dedicados d+ los 
preparativos: necesarios; el 12 4las otaciones estaba. trazada: le primera paralela: y 
haciendo fuego las baterías de-la izquierda para-Mamar la atención de.Jós sitiados 
que el dia:13, á:las: siete de Ta. mañana, hacián una salida porel «fuerte de Teotíme- 
huácan cargando vigórosamente sobre la paralelaj pero recibidos: por nutrido fuego 
tuvieron: que retroceder; Los sitiadores completaron la paralela y quedaron'éspeditas 
Tds:comunicaciones entre el:molino de Guadalupe y la:gárita deSan:Baltazan.La ari: 
Hería ¡comenzó sus baterías y hubo un armisticio: para levantarlos muertos frenteá 
¡Teotimehuacan;:el siguiente dia 15 tomaron los francéses el raneho'de:la Magdalera 
y los sitiados hicieron en vano una salida para recdbrarló: = V ebsbon syaibi 
El día 164 las seis de la mañana, todas las baterías rompiéron/el fuego! por el fren: 
to,de.ataque de Teotimehuacad y: alugíimas Arrojában sus proyectiles'al Carmen y4la 
yez que; ála:ciudad; lo titiados.contestaban con energía; pero los fuegos convergen: 
tes. y, bien dirigidos. les causaban mucho; mal, valoza! > ' 
mi Bmwel parte:que Forey dirigió 4 su gobierno, dijo: querywdesde:elsdía 14 se le ha* 
bia iniciado! confidencialmente una capitulación “por medio de huayudante de campo 
«del general :G:Ottega,: péro que el general «francés «pidió: proposicionés 'categóricis 
eritab; que el díéo 16) después de medio dia legó de parlamentario el: général Men- 
dota, con: lospodéaes mevesarios para tratar de: un hrmíístigio! y:proponer verbalmente 
los bases: de: una capitulación; Porey rehusó absolutamiente:suspender las operaciones 
y rechazó la proposición desque salieran los: siviados:! concarmas y! bagajes y ubaipat 
tbrde da artillería «de campaña! rumbo México y con los honores:de:la guerra; conc" 
diao únicamiente: éstos: honótes; :pero la guarnición desfilaría: ante: el ejército francés 
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depondría las armas y se entregaría prisionera de guerra; el parlamentario fué 
despedido y se le encargó dijese al general Ortega' que remitiera proposiciones eseri- 
tas. Durante la noche rompieron los sitiados aus armas, descureñaron los cañones, 
quedaron destruidas la mayor parte de las mudiciones y el general Ortega puso la 
plaza á la disposicion de Porey. 

A la hora fijada en la órden del día, rompieron los soldados sus “armas sobre los 
parapetos y murallas al frente del enemigo; otros batallones marcháron en 
formación regular hasta la plaza de armas y allí hicieron pedazos los- rifles y fusiles 
que les habían servido para presentarse invencibles ante el más acreditado de' los 
ejércitos europeos, y en seguida se diseminaban por los arrabales de-la ciudad. En 
los fuertes y líneas avanzadas se escuchó el estampido de la artillería, lo que indica. 
ba que los soldados de esta arma cumplían con la consigna que se les habia dado, 
Los polvorines que habla en San Agustin, y los restos de las: municiones -volaron 
con los edificios que las contenían. 

Aquel lúgubre cuadro fué alumbrado por las primeras luees de la mañana del día 
17; presentabase á la vista del ejército sitiado, que era testigo de la ruina de la. plaza 
causada por los mismos que con tanta energía la habían defendido, Algunos soldados 
franceses que estaban á pocos metros de las obras de defensa, hicieron notar á los je- 
fas y oficiales, alique los mexicanos estaban rompiendo sus armas y se les contestó 
que dejaran á los defensores de la plaza hacer lo que creyeran más conveniente al hon 
nox militar. Varios grupos de jefes y oficiales llegaron á palacio: armados con, rifles; 


pero los rompieron viendo que otros de sus compañeros solamente tenian espadas y 
distintivos militares, 


Los repuestos de municiones acababan de saltar y el pabellón parlamentario apare- 
cia en las torres de la catedral, El ejército mexicano había cumplido valerosamente 
con su deber y quedaba probado enla defensa de Puebla, que eran vanas ilusiones 
lasesperanzas concebidas acerca del fin de la guerra y de los proyectos para dar á Mé. 
xico un gobierno monárquico. Parece lógico que teniendo el príncipe Maximiliano, 
como Napoleón y todos sus consejeros alto interés en los sucesos mexicanos, hubie- 
tin estudiado detenidamente, lo que en Puebla habia pasado y dedujeran:las cons 
closiones que:se derivaban de-hechos tan significativos; pero nada de esto hubo; con- 
linuaron.dominando en los ánimos las mismas ideas que habían determinado y soste! 
nido la expedición; la defensa de Puebla no cambió lo convenido y cual si nada hū- 
biera pasado, subsistierou sin modificación los proyectos de Napoleón y las ideas más 
Ú menos nobles de Maximiliano de Hapsburgo. 


La prensa y el ejército franceses calificaron por su parte de gran significación los 
sultados morales y materiales de la rendición: quedaba vengada la derrota del 5 
de Mayo de 1862, y México habia perdido un ejército: mil doscientos jefes y oficia. 
* y coa ellos los generales que habían rehusado firmar él compromiso de nó 


Volver å servir contra los franceses en la guerra actual, serian embarcados para la Mar. 
tin 


na ó para Francia; y las tropas de Márquez se aumentarian con los soldados pri- 
MlOneros, 
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Entraron primero 4 Puebla las fuerzas de este general y cometieron tropen y ex 
cesos hasta las diez de la mañana, á cuya hora llegaron los gendarmes Jii 
quienes despues de contener á los de Márquez, rodearon el Palacio y recibieron > is. 
ta de los rendidos, Se presentó Forey y les exigió que diesen palabra de honor e i 
volver á tomar las armas contra la Francia y al rehusarse; los declaró paranoias è 
guerra. En un solo cuartel se alojaron, el 51 y 99 de línea, Quedaron reduci oi 
prisión 29. generales y 1200 jefes y oficiales; los soldados fueron buscados y reuni $ 
desde luego 4,500 quedaron incorporados á las fuerzas de Márquez. Ragen Appi es 
se fugaron Porfirio Diaz, Berriozabal, Caamaño, Antillón, Pinzón,no habiéndose a res 
gado prisioneros los de igual clase Negrete y Ghilardi; los restantes, e ful pe 
1134 jefes y oficiales salieron el día 21, von ginención á Orizaba, custodiados por los 
turcos, yendo los generales en coche y los demás á pié, 

Fué enviado el coronel Maneque, segundo jefe de Estado Mayor, á ocupar la PE 
za con el primer batallón de cazadores á pié al mando del coronel de AEN y "a 
más un pelotón de húsares. Las tropas francesas continuaron acuartelándose y B 
19 4 las once dela mañana hizosu-entrada el general Forey, saludado con una salya 

i cañonazos. 
lesalabimiado el general Forey de la plaza de Puebla, no quedó á los que a 
opuesto al invasor tan heroica resistencia, otro recurso que esperar la MA f 
jefe. 'sitiador quien pocos: días después de la ocupación, presentó S a 
diciones para restituir lə libertad:á los prisioneros; «pero estos se a acep: 
tarlas manifestando que volverían á empuñar las armas tan luego que les nas por 
sible hacerlo. Tal repuesta dió por resultado que Porey resolviera el envío de je l 
oficiales á Francia. Organizada la marcha se emprendió el viaje á Veracruz, di a 
respectiva escolta, | pl 
El Monitor Franco*mexicano, habló de existencias de viveres y parque nl a E 
y dió por causa del: desenlace, el convencimiento de que terminadas ya laso ras 
sitio, Puebla iba 4 ser asaltada y tomada á la bayoneta. De las tropas prision 
una parte pasó á las filas de la fuerza de Márquez, otra fué destinada al aseo y rep 
ración de las calles, cierto número enviado á los trabajos del ferrocarril de 2 
pagándole jornal, y el resto quedó en libertad. Parte de los franceses con bah 
Márquez penetraron á Puebla, los demás quedaron acampados mt 
do Forey alguncs días en el Cerro de San J van y cuando entró á esa ciudad fu pe 
recibido y agasajado por el clero. Forey resolvió establecer en Puebla un ay 
miento y nombró al Sr. Pardo prefecto de la ciudad. a 
. ¡Los generales prisioneros en Puebla siguieron evaĝiendoss así como los E 
tos fueron conducidos á pié rumbo 4 Veracruz custodiados por fuerzas TO 
y,ocho generales iban en carruaje; en Orizaba se fugaron González Edi a 
ve y Patoni que se dingieron, al interior pasando por Paghnea, aisina ji 
la: fugá algunas señoras. Yin el camino para San Luis Potosí se sub vo r 
robar el dinero que llevaban, cerca de San Felipe, la fuerza que los escoltaba y 
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lucha que siguió fué gravemente herido el general La Llave, que á poco murió, 
González Ortega siguió de San Luis para Zacatecas, 


Los siguiéntes generales fueron en carruajes: Gonzalez Ortega, Paz, Alatorre, 
La Llave, Garcia, Huerta, Mejía, Mora, Hinojosa, Patoni, Colombres, Gayosso, 
Osorio, Loera, Lamadrid, Prieto, Mendoza, Rojo y los coroneles Sanchez, Rio- 
seco, Cosío y Auza, Los oficiales no quisieron recibir auxilio alguno y un gru- 
po de ellos se sublevó en el camino contra la escolta que los custodiaba, desarma- 
ron á algunos soldados y lograron fugarse ochenta y cuatro, habiendo quedado 
muertos dos. Antes de salir de Puebla los generales, Forey les hizo muchas ins- 
tancias para que firmaran la protesta de permanecer neutrales durante la guerra, y 
nuevamente se negaron á contraer ni el menor compromiso, 


Forey dijo que en cualquier punto de Europa, un ejército que se hubiera condi 
cido. como el que defendió á Puebla, no habria tenido inconveniente en capitular; se 
admiró de que la población hubiera consentido en que se prolongara tanto la defen- 
i, y preguntórá los gensrales La Llave y Patoni por el general Negrete, al que des 
waba conocer. Hizo una visita al general Gonzalez Ortega y cuando este fué á pa- 
gisela al cerro de San Juan, le recibiéron entre valla, le tocaron marcha y le hicie- 
mn todos los honores de su rango, tratándole los cficiales del Estado Mayor de 
Forey con exquisita cortesía. La conversación fué larga; Forey se empeñó en pros 
bar que las miras de su emperador no eran las de conquista, y que sabria por sí pro. 
pio pacificar el país; Gonzalez Ortega rechazó enérgicamente algunas insinuaciones y 
anunció á Forey que entonces comenzaba la guerra, Los soldados que se negaron á 


ingresar en las fuerzas de Márquez fueron enviados á trabajar al ferrocarril y otros 
empleados en destruir las fortificaciones, : 


Los sitiadores sostuvieron, que Puebla habría caído necesariamente: desde que, 
perdida la esperanza de auxilio con la derrota de 
frente al fuerte de Teotimehuacan, 
la línea, y 


Comonfort, se abrieron las paralelas 


por cuyo lado pensaba G. Ortega haber rompido 
que cuando al amanecer del día 16 dirijieron las baterías francesas el fuego 


sobre toda la parte sur de la ciudad y en particular sobre aque! fuerte, se vió claras 
mente que se iba á verificar el asalto, y que destruido ese obstáculo sería llevado de 

ente y seguiría sin dificultad por el lado de San Francisco y las avenidas del Car» 
men, llegando á bayoneta calada hasta el centro de la población. 


La detensa de la plaza de Puebla se juzgó por militares inteligentes como un grán 
“tor, porque allí se encerraron todas las tropas disciplinadas con que contaba la Re- 


Pública, los mejores jefes y oficiales y el ar 
“añones. Siendo un axioma el que toda pla 


los sitiadores, se:calificó de error trascende 
Nación en un punto, 


mamento todo tanto en fusiles como en 
za que es sitiada ha de caór en poder de 
ntal el haber reunido todos los recursos de 
pues que de seguro habían de caer en poder de los inyasores; 
“08 soldados y esos jefes, repartidos en los Estados hubieran dado 4 la Nación 
Merza y energía tales, que habrían impedido á los franceses extenderse y apoderarse 
de todas las ciudades importantes, y no habría tenido necesidad la Nación de entre- 
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garse maniatada á-un ejército extrangero, según aconteció después de la pérdida de 
Puebla, ; 

Los que defendían la idea contraria, alegan que el honor nacional y la necesidad 
de actos de valor y energía, exigían que ántes de entrar los invasores á la capital de 
la República fueran-combatidos, si.no para vencerlos, si al menos para demostrar que 
el pueblo mexicano no estaba degradado y envilecido según lo representaba la prensa 
europea, ni aceptaba la Intervención francesa, sino que esta venía á imponerse por 
lafuerza. Además, si el gobierno del Sr. Juárez no interesaba muy directamente á los 
mexicanes en un combate á wuerte, estaba muy expuesta la Nación á caer en la más 
espantosa anarquía, en pos de la cual vendría la disolución social. 


El general Forey atribuyó la revdición de la plaza á la circunstancia de haber di: 
cho al general Mendoza, que los defensores de ella serían pasados á cuchillo si espe 
raban, el asalto general, y a! hecho. de haber quedado abiertas las brechas en 
el fuerte de Teotimehuacan; tambien aseguró que Jas barricadas y defensas de la 
ciudad fueron dispuestas y organizadas por la demagogia europea. No fué el temor el 
que obligó á la plaza á rendirse porque ninguna garantía pidíó, y además, el ejercito 
mexicano estaba convencido, con los hechos, que el irances no intentaría ya ningún 
nuevo asalto, desde que habia fracasado en los últimos, eu que tanta bizarría mostró 
el ejército sitiado. El tuerte de Teotimehuacan ó de Ingenieros, se encontraba toda: 
via el 17 de Mayo á una gran distancia de las obras francesas, y entre ese fuerte y 
la plaza había cien manzanas que podian ser defendidas de la misma manera que las 
que estaban frente al fuerte de San Javier, por donde los franceses no pudieron dar 
un paso desde el 6.de Abril hasta el 16 de Mayo. Solamente dos oficiales de origen 
extranjero habia.en la plaza y estaban bajo las órdenes del geueral mexicano D. 
Francisco Alatorre; las barricadas y parapetos fueron construidos por ingenieros me 
xicanos, bajo la inspección de gereráles tambien mexicanos. 


Esperando de un momento á otro la caída de Puebla, fué puesta en vigor en la a 
pita) de la República la contribución llamada de fortificaciones. Al saber que había 
sucumbido la plaza dictó el gobierno algunas disposiciones sobre los franceses pacifi- 
cos: declaró el distrito federal en riguroso estado de sitio; admitió la renuncia que dl 
mando hizo Comonfort; pidió tuérzas á los Estados, manifestando que estaba resuelto 
á conservar la capital; dió 4mplias facultades á los gobernadores y aseguró en una pro: 
clama, que la capital seria defendida hasta el último extremo y que no viria proposi- 
ción alguna de paz, venida de los franceses. Conforme á estas disposiciones, el gene" 
ral Garza dió órdenes para que la ciudad fuese abastecida de víveres; pero se vió que 
tal defensa era irrealizable. r 

Cöontinùtaba en todas las poblaciones la colecta de donativos, seguia el levantamien" 
to de tropas, los hospitales estaban atendidos en la capital por señoras de las fami” 
lias más distinguidas, y hacian nuevas protestas en contra de la intervención, 
varios individuos que habian sido presos por calificarlos como partidarios del extrat 
joro: entre las manifestaciones de las notabilidades conservadoras, se consideró mas 
sincera la hecha por el Sr, Luis G. Cuevas, quien muy de antemano, cuando: no po" 
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dia sospecharse que lo guiaba el temor,'se habia negado espontaneamente £ todo 
participio en los proyectos intervencionistas, 

En cuanto á lo que se ha dicho, que después de la rendición de la plaza quedaron 
multitud de municiones y víveres, algunos sostienen que en efecto los habfa; pero el 
general Forey dijo lo contrario en una proclama, asegurando que la guarnición de la 
plaza habia agotado sus elementos de resistencia, Proyectiles no faltaron á los sitiados 
pero sí pólvora para aprovecharlos. Cuando comenzó el sitio tenia la plaza veintidos 
mil hombres, y al rendirse contaba poco ménos de doca mil, debiendo llevar en cuenta 
que salieron de ella cerca de dos mil quinientos dragones. En la defensa de la plaza 
prestó servicios de grande importancia, el coronel Don Fernando M. Ortega, secre- 
tario de la comandancia del Estado de Puebla. 

Los jufes y oficiales prisioneros que se embarcaron en Veracrnz el 9 de Junió con 
destino á Brest, confirmaron la noticia de que en la provyeeduría del ejército de Orien» 
te había, al rendirse la plaza, víveres para sólo dos días; pero que en las casas parti» 
culares existian bastante harina y otros. artículos que hubieran bastado para man 
tener por algún tiempo mas á las tropas. Aseguraron que al comunicarse la órden 
general para la rendición, había tres paradas de cartuchos por plaza; que los: defens 
sores ascendían 418,500 y que el parque fué arrojado al agua; que en la junta habi- 
daantes de la rendición de la piaza, solamente opinaron por romper la linea-los ge- 
nerales Negrete, Ghilardi y Prieto. El paso no fué intentado, porque ño se contaba 
con la decisión de la tropa. Se embarcaron paraFrancia en los buques Darien y Ceres, 
13 generales, 25 coroneles, 25 tenientes coroneles, 50 comandantes de batallón, 132 
capitanes, 159 tenientes, 137 subtenientes, formando un total de 541 individuos. 


Al llegar los prisioneros mexicanos á Orizaba, mandaron ` varias familias de 
esa ciudad pan y romida á'los soldados presos y aun les repartieron dinero para 
sus gastos, recogiéndolo' en una suscrición que produjo regular cantidad. Mul- 
titud de parsonas entraban y salían al cuartel en que estaban los jefes y oficiales 
prisioneros, con el fin de arreglar y proporcionarles la tuga, estando tan generalizada 
la idea de procurar la evasión de los presos, que desde que llegaron se les- pro» 
porcionaban disfraces y puede decirse que no-se evadió el que no quiso, habiendo 


emulación y hasta competencia ¡en sacar el mayor número de ellos; 


e alguna fami- 
liaise 


Vevó/en yarias-gálidas-uos-ó tres, -yendo las -señoras del brazo dë los- liber 
tados, El mismo día en que llegaron & Orizaba, se salieron muchos oficiales en traje 
de criados y la mayor parte con vestido de paisanos, pues acostumbrados los france 
Ses á verles uniforme y la espada ceñida, se tenía ya la seguridad, prt niéndose cual- 
quier otro vestido, de salir entre la guardia sin riesgo alguno; ademas, era tanta 
la afluencia de gente..y tan activoel- movimiento, que se-dificultaba mucho evitar. la 
Svasión de tantos presos aun cuando se hubiera querido impedirla. Los prisioneros sa” 
liin tambien con licencia del oficial de guardia; pero acompañándoles soldados del 7° 
de línea, y quedaba apuntado el nombre del que salía y del soldado que le acom- 
A En el cuartel habia casi una fiesta, servíanse almuerzos, en que circulaban 

ı puros, cigarros y truta; y no comprendían los franceses el verdadero objeto de 
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i igui de haber llegado los prisioneros, tomó la 
a faia Ses Lee ME de prisioneros el que salía, : e 
pi pe peligrosos, la evasión se verificaba en grando esca r pito i 
Ten generales Gonzalez Ortega, La Llave, Patoni y pana 
de trescientos jefes y oficiales entre ellos Smith, aaie y yen aei 
1 | notar que la deserción habia excedido á lo que esp +50 a 
Laos > ER entaron la vigilancia, quisieron descubrir á lus prófugos ô Se : t 
ia Ao y pretendieron vengarse encerrando en el Beaterio varias 
ye nai ae- ue habían contribuido-4:la gran evasión de los EERE 
a hi lo ma orción de individuos que asistieron á la defensa de ge, k 
se A m Ta con ellos, En Veracruz estuvieron los prisioneros sola 


i i y 5 sus casas en señal de i 
D 


lo, jo hasta 
pa 9 de Junio á las siete de la mañana, llegó á ese puerto ¡e i mikosi Sead los 
el muelle los generales y jefes que habían quedado de los prisio cañones en las aves 
iendo “alguna demostración del pueblo, abocaron dl 
lena Paga a 1 muelle; en todas partes. había centinelas y era imp i 
anarima jar y hablar á Týs presos. A las tres de la tarde llegó otro he p 
Aan] i arap al resto de oficiales hasta el aúmero de 488. To a pe 
ra lle ] mismo día. Desde las cuatro de la mañana había invadi E 
Silo Na rrencia y también las azoteas, balcones y plazas estaban cu y 
7 o s de dar á los desterrados el adiós. Algunas señoras eS J 
b paaie pea las bayonetas francesas, se acercaban para despedirse e h 
o SaD PRONT edio de llantos y sollozos, temiendo que fuera aquel el ú ih 
MENR A ; Vol Daa después levaron el ancla los dos buques E e el 
e p x k KRAYA uno-erřa de vapor y en él iban los generales n Je g 
hero CITA se 1 vaba á ls oficiales; permanecieron algunas horas en la 18 e 
e ee : fisa des sa visitados por muchas personas. El cónsul francés se BE 
Pe Sets SE suscrición para proveerlos de ropa, pues la que tenian guar 
q 
stado: ; e 
" Dexpuó de quinca dlas de avgació lagaron & hs Bermudan, dnd dë 
i i ara proveerse de carbon y víveres, y de allí ergulezon calik a 
e a aT la situación que guardaban los prisioneros por la fa F wir 
pa je alce de Veracruz no llevaban dinero é iban faltos de ropa y de zapi 
p Ja m H i D IA i AY aini P no quisieron burlar la vigilancia de 
Ein kp se i relata su camino, sufriendo el mal tratamiento consigl le 
guardianes sa E ue se apoderó de los franceses. -En Veracruz rs pe 
á la desconfianza pos y coroneles con sus respectivos ayudantes å bordo pa 
PRA e al tenientes coroneles, comandantes y oficiales Pi 
a Sei ambas embarcaciones se dirigieron á Brest. El 28 A in del 0: 
ret reunidos: todos los prisioneros en el „Darienu y conducidos al pu 
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rient, donde se les exigió la palabra de permanecer en el punto que ee les designara, 
Después de firmar este compromiso, quedó dividido el grupo total de prisioneros en 


cuatro lugares, Al general Mendoza y sus ayudantes se les designó París 
„del ministro de Marina; los otros generales 


Evreux; los coroneles, tenientes coroneles y 
fueron divididos en Blois, Bourges, Moulins 
nombrado, por la autoridad francesa, jefe del 
tre ellos, D. Domingo Gayosso, 1l 1° 
das å todos los prisioneros y que diari 


, por órden 
con sus ayudantes fueron consignados á 
comandantes á Tours, y los subalternos 
y Clermont Ferrant. En Evreux fué 
grupo de generales el más antiguo en- 
de Agosto se ordenó quitar el uso de los espa- 


amente debían firmar la revista de presente. 
El general Gonzalez Mendoza publicó en periódicos fran 


al capitan del buque que le había trasportado, y como lo ha 


prisioneros sin autorización debida, éstos protestaron con 
neral G. Mendoza. 


ceses, un voto de gracias 
cía á nombre del grupo de 
tra el voto dado por el ge. 


El gobierno francés señaló á cada prisionero una cantidad mensual para la subsis- 
lencia, correspondiendo á cada subalterno veinte pesos al mes, 
te podían cubrir los más indispensables gastos; muchos oficiales 
y sin esperanza de mejorar de situación, 
pidió para losprisioneros algunos recursos 


obtenerlos, lo mismo que había sucedido 
general. 


con lo cual difícilmen- 
estaban casi desnudos 
Uno de los generales, D; Epitacio Huerta, 
al gobernador del Estado de Michoacan sin 
hasta entonces al solicitarlos del gobierno 


La situacion de los 
cés una fórmula de su 
aunque se anunció qu 
promiso de no comba 
toda tentativa políti 


prisioneros se agravó por haberles impuesto el Emperador fran- 
mision para darles libertad, siendo pocos los que la aceptaron, 
ese perjudicarían los que la rechazaran; se les exigia el com- 
tir jamás á la Intervención francesa y permanecer extraños á 


ca opuesta‘ al gobierno aquí establecido. Algunos firmaron la 
Jórmula en el acto, otros pidieron plazos para meditar y resolver, 
ehazó. Esto pasaba en el mes de Octubre, 
El general Huerta recibió promesas de auxilio 
mero y en nombre del gobierno mexicano. 
dante de la plaza de Paris, Mr. Sourrain, avisó 


xicanos quedaban en libertad y serían conducidos á puertos mexicanos por'cuenta 
del gobierno francés, á condición de presentarse en el puerto de embarque el día 
Que se les señalara; mientras recibirían sueldo los que habízn suscrito la fórmula de 


sumisión y los demás solamente hasta finalizar el mes de Junio de 1864, Por eso 
tiempo recibieron ocho ndoza, residente en 


y la mayoría la re- 


por medio del ministro D. Matías 
Se estaba en esto cuando el comañ- 
que todos los oficiales prisioneros me» 


cientos pesos por conducto del general Me 
Madrid. 


Habiendo ofrecido algunos 
estos de trasporte de los ofici 
Pesos; al retirarse expidió á ca 
Jéle del cuerpo de oficiales pr 

n las angustiosas circunst 
po que en Yucatan había 


mexicanos residentes en Paris, contribuir para los 
ales mexicanos, se emplearon desde luego en ello 1976 
da oficial un certificado el general Epitacio Huerta,en 
isioneros internados en Francia. 

ancias en que puso á México la pérdida de Puebla, se 
vuelto á estallar la guerra civil; que en los días de la 
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semana santa había sufrido un ataque la. ciudad de Mérida y que de Canupeche 
habían salido cuatrocientos soldados para auxiliar á las autoridades yucatecas. Esos 
' motinea y otros semejantes, probaron la avarquía que reinaba en todo el territorio 
mexicano y aumentaron las líneas oscuras del cuadro que apareció. con la derrota 
del ejército del-Centro y la pérdida de Puebla. 

Entonces sé pidió con' vehemencia el cambio de ministros y aun se clamaba pors 
que se quitaran al Presidente Juárez las facultades extraordinarias, atribuyendo á sus 
errores los grandes males que se padecían, 

La cuida de Puebla puso á la: República en situación comprometida, porque allí 
se habían perdido los principales recursos con que contaba; aunque la prensa to: 
da clamaba por la defensa de la capital y las masas populares se prestaban á ello, se 
notó que faltaban. los elementos indispensables para: “sostener con éxito un sitio, 
El distrito federal fué declarado en estado de guerra el dia 18 de Mayo, y el ejército 
del Centro se concentró en la capital, en la que el general Garza tomó el mando, con- 
tinuó las fortificaciones. y desplegó actividad en preparar los elementos de defensa, 
asi como la comisión de señoras. presididas por D* Guadalupe Bros, se afanaba en 
reunir lo necesario para sostener el hospital militar situado en el Hospicio. Para 
trasladar á los heridos y prisioneros de Puebla, mandó el gobierno una comision con 
recursos, Pero aun ántes de estar sitiado México era excesiva la carestía de víveres, 
debiéndose en parte á los embargos de carros y mulas, Funcionaban de secretarios 
del general Garza, D. Manuel Saavedra para los negocios militares y D. Manuel 
Romero Rubio para los políticos: dictó éste disposiciones para reunir á los propieta: 
rios de fincas rurales con objeto de conocer losyrecaraos de que podían disponer é 
hizo efectivas las disposiciones sobre guardia nacional. 

El congreso declaró benemérito al ejército de Oriente y lo recomendó á la gratis 
tud nacional, debiendo los defensores recibir un] distintivo; revistió al presidente 
Juárez de facultades extraordinarias despues de grandes y ruidosas discusiones, El 
gobierno celebraba con frecuencia juntas de ministros á Jas que asistía el general 
Garza, y se sintió en la capital cierta animacion al presentarse los generales Regules, 
Diaz, Negrete y Berriózabal, que lograron escaparse de Puebla, así como Antillon, 
Ghilardi y los coroneles Ortega, Salazar y Sanchez Ochoa; Caamaño y los ofi- 
ciales de artillería Guerra y Ceballos; se prohibió la- extracción del salitre, azufre 
y pólvora y se declaró libre la introduccion de estos efectos; en Jas conferencias con 
los propietarios y hacendados quedaron acordadas las medidas necesarias para abastecer 
la capital de víveres y se citaron á junta los dueños y arrendatarios de molinos de 
trigo. 
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Y DEL IMPERIO DE MAXIMILIANO, 


CAPÍTULO DECIMO. 
GOBIERNO DE FOREY. 


Persiste Napoleon en su error.—No aprovecha la oportunidad que le. proporcionó la toma 
de Puebla.—Excesos cometidos por las fuerzas que mandaba D, Leonardo Márquez —Entran 
con precaución las tropas francesas.—Se exige á los prisioneros que firmen un compromiso 
de neutralidad.—Lo rechazan con indignacion.—Forey quiere desarrollar su política, —Llama 
á González Ortega al cerro de San Juan.—Tienen una conferencia inútil.—Botin de guerra 
tomado en Puebla. —Disgusta á Forey la fuga de muchos prisioneros.—Peripecias ocurri- 
das al general González Ortega.—Orden general en el campo francés el 18 de Ma- 
yo.—Proclama del Presidente Juárez.—Preparativos para la defensa de la capital,—Le- 
gisla Forey acerca de todos los ramos de la administración pública.—Decreto relativo á los 
franceses residentes en el Distrito federal.—Junta del cuerpo diplomático, —Conferencian 
algunos ministros con el Presidente de la República. — Mr. Corwin ofrece mediar entre Mé- 
xico y Francia.—Motin en Z+catecas contra los franceses. —El Congreso confirma al Presi: 
dente Juárez las facultades extraordinarias. —Se dispone que el gobierno quede establecido 
en San Luis Potosí.—Papel que representa el ejército de reserva, —Manifestación «hecha á 
los Estados-Unidos.—Paso del Presidente Juárez por el Interior de la República, —Sucesos 
de la Capital al dejarla el gobierno.—Junta de los intervencionistas.—Celébrase en París la 
toma de Puebla, —Instrucciones enviadas 4 Forey para saldar los gastos de la expedición, — 
Quiere Mr. Budin desarrollar estas miras financieras. 


Después de la toma de Puebla comienza la falta más grave cometida por Luis 
Napoleon; habia trascurrido ya año y medio de ocupacion del territorio mexicano y 


el ejército francés aun no pasaba de esa ciudad; ya no.se podía creer lo que al principio 
se le había asegurado al Emperador francés, esto es, que las fuerzas francesas no teu 
nan más que presentarse en territorio mexicano, para que el país se levantara todo 
entero en favor de la Intervención y de la Monarquía; es cierto que se encontraban 
con tropas que ro ganaban batallas campales; pero sí combatían en los desfiladeros y 
en las posiciones en que podían presentar resistencia defendiéndolas con energía y 
constancia, y ademas se contaba con el apoyo más ó menos decidido de la República 
vecina, como al principio del siglo había contado España con el apoyo de Inglas 
terra en la invasión de Napoleon 1. El error fué más trascendental en cuanto que 
afectó al príncipe Maximiliano, el cual se colocó en una posicion insostenible, sin que 
sirvieran para sacarlo de: ella aquellas palabras de Napoleon ITI ante el cuerpo le- 
gislativo: “Las expediciones lejanas, comenzadas para vengar nuestro honor, han 
acabado por el triunfo de nuestros intereses. n 

Para llevar adelante sus ideas este om perador, tendria que gastar muchos millones 
y que perder: muchos hombres, llegando al fin 4 encontrar de'parte de los Estados 

nidos una resistencia formidable, que tarde ó temprano habría triunfado de la 
Francia colocada á dos. mil leguas del lugar de los sucegos. ¿Estas observacio- 
nes fueron presentadas á Napoleon por sus ministros? no se sabe; pero sí se vió que 
despues de tomar á Puebla siguió el ejército francés para México á donde entró en 
unio (1863), para establecer el Imperio y llamar al príncipe que solamenta se des 
“dió 4 admitir la corona, por la certidumbre de que una fuerza francesa lo sostendria 
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por largo tiempo y de que se le proporcionaría dinero por medio de operaciones fis 
nancieras ejecutadas en Europa. 

Los políticos franceses que veían los errores en que se sumerjía la Francia, 
aconsejaron á Napoleon que s9 detuviera, despues de haber reparado en Puebla el 
desastre del 5 de Mayo; querían detener 4 la vez á Maximiliano y se les contestó: 

“Nunca abandonaremos á los emigrados mexicanos; ademas, el equilibrio euro- 
peo no se limita como 'ántes á los Alpes, los Pirineos y el Vistula: abraza el mundo 
entero y la Francia irá A donde sea necesario protejer la bandera francesa por leja. 
no que sea el lugar.” | 

Entretanto Forey trataba aquí de desarrollar la política de su Emperador. Ocupa- 
da él día 17 por lá mañana la ciudad de Puebla por el coronel Maneque, segundo jefe 
de Estado Mayor general, con el primer batallon de cazadores á pié; en seguida, du» 
ränte el día se posesionaton las tropas francesas de los: fuertes de Teotimehuacan, 
Santanita, Loreto y Guadalupe y se comenzó la destrucción de las trincheras para 
facilitar el paso de la plaza á las garitas de México y Amozoe; el cuerpo médico vi- 
sitó los hospitales y los jefés de artillería 6 ingenieros y la intendencja, procedieron áin- 
ventariar el material y provisiones dejadas por los sitiados, trabajos que duraron tos 
do él día 18, incluyéndose también las providencias mas urgentes de ocupación y 
policía. | 

Poco despues de las seis de la mañana del día 17 de Mayo (1863), habian en: 

trado 4 la plaza, ya enteramente inerme, fuerzas de las que mandaba D. Leonar- 
do Márquez; llegaron en grupos por la plazuela de San José y por algunas calles co» 
metiendo toda tlase de excesos y desórdenes; uno de esos grupos penetró hasta la 
plaza de: armas, y se refiera-que allí les insultaron algunos del pueblo llamándolos 
traidores y bandidos, y que los aludidos arremetieron sobre ese pueblo á lanzadas dis- 
persándolo, El general Gonzalez Ortega mandó decir á los que se posesionaron, de 
la plaza, que estaba entendiéndose con el general Forey respecto de los asuntos de 
la ocupavión, y que como supiera que habían penetrado en ella sin autorización de 
este general, esperaba que se retirarían desde luego, y así lo hicieron. Queriendo Fo' 
roy atruerse al ejército: mexicano, mandó con un ayudante del general G. Ortega, á 
algunos jefes de alta graduación en el ejército francés, y le dijeron: que iban comisio: 
nados por-su general para manifestarle-que entraría en la ciudad el número de fuerzas 
francesas que: designara el general G. Ortega, y ocuparían los puntos que este cre: 
yera conveniente; para afianzar la seguridad de la poblacion, le suplicaba el jefe de 
las tropas friacesas, dijera cuales eran las autoridades políticas y locales para enten 
derss edh ellas; por último aseguraron al general G. Ortega; que podía permanecer con 
todos los generales, jefes y oficiales del ejército de su mando, en el palacio ó, en los 
edificios y casas particulares donde les fuera más cómodo, y lojuzgaran más acerta: 
do. quedando todos los prisioneros con sus equipajes, armas y distinciones militares, 
por la conducta noble y digna que habían observado, 

El general G: Ortega había contestado dando las gracias al general Forey, porque lo 

consiultaba-los medios que debían adoptarse para afianzar la seguridad de los interés 
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e A w ei $ los Ta pacíficos de la poblacion; pero que teniendo el carácter 
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la reñdición de la plaza; en cuanto á las concesiones ma pies 
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abis def 
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La entrada solemne de Forey, se verificó el día 19, acompañado de los generales, es 
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firmamos, oficiales mexicanos hechos prisioneros, Nos comprometemos bajo nuestra 
palabra de honor, á no salir. de los límites de la residencia que nos está asignada, å 
no mezclarnos:en nada por escrito ó por actos, en los hechos de guerra ó de la polí. 
tica, por todo el tiempo que permanezcamos prisioneros de guerra y é nO:COrespon- 
der con nuestras familias y amigos-sin el prévio consentimiento de la autoridad fran: 


Cesga, 
Este. documento, calificado de degradante por los prisioneros mexicanos, fué 
ado en elssiguiente que redactó el mismo G. Or 


3.—Querpo del ejército de Oriente. —Prisioneros 
iben; pertenecientes al ejército me- 
e les/ha remitido la mañana de hoy 
las leyes de su país les prohi- 


rechazado por unanimidad y contest 
tega: “Zaragoza, 18 de Mayo de 186 
/ de:guerra.—Los generalas prisioneros que suscr 
xicano de Oriente, no firman el documento que 8 
del cuartel general del ejército francés, tanto 'porque 
ben contraer compromiso alguno que menoscabe la dignidad del buen militar, como 
porque se los prohiben tambien sus/ convicciones y opiniones particulares. —Jesús 
G. Ortega, —Francisco Paz.— Felipe Berriozabal. —Florencio Antillón. —Francisco 
Alatorre. —Ignacio de la Llave. —Alejandro García. —Hpibacio Huerta.—Ignacio 
Mejía, —José M. Mora.--Pedro Hinojosa. —Josó M. Patoní.—Joaquin Culombres. 
— Domingo Gayosso..— Antonio Osorio. —Eutimio Pítzon, —Francisco de Lamadrid, 
< Porfirio: Díaz. —Luciano Prieto.—J. B. Caamaño; —Mariano Escobedo, Manuel 
Sanchez.—Pedro Rioseco. = Manuel G. Cosío. — Miguel Auza.—Jesús Loera.—Hl 


general G.. Mendoza redactó y suscribió el/docamento que sigue; "Ejército mexica: 


no.—El que suseribe; oficial mexicano, nO puede firmar el documento que se le ha 
presentado, del Estado Mayor general del ejército francés, porque se lo prohiben las 
leyes de.su patria, sia por,eso ignorar los deberes de un prisionero de guerra, — 
Puebla, Mayo/18 de 1863.—Jusó MG. Mendoza.—La oficialidad suscribió tam- 
bien el documento que firmaron los generales, ascendiendo las firmas á: cercaide mil 
cuatrocientas, sin que ni uno sólo hubiera contraido el compromiso que pretendía el 


Estado Mayor del ejército francés, 
Tan luego que Forey recibió los documentos en que se protestaba contra las con- 
diciones que se queria imponer á los prisioneros, comprendió que no era posible 
atraérselos y/ cambió de conducta para con éstos; le fueron recogidos á la oficialidad 
los revolvers, caballos y armas. Pero aun intentó un esfuerzo: llamó al cerro de San 
Juan el general González Ortega, acompañado del gobernador de la plaza y una 
escolta de cazadores de Africa, para arregiar los términos en que habian de quedar 
los prisioneros; en el tránsito algunas trop is francesas saludaron al general mexica” 
no, y otras le batieron marcha haciéndole los honores correspondientes; en la confe- 
rencia con el general Forey; que fué larga, le dijo éste, que la Francia no habis ver 
nido á hacer la guerra 4 México, sino al personal de la administracion de D. Benito 
Juárez, quien no podia garantir los intereses mexicanos ni lòs extranjeros, y qU 
era la representacion de un partido que quería la libertad para sí y no para los dê- 
más; el general Forey agregó: que esperaba contar con algunos hombres en la Re- 
pública para que le ayudaran á abrir para élla una época de regeneracion; que no 
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quería quitar á México sua hombres de accion de 
, 


seaba conciliar á ambos partidoa progreso y de reforma, y que des 


8 El general González Or 
lo. difícil y casi imposible, políticamente hablando, que seria pd: aia 
n de su em- 


resa, porque Méxi x 
E posible es O al personal del gobierno de cuantas maneras le fi 
o i . 
Sa a e en D. Benito Juárez, no una persona sino un principio de 4 z 
. xico : 1g01+ 
e la chispa lic AN inmensa extension territorial y en ella Ss 
lonaria y el principio de legali 3 
llegara á ocu pd - pio de legalidad, aun cuando la i 
RANA car pic Mt ciudades, por contar con más recursos, segú Aló 
ser en la » nac 

plaza de Puebla de Zaragoza. Debia observar la SERT l aa f: 

acional, 


bien manifestada 
— ya al general Forey en el hecho de que, en un año que ll 
rancesas de. pisar el territorio mexicano, los pu Sos 
3 


ido fieles á la bandera constitucional. pueblos habian permane- 


Terminó láti f 

rotestando: - de po, E su plática el general G. 

p O: que si tuviera la conciencia de que con los Es empl lA ir 
eados por e 


ejército fre , E 
RU enik conseguian la paz y el sosiego de México, se impondría vol 
estierro para que su person f Ad 
Patria; per : P a no tvera un obstáculo al bi 
o - a conociendo las tendencias é historia del pueblo o oe a 
5 dd pas públicos, creía que la Francia no iba á conse HR COL 
rá A r otr: 
> papa Ne en una guerra indefinida, por lo mismo dd Bo 
ë su país natal, siempre que pudi ; 0.4 
del honor, Asi concluyó la conferencia. pre que pudiera hacerlo sin faltar á las leyes 
PA poe de haber entrado á Puebla el general Forey 
y Ortega á un convite oficial, invitaci z 
; , Invitación que rehusó d 
misma tarde fué el j se e una manera cortés, 
y Ri jefe de los vencedores á visitar al de los vencidos: pidió ae La 
> NA emás generales extrañando no encontrar al po N P 
pues inadi A NE P que la rendición de la plaza había sido un he Ada ap 
abian pedido las garantías segu cho nuevo, 
Wa capitulacio iz gun se usaba en tales actos; ni habia si 
ko. ulacion, por consiguiente, no encontraba un nombre ros e 
cl oa sido despedazadas para no entregarlas al iden adan 
uy digno de recibirlas de mano d 2ni 
| : B; e los. defensor : 
A que los prisioneros iban á ser expatriados es de Puebla; con 
Y E d S, 
A que dispusiera de ellos como mejor le parecie 
ian pedido garantía alguna. En consecuencia, al-reti T- 
gardia para que la vigilancia f , Al retirarse, dió órden al oficial d 
AR gilancia uese estrecha, no dejando salir del local ni aŭ : 
oruz Mas Alar ao essere bien custodiados, desarmados y á pig AS 
tn E, > id y oficiales; al salir de la ciudad entonaron el his ¡ue H 
rg ; 
Mba com FSUICa, como quien cumple los deberes que le impone 1 etre 
FeSighacion y aúa cou gusto la suerte que le-cupo ý estes 


El gozo, 1 
; laS esperanzas del general For . 
Pesentaría resi general Korey y su seguridad de que Méxi 
Dto. terri brotan de la órden general que mandó abli Ha Aaa 
t la plaza, en los siguientes terminos: pabianan EBRIO: 


¡Soldados! 


Hace dos meses, al llegar frente á Puebla, 


fué invitado el general 


ancés, el 
cluyó ma- 
Todos los generales le contes. 
se, puesto que al rendirse no 


os dije que era preciso que á los pocos 
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dias flotara la bandera de la Francia en la cima de las torres de de ésta ciudad, anun- 
as i 
i hora de libertad. 
Í ue habia llegado para ella la | mi 
Ee de una guarnición valiente, ante la que no retrocedistels, retardó 
gado 
esè día que por fin ha llegado, ; 
D hilo á vuestra energía y á vuestro denodado arrojo, en una Arti pen y eri 
E i i i xito com- 
ido 4 : ncia, habeis obtenido un 
dificultades; debido a vuestra persóvera eis í öt tis 
edad m dispersando recientemente un ejército Ag jp 
Eco vuestras líneas, para abastecer la plaza, y hoy habeis valio 9 hp a 
de e habla agotado sus víveres y sus municiones, sin agotar su valor, g 
ción qu otado $ 
iscrecion la ciudad, » 0] 
a al vencedor y respeto al vencido! La toma de Puebla dali JN 
de según lo espero, la pacificación de este desgraciado pasi, objeto de vues 
i 
ipen lvideis que sols en México los representantes dela civilización meri pt 
H » . 

0 nzaremos sobre la capital; allí, como por doquiera, sereis modelo de ji ho 
E splina y como os lo he dicho, pronto regresareis á vuestra amada Patria, E i 
iA or 

dl aak habe llenado la gran misión que el emperador confió á vuestro valor y 
] triotismo. ; s | 
ya Mas en esto hermoso día, pudiera oir la Francia, al través de los mares, este 
j . ` . d 
A de Mosa aquí le envianos y que nos ha conducido á la pig me. 
viva el Emperador! —En el cuartel genéral de Puebla. — A 18 de Mayo de 180%, 
—(Firmado) Forey. gi- 
de el parte oficial dijo Forey: que los mexicanos habian desplegado ype 
ili i i ; 'obetá defensivós, sin preceden“ 
i i d de invención para erear obstáculos po 
inaudita y una facilida ón p ¡ nda 
A i 25 de Abril, si la cabeza de columna 
tes: creía posible que el ie. 
i £ derado de Santa Inés y llegado á la p as; calif 
sostenida, se habrían apo oiie 
; i a toma habria costado enormes sa f 
de más fuert» á San Agustin cuya ei 
rd el descalabro de Santa Inés, porque les habia hecho renunciar E 
Rd á los ataques sangrientos y porque emprendieron sus Operaciones sobre 0 
a pudiendo obtener un resultado completo con pérdidas mucho meno 
ea i i 16 la 
AS AN Forey å su gobierno, que con las medidas que había dictado Mi 
FAN habian reaparecido las mercancías ocultas, las familias Para pe 
E las birridako desaparecian, se reparaban las ruinas el aspecto de i 
pe: aba dia por día, Se aprobaba á sí mismo, el haber seguido el sistema que 
ejor i 4 > : T 
ia atacar á Pnebla, como el mas radical que pudiera haberse miara. du 
A Deseoso el general en jefe francés de emprender las operaciones pes Po 
Aribñdo dejar aisladas las tropas de Márquez, hizo salir el día 21 de ! aa 
Ti de Berthier para San Martin, donde se formó un depósito de dE mu. 
boda 22 partieron para Veracruz los generales mexicanos y el misnio día fué 
e : 
un convoy para adquirir víveres en Atlixco y Matamoros. a 
El dia 26 salieron los generales Bazaine y Mirandole'con la briga 
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para San Martin y el Puente de Texmelucan y el 28 avanzó Márquez hasta Venta 
de Córdoba, siguiéndole un convoy de ciento setenta y seis carros con municiones, 
materiales y víveres, debiendo encontrarse las fuerzas en Buena Vista, para no dar 
á conocer la dirección que pensaba seguir el general en jefe en su marcha sobre Mé. 
xico: El 19 de Junio llegaba Marquez á Ayotla, Bertier á Buena Vista y Bazaine 
i Rio Frio; el 2 salió Douay de Puebla con un gran convoy de material de guerra y 
víveres, y en ese dia llegaron á conferenciar con Forey los cónsules de España, Pru- 
sia y Estados Unidos, enviados por el ayuntamiento de México, para noticierle que 
Juarez habia salido para San Luis Potosi y que en la Capital mantenian el ór- 
den cerca de seiscientos voluntarios, pidiendo los cósules á nombre de los habitun- 
fes que ocupasen á México tropas francesas. Entonces se dispuso que Bazaine en- 
tara 4 México y que hiciera avanzar á Marquez hasta San Cristobal y Cuauti- 
tlán para proteger á la ciudad por el lado del enemigo. 

El 3 de Junio, con motivo de la festividad del Córpus, asistió Forey á la misa y 
á la procesión, en la que marcharon y formaron valla todas las tropas que aun que 
dabán en Puebla, creyendo conveniente el general en jefe, dar grande aparato á la 
ceremonia religiosa y causar impresión con el aspecto y comportamiento de sus tro- 
pas. Por la tarde recibió á una diputacion de notaoles, salida de México con el encar- 
go do anunciar al jefe francés, que en la capital se había verificado un pronuncia- 
miento en favor de la Intervención. Esta diputación solicitaba lo mismo que la de 
los cónsules extranjeros que dos días ántes habían ido á presentarse al general en jefe, 
Entregó Forey á los notables una proclama, en la que invitaba á los habitantes de 
México á tener moderación, y dió á conocer su formal intención de no tolerar reac» 
tion-alguna violenta, pidiéndoles en prueba de simpatía hácia la Francia, la calma y 
la coufianza en la intervención francesa, 

El general Forey legisló sobre tod 
lado, á su lado tenía á M. Budio qu 
aconsejaba al general en jefe, 


os. los ramos cual si estuviera en país conquie. 
e con el título de receptor de rentas en comision, 
aunque sin tener conocimiento de las necesidades, ni 
le las leyes, los hábitos y recursos de la Nación; el otro consejero era M. Dubois de 
Siligay quien en todos sus actos manifestaba el odio profundo que profesara 4 
México, 

Dirijido por estos dos mentores, luegó que entró á Puebla el general en jefe, pro» 
“dió al nombramiento de un prefecto político, de otro municipal y del ayuntamiento. 
Para dar tinte de popularidad á las disposiciones que dictaba, dispuso que se formara 
ua lista de doscientos notables que debían proceder á la elección definitiva de los 


ocionarios municipales. En seguida ordenó que se procediera á revisarlas listas de 


Wadicaciones de bienes eclesiásticos, municipales y de beneficencia de Puebla, to- 


Mindo por base un nuevo valor de las propiedades enagenadas, para exigir de los 


“npradores el aumento que resultara en el precio, ó la devolución de ellas reem- 
Moliando en -tal caso lo exhibido. Prohibió Forey la exportación de numerario y 
i del oro. y plata en pasta, así como el. envío 4 lugares no sometidos á la interven- 
Mn con multa de veinticuatro por ciento cuando ménos, del monto de los efectos 
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aprehendidos. Fué organizada la aduana con gran número de empleados, se deters 
minaron las penas y procesos relativos á los contrabandos y se ordenó el secuestro de 
los bienes de cuantos tomaran las armas centra los franceses'ó abandonaran sus hogas 
res en presencia de ellos. 

El general Forey, segun propuesta de M, de Saligny, nombró el día 17 prefecto 
político de Estado dde Puebla å D; Fernando Pardo, bajo cuyas órdenes habían de 
quedar los prefectos municipales de los distritos de dicho Estado; y quedó designado 
su secretario D. Manuel Marchena. El receptor, general de rentas M, Budin fué en- 
cargado de la' ejecución de este decreto. Tambien nombró el mismo general, prefecto 
municipal de Puebla á D. Juan E. Uriarte. El comisario M. Budin se encargó del nom: 
bramiento de los miembrosidel Ayuntamiento de la misma ciudad, La lista para los 
doscientos notables que habían de concurrir á la difinitiva elección de Ayuntamien= 
to, fué formada por los dos prefectos asociados á otros tres individuos del ayunta= 
miento provisional que había nombrado el general en jefe francés, 


Por dictámen del mismo M. Búdin, se decretó el remate de todas las propiedades 
que pertenecieran á lós que hacían armas coatra la Intervención francesa, ya estu- 
yieran en el ejército regular, ya en las guerrillas ó de cualquier otro modo; los prefecs 
tos políticos en unión de otros cuatro individuos, habían de designar á los comprendi» 
dos en esta ley y los bienes que quedaban afectos, El decreto comprendía trece artí- 
culos referentes 4 su desarrollo, reservándose el general en jefe la facultad de resol. 
ver sobre excepciones ó levantamiento de Jos secuestros, 

El 4 de Junio expidió Forey una proclama en Puebla, alabando á sus tropas pors 
que habían hecho sucumbir á una- plaza defendida: por diez y ocho mil soldados; los 
trofeos de la’ victoria consistian ademas de los prisioneros, eo un material considera- 
ble con ciento cuarenta cañones; decía que el 5 de Mayo no hubo más de una preten: 
dida victoria en la que la tortuna había traicionado al ejército francés. El gobierno 
de Juárez había trasformado á Puebla en una plaza de primer órden, considerándola 
inexpugnable. Pero nada se había hecho miéntras algo faltara que hacer: en la capital 
se hallaba e] nudo de la cuestión y allí iría á cortarlo la espada de la Francia; los 
eleraentos del ejército habían aumentado y no quedaba más que marchar sobre Més 
xico al grito de ¡Viva el Emperador! anunciando este grito á los oprimidos, quel 
bandera de la Francia siempre lleva. la libertad. 


Con motivo de la cuída de Puebla en poder de los franceses, expidió el día 20 de Ma. 
yo el Presidente Juárez una proclama, en la que decía que la pérdida se debió á cau- 
sas que el gobierno consideraba incontrastables aun por la misma heroicidad; ninguno 
de los generales y jefes habian enviado al ¿gobierno informes sobre. tan deplorable 
suceso; la ocupación de Zaragoza en nada rebajaba, ni mancillaba la gloria de nues: 
tros guerreros denodados. Esta calamidad no podía desanimar á los mexicanos en la 
empresa que habían acometido; era necesario probar á los franceses y á todas las na” 
ciones, que la adversidad misma no era suficiente para que desmayaran log mexi- 
canos esforzados que defendían su patria y su derecho, "Nuestro país es vasto, dijo 
el Sr, Juarez, y encierra innumerables elementos de guerra, que aprovecharemos 


D. Joaquín Velazquez de León., 


e a inegudicionel do la Intervención y el Imperio, fué uno de los más activos colaboradores para traer al 
nde pe ainia, quien le vombrí en Miramar su ministro y con tal carácter Grmó los primeros decretos im- 
periales. Fué miembro de la Junta de Notables 6 individuo de la comisión gue pasó á Miramar conánciendo las re- 


solnciones de esa Junta, Reprótentaba al Im 
5 ep role perio en Roma, cuando la princesa Á 
pidiendo protección y amparo al Santo Padre. i por in tes 
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contra el ejército invasor. No solamente la capital de la República se defenderá has- 
ta la última extremidad, con todos los elementos de que podamos disponer, sino 
qué'se hurá cón igual vigor la defensa de todos nuestros hogares. El gobierio ná» 
dional promoverá con ahínco por todas partes la resistencia y el'ataque 4 los franés- 
ses, y no oirá de ellos ninguna proposición de paz que ofenda la independencia, la 
soberanía plena, la libertad y la honra de la República, y sus gloriosos antecedentes 
eh ésta guerra.n ¡Mexicanos! Juremos por los héroes muertos defendiendo: los sà- 
gíados muros de Zaragoza; juremos por los que aun existen, vencedores allí mién. 
tras pudieron pelear, que combatiremos sin descanso y sin reserva de sacrificios, cgn- 


tra el odioso ejército qué está profanando la patria de Hidalgo, de Morelos, de Za» 
ragoza y de Gonzalez Ortega. 


Los sucésos acaecidos en Puébla y sus cercanias fueron puestos en curióciuiiento 
de las autoridades de los Estados, pidiéndoles se apresuraran á mandar para la ca- 
pital todas las fuerzas de que pudieran disponer. Se habian concluido las fortifica. 
ciones y elaborado los materiales de guerra; pero'el gobierno que contaba además 
para la defensa cún los ejércitos de Oriente y Centro, ahora lob veía: perdidos y 
era preciso una cooperación violenta y eficaz por parte delos Estados, para disputar 
al énemigo la capital que se debia defender. El Sr. Juarez dió á los gobernadores 


ámplia autorización para que contribuyeran ála defensa; y los hacía responsables de 
cualquiera omisión conforme á la ley, 


Además de la carestía de viveres, por la multitud de guerrillas que rodeabañ la 
capital, y por él 'efubargo de los inedios'de transporte, era otro gravé elemento de 
malestar la leva, á veces tan fuerte, que el 25 de Mayo fueron “aprehendidos 
hasta los diputados, regidores y empleados, conducióndolos 4 los cuarteles; pedianse 
los resguardos de la guardia nacional y eran golpeados los que resistían, por estó ge 
difundió fa alarma en la capital y fué netesario poner en libertad A lós aprehentidós, 
yendo personalmente el geveral Echeagaray, que era cuartel“máestre, de ¿iartel'en 
cuartel para reparar 8l'mal cátsado por no enténder las “órdenes que diera:el Pre- 
vidente de laRepública, y tus amado al tninisterio de guerra el general Berriozabal 
en sustitución del general Lic. Miguél Blanco. Enaquéllos:momentos, 
bro el Presidente de la Suprema Gorte, 
del Preridénte de lu República: 

Mientrss tanto los flancesós habían llegado con eu: vanguardia al Puenté-de San 
Maitin, mardándola el getióral Barthier, y 'tnarchaba de avanzada En calidad de exe 
ploradota, 14 brigáda mixta “del jefe D: Domingo Heat, «en los/montentod en que 
Wa via Miscutima los'diputados si daban ficaltades dmntmodasy al Steg úárez, que al 
fi faëron votadas el 27 de Mayo; prorogando las que tenia; hastiun mes despues 
Ye la revivión del domgreso; ó tintes si terminaba la guerra cón Francia. 

Pot ùn decreto ex 
Centro, sed 
Ciéndia y ranchos *nimediatos a eha ern un rádio 
WeodoreN “do taha Sctaíllas manifestaciones de làs 


estando 'prisio- 
aparecía la cuestión legal sobre sustitución 


de 20 leguas. Se: exigió: 4 lys po- 
existencias; ana corhisión:desijna. 
TOMO 11, —29, 


222 HISTORIA DE: LA- INTERVENCIÓN 


ría los términos en que se debia verificar la. introducción atendiendo á las distancias ress 
pectivas, tambien. designaría la comisión, la.parte que se destinaba, al. mantenimiento 
del ejército y la que se debia quedar en cada finca. para „los operarios . y Obro3.usoy, 
Decretabase á la vez la cantidad de carne que cada uno de aquellos propietarios habia 
de entregar, señalando-las-penas en que incurrían. Jos que.no obedecieran: la, ley; y las 
recompensas para los. que la cumplierár..: Otro decreto. dispuso la salida,de la plaza 
de las personas que no pudieran tomar:parte:ep: la, defensa, lus mujeres, los niñog y 
los Ancianos debian abandonar la ciudad eu el término de cuatro días. Juos extranje- 
ros podiañ quedarse bajo se: propia responsabilidad;.para la seguridad de los. caminos 
se pondrian escoltas en los: del Interior, Toluca, Cuernavaca y Pachuca, sel 
El 18 de Mayo, expidió el gobierno del Sr. Juarez'wun decreto -firmudo porel 
Sr. La Fuente y publicado por el gobernador del Distrito federal. D, Ponciano A. 
rriaga, mandando que..en el término de: tres días. todos los franceses, residentes en 
dicho Distrito, se alejaran'en dirección 4: Morelia ó; (Querétaro, 4 una distancia que 
no fuese.menor de-cuarenta leguas, exceptuando solamente 4.los enfermos que justi- 
ficaran el mal estado de su salud con la certificación de, tres médicos, desiguados por 
el gobierno: del Distrito; todos Jos franceses «habian de. entregar. en el. mismo 
día las armas que tuvieran y serian valuadas dándoles: un.regibo; pero el que 18S ocul- 
tara sería castigado. Con excepción de. las armas,' podian; disponer libremente de sus 
bisnes y tanto estos como las personas quedaban bajo. la protección especial, delas 
leyes y de las autcridades de la Nación. 
Conocido este decreto pasó el encargado de Negocios de la República del Ecua- 
dor á la casa del ministro norteamericano, para rogarle que convocara al Cuerpo di- 
plomático, con objeto de solicitar algunas disposiciones en favor de los franceses 
comprendidos en. el decreto, Mr, Corwin,,se dirigió inmediatamente al ministro del 
Perú, rogándole que fuera Á verle; pero Sr. Carpancho estaba fuera de México y no 
pudo coneurrir; por igual motivo tampoco asistió el cónsul de Venezuela. | 
Entonces propuso el Sr. Pastor que unido aél Mr. Corwin,, pasaran, al. palacio 
nacional para hablar con el ministro de Negocios extranjeros y aun con el Sr, Jui- 
rez. Luego que fueron anunciados al Sr, dela Fuente, que se.encontraba en la cámara 
presidencial, vino-4 ellos y»les 'dijo:. que, el Presidente; estaba. tan: ocupado que 
le era imposible recibirlos; pero que al día siguiente, 4Jas doce do harfa;.com gusto: 
Expusieron al ministro el objeto de su visita, suplicándole lo hiciera conocer alyPre- 
sidénte de la República y se despidieron anunciando, que. volverian al, día siguiente. 
Los Sres. Corwin y Pastor convinieron en citar al.Sr., Carpancho que, estaba 
en el pueblo.de- San ¿Angel ¿y al: cónsul de, Venezuela, para. que reunidos, todos 
fueran al Palacio ála ihora convenida, El Sr. Carpancho: no:concurrió, 4 la cita, pero 
sus colegas se presentaron- y. conducidos,.por, ela Sr. dela Fuente fueron, al.de- 
partamento presidencial. El Sr. Pastor tumó la, palabra y expresó, ¡el. objeto de 
sus esfuerzos; dijo que, debian existir graves motivos para la, expulsión de los, frange: 
ses, pero que por un acto de humanidad los, representantes. que estaban reunidos/80 
plicaban al Presidente de la República, sin pretender mezclarse. en los Asuntos Ane" 
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riores de la: Nación, qué prorogase: el: plazo: dé tres días acordado en el decreto de 
expulsión, pues era extremadamente corto para que los franceses pudieran preparar 
su:marcha sin-graves perjuicios. Además pidierón parà los; expulsos las competentes 
escoltas, pues tenian'que entregar las armas, ó que se les permitiera llevarlas, pues de 
otro modo serexponian:á ser robados. Contestó el Sr. Juarez: que estaba [lead 
dord los buenos sentimientos de los representantes ¡americanos en favor de México 
y que en tal sentido recibía:la manifestación que' el honrable Sr, Pastor acababa a 
hacerle:á favor-de la colóniá francesa; que el gobierno la tomaría en consideración 
que haría 'saber su resolución 4 los miembros del cuerpo diplomático. 4 
El Sr. Corwin ministro norte-americano, á nombre: de: las Repúblicas. de los 
Estados-Unidos, Ecuador y Venezuela, ofreció sus servicios para trabajar por la 
páz entre: México y” Francia; cuando: los: franceses: manifestaran estar dispuestos å 
tratar con México, y si el gobierno mexicano creía que tales servicios podian ser úti- 
les, El SrisJuarez y el Sr..Lia Fuente le dieron las gracias por el ofrécimiento. La 
respuesta al cuerpo diplomático fué:considerada como un aplazamiento; pero el Sr: de 


la Fuente: explicó : 4 
ique no-era así, sino más bien- una i 
pulsados. , concesion en favor de los ex- 


E 


Al recibirse en Zacatecas la- noticia de la toma de Puebla por los fránces, tam- 
bien hubo serios distúrbios:4 consecuencia de:los cuales presentó su renuncia el gox 
bernador D, Severo Cosío, despues de haber: dictado: las disposiciones Rblativas. al 
restablecimiento: de la:tranquilidad pública, decretand» la pena de muerte ejecutiva 
parajtodo aquel que en una conmoción pública atentara contra la vida ó propiedad; 
J prohibió las reuniones que pasaran de cinco personas. El motin sé verificó la 
noche, del.26,de.Mayo.y. varias casas desfranceses fueronsatacadas, especialmente las 
de Do Juan: Catalan y- D: Pedro Tendron; un imprudente disparo de arma de fue- 
prido casa francesa; ocasionó laimuerteide un individuo y heridas en otros 
peo la ano ainia ya excitada por el desastre de Puebla y provocó 
ie Erga pae o,resentido,. .. El Sr. Cosio se dirigió. al. vicerncónsul francén Sr; 
Ka ~ vap para.que por su conducto presentaran los.comerciantes franceses cons» 
Perjuicios que, hubieran..sufrido,-.competentemente justificadas, para, 

Wcerarios segun lo que resultara, de «las operaciones Judiciales que se estaban 


praohicando.... 


O al gobierno de Juarez los amigos y partidarios que tenía en el exte- 
e ya era el general Prim que escribía al Sr. Gonzalez Echeverría por la vía de 
pam: y-bajo- cubierta de la legación británica; diciéndole que la guerra con Méxix 


dd ser una catéstrofospara la Francia, donde causaba molestia 6-inquies 
blo Ade el cónsul mexicano enla Habana; D- Ramón Diaz informán+« 
Hn a una suscrición para comprar/armas, había dado resultados satisfác- 
o es serian traidas porel mismo cónsul en el mes de Agosto (1863;) 
e g resi ente para continuár la lucha, pues Napoleón se complicaba con los 
a onia y con los triunfos que adquirian los: unionistas norte-americanos; 

e lasautoridades de la Habana en presencia:dé la suscripción juarista des- 
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tinada á armar las tropas republicanas, era un contraste: debido á, los trabajos que: 
desarrollaba el general Prim. 7 
Atavanzar para San Martin las fuerzas francesas al mando del general Berthier; 
ública se habian reunido: cerea de catorce mil soldados, mí» 
mero insuficiente para defender el perímetro de la ciudad, habiendo sido-la leva tan 
tuert, que é todos los varones útiles se les obligó á ingresar á los batallones. Enton: 
ces se “onsideró que ta defensa:de' México: sería imátil, si no imposible, y por decreto 
techíádo el:29 de Mayo se dispuso-que los Poderes de la Federación se: trasladaran 
á Sán Luis Potosí y cerrórel Congreso: sus-sesiones el día 31. En virtud. de esa 
disposición: abandóñó: Juarezla capital, dejándola al cuidado de; las, fuerzas da losje- 
fos Rivera: y Cuellar. Siguieron algobierno muchos empleados y faó'grande la confa: 
sión que se formó desde que atravesaron Jas fortificaciones, en cuyas obras y. trabajo 
se había gastado tanto dinero y-molestado: tanto 4 los. ciudadanos, y 18d 
"Despues de la leva en grande, habida para llenar lós- cuarteles el lunes 25 de 
Mayo, se vió"que ño Habia armas suficientes para más de diez mil individuos tomados 
y por lis observaciones de los jefes: Hegados de Puebla, principalmente los: generales: 
Berriozabal, Negrete y Díaz, se resolvió definitivamente la marcha del gobierno para 
el Interior EDs archivos fuetbn arpillados ú ocultados, hubo huevas:exacciones de di- 
nero, y ono“tavo límites la requisición de caballos y mulas; parte de los diez mil homs 
bres que guarnecian'd México, fueron colocados enek camino para Toluca; y 88 pur 
sieron fuérzas mos allá del Peñón para: contener el aránce de los. franceses: á los que 
se paponía en Alyotla, Sacaron los caudales ¡reunidos; que en concepto, de algunos par 
saban de medio mitlón. de pesos. | ö 
Dividierónse en dos partes las fuerzas del ejército de reserva 'en su marcha para 
el Interior, siguiendo una el camino de Toluca y la otra el de San Juan del Río; la, 
primera fué atico dh débilmente enel Morite de las Cruces por fuerzas reacciona: 
rias" Hillabibse las fortificaciones de México nun sin: concluir, faltaba la artillería 
necesiria para defender una'area tan extensa eomo la que abraza la enpital, era in- 


yá en la capital de la Rep 


cotipetente el número delos soldados para la magnitud de una defensa como la que 


sohibía propuesto hacer'el gobierno:en México, siendo estos los motivos que deci- 
didn eL ibandóno dela capital; que tambien carecía” de los: víveres indispensables: 


para evitar que se repitiera lo acaecido en Puebla. Se calculó que sin los elementos: 


neccesarios pana resistencia fructuosa: habría sido.temeraria la resolución de espe: 
rar enla vapital dela República ú las huestes francesas, que adquiririan facilmente 
otro:trianfo;'por-el:que:se»hubiesen quedado ev su poder los úlbimos recursos para: la, 
defensadela Nación, aunque no fueran suficientespara salvar la capital; siendo induda- 
ble que el gobierno del St: Juarez perdía una fuente inagotable de poder, -y la-Lbter* 
vención tomaba gran fuérza moral, al penetrarlos franceses á la residencia de los Su: 
prémios Poderes constitucionales, Resuelta la evacuación de la ciudad, se publich 
un: decreto por el«cual se declaraba 4 San Luís Potosi capital interina de la Repús 
bliicas y se acordaba la traslación á:ella del gobierno, se tomaron las medidas con 


siguiéntes para que la salida fuera en órden, sacando la artillería disponible, las: trow: 
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pas existentes, el dineroque ¡tenía la tesorería nacional y la.parte de los: archivos queso 
consideró útil tener ála mano, El gobierno esperó para salip, á que el Tonara 
cerrara, sua sesiones el día. designado, por la, Constitución, cirennstancia de que bixo 
mérito el Presidente. de la: República: en el disourso, de clausura, en el que recordó la 
heroica defensa de Puebla y reprodujo.la protesta de mantener á todo trance la Cons- 
titución y las instituciones, democráticas del pueblo mexicano, protastando COrTreÑa 
ponder dignamente al voto, de confianza que.le:había.dado la Asamblea; La resposta, 
pe eno con esas resoluciones, protestando el Presidente del Congreso, 
ola ste, que se continuaría la lucha sin descansar, ni detenerse. por sacris 
El: Presidente. del Ayuntamiento excitó 4 los representantes extranjeros. para 
pen á sus respectivos nacionales. en, defensa del. órden, y. en, una proclama, 
ct vecindario en general con el mismo objeto; . Los españoles se reunieron en 
e det salieron, de allí:en fracciones, 4 enbrir. diversos puntos y, recorrer en par. 
> pa infantería y caballería lag valles, esa noche y.los días siguientes prestando 
A sa rio importantes servicios; los. ingleses, los. alemanes. y después los franceses 
a quedado en la ciudad, cubrían tambien algunos puntos. y. rondgron por 
z pa area e trade mexicanos conducidos por los inspeetores de cuartel. 
y at sm — 
he E 0. E A 19 de Junio, aun quedaban:en la capital fuerzas de los jefes: 
SN ja : > E y después: de verificarse diversas juntas, fué. reconocida por centro 
de e Correos presidida por el general D. Bruno Aguilar. Aslas cinco. de 
O pa á e. en todas las iglesias indicó la adhesión de la capitalá la 
ad rc el acta que se levantó fué enviada 4.Puebla al general Forey 
e r Paa haama «que había: dejado el Sr. Juarez, quedando de 
E a a las, sin:que hubiera que lameutar desórdenes durante 
Dejaba 4 México el Sr. Juarez seguido por considerable númer 1 
| ez, o de perso 
A AA i á-suérir toda clase de privaciones y peligros, Eo Ss 
DL leo e e los franceses: En las poblaciones del! camino para ¡San 
ol = "i -e iva, orañ adornadas las casas, se hacían iluminaciones y.56, 
as pa aban las músicas y se ofrecían banquetes como señales de apre» 
o i a nie los Estados de Méxteo, Querétaro, Guanajuato: y San 
nas PEAN del Sr. Juarez:én su marcha por:el Interior, recibió ine» 
Badaia mu [ respeto; todos los testimonios de afecto fueron res 
rea residente y su comitiva aquellos: Estados entre México, 
e a o estas demostraciones no solamente las autoridades, sino 
unos » anos impulsados por el patriotismo, 
Hidalgo al wg : cai Aris veias el gobierno la casa que habitó el cura 
e pendencia!; concedió recompensas á dos compañeros 
uales,:D. Pedro García, fué: nombrado general de: brigada 
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y al otro que $e llamaba Antonio Portillo, sé'le expidió el despacho de-capitan y se 
e nombró conserje de lá 'cósa” de Hidalgo: Se decretó qué esta quedara cireundada 
cón üna reja de fierro, sin permitir que nadie la habitara; sino que se mantuviese con 
el carácter de monumento histórico. Fué ascendida la villa 4'ciadad, se mandó que en 
la plaza principal de-ella quedará colocada la estatua de Hidalgo, *costeando propor! 
cionalmente el monumento'lós Estados; el Distrito y Territorio californio; por último, 
sd abrió ún registro en cúyas primeras hojas pusieron sus nombres el Presidente, lös 
ministros de Estado, los fancionarios públicos y las- personas particulares que en sü 
viágs ls acompañaban: 5533 no a DUDO eE 5lad A 


a 


De la tenaz defensa hecha en Puebla, se aprovechó el gobierno del Sr. Jüarez pera 
manifestar ál de los Estados Unidos, que lo allf'ocurrido érá una muestra de lo que 
en el tertitorid' móxicano se les espéraba 4'los franceses pues serian combatidos por 
todos'lós medios posibléa;auñique hubiese que luchar contra'lá mayor*de las dificul 
tades, que era la falta dé regursos, adquiridos hacia mas de un año £'costa de muchos 
sacrificios; sé Te aseguró al gobieraó de Washington; que la"Nación prefería llevar su 
ruina Hasta Ta última extremidad, antes que someterse ál Pugo francés, Si del éstas 
palabras ¡y resoluciones Tio surgía uña' oferta de prótamo'oficial, debía el représentant” 
te de México en Washington; búscar dinero entre negociantes 6 abrir uná suscripción: 
valiéndose del éf2cto producido por los actós de valor verificados én Puebla; Armar 
y dinero pedía el. gobierno mexicano cow apremio, y aunque tenta qué sí los Estados 
Unidos, 4: calsa de-latguerra, no pudiera solicitarse lo noni lo otro; era necesario 
aprovechar una 'oportanidad aunque fuera remota, tratándose-del conflicto en que se 
hallaba México. išias 00 lero (abibiztr sue. el obs 

+. Miéntras qué el Sr Juarez se dirigió 4:San Luis Potorí; el ayuntamiento que 
dejó:en: la capital ¡procuró! permanecer.en su: puésto, conservando el orden: hasta que 
ponetraran los franceses, habiendo:lanzado:antes una protesta enérgica en nombrerde: 
la>ciudad «contra la ocupación: del ejército invasor. -Lios capitulares no contaron cont 


mas apoyo que el de vecinos armados para evitar saqueos y desórdenes, cimiió dl 


Algunos adictos:4ila Intervención se reunieron 4ldas:diez'dé la mañana del día pri: 
mero de Junio enla plaza: de armas; y-sus representantes se constituyeron en Jonta! 
en” 168 saltos dela: Diputacion; entonces, no queriendo: los capitulares cederá las: in* 
sinuaciones de un':grupo, miás:ó.ménos considerable de ciudadanos, pero: sin repres- 
sentacion" oficial de ninguna: paturaleza, se promovieron árduas discusiones:á resulta 
delas cuales¡se establecieron: los .capitúlares en.la'parte:baja del /edificio;¡la poca 
fuerza armada ¡extranjera »impedía: la subida:de-la'escalerá principal 4 cuantos ques 


riat acercara t da Junta que, alfin, Aceptó: la proposiéion:que léhicieronslos capita” 
lares, delqueztontimúara'$usesionen el+convento de San-Agustin;scon:eritera' liber! 


tad y ast:lo: hicieron: lleyando :donsigo.una gran: parte «de la: 'masa popular réunida 


frentre á las casas consistoriales; Otra junta teniá verificativo; :énfretanto,, en la:casa” 


de/Correos'á4la'que ae agregó la-dé San Agustin y de'allí resultó redactada: definiti: 
vameénte (y: firmada el actasque fué solemnizada:con 'repiques á-vuelo ebla tarda” ; k 
Ln: noche anterior. se babia verificado na junta íntima de pocos individuos qué 


,desop de-que. el cuerpo, de .auxiliares,de Márg 
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nombraron presidente de ella al general Bruno Aguilar, de allí partie 
ciones para lo que se verificó el día siguiente, aunque todayía estaba el general Cuga 
llar con parte de sus fuerzas dentro de la ciudad y el presidente ¿del ayuntamiento 
D, Agustin del Río eyitaba las, manifestaciones públicas, «Presidió. el mismo Sr 
Aguilar la reunión verificada en el Correo donde se redactó y firmó.el acta de habas 
sion á la Intervencion, y alli tambien se dictaron disposiciones para organizar, algu- 
na fuerza armada que protegiese el nuevo órdea de cosas. El Sr, Aguilar entre ar 
mando al anciano general D, Mariano Salas, y no habiendo rta desórdenes a 
yes. acabó de restablecerse la tranquilidad, Se dijo que el norabramiento de Aa 
bía dimanado de Márquez; pero la verdad fué que apargció como una dele acion ue 
hizo el Sr, Aguilar de la autoridad, que le diera la J unta que presidió, = 

oy En ese día. se mantuvo el orden con. la guardia alemana, española 6 in- 


glesa establecida, por Agustin del Rio; el día 2. cuando ya ino había un soldadado del 


Gobierno, comenzaron á salir de sas escondites multitud de iadividuos, apoderándo- 
se cada cual del puesto que mej i 


| or le convenía; y se estableci Ji 
dela, San Agustin, Diputacion, Palacio y ANA cr AP pe 
de pronunciamiento y de adhesioná la Interveacion; después repicaron en Catedral 
y esto atrajo al pueblo que-se agolpó en la plaza; para hacer que isporsera los 
alemanes y demás estrangeros que patrullaban, hicieron uso de los sables de Ye u 
xesultó un desorden extraordinario, que terminó con gritos, pedradas y pes alg = 
tiros, El Sr. Agustin del Río fué. felicitado por haberse manejado ton a 3 
ZA, y dignidad, abandono la situacion en manos delar. Salas. y se retiró á su il 
El día 3 acampó en la garita de San Lázaro un batallon, francés -cazadores de Vin. 
ognes,- el día 5 al medio día, trescientos hombres del mismo cuerpo. ocuparon el Pa 
lacio, y al siguiente día 6:entraban áila capital diez mil más; el día 7 otros cuatro il 
y el 10 hizo su solemne entrada Forey::con el resto del. ejército Acupando la maA 
guardia el general Marquez con, cuatro mil hombres, únicos que elias 
pa Vanda 'eopical aa pgontrý eq difícil situacion; aunque; para-cnidar del 
A cónsules á sus nacionales, eran, pocos los. seteciento hombres ,ren- 
si Ss, PAra conseryar la tranquilidad de uva poblacion tan extensa qomo la de Méxi- 
Y A t esto los cóngules generales de Inglaterra, España, Estados-Unidos, Dinamar- 
j fn uliza, y Chron pela dirigieron una nota colectiva 4 Bazaine el 4 de J unio, sa- 
mo agp Ayanzaba sobre México y, le suplicaron que apresurara Ja ocupacion dela 
“Pital, peticion que ya babian hecho 4 Forey. deste: el 31; de Mayo, agregando el 
ez no entrara. á la ciudad hasta que 


ron las dispogi- 


log franceses la, hubieran ocupado, y é 

Eon, 2 respuesta nombró al teniente coronel De Potier, del 95 de lnea, c0- 

lo hioa sA » E Altres México, con órden de peuparla:lo más pronto posible; así 
ma lo evil con, una, columna de caballería, y, ué el primer jeto francés que pn. 
me e e el 5, r Janig, Acompañado del;pagador en jefo, siguiéndoles el pri- 
om 4 9 caza pres á pié. Hallaron la; poblacion tranquila, 4 pesar de los s0- 
avos, de los cónsules, ejerciendo ya el general Salas, las funciones. de gobierno 
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provisional voh 'ël cual e entendieron para atreglar la recepcion que se iba 4 haceral 
ejército francés. Hásta la mañana del día 3 de de Junio había acampado un batallón 
de dazadorea de Vincennes en la garita de San Lázaro. Tres días después entró 4 
lá' capital la division Bazaine, èn medio de las demostraciones qúe con toda pompa 
hicieron fos partidarios Je la Intervención. | 

al iiovaras los féanceios adbre México, dejaban en los hospitales de Puebla 82 
'hombeés; du el depósito de tonvaletientes 320, una parte de los cuales quedó insta» 
Tala én San Martin. Las pérdidas sufridas'por balas desdo que se abrió lá catipa- 
Ah aicóndian á 18 oficisles y 166 de tropa muertos; 29 oficiales y 1039 heridos de los 
Gales murieron muchos de resultas de'sús heridas. Adómas la fisbre amarilla caúsa- 
ba grandes estragos en ëse año, sindo una de las victimas el coronel Tobrousse, ën 
cuyo lugar fué puesto el coronel Jeannigros con 'el mando de Veracruz. En el vapor 
que salió de este puerto el 15 de Junto, partió ël capitán Gallifet, conduciendo läs 
banderas tomadas en San Liorenzo y Puebla, para presentarlas al Emperador. 

O Lids 'Fecúrkios hallidos en Puebla contiauaron sirviendo para reorganizar lét 
tropas aliadas “al "mando de D. Léonardo Marquez, se le Cieron cañones, equips y 
'Vektúlrio, aunque en muy mal estado, y coh les prisioneros incorporados ascendió ú 
7800 honibres infantes y artilleros, la division aliada, adeniás de 1100 'genites. 

El cuerpo diplomático tuvo algunas conferencias para saber qué conducta segui. 
Há Estanto los franceses casi á las puertas de la capital, el Presidente Juárez notificó 
4 108 miémbros de ede cuerpo su tésolticion de abandofar la ciudad, invitiadoles para 
qlo se trasladarán á San Luis “Potosí, Tés“ ofrecía "la pfotection del ejército y hacía 
indtar qüë'se trasladaban ya la Sopréma Cortb, 168 Ministros y la representación na- 
sional: El cuerpo diplomático que ke tompotiía del Encargado de Negocios chileno 
y los 'niinistros del Perú, Venezuela, el Ecuador y ul 'de l0s Estados-U nidos, se Yet: 
Tio el mismo día en la tasa de éste para deliberáir sobre el partido “que convenía ses 
guir en aquellas vircunstanciós tan críticas, y despues de haber discutido la proposi- 
'ciohi del St. Juarez, resolvió por unanimidad permanecer éh México y así se le con: 
teató al gobierno mexicano, aunque contibtarla reconociéndolo. 

Los initilstrod aurericaños, únicos que componían el cuerpo diplomático, no cra 
yeron prudente séguir å di gobierno expúésto constantemente á las persecuciones 
y 4 bambit k cada tiofitento de Yesideficia, lo qué les impediría cumplir con el de- 

"er de nalitener tomuticaciónes coristamtés con sús Yóbiernós. Cuando ttig instales 
da la Regencia presidida por Almonte, participó st éstablecimiiento al Cuerpo diplo 
ático, y 6ste tontestó que nó se tecofiocería otro Pobiérno que el del Sr. Juatez, 
cerca del cual había sido acreditado, al ménos miéhtras rediblah “Tnstracciones de los 
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provisional voh 'ël cual e entendieron para atreglar la recepcion que se iba 4 haceral 
ejército francés. Hásta la mañana del día 3 de de Junio había acampado un batallón 
de dazadorea de Vincennes en la garita de San Lázaro. Tres días después entró 4 
lá' capital la division Bazaine, èn medio de las demostraciones qúe con toda pompa 
hicieron fos partidarios Je la Intervención. | 

al iiovaras los féanceios adbre México, dejaban en los hospitales de Puebla 82 
'hombeés; du el depósito de tonvaletientes 320, una parte de los cuales quedó insta» 
Tala én San Martin. Las pérdidas sufridas'por balas desdo que se abrió lá catipa- 
Ah aicóndian á 18 oficisles y 166 de tropa muertos; 29 oficiales y 1039 heridos de los 
Gales murieron muchos de resultas de'sús heridas. Adómas la fisbre amarilla caúsa- 
ba grandes estragos en ëse año, sindo una de las victimas el coronel Tobrousse, ën 
cuyo lugar fué puesto el coronel Jeannigros con 'el mando de Veracruz. En el vapor 
que salió de este puerto el 15 de Junto, partió ël capitán Gallifet, conduciendo läs 
banderas tomadas en San Liorenzo y Puebla, para presentarlas al Emperador. 

O Lids 'Fecúrkios hallidos en Puebla contiauaron sirviendo para reorganizar lét 
tropas aliadas “al "mando de D. Léonardo Marquez, se le Cieron cañones, equips y 
'Vektúlrio, aunque en muy mal estado, y coh les prisioneros incorporados ascendió ú 
7800 honibres infantes y artilleros, la division aliada, adeniás de 1100 'genites. 

El cuerpo diplomático tuvo algunas conferencias para saber qué conducta segui. 
Há Estanto los franceses casi á las puertas de la capital, el Presidente Juárez notificó 
4 108 miémbros de ede cuerpo su tésolticion de abandofar la ciudad, invitiadoles para 
qlo se trasladarán á San Luis “Potosí, Tés“ ofrecía "la pfotection del ejército y hacía 
indtar qüë'se trasladaban ya la Sopréma Cortb, 168 Ministros y la representación na- 
sional: El cuerpo diplomático que ke tompotiía del Encargado de Negocios chileno 
y los 'niinistros del Perú, Venezuela, el Ecuador y ul 'de l0s Estados-U nidos, se Yet: 
Tio el mismo día en la tasa de éste para deliberáir sobre el partido “que convenía ses 
guir en aquellas vircunstanciós tan críticas, y despues de haber discutido la proposi- 
'ciohi del St. Juarez, resolvió por unanimidad permanecer éh México y así se le con: 
teató al gobierno mexicano, aunque contibtarla reconociéndolo. 

Los initilstrod aurericaños, únicos que componían el cuerpo diplomático, no cra 
yeron prudente séguir å di gobierno expúésto constantemente á las persecuciones 
y 4 bambit k cada tiofitento de Yesideficia, lo qué les impediría cumplir con el de- 
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conservadora, se apoderaron de los que habian quedado vacantes, El clero volvió 4 
usar su trago talar, y aunque se trató que desde luego regresaran las monjas á sus 
antiguas habitaciones, no'lo consiguieron por la resistencia de los poseedores de los 
conventos convertidos ya en propiedad particular, y aun hubo que reducir á prision á 
los alborotadores. 


Aunque el general D. Francisco Pérez pretendia el gobierno del Distrito, fué 
preferido D. Mariano Salas, quien tomó el título de comandante general de la plaza. 
Los comerciantes extranjeros que se habian armado para cuidar de la seguridad, pre- 
tendian retirarse, disgustados con los alborotadores, entre los que se distinguió el co. 
ronel Pérez Gómez; pero arrestado por los españoles se calmó la agitación. Una co- 
mision del cuepo consular salió 4 dar informes á Fórey del estado que guardaba la ciu- 
dad y le aseguró queno presentaría resistencia: el comandante en jefe había contestado 
que no podía apresurar su marcha, dando entre otras razones, la de que habia ofre- 
cido concurrir en Puebla á la procesión del Corpus. Con la primera fuerza reacciona- 
ria que entró 4 México iba el padre Miranda. Salas decretó el restablecimiento de 
los empleados que sirvieron á la reacción, 


El mismo día 4 de Junio en que se presentó en la garita de San Lázaro el ba- 
tallón de cazadores de Vincennes, comenzaron á destruir las fortificaciones. El gues 
rrillero Butron, que pocos días antes solicitaba indulto del gobierno y del congreso, 
entró á la ciudad el día 3, diciendo que habfa derrotado å todas las tropas juaristas que 
siguieron el rumbo de Ttluca. Desde el día 5 en que ocuparon el Palacio Nacional las 
tropas francesas que la víspera estuvieron acampadas en la garita, las que mandaba 
el jefe Marquez se situaron en la villa de Guadalupe. Una comisión de aposenta 
dores designó varias casas vacías para alojamientos de oficiales. Luego que entraron 
las tropas francasas, cesó la autoridad de Salas. fué declarado nulo todo lo que se 
había hecho en sentido reaccionario y se encargó del mando de la ciudad el teniente 
coronel De Potier. Sucedió el día 6, que varios reaccionarios llevando treinta albas 
ñiles, quisieron posesionarse del convento de Santa Clara para devolverlo á las mon- 
Jas é intentaron arrojar á los inquilinos; pero estos pidieron auxilio á los franceses y 
los nali fueron conducidos en cuerpo de patrulla 4 la Diputacion, dejándolos en 
libertad después de ainonestarlos para que no vsurparan las funciones de la-autoridad. 
En el convento de Jesus María llegaron á establecerse las monjas HNevándolas en 
triunfo; pero tambien allí intervinieron los francesés y volvieron los inquilinos á sus ` 
habitaciones, El día 7 entró á México la division Bazaine; con cerca de seis mil 
hombres y el 8 la de Donay quedando parte de ella en Tacubaya y Chapultepec, 
procurando impedir lis depredaciónes que cometian las chusmas de Butron. Bazaine 
quiso que 10s extranjeros continuaran cuidando de la seguridad pública en el inte= 
tior de la ciudad: 

Desde que las primeras tropas francesas entraron á la capital el 5 de Junio, y 
"e encargó del ejercicio de la autoridad local el teniente coronel De Potier, una co- 
mision compuesta de D. Juan N. Pereda, D. Santiago Blanco y D. José Cordero, 
pasó á Puebla á felicitar á Forey; llevando la palabra el primero de estos comisiona» 

TOMO 1,80, 
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dos, declaró.aceptada la intervencion por manifestaciones ice ti pila a 
ciencia pública. Korey: contestó: que Eiraan ¿aa partidos. y q j 
sito francé ido para hacer felices á los. mex : sia 
mA e erore s ara del día 10 se verificaba la solemne aada pi 
francés y mexicano intervencionista, por las calles que cia dido le 
ladas en un, aviso, de la: autoridad militar, Varios arcos de triun i ge e a i Pan 
COILOrS quesiba, á seguis el ejército, en las casas se velan cortinas ed di 
ras, francesa y mexicana unidas, Alojáronse los generales Bazaine, El pb da 
Mirandole, en las casas de los Sres, Barron, Sanchez Navarro y ii 008 
toridad civil siguió expidiendo boletas de alojamiento á gioie ro A eN 
fué recibido en, la sala capitular porel, general Salas. Los batallon 
istintos cuarteles, ? 
> pen hk aseguraba que las fuerzas de Marquez ho, entrarian en dali ap he 
cito, francés, salió mas comisión presidida por D. Joaquin Velazquez a s: e 
sehtóiak general, Eórey, ensel Peñon Viejo, una peticion para An e ja 
las tropas aliadas á lo que Forey accedió, apoyando la solicitud D., Juan N, 
Jue; nartel general. Da sl 
que daga gask 4 carrera que, había. de seguir el ejército MAP a 
do, por San: Lázaro y la calle de la HEN NA Kai Ci SARA A 
lás, y Eacalerillas, en línea; recta hasta la Marisca A pa se G a 
Corpus-Cristi hasta Plateros. y, la Plaza mayor; en los adornos. np A) 
exi recho; fueron, inyitadas las señoras y señoritas q 
cesa sete ll los balcones del Palacio, En seguida tendría lugar el Te- 
J: 
pni 10 de Junio llegó 4. Paris la noticia de la toma. de Pueblo, seland 
e ld E tio 
horas despues, Paris; estaba, iluminado con luces vil AN 
i , $. casas particulares; una. salva de artillería anunció e Suceso ql 
¿etnia irte á las principales, poblaciones del MPa N apei 
recibió. con tal motivo felicitaciones de los gobiernos, de España, A f a ie id 
Bl Emperador francés dirigió 4, Forey una de y de lr e Vi de o ? e ac 
i nde la ansiedad que.había en todos los circnios x 8/08 6 
aa ceo que ES algunos periódicos madrileños, ios e sii 
pedicionario,en-México. Los. refuerzos que iban $ ser envia iae fier- 
dessuspendensu mPcha, y, se dispuso--que-vinieran;empleados a pe paa e 
trAOS talégrafosiy caminos de fierrro. En Ja, carta; decía. Napo qm i ma ti 
le: había llevada de júbilo la noticia.de la, caida, de Puebla, Po ai de 
presente al ejército esta satisfaccion y deploraba la pérdida e e en ES ptk: 
queda gansolaba que no.eran muertos inútiles á los intereses EN ae a 
cia, ni.4 la. civilizacion; no. era, su. intencion.1mponer aquí un go pan E pe bé 
torias,sinvieran á) ningun, partido; deseaba para México pa go min pas Pi 
voluntad, nacional, en, los principios, de; orden, y, progreso; 4 los, cuales, 


este: suelo podrian explotarse.en unos 
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su reposo y prosperidad; aguardaba el parte-oficial para dar-al ejército y su jefe las 
debidas recompensas, 

Creyendo que en su generalidad el país mexicano, libre ya del temor que le 
causaba la opresion de Juarez y su ejército, iba á aclamar la intervencion y á pro. 
nunciarse por el restablecimiento de una monarquía, dijo Napoleon: “Deseo que Mé- 
xico renazca á una nueva vida, regenerado por av gobierno que se base en la volun- 
tad nacional, en-los principios le orden y progreso, en el respeto al derecho ageno, y 
reconozca por relaciones amistosas, que debe á la Francia su reposo y su prosperi 
dad. Importaba no perder de vista el primer pretexto invocado para la interven- 
cion, esto es, las indemnizacionés que se hubieran de pagar á los súbditos de la Francia, 
álas que debian añadirse las enormes sumas gastadas en la expedicion, contando el 
Emperador al solicitar los créditos, así como el cuerpo legislativo al darlos, con la ris 
queza que era costumbre atribuir á países lejanos, para pagarse con usura, y se creía 
lo mas sencillo del mundo hacer que México, una vez establecida la paz, encontrase 
en las rentas aduanales los millones de pesos necesarios para saldar la deuda con 
Francia, resultado que Napoleon esperaba de tal manera convencido, que en ese 


sentido envió sus instrucciones á.Forey y constituía el fondo de | 
escribía, 


Ya con fecha 30 de Enero (1363) le había dicho: iiluego que estéis en México, uno de 
vuestros primeros cuidados será el de ordenar la hacienda, para que, sin recargar al país 
nós paguemos las indemnizaciones, Segun los informes que he adquirido, las rentas 
ordinarias de México, en tiempos normales, son de cincuenta millones, de pesos, y 
como la administracion puede ser pagada allí con veinte millones, 
sorva. de treinta con los cuales será posible no solamente pa 
tos de guerra, sino aun arrojar las bases de un em 
paración del país, El 14-de Febrero añadió: 


de los impuestos en las aduanas, renta princi 
estas esperanzas, 


as cartas que le 


quedaría una re- 
garnos los gas- 
préstito que podrá ayudará la re- 
u Es esencial organizar bien la percepcion 
pal del país. La realidad mató todas 


Las reseñas enviadas á Napoleon acerca de los rendimientos de México, tenian 
por base cálculos aproximados, tal:yez:posibles; 
de résaltados maravillosos. N 
a Francia, con multitud de 
agricultura, y con puertos en el 
clo activo, 


pero 'hipotéticos ylen este sentido 
adie negaba que un territotio cinco vecés mayor que 

minas de oro y plata, con climas propioa para la 
Pacifico y en el Atlántico para alimentar un comer: 
puuiera elevar sus rentas aduanales á cincuenta millones, y que sin las ne 


tesidades que hiciesen sobrepasar de veinte millones-los gastos de su-administracion 


podría guardar un excedente, pero la ilusion consistia- en suponer que las riquezas de 


vaia cuantos meses y por el solo hetho de que «el 
ejército francés ocupara á Puebla. y México, 


Napoleon’ le había enviado 
Mi Bodin:para que secundara | 
tarrollo. Budin:era antiguo ofic 
tetoreria en la-que había hecho 


á Forey con el título de emisario extruordivario, á 
as miras financieras que'se consideraban de fácil de- 
al del ejército de Africa, entrado “al servicio dela 
rápidos progresos; pero sus cualidadés HO estaban 4 
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la altura de la mision que se le encomendaba; era extraño á los ARRE ON 
cipios de la economía política, y carecía completamente del pois >. e. 
pones de México; en consecuencia, desde que Forey tomó á pin . le ce 
medidas financieras funestas, que el comandante en jefe aprobó. 4 $ r 
hibe la exportacion.de la plata y oro en barras y en moneda, or se e pe 
de los bienes pertenecientes á individuos, que hubieran ea oa x me 
i ban las relaciones mercantiles é1mpedi : 
Intervencion; decretos que trastornabar . rl 
iliaci i ar ¡órcito frances queria establecer u po 
liacion, haciendo aparecer que el ej i i 
ho fla clean y propio de los tiempos ds barbarie, y porlo tant» en perjuicio 
de la causa que defendía. 


CAPÍTULO UNDECIMO. 


ital. — S: izase con ardor su entrada á la ciudad. Disposiciones 
pira de “E i popin NRE E A los franceses con sus ahados PEPS 
-raei p Ja R ital.—Forey declara nulas las disposiciones de Salas A a i 
ein ¿Aa ANA la devolución” de los o de pd by 
del ejérci is Á apital.— esiste Forey é : E 
dos Se Aa Oro e IS de las AoUlnetotes ocupadas por eN 
aliados Ead bhaiie de bienes nacionalizados.Arregla lo relativo 8 la zR E, 
Sostiene 3 Y ed superior-de eobierno,—Forey, se separa de las instrucciones e sppe 
Jamhienkog 7A En suerrilleros y republicanos. —Designa al Poder O 
A poagiaonn E tables. LEi Ejecutivo Solicita ser reconocido por los Estados A e 
Me Soon p A aN —La prensa intervencionista ensalza «el sistema nr ramea 
a SO subsecrotarios de Estado.—Baile ofrecido por la ES Joba la 
A 1 Asamblea de notables.—Algunos renuncian el cargo.—88 e E, 
AG ta ingora —So aprueba y celebra el dictámen en favor de un go NoEnd i; 
inho prsidido por Maximiliano. de A IRA la azana ea R litio. 
jecutivo e) o Regencia, —Fiestas para celebr 
eimi 3 A cute iniWfbientes Ls disposiciones de Pa 
GE goleta roos opina del mismo modo—Pide Maximiliano npa rati fotoi dp ea j e 
Tmifi dos por los ro me ACA e Mina i y Miad fi 
fianza á Saligny.—Tambien orey cae en desgracia.— omo, opti 
— ici Pachuca.—Circulares enviadas por el go À 
aa en pey acid acerca de la falta de elementos para sostener el Imperio. 


8 
El 5 de Junio:salió Forey-de Puebla con el cuartel general y pA a 
tropas de todas armas; pernoctó en la hacienda de Santo ps sd ed Pa, 
Puente de Texmelucan, donde encontró una serie de atrine usaron pudie- 
una especie de campamento, calificado por él ve bir T a 7. acampó el 
ran haber hecho una fuerte resistencia si hubieran querido. n ¡ox del iaire algu: 
Río Frío casi en la cresta de la montaña, siendo tal la «parra des be e México 
nos caballos y mulas murieron congestionados. En ese día entraba arias ph 
con su division, y al ocupar la ciudad dictaba las disposiciones neces 


para Marquez, formaran la vanguardia y atravesaran la ciuda 
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der á la seguridad y á la defensa de ella. 


El día 8 acampaba el cuartel gene- 
ral en Buena- Vista, 


desde allí pudo Forey contemplar la grandiosidad del Valle de 
México, y al siguiente, reunido ya á la division de Douay pernoctó en el Peñon, 
donde fué recibido. por la: diputacion de notables encargada de cumplimentarle, 
Saliendo del Peñón el día 10, llegó á la garita de San Lázaro á las diez de la 
mañana, y tué recibido por las autoridades y algunos de los principales intervencionis- 
tas que le entregaron las llaves de la ciudad. Poco despues hicieron su entrada las 
tropas aliadas al mando de Marquez, entre log repiques de todas las iglesias y al rui- 
do de las salvas de artillería, dojándoles la colocacion al frente de las tropas expedi- 
cionarias. Xin el parte oficial que dirigió Forey á su gobierno, le dijo: nLa poblacion 


se apiñaba en los balcones, ventanas y terrados, y en las calles. Todas las clases de 


la sociedád parecian rivalizar en ardor, pormanifestar sus simpatías á las tropas fran- * 
cesas que avanzaban en medio de inmensas aclamaciones y cubiertas 
ronas.n u Estas demostraciones fueron más vivas si cabe, al acercarse al primer arco 
de triunfo construido por los franceses de México, al pié del cual se hallabán reu- 


nidos todos nuestros compatriotas que estan aquí, animados de Jos. mejores. Senti- 
mientos á favor de la Intervencion.. 


de flores y co- 


En la puerta de la catedral fué recibido Forey por el clero y se cantaron con to- 


da solemnidad el Te-Deum y el Dómine Salvum, después volvió el general á montar 
¿caballo y las tropas desfilaron ante él, 


tio inmenso deseoso de ver el porte de | 

El programa para la:entrada del 
trasmitidas las instrucciones corres 
á México el 10 de Junio, 


oprimiéndose en las aceras y plazas un gen- 
os vencedores dela Europa, 

general en jefe fué prescrito por él: mismo y 
pondientes al general Bazaine “Haré mi entrada 
por el camino del Peñon; me detendré primero en la garita 
de San Lázaro una hora. A las diez las tropas tomaran las armas para entrar ála 
ciudad.n «Quiero quese cauteun Te-Deum en la catedral, al que ásistiró con todos 
los oficialesn "Las tropas de Taboada y de Peña y una batería que viene de Puebla 


d.n Aunque se dudó si 
anceses sus aliados mexicanos, Forey se resolvió á sostener su 
primera decision en:sentido afirmativo, alentado por.las relaciones que le 


ate la actitud tranquila de la ciudad, y creyó que no se podía excluir-co 
te-del cortejo solemne, 


entrarian. con los fr 


hacian acer- 


mpletamen- 
á los que habian combatido á su lado. Definitivamente fijada 


para el 10 de Junio la entrada triunfal, el banquero Martin Daran prestó cuarenta sil 
pesos para el costo de los. arcos triunfales, las guirnaldas y otros adornos que 
habia de poner la. colonia francesa. Tratábase- de impresionar la. vista y la ima- 
ginacion de:los habitantes de México, que ge sabia eran muy afectos á las fiestas yel 
espectáculo que se ofreeía së creyó enteramente propio para deslumbrarlos, 

Todo el ejército 
orden; soldados du aspecto marcial marchando con 


Mexicanas, llamaron la atencion tanto mas excitada, cuanto que se veía al traves del 
Prisma de la aureola gloriosa que en aquella época precedía y acompañaba á la ban- 
dera tricolor que tremoló en Sebastopol y: Magenta, 


, €n traje de campaña, desfiló por el centro de la ciudad en magnífico 


pasos desconocidos para las tropas 
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8 
El 5 de Junio:salió Forey-de Puebla con el cuartel general y pA a 
tropas de todas armas; pernoctó en la hacienda de Santo ps sd ed Pa, 
Puente de Texmelucan, donde encontró una serie de atrine usaron pudie- 
una especie de campamento, calificado por él ve bir T a 7. acampó el 
ran haber hecho una fuerte resistencia si hubieran querido. n ¡ox del iaire algu: 
Río Frío casi en la cresta de la montaña, siendo tal la «parra des be e México 
nos caballos y mulas murieron congestionados. En ese día entraba arias ph 
con su division, y al ocupar la ciudad dictaba las disposiciones neces 


para Marquez, formaran la vanguardia y atravesaran la ciuda 


Y DEL IMPERIO DE MAXIMILIANO, :233 


der á la seguridad y á la defensa de ella. 


El día 8 acampaba el cuartel gene- 
ral en Buena- Vista, 


desde allí pudo Forey contemplar la grandiosidad del Valle de 
México, y al siguiente, reunido ya á la division de Douay pernoctó en el Peñon, 
donde fué recibido. por la: diputacion de notables encargada de cumplimentarle, 
Saliendo del Peñón el día 10, llegó á la garita de San Lázaro á las diez de la 
mañana, y tué recibido por las autoridades y algunos de los principales intervencionis- 
tas que le entregaron las llaves de la ciudad. Poco despues hicieron su entrada las 
tropas aliadas al mando de Marquez, entre log repiques de todas las iglesias y al rui- 
do de las salvas de artillería, dojándoles la colocacion al frente de las tropas expedi- 
cionarias. Xin el parte oficial que dirigió Forey á su gobierno, le dijo: nLa poblacion 


se apiñaba en los balcones, ventanas y terrados, y en las calles. Todas las clases de 


la sociedád parecian rivalizar en ardor, pormanifestar sus simpatías á las tropas fran- * 
cesas que avanzaban en medio de inmensas aclamaciones y cubiertas 
ronas.n u Estas demostraciones fueron más vivas si cabe, al acercarse al primer arco 
de triunfo construido por los franceses de México, al pié del cual se hallabán reu- 


nidos todos nuestros compatriotas que estan aquí, animados de Jos. mejores. Senti- 
mientos á favor de la Intervencion.. 


de flores y co- 


En la puerta de la catedral fué recibido Forey por el clero y se cantaron con to- 


da solemnidad el Te-Deum y el Dómine Salvum, después volvió el general á montar 
¿caballo y las tropas desfilaron ante él, 


tio inmenso deseoso de ver el porte de | 

El programa para la:entrada del 
trasmitidas las instrucciones corres 
á México el 10 de Junio, 


oprimiéndose en las aceras y plazas un gen- 
os vencedores dela Europa, 

general en jefe fué prescrito por él: mismo y 
pondientes al general Bazaine “Haré mi entrada 
por el camino del Peñon; me detendré primero en la garita 
de San Lázaro una hora. A las diez las tropas tomaran las armas para entrar ála 
ciudad.n «Quiero quese cauteun Te-Deum en la catedral, al que ásistiró con todos 
los oficialesn "Las tropas de Taboada y de Peña y una batería que viene de Puebla 


d.n Aunque se dudó si 
anceses sus aliados mexicanos, Forey se resolvió á sostener su 
primera decision en:sentido afirmativo, alentado por.las relaciones que le 


ate la actitud tranquila de la ciudad, y creyó que no se podía excluir-co 
te-del cortejo solemne, 


entrarian. con los fr 


hacian acer- 


mpletamen- 
á los que habian combatido á su lado. Definitivamente fijada 


para el 10 de Junio la entrada triunfal, el banquero Martin Daran prestó cuarenta sil 
pesos para el costo de los. arcos triunfales, las guirnaldas y otros adornos que 
habia de poner la. colonia francesa. Tratábase- de impresionar la. vista y la ima- 
ginacion de:los habitantes de México, que ge sabia eran muy afectos á las fiestas yel 
espectáculo que se ofreeía së creyó enteramente propio para deslumbrarlos, 

Todo el ejército 
orden; soldados du aspecto marcial marchando con 


Mexicanas, llamaron la atencion tanto mas excitada, cuanto que se veía al traves del 
Prisma de la aureola gloriosa que en aquella época precedía y acompañaba á la ban- 
dera tricolor que tremoló en Sebastopol y: Magenta, 


, €n traje de campaña, desfiló por el centro de la ciudad en magnífico 


pasos desconocidos para las tropas 
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En San Lázaro se había levantado el templete donde recibió á Forey una comision 
presidida por por el general Francisco Perez, quien en nombre de la pobiación le di. 
rigió la palabra presentándole Jas llaves de la ciudad; Forey contestó en` términos 
generales, y volviendo á montar 4 caballo, continuó su moviento toda la tropa porlas 
calles designadas de antemano, abriendo la marcha ima descubierta de la caballería de 
Marquez. En el centro de la division iba Forey acompañado de Almonnte y Ba- 
ligny. E 

Al entregar solemnemente 4 Forey las llaves de la ciudad, estallaron aclamaciones 
de entusiasmo por parte de los intervencionistas; el general francés, que las creyó du 
rables y sinceras, por tan estrepitosas, se ilusionó viendo:nn porvenir sin noches y sin 
tribulaciones; conmovido en un dia para él tan memorable, envió al Emperador un 
despacho congratulatorio, en términos que excedian al acontecimiento, peto que res 
flejaban la satisfaccion que le causara el entusiasmo de las muchedumbres, que errónea: 
mente juzgó y comparó con el de las ciudades europeas. 

Razon tenia pára enloquecerse con tanto triunfo y algazara. La entrada solemne 
de Forey fué una de las was entusiastas demostraciones que hicieron los interven- 
cionistas. Recomendó De Potier que se adornaran las “calles que habia de recorrer 


el general, recibido bajo de «palio por los canónigos de la: catedral; hubo calurosos. 


discursos, vivas, coronas y toda clase de agasajos. Los periodistas adictos al nuevo or- 
den de cosas, presentaron la entrada triunfal como grata á la poblacion, que:sl:se pres 
sentó en masa á presenciar un espectáculo nuevo, fué por mera curiosidad en la gene: 
ralidad de los concurrentes. En una proclamá publicada por Forey caificó de brillan- 
te acogida la:que se hizo al ejército de su: mando; pero la falsedad de este juicio:se 
manifestó 4 poco en: los barrios lejanós del centro, donde muchos franceses recibieron 
la muerte, y-en; consecuencia, se procuró que anduvieran siempre acompañados. 


Ee aquella entrada hubo flores, cortinas, banderas, arcos de triunfo, palmas; 
inscripciones, vítores, un carro alegórico, cohetes, repiques y músicas, y noes exago 
rado calcular en más de cien mil personas las agrupadas'en los balcones, azoteas; to- 
rres y bóvedas de los templos, en las puertas de las casas y en las aceras para pres 
senciar el desfile del ejército francés. Desde San Lázaro hasta el Palacio habian for: 
mado valla varios batallones que después se- agregaron á la columna. En los edidsios 
públicos estaban enárbolados los dos pabellones; dos arcos triunfales aparecian enfas 
calles de Plateros y San Francisco, mostrando en él priráéero los nombres de Fotey, 
Saligny y los principales jefes franceses de la expedición, así como los: de Almonte 
y otros jefes de los mexicanos aliados; tambien se leían poesías alusivas, encomiásti- 
cas; el arco de la calle de San Francisco estaba formado de verdura, 'fores y 'pinbu* 
ras alegóricas y tenia al frente los retratos del Emperador y la Emperatriz de los 
franceses. anunció el estrópito de la artillería: que llegaba Forey «4 San Lázaro, 
allí le dirigió una areuga el jete político y le entregó la capital en calidad:de 
aliado. + A la vanguardia formó la division de Marquez, jefe que se presentó: de 
uniforme seguido de los generales Zires y Andrade y tambien apareció el coronel 
Ortiz de la Peña, condecorado con la eruz de la Legion:de Honor: porel hecho 'de 
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armas sostenido en Atlixco. Seguian las descubiertas d 


nesas y tras ellas Forey, e cabelleria 6 infantería tran 


llevando á su “derecha á Almonte y á izqui 
i á su 1z da á Sa- 
lignys los tres. desmontaron frente á la puerta principal de pe PRAY 


fueron recibidos con pali glesia metropolitana y 


o, cruz y ciriales por el Cabildo eclesiásti 3 
se adelantó hasta las gradas del atrio; ll Forey á e 
entrando los tres bajo, de palio, tomaron asiento en el dosel dispuesto cerca: del pks 
biterio, á la derecha del altar mayor. La catedral estaba profusamente dani 
é iluminada, enteramente llena por los concurrentes hasta donde lo permitía laivalla 
formads por soldados franceses con sus oficiales y bandas. respectivas, el Te Deum 
fué á toda orquesta, y al terminar las prcees religiosas, resonó la voz de los oficiales 
los clarines. tocaron marcha y la tropa que habia en el templo se arrodilló ronset 
las armes, Eù seguida se retiró la comitiva, acompañando el Cabildo E uerta 
al general Forey que se dirigió á Palacio, con Almonte y Saligny; sobre los PoR l 
atravesar el atrio, cayó una lluvia de coronas, flores y versos, las REA puts 
mo las de todas las iglesias; después. se efectuó. ely des. 
la noche hubo fuegos artificiales y un gran concierto en la pla» 


dral volvian á; sonar así'co 
file. de las tropas y en 
z4 Mayor, 


Concluido el Te Deum, se colocó Forey á caballo frente al Palacio Nacional 


y terminado este acto entró. al Palacio 
bajadores, donde el general Perez volvió 
general Bruno Aguilar y el.Tllmo. Sr. Juan 
icióndoles: que venia á desarrollar las ins 


en ninguna parte<babia sido recibido co 


l i unicipal, asi como á. los. re resentantes extranjeros, 
Bda lo ma estuvieron tocando las músicas en la Alameda, donde mode 
RR , ¡ela s: por todas partes fueron: repartidos dísticos 6 inscrip- 
DA $ o8- raagoaes; y fueron admirados los arcós triunfales en las calles de 

AN z rancisco; Eorey concurrió al Paseo-Nuevo y dió:en/ palacio. un 
h m haiaban ái Marquez al entrar á la capital, losjefes: Andrade y Or- 
a,la Peña, y 


El general Salas:encargado de los mandos político y militer dela capital; man. 


+ 
[noto nombrado prefecto. político de México D. 
k iguel María Azcárate; designados 
ornel, Pedro Haro, Felipe 


Manuel García Aguirre, y municipal 
ió Regidores los siguientes señores; Pedro Elguero, Agustin 
rancio ER 0 leda, Antonio Moran, Jose M. Vertiz, Luis Mañoz, Jose Frauen- 
nera n, Ignacio Algara, Javier Torres Adalid, Felipe Escalante, Pedro Go- 
are ría, Cúrlos Robles, José Garay y Tejada, Juan Bustillos, Ramon Agea, Joa- 

ervantes, Jose Alvear, Tomás Gardida, Gregorio Barandiaran, Jose Amor y Eini 


don; Luis L 
aude, German Madrid; Síudicos: > O 
Ayuntamiento, lid o Dia cos; Manuel Cordero y Javisr Cervantes, Seeretarió del 
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dó que en el comercio fueron recibidos los centavos, que continuara funcionando la ad 
ministracion de rentas, y que volvieran á sus puestos los empleados que habían sido 
destituidos on Enero de 1861; las pnlquerías debian quedar abiertas hasta las doce 
del dia solamente, é hizo publicar el parte en que Butron le participaba, que el día 19 
había batido en el monto de las Cruces, á cinco ó seis mil hombres que con cuarenta 
piezas de artillería y muchos carros con parque pasaban por aquel sitio, dispersando 
al grueso de la: fuerza y haciéndole mas de cien prisioneros. 


Forey restringió la imprenta, prohibiendo todo ataque á las instituciones, á las 
autoridades, á la religion y á sus ministros: pero dejó libre, hasta cierto punto, la 
discusión de los' actos administrativos, acerca de los cuales le podian hacer obser 
vaciones que debian de ser muy limitadas pata no tropezar con aquellas prohibicio: 
nes; á la segunda advertencia quedaba suprimido el periódico amonéstado. El de- 
oreto fué expedido á consecuencia de una exposicion hecha por Dubois de Saligny, 
quien quedó encargado de ejecutarlo. 

Despues de la proclama de Forey, en la que se mostró muy satisfecho por el 
recibimiento hecho en la capital al ejército intervencionista; y en la que recomendaba 
la extincion de los odios políticos, tuvo lugar la solemne procesion de la octava del 
Corpus, notable por haber formado valla los soldados franceses; una descubierta de 
estos abría la marcha y otra porcion formaba la escolta de bonor; á esa funcion asis: 
tieron también junto al general Forey los Sres. Saligoy y Almonte, marchando en 
seguida tras el palio el claustro de-doctures; al pasar-el Sacramento por la calle de 
Tacuba, le rindieron loszuavos$u bandera, todo lo cual era muy bien recibido por 
el partido político imperante ev la“capital, 

Eu la noche del mismo día 11, la autoridad civil dió +1 general Forey, en nom- 
bre de la ciudad, ún convite de ciento cincuenta cubiertos, en el Palacio Nacional, 
al que tambien asistieron Saligny y Almonte, los principales jefes del ejército fran- 
ces y de sus aliados mexicanos, así como muchos vecinos notables; en los brindis 
lució su elocuencia el Sr, Aguilar y Marocho al dirigirae al general Forey. Este jefe 
al frente de varios cuerpos de su ejército, asistia á la misa en Catedral y se ocu- 
pó de todo lo relativo al gobierno, nombrando, á propuesta de Saligny, prefecto po: 
litico, prefecto/municipal y ayuntamiento; al tomar posesion de sus puestos log- $1 
dividuos designados, se presentaban al comandante en jefe, quien les recomendaba 
el buen desempeño de sus deberes, y los invitaba despues á acompañarle á la mesa. 
Se dispuso que el cuerpo municipal formara una lista de «personas que ya hubie- 
ran recibido boletas de alojamiento, para regularizar la expedicion de otras, y aunqué 
se había modificado la ley de secuestro contra los que con las armas en la mano se 
oponian á la Intervencion, se practicaron algunas visitas domiciliares en busta de 
documentos ó bienes receptados. 

Al día siguiente de haber entrado Forey á la capital de la República, dirigió á 
los mexicanos la extensa proclama, calificando de pasos mol, aventurados los de la 
cuestion militar, y presentaba la cuestion política en estos términos: - "La solucion, 
mexicanos, dependerá de vosotros. Uníos en los sentimientos de fraternidad, de con- 


Francisco Antonio Bressonnet. 
Coronel de Ingenieros. 


Cuando el Mariscíl Bazaine sitió á Oa incipios d res8o: 
) z axaca, á principios del año de 1865 
pia oo mientos necesarios y el cálculo de la resistencia que podrian proa ; ang É 7 elia 
AENA ppe: ipee na So apal Brosso net fueron de la mayor ioparíáicia 
prat a ode artillería: y limitados pertrechos. Los cálculos delin- 
o Ms ei porque al aproximar á la plaza sitiada las paralelas, impidió la roca conti: 
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bre de la ciudad, ún convite de ciento cincuenta cubiertos, en el Palacio Nacional, 
al que tambien asistieron Saligny y Almonte, los principales jefes del ejército fran- 
ces y de sus aliados mexicanos, así como muchos vecinos notables; en los brindis 
lució su elocuencia el Sr, Aguilar y Marocho al dirigirae al general Forey. Este jefe 
al frente de varios cuerpos de su ejército, asistia á la misa en Catedral y se ocu- 
pó de todo lo relativo al gobierno, nombrando, á propuesta de Saligny, prefecto po: 
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Se dispuso que el cuerpo municipal formara una lista de «personas que ya hubie- 
ran recibido boletas de alojamiento, para regularizar la expedicion de otras, y aunqué 
se había modificado la ley de secuestro contra los que con las armas en la mano se 
oponian á la Intervencion, se practicaron algunas visitas domiciliares en busta de 
documentos ó bienes receptados. 

Al día siguiente de haber entrado Forey á la capital de la República, dirigió á 
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cordia, de verdadero patriotismo, todas las personas honradas; que los hombres moè 
derados de todas las opiniones políticas se confundan en un solo partido, el del orden; 
no busqueis el fia mezquino y poco digno del triunfo de un pártido gobre otro; leyan» 
taos á pensamientos mas altos, abandonad la denominacion de liberales y reacciona» 
rios'que ban solo engendra odios, perpetúa el espíritu de venganza y excita todas las 
malas pasiones del corazon humano; proponeos ante todo ser mexicanos, y constitui: 
ros en mación unida, fuerte y por-consiguiente grande, porque teneis todos los ele- 
mentos necesarios para ello. Para tal fin venimos: 4 ayudaros, para llegar de acuerdo 
á crear un vuevo orden de cosas'durable, si comprendiendo los verdaderos intereses 
de vuestro país, cuadyuvais resueltamente á las intenciones del Emperador, las 
que tengo el encargo de exponeros. En el porvenir ya: nose exigirá ninguna con» 
tribucion forzosa, ni requisiciones de cualquiera naturaleza que fuersen y no se cometerá 
exacción alguna, sin que sus autores fuesen castigados. Las propiedades de los ciu. 
dadanos y sus personas quedaran bajo la salvaguardia de las leyes y de las autori4 
dades. n 

Los propietarios de bienes nacionales adquiridos regularmente y conforme á ley 
nò serian inquietados y quedaban en posesion de sus bienes; solamente, las ventas 
fraudulentas podian ser objeto:de uma revision. La prensa esrvía libre pero re. 


glamentada segun el sistema de advertencias establecido. en Francia; dos adyerten. 
olas traerían consigo la supresivn del periódico. El ejército quedaba sujeto 4 la ley 


de reclutaraierito moderado, que diera fin á la odiosa costumbre de tomar por fuerza 
Varrancar de la familia 4 los indígenas y labradores, Los impuestos serian arre: 


glados como en los. países civilizados, de manera que las cargas pesaran sobre los 
ciudadanos en proporcion 4 sus fortunas. 


La'religion católica sería protegida iy los obispos: volverian á sus diócesis, 
“Creo, dijo Forey, que l Emperador vería con gusto, que fuera posible al gobierno 
proclamar la libertad de 'dúltos, eya gran principio de las sociedades modernas 

"Se van á tomar medidas enérgicas para reprimir el bandidaje, esta llaga de 
México, que le aparta de todas las demas naciones y paraliza toda clasé de Comercio; 
toda empresa de utilidad pública ó privada, $ impide prosperar portaltade seguridad, 
Los tribunales seran organizados para que se administre le justicia con integridad y 
nose dé: por precio al que ofrezca-mas y eea mos rico.. 


Tales eriin, saguh Forey, las principales bases sobre -las -cùales: se apoyaría el 
gobierno que iban á establecer olas fueras frencésas. Pedía »el concurso -de todas 
läs inteligencias, y quelos partidos emplearah ¡sus energías, mo para: destruirsiho pas 
tá turidar. Próclamabo el olvido de lo pasado, 


la:amnistía completa'para que de unies 
rán de buena fé al gobierno que la 


Nacion; libreinen te consultada, se dierazperó decki 
taba el comakdante en jote enemigos del pads; 4 los quede móstraransordos:á4.la cone 
olación Y Tex amónazaba con perseguirlos 4 dondequiera que se refugiaran. 

En la capital viose por algunos días la ¡Alameda convertida en caballeriza; sel 
colegio de Minería fué trasformado en cuartel. Los objetos que estaban en los hoks 
Pitalés preparados por las comisiones de beneficendia para log: heridos mexicanos, 
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desaparecieron vendiendo algunos soldados, catres, colchones y: ropa 4 precios muy 
bajos. Los franceses hicieron salir nuevamente de sus conventos, á las monjas deila 
Encarnación y Santa Inés, sirviéndoles el ¡primero de hospital y el templo llegó:4 
ser convertido en caballerizas- Los periódicos intervencionistas seguian publicando 
multitud: de nombres desconocidos..que signaban, el acta -en pró de Ja Lnterven» 
ción. 
Para atraer por Veracruz el comercio, quiso el administrador de la Aduana ma. 
rítima, Mr, Julio Doazan, quese rebajara el cincuenta por ciento en los derechos de 
importacion, 4 las mercancías introducidas por ése,puerto y destinadas ú internarse 
por Jas líneas francesas; tambien quería exceptuar de todo derecho, aun- del munici- 
pal, el café cosechado en-el pafs, En la capital de-la.Nacion, se continuó la demo: 
licion de los parapetos y se procedió á cegar los fosos; empleándose, soldados, frances 
ses en esa faena para dejar libre el tránsito ubsbruido en muchas .calles... El general 
Mejía llegaba 4 Méxicoen los últimos dias del mes de, Junio, con. sus fuerzas, pia 
diendo que se le auxiliara para tomar á Querétaro. 

Después de la entrada del cuerpo expedicionariosá la capital de México, co- 
hienzan dos perídos muy marcados, habiéndose ¡sueedido dos generales en jefe 
iranceses, que siguieron una linea de conducta diametralmente opuesta, diferencia de 
miras que llevó consigo por consecuencia forzosá un programa no previsto desde el 
principio y fué orígen de medidas peligrosas, impolíticas y- de contradicciones que 
excitaron. Ja desconfianza 'en la” opinion pública, aun entre los mas favorablemente 
dispuestos eapró de la intervencion y se ¡enfrió el“entusiasmo del ejército de 0cu= 
pacion, : 
Ardua era la labor encomendada al general Forey, quien asociado: á Saligny; 
creyó posible la organizacion política del país, cuyo gobierno regular huia, ante las 


enseñas del ejército francés. Llegaba el momento de desgarrar el velo que enbría la... 


expedicion, y reunidos en la legacion francesa Almonte, Marquez y el Lic, Aguilar 
invitados por Saligny, arreglaron el.desarrollo.del..plan para, presentar. la candidas 
tura de Maximiliano, convocando la Junta de Notables para la eleccion. de, la forma 
de gobierno futuro; y decidir sobre los destinos -dë México, en paz y á la sombra de 
la bendera francesa. A i 
En el manifiesto que expidió Forey, expresaba que su mision tenía tn doble ob 
jeto: hacer sentir á los que llamó pretendidos vencedores del 5 de Mayo, el pezo de 
las armas francesas, y ofrecer å México la cooperación de Ja Francia para establecer 
un gobierno justiciero emanado de Ja-libre eleccion popular; desde, luego. se nota. la 
contradiccion de buscar reparacion de una supuesta derrota, Daba | Forey por copt 
clùida la cuestion militar después de los descalabros sufridos por las tropas republis 
canas; con la toma de Puebla y evacuacion de la capital, asercion inexacta porque 
había fuerzas listas á oponer á los franceses enérgica resistencia, y la cuestion, 19m 
contraba apenas iniciada aunque los republicanos carecian: de los elementos en quê 


abundaba el ejército francés. a 
Sostuyo el general en jefe Forey, que en todos los encuentros habian salido 
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«vencedores los “suyos, calificó á Puebla de plaza de primer órden, sin duda” para 
halagar la vanicad de los que la habian sitiado, pues las ca eran ga: 
ras y si resistió por tanto tiempo, se debió al valor de los que la defendian e 
do palmo á palmo el terreno, y en último caso no fué tomada sino por falta de víye» 
rój y de municiones, mo obstante que .en el mismo manifiesto se aseveraba sin dar 
prueba alguna, que la guarnicion poseía al sucumbir, poderosos recursos, opinion 


«desmentida por multityyl de personas impuestas de lo que aconteció en el interior de 


la:plaza. 


Al tratar la cuestion "política empleaba siempre Forey su acostumbrada fisco- 
logía acerca de la fusion de partidos, equilibrio de la libertad con el'órden y'apoyo 
desinteresado del Emperador; vimos que ofreció la extincion de préstamos forzosos y 
requisiciones, el castigo 4 los quecometiéran alguna exaccion; halagó con que se» 
rian respetadas las propiedades y Jas personas, así como la libertad de la prensa; iban 
koneluir las levas; los impuestos serian arreglados suprimiendo la akibaki y se 
castigaría con severidad á los defraudadores de las rentas públicas; la religion silos 
sería protegida, los obispos volverian ú sus diócesis; sería perseguido el robo y-habría 
notitud en la administracion: de justicia; calificó el robo de plaga que hacia de Mé- 
fico un país excepcional, deslizándosejen el manifiesto algunas otras especies seme: 
Jantes, aunque estaba destinado ápopularizar entre los. mexicanos la Intervencion. 

Sí fué un paso politico, aunque no dela trascendencia esperada por Forey, dar 
seguridad 44 los poseedores de bienes nacionalizados, adquiridos conforme á la ley 
de que no serian inquietados en manera alguna, quedando en' posesion de sus Mea 


el Emperador-en- cambio atacó el partido clerical,» al indicar que vería con placer 


qué se proclamara la libertad de cultos, llamándola gran principio de «las sociedádes 
modernas, declaracion que hizo muy mal efecto en el partido reaccionario y le: de- 
mostró que ya no podía esperar que la Intervencion protegiera sus intereses; El 
kope pensamiento de Forey, habia sido acompañar á esta parte de su Manifiesto 
ecretos relativos que estaban ya en prensa; pero suspendió su proyecto al ver la 
aenea que á sus planes presentaba el partido liberal, y dejó sus ideas en la es- 
sra especulativa; el partido clerical trabajaba sin descanso y tenía esperanzas de que 


i ls solucio £rqui i 
n monárquica que iba á toner la cuestion, viniese á fayorecerle, viendo ya 


A los i 
E con absoluta desconfianza porlas máximas que externaban y acep- 
es únicamente como auxiliare i 
; poa 3 necesarios para alcanzar un órden políti 
diverso al indicado por Forey. Pra ad 
Aun .q. . . 
aea ih se proclamaba la. conciliacion, terminaba el Manifiesto declarando trai- 
E atria, á todos los que no atendieran á la voz del general francés, quien 
Tapat rapi perseguiría donde quiera que se encontraran. Varios decretos 
e al Manifiesto; se permitió de nuevo la publicacion de los periódicos que 
a x . - 
nas e: suspender á la entrada de Forey, mediante las restricciones que coar- 
a la libre emision del pensamiento, pues se necesitaba la autorizacion 
so a, fe ipee de un edictor responsable, firmar los artículos sus au» 
j ho se debía hablar 5 instituci ís, ni i 
de las leyes $ instituciones del país, ni dé materias relis 


e ==> 


A Si A 
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giosa- y, ee establecía, el sistema de.apercibimiento para suspendender. un. periódico 
ó.suprimirlo. 

Los habitantes de la capital fueron obligados á dar-alojamiento á los. oficiales 
franceses, siendo; el número de cuartos proporcionat éla categoría de los alojados, á 
quienes tambien sehabis de proporcionar muebles y-4 veces hasta caballerizas. Fo- 
rey declaró-nulas las ventas que cou,arreglo al decreto.de 10 de Juuio se habian:he 
cho de-los bienes de:individuos comprendidos.en. el secuestgo, y determinó: que se 
llevara adelante lo mandado acerca del curso legal de las monedas de oro america» 
nas, españolas. y. francesas, amenazando á- los, que infrinbieran la tarifa, establecida 
con, prision de -uno-4: tres, meses y multa do veinte-4 doscientos pesos, 

De la casa mercantil de D:- Francisco Portilla: fueron extraidos cincuenta mil 
pesos quese sabía pertenecian á algunos funcionarios públicos republicanos, é igual 
extraccio1 tuvo lugar enile casa del: Sr. Labadie. Tanto en Puebla: como en México, 
seguía aplicándose diariamente á algunos mexicanos la: pena de. azotes; envolvian la 
cabeza de la víctima en uba sábana-y azotaban hasta dejarla desfallecida. 

El decreto que designó las reglas á que debía sujetarse la admision de a'ója- 
dos en casas particulares, dando ‘á los oficiales alojados un número de aposentos 
proporcional á sù gradó, dispuso que nunca pudieran ser ménos de dos; los: corone- 


les tenian derecho á exigir hasta cinco; ademas había de ministrárseles los ruebles 


necesarios, los-alimentos y el:local parasus caballos. -Sj alguno rehusaba cumplir lo 
prescrito, la: municipalidad: haría los gastos á costa del renuente. El decreto que regla- 
mentó: oluso dela pransa, poniendo en-práctica el sistema de advertencias y suspensión 
é que estaba sujeta Ja prensa francesa; prohibia á los periódicos hablar sobre la ex. 
pedicion francesa y: los actos de: sus jefes.  Nombró Forey. prefecto.municipal 4 D. 
Miguel*M: Azcávate y politico al: Lic, Ð. Manuel García Aguirre: y secretario ge- 
neral de-la prefectura dè México D, José M. de Garay. 


Algunos alojados en casas de familias pertenecientes al partido clerical, pidieron 
que se les pusiera la imagen de la Virgen para orar delaute de ella, A veces los zua: 
vos amenizaban sus ocios dando en el teatro Nacional funciones de Vaudeville. El 
general Bazaine trataba aljete Márquez con gran familiaridad y á-menudo iba á almor- 
zar con él en la Villa de Guadalupe. Los oficiales trancesés hablaban con desprecio de 


Saligny: postuló ¿¿ los. 4 
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de.gobierno y de una Asamblea de notables, decretos 
rrollo 4 la obra de la Intervencion. 

Cinco dias antes, con extraordinaria precipitacion, 
general. de división, senador, comandante en jefe | 
law organizacion: de los poderes que habian de ree 
reccion delos negocios de: México y firmaba un docreto, de acuerdo con el dictámen 
de Saligny, para, que por otro decreto:especial se designaran. treinta y cinco:ciuda» 
danos mexicanos que formarian una junta superior de gobierno, la que reunida en 
el local que se les señalara, procedería al nombramiento de ibaloi mexi» 
canos quese encargarian del Poder: Ejecutivo, y-de dos suplentes, Esta junta superior 
había de nombrar una Asamblea de doscientos quince notables escogidos pe los 
me mexicanos, y formaría parte: de ella, sin distincion de rango.ni clase. Para 
ser notable. era necesario haber cumpli intici ñ t 
ma iTA veinticinco años. de edad; y: no están ta» 

Forey procedió á:la instalacion: del 
firme á las instrucciones de su 


que daban su completo. desa- 


taas dañosa que conveniente; el 
de la expedicion francesa, decretó 
wplazar á la Intervencion, en: la di- 


E pE ns por medio de la junta superior; con- 
gobierno. Precedió áiagı i ign 
iel que atacando al gobierna liberal, presentó oi Pit mr 
bir hecho de, la situacion de México, un programa. por el: cual: se Puu Hii 
tablecer una. junta de gobierno, una.Asamblea de notables y un triunvirato, desig- 
nado por la Junta compuesta de treinta y cinco, individuos que habian. de 6; i lo 
honorarios y dividirse, en varias. secciones para deliberar sobre los asuntus OS 
mentes /á los,ministerios... Las treintá: y: cinco personas que formabanla. dida r y 
vidas 4 otras-doscientasiquince:nombradas:sin: distincion:de rangos ni hu he 
pondrian la. Asamblea que había. de ocuparse, ante todo, de la fon ait A 
gobierno en México, por, medio de um voto que reuniera cuando ménos: las: d vt 
coras partes de los su fragios;después se encargaría la Asamblea tambien de am 3 
tiones que le presentara el Poder Ejecutivo. - Este Poder ejercido > u mea 
vitato, dividinía. entre- sus: miembros. los treg wminiaterios y. estaría DA ai 
ad y destrbnir empleados, ejercer el veto absoluto sabre, las aio 
eS; y cesaria cn sus funciones luego. que:se instalara. el gobierno definitivo, 


rejuta,. y. cinco: miembros: de la j : 
: s É , unta, pertenecient 
partido reaccionario. Aunque invi y cientes: tadpalal 


tados así como para formarel A yuntamiento, vapios 
ntonees en el nuevo órden de cosas, y tambiénise ne- 
ndo wntivo:á.que: la prensa intervencionista dijera 
deber de invitar-á.los hombres de todas las opiniones 
esquinas de la capital:el.18 de Junio, nombró var 
gobierno, pertenecientes todas alpartido-que había com» 


+ 4 $ » < { i » i i 
Forey, de Saligny y Budin, mostrando simpatías únicamente por Bazaine. liberales; rehusaron figurar: por e 


garon algunos conservadores, da 
quo:se había cumplido con el 

Un-decreto fijado:en:las 
bros de la. Junta Su perior de 
batido á Juarez, * 


Á 


Donde quiera que entraba el ejército francés se establecian los alojamientos, ql 
los que pedian los ofigialeg,el, número de cuartos que querian, sin sujetarse á. la categoria 
de los alojados. 4 quienes tambien,se había de proporcionar muebles, Forgy insistió en 
sostener la tarifa especial para el curso legal de las monedas de oro americanas, 68- 
pañolas y francesas, con la pena de uno á tres meses de prision á los infractores y de 
veinte á doscientos pesos de multa. 

En la mañana del día 20 de Juvio publicaba, "El Boletin Oficialu, de. lg Interven 
cion, todo lo relativo, 4,la,creaciop, del gobierao provisional, cuyos documentos Qon: 
sistian; en el informe de Saligny y. los, decretos sobre formacion de,una junta superior 
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il lr para, esta Junta fueron; José Ignacio; Pagón,, Manne] Díez de, Boni- 

Salto, ES PaP osio Lares, Dr Francisco J; Miranda, Ignacio Aguilar y:Maracho, José 

a ag elázgupz de León, Antonio Fernández Monjardin, general Mora y Villamil 
rian Woll, 1guacio Sepúlveda, José María, Andrade, Joaquin: Castillo y; Lanzas, Ma- 


242 ÉISTORIA DE LA INTERVENCIÓN 


La junta superior gubernativa se reunió por primera vez el 21 de Junio, y cons. 
tituyó como gobierno provisional el triunvirato, «La presidencia de este quedaba al 
general. Almonte, por el lugar que:ocupó en la: eleccion; y porque había el antece. 
dente: de haberse titulado jefe supremo de la Nacion, de cuyas funciones aunque pi 
ramente nominales, le había: despojado el general Forey,:y esperaba Almonte volver 
á ocupar ese.rango, contando con.las simpatías que dejara en las Tullerías y'eon los 
acontecimientos que hubieran/de-darle-al fin un papel preponderante en los negocios 
- desu país, pues. en la corte de Napoleon LEI y de la emperatriz Euyenia,+había te- 

nidoíacogida bevévola y simpática el tratado Mon-Almonte del que llegaron 4 brotar 
los proyectos de-Intervencion: francesa y: restablecimiento deila monarquía: 

z La Asamblea de notables se:ocuparía, en primer lugar, de la forma de gobierno 
definitiva en México, debiendo concurrir para la aprobacion de este:asunto, por lo mé 
.nos:las. dos tercerás partes.de los votos emitidos. Si despues de tres días de escruti> 
nio no se lograba esa mayoría, el Ejecutivo ordenería, la disolucion de esa Asamblea 
y entonces. la^ junta superior procedería sin dilacion tå formar nueva Asamblea, 
pudiendo ser-réelectos los miembros de la primera. El primer período de esiones 
sería de cinco días y podría prorogarlo el Poder Ejecutivo. 

Todo esto/era una torpeza:de cuenta, que venía 4 comprometer la causa que 
sespretendía servir,: apartándose completamente de las instrucciones de Napoleon 
eñ las que, desconfiando de la ligeroza del general en jefe, había trazado el plan que 
creía debía» seguirse en-México en cuanto á la cuestion política, El tS de Noviem- 
bre de:1862 había dicho al general Forey; "Me es dificil trazar desde aquí una línea 

¿de conducta bien determinada; peromna vez poseedor del país, será necesario que nom: 
bréis- vos mismo'un gobierno próvisional compuesto de individuos los mas recomendables 
y-mas decididos por:nuestra causa. Este gobierno deberá ayndarnos 4 restablecer el 
órden y la:seguridad. Apreciaría mucho que Almonte formara parte de ese gobierno 
provisional. Restablecido el órden, creo que sería necesario,-antes de reunir un con- 
greso cualquiera, hacer que votase todo el pueblo mexicano, sobre si queríd una Re 
pública ó una Monarquía, "Y será necesario no aceptar de ningun modo el proyec: 
to de una votacion, antes de que estemos en México y de que hayais establecido 
un gobierno de vuestro agrado, porque en esto nos expondriamos 4 ser juguetes de 
algun escamoteo.. 

El 17 de Diciembre del mismo año, insistió en' esa idea, ula sola política que $ 
hajde seguir, consiste en marchar sobre México, é instalar allí un: gobierno delos 
hombres mas honorables que vos mismo eligireis y en seguida hacer que vote por 
medio del sufragio universal, el pueblo mexicano, sobre la forma de gobierno que $ 
ho de establecer. n Sosteniá la misma'idéa en comunicacion de 13 de Febrero de 1863, 


riano Dominguez, José Guadalupe Arriola, Fernando Mangino, Agapito Muñoz, José Miguel 
Artoyo, Teófilo Marin, general Miguel Cervantes, Crispiniano del Castillo, Alejandro Arango Y 
Escandón, Juan Hierro Maldonado, José Ildefonso Amable, Gerardo García Rojas, Manuel Mi: 
randa, José López Ortigosa, general Santiago Blanco, general Cayetano Montoya, Pablo Verga 
ta, Manuel Tejada, Urbano Tovar; Antonio Moran y Miguel Jiménez, 
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añadiendo apenas un pequeño comentario: Es necesario le decía, que vos en Méxi 

seais el Señor sin demostrarlo; debeis crear vos mismo un s kiari provisional des 
que Almonte podrá encontrar su puesto entre hombres enérgicos y probos; ps 
establecida la tranquilidad, será necesario consultar á la Nacion, ya sA or En Sn 
cie de sufragio universal, ya haciendo nombrar un congreso E dede i rev As 
narios de que México tiene la tradicion y el hábito. Any dos meses de ue a env 
de Abril (1863,) trazaba á grandes rasgos al comandante en jefe, la e f i 
que habfa de seguir, le aconsejaba que obrara.con prontitud y harala á fin de hon 
la imaginacion de los mexicanos por golpes redoblados, porque-el cin de P bla 
y los nueye meses de inaccion en que estuvo el ejército francés, ‘le habian ie ; 
der mucho de su prestigio; dictó las principales declaraciones del Manifiesto r 
pidió Forey en la capital mexizana, y añadió: ncuando esas medidas y otras e: 
tes hayan sido tamadas y se hayan extendido por el país mis instracciones ida 
el objeto de la Intervencion se podrá entonces consultar al a 


A : aís de la m 
lo creais mas conveniente. n p anera que 


Forey consideró necesaria la energia y expidió un decreto:confiscando, des a d 
quince días de publicado, los bienes. muebles é inmuebles de los que Deir de 
iira la Intervencion, bajo penas muy severas, y anulando cualquier Ade Pd 
venta que apareciere verificado despues de la ocupacion del ejército. kensa 5 i 
mente sa daban garantías á todos los denunciantes de una parte del cra de le ; 
muebles ú otros objetos que se hubieren de confiscar, Entonces se publicó se die. 


EA pata que nadie rehusará admitir alojados, y se previno que á los subtenien. 
8 y tenientes se les dé una pieza, á los capitanes dos, á los comandantes tea y álos 


caroneles las que necesiten con sus respectivos 


ría acusado ante “la policía para que el Ayunt 
dueño de ella. 


muebles y el que no lo verifique ses 
amiento ajuare la casa por cuenta del 


tan á las familias “los oficiales con boleta de alojamiento y si les 
es ha E guardaba la casa, unos tenian prudencia y se retiraban, otros 
CARA ieta an un término para que se les alistasen las piezas de la calle 
a cl A ¿em ia y se meo la caballeriza. El encargado de expedir 
S aa ele p ~ uo apellidado Sierra, quien hizo.que se reglamentara de nue- 
At es 1 de a Ojamientos, para que no solo en Jas casas de low liberales tuvie: 
5 rga, sino que se distribuyeran en todas, sin distincion alguna, 

Pol e México por el ejército francés y el de mexicanos que 'se le 
A A aba cual si a tratara de un país conquistado, invadiendo cuanto 
AU da di ST aconsejándose tambien de Mr. Budin que venía con el en: 
ans R ANP as rentas y de sistemarlas segun estaban en Francia, en ló'“cuāl 
O ” AE no solamente por el estado de desorganizacion en que 
la e on 8, ue porque carecía del conocimientu de lag necesidades, 
Sigo, e ns a E de la Nacion; el otro consejero Mr. Dubois de 
is - odo á todo lo que era mexicano no nesesita. recordarse, di- 

ertes pasiones no había de aconsejax con acierto, aunque en el' tiemia 
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po qué llevaba de residir aquí pudo 'habér observado “y estudiado lo que 4 'Su vista 
tenía, : 

1'20 de Junio expidió un decreto el general Forey, contra las bandas de mal: 
hedhóres armados, entregándolos á las cortes marciales francesas investidas de facúl: 
tades discrecionales, compuestas de un Presidente, dos capitanes, un oficial relator 
y un sargento actuario; los fallos se pronunciarian por mayoría absoluta, las senten- 
dihs nó tenian apelación y se ejetútaban á las veinticuatro horas siguientes á la con 
dision del juicio; se'establecerian cortes marciales donde fuero, necesario y los acusa: 
dós podian tóner tn defensor. El día 23, por una proclama hizo saber Forey á los mé: 
xicamos, que ponía en mános dél Triunvirato los poderes que las circunstancias lé 
habian ado. 

Las esperanzas de los intervencionistas crecian al saber que en los Estados Uni: 
dos el ejército seccionista del Potomac al mando del general Hooker, había tenido 
que retirarse y desistir de un ataque sobre Richmond en los últimos días del mes de 
Abril, despues de varios días de combate frente á Fredericburg; la retirada de las 
fuerzas del Norte indicaban que el ejército de lies era bastante fuerte, ¡pues esa te- 
tirada les habia costado la pérdida de diez mil hombres. Los dos ejércitos quedaron 
en las posiciones que ocuparao seis meses antes, 

$122 de Junio la junta superior de gobierno, en virtud del artículo 6? del de- 
creto que la creó, procedió al nombramiento del Poder Ejecutivo, designando para 
formarlo á los Sres. Almonte, Labastida y Salas, con los dos suplentes Ormachea y 
Pavon. Tambien quedaroú nombradas las comisiones necesarias al cumplimiento 

de las demas funciones que señalaba ej decreto del 16 de Junio. 


El nombramiento del Se, Labastida para regente, reanimó al partido reacciona: 
rios, ya tan abatido por el Manifiesto de Forey en lo relativo á los bienes eclesiásti: 
cos. Ese partido esperaba mucho de la participacion del Arzobispo Labastida en la 
política, viéndolo tomo verdadera y segura garantía para coronar la obra comen- 


zada. : | 
La Junta Superior ¡nombro el 27 de Juniv á doscientos quince ñotables, que hu 
bían de formar-en:anionde lamisma Junta Superior, la Asamblea para que decidien 
la forma de gobierno que hubiera de tener México; casitodos fueron escogidos entr 
los adictos á la Intervencion, y del partido reaccionario, La” Asamblea, que en reali: 
dad representaba solamente á M. Dubois de Saligny. y al general Almonte, se reunió 
en el palacio nacional el 8 de Julio y despues de elegir para Prosidente 4: D. Teo 


dosio Lares; se declaró en'sesion, habiendo contestado a. la lista que se pasó, 231 


miembros, 

El nombramiento de los notables se consideró arreglan ti derecho público te 
xicamo y se ostimaba como la expresión legítima de la voluntad nacional, sê prepató 
en aquel pasó con un informe de Saligny en el que este agotó sus dicborios “con 
él gobiebno liberal é hizo alarde de su capacidad, presentando cómo fruto del profab: 
do estudio que decía haber hecho de la situación de México, declaraba incapaz pe 


Comisión Mexicana enviada á Miramar. 


iéronla las siguientes personas: 


Designada por la Asamblea de Notables, presentó al Principe Maximiliano el voto por el cual era electo para pou- 


par el nuevo trono que se Iba Á levantar en México. Compus 


Francisco J. Miranda, Joró Hidalgo, Antonio Suarez de Peredo. 


José M. Gntiurrez Estrada. 


Adrian Woll, 


Ignacio Aguilar y Marccho, 


Antonio Escandón, 


Jongnín Velazqnez de León, 


~ Josó M. Landa. 


Angel Iglesjas, 


A a 1 


A 
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los negocios políticos á la raza indígena, aunque afirmaba que había trabajado por el 
engrandecimiento de Almonte. 

De esta manera quedó la máquina gubernativa movida por tres ruedas: la Jun: 
ta de Gobierno, la Asamblea de Notables y el Triunvirato; no podian encontrarse ba- 
ses mas amplias, ni aun en el seno de la democracia. La junta que había nombrado á 
los triunviros, fijíndoles sus honorarios, tenia el caracter de un Consejo de Estado y 
se dividió en secciones para deliberar sobre las cuestiones pertenecientes á los diver 
sos ministerios; los treinta y cinco individuos que la formaban, asociados á los 
otros doscientos quince mexicavos, nombrados sin distincion de rango ni clases, com- 
ponian la Asamblea que se encargó, ante todo, de la forma: de gobierno definitiva 
en México, expresándose que el voto había de reunir, por lo ménos, las dos terceras 
partes de los sufragios, y que debia ocuparse despues de los asuntos que le fuesen pre- 
sentados por decreto del Poder Ejecutivo. Este debería distribuir entre sus miem- 
bros los seis ministerios, podía nombrar y destituir empleados, ejercer el veto sobre 
las resoluciones de los notables y cesaría en sus funciones luego que se instalara el 
gobierno definitivo. Tal- era el nuevo mecanismo del gobierno, resultado del estudio 


de M. de Saligny. 


A la expedicion del decreto siguió la postulación del Mismo diplomático francés 
acerca de los treinta y ciuco miembros de Ja junta, que fueron todos individuos bien 
conocidos por sus idéas reaccionar.as. Para formar la Junta de gobierno y el:Ayun- 
fimiento, fueron invitados muchos liberales que no habian salido de la capital; pero 
sé rebusaron á figurar en esas corporaciones, no faltando tambien algunos conserva= 
dóres que se negaran á figurar en tales puestos, resultado que hizo exclamar á los:in= 
Wervencionistas: que habian camplido: con invitar á los hombres de todas las opinio. 
nes, pues que la Intervencion venia á consultar la voluntad del país. ¿Pero esa ne= 
gativano era argumento contra la aceptacion de la ompresa comenzada? Instaladá 
la Junta procedió al nombramiento de ëw mesa, y despues de elegir Presidente á D. 
Teodosio: Lares, y «secretarios 4 D. Alejandro Arango y Escandon y D..José:M; 
Andrade procedió:á la eleccion del triunvirato 


En la instalacion del Poder Ejecutivo se usó de pomposo ceremonial, habo” Ze- 


Deum, juratuentos; discursos y felicitaciones. Una nueva proclama de Forey ase- 


gUró que ya se había satisfecho la voluntad nacional, que ya quedaba asegurado él por- 
Venir del país, y apartó un tanto su residencia en la casa campestre conoci- 
dt con el nombre de la Sra. Perez Galvez. “Et Poder Ejecutivo expidió también un 
Manifiesto elogiando la Intervencion y considerando quimeras los- temores- de 
dominacion y conquista, puesto que eran mexicanos tos que se pouían á la cabeza del 
gobierno; prometía, mientras llegaba la inonarquía, gobernar haciendo que fueran una 
realidad la religion, la autoridad, la propiedad, el órden y la paz: 


Napoleon ee conformaba con vna especie de sufragio universal, para que se ren 


ae en México la cluse de gobierno que se debía escoger, considerando que ha- 
ES ¡posibilidades materiales para que pudiese ser de otra manera pues era muy difí= 
e ; AED . 

obtener listas generales de los electores estando aun suatraída á la ocupacion fran: 


TOMO I, —32, 
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cesa una parte del país; pero Napoleon gustaba de repetir sin cesar la palabra Nacion, 
á la que se había de consultar y no exclusivamente á algunas Motabilidades elegis 
das únicamente en la capital; el pensamiento del monarca francés estaba claramente 

explicado al manifestar que DO quería precipitacion ni votos solicitados, ni determina: 

das individualidades. agrupadas y cubiertas con un nombre pomposo y revidas de prisa 

en. pocos dias; 80 deducía de sus instrucciones, que primero el gobierno provisional 

había: de dar al pueblo mexicano la apariencia de su autonomía y de su libertad, pa- 

ra'en seguida, al abrigo de este órden de cosas, hacer que provalecieran aquí sus 

instrucciones; pero los largos reposos que el ejército francés se había visto obligado 

4 guardar, habian cansado sin duda al general en jefe y al ministro Saligny, quies 

nes tenian deseo de acabar con una situacion ya demasiado pesada, y quisieron triun 

far definitivamente sin esperar mas. 

El dia 24 de Junio å las dos de la tarde! se publicó el decreto de la Junta Su- 
perior de gobierno, relativa á la eleccion del Poder Ejecutivo. Al bando concurrió 
el Ayuntamiento de la capital en. cuches particulares; abria la marcha una secolon 
de lanceros de la Division Márquez y la: cerraba el batallon 19 de infantería de la 
misma Division. Las campanas repicaron á vuelo, una batería situada en la plaza 
hizo tres salvas; en -el Palacio Nacional flotaban. los pabellones aliados y en los 
demas edificios públicos se vefa solamente el mexicano. No habiendo llegado aun á 
México: el Sr. Labastida, ocupó su lugar el Sr. D, Juan B. Ormaechea. 

En la mañana del siguiente día se vorificó.la- instalacion: del Poder Ejecutivo; 
el coche del gobierno fué á la casa de Almonte por los tres designados y los llevó á 
Palacio, donde se vela una valla de tropa hasta la antigua cámara de diputados; 

allí, bajo un dosel se sentaron los tres electos y el Presidente dela Junta Superior de 
gobierno, enfrente el general Forey y My de Saligny; en los demas asientos los in; 
dividuos de la Junta y los demas concurrentes, quedando las galerías abiertas al pú: 
blico. Terminados los discursos y las protestas prescritas en el ceremonial, la comiti 
ya pasó 4 la Iglesia Metropolitana, se cantó solemne Te-Deum, y depues regre: 
só 4 Palacio donde el Poder Ejecutivo recibió las felicitaciones del Consejo del Ayu: 
tamiento, del. Cabildo eclesiástico, del general Márquez en nombre del ejército y 
otras corporaciones. El juramento hecho por Almonte fué el siguiente: "Los miem: 
bros del Poder Ejecutivo- juramos cumplir fiel y exactamente, el encargo que 58,004 
ha confiado; defender la Independencia y la Soberanía de la Nacion; asegurar el ór 
den y la paz, y procurar en todo la felicidad comun. Si así lo hacemos, Dios nos lo 
premie, y si no, nos lo demande. Las salvas y los repigues prestaron mas pompa 


acto; 


Forey nombró á los empleados de- la Prefectura política, de México yal 


Señor Domingo Bureau, que era subprefecto político en Veracruz, lo elevó $ 
prefecto de la misma ciudad en lugar del Sr. Serrano; designó los individuos 
dela comision revisora de las ventas de bienes que pertenecian al Ayuntamiento de 
Puebla y acordó secuestrar los fondos que en varias 09848 de comercio tenian 1% 
dividuos notoriamente hostiles á la Intervencion y que se quitaran de los aparador 
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las estampas en que se ridiculizab A 
) ; a al ejército francés. P SV : 
se reglament OEH i ta: 8. Por algunos día i 
J Ea Teele quedó prohibida la publicacion de diaríós ny AN 
fAs Janio f i E excepto el ¡Boletin Oficial.. Duró la biómibición dsg a 
dla: meak a aein Te a reglamentada, siendo este uno de tieid 
in da M. Budin. y, prévio informe del comisario extraordinario dé Ha: 
El Supr pasar zak 
tía lo que $ Aad e Riika an Manifiesto á la Nacion, en qué repo- 
ME otze á i S A de igual naturaleza se habia dichc: la tab dsd 
iis AAAS Hie tAiB hdd paa vencer la que se obstiné en Asilfatids à 
a lai o ha derribado, se ápli ds ob art y” 
las naciones. 4 , 8e áplicará la justic i 
los co e sp los sofismas de los que ños atácan decia a ni mena á 
ina Ñ Wa ssoi sus calumnias con la conducta que observamos dl ; AN e 
e ihai ii nidis de los desastres y desolacion que contem Stai AAA 
bierno Benita ae Sain bot e deiitivamentd la odiado di 
ll ntre los mexicanos; las qui caia o- 
diban desvaneci ; las quimeras de dominacion ias de 
dal y leer México volvía'4 tener gobiérno propio y pe ici ea 
M eeh 19 elegtt entre todas läs instituciones políticas, lë a nda 
iy tuviera mas firmes garatías de estabilidad , lo que tnejor le parede: 
| El Poder Ejecuti 
i jecútivo quería que cesaran l : : ma - 
culaci anilla: esaran las discordias, los escánd: houi pi 
E ae con las desgracias públicas; calificaba de inmensa y ctas las ëspe 
ok pa F y desarreglos causados en medio siglo; á person mn var oa de reparar 
egery ‘ovi i i , as mas competentes 
e y a! rovidencia el consumar la restauracion moral, social si ts 
tial de México,  Considerábase á los icano Ad ~ ticá é intelec: 
Eo o a, vacilantes é inciertos sobre el por 
OS 1. os, ansiosos de pi : ls bd F. 
wlidad j paz, arruinados y anhelando la tran: 
Day as E Ibis La atencion de los Rivis mn CABAN 
la bed detal egor la agricultura y el comercio, la minería, las artes la casta 
debat af lacado gotión el ejército y'4 restablecer el culto católico; habido a 
A gobierno contitucional, contra el i ri 
ejército franco- iaa ra el cual marcharía d a PS 
ejército franco-mexicano; se dictarian làs medidas para asegurar la mine 
ación de 


los d | 
epartamentos, y se restablecerían las relaciones con el Sumo Pontífice, Haciend 
; hactendo 


Apenas; A y D 
ce popat apeina i i unta gubernativa, comenzaron los periódicos intervenci 
al cambio politico pe arap E TAA monárquico, y en las réuniones de los fida, 
H aba de efectuars i 9 
Moda la m i 1:24) e, no se hablaba de otra cos 086 
condes, du cad la antigua nobleza desempolvó sus pergaminos y ls cre i 
tiana, en e Ae A DL å pronunciarse en las salas de EE 
iO ran codiciados aun los nomb è el À 
ono ; ombramientos d ný 
t y caballerizos; la monarquía era asunto decidido. Pi e, $ 
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A las tertulias que daban las familias adictas al nuevo q PT 
rrieron los oficiales tranceses y era invitado el general a se be : aba, 
eralmente era presentado algun instrumentista nota e. hoa 
y getin el régimen militar francés tenía necesidad del rigor para soste n Te 
soldados expedicionarios eran o paiay pS ESEE 7 s A 
i 1 or los mismo 8 : | 
A, O el infamante y vergonzoso st de pia T 
ma el espionaje y la delacion; erdu cateadas las Si le comerci 
a pei dineros de los enemigos de la Intervencion. atoi 3 A 
Aun antes de que la Asamblea de Notables votara la Sun E : E 
ron á relucir en tertulias y bailes los mantos talares de la Orden e ) SHAR a 
ARTA bordados de oro que yacian, en los roperos desde la época de S d 3 
hks bleza mostró. sus” perganimos, el Sr, general Mora y Villamil vol- 
he ¡ende da Mor ués de Rivascacho; comenzaron á aparecer condes, marqueses, 
Lia de ih nos preparáronse las señoras que se consideraban con dere: 
pb aali Ý ' de honor y azafatas, soñando con, el esplendor de futura grandeza, 
iba ¡RA aciones ardientes, La prensa reaccionaria preparaba el terreno 
ua apo + no io hablaba de otra cosa entre los intervencionistas; hecha 
A mz ol en-la capital, por consiguiente el republicanismo vino á 
va x DORA do social, pues que cosas decididas eran lo del trono y la ve- 
AS DS n no, aun antes de haberlo votado la Asamblea de Notables. Por otra 
DIA an, T atuda que llegara á hacerse hasta una diversion, el azotar en la 
des LA ls de or los franceses, castigo tan infamante antes desconocido pe 
Ea onda se aplicaba en un lugar público, siendo de tal manera erúe 
pipas bh de los azotados sucumbian. El espionaje y la delacion, tenian que 
e necesidad á ese estado de cosas tan irregular y Aaa Pa ada 
Los partidarios de la Intervencion aseguraban que al e os Md meno 
:raban; que la redencion que había venido para ellos, es perm E > 
EPPES llenos de lágrimas, y dar gracias por el inmenso beneficio de qu 
ps pe: rrelatar las indecibles desventuras que habia derramado la pi 
pia Ea olía or el partido. liberal, partido feroz que al pasear su ban m 
TY Tavit s del atrio suelo, lo había dejado cubierto de sangre y de NN 
roja po: trt apaia á México algunos comisionados qua La pao hr a 
o ¿ i ionistas; dante Vicente Mart: 
sen à esa ciudad las fuerzas intervencionistas; a AT aro a 
doscientos hombres que habia en Ajusco, se pref J A pa ; 
ciendo con todo esto en el distrito de Tlalpam una ner a wY 
Miéntras que aquí seguian su curso los TRAE A E aiaa 
manifestó al de los Estados- Unidos, que ho pensa a ocupar | ai pet 
stableciera uedara fijado el siste g 
ps a CO a ls cs le Fránoña retiraría su ejército; q pt 
o e E los Estados- Unidos reconociendo al gobierno que 88 estab ec ib 
i o el gobierno de Mr. Lincoln, diciendo: que no había que 
esta 
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tomar participacion-alguna en las cuestiones pendientes entre Francia y México; 
pero que creía difícil que se estableciese una monarquía en América, principal- 
mente si en el trono’ se hubiera de cofocar un principe extranjero. Que los Esta- 
dos-Unidos no podían ver en México y Francia mas que dos beligerantes, resolvién- 
dose á guardar entre éstos la mas.extricta neutralidad, reconociendo lo que el pue . 
blo.mexicano quisiera hacer apoyado en el principio de la soberanía nacional; pero 
queno podían anticiparse 4 decir. vuál sería la voluntad de ese pueblo, “De estás 
resoluciones se envió copia al gobierno austriaco, para que conociese las miras de los 
Estados-Unidoa enel asunto, que en realidad se redujo 4 negar el reconocimiénto 
inmediato del gobierno que yendría á fundar Maximiliano; pero dejando entender 
que se esperaría 4 lo que judidicaran las circunstancias, såk 
Lios pasos quedaba Napoleon tenían por objeto desvanecer el inconveniente 
que el Archiduque tenía para venir á: México, dimanado del temor á los Estados Uni- 
dos, estando aquel raónarea empeñado on allanar ese obstáculo, Los representantes 
del Norte-América.en Europa, recibian "muchas preguntas sobre: si el gobierno. de 
Washington sostendría la doctrina Monroe; se les ordenó. que no hablaran de los 
asuntos de México, ni entraran en discusion respecto de ellos hasta que recibieran 
instrucciones especiales, TAT : s 
El mivistro Mr. Seward creía conveniente no hablar de los negocios de Méxi- 
co, segun-se lo:manifestó al ministro mexicano Sr, Romero, Mr, Corwin había co- 
municado-4.su gobierno todo lo ocurrido. aquí, la invitacion que había recibido para 
seguir al Sr, Juarez á San Luis Potosí y la respuesta que dió de acuerdo con el cuer- 
po diplomático; entonces «se le expidieron las intrucciones para que.no reconociera á 
ningun otro gobierno sin instrucciones prévias, y siendo inútil la permanencia de 
Corwin.enla capital mexicana se le autorizó para que saliera de ella y regresara á su 
país. j pan : 
Ene! Departamento respectivo.de los Estados- Unidos, se recibio una nóta de Ja 
Regencia participando Ja proclamacion del Imperio y solicitando su reconocimiento 
por el gobierno norteamericano, nota que quedó sin respuesta, lo mismo que se hizo 
ton otra del Sr, La Fuente, en que protestaba contra el establecimiento del Imperio 
y de lo; ocurrido en-la ciudad de México, porque no-iban con arre 


glo á los usos diplo- 
máticos en cuanto al conducto por.donde llegaron, is 


El Poder Ejecutivo nombré subsecretarios; de Relaciones D José Ignacio Anis 
vas; de Justicia á- D. Felipe Raygosa; de Guerra á D. Juan de D. Peza; de Hacienda 
4D.-Martin de Castillo y de Fomenta á D. José Salazar Ilarregui. El dia 27 de 
Junio fueron: nombrados los doscientos quince individuos con quienes debía asociar- 


tela Junta-y constituir la::Asamblea de Notables que había de expresar el voto sobre 
la forma definitiva de gobierno en México, 


Del mismo.modo que ántes de proceder al nombramiento de la Junta Superior 
de gobierno, se había solicitado la aquiescencia de algunas personas notables del 
Partido liberal, en la eleccion de los Notables fueron llamados tambien algunos del 
Mismo partido pero no concurrieron al desempeño de las funciones de la Asamblea, 


ZAIDA == Do d en 
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El lúnes 29 tué él designado para ün buile que daba Inoficialidad francesa; las és: 
quelas fueron repartidas con oportunidad y muchas familias se dispusieron á corren 
ponder á la iávitacion. Fué escogido el téatro Nacional para salon y magníficamente 
decorado.  Comenzaba el adorno desde el vestíbulo con vasos de colores y en el 
centro aparecía entre los pabellones de México ý Francia, el águila imperial corona: 
da con un sol formado de espadas. En el patio se alzaban vistosas colinas de 
plantas y flores exquisitas, sobre piezas de artillería dé montaña, balas, bombas 
y otros objetos guerreros; del. techo pendian ricos candiles y el piso estaba al: 
fombrado, así como los corredores altos donde se puso la gran mesa de la cóna 
que faé muy abundante y bieñ 'sérvida. El extenso salon de baile estaba for- 
mado por el escenario y la parte llamada patio, cuyo piso fué levantado hasta ni- 
vélarlo con el primero: el adorno consistía en bosques, trofeos de armas, bujias, 
å las que servían de candeleros los cafiones de las pistolas y puños de bayonetas; cor- 
tinas dë terciopelo con flecos de oro, guirnaldas y festones cubrían los palcos, hacés 
de banderolas cor los colores mexicano y trancés se veian por todas partes, El palto de 
preferencia fué destinado al comandante en jefe de la expedicion, el de la derecha de 
Gate estavo"odupado por los miembros del Poder Ejecutivo, y el dela izquierda por 
el ministro de Francia. Los frentes de las plateas estaban cubiertos con grandes es- 
pejos que reproducían el local. Dos órdenes de asientos aparecían ên los costados del 
salon, y se álternaban tres batidas de música en la ejecucion de las piezas, dos del 
ejército francés en los penúltimos palcos y otra mexicana en el fondo del bosque. Ha- 
bið guardia en la entrada del teatro, y al atravesai el vestíbulo entregaban los inyi- 
tados sus esquelas á una comision que las recogía; lós sombreros y abrigos eran guat- 
dados en 10 salones destinados para ello, 

A las diez y media una marcha militar anunció la llegada de Forey, quién se- 
guido de su Estado Mayor recorrió el salon saludando álas señoras que en gran 
número habían asistido, tal vez por la novedad de los adornos y por tanto que se ha~ 
bló de aquel baile, al que concurrieron Aun familias que se reputabán contrarias al 
nuevo órden de cosas. l 

En la cuadrilla de honor bailaron el comandante en jefe, cón la Sra, Gargollo de 
Gollado; el general Almonte, con la Sra, Mora de Arroyo; el ministro de Francia, 
con la Sra: Leño de Martinez del Río; el general Salas, ¿on la Sra. Espada de Bo- 
nillá; el general Bazaine, con la'Sra. Corral de Tornel; él general Douay, cor lá Srita, 
Mirquéz; el Prefecto civil García Aguirre; con la Sra; Fraunfeld de Vergara; el Pres 
fectó municipal Azcárate, con la Srá, Zozaya de Moreno; el general Márqiéz, con 
ía Stita. Castillo y'él Sr, Costillo y Lanzas cón la Srá: de Aguilar y Marocho, Asit- 
tieron algunos individuos del cuerpo diplomático, entre ellos el secretario de la Lo" 
gacion de los Estados- Unidos y el del Perú. Hubo de nuevo la falta de intermedios, 
pues terminada una pieza seguía inmediatamente otra, ejecutada desde luego' por al- 
guna de las músicas. A las cuátro de la mañana terminó la reunion. 


a56 mostraban ufanos de ese baile los periódicos intervencionistas, por el éxito 
obtenido en cuanto á la multitud de señoras qué concurrieton 4 lá diversión. 


- 
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Atribuyóse gran trascendencia al baile del 29 de Junio y se declaró unánimemente 
que despues del sarao del teatro Nacional, quedaban ya resueltas las dificultades po~ 
líticas; el periódico que servia de órgano á los jefes de la expedicion dijo; "El gran | 
objeto:de la expedicion está ya alcanzado; el futuro rey de México ha sido ya consa- 
grado por manos hechiceras en la noche del 29, ungido con champaña y coronado 
de flores. . 

La nEstafetten díó el baile verificado en el teatro Nacional un carácter político 
muy marcado; ¿era aquello un baile ó comicios galantes? preguntaba; de cualquier 
modo todo respiraba allí monarquía, exhalándose perfumes de Versalles; los abanicos se 
agitaban como la pluma de un pavo real; proponíanse nombres de príncipes y álguien 
se consideraba convertida en marquesa; faltaban urnas para el escrutinio, pero hacían 
sus veces las copas de champaña, "Labios encantadores, al libar, dejaban escapar 
sobre la espuma un deseo, un voto, ¿qué dije? el voto en favor de la monarquía; otros 
mas osados, votaron y brindaron en alta voz." “¡Feliz quien sea el rey! ha sido ya cons 
sayrado por manos hechiceras, ungido con champaña y coronado de rosas,n El viento 
sopla, pues, del lado de la monarquía--el viento y la mujer dice un poeta, son una 
misma cosan y ulo que quiere la mujer, Dios lo quiere, Las bellas han,sido en esta 
vez, como otras muchas, mas resueltas que los hombres; proclamaban decididamente 
enseñaudo su blanca dentadura, con dulcísimas sonrisas y aire de triunfo, lo que i 
prensa balbutía hace algunos dias en voz baja, y con aire cortado. Los 250 notables 
de la Asamblea constituyente tendrán la galantería de sancionar un voto emitido ya 
ll iia. mas poderosas y melífluas que las suyas; la monarquía será 
; El baile dado por la oficialidad francesa, sirvió á la prensa de la capital para 
pentad la Intervencion por el pueblo mexicano. Se habló de una concu- 

cia de tros á cuatro mil personas,sin designar las familias que asistieron, muchas 
pertenecientes á la antigua aristocracia. Alli fué proclamado Maximiliano sE. erador 
entre la alegría que siempre producen los humos de la champaña. , 


lados deso sa que vino preparando el cumplimiento de hechos ya- conveni- 
artos a ba a pga monarqùista y la publicacion de un cuaderno del Sr, 
A e a, e e que aparecía de editor responsable el Padre D, Francis: 
DAAN m ld ES uccion, que colmó de elogios la prensa intervencionista, era 
tanos y concluía pr Doire] iia trepublicano y mas aun contra los mexi- 
y Rd con Poetas como candidato al trono,/al; Archiduque ¡Maximilia- 
Luis, Felipe iea h dios, una Memoria¿que Gutierrez de Estrada dirigió al rey 
Biol NER ai el año de 1847, pidiendo la intervencion europea y el establecin 
narquía en México con un príncipe extranjero. 


uE 
«a A ariaa redactada por Mr. Barrés, declaró, que en caso de que no se 
e rono á un príacipe extranjero, se retirarían las tropas extranjeras dejando 
os á los intervencionistas, y como eseF periódico recibía sus inspiraciones 


nes superiores, las declaracio j i : 
aciones s 
ic, $ que hizo no pudieron dejar de surtir sus 


252 HISTORIA DE LÀ INTERVENCIÓN 


Entóncés se mostrabi un artículo del «Moniteurw de Paris, huciendo notar qué 
sin embargo de haber retirado Loglaterra y España sus fuerzas de la expedicion, á la 
que se debia el restablecimiento del pago de las convenciones, y cuando los france: 
ses, viéndose dueños absolutos del puesto, pudieron haber aplicado aquellos fondos 
én su totalidad al pago de sus propios créditos, las expresadas potencias habían seguido 
percibiendo la porte de derechos que- les correspondía en virtud de las anteriores re- 
pectivas convenciones, uqueriendo el gobierno francés acreditar con tal conducta, el 
escrupuloso respeto que él mismo tenía á compromisos internacionales eù que estaba 
interesado un tercero. 

Segun se vé, todo estaba preparado para adoptar el «sistema monárquico; pe- 
Yo antes de la solemne instalacion de la' Asamblea; tuvo lugar en Catedral una 
misa de Espíritu Santo, 4 la que concurrieron todos los notables y en ella ofició el 
Sr. Ramirez, obispo de Famaulipas. Parila instalacion se mandaron asear las tri- 
bunas destinadas á las señoras. 

Renunciaron èl cargo de representantes en la Asamblea, por enfermedad, aten: 
ciones partivulares ú otros motivos, lus Sres. Luis E. Cuevas, Antonio Echeverría, 
H. Viya y Cosío, José F. Ramirez, Urbano Fonseca, Agustia de Evarbide, Manuel 
O“ozco y Berra! Leopoldo Río de'la Loza, J. I Morales y J: Olloqui: 

A las doce y media del día 8 de Julio se instaló solemnemente la Asamblea de 
los Notables, faltando solamente poto mas de veinte y asistieron al acto el general 
Forey y el ministro Saligny. Los pabellones mexicano y francés estuvieron enarbo- 
lados en loa edificios públicos; tepigues á vuelo y salvas de artillería anunciaron la 
llegada del Ejecutivo, que fué introducido á la sala por una comision compuesta de 
los Sres. obispo Ramirez, doctor Sollíno, general Márquez, general Mejía, Lic. Ro- 
driguez de San Miguel, y Lic: Elxuero. La Asawblea se puso en pié al presentarse 
los regentes Almonte, Salas y Ormauhea que ocuparon tres sillunes debajo del dosel 
y otro el Sr, Larés, quedando en el centro á la derecha de Almonte; los dos sillones 
que había junto á la mesa fueron ocapadus por Porey y Saligny; Jos subsecretarios 
de Estado se mezclaron eón los: individuos:de la Asamblea; los generales Bazaine, 
Douay, Custaguy, Andrade y Herran y los istados=mayores respectivos, se distribu: 
ferón dn Ina diversas: tiibunas resouyadas intos representantes del ejército traneós: 
Había señoras en dos tribunas y las demas localidades; lo wismo que la galería, esta” 
ban llenas de particulares. , 


Despues que Almonte invitó á4'los Notables á tomar sus asientos, leyó un dis- 
curso en el que hizo reminiscencias acerca de las dificultades que la Nacion había en 
contrado'para darse par y los bienes á que aspiran las naciones civilizadas; hizo notar 
que la ardua empresa de salvar á la Patria quedaba encomendada ú la Asamblea, 4 
cuyas deliberaciones estaba atento el universo, Ei Sr. Dires le contestó: que ya ha- 
bia'aparecido el dia en que debian fijarse para siempre los destinos de nuestra Pa 
ttia recordó el fracaso que tuvo el Plan de Lguala por no-babcrse observado $us 
prescripciones acerca de la dinastia europea que habia de: reinar en México; las seis 
constituciones que se habia pretendido que rigieran uada habian resuelto y se congra* 


El Baron Neigre 
General francés, comandante mill 
testado D, Manuel Ruiz, pase naaa HAR T Eco: Faé el que participó que em Rio Florido habla pro- 


de la Su 
Dan el período presidencial de D. Benito Juarez prems Corte de Justicia, contra los decretos que proroga- 


P nai or Miloti pe, n% el año de 1845. 
el Señor Arzobispo Labastida, en la que este declaraba Regentes Salas 
Almonte sufría la Iglesia mexicana mayores ataques que con el gobierno de Juarez, psie pa z 
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tulaba de que aquella Asamblea, en la que las clases y los intereses todos de la. so- 
ciedad estaban representados, confiando en Dios y bajo la proteccion de la Francia, 
deliberaría concienzudamente acerca de las instituciones políticas más convenientes 
¿nuestra Íudole y fijaría de una vez la forma de gobierno que cerrara la puerta á 
la ambicion y pusiera término á las revoluciones, asegurando la independencia y la 
felicidad de la Nacion, 

Estos discursos fueron acogidos con una salva de aplausos en tribunas y galerías 
y habiéndose retirado ei Poder Ejecutivo 4 la vezque Forey y Saligny, anunció el Pre- 
sidente de la Asamblea quese iba á entrar en sesion secreta, en la que se leyó y apro= 
bó el acta de la junta preparatoria, se dió cuenta con las renuncias de varios Nota- 
bles y se nombró la comision que presentara dictámen acerca de la forma de gobier- 
no en cuyo favor debia expresar su voto la Asamblea, y se citó para nueva sesion. 
La comision de dictámen fué compuesta de los Sres. Aguilar y Marocho, Blanco D. 
Santiago, Rodriguez San Miguel y D. Teófilo Marin. Cuaudo el Presidente de 
la Asamblea anunció que se iba á entrar en sesion secreta, el local fué desocupado 
por el público. 

El dia anterior á la instalacion de la Asamblea, publicó la: Sociedad: un largo 
artículo con objeto de demostrar la necesidad imprescindible en que estaba la Repú- 
blica, de proclamar el gobierno monárquico y de invitar para ejercerlo al archiduque 
Maximiliano de Austria, Sabíase de antemano que la Asamblea de Notables no-se- 
ría mas que una fórmula, pues ya era asunto arreglado que Maximiliano vendría á 
reinar en México. 

Muy laborioso fué el trabajo de los que dirigian la política intervencionista, pa- 
ta llegar á llenar la lista de 250 personas que compondrían la Junta de Notables, aun- 
que tenian á la mano los nombres de los que firmaron el acta de adhesion; pues no so- 
lamente los mismos simpatizadores de la intervencion temian comprometerse. perso- 
nalmente, sino que los escogidos debian ofrecer de antemano votar por la monarquía; 
pero el inconveniente fué superado al ocurrir á muchos que, viviendo en la, pobreza 
y la oscuridad, deseaban salir de esa situacion. Para aparentar que se apelaba á to- 
das las clases sociales, pusiéronse entre los nombres de los notables, el de un libre- 


10, los de dos impresores, dos plateros, dos pintores, un tejedor, un boticario, un li- 
tógrafo y un dueño de zapatería. 


Sin embargo, para completar los 250 notables que habian de constituir la 
Junta, hubo grandes trabajos, siendo indispensable que pertenecieran al partido que 
imperaba, aunque en la lista fueron incluidos algunos liberales moderados para que 
te pudiera sostener que habian sido invitados todos los partidos; pero los liberales, ó 
se abstuyieron. de concurrir ó renunciaron en términos explícitos y decorosos. Entre 
los mismos conservadgres se rehusaron algunos, alegando diversos motivos. Los 
miembros de la Asamblea procedieron á nombrar presidente y secretario, quedando 
los mismos que componian la Junta de gobierno, 

Al tratar este asunto "1'Estafettu,n órgano del ejército francés, puso la 
disyuntiva entre crear una dinastía mexicana ó fijarse en un príncipe extranjero; pa- 
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ra lo primero no“hallaba en 'el pais sinó nombres que, 0 paas ti 
¿Abad demasiado? ¿Dónde habia aquí un Hombre de: gloria di de po 
ridad impuesta de tiempo atras! Escóger un “principe ds 0 ma ol 
guerras civiles, era despertar siviéstros recuerdos en unos; oa o cata 
otros y declarar la guerra ”al partido opuesto. Un O ON Eta Bears 
ría una sombra, la desaparicion del pasado, la anarquía. cua ja Pe 
yidano 18 retiraria la Francia su apoyo, pués no querría Pp ü TE 
cérse cómplice deha facción, ¿y qué vendriw 4 Qe pr q o qe 
ñadá 4 süs propiós esfuerzos?” ¿Dónde encontrarla recursos y E : ea a 
La esperanza delpaz y seguridad; Bino en la eleccion de WA pey de 
dé los: compromisos de partido y apoyado en id yan le ES o 
EL dictá men escrito porel Sr: Aguilar y! Maresh fo pia a Ao nk 
Gon verificada él Vernd 10; “puesto 4 discusion, propuso D: ilar e En col 
sé prefiriera la monarquía constitucional, lo cual no taé aceptado és E 
“palabra moderada: El Doctor Berganzo Aiai hàcèrse e En SN 
tra la monarquía, pero votó en favor de ésta, N9 piocaid á A 3 RAU 
dos: persovias opinaron! contra el dictámen: D; Santiago pn 4 “hd do 
baoéInstalada a Asamblea en sesion permanente desde las, doc dp 
auevo de: la noche; aprobó la parte resolutiva del dictámen que:prese a 4 
presidida: pòr él Sr. Aguilar y Marocho, declarando;: M Dp- 
Irigu lá Nación aceptaba 15 monarquía moderada, hereditaria, 00 re pr y 
extranjero. i 
0 Que ése príncipe se denominará Emperador. EAE 
iago Aue lo Beri S. “A. T. el Archiduque de Austria, | = TA i 
0ng Que en caso de gué por cualquiera cironustincia no pcs sip 
ud la Nacion acude 4 S- M-I Napoleon ITI, para que le tu dique i he pen 
tólicó 4 quién se ofrezca la corona, En la sesion pública-del siguiente Gia; Himan 
¿TF keta lös mierabros de la Asamblea, EEA abiada 
o rem estúk artículos, fueron súcesiviuente ppp boa 
ro pôr 229 votos contra 2; el segundo y el teréero Por èl O des 
cohtra: 9, pues está artículo era 4 todas lices id lea Aia de E JUN 
to vergonzoso podia darse para Un pueblo que se deñia tidëpe E der dl 
£la/volaitad de ut soberano *xbránjero. Porcotra: parte; o, sor 
sjen el querer adularlé tinto; hasta hacerlo'nparecer parto ue o 
“sobré lacicual so Tecdaba absoluta tutela; cuando él epi e a mi A 
tep procuraba griku política aparecer e TAT E El ol meo 
ápitabán'á' México. 'Aoto Ann remarcable paria a 
gtfo de” cortesía; tak decretar” la misma Asam ar e aa E 
las Pracias por la protección que habia concedido ¿la Nacion : j j: 
bio haber pido ol art. 49 de los pen aa de 
i i e bribanas y las galerías, 4 l: ? ås ga 
de Le rasgan à nido fué leído el dictámew dele comision poriva 


úmero 
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riosindividuos' que:se:turnabam: enve! acto, y «se le dióbfornidedebdecretoiá lla ¡parta 
resolutiva acogida vomaplausos;+eon'srepiques á vuelo erb tódas::las Aglesias y. una 
salva de veintiun cañotazos, alcanunciar la 'adopcion de“ la: forma «monárquica yila 
eleccion del Archidaque:de Austria, Feraándo Maximiliano; Emperador de México. 
El diotámen;en general.fué aprobado: por aclamacion y cada uno de los artículos por 
votacion nominal. : Se.declaró tambien que el Ejecutivo. proyisional ¡tomaba el. nom- 
bre dé¡ Regencia; * 


10 Le Asamblea redactó el vdto de gradias:acordado á N apoleon TII y. se protedió 
4 firmar ebacta de declaracion: de la: monarquía: y elécción del príncipe; á:la,vez que el 
voto de gracias 'al moyarca francés, Dambien<se aprobaron mociones para dar votos de 
gracias'al general Potes/alaninistro de Francia Saligny: yal general -Admóñto; así cos 
moal'ejército fraucés: y. al que mandaba /el generáli Márquez: :4/0s Sres.) Gutietréz de 


Estrada, José Hidàlyo d De Miranda y D: José M. ¿Andrade, por haber cocperado:á4 


la:obra de la monarquía en México, Se resolvió cólóterenvel salon sde: sesioñea sel 


el basto de Napoleon T11+:Otra:proposirioú apróbida:en medio: de aplausos, fué la 
relativa: 4 quese remitiera'al¡Sumo Pontífice-co pia! del acta pidióndole.quebendijera 
lobia comenzada: y alo príncipe elegido: So-dispuso:que él general Robles: Pezuela 
pasara revistasde presente en el ejército, debiéndose trasladar surcadávér:4 la capital 
y quese diera sun: voto de-gracias 4:M. Kint; représéntante deliey de-los «belgas, 


Despues de publicádo el decereto: expedido: por las: Asamblea: des notables, siguió: el 
Tedeum en accion; de gracias, 


Se publicó el decreto de la Asamblea el dia 13 por bando, enmedio'de copiosos 
Agúaeerós) precedidos deün “fuerte viéntó que roiapió bn Palació 148 bánderas méxica. 
ni y frà cesa 'desgarráñdo á la pritñlefa la parte colorada y 4 la seyamda la azul: “Algu- 
Nas cAgas apárecióron adornadas, danquela invitación Habia kido para que todas loer 
túvie an. El bandó nacional saltó de la Diputacion á lus 8 de lá tarde; yendo en carrua- 
jes los préfectos político: y municipal, y el Ayuntamiento; pero habiendo sobreveniz 
do'la Huvia, disolvió la comitiva, quitó el lutimiénto at uéto y. por muchos se'tomó él 
Suceso como dé mal 'agiteró para el porvenir; ea las “esquinas Apareció fijado: erdel 
creto que por 14 Secretaría AE Relacionts" To £48 dirigido “al prefecto político; D 
Manel'Gufeia Aguirre." Sighieron las proclamas dell Ayuntamiéntoiy del prefecto 
polítido?” La Jutia quitó tambien su Tucimiénto 4 la ¡laminación cón ¿que Se iba 4 
colobrar la promtalguidion del decreto. 414 i 08 g9 


nè 
g 


"La Asadit bleda bró con tal précipitacion: que dejó ver con claridad que todo-lo 
que hacía era! eretada än plan pretonicebido, para cuyo desarróllo se usaba la fuerza 
moral dé la corporación: alanos duetam quesa ésperaseñ” la reunión y las résolacio: 
nesdo la Asamblea! paña leviaridó estitviérai! mas adelaritadas las operaciones milita 
es) pero fueron solamente lasque mo estallan en el'sebratoode:lo importanteque era 
Para la:aceptacion definitiva del príñtipe Maximiliano, que los asuntos marcharán de 
Prisa; pará que al avanzar los franceses"se fueran recogiendó firmás ¡en las, pioblas 
ciones:que ocuparan, en favor-de las decisiones dela: Asamblea: taisto 
“Una extensa exposicion del Ayuntamiento do Puebla á:la-Asamblea y las/actas de 
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otros poblaciones pidiendo quedara adoptada la monarquía, fueron leídas en la sesion 
del mismo día 10,'antes de dar cuenta con el dictámen de la comision; á esta tambien 
le fué acordado un voto de gracias, á mocion del General Woll. 


El Ayuntamiento de Pusbla, que dirigió la exposicion á la Asamblea de Nota. 

bles pidiendo la adopcion del sistema monárquico, se constituyó en el mas ardiente 
partidario de todo lo que venía estableciendo la Intervención. — En “aquella ciudad 
fué celebrada con grandes fiestas la instalacion de la Asamblea de Notables, - Enton- 
ces'el general Forey. resolvia que entre México y Veracruz se establecieran con. 
voyes del comercio, con escoltas francesas; los comerciantes debían dar á conocer 
con anticipacion el número: de trasportes que emplearían y presentar estos per- 
misos en Córdoba y Orizaba, para que los visaran los comandantes militares. Las au: 
toridades de Cholula y Puebla dirijieron al Ministro de Francia un voto de- gracias 
por la capacidad y celo que mostró en las asuntos relativos 4 México, y le fué pre: 
sentado por una comision especial, 
l La Asambloa'en masa pasó el dia 13 á poner en manos de los triunviros en. el 
salon de embajadores, el acta de las resoluciones aprobadas; hubo los- discursos de 
- costumbre y al contestar Almonte se cor gratuló de que hubiese sido aceptado el pen. 
samiento de la monarquía por doscientos treinta y un vocales presentes, y porque el 
monarca electo hubiera sido el Archiduque Maximiliano; dijo que el pensamiento 
acerca de la monarquía estaba domiciliado hacia muchos años en las inteligencias 8u: 
periores de nuestro país, y que la paz se iba á establecer bajo la proteccion del Em- 
perador y la Emperatriz franceses, 

Cuando el 10. de Julio (1863) quedó proclamado en México el Imperio. y 
Maximiliano Emperador, todavía continuaba la guerra de los Estados Unidos cau- 
sando sus estragos; esta potencia no podia ocuparse con el correspondiente interes de 
lo que pasaba en México, y debido 4las atenciones de una guerra formidable el Presi: 
dente se informaba solamente, á veces, de la situacion de México, Pero si no habis 
por-aquel lado un peligro próximo, ya en los mismos admiradores y partidarios de la 
Intervencion comenzaba á notarse marcaJisimo enfriamiento y aun aversion al ejér- 
cito francés; al lado de la cuestion religiosa que predispuso los áuimos, los alojamien: 
tos. militares, prohibidos porlas leyes y costumbres mexicanas, eran decretados por 
Forey de una manera indefinida y bajo condiciones onerosas, estableciendo pen” 
siones sobre la propiedad urbana, para sulragar las rentas que pagaban los jefes y ofi: 
ciales, sin que presidiera la economía en la administracion de este fondo; el espíritu 
de altivez y menosprecio para los mexicanos, resaltaba en las expediciones militares, 
pues vejaban y oprimian no solamente á liberales pacíficos, sino aun á los Conservas 
dorea.6 imperialistas más apegados á la Intervención y al. Imperio, ( 

Antes de la declaracion de la Asamblea, algunas poblaciones ocupadas por el 
ejército francés se pronunciaron en favor de la Monarquía, aclamada tambien en la 
instalacion del Poder Ejecutivo y en los bríndis la noche del gran baile dado por la 
oficialidad francesa, en el que, segun se expresó la : Estafette,n el rey fué consaglé” 
do por labios seductores, ungido con champaña y coronado de floras.. Los perió: 
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dicos intervencionistas sostenian el tema favorable á esa instituci 

exageraron consagrando á la República oraciones fúnebres y ba se Pete 
La nEstafetten dijo: nel que ponga luego á tantas tristes Repúblicas que brotan del 
Rio Brayo al Cabo de Hornos, no habrá hecho mas que despejar la tierra... No gri 
tamos: ¡al incendiario! cuando vemos al anochecer, en la estacion de la e hs 
pesino quemar las yerbas inútiles y los abrojos de su heredad, sin f 
de ser menos pintoresco, ni mejor la cosecha, 
ma? ¿Serían acaso los reptiles y orugas que s 


al cam- 
i que el paisaje deje 
¿Qué es lo que puede inspirarnos lásti. 
repi e retuercen bajo la ceniza? No tene- 
35 Pe sa solo sentimiento de pesar para esta República que desaparecen Este 
enguaje de la prensa oficia! francesa no era por cierto el i > 

eel por cierto el más propio para la conci- 


Mientras que se proclamaba el Imperi inci 
blaciones del A mexicano, en pepita a mt ¡ib areal) 
parte del mexicano empujaba para las montañas y los desiertos i las. huestes que 
reconocian la presidencia de Juarez, en México gobernaba una regencia que Abr 
de durar hasta que el-principe electo acsptara y viniera á ocupar el pE La Re- 
gencia organizó el nuevo gobierno empleando á las personas adictas á la et uía 
y procuró que las poblaciones, cualquiera que fuese su categoría, dieran al Im Da 
un sufragio que fué representado gor millones de votos en mas de seiscientas obla. 
ciones, con lo cual se consideró dado el paso principal en la empresa del cin 
: y levantado ya un gobierno nuevo que reuniria todos los elementos de esta- 

idad y que ofreceria seguridades completas á las demas naciones. 

La influencia del:ministro de Francia M. Dubois de Saligny sobre el coman. 
dante en jefe, fué muy notable en el establecimiento del nuevo régimen y en la mar- 
cha política de la Regencia; Saligny fijó á la prensa de México, de acuerdo con Fo 
tey, las reglas para la conducta que debia seguir; hizo que abundasen las actas autó 


grafas enviadas 4 Miramar y dió á la intervencion el i : 
mpul 4 
tente gobierno, de la Regencia, pulso que tomó bajo el apa 


auxiliado por una 


pi Siguió á la declaracion de la Asamblea una proclama de Forey á los disidentes 
civiles y militares; en-ella declaraba que habian quedado fijados log destinos de la 
nacion mexicana por el sufragio de los ciudadanos mas' honorables; repetia que no 
éstaba en peligro la independencia á causa de la Intervencíon, pues bastaba que és 
ta fuera traída por la Francia; prometió arrojar un velo sobre las opiniones políticas 
7 propuso un abrazo fraternal, advirtiendo que este llamamiento era el último que 
Cia. Otra proclama expidió el prefecto político Garcia Aguirre; en ella plate 
Ea monarquía habia sido decretada por el Altísimo. Tambien se dirijió á sus re- 
la ani de la capital, ensalzando la determinacion de la Asam- 
s aprobada la monarquía y la candidatura del monarca, apareció la division 
pe ca ervencionistas; la "Estafotten puso la primera piedra en obra que tan gra- 
iia os habría de producir; se declaró eu favor de los leyes de Reforma y de 
«Marcha enteramente liberal, resolviendo de plano las cuestiones que habían con- 
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: PETE ; tanw y 10/hizo- en an contido'en terit 
movido al de uds roca é impulsado la intervencionide 
hiba va BEA EER AN dalcsrdotes entre sellos: D. J. M: a pi 
PAN as Zamora NisrabBan públicamentalal éjólcito francés wn conjuntodo litera: 
, z , i r i 
; dd etanos,”> moros UM 
ado cord 7 yen LEHBnAtivo estos hechos llevados á cabo por los sl di 
tas, GA Pilteiai Ho dedeansabad. Saliendo de Puebla 5) general aAA 
ARRENE a : A cñinango GP gobierno “civil y'nilitar de los Estados fa ei 
instalado, hoz Pa puesa de tres brigadas, ¿oh ana Eu dni y 
bario e Pa tidinó al" Presidente Juarez qué á Tos pocos dias “tendría á su drde 
artillería, le a cuerpo de- ejército cuyas operaciones podrian där importantes 
lid Cid His ul ne los franceses ocopabantár Pachuca y manifestaban ue 
siae pá dE S mieta Dilitióiago:o1! BU gberan del: 2.9: distrito Mee 
AAN ps Maso de Past las hihi yserdirijió para Alfajayucan STen quee 
de ni E OSEA México: para: esa ciudad lá columa!0ompuesta -a po 
P (pi ld indicada de ‘artilleri; un batallón y" cuatrocientos pee PE, 
pipina Má 2 con el doble objeto de evitar quesminas tan? ricas siguier 
fuerzás mi iKi y acercarse ú las fuerzas que mandaba Negretes El comandar: 
sida e p liii llevaba órdenes dirijidas 4 proteger “la an de. las mi» 
e dia 
ña desde Pachuca hasta Regla" "9 "99 t sigo 
E Praia de'aüe los principalós personajes de la capital ño e H be 
isa en Acude al Mámamitento' de Forey, mispirándoles Apot id 
mucha prisa (ends fig Ah artecadette que" vo podía servil para “ade f 
PESNI ALAO A Pi Pua WEA tianda y résuelta en un ásuñitó que había PERAL 
Ed cr 3 ESTEA axulaso Perfectamente que el ejército francós t parii 
aatem Aoa anl BERE a se habfan' comprometido'£ Pi w 
pado AER iA ENIN fornial de qué no serian Abandonados y TE setes ik 
Eat se ds 7 | akisi pero que los comprometidos “se' habían e o 
ría la autición e ASY brave partida de las columnas expedicionarias, cuya q Es 
ati S pe fesicidos ari falso rénomibre: + Por otra- parte, Ja PSN pue 
ea ds Cuit da A oranda distin cias dela capital, quedaba expuesta a ¡ser > w 
p e ES feansa Ho podía preservarla con eficacia. bu De rar 
habissucios abatcinn y quel parido hn peralia e comple A 
TT la it ! in? capital" La. Ju 
peer Mid BEKED aiar de los cañones; consolo hpberts de 
hand i Arado ¡ue ¿Bnclule proclamando la úronarquía- y propomiendo r 
re AAR Maximiliano, hecho que desdeota* del A mn. me 
Apra ibut enaje al sufragio universal. q E 
ms manana eii lotus dogo un AEE E 
a Fo irs stonifique que: una + parte ‘de ‘la 'Asamblea; ae 
O aai a as is id 
cap eden pudieran ser un” gran “estímulo; pero en Pm 


und 
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sedescubría:maúdato-wi carácter suficiente, para: que: lo. que: e! 


la.resolyiera fuese con- 
siderado eoraosresolucion destodocel país; 


y se fultaba ¡en festa vez;4 cda: promesa, he~ 
oha:por:el: gobierno. francés, sde uo imponer gobierno algúno:4.México, 


alst Ensi decisiones de la::Juñita ¿no: fueron suficiciontes para» .que «Maximiliano, se 
creyera elegido: por: la Nacion mexicana, yá pesar, de. Ja ¡impaciericia: del. gobierao 
franvés para establetér aquíso inuevo régimen, consideró.que en da conducta de, lós 
notables: había habido precipitacion, y presentusNa pólvon:ETL sus consideraciones de 
talymanera; qué Drouyn:de Lhuis, sucesor de: Thouvenel en: da direecion de ¡asúñtos 
extranjeros; decialá Forey en: 17: de Agosto de:1863: que; no. podía: considerarlos yo 
tos de la: Asamblea de: Notables; wsino'como primer ¡ndicio-de-las disposiciones del 
país;u do -cual significaba ina lnueva labor pará recúgerilos sufragios delas poblacio- 
nes del: Eaterior: de da ;Repúbrica; 10 obstante que la:resolución:de'layAsaribileasha- 
bia'sido*considerada: como término de las Operaciomes militares; pero'£e! reconocia 
que todo habís marchado moy dé prisa» y: d ello se: atribuía dal resistencia: delo futuro 
soberano que pedía un Lùfragite hás extenso, basado: :eñ el espíritu público de lla 
nacion Mexicana, | j! 

¿Se:iba 4 continuar la política de aventuras y 4 desarrollar la: tercera «série de 
coblosOs osacrificios; ¿despecho deias proesas hechas en la tribuna francesa y de 
lag previsiónes:que' manifestaron los oposicionistas á:la intervencion; erá «necesario 
deslizarse en larperrdiónte en que se había colocadá Napolcon¡:4'no: ser «que ses hus 


biera aceptado el tratar con Juarez y retirarse en condiciones/de vencedor,: ál pesà 
delas repugiincias manifestadas ¿or Mr. Rouher 


UE: Napoleón uo consideró tomo univoto decisivó elique dió la Asamblea de Nota; 
bles: y“ únicamente lo “vió como una indicacion, pués en una carta fechadYel: 12 
de Setiembre; dice: aiel precipitado nombramiento del Archiduque Maximiliano;:ha 
taidoiel gran: defecto de no aparecer en Europa como: la expresión: legitima delos 
votos del patson Ya desde 6l:30:de Julio, estando/en Vibhcy; manifestaba !:coneñte- 
ta franqueza al comandante enjefe su pensamiento, segun se-ve- enla corresponden: 
a 0on fidencial que sóstuvo Napoleon: con él general Bázaine! algunas de cuyas car- 
ls estimo poblicadas ev "El Ensueño de Imperio: por M4 Gaalot's MA 

El voto, de los Notables designados por Forey y Saligoy, no fué! considerado 
Uola genuina, expresionde/lx: oz popular; ni? por «el «mismo¡Miximiliano, Que 
tubo- precipitacion ei. lo.quese hacía lo demnestra eso disgusto.de:Napolson, que. bus- 
la:en.todolo.que'se-resol viera respectorá ila forn de gobierna acéptada;/la base del 
ufagio: üniversal expresado por nisdio de lassmiúnicipalidades, segun; lo manifestó 
Ma parte-dela prelisa, que:sebría deórgano á-la. política imperial.» 


— "Desigmado-Maximiliano Extperador de México er tae Julio dé 1868; calificó 
Iéoficiente este nomb 


ramiento para comprometerse 4-vehir 6 imponer nuevas condi- 
H . . . . jsi $ 

Ines de legitimidat; Trasturridos algunos meses se Te presentaron “diversas: actas 
QUe 4: juicio y'el 


de bogadós de Duropa, lë dabit dersthó para poderse 'reputar 
"obrado por México; parao ejercerla itoridad 
Abla! reído Maximilianoqué'el: poi 


M 


de Emperador, aingue siempre has 
lex réénl dimanaba más bien de deráchó divino, 


—— e Ma 


AA ea a "> 5) 


AURA 


260 HISTORIA DE LA INTERVENCIÓN 


Los Notables no fueron en verdad, los únicos responsables del establecimiento 
de la monarquía, pues el Archiduque no creyó que el voto de una junta le reveatía 
con derechos, exigió la ratificacion de los departamentos y es sabido que las actasau: 
tógrafas de esa. seguuda eleccion fueron remitidas ¿Miramar y sujetas al exámen 
de un cuerpo dejurisconsultos ingleses, preguntándoles si era ó no suficiente la eleo- 
cion, y que resolvieron en sentido favorable, loque determinó ¿Maximiliano å aceptar 
el poder. Esta resolucion tenía que estar mal fundada, pues el partido monárquico 
en México, antes de la intervencion, era reducido, no creyéndose posible la realizacion 
de eso forma de gabierno por la graude- influencia de los Estados-Ú nidos; había 
disminuido diariamente aquí el número de los monarquistas, hasta que por la tre- 
menda revolucion acaecida en la República vecina cambié la escena y se realizó el en- 
sueño del apoyo de la Europa en favor de la monarquía mexicana: entónces ese parti: 
do que se había visto muy corto, se convirtió relativamenteen numeroso, y fué crecien: 
do de manera tan notable, que en carta dirigida al Presidente de la República por D, 
Manuel M* Zamacona, el 16 de Junio de 1864, desde el Sa!tillo, atribuyó el cambio de 
opinion á la falta absoluta de. garantías sociales, á los atropellos y desmanes de 
là fuerza armada y al rigor de la ley de 25. de Enero:que llenó de estupor á las 
poblaciones: ¿Ev que está, decía el Sr. Zamacona, que desde el abandono do Mé: 
xico las poblaciones nos han recibido con buena voluntad y nos dejan: salir con: po- 
cas muestras de sentimiento? ¿Qué sucedió en San Luis, qué está sucediendo en el 
Saltillo y en Monterey? 


El partido intervencionista sostuvo que la Independencia de México podía 
£onciliarse con la Intenvencion extranjera, hecho que se había verificado ya en mu- 
chas Naciones, aunque reconocía que pasabamos por un momento de crísis en quese 
corría el peligro inminente de perder el rango que México había alcanzado entre los 
pueblos soberanos; decíase que buscaba un gobierno con facultades omnímodas pa: 
ra hacer el bien y con laa mauos atadas para hacer el mal. Al cabo de madio siglo 
de agitaciones, mudanzas, ensayos y promesas de todos los elementos que consti 
yen una sociedad, estábamos inconstituidos y preguntabase qué suerte habían corrido 
la religion, lu propiedad, la autoridad, la familia, en una palabra, los. elementos Vi: 
tales de un Estado, 


Tanto en Puebla como en México, tenían verificativo procesiones civiles y reli 
giosas en celebridad del cambio político: en la primera hubo el dia 14 repiques y sal: 
vås de artillería, Te: Deum en catedral, diversiones populares en la plaza de armas J 
en la noche fuegos artificiales; en México se verificó en la colegiata de Guadaiups 
una funcion religiosa, en'la que predicó el doctor D. Francisco Javier Miranda. Las 
actas de adhesion de las poblaciones que iban ocupando. los franceses, llenaron las 
columnas de Jos periódicos intervencionistas. 

Al recibir el general Forey á los miembros de la Junta de Gobierno, dijo, 2% 
tre otras cosas, que lo avanzado de la estacion de lluvias retardaría la campaña for- 
mal del interior, pero que se proponia limpiar de malhechores las poblaciones Y om 
minos en un radjo. de veinte leguas de la capital... Aun llegaba 4 Veracruz un tron 


D. Francise ; 

o de Arr ; ds 
Enviado extraordinario angolz y BHerzabal. 
Miramar por Maximiliana, 


cuando pe preparaba la aceptación oficial del nueyo trono que ba á levantarse en Méxi- 
t 


y representante del Imperio de Maximiliano en Inglaterra el año de 1865. Fuc llamado 4 


npiera la ocupación de Gu. 

- n snajuato, San Luis, 

Le p Sr. Arrangoiz había sido agente en la venta del certilotio de À 
omisión sesenta mil pesos, suma que calificó y 


her participio en los em, í 
e a préstitos del Imperio de 


: A Zacatecue por las fuerzas fran» 

Cesas, a Mesilla á los norte-americanos 

ee gota du agua en el Oceano del erario. Después trabajó mad 

a, ei militano. Cuando cayó óste, escribió el Sr. Arrangoiz un f 
aximiliano.** * Quién tuvo la culpa de la caída.” aii 
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de artillería de sitio con su parque respectivo y dotacion de artilleros. La cuestion 
del abasto de la capital era de importancia, pues el ejército francés y las fuerzas de 
Márquez consumían diariamente doscientas cincuenta y Cinco cargas de trigo, ha- 
biendo contratado solamente la division Bazaine diez mil raciones diarias de pan, 
cada una de libra y media. Si á esa cantidad se agregaba la necesaria para el abasto 
de la ciudad, se temió con razon que faltase el pan y mas cuando por las leyes del go- 
bierno repnblicano se castigaba severamente, con la confiscacion y la muerte, 4 los 
que se comunicaran con lugares ocupados por el ejército francés; en consecuencia, se 
le instó 4 Forey para que extendiese hacia el Interior el área de ocupacion hasta San 
Juan del Río, Maravatío y Acámbaro, y situara destacamentos en Tlalpam, les Cru 
ces y Tlalnepantla, 

Salieron expediciones para Pachuca, Toluca y aun Orizava, reforzando ésta á 
consecuencia de las hostilidades de las guerrillas en la tierracaliente. Hablábase ya 
de marchar sobre las poblaciones del Interior de la República, pero se oponia al 
desarrollo de este proyecto la estacion de lluvias, y se extendió el ejército francés, 
entretanto, solamente en un radio de quince á veinte leguas alrededor de la capital, 
para facilitar la entrada de efectos destinados al consumo de la poblacion, donde ha- 
bian ya subido extraordinariamente de precio los de primera necesidad. 

Forey expidió otras proclamas y dispuso que los agentes respectivos tomaran 
la parte de loz derechos aduanales consignados al pago de las convenciones inglesa y 
española, y en los vapores «Darienu y “Céresu hizo embarcar con destino á Fran- 
cia los siguientes prisioneros hechos en Puebla: trece generales, veinticuatro corone- 
les, veinticinco tenientes: coroneles, cincuenta comandantes de batallones, ciento treln- 
ta y dos capitanes, ciento cincuenta y nueve tenientes, ciento treinta y siete subte- 
vientes, 

Apenas terminada la sesion en que fué aprobada la forma monárquica y el ofre- 
cimiento de la corona á Maximiliano, los imperialistas celebraron con estrépito lo acor- 
dado, y aparecieron en las calles de la capital en grupos y en tumulto; una parte de 
la poblacion, deseosa de cualquier cambio, hastiada con el pasado y creyendo mejo» 
tar de condicion, ya por la miseria en que habia caído, ya porque á ello la inclinaban 
sus opiniones religiosas y aun políticas, esperándolo todo del porvenir, se entregó 4 
entusiastas demostraciones que se podian interpretar como adhesion expontánea; otra 


por mera curiosidad se mezclaba en los transportes de entusiasmo, (1) 
AS 


(L) El Consejo superior fué compuesto de las siguientes personas: uD, José Ignacio Pa. 
Bo presidente de la Suprema Corte bajo la dictadura de Santa-Anna; D. Manuel Diez de 


onilla ministro d 
ga, clérigo de la 
Dinistracion de San 
bro de Fomento en] 


e Negocios extranjeros bajo.Ja misma administracion; D. José Basilio Arrilla- 
órden de jesuitas; D. Teodosio Lares, Ministro de Justicia en la ad» 
ta-Anna; D. José Sollano, sacerdote; D, Joaquin Velazquez de Leon, Minis» 
oa n la administracion de Santa-Anna; D, Antonio Fernandez Monjardin, tambien 
Sa ro H Justicia en la misma administracion; D, Ignacio Mora y Villamil, director de inge- 
Ns e icha administracion, De la misma manera pertenecian al partido conservador los de- 
tota o Sepúlveda, D. José Maria Andrade, D, Agapito de Muñoz y Muñoz, D. José Il- 
o p Fenole, D, Gerardo Garcia Rojas, D, Joaquin de Castillo y Lanzas, D, Mariano Domin- 
Mani . José Guadalupe Arriola, D, Teófilo Marin, el general D. Adrian Woll, D, Fernando 

gino, D, José Miguel Arroyo, D, Miguel Cervantes, D, Crispiniano del Castillo, D. Alejan. 


MOMO T, =—34; 
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Forey creyó haber cumplido maravillosamente su mision y Dubois de Saligny 
se lisonjeaba de haber obtenido muy pronto el objeto de sus maquinaciones, al con. 
seguir que fuese proclamado el imperio de Maximiliano conforme á Jas instrucciones 
de Napoleon III, 

No cabe duda que este Monarca, atacado sin descanso por la oposicion, luchando 

con las impresiones desfavorables de 'casitodala Francia, ú causa de la guerra con Mé. 
xico; ređbia las noticias de lo que aquí acontecia, como dichosos sucesos que detenian 
por algu tiempo los clamores de hostilidad pero los resultados no correspondian á sus 
ensueños, ú sus ambiciones y á su sed de hechos grandiosos rápidamente ejecutados; 
lo que pasaba no era lo que él se hubia figurado, y al fin reconocia el error que ha: 
bia cometido sacrificando al almirante La Gravière y al general Laurencez en aras 
dela terquédad y exageradas pasiones de Saligny, 4 cuyos informes habia prestado 
absoluta confianza, atribuyendo explicaciones rebuecadas á los hechos que sin cesar 
batian en brecha: la conducta y las indicaciones del“representante francés. Vuelto 
Napoleon en sí, dió pruebas de que conocia su error, nombrando á Jurien de La Gra- 
vidre su ayuda de campo y colocándolo á la cabeza de una escuadra francesa. Al se 
ber todas las dificultades que encontraron las armas francesas despues de la jornada 
del 5 de Mayo, atribuidas 4 torpeza del geueral Laurencez, comenzó á disminuir su 
confianza en M. de Saligny; y cuando vió que á pesar de los 36,000 hombres en- 
viados á México, léjos de levantarse las poblaciones y aclamarlos, se preparaba el 
país á una sérià resistencia; cuando vió que el sitio-de Puebla era una ancha tumba 
para el ejército expedicionario y que fué necesario más de un año para que sus mê- 
jores tropas pudieran apoderarse solamente de dos grandes ciudades y que estaban 
muy lejos de someter-al país, comprendió cuánto le habian engañado aquellos en 
quienes. puso su confianza, y no cabiéndole duda alguna en este punto, llamó desde 
luego á M. Dubois de Saligny, disposicion que castigaba á un hombre, pero que no 
reparaba el mal ocasionado. 

Tampoco Forey habia satisfecho los deseos de Napoleon III; habia dispuesto 
de hombres suficientes, de todo el material de guerra y del dinero que necesitó ysin 
embargo habia perdido muchos meses en la inacción; delante de Puebla “habia de- 
mostrado que le faltaba golpe de vista militar y que carecia de decision; mostrál- 
dose prudente-hasta el exceso, al srado de que el sitio habria durado por tiempo it- 
definido sin el concurso del general Bazaine, y habrian continuado las pérdidas sin 
obtener los resultados que se buscaban; por esto tambien Forey fué llamado á Fran: 
via, no obstante que su bravura, su patriotismo y los servicios que habia prestado eN 
otras ocasiones le protegierán contra una desgracia decisiva: fué ascendido á Mariscal 
y ge encontró en esa alta recompensa el pretexto honroso para, retirarlo del mando, 

Napoleon le escribia el 16 de Julio de 1868: "Con gusto he sabido la entrado 
de nuestras tropas á México, y ahora creo que la resistencia no será aória. Cuando 


dro Arango y Escandon, D. Juan Hierro Maldonado, D. Manuel Miranda, D. José López Orti 
osa, D. Manuel Jimenez, D. Cayetano Montoya, Gral. D. Santiago Blanco, D. Pablo Vergath, 
, Manuel Tejada, D. Urbano Tovar y D. Antonio Moran. 
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recibais mi carta ya hará tres meses que México está en 
pues, que la expedicion wilitar está terminada. En tales 
que prolongueis vuestra permanencia en México. y 


nuestro poder; considero, 
circunstancias creo: inútil 


i e 5 
Un mariscal de Francia es personaje de muy superior escala 
, 


al de ara dej 
se debata en las intrigas y los detalles de la nOs 4 s: o 
Ar f : autorizo para 
qe pres lo juzgueis conveniente, delegueis vuestro poder en el general Baz os 
Hs zu azgine 
voly rancia para gozar de vuestro éxito y de la lejítima gloria que habei y 
quirido, Cre que Saligny ha de xl i M 


A » . , 
pa E S ucir 


Napoleon s ifi 
opo i e mañifeatg deseoso de que Forey regresara 4 Francia temiendo la 
> í i Fi 
i e este jete en materias políticas, y para no dejarle motivo de qued í 
piad de as ti > quedarseagu 
mp > o con deleite, que la expedicion militar estaba ya terminada; sabi pl i 
ien que se enc i j i | a 
hi A se paisa muy lejos de ello; estaba tan bien informado que nda el me 
ril le habia prescri 3 j : Pe ; 
ı prescrito que luego que estuviera en México, envi: 
viles de mil quinientos á dos mi l e OA 
pde tos 4 dos mil hombres, que ocuparan á Morelia, Guad laj 
n % . * . . > s 
a uis, y es. muy significativo que no hiciese regresar oingun baiiia á hn 
que AN á Forey que consideraba ya terminada la accion militar k > 
al co y i ; 
ncepto se formó Napoleon de la capacidad política de Forey, al 
Manera con que se habia reunido la A E BS 
-A ndo la Asamblea y como se habia compuesto el gobier 
opal; i 
T ze mal; y aa es aventurado creer que en aquellos momentos habria desead 
pazin i Na | ia deseado 
f pni á n México un gobierno cualquiera con quien tratar excepto el deJ 
e amá ás i b a 
pe 4 P jamii se resolvió á entrar en relaciones; desde entonces habria ES 
o Napoli T | la | j = 
poicon una empresa que no le traia las ventajas esperadas ni las grand 
dezas 


prometidas; pero no le quedó ma > seguir e í 
e Aid w- S que seguir en la vía por la que la Asamblea de 


administracion. u 


En: yez de haber sido esa Asamblea el órgano de le 
nar'el Imperio como forma de gobierno z hi 
te apartó del programa de Napoleon 
neral Forey, le dijo que fuese sometida 
político que habia de quedar definitivam 
so eligiera una asamblea conforme á 


ói acion mexicana al desig- 
lo fué de un partido, y ya hemos visto que 
III, quien, al dar sus instrucciones -al gea 
al pueblo mexicano la cuestion del régimen 
ente establecido en México, y que des 
las leyes mexicanas, AT 
M. Drouyn de Lhuys recomendó. ese mismo 
nombrado comandante en jefe de 
Hemos acogido con placer, le escrib 
de favorable augurio, la manif 


l no programa al general Bazaine, 
as fuerzas francesas que ocupaban á México: 
tibia el 17 de Agosto de 1863, como. un síntoma 
o estacion de la Asamblea de Notables de México, en 

ecimiento de una monarquía y el nombré del príncipe llamado al pes 


do. Sine o indiqué 
mbargo, segun os indiqué en un despacho precedente; no 
? 


fiderar los votos de OIEA 


to de las disposicio» 

| a á los distinguidos hombres que 

i á sus conciudadanos la adopcion de institue 
as y designa un príncipe á s fragi y 

Ee e Mep, pe 4 sus sufragios. Toca ahora al gobierno 

er esos sufragios, de manera que 

gios, anera que no pueda quedar d 

' duda alguna acer- 


o esa Asamblea sino como un preliminar indie 
i país. Con toda la autoridad que se conced 
A componen, la Asamblea recomienda 
“lones monárquic 
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de la expresion de la voluntad del país. No debo indicaros el medio que se ha de 
adoptar para que ese resultado indispensable sea completamente obtenido; debe bus: 
carse en las instituciones y las costumbres locales, Bien que las municipalidades sean 
llamadas á votar en las diversas provincias, á medida que hayan reconquistado el 
disponer de sí mismas, é que se abran las listas bajo su vigilancia para recoger los 
votos, el mejor medio será aquel que asegure la mas lata manifestacion de los votos 
delas poblaciones en las mejores condiciones de independencia y de sinceridad. Ge- 
neral, el Emperador recomienda á vuestra atencion particularmente este punto esen: 
cial.u Conforme å estas recomendaciones, el voto de la Asamblea de Notables no era 
álos ojos del gobierno francés, mas que un síntoma de favorable augurio, el indicio 
tan solo de las disposiciones del país. 

La Regencia dispuso que se refundieran en la Aduana varias oficinas, mandó 
que las personas que ocultaron los archivos del gobierno fueran castigadas, y pora 
buscarlas fueron cateadas varias casas, entre ellas la del Sr. Nicolas Pizarro y la del 
Sr. Lic. Bulman; quedaron nombrados, director del"colegio de San Ildefonso el pa: 
dro Miranda y del de San Juan de Letran el Padre Arrillaga. El castigo de azo- 
tes llegaba entonces á tal crueldad, que un jóven apellidado Robalo murió á con- 
secuencia de haberlos sufrido porque gritó vivas á México. Los alojados se 
mostraban cada vez más exigentes, pedian cortinas, alfombras, espejos, ropa de ca: 
ma y cuanto más se les ocurría. Tribunales de sécuestro se habian establecido ya 
en México, Puebla, Orizava y Veracruz. 

El general Forey y M. de Saligny recibieron la cruz de la órden de Guadalupe 
y el segundo un voto de gracias del Ayuntamiento de Puebla, que dispuso poner el 
buato de Napoleon donde estaba colocado el de Zaragoza. 


Las proclamas de Forey eran vistas con disgusto por los conservadores, y de 
estos se acercaron á Saligny comisiones para manifestar el descontento, En vez de 
obtener satisfaccion creció la alarma á causa de un artículo que publicó u L’ Estafette, 
órgano reconocido de la intervencion; comenzaba por burlarse de los Notables que 
acordaron ir á la villa de Guadalupe, á presentar á la Vírgen las primicias de sis 
trabajos políticos; les decia que con proclamar la monarquía nada hatian hecho, pués 
faltaba erario, justicia, simplificar los códigos y tranquilizar la conciencia pública, 
afirmando con una ley definitiva las propiedades discutidas. - Se les acusaba de em: 
briaguez con el nuevo vino de la monarquía y de que babian subordinado á Roma 
el Imperio y la Regencia, solicitando la bendicion del Papa, con quien habria ql 
consultar asuntos que únicamente incumbian á economistas y hombres de Estado, 
y con tal motivo se recordaron las alusiones de Forey en su manifiesto sobre 8% 
puntos y se reprendia á los Notables porque lanzaban alusiones odiosas contra el pi 
sado; concluía uL’ Estafetten proclamando la supremacía del poder civil, la toleran: 
cia de cultos y legalizacion de las adquisiciones hechas de las propiedades eclesiásticás 
siendo muy considerable el efecto que ese artículo produjo. i 

El general Forey hizo otro llamamiento á los disidentes para que regresara! E 
sus hogares, decíales que en materia de deber y de honor nada tenian quo enseñarle, 
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pao Jhabláadoles con este lenguaje estaba en la verdad y ellos en el error, que la 
independencia mexicana no peligraba, pues que la bandera francesa era aquí be 
todas partes, la salvaguardia de la libertad é independencia de los bos iini 
unieran todos y dejaran las hostilidades y no tardarian en A rl 3 
la Francia, que venia como amiga á fayorecerlos con su generosa Intervencion . 
que este desgraciado suelo fuera un gran país. Prometia echar un velo sobre las pie 
a siendo sinceras, y para ello empeñaba su palabra de soldado y aun 
Aunque al ocupar la capital el ejército invasor publicó el general For l 
olvido, anunciando que corria un velo sobre todos los hechos pasados ba i 
los venideros las cortes marciales, cuyo primer acto sanguinario fué el Apto 
de Batron, el célebre bandolero que acababa de volverse contra la República pria 
habia acogido y considerado siempre que solicitó la reconciliacion con el diario lo 
cual habia acontecido varias ocasiones, en que la falta de recursos le obliga sel i 
Cuando Butron vió que los franceses sə posesionaban de la capital; se ni s lo > 
Forey le mandó recado al pueblo de Mixcoac llamándole para Pentislo l pi 
gaba que se le presentara; el guerrillero obedeció y se puso en eiii ea a TE 
solo un ayudante, á quien dos ó tres veces indicó que tewmia algo sin ra h 6 
puesnunca se imaginó una perfidia de parte de los que tenian medios suficient Eee 
aprehenderle y conducirle custodiado. Apenas bajó del caballo en el Hotel d A "Be. 
lla Union, fué preso por la gandarmería francesa, y atado le condujeron á la vision 
dela Callejuela, Mientras que esto se verificaba, una fuerza de franceses llegó i Mix. 
coac, hizo que se tocara á reunion en la plaza del pueblo, advirtiendo á ibas E 
la guerrilla que se le iba á dar socorro, y ya reunida fué desarmada, aprisic e ; 
conducida á la misma cárcel en que estaba el jefe de ella. e b e cil 
corte marcial, antes de tres dias fué fusilado Butron en la plazuela de anda D, E 
80, y gran parte de los guerrilleros fué trasportada á la Martinica ron 
trabajos forzados, -En el juicio se le echaron en cara á Butron pa los hech > d 
a vida pasada, sin recordar la proclama de Forey, y se le hizo responsable de on e 
nds en San Angel por algunos de la gavilla, presumiéndose que el jete o 
a complicado porque toleraba y no perseguía á los ladrones. 


o aa se quejaron con Forey, pidiéndole contuviera las depreda- 
o . jecutaban en haciendas y pueblos las fuerzas mandadas por Butron, y 
a 0 read para proceder en su contra, el haberse presentado vendiendo á 
ll a Franceses algunas reses que habia sacado de las haciendas inmedia- 
nin! erza que capitaneaba Butron se habia quedado en su mayor parteen San 
e + en cuyo pubbio cayó sobre ella el destacamento francés que desmontó, desar. 
y condujo presos á los que la formaban. | 
E o aani la Tnterrenoigi "El Cronista,n "La Sociedad,n uLa Iu- 
a e Estafetten y "El Látigo;u en Puebla el "Boletin Oficial;u en Ori. 
a etin de Noticias,» en Veracruz "El Eco del Comercion y en el Cármen 
3 andera Nacional.u El periódico francés, representante del ejército interven» 
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cionista francés, era liberal, Tambien reapareció por esos dias el "Pájaro Verde, 
ido por su odio al partido reformista. | wird 
e nc habia vuelto á aparecer nL'Estafette,n periódico redactado por 
Barrés; que habia sido desterrado por el Sr. Juarez: ese periódico se daa k 
i i íncipe europeo al trono de 
ía y del llamamiento de un princip 
deos en favor de lá monarqu feanen n 
sxi i egido porla bandera francesa hasta q 
México, que habia de ser protegido- pincel 
i 1 i i 'onsistes cia necesarias y hasta que la 1nm18 
biexno tuviera la solidez y consis sa pismiga 
i tía de la conservacion del órden y la paz, y 
onstituyera aquí una garan la | 
pe la cate donde las músicas militares-del 51,85 y 99 tocaban los dol y 
, 
azi en el centro del Paseo y los martes en la plaza de Armas, de las cinco y 
S i | h 
ia de la tarde-á las siete de la noc a fl bhi! 
gappi olíticaide Forey y Saligny inclinada á favorecer al clero, fué desp 
el Friera de Napoleon, apoyando la de Bazaine que opinaba por las re oeng 
del ¡bóralbs: pero el partido clerical, sinembargo, tenia necesidad de con ik. 
lesa á la Lot hación con la esperanza de recobrar Jos bienes lid ha 
p i A . atd 
i ACA a llegado órdenes de Francia, la Regencia expidió decretos en que, eim e 
ji 5 . o . . ; 
dd rogadas las leyes de nacionalizacion de esos bienes, fueron o e 
ipi id ig estando tales decretos firmados solamente por los generales Almonte y xi 
pad di rehusó hacerlo el Sr. Labastida, el partido clerical dejó de ser amig 
as, p 
de: los franceses. | | 
Este-estado de cosas dió Ak los republicanos nuevas esperanzas de vencer, dal 
s . 4 z 08 
e reclutamiento y obraban cow tal actividad, que los franceses y ipe nión 
juga taban con más terreno que el que pisaban; el general Uraga imprimía y E 
Ea iecipli tos en que trece mil fran: 
i i í disciplina en los momen 
i blicano cierto carácter de | 4 
pe aban á Querétaro y por el Oriente se presentaba en Tehuacan Mee 
e T a Estados de Durango, Michoacan, Sonora, Zacatecas y Jalisco, leyan 
Í 5 n 
E En cambio, los movimientos de los franceses fueron lentos, e 
as. , i guc 
Fu sti 3, de Noviembre: sin. oposicion alguna, el general Berthier ocupó nl 
E zaine á Celaya, donde concentró doce mil hombres, quedando Douay 
YO, DA , ? iae Ñ : 
erica y D. Tomas Mejía ocupó á San Miguel à Aia A g! 
i ilize tínuamente á las poblaciones ocupi 
uerrillas hostilizaban con s.p i 4 
fr pa Verde Medellin-uno delos puntos 4.doode- iban á tirotear casi todas 
AnCceses, 


noches. w 
La division juarista mandada por los geverales Berriozabal; Garza y Eram 
ray, tomó cuarteles en los pueblos de Maravatío y Acámbaro, PEN y a 
i i las operaciones para las 
i ue Michoacan seria la base dë fu jà 
MA FIT i ést se hallaban en condiciones p, 
i hica. Los Estados de ésta no 
combatian por la Repúb i nean 
, defensa combinada, Jalisco estaba en anarquia, ) ia 
e e dor Silva; Guanajuato estaba cubierto de g 
lotin' y fué destituido el gobernador Silva; o ato i i i pe 
een todos los Estados orientales aparecian partidarios de la intervencion y 
cid . » 
an Chispas triunfaban los reaccionarios. 


Algunas guerrillas, entre ellas la de Laureano Valdes, se unieron 4 igi 


ld esta preg 
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ceses; una de los Amador se pronunció en igual sentido en Zongolica, y el general 
Uraga escribió al Sr, La Fuente una carta que los periódicos intervencionistas ere» 
yeron conveniente publicar; Tulancingo fué tomado por los interveccionistas. 
Alllegar los franceses á Toluca, fueron algunas comisiones de allí y pueblos cerca- 
nos á recibirlos hasta la hacienda de D* Rosa; en la noche hubo iluminaciones y so 
le dió al general Berthier un convite, fué nombrado el Ayuntamient> y queda- 
ron instaladas la aduana y otras oficinas, 

D. Tomas Mejía que se unió en México con los franceses conduciendo fuer- 
zas de la Sierra, sentia no ver llevadas á efecto sus combinaciones contra los liberales 
yaguardaba á que mas tarde se eumpliria el programa reaccionario. Esto indicaba 
que la Intervencion encontraba, aun en sus mismos partidarios, obstáculos, y «que 
las ventajas que alcanzaba estaban lejos de realizar aus fines; habia en la Nacion 
resistencia, la invencible fuerza de inercia en que consistia el mayor obstáculo 
para el desarrollu de los proyectos intervencionistas; los invasores entraban fácilmena 
te á las poblaciones; pero no se hacian dueños sino del terreno que pisaban, Alla- 
do de esta especie de somnolencia, sin duda contraria á la expedicion, estaban los mu- 
chos obstáculos que encontraba enZla misma Francia; la insurreccion de la Argelia, 
“rga muy pesada; la ocupacion de Roma; la expedicion á Cochinchina, donde se 
treó intereses difíciles de atender, eran empresas que exigian concentracion, así como 
solucion pronta el asunto de México, que le ocasionaba pérdidas de hombres y dine- 


tj ademas habia que atender á las probabilidades de una guerra europea, ya por la'in- 
Surreecion de la Polonia, ya por la actitud que en Rusia tomaba el partido que proyo- 
taba é insultaba ála Francia. Aun habría sido tiempo de tratar con el gobierno del 
Sr, Juarez, segun lo habia querido un año antes Julio Fayre; pero los proyectos nas 


poleónicos abrazaban otro órden de ideas y de ambiciones enteramentes opuestas al 
consejo de: utratad y retiraos.. 


Los franceses residentes en Veracruz, tal yez los que habian sido menos adic- 
tos á la Intervencion, ofrecieron por conducto del marqués de Gallifet á la Wmpera- 
ttiz Eugenia, un cachirulo, peineta de carey con labrados de oro y piedras preciosas, 


producto de la industria local de aquel puerto, para darle 4 conocer un detalle del to. 
tado de las veracruzanas: firmaban á nombre de los franceses resi 
puerto los Sres. Neron, Lelong y Labadie; 


El ferrocarril de Veracruz avanzaba hasta la Soledad, siendo notable el puente 


de este nombre levantado sobre el río de Jamapa, pues el ingeniero Lyons se ma- 
njaba con actividad y perseyerancia, 


dentes en aquel 


Estar en México era fácil al ejército francés 
mentos; pero para el gobierno del presidente Juarez la capital era ya secunda- 
Ma, teniendo á 3u disposicion un vasto territorio; por el carácter del jefe del Igo» 
bierno republicano, no parecia creible que cediera al primer golpe y sin duda que 
despues, como antes de la victoria de los franceses, la cuestion habria de quedar bajo 
elmismo pié, sin una solucion eficaz y dejando reservado al porvenir dar la respues- 

unta; ¿qué harían los tranceses llegados á México? 


reforzado y poseedor de tantos ele- 
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Cuando la expedicion tué todavía la empresa de tres potencias aliadas, la 
candidatura de Maximiliano se presentaba como un acto de desinterés obligatorio 
para “cada una de las naciones que contribuian á los gastos, compartian los rieg. 
gos y la responsabilidad de la guerra, que ninguno de los beligerantes habia de con- 
vertir en provecho propio, y creian consolidar el trono que sus armas iban proba- 
blemente á levantar. Pero al quedar la Francia sola, tenia que soportar la enorme 
carga que le imponia su accion aislada, y los: sucesos que brotaron de tan imprevista 
manera debieron cambiar su política. 

Là candidatura del archiduque apareció-tan fuera de relacion con el estado en 
que habia quedado la Francia, que todos se preguntaban por qué la espada de esta 
Nacion habia ido á labrar en América un imperio pára un Archiduque de Austria, 
Parecía que un deber de honor impulsaba tan solo 4 Napoleon para sostener esa can: 
didatura de Maximiliano, y ¡que iba á aceptar la tradicion francesa de trabajar por 
la gloria y nada más que por la gloria. 


Era lógico reconocer que habiendo dejado en libertad 4 los mexicanos para elegit 
quien los gobernara, y habiéndose fijado la Asamblea en el Archiduque, habria de sos: 
tener Napoleon á tedo trance esa decision; pero se debia tener en cuenta la precipita: 
cion empleada por los partidarios de Maximiliano, atropellando con todo desde que la 
corona le fué ofrecida, Derivábanse sérias consideraciones de si la Francia garanti- 
zaría Ó no el trono que ella fundaba. 


O era la eleccion del Archiduque la expresion séria de los votos del pueblo me: 
xicano y entonces la Francia.mo tenia mas que entregarle ei puesto, dando por ter- 
minada su tarep, ó se habia dispuesto de la voluntad del pueblo mexicano y enton: 
ces las armas francesas iban-4 imponer una dinastía que no sacaba su sávia del suelo 
nacional, Si el Archiduque Maximiliano hubiera podido subir por sí mismo al trono 
de México, habría llegado á ser realmente legítimo emperador; pero si tenia. necesi- 
dad de la Francia, si necesitaba los brazos de ésta para subir los escalones del trono, 
no era en realidad sino un cliente de aquella Nacion, y si no podia bastarae á sl mis 
mo seria impotente y quedaria comprometido al abandonar la Francia el territorio 
mexicano, 

Nada tué más funesto que creer establecido el trono del Archiduque por una 
proteccica extranjera; y comprometerse á sostener al nuevo monarca hasta que 
se consolidara, sería el compromiso más temerario é imprudente para la Fran-* 
cia. La futura soberanía del Archiduque parecería muy precaria, atendiendo tam- 
bien á la desorganizacion en que estaba México, despues de tantos años de anar 
quía, de cuarenta años de guerra civil que habían impedido constituir aqui un £0- 
bierno duradero, 

Parece increíble que hubiese pasado desapercibido para Maximiliano, el hecho 


resaltante de que, á pesar de haber sido arrojado de la capital el Presidente JS 
y de que se repetia que la nacion estaba libre, todas las ciudades que se adherian a 


nuevo órden político, necesitaban soldados franceses para resguardarlas, y si estos ge 
retiraban la parte pacifica de las mismas continuaba amenazada por los republica- 


Dr. D. Angel Iglesias. 

Socretario de la comisión que fué á Miramar Á ofrecer el trono de M 

á quien acompañó el Sr. Iglestas en calidad de secretario al venir á M 
departamentos del Interior. Poco después de regresar á la Capital del Imperio, re 


éxico al Archiduque Maximiliano de Austria, 
Éxico y en el viaje que hizo Maximiliano £ los 
nunció el Sr. Iglesias ese puesto, 


no estando ya conforme el partido conservador con la marcha política seguida pór Maximiliano. 


268 HISTORIA D£ LA INTERVENCIÓN 


Cuando la expedicion tué todavía la empresa de tres potencias aliadas, la 
candidatura de Maximiliano se presentaba como un acto de desinterés obligatorio 
para “cada una de las naciones que contribuian á los gastos, compartian los rieg. 
gos y la responsabilidad de la guerra, que ninguno de los beligerantes habia de con- 
vertir en provecho propio, y creian consolidar el trono que sus armas iban proba- 
blemente á levantar. Pero al quedar la Francia sola, tenia que soportar la enorme 
carga que le imponia su accion aislada, y los: sucesos que brotaron de tan imprevista 
manera debieron cambiar su política. 

Là candidatura del archiduque apareció-tan fuera de relacion con el estado en 
que habia quedado la Francia, que todos se preguntaban por qué la espada de esta 
Nacion habia ido á labrar en América un imperio pára un Archiduque de Austria, 
Parecía que un deber de honor impulsaba tan solo 4 Napoleon para sostener esa can: 
didatura de Maximiliano, y ¡que iba á aceptar la tradicion francesa de trabajar por 
la gloria y nada más que por la gloria. 


Era lógico reconocer que habiendo dejado en libertad 4 los mexicanos para elegit 
quien los gobernara, y habiéndose fijado la Asamblea en el Archiduque, habria de sos: 
tener Napoleon á tedo trance esa decision; pero se debia tener en cuenta la precipita: 
cion empleada por los partidarios de Maximiliano, atropellando con todo desde que la 
corona le fué ofrecida, Derivábanse sérias consideraciones de si la Francia garanti- 
zaría Ó no el trono que ella fundaba. 


O era la eleccion del Archiduque la expresion séria de los votos del pueblo me: 
xicano y entonces la Francia.mo tenia mas que entregarle ei puesto, dando por ter- 
minada su tarep, ó se habia dispuesto de la voluntad del pueblo mexicano y enton: 
ces las armas francesas iban-4 imponer una dinastía que no sacaba su sávia del suelo 
nacional, Si el Archiduque Maximiliano hubiera podido subir por sí mismo al trono 
de México, habría llegado á ser realmente legítimo emperador; pero si tenia. necesi- 
dad de la Francia, si necesitaba los brazos de ésta para subir los escalones del trono, 
no era en realidad sino un cliente de aquella Nacion, y si no podia bastarae á sl mis 
mo seria impotente y quedaria comprometido al abandonar la Francia el territorio 
mexicano, 

Nada tué más funesto que creer establecido el trono del Archiduque por una 
proteccica extranjera; y comprometerse á sostener al nuevo monarca hasta que 
se consolidara, sería el compromiso más temerario é imprudente para la Fran-* 
cia. La futura soberanía del Archiduque parecería muy precaria, atendiendo tam- 
bien á la desorganizacion en que estaba México, despues de tantos años de anar 
quía, de cuarenta años de guerra civil que habían impedido constituir aqui un £0- 
bierno duradero, 

Parece increíble que hubiese pasado desapercibido para Maximiliano, el hecho 


resaltante de que, á pesar de haber sido arrojado de la capital el Presidente JS 
y de que se repetia que la nacion estaba libre, todas las ciudades que se adherian a 


nuevo órden político, necesitaban soldados franceses para resguardarlas, y si estos ge 
retiraban la parte pacifica de las mismas continuaba amenazada por los republica- 


Dr. D. Angel Iglesias. 

Socretario de la comisión que fué á Miramar Á ofrecer el trono de M 

á quien acompañó el Sr. Iglestas en calidad de secretario al venir á M 
departamentos del Interior. Poco después de regresar á la Capital del Imperio, re 
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Éxico y en el viaje que hizo Maximiliano £ los 
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nos, Prueba innegable de la impotencia del partido monárquico brotaba de ese 
hecho. 

Para cumplir la grande tarea de regenerar una nacion en que todas las Ideas es- 
taban en anarquía, en que todo estaba por crear; para reorganizar á un gran pueblo y 
jun país tan vasto, ¿de donde habia detomar la fuerza el Archiduque? no puede sus 
ponétselo la pretension- de que creyera que bastaba su presencia para dominar tantas 
voluntades divergentes y avenir tantos elementos antagonistas. ¿Cómo crear un 
ejército regular fiel á su persona y resuelto por la estabilidad monárquica y el órden? 
Los jefes y soldados partidarios de la intervencion francesa eran pocos, y aunque no 
fuese ese el obstáculo, ¿dónde estaban las leyes, la administracion y los elementos 
materiales para formar esa fuerza nacional? No es posible improvisar un ejército dis- 
ciplinado, instruido, capaz de establecer el órden en el interior y la independencia en 
el exterior. ¿Cuánto tiempo necesita un país para tener un ejército digno de este 
nombre? 

Destituido de toda fuerza pública al llagar á México, habia de encontrarse el 
Archiduque con elementos que le serian contrarios: el partido republicano que soste- 
nia dá Juarez era tan fuerte, que para derribarlo había sido necesaria una expedicion 
francesa; este partido quedaria abiertamente hostil 4 Maximiliano. Ante la debili- 
dad nadie se somete, y débil se presentaba el jefe de un gobierno que necesa» 
ramente habia de sucumbir el dia que le faltara el apoyo del ejército francés, y ya se 
preveia que este apoyo, obra de las circunstancias, seria temporal; el asunto se re- 


ducia cuando más, en el partido republicano, á esperar cierto número de años para 
ser dueño absoluto, otra vez de los destinos de México. 


Si el Archiduque hacia consistir su apoyo en la parte quieta y llamada sana de 
la poblacion, pudo saber que esa parte representaba la debilidad, v que lejos de pro- 
tejerlo ella necesitaba proteccion; pedirle fuerza el Archiduque era girar en un cfr. 
culo vicioso; si esos ciudadanos se habian dejado oprimir, si habian perdido el genio 
que organiza y las costumbres de la resistencia comun, la parte sana continuaría ba- 
jo:el terror que le habia inspirado el partido de accion, y de seguro que se adheriría 
á medias al Archiduque para no comprometerse; su actitud estaba perfectamente ca- 
racterizada; por donde quiera que se presentaban los franceses esa parke sana de la 
sociedad se alegraba, por donde quiera que ¡ban los juaristas, ella se resignaba. 

Solamente una fraccion del partido conservador podria dar algun contingente de 
fuerza, ese partido que habia ido á implorar la intervencion europea, y que habia 
sido el sostén de la candidatura del Archiduque, era el único con que podia contar 
el nuevo monarca para gobernar; pero en este caso se constituie jefe de partido, y de 
un partido que habia sido vencido y sometido antes de la expedicion francesa; unire 
se å los vencidos era perderse; sus enemigos lo atacarian de todas maneras y sus ami» 
gos le impondrian la ley, marcándole el camino que habia de seguir en su conducta, 

Mexico estaba muy distante del cuadro que describió la Comision de Notables, 
acerca de las tradiciones monárquicas é históricas que supuso existian en este país; 
icon la monarquía, dijo, la persona sagrada elevada al trono no es á la verdad el 

Tomo 11.—80, 
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Estado, es la personificacion más augusta, en la que el rey, más fuerte que todos, más 


poderoso que todos, está sobre las maquinaciones de los anarquistas, de nadie necesis 
ta ni teme á nadie, y así puede recompensar el mérito sin bajeza y hacer justicia 
igas de los partidos, agitándose inútil. 


desoyendo el espíritu de venganza. Las intr 
se dedica, exento de temores, á reali- 


mente en su impotencia, no le hacen temblar, y 
zar los planes más atrevidos de engrandecimiento nacional, que lleva siempre á buen 
fin porque puede todo lo que quiere.n Este cuadro era enteramente extraño para 
los que, como los individuos de la Comision, conocian bien á México, y tan bello ideal 
tratándose de un país en constante revolucion, no debió ser acogido sin meditacion 
por Maximiliano. 

Si este no traia la fuerza, tampoco traia la riqueza que proviene de las empresas 
que cuentan con el capital, y la inteligencia que pone en accion los elementos de pros- 
peridad de un pafs; porque la presencia de Maximiliano, por sí sola, no habia de bas: 
tar para establecer la seguridad en/los caminos, ni para-levantar el crédito del Esta- 
do; faltándole el-auxilio de la Prancia, no podian esperarse caminos de fierro, ni 
establecimientos financieros; ni trabajos públicos. 

Las dificultades en el exterior eran aún de más consideracion; el trono de Ma- 
ximiliano venia 4 establecerse á las puertas de las dos grandes repúblicas americanas 
en que se habia dividido por entonces la de los Estados que formaron la Union; ese 
trono era una amenaza aun para los confederados, que podian considerar la ocupa- 
cion de México como un auxilio indirecto; habian de-ver mal el edificio monárquico 
“del Archiduque, pues mientras más próspero y feliz, más amenazante seria para las 
repúblicas vecinas. 

Aun ¡enmedio de la guerra ciyil que aquejaba á los Estados Unidos, el presi- 
dente Lincoln reconociá al gobierno del Presidente Juarez. La idea de una monat: 
quía era en realidad temeraria, destituida de sólido punto de apoyo amenazada en el 
interior, rodeada en el exterior de enemigos irreconciliables y mil veces más pode- 
rosos qu» ella.  Sostenerla hasta que estuviese consolidado el trono, era comprom6t" 
terse indefinidamente, aventurarse en una empresa imposible y cometer ura impru: 
dencia política, igualá la que cometia el Archiduque de Austria aceptando el trono 


que le ofrecía la Asamblea de Notables. 


Habia sin embargo en esto la escusa de presumir que, dando Napoleon MT su 
apoyo material y moral á la investidura imperial de Maximiliano, se constituia en 
defensor y paladian del gobierno que contribuia á fundar y que nunca podria aban - 
donar. Al fijar su bandera en México despues. dela coronacion del nuevo Empera- 
dor, al tenderá éste una mano protectora en el principio de su reinado, adoptaba.el nue 
vo órden político como obra suya; reconocer y proclamar la legitimidad del nuevo po: 
der y declarar 4 Maximiliano el elegido de México, era harerse responsable de esta 
combinacion ante la Europa, ante el honor mismo de la Francia y ante el Archidu- 
que que confiaba en ella, Tendria Napoleon que confesar su error y dejar destruir 
su obra, si no defendia el imperio que levantaba en México, río solamente contra lo8 
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CAPITULO DUODECIMO. 


El presidente Juarez en San Duis Potosí. —Expide un manifiesto.—Envía circulares á los Esta: 
dos.—Disgusto entre los empleados que seguían al gobierno.—Levántanse multitud de par- 
tidas reaccionarias.—Es asesinado el general La Llave. —Circunstancia que salvó al general 
Gonzalez Ortega.—El cadáver de La Llave es conducido á San Luis Potosí, —Honras verifi: 
cadas al sepultarlo.—Protesta de la Legislatura de Zhcatecas:—Movimientos de fuerzas repu: 
blicanas é intervencionistas,—Entrada de los franceses á Toluca. —Ataca y toma á Tabasco el 
jefe Arévalo, —Pérdida de los pertrechos de guerra. —El gobernador Dueñas pretende reco: 
brar la plaza sin conseguirlo.—Nombra jefe del Estado al coronel D. Pedro Mendez.—Ba 
acuerda un plan de compaña. — Fracasa por desercion de las tropas. —Convienen los jefes en 
que las armas sean ocultadas.—Mala situacion de los Estados de Jalisco, Guanajuato y Mi- 
choacan.—Carencia de armas entre los republicanos, —Nueva proclama de Forey.—"L Esta- 
fetto continúa sosteniendo la necesidad de las leyes de Reforma.—Pide la tolerancia de cultos 
—Siguen los trabajos de los enemigos de Forey.—Dificu tades del ejército francés. —Informe 
del general Douay contra Forey y Saligny.—Los acusa de haberse unido al partido clerical, 
—Aboga por el partido liberal. —Asegura que nada se habia hecho en México. —Augurios sobre 
lo que se le esperaba á Maximiliano.—Trabajos del general Bazaine.—Recibe el despacho de 
mariscal. —Forey dispone se lleve é efecto el secuestro. —Fiestas del 15 de Agosto. —Opind 
contra las corridas de toros, —Sérias disposiciones relativas al pueblo de 'Tlalpam.- -Exige al 
general Miramon una protesta de adhesion,—Carta que le dirijió ese general mexicano. 

Luego que el gobierno juarista llegó á San Luis Potosí, dirijió un Manifiesto á 
la Nacion, expresando la confianza que tenia en el triunfo definitivo de la causa y co 
rroborando con ejemplos tomados de la Historia, el hecho de que ningun pucblo que 
lucha por su independencia puede sersubyugado; dijo que la pérdida de la capital era 
solamente un accidente secundario; excitaba á los mexicanos á que se unieran, como 
una necesidad decisiva en el caso en que la Nacion se encontraba. Ademas del Me- 
nifiesto presidencial fueron expedidas. varias circulares, una á los gobernadores de 
los Estados, participándoles la instalacion del gobierno provisionalmente en San 
Luis Potosí, y la necesidad de olvidar toda querella doméstica para no pensar sino 
en el peligro de la Patria; recordaba que/las autoridades impuestas pot las bayone’ 
tas extranjeras no eran ni siquiera gobernantes de hecho, y que la República no le: 
conocia en esos funcionarios ningun poder ni autoridad para obligarla en sus trata" 
dos, pactos ó promesas, ni por sus actos ó de cualquier otro modo, quedando los que 
desempeñaban autoridad ó comision de procedencia francesa, sujetos al irremisible 
castigo señalado por las leyes del país. 

La circular á los gobernadores de loz Estados redactada. por el ministro La 
Fuente, dió cuenta de la traslacion del gobierno, del entusiasmo con que fug recibi: 


do en las poblaciones del Interior, y tambien recomendó la union, 

Al cuerpo diplomático se le repitió que contara con las escoltas necesarias cuan 
do estimara conveniente trasladarse á la interina capital de la República; pero los 
ministros extranjeros ya habian manifestado de oficio las razones en virtud de las cua" 
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ciera en Ápaam. Hizo que las fuerzas de Vicario se situaran en Tlalpam y Tes 
pepa, y las de Márquez en Cuautitlan para vigilar los diques de Zumpango. Elco- 
ronel Aymard fué enviado á Pachuca con el 62.2 de línea; el general Tomás Mejía 
recibió órden de alistarse para marchar 4 Querétaro y otra columna fué enviada 
á posesionarse de Toluca. Las caballerías quedaron repartidas en las inmediaciones 
de México, pára garantizar la seguridad en una zona suficientemente extensa en los 
alrededores de la capital y mantener seguras las comunicaciones con Puebla, 


Dividida la junta de gobierno establecida en la e 
para la administracion d 


la presidencia de ] 


apital mexicana en secciones 
e los diversos departamentos ministeriales, se asignó Forey 
a de guerra á fin de constituir el ejército mexicano; pero resolvió 
que no podia organizarse definitivamente hasta que hubiese un gobierno bien esta- 
blecido y el país estuviase pacificado, 

El coronel de la Canorgue, enc 


argado de expedicionar por los llanos de Apam 
y Tlaxcala, entró á ésta y los 


republicanos se retiraron, lo mismo 
que ocupaban á San Bartolo, cerca de México. 
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combinacion con los que revol 


que hicieron los 
En el departamento de Chiapas ha- 
avor de la Intervencion el general D. Juan Ortega, 
el Cármen al mando del jefe Eduardo Arévalo, en 


ucionaban contra los republicanos hasta entonces do- 
minantes en el Estado, ofreciendo el general Marin ir poco despues en persona. 

En Durango tuyo verificativo un movimiento entre los mismos republicanos, 
que dió por resultado la destitucion del gobernador juarista D. Benigno Silva y la 
elevacion de D. Juan B. Subizar, acaudillando el movimiento el coronel D. Tomás 
‘Borrego. D. Manuel Doblado expidió un decreto imponiendo un préstamo de dos- 


cióntos mil pesos, poco despues derogado, y como en Guanajuato se publicó el 
Manifiesto de Forey hac 


¡iéndole comentarios medidos y respetuosos, fué calificada la 
conducta del gobernador 


Doblado de reservada y misteriosa. 
A >» . z 
El desórden contagió tambien 


Michoacan y Yucatan, 
desobedecido, como el de 
to tambien Guanaj 


á Colima, Jaliszo, Aguascalientes, San Luis, 
Estados hubo en que el gobierno general fué despreciado y 
Nuevo Leon dirigido por Vidaurri, y ¡hasta cierto pun- 
uáto con Doblado. En Michoacan era hostilizado el general Ta- 
plvipor los mismos que derribaron á Huerta, atribuyéndole demasiada templanza con 
Bl Dando conservador y acusándole de que no ampxró á los refugiados juaristas. 
pal llegar á Pachuca las fuerzas francesas, el gobernador D. Manuel F. Soto 
te situó en Actopan; el guerrillero Fragoso ocupó durante algunas horas á Tizayus 
“MY se retiró á San Juan Teotihuacan, donde se reunió con las fuerzas de Baltasar 
lles, e militar del segundo distrito del Estado de México, hizo 
aciendas grándes del distrito de Apam, de las'-alcab 


dent ; ñaló 
ad de los pulques y señaló la manera de hacer efectiva esta órden. 
En San Juan Teotihuacan , 


tanog y Otumba cobraban peaje varias partidas de republin 
i , QUe se ocultaban al pasar las fuerzas intervencionistas y despues salian á ejer- 
er depredaciones, 


En el centro de 


El gobernador y jef 
sponsables 4 las h 


alas proce- 


la República pululaban partidas de reaccionarios, haciendo sus 


TO 


E EA Lo e PTA E 


Sr 
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correrías por la Villita, Teocaltiche, Aranda y otros puntos, distinguiéndose por ser 
grupos más fuertes, las de Tovar y Lozada, que tenian en jaque á Guadalajara, pa- 
ra donde fueron llamados Rojas y Bravo que estaban en Atotonilco, Por Matamoros 
recibieron los juaristas armas y municiones, entonces un periódico de Paris nLa Pre. 
ssen y la "Prensa de la Habana, publicaron que M. Adams, ministro americanoen 
Lóndres, concedia licencia especial 4 buques ingleses que de Inglaterra se dirijian å 
Matamoros, llevando aquellos efectos para los mexicanos que estaban en guerra con 
Francia, El bloqueo de ese puerto aun para buques ingleses, sostevido por el almi. 
rante Wilkes, dió motivo 4 reclamaciones del gobierno británico. 

Ascendian á dos mil hombres las tropas llevadas por el general D. Tomás Me- 
jia/á las inmediaciones de México, al concluir el mes de Junio. Este jefe fué pre. 
presentado por Almonte al general Forey y se arregló que aumentaría sus fuerzas pa» 
ra tomar parte activa en la campaña que iba á abrirse en el Interior. 

Tambien dictó Forey disposiciones para ocupar ¿Minatitlan, de cuya aduana 
se habia de pagar la fuerza que se iba á establecer con el título de "contra guerrilla 
de Minatitlan... Contaba.en sus combinaciones con el levantamiento que acaudilló 
en Chiapas el general D. Juan Ortega, y con la organizacion que el jefe Marin daba 
en el Cármen á la expedicion sobre Tabasco; dándose la mano ésta.con la contra: 
guerrilla de Minatitlan, creia-seguro Forey dominar pronto en toda la costa 
desde Veracruz hasta Yucatan, Tambien iba á esforzarse por ocupar la costa Norte, 
dirijiendo 4 Tampico una fuerza francesa que obraría en combinacion con la de indis 
genas quehabia levantado por'aquel lado el general Moreno impelido por Mejía. 

Cuando en San Luis Potosí-fueron reducidos los presupuestos buscando la eco: 
nomía, los empleados sobrantes entre el gran número de los que se presentaron, que: 
daron con la promesa de que serian colocados segun sus méritos; en consecuencia, 
muchos regresaron á la capital y aceptaron la Intervencion, alegando la imposibili- 
dad de subsistir sin recursos, pues los auxilios que recibian estaban en relacion coi 
la escasez del tesoro. Por ningun motivo se permitia la salida de conductas de cau: 
dales, ordinarias ni extraordinarias, ya fuera en plata pasta ó acuñada, bajo la pena 
de comiso. El Sr. Juarez no solamente decretó un distintivo honorífico 4.1os gent: 
rales, jefes, oficiales y soldados que habian defendido (4 Puebla, sino ordenó qué 
á las familias de los que habian caído prisioneros sin lograr escaparse, se les asistiera 
con la tercera parte del sueldo correspondiente al empleo que disfrutaron los prt 
sioneros. 

En San Luis funcionaban, ademas del Ejecutivo investido de facultades omnl" 
modas, la Diputacion permanente y la Suprema Corte de Justicia, desmintiendo este 
hecho el rumor propagado, de que habia concluido la administracion republicana Col 
la ocupacion de México. 

Grande sensacion causó en San Luis la muerte del general La Llave, asunto 
do por los soldados qne lo iban escoltando. Habia logrado escapar de las manos 00 
los franceses despues que cayó prisionero en Puebla y unido al general Gonzalez 
Ortega se dirijia de Guanajuato á San Luis; en el cainino habia cambiado cabalga- 


General Porfirio Garcta de Leon. 


Disgustado por las frases que Mr, Dubois de 


Ballgny profería en público contra México, pidió 


explicaciones 
P e otra de las reclamaciones que figouraron gn el ultimatum que dirigió 


lar en el Estado de Michoacan, fuerzas de 


meses despues, el general García de Leon fué comisionado para levan- 
caballeria destinadas á combatir á los franceses. k el 


276 HISTORIA DE LA INTERVENCIÓN 


correrías por la Villita, Teocaltiche, Aranda y otros puntos, distinguiéndose por ser 
grupos más fuertes, las de Tovar y Lozada, que tenian en jaque á Guadalajara, pa- 
ra donde fueron llamados Rojas y Bravo que estaban en Atotonilco, Por Matamoros 
recibieron los juaristas armas y municiones, entonces un periódico de Paris nLa Pre. 
ssen y la "Prensa de la Habana, publicaron que M. Adams, ministro americanoen 
Lóndres, concedia licencia especial 4 buques ingleses que de Inglaterra se dirijian å 
Matamoros, llevando aquellos efectos para los mexicanos que estaban en guerra con 
Francia, El bloqueo de ese puerto aun para buques ingleses, sostevido por el almi. 
rante Wilkes, dió motivo 4 reclamaciones del gobierno británico. 

Ascendian á dos mil hombres las tropas llevadas por el general D. Tomás Me- 
jia/á las inmediaciones de México, al concluir el mes de Junio. Este jefe fué pre. 
presentado por Almonte al general Forey y se arregló que aumentaría sus fuerzas pa» 
ra tomar parte activa en la campaña que iba á abrirse en el Interior. 

Tambien dictó Forey disposiciones para ocupar ¿Minatitlan, de cuya aduana 
se habia de pagar la fuerza que se iba á establecer con el título de "contra guerrilla 
de Minatitlan... Contaba.en sus combinaciones con el levantamiento que acaudilló 
en Chiapas el general D. Juan Ortega, y con la organizacion que el jefe Marin daba 
en el Cármen á la expedicion sobre Tabasco; dándose la mano ésta.con la contra: 
guerrilla de Minatitlan, creia-seguro Forey dominar pronto en toda la costa 
desde Veracruz hasta Yucatan, Tambien iba á esforzarse por ocupar la costa Norte, 
dirijiendo 4 Tampico una fuerza francesa que obraría en combinacion con la de indis 
genas quehabia levantado por'aquel lado el general Moreno impelido por Mejía. 

Cuando en San Luis Potosí-fueron reducidos los presupuestos buscando la eco: 
nomía, los empleados sobrantes entre el gran número de los que se presentaron, que: 
daron con la promesa de que serian colocados segun sus méritos; en consecuencia, 
muchos regresaron á la capital y aceptaron la Intervencion, alegando la imposibili- 
dad de subsistir sin recursos, pues los auxilios que recibian estaban en relacion coi 
la escasez del tesoro. Por ningun motivo se permitia la salida de conductas de cau: 
dales, ordinarias ni extraordinarias, ya fuera en plata pasta ó acuñada, bajo la pena 
de comiso. El Sr. Juarez no solamente decretó un distintivo honorífico 4.1os gent: 
rales, jefes, oficiales y soldados que habian defendido (4 Puebla, sino ordenó qué 
á las familias de los que habian caído prisioneros sin lograr escaparse, se les asistiera 
con la tercera parte del sueldo correspondiente al empleo que disfrutaron los prt 
sioneros. 

En San Luis funcionaban, ademas del Ejecutivo investido de facultades omnl" 
modas, la Diputacion permanente y la Suprema Corte de Justicia, desmintiendo este 
hecho el rumor propagado, de que habia concluido la administracion republicana Col 
la ocupacion de México. 

Grande sensacion causó en San Luis la muerte del general La Llave, asunto 
do por los soldados qne lo iban escoltando. Habia logrado escapar de las manos 00 
los franceses despues que cayó prisionero en Puebla y unido al general Gonzalez 
Ortega se dirijia de Guanajuato á San Luis; en el cainino habia cambiado cabalga- 


General Porfirio Garcta de Leon. 


Disgustado por las frases que Mr, Dubois de 


Ballgny profería en público contra México, pidió 


explicaciones 
P e otra de las reclamaciones que figouraron gn el ultimatum que dirigió 


lar en el Estado de Michoacan, fuerzas de 


meses despues, el general García de Leon fué comisionado para levan- 
caballeria destinadas á combatir á los franceses. k el 


Y DEL IMPERIO DE MAXIMILIANO, 277 


dura cediendo la suya å este general, quien, debido á tal circunstancia logró salvarse, 
quedando La Llave tan gravemente herido, que vivió pocas horas, 

La Llave habia tenido una entrevista con el Sr, Doblado y al dia siguien- 
te gi lió para San Luis. Más allá de la Quemada, Gonzalez Ortega que llevaba 
quinientas onzas de oro en las bolsas de sus chaparreras, se quejó del embarazo que 
tal peso le causaba. y La Llave se mostró anuente á hacerse cargo del dinero; Orte- 
ga, tratando de trasmitir el oro á su compañero, dejó caer las monedas desde lo al- 
to de la silla y algunas onzas rodaron entre los caballos, El cabo de la escolta que ya 
habia excitado á los soldados 4 la desercion, las mandó hacer alto, conferenció con 
ellos, volvió á avanzar á galope y disparando un tiro sobre La Llave cayó éste al 
punto herido en la espina dorsal. 

El 20 de Junio, en el punto llamado San Pedro, cercano á la hacienda de la 
Quemada, se motinaron la mayor parte de los soldados de la escolta, que tomada en 
Guanajuato acompañaba á los generales Gonzalez Ortega y La Llave, y con objeto de 
robarles hirieron gravemente á éste. Luego que se apoderaron de lo que pudieron á 
lavor del desórden producido, se alejaron, quedando el oficial, el clarin y seis soldados 
sin sublevirse; éstos formaron una camilla con lanzas y mantas, y llevaron al herido 
hasta la hacienda de Trancas. Los pocos que permanecieron fieles, se batieron con 


los motinistas, La escolta se componia de:doce soldados al mando de un teniente y 
Un cabo. 


Ea la tarde del mismo dia 20 de Junio llegó á San Luis Potosí el general Gon- 
zalez Ortega, llevando la noticia de haber sido herido el general La Llave, Acompa- 
ñaron á los generales un hermano de Gonzalez Ortega y dos ayudantes; dijeron que á 
lanon de la mañana, estaudo como á siete leguas de la hacienda de Trancas, unos sol 
dados de la escolta, deseando apoderarse del dinero que llevaba el general La Llave, 
dispararon de súbito sobre éste, que cayó atravesado por las balas, y tuvo Gonzalez 
Ortega el tiempo suficiente para poner espuelas á su caballo y escapar del peligro. 
El hermano de este general y los ayudantes huyeron por un lado del camino, Luego 
que en San Luis Potosí se tuvo noticia del suceso, fueron encargad s para asistir al 
herido los médicos Navarro y Rivadeneyra; pero la herida era de tal naturaleza, que 
hada consiguió la ciencix y el general La Llave dejó de existir en la hacienda del 
Jaral, rodeado de algunos amigos.  Conducido.el cadáver 4 San-Luis' Potosí, 
recibió alli sepultura con los honores que le decretó el gobierno. El 29 de Junio 
(1863) fueron celebradas en San Luis Potosí las honras fúnebres en honor del gene- 
ral D, Ignacio de la Llave, con asistencia del Presidente de la República; pronun- 
tó la oracion fúnebre-el Lic. D. José María Iglesias, 

El Sr. La Llave, que habia conservado toda su entereza durante la tarde y par- 
tede la noche, pudo referir á las personas que lo rodeaban todos los pormenores de 
la sublevacion de sus asesinos; aseguró no haber oído el tiro que le hirió y que sola- 
nente notó un fuerte choque y la pérdida súbita de las fuerzas para sostenerse sobre el 
“ballo; al caer vió que los asesinos apuntaban sus armas sobre Gonzalez Ortega y 
l gritó advirtióndole el peligro que corría; wanifestó su creencia de que la úni» 
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co mira de sus agresores habia sido la de apoderarse del dinero que llevaba con 
sus agres 


1 ; i y: la mar 
sigo A la medin noche los síntomas del herido se acrayaron á la una de m 
o~e 


ñana La Llave habia dejado de existir. Murió rehusindose á recibir cd a 
que le escribió D. Jesus Gonzalez Ortega, á causa del resentimiento que le s fi. 
abandono del que- fué” su jefe en Puebla, dejándole al caer herido. Los sublevados 
se internaron ed la sierra, llevándose cuatrocientas onza». l V 
Lös artesanos de San Luis Potosí manifestaron su adhesion al ia: en E 
la Repúblicas Este dispuso que de allí “salieran para: E 3 0 A 
gos las cúballerías que mandaban los generales Alvarez yO minas estin E E 
seguir á las muchas partidas de gente armada que infestaban pe as o R- 
Legislat ra de Zacatecas protestó contra cualquier EplbaAo quea To y E i 
y la autonomía de la Nacion 6 atacara las leyes de Reforma. mas stados a h 
rango, Zacatecas y Jalisco, eran cruzados por guerrillas de bando sopas a, 
grandes sacrificios á los propietarios, que además tenían: que A jad g se 
cales y del gobierno federal, Publicáronse las protestas del clero > e a 
contra la Intervencion; y las do'otras poblaciones en igual sentido. He A aa 
guerra, Sr. Berriozabal, teorganizaba las fuerzas republicanas, A on ro z 
economias, establever moralidad en los gastos y. precision en las TE F. 
Gral Patóni dejaba 4 Sun Enis para volver 4 Durango aprovechar los elementos 
i i Estado. 
que apia ve pará Lagos una.brigada de las.tres armas å las área del ES 
ral Porfirio Diaz, á la vez que D. Francisco Villanueva se encargaba de la is a a 
política de- San Luis Potosí. A principios de Julio tomaba el pas E Po 
tega el gobieruo de Zacatecas, dejando el puesto de Presi dente de a A i 
el general Ghilardi se presentaba en Guadalajara dispuesto á so p N 
servicios á la causa republicana, 4'la-vez quee general Ramon. Corona. leg 
San Luis Potosí con una comision del gobierno de Jalisco. jus a s 
En San Luis Potosí decretó el Presidente Juarez una contribucion el si 
uvo por ciento á todo capital que excediera dequloientos pesos, he cuyo a 
opuso el gobernadòr de Nuevo Leon y Coahuila, D. Santiago Vidaurri, E 
brado4gór el mismo gobierno jefe político y militar del segundo di te ás e EN 
de México, el corowel Anacleto Herrera y Cairo, siendo lamado á la Suprema 4 
te D. Manuel F. Soto. Se esforzó el gobiervo del Ser duetos en que fueran E 
guidas las guerrillas que merodeaban al poniente del Estado de Guanajuato, a e 
do de los Troncoso, muy conocidos por sus depredaciones en Michoacan, da 
ban, saqueaban y cómetian toda clase de excesoshaun en poblaciones de grann 
de habitantes: | 
El ayentejuarista D. Ramon Diaz, con fecha 13 de Julio escribia Pre 
bana al Sr, Juarez, diciéndole que habia abierto una susoricioinen la pea a qn. 
ra comprar armaiwento y que habia obtenido los mejores resuitados, é in le: dl 
sería conveniente introducirlo por Túxpan, lo que noae pudo vorifioan p~ a 
acontecimientos que siguieron al abaudono de la capital de la República. L'e 
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rre preguntar: ¿cómo fué que las autoridades de la isla de Cuba permitieron que $e 
llevara á efecto una suscricion destinada á comprar armas para las tropas republica. 
nas do México? En ese mismo punto de la Habana se habia dado á la vela año y 
medio antes la escuadin española sosteniendo la Intervencion y ahora no se guardaba 
ni siquiera neutralidad para la bandera francesa, 

Mientras pasaban esos acontecimientos, la política de la Regencia se dirigia á 
abrir las puertas á los que quisieran unirse á la obra comun; pretendia formar un 
gran partido nacioval que reconociera el cambio de gobierno; al.obrar así, obede- 
cía las indicaciones del gobierno francés que” proclamaba la conciliacion. 3 

La Regencia designó la comision que debia llevar 4 Maximiliano el decreto de 
la Asamblea de Notables, y al Emperador Napoleon el voto de gracias que le fué 
acordado. Se pensó primero en nombrar al Sr, Lares, que habia presidido uquella 
Asamblea, para que presidiera tambien la comision; pero se decidió por al nombra- 
miento del Sr. Gutierrez de Estrada, quien desde 1840 habia iniciado la cuéstion 
de monarquía y sido desterrado por defenderla. Habian de acompañarle en su mi 
sion los Sres. Velazquez de Leon, Aguilar, Hidalgo, el general Woll,.el conde del 
Valle, Escandon, Landa, Miranda y el doctor Iglesias, 

Pocas disposiciones dictó la Regencin: restableció la Orden de Guadalupe; de- 
cretó la formacion de la junta de revision del ejército, restableció el tribunal de Jus- 


ticia y dispuso la nulidad de los contratos que hiciera el gobierno juarista; prohibió 
lá leva y reglamentó la prensa. 


Dos asuntos de vital importancia ocuparon la atencion de los regentes: el trata- 
do sobre un privilegio á Francia en Sonora y la cuestion de los bienes eclesiásticos, 
El primero dió motivo á que se dijera que Sonora estaba cedida á Francia, pero lo 
que en realidad hubo fué un convenio cediendo á una com añia francesa el privilegio 
de beneficiar las minas no adjudicadas de aquel Estado, y las que descubriera y de- 
nunciara, conforme á las Ordenanzas de Minería. El Archiduque no aprobó ese con~ 
trato que en consecuencia quedó en calidad de proyecto, 

La cuestion de los bienes eclesiástizos, que causó la retirada del elemento cleri- 
cal de la Regencia, fué resuelta por los otros dos Regentes, admitiendo los hechos 
consumados; creian que debia seguir ld circulacion de los pagarés relativos á los bie= 
nes adjudicados y que corrian en la plaza como dinero. Los regentes se vieron obli- 
gados á esa declaracion, apremiados por multitud de franceses y otros extranjeros, 


y tambien por muchos mexicanos, así como por las insinuaciones del comandante en 
Jefe del ejército francés, 


Forey procedió con tal lentituden las operaciones militares, que permitió á los re 
publicanos organizar la defensa y disponer del país al frente de los franceses; su ex- 
“eso de precaucion le hizo perder las oportunidades que bien pudo aprovechar con 
gran éxito, y en todos sus actos ee siguió notando la misma indecisión que mos- 
trara en el sitio de Puebla que duró tres dias más que el famoso de Zaragoza, A 
Pesar de las flores y cohetes derramados al paso del ejército francés, el entusiasmo 
en las poblaciones era ficticio: :Sizarez no habia sido arrojado de la capital, cedia á 
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la fuerza y se retiraba llevando c. ns go el poder qué no dejó caer de sus manos; es- 
taba abrumado pero no abdicaba, sintiendo la energía y la fuerza que da el derecho; 
tal fué el secreto de la resistencia que durante cinco años mostró el Presidente, 
retirándose de aldea en aldea, sin recibirlesion en su larga ruta ni de un traidor, 
ni de un asesino, 

A la accion militar debia seguir la organizacion política; pero segun las órdenes 
de las Tullerías se habia de comenzar por recoger los sufragios de las poblaciones mexi: 
canas, y esta labor fué encomendada al general Bazaine, que habia mostrado inteli. 
gencia y atrevimiento muy superiores á los del general Forey, y que consiguió pre 
parar de una manera satisfactoria el terreno para la venida á México de Maximilia- 
no; quien con los informes de Bazaine llegó á creerque el país estaba completamen 
te pacífico y que el partido juaristi no se comppnia ya-sioo de algunas guerrillas de 
bandidos; así lo declaró Maximiliano para justificar el terrible decreto de Octubre 
de 1865. 

Algunos vecinos de Toluca habian dado pasos en solicitud de la ocupacion 
francesa, Cuando en áquella ciudad se supo, á la llegada de ia diligencia de Mexi- 
co, que los franceses habian pernoctado en Cuajimalpa, el gobernador republicano 
D. Manuel ¡Alas emprendió la retirada con la guerrilla Cejudo, dejando encargada 
la poblacion á una junta que de antemano habia desigoado el Ayuntamiento, la cual 
citó la noche del 2 de Julio á los vecinos que acudieron en número de.pooc más de 
cincuenta para cuidar el órden. El dia 3 hubo alarmas, pues los franceses habian lle- 
gado apénas á Lerma. 

Entonces algunos vecinos nombraron comisionados que se acercaran al general 
Berthier, haciéndole presente el riesgo.en que estaba la ciudad, en la que se volvió 
á presentar la guerrilla al mando de Cejudo. Los comisionados no salieron á su 
“destino y se acordó enviar un oficio al jefe francés, diciéndole lo que pasaba: en con- 
secuencia, á las nueve de la noche entró un escuadron de cazadores de Africa, dos 
compañías del 51 de linea y alguna fuerza mexicana al mando del coronel Nayarre- 
to; entonces se quemaron muchos cohetes y hubo repiques á vuelo, queriendo algunos 
exaltados incendiar las cantinas construidas en el cementerio de S, Francisco, lo que 
se evitó. El general Berthier adelantaba aquellas fuerzas y al dia siguiente llegaría él 
¡mismo con el resto de la brigada; entonces fué nombrada una junta de trea comisionas 
dos que salieran á las cuatro de la mañana á suplicar al general que detuviese su en- 
trada para que la recepcion fuera sclemne, y consintió en diferirla basta las nueye de 
la mañana del dia 5 que era domingo. 

Habiendo llegado el prefecto político nombrado, citó al ¡Ayuntamiento de 
1860 y seredactó una acta en cuyos artículos se decia: que el vecindario aceptaba la 
Intervencion francesa en todos sus actos, reconocia al gobierno establecido en Méx 
co, daba un voto de gracias á la Francia y al Emperador Napoleon, y manifestaba 
su voluntad en favor de la adopcion del sistema monárquico; firmaron muchas veci- 
nos. y algunos hacendados de los alrededores, 


A las nueve de la mañana del domingo, repiques á vuelo anunciaron que llega- 
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ban los franceses å la garita; allí tambien la curiosidad llevó á muchos: 
de los alrededores que acudieron con músicas, cohetes y ban | 
birlos desde Lerma, 


los indígenas 
deras, habian ido á reci- 


La columna entró por la calle real, en la que se habian levantado algunos ar— 
cos con inscripciones; 


; no faltaron casas en que se veian cortinas, 

ronas y versos lanzados al aire y tapiz de iie en la calle, e a A 
gares enlazados los pabellones francés y mexicano: cerca de los portales Re reia, 
el general Berthier por el prefecto político, el nuevo Ayuntamiento y la junta A 
nizadora de la fiesta. La comitiva se dirijió á San Francisco, donde jas 
misa, y hubo Te-Deum; en seguida la trop , 
Berthier á su habitacion en el Porta! de Ri 
respectivos alojamientos, 
Al general y terminó á | 
lluvia. 


El mártes 7 salió una procesion con el Divinísimo, alumbraudo en ella tres mil 
personas; la calle Real estaba adornada con arcos, lazos y cortinas, asi como | ha 
yor parte de las casas; asistió todo el clero, la estufa iba tirada i e 
tada por una compañía del 51* de línea. -Siguió la organizacion de las oficinas y ] 
Mirada del jefe Valdes con los ochocieatos hombres que se adhirieron á la pS 
cion en Sultepec. Tambien en Texcoco fué levantada una acta adhiriéndose al ej E 
tema monárquico con el Archiduque Maximiliano, ed 


se dijo una 
a se retiró á sus cuarteles; el general 
scos y los demas jefes y oficiales á sus 
A las siete de la noche tuvo verificativo el convite dado 
as diez, no habiendo sido posible ia iluminacion por la 


por el pueblo y escol. 


La posicion del Estado de Tabasco atrajo desde el principio de la guerra de In- 
tervencion, las miradas de la marina y ejército francés, ya por la facilidad que ofre- 
cian las vías fluviales para un ataque, ya por la talta de fuerzas para la defensa de 


aquella porcion del país, que si militarmente no tiene la ¡ i 
| à e la importancia que ot - 
tados de la República, era interesante por 3 ; ata 


ciría en la lucha. 


la fuerza moral que su adquisicion produ- 
Procedente de la isla del Cármen se dirijió ¿ San Juan Bau- 
tista, Tabasco, una flotilla al mando del jefe intervencionista Eduardo Arévalo se 
posesionó de esa ciudad el 30 de Junio de 1863, despues de vencer la débil X 
tencia que opuso el gobernador D. Victorio V. Dueñas, 
publicanas á Tamulté, donde, reuniendo el gobernador u 
mifestó la imposibilidad de seguir hostilizando al enemigo, y resolvió que se disolvie- 
ra la fuerza y se arrojara al agua el armamento y demás pertrechos de guerra 
y A principios del año de 1862, el gobierno habia nombrado al Sr, Pedro A 
aer de la Chontalpa, con ámplias facultades, Elegida para cuartel general la 
lo un uacán, por ser el centro de aquella parte del Estado y por contar con ele- 
E > e riqueza, el gobernador D. Victorio Dueñas dióá4 Mendez como pié de fuer 
e veteranos y una pieza de artillería, al mando del subteniente Felipe B. 
i i A los pocos meses habia subido aquella fuerza & 300-hombres bien equi- 
, , a8 es que cuando se presentó Arévalo en San Juan Bautista, la encontró 
Sanizada é incorporada al Batallon uJuarez,n que mandaba el comandante Castillo 
Y que muy poco pudo hacer en defensa de la capital del Estado, En esa vez la guardia 


resis- 
retirándose las fuerzas re- 
aa junta de oficiales, les ma 
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nacional se habia portado bien y de ella habian muerto el teniente Santiago Morales, 
el paisano Ampudia y algunos bravos soldados. E} gobernador, teniendo que custo 
diar los archivos y elementos de guerra, no quiso prolongar por mas tiempo la de. 
fensa y como consecuencia habia salido de la ciudad con su Estado Mayor. Mucha 
personas de categoría.como el Lic. Pedrero, Duque de Estrada y otros, tomaron 
parte en la defensa, i 

El Sr. Dueñas organizó entoncés el gobierno en la misma villa de Cunduacán, 
y despues de algunos dias de permanencia y de elaborar parque, dispuso su regres 
a la capital y batir al enemigo, esperando mejor éxito, pues, llevaba un efectivo como 
de cuatrocientos hombres, yendo él como coronel de la fuerza y nombró su segundo 
al jefe Castillo. 

Wu esas circunstancias, sin saberse qué pasaba, el parque tué arrojado al agua en 
el río de Tamulté y la fuerza se desbandô, conservando solo el Comandante Castillo 
cerca de sesenta hombres, parte del Batallon Juarezu y piquetes de Guardia Nario- 
nal al mando de los oficiales Oropeza y Flores, 


El comandante Fuentes entregó al jefe D. Pedro Mendez una comuni: 
cacion del gobernador Dueñas, en que le decia: ¡Nada he podido hacer en defensa 
de la Patria, la fuerza se desbandó y yo, con el comandante Castillo, voy Para le sie- 
rra y quizá hasta Chiapas; vd. obre como mejor le parezca, como única autoridad del 
Estado... En vista de esta sencilla comunicacion, pasó Mendez una circular á las 
autoridades del Estado, dándoles aviso de lo que habia acontecido al Gobierno yá 
las fuerzas de su cargo, ála vez las invitaba á que'siguiesen prestando auxilios debo: 
ca y guerra, á fin de continuar la campaña. Al dia siguiente reunió 4 los jefes para 
organizar el plan que debian seguir, supuesto que no quedaba en el Estado nin: 
gun gobierno republicano constituido, Conforme al nuevo plan acordado, se dis: 
so que fueran divididas las. fuerzas en tres secciones: una al mando de’ comandante 
Pedro Fuentes, otra al mando del comandante Narciso Saenz y quedaría Mendez 
con la tercera como centro para auxiliar á las otras ai fuese necesario, , La pr 
mera se situaría en las márgenes del "Gonzalezn para recoger los dispersos quê 
habia dejado:el Gobierno y hostilizar al enemigo; la segunda iría á expedicionat $ 
bre Jalpa, Nacajuca y Macultepec. Mas este plan fracasó, porque cerca de la, un 
de la madrugada avisó el capitan Salvador Illán, que del cuartel del: comandante 
Fuentes vió salir un peloton de gente armada, A pocos momentos se presentó 
Fuentes, informaudo que se habia desertado toda la fuerza que estaba á sus órdenes 
y poco despues apareció el comandante Saenz y dijo que su cuartel lo habia encon 
trado vacío, llevándose la tropa todo lo que en: él habia. 


En tales circunstancias, ya no era posible hacer nada de lo convenido. iVerifi 
cada una nueva junta de guerra á la que concurrió el Lic. Santiago Cruces, que eri 
el Secretario General de Gobierno y que desde que estaba el Gobernador en Cun- 
duacan se quedó agregado á ese cuartel, se resolvió en ella: qua como no habia mé 
fuerzas leales que las compañías de Comalcalco, al mando del entonces capitan Gre- 
gorio Mendez y Jesus Prado de igual clase, la de Paraiso al mando del capitan a 
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carnacion Alexandro, los piquetes de Nacajuca y Jalpa y tambien la compañía de 
Cárdenas que el dia anterior habia salido para su destino, llevándose por acuerdo de 
lacomandansia el parque y armamento sobrante para entregarlo al comandante An- 
drés Sanchez Magallanes; marcharan todas las compañías al destino de su proce- 
dencia con los elementos de guerra que se pudieran llevar, para ocultarlos del ene- 
migo hasta nueva órden, segun ee nresentara el cazo. 

El Estado de Jalisco estaba en malas condiciones pecuniarias, desde el año an- 
terior en que el Sr. Doblado lo habia tenido á su cargo: habia beto una contri- 
bucion extraordinaria de uno y dos por ciento sobre capitales, gravó las rentas en 
más de noventa mil pesos y agotó el producto de cuatro contratos para expediciones 
por el Manzanillo, y tambien los derechos de conductas. Cuando ya se ita á cum- 
plir el plazo para el pago de un préstamo que le hizo el comercio, se dirigió á Guana- 
justo violentamente el 31 de Enero de 1863 con su division. En Jalisco tomarón 
gran incremento los elementos intervencionistas: por una parte el sublevado Lozada 
en Tepic, con una fuerza de seis á ocho mil indios armados en su mayor parte, as- 
pirando á extender su dominio hasta Ahualulco y Guadalajara. En a con 
Lozada estaban: Tovar en Mascota, con tendencias á absorver el canton de Autlan; 
lasguerrilas de Larrumbide y Chavez por el Oriente del- Estado de acuerdo con itoi 
muchos y com Lozada y Tovar para caer sobre Guadalajara. Para oponérseles, no 
vtaba el E Ogazon sino con las rentas de Guadalajara, pues aun la parte de que 
podía dispuner, de la aduana del Manzanillo, venia á ser ilusoria por los cuantiosos 
gastos de la brigada del general Corona situada en Acaponet: pars tener á raya á Lo- 
zada. Por disposicion del Sr. Juarez se hizo cargo de la comandancia militar de Ja- 


listo el general D. José María A i 
. Jos rteaga, quien con tal motivo diriji ama á 
y AA q ivo dirijió una proclama á 


U e t- SARIA maahan diariamente, que el gobierno de Juarez 
E loto Luis, carecia de popuisnidad y de prestigio, y que no tenia ejér- 
3 BULE presentaban como desunidos á loa principales'miembros de ese go- 
k” en lós circulos intervencionistas se daban por seguras las inteligencias del 
S E a P franceses y la conjuracion de Comonfort contra 
YO, Michoacan Duel Fiel HATA i S Luis, Guanajuato, Queréta- 
tE oag; y = y 1 NOTA se acumulaban elementos de resistencia con- 
tóni posición de: los franceses y sus aliados, Ortega, Arteaga, Ogazon, Pa- 
bs Anne RD descanso por aumentar esos elementos. En 
gurar de Egeo lia na oa i Ei e. O pronior inan saaa, 
lar Rivera Kal = 2a r e los acontecimientos, Las fuerzas de Carbajal, Cue- 
¿fs e acostumbrados á la vida de guerrilleros, hostilizaban sin 
raros Ad al ejército francés en contínua alarma y 
etiz. El gobierno S : A a paso la importante línea de comunicacion con Ve- 
ans: coma re e 2 E Juarez estaba empeñado en proporcionarse di- 
omita. S presalia d ispuso aplicar el secuestro å los bienes de los inter- 

, aunque ya por anteriores disposiciones estaba mandado que así se hi~ 
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ciera, Entre las fuerzas liberalez de más importancia, se contaban las del general 
Negrete, que habian atacado dos convoyes, uno de algodon, que quemó, y otro de 
diversos objetos que repartió entre sus soldados. Tambien era enemigo poderoso para 
los franceses el vómito, que hacia terribles estragos en las tropas de la zona caliente, 


pues en Veracruz fallecieron-el coronel Labrousse, comandante militar de la plaza y 
el jefe de la legion extranjera. 


Entonces tomó en Veracruz el mando militar el corone! Jeannigros y el politi. 
co el Sr. Domingo Bureau: el Ayuntamiento de aquel puerto habia prestado obe- 
diencia-4 la declaracion hecha en la capital de la Nacion el 10 de Julio, por los No: 
tables, mientras:que en Jalapa se llevaba á cabo un motin por la cuestion de gober. 
nador, proclamando unos al Sr. Diaz Miron y otros al. Sr, Hernandez y Hernandez; 
la disencion terminó por un convenio que firmaron los contendientes, comprome: 
tiéndose 4 esperar la resolucion del Sr. Juarez, y el mando recayó interinamente en el 
general Luciano Prieto; pero los partidarios de Diaz-Miron no se conformaron y pre 
tendian por la fuerza el mando del Estado, hasta que los derrotó el coronel Alatorre, 

El jete D» Francisco Milan, dejando A Jalapa se dirijió á la costa de Sotavento 
y apareció en Tlacotalfam; entonces quedó con el mando civil del Estado D. Fran: 
cisco Hernandez y Hernandez y con el militar el coronel D. Mariano Camacho. 

En Orizaba fué solemnizada la declaracion de la Junta de Notables, en tanto 
que Chalchicomula era atacado por los republicanos. Los imperialistas del Cár- 
men capturaron cerca de Tampico un buque venido de Inglaterra con armas para los 
juaristas, cuyas fuerzas se aumentaron á medida que avanzaban los franceses, sin 
que influyera las circunstancia de que las poblaciones que éstos ocupaban se fueran 
adbiriendo al. imperio, ni la llegada de Miramoón á México. El general Doblado 
publicó un, notable manifiesto oponiéndose á la Intervencion; y el Señor Juarez 
nombró jefe de las fuerzas del Interior al general Porfirio Diaz. Todos los.caminos 
estaban plagados de guerrillas, aunque las cortes marciales funcionaban con actividad, 
mientras que los banquetes en obsequio da Forey se sucedian en la capital y habia 
graude entusiasimo entre la juventud femenina para asistir á las matinées que en la 
Alameda daban las músicas francesas. 

Una guerrilla que entró á Tialpam -mató á- varios paisanos y áun soldado 
francés, por lo cual Forey destituyó al Ayuntamiento de esa poblacion, le impuso 
una multa de seis mil pesos y amenazó con destruirla, Tambien la Regencia- puso 
presos á porcion de individuos tachados de conspiradores. Forey entregó la cruz de la 
legion de honor á los jefes Gutierrez, Taboada, Sanchez Facio, Lopez y García; la 
de comendador le fué adjudicada despues 4 Márquez y el general francés pasó revis: 
ta á la division Mejía que habia entrado á la capital, 


Entre Lagos y San Juan era de,rotada la fuerza que mandaban los coroneles 


Toro y, Alvareli, por la que acaudillaba el jete intervencionista Juan Chavez, qu% 


sə proveyó de armamento y otros recursos, quedando en el campo cincuenta Y bres 
muertos, 


' La Regencia pretendió que los propietarios de predios rurales fueran respons4: 


El Abate Testory 


Capellán mayor del ejército francés, 


Mo motivo de la cuestión eclesiástica promovida al Negar Á México el Nuncio A; 
ecesarios pura endo limitarse á los términos exp: 


tólico, Monseñor Moglia, sin 


E ea 
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ciera, Entre las fuerzas liberalez de más importancia, se contaban las del general 
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mientras que los banquetes en obsequio da Forey se sucedian en la capital y habia 
graude entusiasimo entre la juventud femenina para asistir á las matinées que en la 
Alameda daban las músicas francesas. 

Una guerrilla que entró á Tialpam -mató á- varios paisanos y áun soldado 
francés, por lo cual Forey destituyó al Ayuntamiento de esa poblacion, le impuso 
una multa de seis mil pesos y amenazó con destruirla, Tambien la Regencia- puso 
presos á porcion de individuos tachados de conspiradores. Forey entregó la cruz de la 
legion de honor á los jefes Gutierrez, Taboada, Sanchez Facio, Lopez y García; la 
de comendador le fué adjudicada despues 4 Márquez y el general francés pasó revis: 
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Toro y, Alvareli, por la que acaudillaba el jete intervencionista Juan Chavez, qu% 
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ecesarios pura endo limitarse á los términos exp: 


tólico, Monseñor Moglia, sin 


E ea 
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bles de la conducta de los vecinos de cada finca, Para batir 4 las guerrillas de Ro- 
mero y Fragoso, que recorrian los alrededores de la capital por Monte Alto, salie- 
ron de México doce compañías del 3" de zuavos y medio escuadron de cazadores de 
Africa, reunidasá un cuerpo de caballería y áun batallon de mexicanos, todos al 
mando del coronel Mangin, quien fusiló á dieciocho individuos que hizo prisioneros, 


Las tropas mandadas por el general Francisco Leyva eran derrotadas en un 
lugar llamado la Cruz del Marqués, entre México y Cuernavaca, por fuerzas de la 
brigada Vicario al mando del coronel Carranza. El 18 de Julio era ocupado Tulan- 
ciogo por los imperialistas. retirándose los republicanos al pueblo de A pulco. 

La division republicana más fuerte y próxima á México era la que en Michoa- 
can estaba acampada en los pueblos de Maravatio, Acámbaro y haciendas cercanas, 
donde agotaban las semillas y ganado, disminuyendo los recursos que de aquellos rum- 
bos llegaran anualmento á la capital. Por Michoacan tenian los republicanos las sa- 
lidos marítimas de San Telmo y Sibuatanejo, y se podian proveer de armamento, se- 
gon ya en otra época lo habia hecho el general Huerta. 

En Michoacan encontraron los republicanos provisiones y gente habitua. 
da á la guerra ¡que constantemente se habia sostenido alli por más de medio 
siglo, Habia tambien fundicion de cañones y abundancia de metales con que for- 
marlos, fábricas de cápsulas y de balas, de equipo de caballería é infantería; por 
esto fué Morelia el punto objetivo de los franceses, y Michoacan la base de 
operaciones del ejército republicano, no solamente por la abundancia de recursos, si- 
NO porque ¿el ejército estaba apto para auxiliar á los demas Estados y ser auxi- 
liado por “ellos. La Intervencion sostenia allá relaciones, principalmente con 
personas de Morelia, Maravatío, Zamora y Jiquilpan. No eran San Luis, ni Que- 
tétaro, mi Gua ajuato, donde se presentaba amenazadora la resistencia á los mo- 
hárquicos, sino Michoacan, á donde se dirijió á organizarla el ministro de la guerra 
Berriozabal, usando de la leva para formar los batallones, 


El general Tapia mostraba cierto disgusto porque veia el empeño de separarlo 
del gobierno de Michoacan; entonces aparecieron las candidaturas de los jetes Pue- 
blitäiy García de Leon para sustituir á Tapia, Este publicó un decreto el 12 de Jus 
llo, kecuestrando los bienes de los que se adbirieran á la Intervencion, si se llevaba á 


electo el de igual naturaleza expedido por Forey: una junta quedaba encargada del 
desarrollo de la ley. 


de Julio; 
ban los j 


El general Berriozabal era esperado en Morelia á principios 
pero le retuvieron los manejos de D, Manuel Dobiado, de quien desconfia- 
uaristas, aunque habia sido objeto de una tentativa de asesinato. 

El comercio de Michoacan solicitó del gobierno de San Luis autorizacion para 
"establecer sus relaciones mercantiles con México, pues de otro mods quedaba en 
l imposibilidad. de satisfacer las contribuciones y caerían los negocios en completa 
tuina; partidas de ganado vacuno y de cerda procedentes de Zamora, estaban de- 
tenidas en Acámbaro y Maravatio ó sus inmediaciones. Habiendo el general Ta, 
Pa ocupado: algunos fondos que se decia eran pertenecientes al gobierno de San Luis 

otosi, log empleó en comprar armamento, por lo cual se le habia mandado relevar 
TOMO yy, —87 
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con D. Ricardo Palacio, residente en Colima, Habíase formado en Zamora un gru- 
po de descontentos que tambien desconocieron á Tapia. 

Por fin, el general Berriozabal tuvo necesidad de pasar á Michoacan para arte: 
glar el gobierno del Estado que encontró azéfalo, por haber sido llamado á San Luis 
el general Tapia, sustituido por el Licenciado Couto, vecino de Zitácuaro, y poco 
despues por el general Uraga. | 

En Acámbaro situó Berriozabal más de dog mil hombres, y en Maravatio 
al general Echeagaray con igual número y veinte pies de artillería. La p 
política llegaba á tal grado, que se aseguró que en Tacámbaro estaba Don Epitacio 
Huerta aunque era sabido qua habia salido deportado para Francia, 5 

Para operar sobre Tampico abrió desde principios de Julio enganche en Vera 
cruz el coronel Jeaanigros por tres meses, dando el mando al teniente Gionanivelli, 
del regimiento extranjero; cada soldado tendría un peso diario de sueldo y se paga- 
rían los gastos de las aduanas de Veracroz y Tampico. ( 

En San Luis se carecia completamente de armas, al grado de no haber podido 
completar el armamento de cuatrocientos hombres. / En Zacatecas, para allegar re- 
cursos, se dictó una contribución de diez por ciento sobre todo capital que hubiera 
pertenecido á manos muertas; con este motivo fué elevada una representacion al y 
Juarez, pidiéndole que se opusiera al decreto y lo: derogase. A est des e i 
hecho su entrada solemne el general Gonzalez Ortega el Ie de Julio, recibiéndolo 

i rande entusiasmo, 

X P enton se adhirieron en Puébla al acta de la Asamblea de Notables los 
jefes y oficiales presididos por el general Felipe N. Chacon, dando un voto de gn 
cias al ministro francés Dubois de Saligny; firmaron los coroneles Pardo, Co ina, 
Triujeque, Oronoz; S. Ramirez, Calderon, Gtarcéz, Flon, Diez de Bonilla, Visoso y 
porcion de oficiales. | 

En Sinaloa fracasaba una intentona hecha por el coronel D. Antonio: Romis 
par oponerse al pouer de la familia Vega; en Tlalixcoyan hubo un pronon oA 
y para apoyarlo marcharon dos compañías del regimiento extranjero; y de pas n 
salió el 12 de Julio una expedicion sobre Minatitlas, La seguridad en los a 
era nula y por eso en Veracruz se habian reunido veinte mil fardos que represen ji 
ban un valor de seis millones de pesos, no habiendo carros para el trasporte ni A. 
coltas para los convoyes; con trabajo se habia restablecido la S y 
oráfica entre Puebla y Mexico, interrumpida constantemente por las guerrilias E 
rondas atacaron á San Andres Chalchicomula al mando de Quesada, y o 
chazadas, se rehicieron en Perote, Sau Juan de los Llanos y Huamantla; tam A 
fuó atacada Ja hacienda de Jalapasco por las fuerzas de Rodriguez. San id 
auxiliado por doscientos cincuenta franceses de los que sstaban en la Cañada de 
mexicanos de los del Palmar; pero se vió que era asunto difícil batir á tantas w 
sueltas que por todo el país pululaban. Se quiso destrair las del Oriente > T Ei 
zas de Dupin que ocupó á fines de Julio el pueblo de Coscomatepec. E: ch 
niente de la capital avanzaron los franceses hasta Tenancingo: fueron ret101 
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músicas, ramilletes y festones; en el templo del Calvario, profusamente iluminado y 
adornado, fue saludado el jefe de las fuerzas que se alojó en la casa parroquial dese 
pues de cantado el Te-Deum: el pueblo con extremada curiosidad se acercaba á co: 
nocer á las tropas francesas que tanta fama habian adquirido en Europa, 

El Gobernador de Agnascalientes D. José M, Chavez ofreció al Presidente Jua- 
rez aquella ciudad como refugio en.su peregrinacion; el "Diario Ofcialu llenaba: sus 
columnas con protestas de adhesion de las poblaciones del Estado potosino al gobier- 
no, Por esos dias dejaba el gobierno de Sinaloa el Sr. Manuel Marquez y le sustibuia 
en el puesto D, Jesus Garsia Morales. En Guadalajara mandaba aplicar el goberna: 
dor D, Pedro Ogazon los fondos del Instituto á los gastos de la guerra extranjera, y 
suprimia el colegio seminario, hecho que fué muy criticado por los intervencionistas; 
En Veracruz se abrió una suscricion en favor de las familias de los jefes y oficiales 
mexicanos deportados para Francia el 9 de Junio. En el mismo puerto habia manda» 
doalistar casa el general Santa-Aona, que volvia á su patria con carácter puramente 
particular, y se activaba el enganche de trescientos voluntarios destinados á la 
expedicion 4 Tampico, en cuyo puerto instalaron los republicanos un consejo de gues 
rra para juzgar á los individuos comprendidos en la ley de 25 de Enero de 1861 y 
las relativas para los delitos de infidencia, 

A fines de Junio llegó å Veracruz en el vapor de San Nazario el Coronel de 
artillería Courtois d'Hurbal para reemplazar al de igual clase V. Lanmière, muerto 


en el sitio de Puebla; tambien desembarcaron ciento diez entre oficiales y tropa, 
pertenecientes á la artillería, 


Fueron consideradas por la Regencia disposiciones gubernativas todos los de- 
cretos! expedidos porel general Forey hasta el 25 de Junio en que se instaló el 
Supremo Poder Ejecutivo. Se mandó que los oficiales mexicanos que llegaran 
á la capital se presentasen al inspector general de infantería; se: decretó la planta 
de todos los ministerios; fué nombrado prefecto de Tialpam D. Ignacio Falcon, ase: 
sinado poco despues, y de Texcoco D. Felipe García. 


La Regencia del Imperio expidió la ley de organizacion de los tribunales el 15 
de Julio, sugetándose á la de 29 de. Noviembre: de 1858: Dispuso que cesara- la 
libertad. de derechos de los efectos destinados -á la proveeduría: del ejército, confor+ 
me á los informes del Comisario extraordinario de Hacienda de Francia en México, 

Los franceses comenzaron ú hacer sospechoso á D, Miguel Miramon, pues “L? 
Estafetten anunció que habia atravesado el Rio Bravo á la cabeza de algunos:aven= 
lureros enganchados á su servicio en la frontera de Texas. 

En San Luis Potosí publicaba el "Diario Oficial todas las disposiciones y hes 
chos de la Intervencion, para señalarlos-al despreció y comentarios del público. Sa- 
biase allí que Miramon permanecía en Brownsville esperando: un momento oportuno 
Pira entrar á México y que al puerto de Matamoros habian llegado procedentes de 
Tampico algunos jefes y oficiales prisioneros en Puebla, entre ellos:el: general Jesus 

oera, los coroneles: Bernardo Smith y Sóstenes Rocha, 

En Durango establecia el coronel D. Tomás Borrego un gobierno que fué des» 
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conocido por el Presidente Juarez, quien declaró al Estado a in y Biia 
político y militar al general Patoni. En Jalisco organizaba la : E phi r k + 
Arteaga, siendo recibidos en Guadalajara con grandes td 9 ep o 
reatha del 5 ? batallon, y era designado el general Ghilardi para iah wh E 
Los Estados de Oriente tambien contribuían á la detensa, En Pm e go 
reunia con actividad el general al Apa de e mg o 
aca se trabajaba en el mismo sentido. Mat: 3 
ERIN: sobre las ESA y ali{ se ordenó la requisicion de todas las que 
i rde los particulares, | 
re iaseguridad en la capital, que las diligencias E p pen 
tes de salir de la ciudad; tambien eran frecuentes otros casos de ES o y e j 
i 'e México y Veracruz, señaló el comandan: 
Respecto á los convoyes del comercio entre Aerer ci 
te superior de Orizaba general C. de Maussion las pp Mie aman 
tarse, y para favorecerlos se situó en Huatusco la contraguerri a ña És M 
tafetten declaró que habia necesidad de emprender ja ¡penedes a 
presidido por Juarez, reconocer el carácter tenaz de éste y la Pa q en 
encontrar la Intervencion; confesaba que ni el gobierno ni € gue an A 
Unidos simpatizarían con el órden de cbsas | que sa prin ceros = dee 
y que aun los gobiernos de Europa pondrían en duda la a m T 
ciones monárquicas aquí, mientras Y E dipinna AET RET RO aA aa 
general Forey no aprobó en su totalida pa eñorito Cada e mo 
leyes de Reforma, en una carta que le dirigió, manifes aba que ; 
de Soda una cuestion muy grave en un país como México y PA ee 
cion no apoyaría la venta fraudulenta de los bienes eclesiásticos, | le kko 
hizo una visita 4 Monseñor Ramirez, Obispo de Caladro, y varias al ge 
jia. yA à 
sE El comisario M. Budin convocó el 16 de Julió á los lia Pl 
extranjeros para proponerles que ales un deta O de hs Mo 
biéndolo en cinco mensualidades y bajo la garantía ; oE. 
i r ciento al año; pero recibió una negativa unánime, no obstante ha ; 
la e que en dis caso recurriría á otra claso de medidas, "p aei 
siguiente se nombró una junta para que señalara guotas a) NTE woy 50d 
rios hasta completar doscientos mil pesos de le dro a E 5 p i 
s otros cuatro meses. Los primeros nombrado 
come pero se hicieron nuevos nombramientos y quedó ENEN O 
los datos de lá direccion general de contribuciones, La policía eS a É VER 
del comerciante D. Bruno Ondovilla, con quien tenian cuentas a eyo AN 
El ejército francés, encerrado en la capital, experimentaba mo j nr 
para conservar expeditas sus comunicaciones y para proveerse de víve : ana 
bien escaseaban á los vecinos de la ciudad. Las fuerzas que sM 
Pachuca quedaban frecuentemente incomunicadas con el cuartel general, 


or 
Los juaristas salidos de Toluca ante las fuerzas de Berthier, mandados P 
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Caamaño, Gonzalez y otros, se habian ido á Tlalpujahua y Mineral del Oro en los lí. 


mites de Michoacan y no lejos de Maravatí», Por el rumbo de Pachuca se subleya- 
ron las fuerzas del jefe Kampfener, siendo víctima de ese hecho el corone! 
estuvieron distribuidas las fuerzas del 22 distrito del Estado de México en Ixmiquil- 
pam y Tulancingo y algunas guerrillas recorrían los caminos. 

Cercados los franceses, hubo necesid 
de convoyes bien escoltados se conseguia 
nes que detrás de esas fuerzas volvian á e 
vencionistas para Cuernavaca, 
general Leyva, 


Espinosa; 


ad de enviarles refuerzos y solo"por medio 
abrir momentáneamente las comunicacio- 
errarse. Tambien avanzaron fuerzas inter- 
donde sin cesar las hostilizaban las que mandaba el 
Con iguales dificultades para sostener sus 
general, se hallaban las guarniciones de Tlaxcala, 
esta tenaz resistencia que se presentaba por todas 
no solamente con las armas sino con noticias, 
usan las sociedades para hacer guerra sorda que supera ó iguala á la que se ve- 
tifica por medio de las armas, segun pudo verse en Orizab 

sioneros del ejército de Oriente se facilitó la evasion de 
cionándoles cuantos auxilios necesitaron. 


relaciones con el cuartel 
Puebla y Orizaba, demostrando 
partes, la oposicion que se sontenía 
avisos y toda clase de elementos que 


a, donde al pasar los pri- 
los jefes principales, propor- 


La falta de recursos hacia que los sollados méxicanos desertaran 4 bandadas, 
principalmunte en la division de D, Tomás 


Mejía, yéndose con armas y bagajes, 
Quiso la Regencia establecer economías, siendo una de ellas refundir las oficinas de 
la hacienda pública en la aduana, donde se pusieron secciones especiales para 
tada ramo, pero las entradas eran tan mezquinas, que no alcanzaban para cubrir los 


egresos aun reduciendolos, lo que dió orígen á que se pensara en préstamos para sa- 
tisfacer los gastos mensuales. 

La insistencia de "L' Estafetten acerca de | 
leyes de Reforma causó tal impresion, que el 
4 ese periódicounremitido aclarando lo que en 
tio francés expuso: que nada contribuiría más 
vil y 4 atraeree los corazones, que el rec 
de cultos y la sancion legal de las ventas 


tiásticas; y F 
"qué el Empe 
tad de cultos, 

En cuan 


a necesidad de dejar subsistentes lag 
general Forey se vió obligado-4 dirijir 
su Manifiesto habia expresado, El dia- 
eficazmente á poner fin á la guerra ci» 
onocimiento franco y completo de la libertad 
legítimamonte hechas de las propiedades ecle. 
vrey explicó que en su. Manifiesto habia querido decir únicamente; 
rador vería con gusto que fuese posible al gobierno proclamar la liber- 
ese gran principio de las sociedades modernas. 

to á la legalizacion de las ventas de propiedades eclesiásticas, se asom- 
braba de que cupiese duda en lo que habia dicho y fué lo siguiente: 


tios de bienes nacionales adquiridos regularmente y conf 
quietados en maner 


ts fraudulentas po 


"Los propieta- 
orme á la ley, no serán in- 
a alguna y quedarán en posesion.de estos bienes, Solo las yen- 
drán ser objeto de revision.y  Creia que esta política era á propó- 
Silo para acabar la guerra civil y atraerse todas las voluntades, en lo cual se vió que 
Porey fijaba sus miradas en la voluntad y los intereses de los liberales y se olvi- 
daba de lo que buscaban los partidarios de la Intervencion. 


"Estafetten aseguraba que el número de ¿stos era considerable-en el Inte- 
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rior del paía y recomendaba que fueran más rápidos los movimientos de las tropas, 
pues que la adhesion de las ciudades y pueblos sería de gran poso en la Pen de 
la Europa y las Américas; citaba como ejemplo las aclamaciones habidas en el Esta: 
do de Puebla y otros lugares, Ese diario francés no estuvo conforme con el bando 
relativo 4 la observancia de los dias festivos y pidió aclaraciones; se quejaba de que 
hacia dos meses se negaban á pagar-renta los inquilinos de casas que habian perte. 
necide á la Iglesia, y proponia que misntras se aclasaban los derechos volviesen al 
Estado las feaudulentamentelvendidas ó se depositara la renta en el Monte de Piedad, 
Entretanto seguian en secreto los trabajos contra Forey y Saligny. Bazaine in 
formó que el conde estaba disgustado porque se le llamaba á Francia, y que sa i 
recia dudar que fuese cierta esta disposicion, pues deseaba quedarse en México, donde 
tenia su casamiento «n perspectiva. Cuando distribuyó Forey las cruces de la Le- 
gion de honor entre algunos oficiales del ejército mexicano, fué criticado por Baxai- 
ne que calificó de prematura tal recompensa, en un ejército que Pp com oo p 
organizarse y cuyo personal era poco conocido, mobiyo que podia dar lagar á equis 
vocacion en cuanto al mérito de las iudividualidades y producir un efecto At 
rio al que se deseaba obtener, causas por las que el ejército francés via E 
aquel acto. La influencia de Bazaine ya era decisiva en las Tullerias. El ps ro o 
lá guerra le pidió informes acerca del general Woll, preguntando si era cierto q i 
tenia iufluencia con los Regentes y si sus dictámenes ó proposiciones cn o aa 
ejército mexicano eran tomadas en consideracion; Bazaine no lo jurgaba r va z 
ra de la mision que Woll queria señalarse y opinaba que la organizacion del ejército 
mexicano debia ser radical, suprimiéndose la leya, reemplazando este medio de H 
clutacion por una lay; pero.ereia que no era el gobierno de la Regencia el que E 
la autoridad necesaria para realizar tan graves decisiones. Otro enemigo de Horey 
era el general Felix Douay. has e 
La correspondencia privada de Douay fué enseñada casi EIN E 
poleon, que apreciaba muy especialmente el carácter y la capacidad- mi pe 
ese jefe superior, al cual nombró su'ayudanto de campo despues de la expe ; 
de México. Para Douay la política que seguia Forey se marcaba en la órden ye 
pedida por el prefecto de policía prohibiendo trabajar los domingos, pa pS 
deJulio; informabaexageradamente, diciendo que de acusrdo con esa disposicion q 
otra que ordenaba arrodillarse cuando se encontrara el Viático, debiendo dni 
en esa posicion hasta que se le perdiera de vista y cesara de oírse el ruido de AAR 
panilla que lo'acompañaba; añadia que cuando los liberales subieron al poder x e 
abolido la ceremonia que calificaba de estúpida y ridícula, de lleyar el Viático. y 
enfermo con escolta de soldados, y tocando la campana de manera que el. pacien : 
sentia la muerte antes de tener tiempo de recibir á su Salvador; avisaba el Er 
Douay que tal ceremonia habia sido restablecida bajo los auspicios del o q 
francós, y dedujo que se estaba muy lejos de la libertad de cultos, todo lo cua ra 
nia necesidad de comentario: y probaba tan solo las pretensiunes del clero y el (4: 
mino'que seguia para volver á adquirir su antigua influencia. 


' actuales, diciénd 
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uHace 15 dias, el 11 de Julio, decia el general francés, nuestros aliados han 


visitado las casas que pertenecian a! clero y que estaban vendidas como propiedades 


nacionales, y han compelido á los inquilinos á no pagar las rentas á los propietarios 


oles que se iban á deshacer las ventas hechas por inspiracion de Sa- 


tanás y entonces serian obligados á pagar por segunda vez al clero, único y verdades 
ro propietario de esos inmuebles, n 


"Como se ve, estamos en plena reaccion y esto á nadie admira, porque despues 
de ver quiénes componen el gobierno provisional, no podia ser de otra 
Calificó á Almonte de reaccionario de poco valer, á Salas de una antigua momia y 
dijo que el obispo Ormaechea, representante del Arzobispo, era uhombre vigoroso que 


domina á los ctros dos y dirige todo.n 1 Nosotros dejamos hacer y nos cruzamos de 
brazos como si no nos interesase lo que pasa.n Continu 
la desconfianza que abrigaban los 


manera.n 


aba en sus cartas señalando 


reaccionarios, y el tenor de que cambiaran los ne- 
gocios cuando vl Emperador supiese la marcha 


suraban á llevar á cabo su obra. 


En cuanto á los liberales, segun los informes del general Douay, hacian á 
los franceses responsables de todo cuanto pasaba, criticaban que se hubiese puesto 
un.gobierno provisional tan reaccionario por los que se preciaban de progresistas, aun- 


que convenia en que á ello se habian visto forzados por haberse apartado los liberales 
de todo participio. Reprochaba Douay que no se eje 
que habian creado y de cuyos actos eran responsables 
necesario establecer en México una dictadara, 
beral y no en el retrógrado, usin poder perd 
lo que entre nosotros hemos abolido, y 
dos de que no son usas | 
Mismo; hacen recaer en 


que seguian y en consecuencia se apre 


rcieia tutela sobre el gobierno 
; Convenia en que podia ser 
pero que al meros fuese en sentido li- 
onaraos que restabl-zcamos entre ellos 
aunque los que así razonan, están convenci- 
as intenciones del Emperador y de la Francia, para ellos es lo 
vosotros tolas las faltas de M, de Saligoy, contra el cual hay 
un desprecio y odio general, corriendo acerca de él rumores los 
me abstengo de referir; tal vez sean calumnias, 
que lod mismos 


más ultrajantes que 
pero están de tal modo acreditadas, 
reaccionarios no se atreven å desmentirlas. . 

"Desde la llegada del correo se rumora que se le ha llam 
en jefe le-detiene de propia autoridad y ha suplicado al E 
Xico 4 M. de Saligny, porque es 
levantar el Imperio 


ado, pero que el general 
mporador que deje én Mé. 
el único que comprende la situacion y es cnpaz de 


Es fácil decretar la creacion de un imperio, segun lo he- 


Mos hecho; pero organizarlo es cosa muy distinta, ¿Qué hemos organizado desde 
Je estamos en México? Nada. 


Mejor que nadie lo sabe el general en jete: 6l, que 
no se Ocupa de nada y que debia ocuparse de todo, conoce el enredo en que nos de- 
batimos, pero lo que importa ante todo es poseer el baston de mariscal y regresar a 
Fráncia 4 recoger los laureles, n 

"Si con motivo 
el arreglo de la jus 
llene necesidad de ser impulsad 
emisario extraordinario 


del vandalismo la organizacion del ejército va en primera línea, 
ticia, de la hacienda y de los diversos ramos de la administracion 


o vigorosamente, esto está encomendo á M. Budin, 
de hacienda, delegado para ello por el Emperador. Acaba 
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de reorganizar la justicia, que no ofrece mucho trabajo, porque la ha restablecido tal 
como estaba, con gran disgusto de los mexicanos. En cuanto á las finanzas, el co- 
misario extraordinario, tomando eu consideracion el embarazo del gobierno del triun 
virato, acaba de celebrar un empréstito de un millon de pesos bajo la garantía de la 
Francia,n 


Los informes que daban las cartas particulares pasadas á Napoleon III, presen: 
taban los negocios de México más embrollados que antes de la llegada de la expedi- 
cion franzesa; y le hacian comprender que -no se podia abandonarlos en el es 
tado en que los habian puesto, subre todo si el Emperador queria continuar su poli- 
tica con respecto á los EstadosUnidos; advertíanle que con la incuria y con la con 
ducta que seguian en cuanto á la política interior de México, se atraían cada vez más 
la oposicion de todos, ¡st continuamos así, decia un ¡úforme, qué triste papel le prepa- 
romos al poder de Maximiliano y qué desilucion nos preparamos á nosotros mismas! 

Con toda franqueza le manifestaban á Napoleon III que cuando Maximiliano 
desembarcara en Veracruz, vería que se constituía su imperio solamente con el cas 
mino de Veracruz á México, camino en que debia hacerse escoltar fuertemento si nu 
queria ser prendido, y cuando llegado £ su tapital no encoatrara ni hacienda, ni jus 
ticia, ni ejército, sino el vandalismo organizado y los partidos znhiriéndose y desga- 
rrándose, ¿á qué santo podia encomendarse para salir airoso de tantas dificultades! 
Crefase que cou las ideas tan poco.ava nzadas de su país, se urrojaría en brozos de la 
reaccion y entonces, segun el general Dovay, todo quedaba perdido sin recurso algu 
no, la Francia ¡gotaría su tesoro-y sus fuerzas, sin lograr consolidar á M»ximiliano 
en el trono: Proponfase como único remedio reemplazar á M. de Saligny con una 
persona pruba, considerada, Amiya del deber, y que viera los asuntos de su Nacion 
antes que los suyos propios, pues hasta entonces la política imperial y las tenden- 
cias de la Francia habian rido muy mal interpret«das; tambien era forzoso que fue- 
se llamado á Paris el general Forey, nombrindolo mariscal, y dejar el mando del 
cuerpo expedicionario al general Buzaine, calificado por los enemigos de Forey hom- 
bre de grande inteligencia, muy astuto y hábil, que sabia salvar los obstáculos cuan: 
do no podia derribarlos, pero sienpre. llegabı 4 su objeto; presentaban 4 Bazaine 
como individuo de gran, reputacion y. muy € msiderado por su valor, propio para Sel: 
vir de guía á Maximiliano, pues que ya couocia p :rfectamente el espíritu de Méxt- 
co, Por su influencia y por la luerza de las cosas, Bazcine deriziría á Maximiliano 
en el sentido liberal, y el partido progresista, úuico activo y resuelto aquí lo mis- 
mo que en todas partes, darig pronto su concurso; para que fuese exterminedo el 
vandalismo, Dirigido asi Maximiliano y com prendiendo su posicion, podria hacer de 
México en menos de diez años un país rico, capaz de pagar los gustos de la guerra y 
sostener vida política por sí” mismo, y aun resistir el poder de los norte=amerÍs 
canos y absorber á Guatemala que viendo los beneficios de un gobierno fuerte, sóli- 
do, honrado y progresista, no dudaría en cambiar su libertad anárquica por €808 be: 
neicios, Tales eran los informes y los consejos que jefes superiores del ejército (ran: 
cés escribian, pur que llegaran á conocimiento de Napoleon* III, Pintaban la situs 


Pe OT E) 3 
entente coronel de Estado Ma Yor 
Napoleón «Boyer. y 


Teto del gabinete del general Bazaine, e 
el gabinete de Maximifiamo para h Le 
del Emperador. Da efi i 
ton las relacione 
cesidad di 


stuvo encarga 

pei gudo de las comunicaciones entre al cuartel general f g 

tuna o - o ¿rieron dos registros, Uno por parte del py 
air Mu PO yor e a sa t y 4 

daba Riskli ai di e era de he difícil desempeño á canga de là tirantez 

Í Emperador f aasmilano, siendo este Emperador s A z en que estnyie- 

x dor. francés non diria ; r soberane 

México asno diría la política por medio d 


general francés y otro por la 


y sin ejóre 1 

; 2 y sinej reito, dependiente por ne- 
VDOYA n Jafo de 
ral en Joio de ls jercito expedir ionario vn 
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de reorganizar la justicia, que no ofrece mucho trabajo, porque la ha restablecido tal 
como estaba, con gran disgusto de los mexicanos. En cuanto á las finanzas, el co- 
misario extraordinario, tomando eu consideracion el embarazo del gobierno del triun 
virato, acaba de celebrar un empréstito de un millon de pesos bajo la garantía de la 
Francia,n 


Los informes que daban las cartas particulares pasadas á Napoleon III, presen: 
taban los negocios de México más embrollados que antes de la llegada de la expedi- 
cion franzesa; y le hacian comprender que -no se podia abandonarlos en el es 
tado en que los habian puesto, subre todo si el Emperador queria continuar su poli- 
tica con respecto á los EstadosUnidos; advertíanle que con la incuria y con la con 
ducta que seguian en cuanto á la política interior de México, se atraían cada vez más 
la oposicion de todos, ¡st continuamos así, decia un ¡úforme, qué triste papel le prepa- 
romos al poder de Maximiliano y qué desilucion nos preparamos á nosotros mismas! 

Con toda franqueza le manifestaban á Napoleon III que cuando Maximiliano 
desembarcara en Veracruz, vería que se constituía su imperio solamente con el cas 
mino de Veracruz á México, camino en que debia hacerse escoltar fuertemento si nu 
queria ser prendido, y cuando llegado £ su tapital no encoatrara ni hacienda, ni jus 
ticia, ni ejército, sino el vandalismo organizado y los partidos znhiriéndose y desga- 
rrándose, ¿á qué santo podia encomendarse para salir airoso de tantas dificultades! 
Crefase que cou las ideas tan poco.ava nzadas de su país, se urrojaría en brozos de la 
reaccion y entonces, segun el general Dovay, todo quedaba perdido sin recurso algu 
no, la Francia ¡gotaría su tesoro-y sus fuerzas, sin lograr consolidar á M»ximiliano 
en el trono: Proponfase como único remedio reemplazar á M. de Saligny con una 
persona pruba, considerada, Amiya del deber, y que viera los asuntos de su Nacion 
antes que los suyos propios, pues hasta entonces la política imperial y las tenden- 
cias de la Francia habian rido muy mal interpret«das; tambien era forzoso que fue- 
se llamado á Paris el general Forey, nombrindolo mariscal, y dejar el mando del 
cuerpo expedicionario al general Buzaine, calificado por los enemigos de Forey hom- 
bre de grande inteligencia, muy astuto y hábil, que sabia salvar los obstáculos cuan: 
do no podia derribarlos, pero sienpre. llegabı 4 su objeto; presentaban 4 Bazaine 
como individuo de gran, reputacion y. muy € msiderado por su valor, propio para Sel: 
vir de guía á Maximiliano, pues que ya couocia p :rfectamente el espíritu de Méxt- 
co, Por su influencia y por la luerza de las cosas, Bazcine deriziría á Maximiliano 
en el sentido liberal, y el partido progresista, úuico activo y resuelto aquí lo mis- 
mo que en todas partes, darig pronto su concurso; para que fuese exterminedo el 
vandalismo, Dirigido asi Maximiliano y com prendiendo su posicion, podria hacer de 
México en menos de diez años un país rico, capaz de pagar los gustos de la guerra y 
sostener vida política por sí” mismo, y aun resistir el poder de los norte=amerÍs 
canos y absorber á Guatemala que viendo los beneficios de un gobierno fuerte, sóli- 
do, honrado y progresista, no dudaría en cambiar su libertad anárquica por €808 be: 
neicios, Tales eran los informes y los consejos que jefes superiores del ejército (ran: 
cés escribian, pur que llegaran á conocimiento de Napoleon* III, Pintaban la situs 


Pe OT E) 3 
entente coronel de Estado Ma Yor 
Napoleón «Boyer. y 


Teto del gabinete del general Bazaine, e 
el gabinete de Maximifiamo para h Le 
del Emperador. Da efi i 
ton las relacione 
cesidad di 


stuvo encarga 

pei gudo de las comunicaciones entre al cuartel general f g 

tuna o - o ¿rieron dos registros, Uno por parte del py 
air Mu PO yor e a sa t y 4 

daba Riskli ai di e era de he difícil desempeño á canga de là tirantez 

Í Emperador f aasmilano, siendo este Emperador s A z en que estnyie- 

x dor. francés non diria ; r soberane 

México asno diría la política por medio d 


general francés y otro por la 


y sin ejóre 1 

; 2 y sinej reito, dependiente por ne- 
VDOYA n Jafo de 
ral en Joio de ls jercito expedir ionario vn 
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cion con colores á veces exagerados y consiguieron 
JTI con la mayor franqueza, sin considerar 
dos y aun difíciles como lo eran en realidad. 


Por conductos particulares se enviaron á Paris poco despues de la toma de Pue- 
bla, informes que llenaban de vacilacion el ánimo del Emperador francés. La noti= 
cia de la caída de esa ciudad circulaba en Francia el mismo dia 10 de Junio en que 
Forey entraba á México; pero el placer que produjo en Paris fué turb 


ado por el 
pensamiento de lo que aun quedaba por hacer. Desde entónces hasta el 10 de Julio 
en que se proclamó la monarquía y la eleccion de Maximiliano como Emperador, si- 


guieron con precipitacion los acontecimientos, habiendo en seguida tomado un curso 


menos violento, aun en el terreno militar, pues las tropas francesas no operaban sino 
en los alrededores de la capital mexicana en pe 


que á Bazaine lo tratara N apoleon 
éste los asuntos mexicanos tan complica- 


queños destacamentos, persiguiendo 
guerrillas, y se aplazaron las operaciones en el Interior para el final de las lluvias 
que presentaban obstáculos y dificultades. 


Los franceses notabán en la organizacion 


gubernamental de la Regencia una 
falsa marcha, 


y no veian bien que mexicanos dirigieran la cosa pública, porque en vez 
de ocuparse del interes general y de buscar una fusion tan indis 


pensable para restas 
blecer el órden y la paz, 


apoyaban al partido reaccionario ó clerical, no admitiendo más 
que á los suyos, ni trabajando más que por dar á ese partido el predominio y la in- 
fluencia que antes tuvo. Consideraban que con esta conducta no se ayudaba á la In- 
tervencion para que consiguiera sus fines, ni al Emperador francés en sus proyectos, 


pues lejos de ir á la pacificacion del país el triunvirato, tendia á enardecer los odios 
aun más que lo estuvieron en las épocas pasadas, 


Calificaron la conducta de la Regencia como una nueva prueba decisiva, de que 


las razas que poblaban á Mexico eran incapaces de marchar por sí solas. Llegados 4“ 


Europa esos augurios de malestar, predujeron en el gabierno im 
cupacion, y de esto provenia que en cada correo experimentara Napoleon la necesi- 
dad dé escribir al comandante en jefe, confidencialmente, segun lo hizo el 29 de Se- 
tiembre, desde Biarritz, repitiéndole muchos preceptos de los vertidos anteriormen- 
te, esto es: llamar á los hombres ue los diversos partidos, impedir á la 
avance, haciéndole sentir que la espada de la Francia era la que mandaba 
á la creacion de un corto ejército mexicano. 

Insistia en el pensamiento de un empréstito y consultaba con Bazaine si seria 
O lo que le proponian de México, que se reducia á que, para apartar á los intri- 
gantes diera el gobierno provisional sas poderes á álguien, por ejemplo, á M, de 
Arrangoiz que estaba en aquella época cerca del Archiduque, comisionándole para 
negociar el empréstito bajo la vigilancia y autorizacion del gobierno francés. 

Forey habia recurrido á la represion, obligando á la Regencia £ retirar dos 
disposiciones vigentes, una acerca de la supresion de las obras comengadas en los 
conventos que habian llegado á ser propiedades particulares, y otra 
bibicion de trabajar los domingos sin permiso de cura Creian los fra 
fra un buen medio de llegar al objeto buscado, dejar que se implantar 


períal contínua preo- 


reaccion el 
y proceder 


buen 


sobre la pros 
nceses que no 


a de nuevo la 
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inmigraci ' i ico recurso 

intolerancia religiosa, opuesta á la inmigracion europea, considerada únic dè 

osperidad para el porvenir. j ax da 
ia Para disminuir los gastos, apoyó Napoleon una idea que le o 

i j or de 

ue consistia en ceder por diez años la legion extranjera al futuro empera e 
a cubriendo los cuadros con oficiales y sub—oficiales expedicionarios nan is 
xico : e e 

inca en Móxico esos diez años, sin que por esto perdieran su calida a 
i es ní su grado en el ejército. Con los cuadros que de la legión hata i, 

r ‘s $ . r 1 
3 formarian dos regimientos, dando un grado:superior å los oficiales no A 
s el efectivo se completaria con los mejores soldados Dr ins be os 
3 Estos dos regimientos podrian ele. 

isciplinándolos al uso francés. Wstos j 
desde luego y disciplinán $ pei 
l í so de necesida 
i l soldados, que aumantáriańien ca | co 
varse á cuatro ó cinco mi ris EUDE 
de esta manera un auxilio impor p 
dados europeos, formando 
evo Emperador. E 19 UE 

iii Todo T rehin marchar bien; pero inquietaba á los intervencionistas la actitud de 
los Estados-U nidos. 


Aunque en Abril de 1863 aseguraba Mr. Mercier, ministro de Francia en Was» 


i i 1 de Francia 
i i úca deseaba ardientemente evitar a 
ton, que el gobierno de esa Rep 
Jaci Hora aid por la cuestion. mexicana, el de las Tullerías ae quejaba en 23 del 
lego mes y año con el de Washington, porque el representante norte americano 
ri Lóndres habia escrito al jefe de la flota federal, recomendándole que dejara Ja 
bli ninto los envíos de armas y municiones de guerra salidos de Inglaterra para € 
erto de Matamoros. i 
Jz Algunos meses despues se presentó Mr. Dayton á Mr. E de p 
rrian relativos al próximo " 
i le informes acerca delos rumores que co 
iy del Sur por la Francia, y de un tratado por el cual la nueva o 
oder 4 eso Imperio para él ó para-devolverlos á México, los Estados de Texas y 
Luisiana. | va 
Antes de contestar, le preguntó el ministro francés al norte-americano, 8l ri 
bia oido hablar de una protesta del gobierno de Washington TR T= a 
] i lianza ofensiva y defensiva entre los Listado: 
México, de la conclusion de una a O 
i icion de una flota federal en Veracruz, Mr. Dayton 1 
dos y la Rusia, y de la aparición ly o ler ln > © 
i testa alguna y que lo único que se habia res ora, 
A E i la preponderancia de una poten 
i duciría entre los norte-americanos la prep i 
¡pet pd i i la creacion de una monarquía en una 00 
ia europea en una República americana y la ci be 
kodi E á los Estados Unidos; negó la alianza con Rusia y el envío de pe 
á Veracruz, El-ministro francés concluyó por asegurar queno daba impor 
aquellos rumores. We. 
q El gobierno norte-americano dió órdenes al general Banks para que ll 
ue por el Rio-Grande se introdujeran á México armas y municiones, rad a 
la vez, que los Estados Unidos eran neutrales y que seguian relaciones ip p 
con la República mexicaná. Los Estados-Unidos deseaban evitar todo lo pmp 
irritar el amor propio de la Francia; pero aunque no pretendian intervenir en 


, triz de Francia: 
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declaraban que la verdadera opinion aquí era favorable á un gobierno demócrata y re- 


publicano, opinion que se debia á la influencia de los norte-americanos y que era in- 


dispensable al progreso de la civilizacion en el continente americano; ademas, la se- 


guridad de los Estados- Unidos y su manifiesto y brillante destino, estaban ligados á 
las instituciones republicanas de toda la América, por lo cual ya quedaba advertida la 
Francia del conflicto que podia surgir entre ella, los Estados-Unidos y las demás 
Repúblicas americanas, 

Desde que los intervencionistas comenzaron á dividirse ge debilitaron y una 
parte se entregó al desaliento, porque la rama de los clericales veia con disgusto las 
declaraciones en pró de los adjudicatarios de bienes eclesiásticos y de la libertad de 
cultos, libertad que el emperador francés llamaba el gran principio de las sociedades 


modernas. Tambien muchos de los que se habian adherido 4 la Intervencion por conse: 
guir empleos y sueldos, viendo defr 


audadas sus esperanzas aparecian profundamente 
disgustados al notar que jefes e 


omo Mejía, Vicario y otros, apenas tenian al mes gra- 
tificaciones de sesenta pesos. Corroboró la pobreza de la Regencia una circular del sub. 


secretario de gobernacion, en la que sin ambajes decia: que se tuviera paciencia por 
ahora, porque no habia dinero ni colocaciones que dar; franqueza que no calmaba las 
necesidades de los.que se habian-adherido al nuevo órden de cosas buscando el lucro, 


Habia en la capital una comision, encargada especialmente de hacer efectivo el 
decreto francés sobre secuestro de bienos que perteneci 


la Intervencion, queriendo por el temor á la miseria o 
der, á mostrarse aunque fuera bipócritamente, 
pues la simple ausencia en los lugares sujetos 
miento eran motivos suficientes para la persec 


Se comprende la alarma de los regentes 
franceses; 


eran á individuos enemigos de 
bligar á los que tenian que per» 
adivtos á los planes de Napoleon III, 
á las armas francesas ó aun el retrai- 
ucion, 


aute la política liberal seguida por los 
los compromisos en que se encontrarían con las inesperadas declaraciones 
que atacaban de frente- al partido que era au s 
Por temor de malquistarse con sus prote 
pletamente si 


olo apoyo; pero tenian que acatarlas 
ctores y lo que es peor, de nulificarse coms 
las faltaba la proteccion francesa, 

Un porta=pliegos que llegó á México el 30 de 


Julio, condujo para el general 
Forey el despa 


cho de mariscal y cartas de felicitacion del Emperador y la Empera- 
; á la vez llegaron muchos empleados para encargarse de todos los ra- 
mos de la administracion, Forey convidó á comer á los regentes y les leyó las cartas 


de felicitacion que habia recibido; para halagar al partido clerical, obligaba á la oficia» 


lidad francesa á asistir á la misa que se decia en la plaza mayor de la capital, contra 
cuya obligacion representaron los oficiales y fueron-eximidoa 
mentó el número de los d 


de La Gravidre y Laurer 


de ella despues que au- 


escontentos, ya grande con los que habian venido al mando 
icez. 


i Eran muy marcadas las inclinaciones del general Forey á la publicidad, no. s0: 
ame 


nte en las proclamas, sino que muchas veces descendió á la arena periodística 
Para emitir su Opinion sobre determinados asuntos ó contestar cartas que le dirijía 


Piensa. Refiriéndose á un artículo de uL'Estafetten hizo saber á las poblaciones 


AE 


po 


=> e $ 
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que le pedian auxilio, que para obsequiar sus deseos ii ie ir po 
mil hombres, declaracion que minaba por su base el edificio que levanta j 
ancés. : 
$ Forey, que tanto gustaba de la prensa, pain des potros eb ll 
j e por la que le excitaban á activar Jas o ie ; 
ie AN eN desidia en la época de lluvias y “que e abi 
ra quien sabe esperar. Accedió 4 que comenzara el secuestro en ta 
nes de algunos republicanos, é hizo salir para Ixtlahuaca pia aiin aO 
nientos hombres. Permitió que entraran á su convento las ¡tn A o 
cuando ya estaban en el suyo las de Santa Catalina de Sena, de ds Ae pa 
mon obtuviese mando alguno, predominando la influencia de les pi 
jos del general fraucés, quien redujo á prision al general Auza que p 
México á causa de sus heridas, 
Para celebrar la festividad del 15 de Agosto, dió el general eri 
convite; al brindar, aseguró que el Emperador Napoleon na EN 
yo hasta que el nuevo edificio estuviese consolidado, La E ca er 
obsequió en ese dia al mismo md el una a pl R o a 
e asistió; pero en seguida dirijió una cart u d 4 
al habia asistido por compromiso y censurada con a O 
dades contribuyeran á mantener el espectáculo bárbaro é me a 
cumpleaños del Emperador francés tambien fué celebrado en ci E 
vas de artillería, misa de gracias, Te-Deum y canto de un pe Se, + r e 
catedral; por-la tarde forimó la columna de honor y en la Eo A tip ir 
les preparados por pirotécnicos del ejército francés. En a ai el Aee 
de Maximiliano 4 Almonte, indicando su resolucion de igs a s aa A 
Por entonces las guerrillas de Ajusco se acercaban á Tla raa e o 
nos soldados franceses, por lo cual fué aumentada la guaric - ed i; de E 
lo participó el mariscal en una carta que dirijió á “L aat os ia pe 
tamiento de esa poblacion, nombró jefe político á un ee superi hia 
a muita de seis mil pesos á los vecinos, arrestando é varios qu e 
A Wi aun amenazó con arrasar aquella ciudad; fueron-tan terribles las disp 
nes, h las censuraron aun los mianios Adi np pd 
Forey solia ir á la Alameda á pasear á pié, y habiéndole otreci ie PE 
de flores, les correspondió al siguiente día con dulces que man te 
Dis uso que jbk trenes de carros que tenia contratados, continuaran con pa mo 
tre vidra y México municiones y vVÍVeres; hizo con D. Mando! praa m0 
ta de vestuario para el ejército francés, aprovechando los paños de la i e 
laya y con el Sr. A. Hope contrató el de las fuerzas IRA con a ideo 
dados arregló el abasto de harinas para las ias 4 Mes mn 
los que hicieron alguna exhibicion'por cuenta del millon de p pe Visit 
“les entregaron bonos sobre las aduanas cón un co +4 DET 
K y Meal Miguel Miramon que á mediados de Julio (1863) lleg 
ore 
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habióndole precedido su esposa que obtuvo de Saligny seguridades de que seria bien 
recibido y aun se dió 4 entender que sustituiría á Márquez en el mando, 

El general Miramon, poco despues de llegar å la capital, dirigió á Forey una car- 
ta en la que se adheria á la intervencion francesa y á la monarquía proclamada en 
México. Se referia que en su primera entrevista con Forey se declaró en favor 
de la Intervencion; pero reservándose su voto sobre la forma monárquica, lo cal no 
agradó á Forey y le exigió una protesta de adhesion al proyectado Imperio de Maxi- 
miliano. Se aseguraba que el general Márquez se presentó en la casa de Miramon 
para hacerle una visita y provocar una reconciliacion, y que no fué recibido 4 causa 
de no perdonarle que se hubiera llegado 4 publicar la órden para que fueran fusilados 
los prisioneros de Tavubaya. Márquez, disgustado, logró despertar la suspica cia de 
Almonte y de los franceses, asegurando que Miramon soñaba todavia con la presiden- 
cia de la República y que no estaba de acuerdo con las miras de Napoleon. Podria 
no haber exactitud en lo que se referia, pero el hecho fué que desde entonces Mira~ 
mon era espiado y vigilado, y pudo vaticinársele lo que sucedió más tarde, esto es, 
que fuera desterrado por Maximiliano. Los amigos de Miramon, por su parte, ha- 


cian la guerra á Márquez, ya por haber seguido correspondencia e 


on Butron, ya por 
otros motivos. 


La carta que Miramon dirigió á Forey formalizando su adhesion á la Interven- 
cion, está fechada el 30 de Julio y dice así: 


"Exmo. Sr. general Forey, senador, comandante en jefe del ejército expedicio— 
nario de México, —México, Julio 30 de 1863.— Excmo. Sr.: En la conferencia que 
con motivo de-mi llegada á esta capital tuve el honor de tener con V. E., le mani- 
festó cuáles eran mis convicciones respecto de la intervencion no 


que la Francia ha querido auxiliar 4 mi desgraciada patria, para que libre de la 
accion de los partidos y bajo las bases indestructibles de su independencia y sobe- 
tania, eli 


ija la forma de gobierno que estimo más conveniente, Por la experiencia 
que he adquirido cuando la Nacion me confió sus destinos colocándome al frente del 
gobierno; por los efectos desastrosos y las huellas sangrientas que han dejado tras sí 
las funestas revoluciones de más de cincuenta años, sin que se haya logrado constin 
huir un gobierno sólido y estable, estoy íntimamente persuadido, que México, en el es- 
tado deabyeccion y de infortunio á que ha legado, no tenia la posibilidad de levantar- 
te al rango á que la Providencia parece le tiene destinado, si una mano robusta y leal 


10 viene á prestarle el auxilio que le era tan necesario, Este auxilio lo ha encontran 
do en la proteccion ilustrada de 


Wi mexicano que desea la salvac 
incólume, que le ha consagrado sus 
Pada, no podia dejar de ace 
telvarla de la tota] ruina á 
80 el honor de repetirlo, q 
Porcionar á mi patria los 
tania y marchar por el ca 


ble y generosa con 


S. M. Napoleon III, emperador de los franceses, y 
ion de su patria y que su independencia se conserve 


mejores dias y sostenido sus derechos zon su es- 
ptar el único medio que la Providencia le deparaba para. 
que se hallaba orillada: dije, pues, á V, E., y ahora tenx 
ue acepto la intervencion de la Francia, que viene á pro- 
medios de consolidar su independencia, mantener su sobes 
mino del órden y la verdadera civilizacion. 


ren, 


g 


mem eg 


AAA 


298 HISTORIA. DE LA INTERVENQIÓN 


uMas en cuanto al punto de la forma de gobierno que ha adoptado, hallándomp 
lejos de mi país y no habiéndome, podido por lo mismo imponer de la opinion de mis 
compatriotas los mexicanos, que son á quienes compete resolver esta gravísima Cuak 
tion, manifesté á V. E. que me impondria detenidamente de los medios por los cua 
les. se había explicado esta opinion, pues no tenia conocimiento de los pon que 
han: pasado, reservándome hacer acerca de esto la declaracion ope a oum: 
pliendo.con lo que ofrecí 4 V. E., debowmanifestarle: que en mi coneepto la opinion 
pública se ha manifestado de una manera expontánea y goneral por la forma monár: 
quica, en todos los lugares que no se hallan bajo la presion de la demagogia, A 
pingun hombre sensato puede dudar ser esta la voluntad general de la N e y ha: 
biéndose así manifestado por el órgano de la numerosa asamblea de nota pi que, 
reunida conforme-á lo que en-nuestro país se ha acostumbrado y respetado, ha tas 
nido á bien adoptar por forma.de gobierno la monarquía moderada PERRE con 
un principe católico, y ofrecer la corona imperial de México á S, A. E e pr as 
Maximiliano de Austria; satisfaciendo el voto general y político, yo no debo 5 e 
en adoptar en todas sus partes la solemne declaracion de la Asamblea, con la cua 
nto conforme. 
PEE A de hacer á V. E. esta franca y espontánea doain: y- mis 
convicciones, lo tengo igualmente de ofrecerle mi especial consideracion. —El gene» 
ivision, Miguel Miramon.u 
T AA cd ja concurrió a] banquete que el ayuntamiento =p á rag 
por haber sido de los últimos invitados y tan solo por insinuaciones del genera 
jefe francés, quien lo indemnizó invitándole 4.cenar en su casa. 
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CAPITULO DECIMOTERCERO. 


Períopo pe BAZAINE, 


e 


Las actas en favordela Intervencion,—D ritos de Forey, 
—Deolaracion de D, Manuel Doblado, aiere que se guarden 
el domingo y dias festivos, —Bazaine s tre los agentes fran- 
veses y la Reg jaá i 


no respecto á Inglaterra; — 
liano el acta de los Notabl 


ns 


sacrificios, —Iosiste en sue erro: 
de Bazaine, 


Los periódicos de la ca 
vor de la Intervencion, 
bla; insertaban tambien 
tendiendo estos hechos 
quicas hacian explosion 
estaban enel aislamión 


pital continuaban llenando sus columnas con actas en fa- 
levantadas en las poblaciones que rodean á México y Pue» 
discursos de felicitacion y los numerosos votos de gracias, 
á demostrar fuera de la República, que las ideas monár- 
en todo el país y á probar que los franceses y sus aliados no 
to. En este sentido redactaba nLa Sociedad reseñas en las 
que daba á conocer en Eutopa los sucesos que aquí tenian verificativo., Los periódicos 
intervencionistas se esforzaban tambien en hacer creer que las poblaciones del Inte= 
tior, especialmente Michoacan, de donde eran dos de los Regentes, Almonte y Labass 
tida, estaban ansiando porque fuese enviada la expedicion que habia de ocuparlas, 
Atacaban 4 los periódicos extranjeros, entre otros al "Correo de Ultramar, por la 
defensa qué hacian del Presidente Juarez y sù gobierno. La prensa intervencionista 


cia tristes pinturas de la situacion que guardaba el gobierno de los Estados-Únidos 
en la contienda con los confederados, 


Lo 


8 periódicos reaccionarios comentaban diariamente las actas de adhesion á las 
resoluciones de la J unta de Notables. A fines de Agosto calculaba Forey en sesenta 
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uMas en cuanto al punto de la forma de gobierno que ha adoptado, hallándomp 
lejos de mi país y no habiéndome, podido por lo mismo imponer de la opinion de mis 
compatriotas los mexicanos, que son á quienes compete resolver esta gravísima Cuak 
tion, manifesté á V. E. que me impondria detenidamente de los medios por los cua 
les. se había explicado esta opinion, pues no tenia conocimiento de los pon que 
han: pasado, reservándome hacer acerca de esto la declaracion ope a oum: 
pliendo.con lo que ofrecí 4 V. E., debowmanifestarle: que en mi coneepto la opinion 
pública se ha manifestado de una manera expontánea y goneral por la forma monár: 
quica, en todos los lugares que no se hallan bajo la presion de la demagogia, A 
pingun hombre sensato puede dudar ser esta la voluntad general de la N e y ha: 
biéndose así manifestado por el órgano de la numerosa asamblea de nota pi que, 
reunida conforme-á lo que en-nuestro país se ha acostumbrado y respetado, ha tas 
nido á bien adoptar por forma.de gobierno la monarquía moderada PERRE con 
un principe católico, y ofrecer la corona imperial de México á S, A. E e pr as 
Maximiliano de Austria; satisfaciendo el voto general y político, yo no debo 5 e 
en adoptar en todas sus partes la solemne declaracion de la Asamblea, con la cua 
nto conforme. 
PEE A de hacer á V. E. esta franca y espontánea doain: y- mis 
convicciones, lo tengo igualmente de ofrecerle mi especial consideracion. —El gene» 
ivision, Miguel Miramon.u 
T AA cd ja concurrió a] banquete que el ayuntamiento =p á rag 
por haber sido de los últimos invitados y tan solo por insinuaciones del genera 
jefe francés, quien lo indemnizó invitándole 4.cenar en su casa. 
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Las actas en favordela Intervencion,—D ritos de Forey, 
—Deolaracion de D, Manuel Doblado, aiere que se guarden 
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veses y la Reg jaá i 


no respecto á Inglaterra; — 
liano el acta de los Notabl 


ns 


sacrificios, —Iosiste en sue erro: 
de Bazaine, 


Los periódicos de la ca 
vor de la Intervencion, 
bla; insertaban tambien 
tendiendo estos hechos 
quicas hacian explosion 
estaban enel aislamión 


pital continuaban llenando sus columnas con actas en fa- 
levantadas en las poblaciones que rodean á México y Pue» 
discursos de felicitacion y los numerosos votos de gracias, 
á demostrar fuera de la República, que las ideas monár- 
en todo el país y á probar que los franceses y sus aliados no 
to. En este sentido redactaba nLa Sociedad reseñas en las 
que daba á conocer en Eutopa los sucesos que aquí tenian verificativo., Los periódicos 
intervencionistas se esforzaban tambien en hacer creer que las poblaciones del Inte= 
tior, especialmente Michoacan, de donde eran dos de los Regentes, Almonte y Labass 
tida, estaban ansiando porque fuese enviada la expedicion que habia de ocuparlas, 
Atacaban 4 los periódicos extranjeros, entre otros al "Correo de Ultramar, por la 
defensa qué hacian del Presidente Juarez y sù gobierno. La prensa intervencionista 


cia tristes pinturas de la situacion que guardaba el gobierno de los Estados-Únidos 
en la contienda con los confederados, 


Lo 


8 periódicos reaccionarios comentaban diariamente las actas de adhesion á las 
resoluciones de la J unta de Notables. A fines de Agosto calculaba Forey en sesenta 
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y seis el número de poblaciones adheridas al régimen monárquico; pero no decia qué 
importancia ni qué categoría social ocupaban los individuos que firmaban las actas 
de adhesion, cubiertas en algunos lugares con nombres talsos, 

Entre los oficiales mexicanos aliados con los expedicionarios, se notaba profun: 
do disgusto, tanto por el trato que recibian de los franceses, como por el corto sueldo 
que tenian asignado, pues los generales quedaron reducidos á cien pesos y los corone: 
les å cincuenta y cinco. Ademas, las fuerzas del general Márquez que al entrar á Mé 
xico ascendian á cerca de cinco mil hombres, habian tenido considerable número de 
bajas por deserción, haciéndose notar en esto las sufridas en la brigada del general 
Oronoz; eu el combate de Nativitas; donde cuatrocientos soldados se pasaron á los re. 
publicanos. Ademas, la junta revisora de despachos militares habia resuelto no re- 
conocer como válidas las patentes expedidas despues del golpe de Estado, con cuya 
resolucion muchos generales y jefes bajaban á la clase de capitanes; en consecuen. 
cia se notó que desaparecían aun de las fuerzas de D, Tomas Mejía, oficiales que iban 
á ofrecer sus servicios á las tropas republicanas. 

Los franceses tomaron posesion de la biblioteca y museo nacionales, de cuyos 
establecimientos sasaron lo que les pareció, y aun se dijo que proyectaban llevarse á 
Francia la estátua ecuestre de Carlos IV, el calendario azteca, la piedra de los sa- 
crificios y las mejores pinturas de la Academia de San Cárlos. 


El general en jefe del ejército expedicionario enla nota que pasó á la Regencia, pre: 
vinióndole que-fueran derogadas las disposiciones relativas á guardar el domingo y á 
los bienés nacionalizados, tué puntualmente obedecido, disculpándose Almonte con 
que eran obras:de su colega el Sr. Ormaechea, Para preparar la residencia del Sr. 
Arzobispo permitió Forey quela tropa desocupara el edificio y al Doctor Gárate que 
fuera cen un escribano y lanzara: de la casa anexa al arzobispado, á su dueño el Sr. 
Escontría que la habia recibido en pago-de víveres ministrados al ejército liberal; pe- 
roJoponiéndose el representante del poseedor, cambió de parecer Forey al ver las escri» 
turas y dijo al canónigo Sr. Gárate que la casa estaba bien vendida y habia dejado 
de ser del clero. Tambien detuvo Forey á los miembros de la junta de secuestro, di. 
cióndoles que el decreto respectivo era tan solo una amenaza y que debian esperat 
sus efectos, que en realidad el secuestro no era. justo, ni conveniente, ni necesario. 

Entre las publicaciones de importancia apareció una de D, Manuel Doblado, en 
que mostraba brío y entusissmo- por la causa republicana, en favor de la cual aprestó 
los poderosos elementos del Estado que gobernaba. Presentado por los periódicos 
intervencionistas como adicto á la paz por medio de transaccicnes y como conspira: 
dor contra el gobierno de Juarez, desmintió esas suposiciones encargando á un age” 
te suyo en México, que las contrariara públicamente y quese saliera de la capital. 
Tambien apareció en la prensa una protesta de la diputacion permanente, residente C 


nd 
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de Justicia, y á 15,000 el de Gobernacion; se hizo extensivo á todo el territorio el de. 
creto del general Forey respecto á las enagenaciones de los bienes municipales y de 
beneficencia; se dispuso que no se pagaran los adeudos ó libranzas del gobierno jua- 
rista, provinientes de contribuciones y fué abolido el derecho del timbre. La Regen- 
cia prohibió la admision de bonos en los pagos que se hicieran en la aduana de M éxi. 
co. Deacuerdo con Forey hizo avanzar para Apam la fuerza de dos mil quinientos 
hombros al mando del general Oronoz, que se vió obligado á retroceder ante la del 
general Negrete que le derrotó en Nativitas, por lo cual fué auxiliado y despues juz 
gado el jefe intervencionista. La Regencia no logró que el general Forey le entre- 
gara la Aduana de Veracruz; hize marchar para Otumba al general Liceaga con al- 
gunas fuerzas y para Monte Alto al conocido guerrillero Larrauri. 

La Regencia expidió un decreto organizando el poder judicial, del que nombró 
presidente el Lic. Rodriguez de San Miguel; excitó al general en jefe francés para 
que se internara el gran acopio de mercancías aglomeradas en Veracruz á causa de 
la inseguridad de los caminos y dispuso que comenzara å publicarse el "Diario Ofi- 
cial. u 

Los regentes ocupaban algunas habitaciones 
ches estaban reservados al general Forey que residió allí hasta que se trasladó á su 
habitacion en Buena Vista; presentábase siempre en carroza de lujo con escolta de 
húsares y á veces le seguia otro carruaje con algunos ayudantes, 


La Regencia nombró cónsul en Burdeos al Sr. José F. R 
Sr. Maneyro, desafecto á | 


en el palacio nacional; pero los co- 


us en reemplazo del 
a Intervencion; tambien le destituyó del consulado del 
Havre. Promovio que fueran pagados por cuenta del erario nacional los 
amueblar la casa que iba á habitar el general Forey, mediante 
la aduana, en tanto que á las fuerzas aliad 


gastos de 
ün suministro de 
as las pagaba el tesoro francés; por su par. 
te, el comisario Budin openia trabas para algunos sueldos, entre ellos el del Estado 
Mayor del general Salas. 


Los soldados franceses rehusaban muchas veces satisfacer el valor de los 
objótos que pedian en el comercio, por lo cual fué elevada una re 


presentacion al ge- 
neral Forey, para que evitara los abusos, 


Los inquilinos de fincas adjudicadas rehusaban pagar las rentas y -no se pudo 
compelerlos por la parcialidad ó renuencia que mostraban los encargados de adminis- 


trar justicia, Sentíanse bastante apoyados los inquilinos, por haber mandado la Re- 
gencia suspender Jas obras de albañilerí 


hasta que se dictara alguna resolucion s 


a en los lotes de los conventos de monjas, 
obre el destino de esos edificios. Los dueños 
de lotes, en su mayor parte extranjeros, dirijieron una representacion á Mr. de Sa. 
ligny, pidiéndole amparo para sus propiedades 
que ya en Puebla habian sido declaradas y 
glo á las leyes de Reforma, modificand 
Gonzalez Ortega al ocho por ciento. 


; pero no obtuvieron contestacion, aun- 
álidas las adquisiciones verificadas con arre- 
o solamente las ventas que hizo el general 


El 18 de Julio se publicó el bando sobre la guarda del domingo y los otros dias 


vos; debian cerrarse los talleres y casas de comercio con pena de multa; solamente 
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ge podría trabajar con licencia del párroco. Forey hizo que la Regencia derogase exé 
decreto, y todas las disposiciones relativas al mismo asunto fueron ridiculizadas por 
Mr. Barrés. 

La intervencion francesa tuvo malísimo intérprete en Mr. Barrés, redactor de 
uL'Estafette,u periódico en que el insulto y el desprecio al pueblo mexicano revistis- 


ron las formas más tangibles; cada palabra era un dictado ultrajante para el país que 


la intervencion decia ser su deseo ver feliz, la sátira y la burla se extendian á to 


dos los partidos, á todas las clases 6 individuos:que llevaran el nombre de mexica: 
nos, nombre que entregaba Mr, Barres ú la burla y al escarnio. Tomó por blanco de 
eus venenosos tiros E Estafetten al pueblo mexicano en masa, sin distincion de cate: 
gorías ni opiniones; esta conducta era un mal precedente altamente impolítica, pues 
los republicanos, sino que los mismos monarquistas 
acia por la indignidad del ultraje, y de cora- 
do su desquite para cuando les fues 


no solo exacerbaba los odios de 
sontíanse heridos y ya agotada su pacie 
zon se hacian enemigos de los franceses, aplazan 
ra posible, 

En el convite con que el Ayuntamiento de la capital obsequió á Forey, al llegar 
la hora de los bríndis pronuació el suyo.el comandante en jefe, asegurando que Ma- 
ximiliano seria puesto en el trono por Dios; el prefecto político Gar cía Aguirre afir- 
mó que el ejército francés habia traído la paz á México. ¿Cómo se avenia esto col 
los choques nacidos entre las ideas de los franceses y las de los intervencionistas? par 
tiendo de principios opuestos no era posible que se entendieran, y si soportaban el yl: 
golosintervencionistas, era solamente por la seguridad de que se nulificaban sin el apo: 
y o de los extranjeros; estos tenian necesidad de emplear á sus aliados como instrumen: 
tos para realizar las miras del emperador francés. Ademas, el partido intervencionis 
ta esperaba /en verdad, un cambio completo de su situacion al venir Maximiliano 
la presion irresistible de los franceses, confiando en que 


por eso disimulaba y cadia á 
los que formaban el credo 


no se establecerian principios diametralmente opuestos á 
de los reaccionarios y los ultramontanos. 

didas especiales que habia comenzado á dictar la Regencia respecto á 
os bienes nacionalizados, causaron gran perturbacion en los negocios; por esto el 24 
de Julio expidió una circular el subsecretario Anievas, disponiendo que todo queda; 
ra en el estado que guardaba, hasta que se hiciera un arreglo general y definitivo po! 
autoridad competente sobre un asunto tan grave. La Regencia derogó el decreto 


que permitia el mutuo usurario, mandó abrir desde el 20 de Julio (1863) los alis- 
mitiendo igualmente á los mé 


Las me 


tamientos voluntorios para el regimiento extranjero, ad 
sicanos. Una parte de la legion extranjera escoltaba en Loma-Alta á los trabajado" 


tos del Ferrocarril de Veracruz, en cuya vía habian recobrado su actividad las obras 


se organizaron los talleres en la Purga y estaba ya colocada una parte del puente € 


la Soledad, i 
No obstante la oposicion de los conservadores al restablecimiento del regis 


1, Forey intimó á los regentes para que desde luego pusieran en vigo! las eya 


civi 
y , ; . > -. A : 
vas, sin modificaciones que alteraran el principio que les servia de bag E 


respecti 


Su adhesio 
n, esta no se hace esperar.n "Ni. siquiera es 
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ente Orma j ; i 
ne o Ber presentó en consecuencia su renuncia, y aunque no le fué admi 
sis : Í i ; 
ti E s i a a, dando por motivo que tenia que- prepararse para ser consa 
tado obispo de i i y P 
E e r ES Poco antes, habiendo pedido ese regente que algunas 
ncas volvieran al e 8 i i 
poom A ero para asegurar la subsistencia de los ministros del altar, el 
e ontestó; que esti i | 
i pns ó: que estaba cansado de tantas exigencias, que el clero se em eña 
6 r 4. o i 
a imposible la reconciliacion de los partidos y en prolongar l a 
vil; que en el asunto de los bi d cord UN 
a enes de manos muertas no entraban para nada las 
ideas religiosas, y que estaba resuelto á encargar ese ramo á comisionados í 
T e e Et 
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gimen actual con el antiguo; es menester concluir de esto que el dia en que nuestros 
soldados aparezcan en el Interior, donde se les llama á gritos como libertadores, tos 
do el país, con raras excepciones, aclamará al nuevo gobierno y á su augusto jefe. 
Los habitantes de las ciudades qué poseen y que, Como en todos los países 
del mundo, viven de órden y de paz, nos acogen con gusto y nos cubren de flores; pe: 
ro los cuarenta años de desófden, de anarquía, de guerras civiles que han acabado al 
país, lo han llenado de gentes que se han puesto fuera de la sociedad y que encuen: 
tran más.cómodo vivir de robos y de saqueos que ganar su vida trabajando. u 
Habia disgustado al Emperador francés la parcialidad que Forey y Saligny 
móstraron en favor del partido conservador mexicano, pues sus instrucciones eran tet- 
minantes en que se halagará Allos partidos y se diera 4 la obra intervencionista el 
barniz de imparcialidad, pero ¿cómo era posible que se mantuviese fijo el fiel de la ba» 
lanza, cuando el partido liberal se-negaba á reconocer esa obra intervencionista? sin 
duda no era cuerdo ni conyeniente para la intervencion,-abandonar al partido que la 


solicitó, proclamó y apoyó, viéndose en la politica de Napoleon el reflejo de los falsos 


informes que hacia tiempo recibiera, 

Descansando sus planes en supuestos falsos, convirtió en enemigos á todos los 
partidos, al querer tratar couo amigos á los que eran sus intrasigentes adversarios; 
quitar al clero los bienes, aprobando las ventas de/-esos bienes; confirmar el res 


gistro civil, segun el parecer de la Francia; y otra multitud de hechos predisponian 


necesariamente los ánimos entre [randeses é intervencionistas, viendo estos de muy 
mala manera que á-los liberales ee les hubiera leyantado el secuestro de sus pro- 
piedades y no se-les hiciera 'ncarrizada persecucion 

Disgustóse tambien la Regencia porque en la funcion de Iglesia del 15 de Agos- 
to, en celebridad del santo de Napoleon, no se le hubiera señalado el lugar principal, 
por lo cual vaciló en asistir, y So presentó cuando ya habia comeuzado la misa. Por 
su parte Forey salió del templo'sin guardar consideracion alguna å los regentes; no 
obstante, concurrieron á la comida que el genera! francés ofreció en su casa, en cuya 
vez aseguró que no faltaria el apayo del Emperador a-la obra emprendida €n Mé. 
xico, palabras que llenaron de júbilo á los asistentes. 

Forey se despidió de los mexicanos en la proclama, diciendo que el Empora: 
dor daba por concluida la: mision que le habia confiado, y aseguraba bajo su palabra 
que los intervencionistas uo debian abrigar temor alguno acerca del resultado final 
de la empresa francesa; sentia el mariscal que los partidos no se hubieran reuni 


do en uno solo, y acusaba á los repubiicanos de todo género de crímenes, aseverando 
Dijo que. la, tierra mexica 


va quedaba regada con la sangre de loa mejores soldados franceses y Se vanagloriaba 
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dida entregó el mando á Bazaine, de quien hizo un caluroso elogio. 

Forey no se despidió del ejército aliado, sino que encargó á Almonte que š 
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to político García Aguirre, quien se lamentó de que las cosas buenas fueran de corta 
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y el arzobispo. 
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tra de afecto á los hechos de la intervencion; En Mexico repartió esquelas de convite 
una comision de señoras, deteniéndose el Sr. Labastida la víspera de su entrada, en la 
villa de Guadalupe; entró á pié y bajo de palio por las calles de la ciudad, acompaña: 
do de los señores obispos Sollano y Ramirez, algunos doctores, el Ayuntamiento y 
los colegios; muchas casas aparecieron adornadas y unas compañías de infantería y 
artillería dieron escolta 4 la comitiva, 

El general Forey se retiraba cuando el Sr. Labastida llegó á Puebla y allí 
recibió este señor el telegrama tochado el 30. de Setiembre y dirigido al general Brin: 
court, por el cual se le suplicaba al Sr. Arzobispo que permaneciera en Puebla has- 
ta el 7 de Octubre siguiente, en que el mariscal debia llegar á esa ciudad, para qu 
tnvieran una conferencia, Firmaba el telegrama el general en jete del Estado Mas 
yor, general d'Auvergne. 

Creyeronlosintervencionistas salvarel obstáculo con que tropezaban para atraer: 
se á Inglaterra, publicando el proyecto de Constitucion, en el que se trataba 
de señalar la política que iban á seguir; pero se encontraban que tampoco se contaba 
cerca de Inglaterra con el respetable influjo del rey de los belgas, á pesar del inte» 
res por sus hijos y del que habia manifestado por los asuntos de México. En con 
diciones análogas se hallaba el Emperador de Austria, que sostenia excelentes rela- 
ciones con Inglaterra, atendido el estado que guardaba la política de Europa. 


Se presentaba la dificultad de ¿cómo debia publicarse la Constitucion? En cons 
cepto de los que rodeaban 4 Maximiliano, debia aparécer como obra de la Regen- 
cia, sometiéndola en seguida al voto de los ayuntamientos ó de las diputaciones pro: 
vinciales; ¿debia preceder á esta publicacion la division de provincias ó hacerse 
despues? Estas y otras muchas dificultades osasionaron que el proyecto quedara en 
ol terreno de las teorías. ~ Al formar el proyecto de Constitucion, se tuvo presente 
la posicion de Inglaterra y la necesidad de su benevolencia; algunos de los artícu: 
los se habian redactado con cierto estudio, recordando que Juarez habia proclamado 
la libertad de cultos, de conformidad con los deseos de Inglaterra. La libertad dela 
prensa quedaba restringida para mantener la tranquilidad y la moral. 

La Constitucion quedó en proyecto, pues muy distantes estaban en Buropa de 
conocer la marcha de los acontecimientos que ocurrian aquí, y no' era presumible que 
desde allá pudiera seguirse dictando la marcha política que en los asuntos de México 
debiera de seguirse. 


En esos momentos residian ya en Miramar algunos de los mexicanos que Pl 
movieron el establecimiento del Imperio de Maximiliano; allí se encontraban D. José 
Hidalgo y D. Francisco Arrangoiz, quienes prepararon ese proyecto de Constitucion, 
que en las altas regiones se creia necesario publicar para acallar á la. prensă 
francesa 6 inglesa, que criticaban el que en México fuéra á establecerse un gobierno 
absoluto, que pugnaba con las ideas dominantes en Europa. 

Maximiliano decia constantemente á los mexicanos que lo rodeaban, que el nuè: 


vo imperio que ibà á fundarse necesitaba no solo de la proteccion efectiva de la Fran 
cia, sino de la buena voluntad de la Inglaterra, si otra cosa no podia obtener 
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pues hasta entonces guardaba marcada reserva que era hostil para los que trabaja- 
ban por el imperio de México, siéndole abiertamente contrario M. John Russell, cus 
ya actitud se atribuia 4que, por ser protestante, podria ver en el nuevo órden de cosas 
que se iba á fundar en México, el restablecimiento del poder del clero católico roma- 
no, Se creía que si no se publicaba la Constitucion, cuyo proyecto fué enviado 4 la 
Regencia, no solamente faltaría el apoyo de Inglaterra, sino tambien el del rey de 
Bélgica, á pesar del interes que tenia por su hija y la buena voluntad en favor de 
Maximiliano. 

Teniendo presente la disposicion de Inglaterra hácia el nuevo Imperio y la ne- 
cesidad de que le fuese benigna, se redactaron con estudio los artículos de esa Cons- 
tibucion, para que el gobierno inglés no presentara objeciones, procurando avenir la 
recomendada proclamacion de la libertad de cultos, con la resistencia que de seguro 
encontraria en el partido intervencionista mexicano. Otro artículo restringió la im» 
prenta y el 21 se copiaba de la primera Constitucion que expidió Napoleon, qui- 
tando el derecho de iniciativa á los miembros del Senado. La Regencia no pu- 
blicé esa Constitucion esperando que Maximiliano hiciera lo que juzgase más conve- 
niente. 

Maximiliano, comprendiendo la ruda hostilidad de la Inglaterra, consideró que 
D. Francisco de Arrangoiz que se encontraba en Europa despues de los sucesos 
que lo habian forzado á abandonar á México, era la persona inteligente y capaz de 
abogar por el nuevo órden político cerca del gobierno británico, Confióle el Archidu- 
que la mision de conferenciar con lord Palmerston; pero éste le declaró que el gobier- 
no de la Regencia era solamente un gobierno de partido, creado y sostenido por las 
bayonetas francesas, y que Inglaterra no podría reconocerlo sino euando el voto de 
la Nacion lo hubiese ratificado, Esta declaracion de Inglaterra se recibió en México 
á la vez que la respuesta que Maximiliano dió en Miramar á la comision quele fué á 
ofrecer la-corona y le” llevó el'voto de la Asamblea de Notables, habiendo llegado 
Arrangoiz á Miramar de su regreso de la Gran Bretaña el 30 de Septiembre, 


Aquí la ida de Forey complicaba la mala posicion de los intervencionistas; 
so alejaba sin haber logrado ni en la parte militar, ni en la política, el encargo que 
se le encomendara; verdaderamente iba destituido por no comprender el pensamiento 

de su Emperador en cuanto á los modios que se proponia adoptar para llevar adelan- 
tela expedicion. El oficial que trajo pliegos para Forey, regresó llevando para Na- 
poleon las llaves de plata ue la ciudad de México ofrecidas por el Ayuntamiento, 
Al dirijir la proclama á los soldados franceses, el Mariscal habia atacado á los libe- 
rales, pues calificó de supuestos vencedores á los que rechazaron.en Puebla el asalto 
del 5 de Mayo; haciendo elogios de la pericia y valor del general Bazaine, aseguró 
que el cuerpo. de ejército derrotado en San Lorenzo habia huido hasta la frontera 
de loa Estados Unidos. Manifestó, al dirigirse 4 Almonte, estimacion y aprecio por 
los que habian secundado la Intervencion. En contestacion, Almonte prodigó elo- 
gos al Mariscal y manifestaba completa confianza en el éxito de la empresa que 


acometian los franceses, suponiéndola protegida por la Providencia, Al salir Forey 
Tomo 1140, 
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por la garita de San Lázaro, le manifestaron su pesar los intervencionistas; se le pre: 
sentaron para despedirse de él, los más caracterizados, y le arengó en nombre del 
consejo de gobierno el Lic, Rodriguez de San Miguel. Otras personas dirigieron au 
despedida por escrito al Mariscal, entre ellas el prefecto político García Agui 
rre, reconociendo en ese jefe francés elocuencia y sabiduría; el prefecto municipal $r, 
Garay, entre otras cosas que dijo, calificó de consejos solamente las órdenes dadas 
por Forey á las autoridades establecidas por la Intervencion. El A yuntamiento 
ofreció 4 Forey un baile de despedida, 

Aunque nombrado Bazaine comandante en jefe, se detuvo en ejercer sus fun- 
ciones porque Forey no habia podido decidirse 4 abandonar á México y á entregar la 
direccion del ejército y de los negocios á su sucesor: suponia Forey conseguida la paz 
y en consecuencia terminada la guerra; se habia considerado muy feliz, segun la opii 
nion de los que informaban 4 Napoleon, con recibir el baston de mariscal y permane: 
cer aún en México. Pero Bazaine y sus adictos calificaban de perjudiciales esos re: 
tardos y creian de altísima importancia que una nueva direccion sucediese á la anti 
gua, alejándose de aquí Saligny y Forey lo más pronto posible y de una manera del 
nitiva, En sus correspondencias con Napoleon, ofreció Bazaine cumplir exactament 
las instrucciones que se le daban; pero manifestó que la situacion política no era lan 
llana como parecia al entrar á la capital mexicana, La Regencia pretendia obrar cos 
mo un poder constituido definitivamente, tomaba la iniciativa aun en los asuntos po- 
líticos bajo la influencia y los recuerdos del pasado, de manera que los miembros bo- 
norables del partido moderado se hablan quedado eliminados de intervencion en los 
negocios. Segun Bazaine, eran muy fundados los temores del Emperador sobre la con: 
ducta que seguia, el triunvirato ó Regencia, y consideraba que debia lamentarse el 
que faltara al gobierno provisional la elasticidad que, con el impulso basado en las 
instrucciones del nuevo Emperador, habría bastado para organizar la administracion, 
principalmente en hacienda, con mayor latitud y sin sérias resistencias La organi 
zacion del gobierno de la Regencia habia creado gastos considerables que no estaban 
en relacion con las rentas del país, pero que eran necesarios para satisfacer 4 los pati 
tidarios del nuevo sistema político. 

Al investir Napoleon á Bazaine de la doble autoridad militar y diplomática, le 
dijo en carta confidencial, que estaba persuadido de que le adornaban las prendas pa: 
ra llevar 4 buen fin la empresa en cuyo éxito habia tenido gran participio. Lo re: 
produjo las instrucciones que habia dado al general Forey: debian ser llamados loi 
hombres honorables en todos los partidos, establecer un gobierno provisional qu 
consultara á la Nacion sobre la forma definitiva de gobierno, proteger el establet 
miento de una monarquía, si en ello estaba conforme el voto de la generalidad. Orga: 
nizar el país en los ramos militar, financiero y administrativo, no hacer cosa alguna 
en sentido reaccionario, dejar lo hecho acerca de la venta de bienes del clero Y pro: 
curar que se pacificara el país, empleando principalmente fuerzas mexicanas; deplo: 
raba Napoleon los decretos de Forey respecto á la confiscacion de los bienes porte 

necientes á los enemigos de la Intervencion, y manifestaba temor de que el trun 
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virato establecido en México fuera demasiado reaccionario. El general Bazaine 
no habia tomado desde luego la direccion de los negocios, porque Forey no se apre- 
guró á satisfacer las órdenes relativas á su llamamiento, Dubois de Saligny que E se 


explicaba las razones de la medida di 
ctada en su contra, no 
. 8 E 
seoso de partir, , e mostró tampoco de 


Bazain ibi í 
e escribia á Napoleon, asegurándole que durante el período transitorio 
que atravesaba la Regencia, las columnas f i i 
a r ; as franco-mexicanas habrian podido apode- 
i n capitales de los Estados de Michoacan, Querétaro, San Luis, Guana» 
juato, Jalisco y otros, conquistando y pacificando 1] 
an e i a mayor parte del país, cuando el 
g e Juarez huia hácia el Norte; estos resultad i i 
o roo e ; 98 ados que se habrian obtenido fá- 
' po eses, hubieran permitido fundar sobre bases muy amplias la mo- 
> mexicana, poniéndola al abrigo de la critica de los partidos 
az , . . . è 
i paseino creia que podian haberse conseguido esos paseos militares en Junio, Ju- 
. . ; : 
an ( gosto, porque las lluvias comienzan muy tarde en los Estados del Norte 
alimente ñ 
CHA i pa en ese año de 1863, en el que todos se quejaban de la sequía que En 
cs abia E en buenas condiciones los caminos. Ese general francés hacia 
erzos para que Almonte retirara 
e : el decreto sobre secuest di i 
impolítica cuando se tratab Da dienei 
se trataba de fundar un órden i 1 
político basado en la conciliaci 
Bl m i ciliacion 
0 A el contrario, ocasionaba las represalias, habiendo decretado tambien te 
nog i i 
T $ confiscacion y venta de los bienes pertenecientes á los partidarios de 
he cion, y hecho partícipes en el asunto á los indígenas, para interesarlos en 
pey social que se trataba de llevar adelante 
a cu 
A T A clero, el regente Almonte deseaba con ansia la llegada del Se 
1 . . i 
0 ir en suponiendo que este prelado seria portador de las ins- 
è a Aa y de Maximiliano en lo respectivo á la materia que era causa 
: , 
A en jepi y de trasiorao en los negocios mercantiles, porque los 
ores 181 | 
ls es, bajo la amenaza de la revision, no podian enagenar las fincas, de 
3 ea 
A e Š m inmuebles, en vez de significar el crédito se habian convertido e 
a 2 uertas que cuando pertenecian al clero. Ofreció Bazaine trabajar por la 
e est i ) 
py este tan importante asunto, bajo todos puntos de vista, en cuanto le fue 
A e, aunque habia sido mal llevado desde el principio 
com $ e 4 . * . * z E 
TOF paria extraordinario de hacienda Mr. Budin, era en gran parte respon 
a i ¿ 
e a Isposiciones sobre secuestro, de la prohibicion para exportar pesos y otras 
tar 
ETA a á aduanas marítimas, Era evidente para Bazaine que, la perma- 
id AR a Ea Tri en México debia servir para hacerse dueños del mercado 
, pero Budin declaraba que i jos sin di 
de E que no podia establecer recursos fijos sin disponer 
, Y que hasta entonces no podia disminuir las tarifas. 


No era dable que ve te 
abl 1 i 
q la Reg ncia pudiese mandar por sí sola, sino que nia que 


sujetarse 4 las re 


glas que el general jefe i 
da materia y sy le q g en jefe, por al ó por sus agentes, dictaba en ca- 


BA des panpe para todo lo que debia ejəcutarae; las condiciones en 
ARA ares o los triunviros, obligábanlos á no ejecutar disposicion alguna 
nto del general francés, La Regencia tenia que soportar, quisiera ó 


312 HISTORIA DE LA INTERVENOIÓN 


no, los repetidos insultos que «L'Estafetten prodigaba constantemente á los mexica 
nos en la capital de la República, ultrajes dirijidos en lenguaje altamente ofensivo 
que tambien devoraban en silencio la prensa intervencionista y los funcionarios públi- 
cos, que para defender al país de los ataques del periódico francés, habrian necesita: 
do chocar de frente con los franceses y quedar sin apoyo. 

A. pesar de esa ineludible presion ejercida sobre la Regencia, se presentaron ca 
Bós en que no pudo soportar callada la mano que la oprimía; uno de ellos fué cuando 
nI Estafetten proclamó la supremacía del poder civil y la tolerancia de cultos, cen 
cuyas reformas se manifestaba disgustado el partido ultramontano; la Regencia quiso 
dirijir un apercibimiento al redactor Barrés, pero Forey no lo permitió y halló el mo: 
do de tranzar las dificultados enviando una carta amitosa al escritor, en la que se mè 
gaba á prohijar oficialmente esos principios, aunque estuvieran íntimamente enlaza: 
dos con su Manifiesto. 

Tambien inculpó Barrés 4 las poblaciones que pedian auxilio contra los guert: 
leros, queria. que se defendiesen por sí solas y usando del estilo sarcástico qu 
le era peculiar, advertia á los intervencionistas que dejaran de convertirse en rán 
para no ser asustados por-las liebres, Si á esto se agrega que aun para los gastos más 
insignificantes tenia que irá la aduana el presupuesto con la autorizacion del comis 
sario Budin, se verá cuánta debió ser la resignacion y la paciencia de los regentes y 
sus colegas de la administracion intervencionista, para esperar un cambio con la lle 
gada de Maximiliano. 

Habia sufrido otro deapracio la Regencia con motivo del trabajo en dias fes- 
tivos; pues habiendo mandado que en tales días se cerraran los establecimientos de 
comercio é industriales, Forey exigió que revocase la órden y no valió que se le 
hiciera notārla poca importancia del asunto, que en nada concernia al ejército Han: 
cés, y queiba á quedar en ridiculo la autoridad que habia dictado la disposicion, pues 
el decreto lué derogado, resignándose la Regencia al nuevo desaire que sufría, asi c0: 
mo el partido ultramontano que en ella se apoyaba. Recuérdese que tambien fusni 
lificada la. órden para que no se siguiera edificando en los lugares que ocuparon la 
extinguidos conventos de monjas, comenzando el comisario Budin por dispensar el 
cumplimiento de ella y que le fué necesario á-la Regencia retirarla, 

"L'Estafeten impulsó constantemente á Forey para que llevara á cabo la expe 
dicion al Interior del país, asegurándole que todavía no se conoc;an las grandes sin: 
patías que tenia entre la multitud de partidarios silenciosos que la aguardaban. „Da 
espada, exclamó aquel periódico, tiene que desembarazar la situacion,n "es ya 1a: 
guantable la escasez pecuniaria, la inseguridad de: los caminos, la hostilidad 4 los 
convoyes, la irregularidad de los correos y el aislamiento de la capital de los grani 


des mercados del Interior, todo lo cual hace difícil é interminable el curso de los 


de seguridad, siendo 


negocios.n' En la misma capital se notaba la falta absoluta 
Cárlos 


los soldados franceses autores da- asesinatos como el cometido en el Sr. 
Delhanty. eos 
Los franceses continuaron aplicando el uso de los azotes condenados por lA 
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derna cultura; las cortes marciales sentenciaban á menudo con la peña de 
hacióndose notable la ejecucion del jóven Eduardo Caballero juzgado en tó 
de guerra por haber herido á un soldado frances, aunque le aa dolor 
honra contra las asechanzas del soldado que trató de seducir á la mujer del sorida 
Otros hechos, a2u:.que no tan rigurosos, mostraron que se estaba muy lejos de > 
tranquilidad deseada y aun anunciada por Forey; fueron presos D Felician Cha- 
varría, que habia fijado su residencia en México y D. Mariano Riva Palacio rý 
prendido en su hacienda y conducido 4 pié hasta Chalco, aunque por falta de rouda. 
mento para ese proceder; no tardó en ser puesto en libertad. 


I Famibien se hicieron efectivos algunos secuestros, contándose en primer lugar los 
5d e IE Echeverría, Mariscal, Alcalde y Miranda. En las poblaciones 
/ EER i 
08 a a i de la capital, solian ser sacados de sus casas los habitantea pacifi 
cos y vejados de mil maneras por sos j a 
pechosos ó consignados con fundam 
calidad de conspiradores. A 
; ne mismos franceses hacian comentarios desfavorables al general en jefe, que 
ÈÌ . . . is i 
4 egaba al público el secreto de las operaciones militares, al revelar la época en 
6 E + sy . . 7 
E e re emprenderlas, sin que pudiera alegarse que pretendia inspirar una 
falsa sabi 
: confianza, pues so sabia con certeza que estaban expedidas las órdenes para que 
êl cuerpo expedicionario se moviera á mediados de Septiembre. 


el e del jefe Leyva y prisionera una parte de ellas, fueron 
0 pe inica a tnayor parte de los oficiales prisioneros, y en la capital se 
Sd E nes a consecuencia de la correspondencia capturada á aquel jefe re- 
A A nE or ogos dias sufria el jefe reaccionario Oronoz una derrota por el rambo 
e Apam, desbandándosele gran parte de su fuerza y se le sujetó á juici d 
rar su responsabilidad, Ba 
a Sau a que de Apam y Tulancingo salieran fuerzas para batir 
O egrete, á quien suponian próximo á someterse á la Intervencion, 
ste jete una proclama criticando que los franceses apelaran al vergonzoso 


medio de seducir ô al ridí 
culo del terror. A 
les sin combatir. quellas fuerzas regresaron á sus cuarte> 


Donativos y elementos de guerra llegaban de diversas partes para el ejército 


republicano; los mexic 
mes de A 
loa france 
cuidando 
dinero y 


anos residentes en la Alta California acababan de enviar en el 
gosto la décima remesa de los fondos con que contribuian para combatir £ 
a En Chihuahua se comprometió el gobierno á sostener mil hombres, 
E a y comisiones recorrian los distritos para colectar 
a tc o cantidades considerables; manifestábase igual actividad 
as $, aun en aquellas localidades en que ocurrián movimientos re: 
E rios como Morelia, Jalapa y Aguascalientes, 

le a Aari II se complicaba en extremo á causa de la guérra 
Norco de e par de mediados del año en Francia, se pusieron de aduer- 
oia Ividuos que habian figurado en las administraciones antériores, y 

candidatos opuestos á los ministeriales, siendo el resultado que 
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en los nueve distritos de Paris, no saliera ni uno solo de los candidatos gcbiernistas, 
aunque Napoleon habia emprendido grandes mejoras materiales que podian haberle 
captado las simpatías de los parisienses; pero el programa político que seguia disgus: 
taba generalmente y estaba muy extendida la opinion de que la guerra en México 
era injusta, innecesaria y gravosa para la Francia, lo cual fué declarado desde lo alto 
de la tribuna por voces elocuentes y autorizadas. 

La conciencia pública reprobaba allá lag violaciones del derecho internacional que 
éra el de no-intervencion, y causaba disgusto una guerra en la que, la generalidad 
no veia motivo justificado, plan fijo, ni posibilidad de un resultado plausible. La in: 
esperada duracion del sitio de Puebla habia sembrado en Francia grandes alarmas y 
hecho meditar sobre la magnitud de tan incomprensible empresa, Momentos angui 
tiosos fueron para Napoleou.aquellos en que circularon en Paris noticias defavorablei 
para Forey; la prueba de ello fug el regocijo oficial con que se solamnizó la caída de 
Puebla, que devolvió á los ánimos su perdida tranquilidad, reproducióndose las mues: 


tras de júbilo donde quiera que ondeaba la bandera francesa, y hasta algunos sobe: $ 


ranos europeos felicitason al emperador francés por el buen éxito del memorable sitio, 


Pero llegaban'á menguar el regocijo las noticias de que en los Estados Uni: 
istas; Grant se apoderaba de Wicksbur- 


dos alcanzaban señaladas victorias los unior 
una sangrienta batalla 


go; era derrotado Lee, el mejor de los generales del Sur en 
que duró tros dias, sufriendo enormes pérdidas el ejército confederado; sucumbia el 
fuerte de Hudson, y Richmond, la capital de los separatistas, era amagada de cerca 
por el general Dix, acontecimientos todos que colocaban en mal terreno la politica 
de intervencion en México, llenaban aquí de júbilo y de esperanza 4 los liberales Y 
causaban disgusto á los monarquistas, al grado de que  L'Estafetten declaró que has 
bia probabilidades de que-los norteamericanos se presentaran algun dia en la orilla < 
izquierda del Bravo y aconsejaba medidas de precaucion. 

auspicios enteramente favorables. 


Apenas 


Bazaine no tomaba el mando bajo 
elevado Forey al mariscalato habia recibido la órden para que se retirara, medida 
que procedió de la desaprobación de sus actos; pera: Forey y.-SUs adictos no pal 
dieron medio alguno para conseguir que fuera aprobada la politica que seguian; te- 
presentaciones de autoridades y funcionarios intervencionistas pidieron quese 00% 
servara en su puesto, así como el diplomático que tanto habia influido en qué los 
acontecimientos llegaran al estado en que se encontraban. Mientras tanto, Salig? 
ny retardaba su: partida con pretexto de. negocios personales, no queriendo de- 
jar sin arreglo el negocio de los bonos de Jecker, que pensaba. fuesen comprados 
por el gobierno francés al 60 ó 70 por ciento y creia contar para el negocio con el 
Parece que tambien pensaba relacionar este negocio eon el pro: 
la intervencion; pero hubo desus: 


edida del secuestro. 


comisario Budin. 
ducto de los bienes secuestrados á los enemigos de 
pónderse el asunto por haber desaprobado Napoleon la m 

La Regencia, en union del Ayuntamiento y de otras corporaciones, dirijió UN 
súplica 4 Napoleon, pidiéndole que conservará en México al ministro Saligny: De 
acuerdo con este, pusiéronse en juego toda clase de medidas para obligar á Napo 
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leon á que pasara por lo hecho aquí, pidiéndole que modificase su resoluci z 
al Mariscal y al mismo Saligny, el uno instrumento ciego y el otr 7 ucion de alejar 
do y. alma de las maniobras intervencionistas; usáronse pretextos ; EE ger 
dose á esto el retardo en la salida de Foray. Saligny demoraria Ei ovamvag; debién- 
ses más, con objeto de arreglar algunos asuntos personales entre as pe 
su casamiento con una jóven de Orizaba. Dando así una tregua 4 o o 
raba que el Emperador lo restituyera en la mision diplomática, á e mada 
las gestiones é intrigas de que se valia, como artículos de ERAR. puseonengis de 
nes suscritas por mexicanos y franceses, y por autoridades y có 
su parse Bazaine, que estaba resuelto á cumplir con las pee irda Par 
recibido, se manifestaba disgustado por tales demoras. Nos ones que: habia 
cion de ningun periódico anti-intervencionista y la io CO 
e lus 


gares ocupados por los repablicanos ó se dirijia 4 
la & z a 
empleados del correo. Jia. 4 esos puntos, era abierta y leída por 


Los regentes se aprovecharon del interregno habido entre la salid 
rey y la entrada de Bazaine, para crear algunas contribuciones $ ej mE e 
bernativos; dieron el mando de laa fuerzas levantadas en IE a e A 
Perez Palacios y se esforzaron en que creciera el movimiento E 


bido en Tlalixcoyam. La Regenci 
jam; gencia nombró gobernador de Palaci 
rez Gomez, conocido por su carácter cruel y Mar E genera Bea 


No obstante la presion en que estaba la Regencia, conti i 
o ror prefecto de Cuautla á D. Maibi de mE O 
: | e m e imenez, Entre las disposiciones de la Regencia, se H 
A Ta A e greda Eduardo G. Arévalo para comandante m 
000 A E | e abasco, disponiendo la agregacion ‘à ese departamento 
o A ucalco perteneciente a Chiapas, La Regencia se negaba á dar au 

de E s y tratara de asuntos də importancia. 
Moea i y piis con repiques, cohetes y dianas el ascenso del coro= 
aba e K ia ste jefe era comandante de la plaza. En cambio Fore 
ia, e a e de la expedicion á Tampico, donde morian diarana 
JAAA iez franceses y manifestó su sentimiento por la muerte del 

illero Stocklin; tan renombrado en el Estado de Veracruz, batido eS PE 


tas del jefe juarista García; reuníase á é i 
de haber sido ains a a ei desfavorables sucesos el sinsabor 
Saligny. 

Fore ¡ : : - 
blendo AE To TRI W i deportados para la Martinica, pero has 
Jió una fuerte A Se asson, ciudadano americano, sin formarle causa, le diri- 

sE oa Agea á quien pidió amparo la esposa del deportado; 
eretas y los o orey tué aborrcido porque gustaba de las ejecuciones se: 

Ego e bai, 3 que decretaban los consejos de guerra franceses, y sin em- 
Dónde su $ este género de hechos, En otros se acomodo fielmente á las 
gobierno, que, además de haber desaprobado la proteccion al partido 


los actos del general en gete y de 
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reaccionario, censuró el secuestro y la persecucion como medidas impolítcias y con- 
trarias á las instrucciones que recibieron los agentes imperlales. Por lo mismo Ba. 
zaine tuyo que seguir en este asunto una conducta enteramente opuesta; pero para 
obrar con libertad esperó el nuevo jefe del ejército expedicionario, la retirada del Ma 
riscal y preparó la expedicion al Interior. 


El alejamiento de Forey y Saligny causó profundo disgusto al partido reaccio. 
nario, herido vivomente porque eran proclamados los principios liberales que tanto 
habia combatido; los periódicos de ese partido solicitaban que se aclarara la situa 
cion que veian convertida ya en desfavorable, y les.causaba susto que "L”Estafetten 
usara de frases oscuras, vagas, de doble sentido, por lo. cual el periódico titulado "Pá 
jaro Verden insistió en qué se dijera con franqueza 4 qué debian atenerse. Mien- 
tras tanto los periódicos intervencionistas publicaban constantemente protestas de 
adhesion, en las que habia muchos nombres supuestos ó suplantacion de firmas, 
daban por desavenidos á los principales jefes republicanos, insistiendo en contar en 
este número á los Sres. Doblado y Comontort, Por entonces se sabia que el gene: 
ral Comontort iba á encargarse del mando del ejército de operaciones. 


Bazaine repartió ciaco cruces de la Legion de Honor, enviadas para que fues 
ran distribuidas entre los intervencionistas que más se hubieran distinguido como aù 
xiliares del ejército francés; se les adjudicaron á ciaco jefes y oficiales reaccionarios, 
quedando disgustada con tal reparto la oficialidad francesa. 

La elevacion de Bazaine almando gupremo de la expedicionrecibióla aprobacion 
de todo el ejército francés y aun de muchos adictos á la Intervencion; estos aplaudie- 
ron hasta el entusiasmo, cuando en el primer banquete que le ofreció el gobierno pro: 
visional; so le oyó brindar €n español y recordar el participio de cada quien en los feli- 
ces resultados obtenidos, aunque en aquella vez manifestó que la variacion de perso: 
nas no implicaba variacion en la política; que su mísion era velar por la exacta apli- 
cacion del Manihesto fechado el 12 de Junio de 1863, pauta de los principios 
esenciales en que debia apoyarse el gobierno provisional para la direccion de los ne: 
gocios políticos, principios emanados de las instrucciones del Emperador; recomen 
dó la union delos partidos y el abandono del espíritu de bandería, Promesas hala: 
gueñas que el mismo Bazaine se encargó de herir con dura mano, sustituyóndolas 
con gritos de cólera y odio. 

Oponiéndose el regente Sr. Labastida á las órdenes en que se mandaba que sis 
guieran rigiendo las leyes de Reforma, fueron publicadas en la «Gaceta del Imperio 
Mexicanon solamente en forma de remitidos, acompañadas de la nota en quese ex 
presaba la inconformidad del Sr. Arzobispo. A la vez se usaba de recursos é intrigas 
para impedir que aquellas órdenes se cumplieran; pero esto no quitaba á los conser 
vadoren que ocupaban el poder, el conocimiento de las consecuencias que resultaban 
de prestarse dóciimente á pasar por lo que con tanta vehemencia habian combatido 
hasta entónces. 

Los primeros hechos de Bazaine al inaugurar su administracion, en su calidad 
pe nuevo comandante del ejército expedicionario, consistieron en derogar la órden de 


M. Rolland. 


Teniente coronel del 81 de línea, 
Al retirarse de : 


de línea, el 24de Móxico el cuerpo expodicionario francés, salió de 


Agosto de 1806, la capital pars Puo i 

dió eso movimiento. para efectuar su emba bla el Rogimiento 81 
, para rqueen Veracruz en el sí, z 

sionariaa que salían Fel E en el departamento de Veracroz la retirada do podi re AT 
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reaccionario, censuró el secuestro y la persecucion como medidas impolítcias y con- 
trarias á las instrucciones que recibieron los agentes imperlales. Por lo mismo Ba. 
zaine tuyo que seguir en este asunto una conducta enteramente opuesta; pero para 
obrar con libertad esperó el nuevo jefe del ejército expedicionario, la retirada del Ma 
riscal y preparó la expedicion al Interior. 


El alejamiento de Forey y Saligny causó profundo disgusto al partido reaccio. 
nario, herido vivomente porque eran proclamados los principios liberales que tanto 
habia combatido; los periódicos de ese partido solicitaban que se aclarara la situa 
cion que veian convertida ya en desfavorable, y les.causaba susto que "L”Estafetten 
usara de frases oscuras, vagas, de doble sentido, por lo. cual el periódico titulado "Pá 
jaro Verden insistió en qué se dijera con franqueza 4 qué debian atenerse. Mien- 
tras tanto los periódicos intervencionistas publicaban constantemente protestas de 
adhesion, en las que habia muchos nombres supuestos ó suplantacion de firmas, 
daban por desavenidos á los principales jefes republicanos, insistiendo en contar en 
este número á los Sres. Doblado y Comontort, Por entonces se sabia que el gene: 
ral Comontort iba á encargarse del mando del ejército de operaciones. 


Bazaine repartió ciaco cruces de la Legion de Honor, enviadas para que fues 
ran distribuidas entre los intervencionistas que más se hubieran distinguido como aù 
xiliares del ejército francés; se les adjudicaron á ciaco jefes y oficiales reaccionarios, 
quedando disgustada con tal reparto la oficialidad francesa. 

La elevacion de Bazaine almando gupremo de la expedicionrecibióla aprobacion 
de todo el ejército francés y aun de muchos adictos á la Intervencion; estos aplaudie- 
ron hasta el entusiasmo, cuando en el primer banquete que le ofreció el gobierno pro: 
visional; so le oyó brindar €n español y recordar el participio de cada quien en los feli- 
ces resultados obtenidos, aunque en aquella vez manifestó que la variacion de perso: 
nas no implicaba variacion en la política; que su mísion era velar por la exacta apli- 
cacion del Manihesto fechado el 12 de Junio de 1863, pauta de los principios 
esenciales en que debia apoyarse el gobierno provisional para la direccion de los ne: 
gocios políticos, principios emanados de las instrucciones del Emperador; recomen 
dó la union delos partidos y el abandono del espíritu de bandería, Promesas hala: 
gueñas que el mismo Bazaine se encargó de herir con dura mano, sustituyóndolas 
con gritos de cólera y odio. 

Oponiéndose el regente Sr. Labastida á las órdenes en que se mandaba que sis 
guieran rigiendo las leyes de Reforma, fueron publicadas en la «Gaceta del Imperio 
Mexicanon solamente en forma de remitidos, acompañadas de la nota en quese ex 
presaba la inconformidad del Sr. Arzobispo. A la vez se usaba de recursos é intrigas 
para impedir que aquellas órdenes se cumplieran; pero esto no quitaba á los conser 
vadoren que ocupaban el poder, el conocimiento de las consecuencias que resultaban 
de prestarse dóciimente á pasar por lo que con tanta vehemencia habian combatido 
hasta entónces. 

Los primeros hechos de Bazaine al inaugurar su administracion, en su calidad 
pe nuevo comandante del ejército expedicionario, consistieron en derogar la órden de 


M. Rolland. 


Teniente coronel del 81 de línea, 
Al retirarse de : 


de línea, el 24de Móxico el cuerpo expodicionario francés, salió de 


Agosto de 1806, la capital pars Puo i 

dió eso movimiento. para efectuar su emba bla el Rogimiento 81 
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deportacion que habia expedido Forey contra varios presos políticos y dispuso que 
fueran trasladados de Ulúa á Orizaba, donde debia practicarse nueva investigacion 
acerca de si habia ó no motivo para proceder contra ellos, Con ésta disposicion se pu- 
do ponerlos en libertad provisional, Bazaine, de carácter reservado, retardó publicar 
sus determinaciones, que fueron en sentido liberal, procurando antes entrar en pláti- 
cas con los jefes do.ese partido, para llegar al término de la contienda. 

Base de sus proyectos tenia que ser la expedicion al Interior de la República, 
para Ja cual ordenó la concentracion de las fuerzas en la capital, á donde se reple- 
garon las de Cuernavaca y otros puntos. Dispuso que fueran fortificadas la ciudadela 
y garitas de México, para que en esta ciudad se pudiera dejar una corta guarnicion 
al ponerse en marcha el grueso del ejército, é hizo avanzar por los caminos que con: 
ducen á Morelia y Querétaro, las tropas que formaban la vanguardia. 

La derogacion del decreto de secuestro anunciada oficialmente en el nMoni- 
teurw de Paris, fué uno de los primeros actos de Bazaine; con esto y prohibir la depor- 
tacion de algunos presos políticos que debian ser somctidos á juicio, inició una políti- 
ca de transaccion y reconciliacion, como el medio de llegar á pacificar el país. Hizo 
reforzar la guarnicion de Pachuca y otras, á consecuencia de la sorpresa que sufrieron 
losintervencionistas en Atotonilco el Grande y la ocupacion de Huayacocotla por 


fuerzas de los coroneles Paulino Noriega y Anacleto Herrera y Cairo, el 27 de Sep- 
tiembre. 


~ Tenia que atender á las operaciones militares de las secciones que estaban pró- 
Ximas á la capital, las cuales combatian en Atotonilco: el Grande, Actopan, Taxco é 
Iguala; el primero de estos puntos fué atacado por el.coronel Paulino Noriega, que es 
Haba á las órdeues del coronel Herrera y Cairo, jefe politico y militar del 2: distri- 
lo del Estado de México, residente en Zacualtipam. Dirijíase á Actopan, cuando-lo 
T atacaron las fuerzas de Mejía salidas de México y aunque el combate quedó indeci- 
80, se retiraron á Pachuca los intervencionistas, El comandante Figueroa batió un 
destacamento salido de Taxco y tomó un depósito de armas y municiones, y cerca 
de Iguala sostuvo otro combate que ta:mbien le fué fovorable 


Al recibir el general Bazaine el mando supremo de manos del general Forey, 
también asumió log poderes que habia tenido Saligny, quien poco tardó-en seguir al 
vencedor de Puebla. Críticos eran loa momentos en que Bazaiae tomaba las riendas 
del gobierno; las fuerzas republicanas se organizaban y fortalecian en el Interior; ha- 


llaba al partido liberal enteramente alejado del nuevo órden político, por las tendena - 


cias clerioales manifestadas por Forey, y aun los moderados desesperaban de que die- 
ta sus frutoa el pensamiento de extinguir aquí la discordia con la intervencion de la 
Francia, El clero anunciaba que- Maximiliano se habia comprometido ya con el Pa: 
pa á la devolucion de los bienes de manos muertas, y sembraba la alarma entre los 
Aumerosos poseedores, nacionales y extranjeros, de los inmuebles desamortizados con- 
tribuyendo å esparcir esos rumores el arzobispo de México, cuyo carácter era in» 
‘tigante; la cuestion clerical habia sido desde hacia seis años la verdadera dificul- 


tad política que armara á los mexicanos unos contra otros, siendo ¿los bienes ecles 
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iásticos el capital más considerable que se había llegado 4 reunir en o 
GU e itaba y promovia mayores intereses. Se supuso qu s 
lo mismo el que excitaba ¿e Siea i revision de los innumerables contratos sobre 
ed i era Ae el comandante en jefe quiso explotar este terreno j 
Elec pes ó que los mexicanos no serian indiferentes á una pug 
consideró de conciliacion y creyó q nsó que tendria influencia hasta el idioma, 
tica pS dns Y pi N Pee en lengus castellana, aprendida 
ues que lisonje Ap 5 
e Basaino Zi e mig le de N supremo, fué organizar üna 
) j nil Ani TETA con el nombre de compañia de a oa 
anii $ pirli mientras que Mr. Budin presentaba su proyecto sl 
doscientos indivi de ipal semejante á la de Paris; pero faltando un perdia hs 
cion de le policía ARA continuó la compañía de seguridad su Ol ; 
enke naa pia el orobarel la capital. Volvió 4 los laicos el cuida 9 f S ii 
vigilancia para asegurar ue habia recobrado el clero desde que el ao 
fado civil de Sy E ato ia instrucciones para que fuese dci > pi 
ar a pa is privada. Ademas de poner á la capital q oeraug 
ai eo de nl ciudadela tallores de reparacion para el "armamento, ; 
defensa, estab 296 $ ificultades provonidas de querellas religiosas en el pasado, 
dl Gi cr adaa y division, aplicando una mano enérgica, Rehu- 
s gérm 


g ~ Š e a a á 
Bazaine quiso cortar lo es nacionalizados, á satisfacer el valor 


180 e , 
sándose los responsables de pagarés de w tribunales del país habian recibido la ón 
ó t g los di 
3 o pretexto qu à “12 ban tam- 
orep alegando com : 108 $8 nega 
los tenedores, E en asuntos de esa especie, y como los inquilir E la 
den de no conocer le pagar segunda vez, y to querien 
son ¿saldar sus arrendamientos por temor de pagar sd es de algunas personas, 
a ia retirar el decreto que mandaba secuestrar los bienes d 
egencia reb 


aza 8 y bi rao pro ¡isiona! como Á un niño en tu eli , Be p e* 
i r r 1 : n 


á g 


i ientemente llegado de Europa, que alegaba sin cesar a pS 
a E e Ador Napoleon, obligó á los triunviros á que re e] 
ie “ow ses AAEN signieran una conducta liberal, lo que dió E z q 
a AWA Tidl e A abiho y á la pugna en que entraron los miembros de 

eparacion i i 
PA entre ellos mismos. 
Por expreso mandato del general Baza pio 
j luzar preferente, una aclaracion que $ cordaba que este aadi 
e so ores sobre bienesnacionalizados, sere Kae 
desmentian E BNO reservado á la alta sabiduría del Emperador M mo 
sp e ud ride única del gobierno, el Manifiesto iA Pon id ho 
Ani imi el Emperador Napoleon ) i 
Aloy Ela Ker arz ao i ventas regulares mi 
tardara nal alii fraudulentas quedarian sujetas á ; 
oie: ¿ción intereses comprometidos pueden wane 
Sia > de Octubre publicaba la Regencia un aviso para que no se p 
e 


ine, fué publicada en el «Periódico Ofi- 


ran dif- 


Folegio de San Ildefonso, para cierto número de 
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cultades al pago de los documentos relativos á la desamortizacion, 
debia festinarse, quedando reservado á la decision del Emperador Ma 
do esto se opuso el arzobispo-regente que opinaba porque no ee t 
pagarés, arrendamientos y continuacion de las obras en edificios 
clero. La oposicion del arzobispo á esas medidas, 
los reaccionarios fieles á sus tradiciones 7 los que 
que con los tranceses, 


cuyo asunto no 
ximiliano, A. tos 
ocara el punto de 
que pertenecieron al 
sentó las bases de un cisma entre 
buscaban ante tódo evitar un cho. 


Apenas comenzó el general Bazaine á drigir la acción de 
cionistas, hizo que el contralmirante Bosse declarara 
mexicanos, aunque no contababa con los elementos necesarios para hacerlo efectivo, 
Por parecer del general Bazaine fueron puestos en libertad los vecinos de Tlalpam 
que permanecian presos en calidad de rehenes; una parte de la poblacion salió á re. 


cibirlos en triunfo y con demostraciones de júbilo; en aquel distrito se levantó el ess 
tado de sitio y fué nombrado prefecto D, Ignacio Falcon, 


Bazaine comenzó sus intrigas para atraerse algunos Individuos influyentes en el 
partido liberal, buscando así á la intervencion un desenlace conveniente, y manifes- 
{su toleráncia al consentir en que se abriera un templo protestante en la capilla del 
oficiales franceses que acostumbra- 


"ban reunirse á practicar su culto en una casa del rumbo de Corpus-Christi, y ha- 
biendo solicitado que se les diera un templo público, 


les entregara la dicha capilla de San Ildefonso, Este 
fueron otrós motivos del conflicto que surgió entre el n 
cesa y el arzobispo Labastida, 

Bazaine activó la concentracion de las 
expedicionario al Interior de la República; 
ban por Cuernavaca, quedaron allí tan aolo 
tes que habian escoltado á F 
la nueva campaña que Baza 
fuera fortificada Tacubaya ; 
tropas: indígenas no era segur 
contraba:la; manera de remedi 
tenian las comunicaciones co 
Camaron algunos oficiales y 
Veracruz no descansaban, 
dores del camino de fierro; 
log franceses, á cansa de ser 
Porla insalubridad del puer 
Bor fin, el 22 de 
“ion de sostener el de 
Man log 
ta la d 


las fuerzas interven- 
el bloqueo de todos los puertos 


dió órden Bazaine para que se 
y algunos hechos semejantes 
uevo jefe de la expedicion fran . 


fuerzas que habían de formar el cuerpo 
al regresar á la capital las que opera- 
las de Vicario; los cazadores de Vincen- 
orey hasta la Soledad, volvieron para tomar parte en 
ine iba á dirigir personalmente; dispuso que tambien 
pero lo detenia el observar qué el auxilio de las 
o, al ver que desertaban batallones enteros y no en- 
ar el mal. Le tué preciso reforzar los puestos que mán- 
n Veracruz, despues del ataque que sufrieron cerca de 
soldados franceses. Las guerrillas en los alrededores de 
mantenian en contínua alarma á la poblacion y trabaje 
en Tampico tambien era muy difícil la permanencia de 
les hostil el vecindario que en su mayor parte emigró, y 
to que acabó con una tercera parte de la guarnicion, 
Octubre publicó Bazaine una proclama, expresando su resolu» 
creto de 12 de Junio expedido por Forey, 
líticos que habian de servir de base al gobi 
negocios públicos, 
el arzobispo 


en el que sé conte. 
erno provisional pa- 
La crísis provocada por Bazaine eu el sen- 
y algunos tuncionarios- de la intervencion trataran 


3S principios po 
Ireccion de los 
tido liberal, hizo que 
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el sitio de j 
en Puebla Los franceses tenian que perseguir en un paí 
zas á las que no daban alcance, estaban obligad lei read 
( r e, estab: ados & dejar resguardadas ] i 
nes y á movilizar por los caminos tuertes columnas pa ó e 
Para tales necesidades no bastaba el e 


de fruatrar las medidas dictadas por el general francés; los jueces quisieron renun: 
ciar, pero Bazaine les hizo saber que si tal hacian los enviaría á la Martinica. 

La anómala situacion en que se encontraba el país, fué causa de que las órde- 
nes que Mr, Drouyn de Lhuys dirijió al general Bazaine el 14 de Agosto no pudis: 
ran ser ejecutadas; el comandante. en jefe tropezó con la imposibilidad de hacer que 
las poblaciones ratificaran el voto de la Asamblea de Notables, en atencion á que o 
lamente setecientos mil habitantes se hallaban hasta entonces bajo la proteccion de 
la Francia, y más de siete millones obedecian aún al gobierno del Presidente Jus: 
rez ó de sus partidarios. Y con razon ó sin ella, consideraba Bazaine que siase 
abria el escrutinio en tales condiciones, podría acusarse al gobierno provisional de 
ejercer, en la parte ocupada por los franceses, presion contraria á la libertad del vo- 
to. Era hacerse extrañas ilusiones, el creer que en lo.demas del territorio . permiti Iy 
rían los adversarios de la intervencion que se procediera á votar sobre el asunto pro: E. i O S 
puesto, pues para ellos no cabia duda alguna de que Napoleon usurpaba los E E 
chos al pueblo mexicano y no habia lugar 4 votacion sobre un asunto indiscutible y 
fallado. | , ji 

Bazaine opinó porque era indispensable hacer vigorosa campaña contra Jarez, 

y que habia habido precipitacion al anunciar que la gestion del nuevo sistema po: 

lítico habia reemplazado al fragor de las armas. No le cabia duda de que estas eran ¡gos contra la Franci 
las que habian de decidir la cuestion, avanzando las fuerzas franuesas hácia el An de México. 

rior de la República; pero por hábil y enérgica que fuese esa campaña, no era posible 

obtener un desenlace tan violento cual el que buscaban los impacientes partidarios 

del Imperio en México. 


Para asegurar las comunicaciones, 
l ejército expedicionario 


Cuando el 18 de Agosto se embarcaron en Veracruz las personas encargadas de 
llevar á Maximiliano el acta de la Asamblea de Notables; cuya comision debia e 
dar organizada en Paris, con-los Sres. Gutierrez Estrada por presidente, Mea a ones, que-ante todo tenian necesidad 
Hidalgo, Suarez Peredo, Escandon, Landa, Aguilar, Velazquez de Leon, : ; A “Los que nos son hostiles, 
y secretario D. Angel Iglesias, entonces aun no se habian movido ps Ps a 
rior de la República las tropas francesas que poco despues ocuparon á Tlaxca â, i anera, pudo permitirse levantar i 
navaca:y Tulancingo, Minatitlan y Tampico; la ocupacion de esta plaza fué q qe Bu gobierno retiró, sin duda hee 
da por el coro1el Hennique y poco quedaba ya á los republicanos en las cos asi € Montholon que se dispone á poù 
Golfo, pues las complicaciones políticas de Yucatan dierou por resaltado di + i < Quisiera Peque Ati bio Lab 
á Veracruz un delegado del general Navarrete para someter la Península á la Matoharán los asuntos PE is Rad cierto que entre los dos 
tervencion. T Mb, ofreciera hacer frente á las eventualidades que so ia de que 
La comision que iba á Miramar dejó á la Nacion ió Ne M oon aumento en el efectivo del ejército que mandaba, únicamente atil a EE 
den; las guerrillas: Romero y Tellez continuaban sus excursiones por los Han Ý TH que estaban en sus manos, (Ja nbntdba fik ilizando -log 
echar los recursos de todo género qu 


energía y accion porque 
la duda y la falta de de: 
de sentir la mano que las 


decia el ministro, han de sacar partido de esas 


re un pedestal, á un 


ministro plenipotenciario 
yado en buenas razon 


es.n "Ho visto hoy á Mr. 


erse en camino del 15 al 23 del mes de Octu- 
vuestro ] 


d ¡000% 
Apam; Quesadas era perseguido en San Juan de los Llanos por los jefes pe: 14 ~% 
y Carrillo que se adhirieron tambien al Imperio, y Zacapoaxtla fué a i Jua a en las cajas del SeROrO, Bl 

franceses y sus aliados. El comercio estaba paralizado por las disposiciones 40 PuCir economías, 


l intendente no supiera apro- 
este pals ofrecia, y que más bien los hubie. 
n tener la vigilante $ inteli ici 
gilante iger 

ad gente solicitud para 

Ye 103 gustos eran excesivos y sobrepasaban á todas las 
arecia bien que siempre se i 

& Den que siempre se pensara en que el gobierno mexica- 

ue ocasionaba la guerra, y que se perdiera 

stando era el tesoro francés, Entre los gar- 


rez sobre incomunicación y el país ofrecia un cuadro de completa co rillas a e 
El Presidente de la República se retiraba hácia el Norte, dejando Al pd perl de Și q Pegar a 
por todas partes para no aventurar una batalla decisiva, por la experiencia 804 ista que quien 


guna vez los vastos q 
en realidad estaba ga 
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: to de suela 
, telamiento y el aumen 
: inistro, ennumeró los de acuar ; ¿ édito vota. 

tos ae sepelin p barok millones; no habiendo para cubrirlos TETAAN is, 
do que importa s la. paga de campaña y era in i 

: i se las tropas con la pag PaRa debe: 
da Ai AETR Para reparar los males recordaba at los 
aa i A Ri en jefe y la necesidad de evitar desperdicios y protusiones. 
res de gen 


ificaci ico contribui 
El gobierno francés indicó á Bazaine, que AORA A AEN 
ría eficazmente $ H pen E ibn de un camino de fierro, e 
aia abea == =i la tierra caliente hasta la Soledad, y” aun mu 
> iniaa: ; jih las tropas en sus marchas, de las fanestas influencias ls 
Ohiquiboito, VEDI enfermedades endémicas en aquella rogion la mayorga 
fiebre amarilla y de gS cóa prometió subvenciones y bajo la direccion del ne 
A enp. E gogoe N putos los trabajos con rapidez, llevando e En 
1i pe ¡2 paan z nsuales, A la vez ee estableció la línea telegráfica con di: 
i E n ee ao á las obras á setecientos prisioneros que aun ques 
nero de México. 
bla, ESA 
AZ, la organizacion del país, necesitaba dE le eran 
i itorial que aun ocupaban los republicanos; p Je 
granate extpnston pia da si no era completa y absoluta y para ello tenia el g i 
nes po e ent sra de sus armas en todo el territorio mexicano, ponién- 
francés que 
A US el pu auxilios mexicanos, ni tenia en ellos la 
APPAR a anaso solos al interior del país; además Bazaine creia qué 
a 7 RENA dy hacer anto los franceses su adhesión á la política que ellosts: 
adn e ca accion consistia en escalonar ó. reunir, segun las circuns- 
O T a sobre la línea principal de operaciones, y emplear á los E 
tancias, tropas po ramificacion; en consecuencia, auxiliaria á las o 
Ga o de ocupacion, en radios de e á cinco pere 
y CRE i oyados por los franceses, se 
: estando ciertos de ser apoy ps 8 
ii entregaban las armas ó sucumbian, bica 


n È 108 
Resólvióse al fin por el proyecto de operar sobre dos líneas e io pm E A 
zae division Mejía y á la 
: das á la derecha por la div $ pe: 
de los movimientos, flanquea i virian, una de México å Queré 
. Las dos columnas centrales seg ; ; Mik 
por a a Ad Río, y la otra por Toluca é Ixtlahuaca, sosteniendo esta á 
r Sa 
1 se extenderia hácia Marayatío y Morelia. 


A A OS istencias Y 
Este órden en las marchas permitia dividir las fuerzas para las subs ENE 
ste : : la derecha ó la izquier 
do maniobrar el ala der | 
; el combate, pudien si w ; Jancos de 188 
reunirlas para : las lo pidieran, y amenazar los flar 
: s circunstancias lo p an, y y SA 
i ogresivo cuando la aA a azaine resolvió marchar € 
nes io ue los republicanos habian” fortificado. Bazaine resolvió m golpe de 
¡ciones a rca 4 Márquez y dar un 
co a Ly seguia por Toluca para dirigir de cerca á Márquez y d E x ja 
umn > Zaxria 
a ideracion si encontraba oportunidad. El general Douay avanzaria p 
consi 
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de México á Tepeji con la division M 
bas fuerzas en contacto. 

Antes de seguir 4 Bazaine en sus 
volvamos la' vista hácia el Presidente 


Su gobierno no descansaba: f 
1es y comandantes milit 


ejía, regularizando su marcha para quedar am- 


actos como general en jefe de la expedicion, 
Juarez, 


jó las facultades que debian ejercerlos gobernado- 
ares de los Estados en sitio, dejánolos libres en cu 


eses residentes aquí se debia retirarles el 
desafueros que sufrieron los Sres. Montluc y Ma: 
ancia y este particular en el Havre, cuando fué ca- 
neral sin atender-+á-las protestas, y llevando ante 
así como á otros mexicanos y franceses, acusados de 


ereguatur, como represalia de los 
neyro, cónsul general aquel en Fr 
teado el archivo del consulado ge 
los tribunales á ambos agentes, 
perturbadores de la paz pública, 


En Paris combatia 4su manera el gobierno francés á log adictos á Juarez. En 
el tribunal de policía de aquella capital se vió la causa formada 4 algunos franceses y 
mexicanos, acasados de haber querido desacreditar al gobierno imperial. Entre los 
acusados estaba.Mr. Armand Montluc, cónsul de México en Paris hacia dos años y 
habia sido mucho tiempo vice-cónsul de Francia on Tampico: además, figuraban co- 
mo cómplices Mr, Leverriere, Mr, Barré, entre lus mexicanos D. Roman Rodriguez 
3D, Luis Maneyro, consul de México en el Havre, todos opuestos á la Intervens 
clon, y que al fin fueron absueltos por el t 
El gobierno de San Luis dec 


ribunal. 
rios públicos de la Intervencion, 
les ó comisionad 


retó la pens de confiscacion contra los funcionas 


tuvieran ó no sueldos; contra los empleados, -agon- 


del órden constitucional, por 
sa justificada, en lugares .ometi- 
subvenciones, titalos ó condecoracio: 


ó de la Intervencion, y en general contra log que sirvieran 


ualquier modo, y contra los extranjercs que quebrantaran 


¡bió en un decreto la manera de distribuir los bienes con- 


os de la misma; contraJos funcionarios 
el hecho de permanecer sin permiso especial 6 can 
dos á la Intervencion; contra los que recibieran 
des del gobierno francés 


En cuanto á represalias, se dispuso que los prisioneros franceses 
igual tratamiento que el dado por los invasores á los prisioneros mexicano 
Obeervara igual principio en lo relativo á las ofensas, prohibiendo tan s 
ue habian de sustituirse e 
orio nacional. 


recibieran 
8, y que se 


olo las pe- 


Mas infamantes q on prision, secuestro de bienes ó extraña- 


Ménto de] territ 


Aunque se decretaron las represalias quedó extinguido el uso de la picota que se 
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sustituyó con prision, secnestro de bienes ó extrañamiento del territorio nacional, A 
fines de Agosto presentó su renuncia el ministerio; el Presidente Juarez no tomó nin. 
guna resolucion desde luego, y solamente se retiró el ministro de Fomento y Justi. 
cia, Sr, Teran; todos creian que seria llamado otra vez el general Doblado para 
la formacion de nuevo gabinete, pues acababa de expedir un Manifiesto contra los 
franceses y contaba con un ejército de cerca de ocho mil soldados que mucho figura: 
ron en los notables sucesos posteriores, 


El 2 de Setiembre tomó posesion del cargo de ministro de Relaciones Exterio. 
res y Gobernacion el Sr. D. Manuel Doblado, en los momentos en que te sabia que 
el general Bee pasaba ú Matamoros á visitar oficialmente al Sr. Manuel Ruiz, go: 
bernador y comandante militar de Tamaulipas, nombrado por el Sr. Juarez. El mi: 
nisterio quedó constituido por los Sres. Doblado, Sebastian Lerdo de Tejada, en jus 
ticia, Comonfort én guerra y D. Higivio Nuñez en hacienda. Precisamente en esos 
momentos llegaba á Sau Luis la noticia de que M. Slidell, agente de los confedera- 
dos en Paris, habia pedido á Napoleon el reconocimiento de los Estados del Sur, dl- 
cióndole que en Richmond habia sido celebrada la ocupacion de Puebla con ilumi- 
naciones; y se suponia ya lograda la solicitud de ese diplomático, porque se sabia de 
antemano que Napoleon habia propuesto ú Inglaterra el reconocimiento de que es 
trataba; pero el jefe del min'sterio inglés. lord Palmerston, lejos de unirse á la polí 
tica bonapartista la atacaba y aun llegó por medio del "Morning Post,n Órgano que 
tenia en la prensa, 4 calificar de poca importancia la ocupacion de México por el 
ejército francéa, lo cual indicaba la falta de armonia entre los dos gobiernos. 


$ 
t 


rr = 
z e44 irp ende, 


Algunos generales, D. José de la Luz Moreno, D. Manuel María Sandoval y 
D: Antonio Ramirez se presentaron en México y despues otros jefes de diversas 
graduaciones. El géneral Doblado duró-poco en el ministerio, chocó con D. Benito 
Juarez å causa de que este queria detener á su lado á los Sres. Zarco y Zamacona: 
Comonfort continuó en el ministerio con los ministros Lerdo, Iglesias y Núñez 
Chiapas estaba casi todo por la Intervencion despues que en Tabasco fué vencido e 
gobernador Dueñas. El general Negrete sufria una derrota en Huachinango y se di- 
rijió 4 San Luis, 4 donde llegó.en Setiembre con cerca de seiscientos soldados. El 
gobierno de Juarez quedaba sin puertos emel golfo, despues que los declaró bloquea; 
dos el 5 de Setiembre el contralmirante Bosse, 4 excepcion de aquellos en que 89 te 
conocia é la Regencia. Con motivo da la construccion. del ferrocarril de Veracruz ya 
se notaba afluencia de inmigrantes de los Estados confederados á las costas de Méxi- 
co. En Sao Luls fué bien recibida la noticia de un combate habido en Altamira en- 
tre franceses y mexicanos zl mado del coróneh. E. Mejía. En Morelia desertaban 
los soldados que componisn el primer batallón de Matamoros y eran perseguidos por 
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fueizas que destacó ol venera) Régules: El Presidente Juarez ascendió á general Jete de una partida de aventureros reonid 4 rillero Dupin. 
cunidos en la Habana, incendió á 


. - Ae Ucrra-enllento de Ve Y Rz = 
le brigada al corone! Rafael Cravioto, por los servicios que presto en Pueblal 5: de lanzaba Á las familian de mao rara liar; usaba del torment Dr n!l8coyan, fosfió y alorcó á muchos em la 
8 CASAS, 0 para adquirir informes v k OSEN 14 
Mayo. JWrir informes y para niojar sua tx pas 
En Aguascalientes so sucedian los motines, en tanto que en Chihuahua se alig 


taban casi todos los vecinos útiles para el servicio de las armas, organizándose en € 
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canton de Guerrero cuatrocientos rifleros voluntarios. Ha los Estados de Puebla y 
Tlaxcala se trataba de llevar 4 cabo la órden del general Negrete, nombrado desde 
el 28 de Mayo, gobernador y comandante militar de ellos, por la cual dispuso que 
todos los hombres desde quince hasta sesenta años debian tomar las armas contra la 
Intervencion, entregando los impedidos de hacerlo un caballo 6 un fusil, 


D 
La contribucion del uuo por ciento atrajo al gobierno de San Luis algunas se- 
rías dificultades, entre otcos la amenoza de la fragata de guerra uBachanten surta en 
Mazatlan, pues habiéndose negado el súbdito ingles D. Juan Kelly å pagar dicha 


contribucion, consiguió que el capitan de la fragata pasara un oficio al gobernador 


García Morales, haciéndole responsable ue las vidas y propiedades que se perdieran 
si insistia en llevar á efecto el cobro que se le hacia á Mr, Kelly, El gobernador dió 
una respuesta enérgica, hizo que se cumpliera la ley y dispuso que la guardia nacio- 
nal estuviera pronta para obrar en caso necesario, En el Estado de Zacatecas eran 
derrotadas algunas guerrillas de reaccionarios procedentes de Jalisco, y en A guasca- 
lientes se decretaban nuevas contribuciones, algunas de ellas aun absurdas. En la 
Huasteca se verificaban trascendentales desórdenes: en Chicontepec era asesinado el 
coronel D. Antonio Lara y Solis y para contener el trastorno fué nombrado coman. 
dante-militar de los distritos de Huauchinango y Zacatlan, Tetela y Pahuatlan en el 
Estado de Puebla, el Jefe D. Simon Cravioto; la comandancia militar de Huejutla 


era encomendada å D. José de J, Carbajal. 


La situacion del Gobierno republicano se empeoraba por minutos; 


subleváronse 
cuniarios y tenia que atender al avance de 
pues ocupaban 4 Toluca é Ixtlahuaca y marcha- 


algunas de sus tropas; faltaban recursos pe 
los franceses á fines de Setiembre, 


ban para San Juan del Rio. 


En'San Luis Potosí recibia constantemente una junta central, 


donativos pa- 
ra los desterrados mexicanos, á los que 


tambien remitía algunos auxilios. el gobier» 
noallí establecido. Se formó en esa capital una sociedad llamada ¡Union Ame- 
ticana,y con objeto de provocar la alianza ofensiva y defensiva de las Repúblicas 
Americanas contra los ataques de la Europa, así como tambien la fraternidad de los 
países libres del Nuevo Mundo, valiéndose como un medio de la reunion de uñ con: 
greso americano; se debia abolir la guerra entre dichas Repúblicas, y formar un ejér- 
tito y una escuadra federales; comprendió el programa de esa asociación otros puntos 
que debian considerarse siwples votos de ella. 


La jefatura de hacienda de San Luis Potosí procedió con actividad á dar cum- 


plimiento á la ley sobre confiscacion, y la comision sentral de auxilios á los prisio- 


teros de guerra, remitió á Paris á disposicion del general Mendoza dos mil quinien- 
tos pesos, producto de la suscricion abierta con ese obje 
tista remitió tambien cerca de veintidos mil pesos, 

En su decision de no tr 
Sr, Juare 


to; á la vez el gobierno juá 


ansigir con los que abandonaban la causa republicana, el 
z prohibió terminantemente á las autoridades liberales que perrmuanecieran 
en lugares ocupados por los intervencioristas, sin que valiera el pretexto de ver por el 


lónestar de los habitantes y contener las calamidades de la guerra; dispuso que fue- 
OMO II —4%, 


A aai 
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hubiere echo protestas de vivir pacificamente 
ran destituidos de sus empleos los que hubieran hecho-protestas o ol : p : 
è EET Ñ JamnorRrar Cir 3 e lios vues se con 
uedando para siempre iohabilitados para desempeñar cargos públicos, p! i 
a Eoi subterfusio para quedar bien con todos. Tambien se 
sideraba esa protesta como un subiertugio Į do 
ictó e inacion para que toda persona que recibiera del eri 
dictó una determinacion par NÓ -ualquiera denominacion, aunque fuese 
cia alguna cantidad, por cualquier motivo ó con cualquiera de Sl 
E . sar oa na £ >TArl acios 
iro ó por montepio, dejaba por ese solo hecho de ser acreedora al era 
cai : senas señaladas en las leyes vigentes. En cuan- 
ll además de incurrir en las otras penas señaladas en las leyes vig 
Dal, £ i yE i i los noces Interea 
inistración de justici sereto nulificó los actos de 103 juece 
to ála administracion de justicia, un decreto nunt NEE ENBE 
ionistas y se-dictaron en tal virtud-otras disposiciones, tendienú 
cion Region 
aciani los enemigos de la República. 
restar Jos esfuerzos que hacian los enemigos de p | | 
i blecid jan Luis con el interes que tomaban en 
Alentábase el gobierno establecido en San LIS, Ct GEN i. , 
E i teanas, cuyos periódicos prodigaban elogios á 
su tavor las nepúblicas hispano-americanas, cuyos periódicos prot á S B 
(s . A 1 n r A e HE 
j entusiastas articulos en pró de la 
i la, publicaban entusiastas artículo 
los defensores de Puebla, p pei 
>xcit j robiernos americanos á que 
a de muerte y excitaban á los g 
ca aquí amenazada | aa 
i ; sctaba á todo el nuevo continente; p 
ına lucha que-afectaba i e; lc 
sdsta laai bp Ba P ] ilio de los mexicanos, verificándose las suss 
reunian para colectar fondos en auxilio de los mexicanos, ve : 
jh i > las escuelas; con el propio objeto se organizaron 
criciones hasta entre los niños de las escuelas; proj o en N 
i i iones públicas, y au ficiales 
iertos, funciones teatrales y otras diversiones públicas, y aun hubo i E 
cone S, ; y W : de A 
idieran sus bajas para venir á combatir á los franceses. Lios presidentes de 
SeN ; A i Í Méx .publicano, en los mensajes que pasa- 
4bli fest: simpatías por México republicano, | 
úblicas manifestaban p l y ; ens $ 
4 4 los congresos. Tambien los mexicanos residentes/'vo San Francisco de C 
08 C 308, í { t i 
$ ti a n sus esfuerzos en favor del gobierno de D. Benito Juarez. 
] nuaron sus esfue eL le I | dois 
wa bA j) méri otiviado á Texas habia llegado hasta el rio Sabi 
n ejército norte-americano enviado á Luxas, gad a 
da otan meeting habido en Nueva-York, 
sy se atercaba al Bravo. A la vez en un gran meeting e 
na 8 à e A ÓN 
A “esidente Lincoln que se opusiera cou las armas á la Iutervencio 
se pedia al presidente Lincoln q E it lo el Presidente Juarez, pa- 
: octri Monroe, y era vitoreado el Fires 2 
ra de la doctrina de Monroe, 
cesa, destructo | 
seando su retrato por las calles. $ e 
Nombrado el general Uraga gobernador y comandante tilitar de Michoaca } 
ep Sar SF i$ 3 hierz: O 14048, 
sion de su cargo logró que se le sometizran algunas fuerzas pri ie 
CAREPA A R , : as ra dispuso 
D Di O'Horan fué nombrado prefecto de Morelia. El veneral Urag (e 
' i ; apita srteñecion 
tónces'que fueran redimidos e Michoacan, todos los capitales E ia 
entónces; : i A A i A sahali 
la beneficencia é instruccion pública, Hu la proclama que dirijió el 16 de E 
EA t | enares de extranjeros y Un 
1863) al tomar posesion de su puesto, dijo: 1 Unos centenares de RERA ! E 
da ios de | ; la República establecien 
| do de mexicanos degradados, entran en la capital de la República e t m 
ñado z a into erica 
Ñ : aidícula li esa jántos de los mexica 
¡No os parece hasta ridícula la empresa? ¿U ! 
trono. ¿No os par emp et: ano 
n ; ido almenos los vireyes? ¿Quién de la generacion:actual ya g-e 
hemos conocido al menos k ye hd vasallo e blébevol ¿Quién de los 
título de ciudadano y hombre libre por el de vasallo y plebeyos i ANSA 
su eN, , (E REO 
idores vota hoy con su corazon y con su conciencia por la monarquia | 
traidore ; A E ESTE 
l nuestra causa está ganada por solo este errror político de los 11v2 
nos! nuestra ci stå g 
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: i sontrarán obstácls 
M AEE S. O ara sostenerla no encontrará 
¡Ser libre ó no existir será nuestra divisa y para sostenerli 


` ; a igos, —Josó L. Uragan 
los en su marcha nuestros conciudadanos y amigos, —José L g 
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Maíz para que esta semilla pudiera venderse í 
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A Monterey llegaba el general Hinojosa 


ú fines de Setiembre para prestar sus 
servicios, y fué muy bien recibido en la capital potosina el general Negrete. 


El gobierno republicano mandó que el general Ghilardi se situara con una briga- 
da cerca de Querétaro, y al recibir noticias de los ataques á Zacatlan, se supo 


que habia sido fusilado el coronel D, Agustin Cravioto: tambien se le participó. la 
muerte en Ulúa del conocido escritor republicano D. Florencio Castillo. Cravioto 
había sufrido ya una derrota en Zacapoaxtla, 


El Estado de Campeche, á pesar de los grandes sacrificios que hacia para sos- 
tener la penosa campaña en el partido del Cármen, contribuyó con mil pesos para 


los hospitales de sangre, enviándolos á San Luis Potosí el Gobernador Don Pa- 
blo Garcia, 


En uno y otra bando se verificaban continuas d 


eserciones, siendo de las más no- 
bles la acaecida en el 5% batallon lijero que ma 


ndaban el coronel J. M; Montenegro, 
jale que con tanto deruedo se batió en la accion de San Lorenzo y que en esta vez 
dos en la barranca del Platanar para apo- 
derarse ds caudales que iban custodiando para el Manzanillo, Por aquella zova el 
coronel Rojas sostenia frecuente 


es combates con las fuerzas del general reaccionario 


sucumbió á manos de sus soldados, subleva 


Loyer, en la sierrá de Mascota. 


Estando el gobierno del Sr. Juarez en San Luis Potosí en 2 de Setiembre de 
1863, fué nombrado el Sr. Matías Romero Enviado Extraordinario y Ministro Ple- 
Dipotenci»rio de México en los Estados Unidos, en reemplazo del Sr, Juan A. de la 
Fuente, designado para esa Legacion, pero no pasó del puerto de Matamoros y 
entregó al Sr. Romoro las instrucciones, pavelas y dinero que habia recibido para el 
dessmpeño desu comision, en todo lo cual tavo ingerencia el Ministro de Relacio- 


nes D. Manuel Doblado. Entre los empleados de la Logacion iba el Sr. Ignacio 
Maris al, 
Bi Ministro Romero fué recibido e 


on benevolencia por M. Lincoln, pero en tér- 
Minos generales 


, Sin referencia ni alusion aleuna 4 la guerra con Francia, En Nues 
va York le ofreció el general venezolano Pasz sus servicios en favor de México, sus 
Iécuraos y relaciones y aun combatir como soldado en la lucha cou los franceses; al- 
gunas otras personas hicieron solicitudes en igya] sentid 

El Presidente Juarez dispuso que fueran recibidos en Sun Luis Pótosílos-centa- 
Vos de cobre, y que se destinara el producto de las licencias de juego á la compra de 


á precio cómodo; mandó que fueran in- 
demnizadas las personas perjudicadas en el robo de la conducta en las barrancas de 
Beltran. echando sobré el eobierno uba responsabilidad que en justicia no le correga 
podia, lo cual fug muy favorable al comercio, pues continuaron. saliendo conductas. 
Bl Presidente de la Rapública permitió la importacion de maíz extranjero por Ma- 
bunoros y otros puertos, libre de derechos, en atencion á la escasez de esa semilla, y 
declar,; nulificado todo crédito que se presentara al gobierno intervencionista. 
Aunque habia decretado el bloqueo el contra-almirante Bosse, comandante en 
jefe de laa 


fuerzas navales francesas en el Golfo de México, exceptuó 4 Mata» 
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moros para evitar un conflicto con los Estados Unidos; pero sí serian capturados to. 
dos los buques que entraran ó salieran con bandera mexicana y Jos alijadores que 
fueran á hacer la carga ó descarga, lo cual equivalia 4 cerrar de hecho el puerto; los 
puertos ocupados por franceses, esto es, Veracruz, Tampico, Alvarado, Coatzacoal. 
cos, Tabasco y Cármen quedaron exceptuados del bloqueo. : 

La política del gobierno norteamericano respecto 4 México, continuaba siendo 
la de esperar que terminara la guerra civil, para despues obrar enn m fs libertad en 
lo ques conviniera: á los Estados Unidos. Mr..Corwin habia comuuicado á su go 
bierno, que desde la entrada de los franceses á México se disfrutaba aquí de más órn 
den y tranquilidad; pero ese ministro que no podia reconocer al nuevo gobierno, ni co: 
municarse con el residenve en ¡San Luis, recibió Órden de regresar á los Estados Uni- 
dos. Esa po'ítica del gobierno norteamericano era uva consecuencia de la situacion, 
pues no obstante haber obtenido algunas ventajas sabre el Sur, no eran de tal natu- 
raleza que asegurasen el término de la insurreccion, y nó queria dar á esta el apoyo 
tan poderoso de una alianza con Francia, aunque modificó la prohibicion de expor- 
tar armas, que ya no era absoluta. 

Lia situacion £ que habian llegado los asuntos políticos en México, exigia de Na- 
poleon 111 nuevos estuerzos, nuevos sacrificios y se resolvió 4 ellos, no sin experimen 
tar vivas afliciones trente á tal necosidad, purque uva-série de fracasos habian he 
cho que sus primitivos designios apacecieran Imposibles de realizar. Al comenzar 
la expedicion habia llevado por mira-principal establecer un dique que contuviera pa- 
ra-siempre 4 los Estados Unidos y disputarles el- predominio sobre el resto de la 
América; contaba para esté fin con dos puntos de apoyo: la continuación de la gue 
rra entre el Norte y el Sur y€] deseo en México de constituir un gubierno regido 
p'r príncipe ¡europeo; dos errores. fundados en relaciones falans y que le hicieron 
caer en el-de enviar un puñado de: hombres para buscar resultados gigantescos; 
de »quí la pérdida de un tiempo precioso para ocupar la capital de la República, y el 
cambio de las bases todas de! problema, que se fundaba en la creencia de que el vo: 
to de los mexicanos era favorable á los proyectos de la Francia. En cuanto á la gue: 
rra del Sur en los Estados- Unidos, iba en decadencia y la Iotervencion francesa se 
encontraba frente á dificultades interiores y exteriores. 

El partido más sensato que se debió seguir era reconocer las errores y renunciat 
á una empresa imposible, evacuar el territorio mexican»; pero de la fortuna que no 
se sugeta á cálculos y que desde hacia años era compañera inseparable de Napoleon, 
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la evacuacion pura y sencilla. E sn 
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. = - gə aua- 
con más fuerza que las falsedades de todos los encargados de informarle; se por 
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dió de que los generalas á quienes habia confiado la direccion militar; habian sido 
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do por su influencia. No puedo admitir, que habíendonos apoderado de México, per- 
manezcamos impasibles testigos de medidas arbitrar 


ias y opuestas á la moderna 
eivilizacion. Cuento con vos, general, 


para dirigir al gobierno provisional por el ca- 
mino de la firmeza, pero tambien de la justicia y de la conciliacion. 

"Es necesario que la eleccion del Archiduque Maximiliano sea ratificada por el 
Mayor número posible de mexicanos, porque el nombramiento 
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tamente vuestras impresiones y vuestras ideas, tanto sobre el porvenir del país, co- 
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Te así, espero me lo digais con franqueza, 1 

¡Nosotros nos ocuparemos aquí activa 
tá desarrollar los recursos del pa 
pecto de est 
sobre las mi 


presvroso que se ha 


mente de medidas financieras, propias pa- 
ís. Tan luego que el nuevo gobierno tenga algun as- 
abilidad, será facil un graa empréstito. Buscad confidencialmeute datos 


nas de Sonora, y decidme si más tarde será posible la ocupacion de ella. u 


i i jérci i i i ibi 
Asegurad al ejércitongeneral, mi grán satisfaccion por su conducta y recibid 
Para vos las segurid 


A ades de mi estimacion y mi amistad.n De 
+ Napoleon, añadia un párrafo recomendando á Bazaine 
la Errazu, con la cual lo ligaba grande amistad. 


spues de habr firma. 
los parientes de la fami- 


y z) -s . 
Revélaso desde luego el pensamiento de reembol 


bn sar los gastos de la expedi- 
con el gran empréstito que contrataria México 


, siendo de notar que las cifras da- 
das á Forey en ia 


carta de 30 de Enero de 1863, distaron mucho de lo verdadero, y 
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aunque conservaba Napoleon sus ilusiones, expected disgustos a 
ba á saberla verdad de una situacion que constibula el objeto de sus ems mat a A ; 
miorouas de aquí que el gobierno francés solicitara top o TERE 
res llevadas de México, resultando votables diferencias entre las r Len a E 
sle npre optiraistas, y laa noticias privadas por lo-mismo menos favorables, de 


AA g > se referia 
ira Naj wlas contradicciones á que se refe 
de provenian-pira Napoleon las contrudicel j 


CAPITULO DECIMOCUARTO. 


. i R exicana.—bLa recibe Maximiliano. — Fiestas en su obsequio, —Des 
Boga K- Mitamér le gomistan aala poincask Carlota. —Respuesta dada por Maximiliano. Ezi- 
lumbra á los deleg pa 9i hr s do los Notables. Prometo un gobierno CN 
ge que la Nacion IER 7 e lo Wolaterrá —0O pinion en este país, —Dificúltase en México YE 
Quiere ¡garantías de pa hos de Maximiliano. < $us viajos:—E3 nombrado jefe de la lito 
bacion,—Ra=gos dr ed -Sə enamora de la princesa Carlota. —Es nombra 0 g0 
austrihea:— V isiba & apt Vén A Su casamiento. —Francia y el Piamonte se al 
bernador del TORAS a E : E la perdida de las provincias que gobierna, — a 
bra Austria, =a atrib ye $ Ee A QA A SA y escribe algunas dp 
IA n ; je el trono le México. —Carácter de Mi i 
agn se:fjA 0/81 pArA j de cit 1 gi! corona —Subresalto que causa en ¡as Tullerías la on Co- 
Almonte qüs is Sr ausaid y] x intervencionistas en el triunfo de los confedera: pe 
de Julio Fuvre,—Esperaozas de 10 Estados Unidos su inconfórmidad con el establecimi 


: PP los , j 

annica á Napoleon el gobierno de lòs\} 4 i ; icano:— Esfuerzos de D. José D. 

IR México. — Opinion del pueblo norteamericano. lel Sr. Gutierrez 
da nonarca en Mexico.—Up ) 4 ha ly esperanzas de . G 

to de un: W, eE ie para la Sida de México, —Actividad y esperanzas del ; 

Cortés en aspbingiol A a T 


de Esirada.- stue 1 S ATA rot t 1Cerse f em rréstito 
. ] 1erZ Ara: VA para h erse cAr ) de pre . 
1£ ySLTA da 4 Or 


> San 63, lle- 
5 A Europa å mediados de Setiembre de 1863, 
La comision mexicana llegó 4 Europa 4 mediad 


8 i N imili Y), Oz A dado en 
] ] | | 1 ni ion de ofrecer la corona à Maximiliano, SO; un lo € 3 s 
yanao 20emas de la : è 2 iic > o En E ; ; he 
As blea de los Notables, el encargo de preg entar á Napole Jn el voto de gr po 
i SR iaa VO ea oA A mi A f ncéós que estaba en B a 
l »0retó la misma Asamblea; pero el monarc ra os, 


que lo di : ; Miramar á ofrecer la corona al At 
rritz, quiso que la comision fuese primero à Miramar “4 ofrece 


LL! > i 
EEM visto que para llenar este encargo, nombró la une una er. 
Aa 3 Señores José María Gutierrez de! Estrada, D. A 5 
dl RE D j in Velazquez de Deon, D; Ignacio Agul 
i ; osé Hidalgo, Da Joaquin Velazquez de oD, al 
o e dE Tomás Murphy, General D. Adrian Wall, D. Anon 
s i i i D P zel Tolesias en calidad de Secretario. De estos comision: Mn 
OS pa ¿A dla S; s. Gutierrez de Estrada, Hidalgo, Escandon y Murp 
ban en urip OS Dres. utierri 3 


francés 
f » i l Sa mel pagnete 1 

en Veracruz á mediados de Agosto, en el paq 
los demás se embarcaron en Veracruz a fuer 


l 1 T . p) . i Mi nar y 
le t ) 111 eu ] Ja el 1118 8 resentaron en IVLITAr 

|! d ` 10 Naz j mA n! en Į ari £ pre en ny 
e m n t Del l 
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ron recibidos por Maximiliano el 3 de Octubre. (1863) 
comenzado los primeros trabajos el e: 
chiduque. 


casi á los dos años de haber 
nde de Rechberz para traer á México al Ar- 


El viaje de la comision mexivana, aunque tardío, habia 
contratiempo alguno; llegada á P 


a 


sido feliz y no ofreció 
aris el 19 de Setiembre; tuvo que esperar allí, por 
hallarse ausente el Presidente de la comision, que regresó á los 2 dias, El 27, toda la 
comision reunida se puso en camino para Trieste, 4 donde llegaron la noche del 1° de 


Octubre, recibiéndolos el conde de Bombelles y el marqués de Corio; fueron aloja= 
dos en el Hotel de la Viile. porque el palacio de Miramar ann no estaba conclui- 
do. Quiso Maximiliano que la comision descansar 
la recepcion, que se verificó á las doce en punto, 
En ese acto leyó un largo discurso relativo á | 
tö de la comision, Sr. Gutierrez de Estrada; en contestacion dijo otro discurso 
el Archiduque, en idioma francés, manifestando su gratitud y esperando que la 
Nacion entera expresara libremente su voluntad, pues dependia del resultado de los 


votos de la mayoría del país, la aceptacion del trono que se le ofrecía; añadió que su 
intencion era la de gobernar con el régimen constitucional, 
Terminado el acto, regresó la comision 4 P 


a el dia 2 y que al siguente fuera 


as circuhstancias el presidens 


aris; quedándose en Miramar uncg 
dias más los Sres, Ghutierrez, Velazquez, Aguilar 6 Hidilygo, para tratar algu- 
nos asuntos de importancia y dar informes al futuro Emperador. Despues se reu- 
mió en Paris la comision y presentó á Napoleon TIL el voto de gracias, suprimiéndo. 
s9 en esa recepcion los discursos, 

Miramar está situado á una legua de Trieste, puerto del mar Adriático, En la 
estacion del ferrocarril de esa ciudad, esperaron á la diputacion mexicana lus: dos 
chambelanes del Archiduque comisicnados para conduciela en ci ches preparados al 
electo, al Hotel de Villem donde la instalaron en luj sas habitaciones, todo 4-e6x= 
pensas del Archiduque: Al dia siguiente fué el Sr. Gutie 
y 4 preparar la recepcion, que se verificó el dia 3. 

Salió de Trieste la comision 4 las once del 
coche á dos personas. Llegados los e 
bros de Ja comision entre dos hiler 
bordados de plata y espadas al cinto, otras blancas côn insignias 
calzon corto, medias de seda y zapatos bajos de charol; 
tidos de marineros. Tambien aparecieron formados los 
tura y luenga barba, con sombrercs al tres adornados de 
tiendo en la mano su larga alabarda. plateada, 
mesí, En la puerta interior los empleados de | 

Maximiliano se presentó vestido de frac a 
Y la cruz de San Estóban. 

Los delegados llegaban á Miramar con 
de Notables, y las actas de adhesion de Puebla, 
y treinta y siete aldeas de las que 


rrez á conferenciar con este 


dia para Miramar, llevando 


3 
cada 
arruajes á la puerta exterior, pas 


aron loa miem- 
as de criados vestidos/ton libreas, unas negras con 

azules, todos con 
algunos criados est«ban Vega 
alabarderos, de crecida esta. 
galones y plumas blancas, te- 
con el asta forrada de terciopelo cara 
a casa hacian los honores. 


zui, llevando al cuello el toison de oro 


el. proceso verbal de la Asamblea 
Toluca, Orizaba, Córdoba, Veracruz 


rodean esas grandes poblaciones. Resultados muy 


id 


— OS > Laa a ei 


Ap E 
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na campaña tan prolongada y costo» 
diminutos en comparacion con los esfuerzos de una camp de p SR y: 
1minubtu x l ] Are 1 uque y 3 
i ac ue € 
tes del voto nacional q M an : 
estando muy distan i te o Erara Dari 
ze indispensable condicion para aceptar el trono que A 
a R : ] ariencias del triunfo, habia 1mpues. 
A de hegira IEE a E lujo más bien á com. 
S 1 E S vond 
5 Cañar Almonte- la desgraciada precipitación, que cs JS nod 
z : imill ervir í . 
5 m los intereses de la Francia y de Maximilianos, que ás E E 
romete g ; AOE NA 
fi s adhesionea no se presentaban Sino como el principio ó 
a v 


del país. 


ificati L (L 
La recepcion tuvo verifivativo en el gran salon azul. (1.) 


El P esidente de ta vomislon diri 1 A Archidaque e: sigonlense discurso en fr ances, en cuyo idio: 
o > , 
(1.) 


Señor; 


i ¿fica ivflaencia de un monarca pode: 
itui libertad por la benéfica iu ohai di 
i i stituida apenas á su l bi Aa A 
r piot e: pe FS" asia á Vuestra Alteza Imperia!, objeto y ce y 
y 
roso y maguánimo, € p lA Ma 
siek peld K Ar E Aois y nuestros ioforbunios, de todos conocidos, al p 
pedis éxi i i ion y ruina, 
Îl coo ara tantos el mombre de México sinónimo pasao S, EAEE S fut 
haberse he r lir de situacion tan augas ’ cabe, máa e UE 
da habido arbitrio á que esta i 
Vesag ¿E sus males presentes, mo ha hab PAsi 
i locara, adoptando 
ir puesto ant* sus njos, que por ¡palio popa Edel : 
no yaa so PSIE asa bh cd i itucion natural, é nuesiras 
s in akita oioi i é nushra constitue ¡5 
Gedang e instituci blicanas tan contrarias : ) dd a 
itucionés republic oa =. 
RAAT i EN IS A que, haciendo la grandeza y el org allo de un pu ' 
A aan i ; más crueles desventuras: / v e E 
aiiotadn lo En eb nuestra patria en esta triste existencia, toda de pa 
Oarca de medio siglo $ a 
i À i ir, Puesta nuestra 
E Ed O nosotros todo espiritu de vida, toda fé en al pa dl E 
e jasanen de y Arbitro Soberano de las seciedades, no cesamo 
nel R gules E 2 ; 
confianza e hél de comedia de un torinento siempre crecient EAA T, 
a SAA 7 3 nuestra esperanza! Patentes están hoy los c Heelan lA que Hp 
s Di id ola traído á lasituscion afortunada en ga aclualm 
a em T ible las intelizenciss más elevadas, : AO NE 
enas seo Eta a de sus destinos y escarmentado á costa euya de su p 
México, purs, du- PaT RE: 
i remo esfuerzo para repa y | PA A E|! 
* Tornin políticas recurre ansioso y esperanz se st as ana AEE E 
otras : aía enropea, A 
EPRA i ; bleza de sentimientos, 
anilla i i e tambien aquella noble i vai 
provechoras, q minente y reconocido mérito, reune tal ibian abris prado aa 
cipe católico que au Ia abnegacion que es el bol dE cb cita] el 
A ie xa y 8 Las á Jos pueblos extrayiadosié infelices á la ho à i 
plia io de tres siglos, de- 
i itoci > rigi or espacio de : 
peligro ho ee prometió México, Señor, de e a S grde o Nan, 2 pen dol papi 
LS iéndi emos sabi a a 
mado erpiéndido que no h p tapia 
ii ad PEETA AN en las instituciones monárquicas, a praos panda eN 
pd coa ea 5% principe dotado de las altas prendas que el cielo o 
no se persoviiica € Mes pr m 
dx inteli ia ni cará bacer la ventura de ca 
dde i Jotes de inteligencia ni caracter E A DOERR 
p Puede un monarca has ci eiad de aye antigua monarquía, en país ay poren ra 
Aa : i imero 
SKA aar p A W, SA ESA AER excepcionales cuando m da ser.el pr do 204 
Esa ; j ública, ] K 
O a ta sdot de una dinastía Ai rR iea deN e dlni E cai 
| la Aa pa da i ac 
i ; za Imperial, intficaz y € o cl 
mes Dis pues o se intentara para levantar á nuestro pafs del at cop Ss e antado y CoJo 
hol ai y geoerosss miras del monarca poderoso, cuya espa 
á t tab -0erog Bs 
además frustradas las alta pa al 
i os protege. E á è clones serán l ; 
Don oo Aa ri iad á la dificil ciencia del gobierno, a o pvertad vr 
Y» a 
Oon Viuepira la roeridnd é ind: pandencia de su nueya ue eps livertad no conos 
dad ces alanai hawani con la justicia; que es su primera condicion, y 
adera y fec 3 
anr ita sino por sua desvaríos y estragos, 


General D,' Adrian Wotl 

De orígen francés. Sn larga residencia en Mé 
ron creer á Napoleon III que podría darle infor 
causa de la Intervención y del Imperio, fué nombrado por Almonte jefe del De 
cargo lo destituyó Forey, Woll perteneció á la Junta de notabl 


iramar para comuni 


xico y la participación que tuvo en nuestras guerras civiles, hicie 
mes acerca de los asuntos mexicanos. Resuelto Woll á sostener la 
partamento de Veracruz, de cuyo 
es que declaró á Maximiliano Emperador de México, 


y fué miembro de la comisión enviada Á M car al Príncipe esa declaración. 
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Despues de esperar un rato, se abrió la entrada del salon: apareció el Archis 
duque de pié y escuchó la arenga que le dirijió el Sr. Gutierrez de Estrada, á quien 
contestó con voz tranquila, fuerte y resuelta. Concluido el acto, 
dos por el Sr. Gutierrez todos los individuos de l 
Maximiliano á la Archiduquesa Carlota A 
diata acompañada de sus damas, una de las 
mision, Sr. Gutierrez de Estrada; la Ar 
maron los miembros de la comision; 
gándoles el amor p 
cerse entender, 


A la oferta que de la corona de N 


le fueron presentas 
a Diputacion, En seguida les presentó 
nalia, á la que condujo de una sala inme- 
cuales era suegra del presidente de la co- 
chiduquesa recorrió tambien la línea que fora 
á cada uno le fué dirigiendo la palabra, hala- 
ropio, y usó del idioma español que poseia lo bastante para ha: 


Léxico hizo al Archiduque Maximiliano la co- 


Esas instituciones, con las modificaciones que la prudencia dicta y la necesidad de los tiempos exige, 
servirán de autemaral incontrastable á nuestra independ+ncia nacional, 

Estes convi:ciones y estos sentimientos de que estaban poseidos muchos mexicanos tiempo ha, se has 
llan hoy, Señor, en la conciencia de todos, y brotan de tados los corazones, En Europa misma, sean cuales 
fueran las simpatías ó lag resistencias, solo se oye un concierto de elogios respecto á Vuestra Alteza Im- 
peria! y á su Augusta Esposa, tan distinguida por sus altísimas prendas y ejemplar virtud, que, bien prons 


lo, compurtiendo á la vez vurstro trono y nuestros corazones será querida, ensalzada y bendecida por to» 
dos los m+xicanos, 


Tatérpret-s harto débiles nosotros, de 2ga aplauso general del amor, de las esperanzas y los ruegos de 
toda una nacion, venimos á Preseutar en su nombre á Vuestra Alteza Imperial la corona del Imperio Me- 
xicano, que el pa«blo por uu decreto solemne de los Notables, rat ficado ya por tautas proviucias, y que lo 
será en breve, segun todo la anuncia, por la Nacion entera, os ofrece, señor, libre y espontáneamente, 

No podemos olvidar, señor, que este acto se verifiza por una -liz coincicidencia, cuando el país acaba 


decelebrar el aniversario del dia en que el ejérzito nacional plantó triuofinte en la càpita! de México el es. 
tandarte le la independenci 


a y de la monarquía, llamando al trono á un Archiduque de Austria á falta de 
un infante de E-p ña, 


Acogud, señor, propicio los votos de un pueb! 


cielo corone la obra gloriora de Vuestra Alteza, 
responder disnamente á los pera- v-rantes af 


Lozes ¡or fin, señor, para México, 


o que invaca vaertro auxilio y que rurga fervoroso al 
pidiendo á Dios asimismo que le sea concedido co» 
unes de Vuestra Alteza Imperia, 

la aurora de tiempos más dichosos al cabo de tanto padecer, y ten- 
¿amos la dicha i comparab e de pod+r anunciar á los mex canos la buena nueva que con tanta vehemen- 
tla y zozobra están anhelando; buena mueva no solo para nosotres sino para Francia, cuyo nombre es de 
boy más, inseparable de nuestra historia como será inseparable de nuestra gratitud; 

palia, que comenzaron esta grande obra ea la Oonvencion de Lóndres, despues de h 

EN reconocer su justicia y en proclamar sa necesidad imprescindible, 


08 Hapsi Urgo, que corone esta grande obra con Vueétra Alteza La 
No se nos oculta, s+fior, lo 


lo puede hacar llevadera el cóm 

bace loa Principes y los Jota d 

Aeptar con to 

ilusti yas gradas se halla co 

“ta Europa centro Y emporio da lá civil zacio 
SÍ, señor, pesada ı 

Pito dia vandrá—as 

tl cielo rabrá recom 


n del mun io, 


S y mucho la coruna con que h y os brinda nuestra admiracion y nuestro amor; 
í lo experamos—en que su porision será envidiable, merced á vuestros esfuerzos, que 
pensar, á nuestra Cooperacion, 'eaitad y gratitud ¡aalterables, 
Grandes han aido nuesiros desaciestos, alarmante es nuestra decadencia; pero hijos somos, señor, de 
Kape al griso de Religion, Patria y Rey —tres grandes cóxas que tan bien se aunan con Ja libertad,-no 
A habido empresa por grande que fuera, que no acometieran, ni sacrifivio que no supieran arrostrar 
constantes é impávidos, 

sles fon "0% sentimientos de México al 
t encario de ex; 
Iastía q 
Mog, B-f rá que pu: 
libertad, frutos felices 

em 
üoa lo di 


renacer, tales las inspiraciones que hemos recibido el honro» 
oner fi | y respetuosamente á Vuestra Alteza Imp: rial y Real, sl digno vástago de la 
18 cuesta entre sus glorias buber ].vado ls civilizacion cristiana al propio suelo en que aspira» 


licra reinar en ese siglo X]X por tantos tí:u'os memorable, el órden y la verdadera 
de esa civilizacion misma, 
presa es grande, pero es aun má 


8 grande nuestra confianza en la Providencis; y que debe serlo, 
cen claro el México de hoy y el M 


iramar de este glorioso dia, 
Tomo 12 43, 
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mision mexicana, contestó en los siguientes términos que fueron síntoma favorable 
la aceptacion definitiva: j 
T Senos Estoy vivamente agradecilo al voto emitido por la Asamblea de No. 
tables en México, en su sesion de 10 de Julio, y que vosotros teneis el encargo de 
comunicarme. n j 

u Lisonjero es para-nuestra casa, que las miradas de vuestros e 

hayan vuelto háciá la familia de Cárlos V, tan luego como se pronunció la palabra 

a uia. n i 

DP ba noble que sea la empresa de asegurar la independencia y la prosperidad de 
México, bajo la egida de instituciones á la par estables y libres, no dejo de recono- 
cer, en perfecto:acuerdo con S. M, el Emperador de los franceses, cuya gloriosa ini- 
ciativa ha hecho posible la regeneracion de vuestra hermosa patria, que la monit 
quía no podria ser allí restablecida sobre voa base legítima y Pa il 
menos que la nacion- toda, expresando librements su voluntad, quisiera ratiacog e 
voto. de la capital, Así, pues, del resultado de los votos de la generalidad del país, es 
de lo que yo debo hacer depender en primer lugar la aceptacion del trono que me es 
ofrecido, ıı | 

"Por otra parte, comprendiendo los sagrados deberes de ua soberano, pres es 
que yo pida en favor del imperio que se trata de reponebituir, las gmrnolgg o 
sables para ponerlo al abrigo de los peligros que amenazarían su integridad é Inde- 
A cašo-de que esas prendas de un porvenir asegurado fuesen obtenidas, y 
que la eleccion del noble pueblo mexicano, lomada- en sa conjunto, recayese sobre 
mí, fuerte con el asentimiento del augusto jefe de mi familia y confiando en el apoyo 
del Todopoderoso, estará dispuesto. 4 aceptar la corona: n- 

“Si la Providencia me llamara á la alta mision civilizadora ligada á esa corona, 
os declaro desde ahora, señores, mi firme resolucion de seguir el saludable ejomp 
del emperador mi hermano, abriendo al país, por medio de un régimen iame 
nal, la ancha vía del progreso basada en el órden y la moral, y de sellar z mk 
ramento, luego que aquel vasto territorio sea pacificado, el pacto fundamental con ' 
nacion. Sólo así podría ser inaugurada una política nueva y prae UN E me 
nal, en que los diversos partidos, olvidando sus antiguos resentimientos, En) Mo 
en comun para dará México el puesto emiuente que parece estarle- destina es q 
los pueblos, bajo un gobierno que tenga por principio hacer prevalecer la equi 
la justicia. i 

"Tened á bien, señores, dar cuenta á vuestros conciudadanos de las determina. 
ciones que acabo de anunciaros con toda franqueza; y provocar lazmedidas necesa 
rias para consultar á la nacion respecto del gobierno que Intente darse. 


i ysti ió : ision mexicana, un 
El Archiduque, al trazar en la respuesta que dió á la comision m a 
de je : : aspiracio 
programa muy. liberal acerca de eu gobierno, para que halayara las p he 
: i 3 "1; , y * no-qu 
los mexicanos, se reservaba de una manera muy clara su aceptacion; no-q 


A e ps y e J al u 
taurarsespor:s0rpresa; y-no podia:considerar como sérias las adhesiones Qe 218 


A 1D8= 
nai 
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ciudades ocupadas por el ejército francés, ni rechazar la oferta; consideraba pruden- 
te esperar á que manifestaciones más numerosas, más imponentes y tal vez más es- 
pontineas, disiparan las dudas sobre la acogida que encontraria en la masa del país 
su candidatura al trono, 

Su lenguaje fué á la vez con relacion á Francia, un aliento para continuar la 
expedicion y pacificar el vasto territorio de México. Lo que se debia saber era si pro- 
seguida la pacificacion ó conquista, la voluntad del paeblo sobre la cual se apoyaban 
los esfuerzos de los imperialistas, se manifestaria suficientemente énérgica, porque es 
perfectamente sabido que la fuerza puede levantar imperios pero no sostenerlos, 

La comision regresó 4 Trieste y en la noche asistió á la comida en Miramar, 
los príucipes habian dispuesto espléndida iluminacion del castillo, y durante la 
comida tocó una buena músicz trozos escogidos de las óperas. En la mesa se conver- 
só con animacion y familiarmente. La Archiduquesa vestia traje color de rosa 
con larguísima cola, en la frente llevaba una corona de flores, listones y gasa, sem. 
brada de brillantes, eu el cuello solitarios de tamaño fabuloso y un prendedor de bri- 
llantes, de cuyas piedras eran tambien las pulseras. Déspues de la mesa siguió la 
tertulia, en la que tocaron distiaguidos profesores y á las nueve y media se retiraron 
los principes. Algunos miembros de la comision volvieron á ser invitados 4 comer y 
almorzar en Miramar y otros regresaron pronto á Paris, 

Un opulento propietario de Trieste, el Sr, Revoltella, ofreció una comida á la 
comision, que fué despedida por el Archiduque el dia 5, invitando á algunos indivi- 
dios de ella para que le intormaran de varios asuntos, principalmente á los Sres, 
Velazquez de Leon, Gutierrez, Aguilar é Hidalgo; pero toda la comision habia par- 
tido ya el 10.de Octubre y se reunió en Paris para cumplir con la otra parte de su 
cometido, 

La respuesta, digna y prudente dada por Maximiliano, desorientó Á la diputas 
cion que habia iilo á ofrecerle el trono, “Se comprende, decia la "Correspondence 
generalen de Viena, el 5 de Octubre, que no podia aceptar la oferta de la Asamblea 
de Notables, oterta que no habia encontrado adhesiones sino en un pequeño número 
de departamentos ocupados por las tropas francesas, sin fijar otras condiciones, par- 
ticolarmente la del apoyo efectivo de las potencias marítimas, que no estaba aún si- 
noen el estado de eventualidad. Inglaterra no-habia prometido oficialmente su apo- 
y0, aunque la opinion pública era allí favorable-al proyectado Imperio. 


Acerca de esto decia el Times de Lóndres el 6 de Octubre: “El Archiduque 
“pera mucho de la Francia y poco de Inglaterra, 


Blaterra tomara una parte igual á la de Fr 


Se enyañaría si esperase que In- 
; ancia, en el apoyo respecto á México. Es 
Inposible que Francia llame sus tropas despues que Maximiliano llegue á México» 
Esto sería exponerlo 4 humillaciones y 4 que volviese la anarquía, Pero es imposi- 
de que Inglaterra se una nunca á una ocupacion militar de México, Reconoceremos 
imediatamente al Archiduque, tendremos amistad para con México, pero no iremos 
Más léjos.n Esto que decia el Times no era más que la repeticion de lo que en todos 
Ms despachos habia expresado el conde Russell. 
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Resultaba de todo lo dicho por el Emperador Napoleon y por el Archiduque de 
Austria, que el nuevo imperio mexicano no podia tener vida si esta no salia del yo: 
to universal. ¿Pero cómo practicar ese voto? ¿Se hacia el escrutinio solamente en las 
poblaciones ocupadas por los franceses, ó en todo México? Si lo primero, el votono 
seria la verdadera mavifestacion de la voluntad de los pueblos que estaban bajo la 
presion de las armas; si lo segundo, la apelacion hecha á tos pueblos no seria oida, y 
por consiguiente no daría resultado-alguno. Pudo haber apreciado Maximiliano la 
situacion, con solo examinar en una carta geográfica el espacio reducido que ocupaba 
el ejército francés en el vastísimo territorio mexicano, y considerar que aun la parte 
ocupada era recorrida. por numerosas fuerzas de guerrilleros. La libertad y la since- 
ridad del voto no eran posibles, y mucho menos cuando en las siete octavas partes de 
la nacion se desatendia el Jlamamiento á votar. 

El vapor salido de Sán Nazario el mes de Octubre, condujo 4 México la noticia 
de la aceptacion privada, condicional, del trono de México por el Archiduque Maxi« 
miliano. En esos dias la Regencia en México reunia volúmenes de actas de adhesion 
al Imperio, levantadas hasta en pueblos miserables, con muchas firmas que induda- 
blemente en Europa iban 4 causar efecto, porque no se-sabia cuán lejos estaba la pa- 
cificacion, aun en el centro del país, ocupado por los franceses. 

Pronunciado en la sierra de Puebla, habia ocupado el jefe Carrillo á Perote el 
9 de Septiembre, y de allí fué desalojado por el coronel Alatorre; en Jaltipan apa- 
reció el aventurero Stocklin alarmando las poblaciones, y por todas partes se libra- 
ban multitud de combates con éxito vario, haciéndose notar entre las muchas guerri: 
llas, las de Santibañez, Robles, Angon, Cuellar, Carbajal, Rivera, Leyva, Mena, 
Cruz, Noriega, Cabrera, Herrera y Cairo, La actividad de las del Estado de Veras 
cruz se aumentó en el camino de la Tejeria al Chiquibuite, en donde atecaban los 
convoyes. En uno de esos encuentros fué herido el ingeniero Lyons, lo que contri- 
buyó á que de Puebla marchara una brigada á las órdenes del general Liíceaga;. pata 
cuidar ua flanco del camino de Orizaba á Veracruz. Se comprende desde luego, qUe 
un país en tales circunstancias no podía ser llamado á-un plebiscito, al cual se opon: 
dría toda la parte que obedecia al gobierno del Presidente Juarez. 

Para dar á conocer ¿Maximiliano fué repartida con profusioo-su biografía, Na: 
ció en el castillo de Sihembrum el 6 de Julio de 1832, en loa momentos en que Otto 
príncipe, hijo del guerrero más afamado del siglo XIX, cuya familia, aunque venci- 
da causaba aun inconsciente espanto; en los momentos en que el rey de Roma, álos 

veinticinco años, se extiuguia víctima de un mal desconocido. Aquelia tumba que 
tan de cerca tocaba á la cuna del recien nacido, pudo ser un presagio, pero no cre: 
yendo en augurios los padres de Maximiliano, se regocijaron-con el nacimiento del 
segundo hijo que la Archiduquesa Sufia daba á su esposo el Archiduque” Francisco 
Cárlos. El nuevo hijo, hermano de Francisco José que ciñó la corona imperial en 
1848, era débil y delicado, y no habría podido sobrevivir sia los exquisitos cuidados 
maternales de la Archiduquesa; debido á ella la constitucion de Maximiliano acabó 
por triunfar de su debilidad y lo cambió en hombre robusto capaz de soportar todas 
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las fatigas; Maximiliano no olvidó jamás cuánto debia á la que, por decirlo asf, ha~ 
bia sido su dos veces madre, y cuando los tempestuosos sucesos de 1848, cuando los 
gritos de muerte precedidos de las más terribles violencias perseguian á la Archidu- 
quesa Sofia, se vió 4 Maximiliano, así como á su hermano Francisco José, formar 


con sus cuerpos un parapeto en defensa de la madre. Tiempos sombríos fueron aque- 


llos en que el.viejo Imperio pasaba de las manos del Emperador Fernando á las de 
Francisco José, quien opuso álas dificultades públicas y privadas una coustancia y 
resignacion admirables, 


Apenas tenia Maximiliano diez y seis años, cuando asistió con sa hermano al 
gran consejo celebrado el 2 de Diciembre de 1848, en la sala de la corona, donde de- 
bia cumplirse la importante ceremonia de oir leer el acta en que Francisco José era 
declarado mayor, la renuncia que del trono hacia el Archiduque Francisco Cárlos 
sù padre, y la abdicacion de Fernando en favor de su scbrino; el proceso ver- 
bal en que constaba este cambio fué firmado por los presentes, exceptuando á los dos 


Emperadores. Refiéreso que en esa ocasion aconteció un incidente que podia dar á 


conocer el carácter de Maximiliano: acababa de firmar en último lugar Mr. Hub- 


ner é indicó la intencion de conservar la pluma que habia servido en tan solemne 


circunstancia, cuando Maximiliano, con los ojos. .enrojecidos. y-con lágrimas que 
.. p . ° E > E ña 
traicionaban sus íntimos sentimientos, le quitó la pluma de las manos, diciéndole: 


r / TRN ~ 
— Tengo más derecho que vos, Señor de Hubner, para guardarla comio una re- 
liquia de familia. u 


La pluma aún existe entre los recuerdos históricos reunidos en el palacio de Mi- 
ramar, 


Maximiliano; quien entre los de eu familia era llamado el observador atens 
to, se mostró enteramente adicto al Emperador su hermano durante las luchas sos 
tenidas para consumar la integridad de sus Estados; Juego que fue: restablecido 
el ó:den, pensó en hacerse últil, y obedeciendo á. la inclinacion decidida que le em- 
pujaba hácia la marina, solicitó y obtuvo permiso para hacer su primer viajo, Visitó 
ú Atenas, á Smirna y. regresó aun más que antes afecto al mar; al grado que en 26 de 
Octubre de 1850 anunció públicamente sa resolucion de entrar en la marina austria. 
ca y vistió el uniforme de teniente.de-navio;- el siguiente-año se embarcaba 4. bordo 


de la fre Tovarah on càlid li 
la fragata “La Novaran en calidad de oficial, cumpliendo con gusto los deberes de 
su oficio, 


Sus primeros viajes er 059 Y IRAI fu La sahe j igi 
primeros viajes en 1852 y 1853 fueron de recreo, los aprovechó en visitar 


4 Mesina, Nápoles, Córcega, Gibraltar, Lisboa, Tánger y Argel, y la costa de Dal 
Sn, A! fin llegó el momento en que su vocación tuvo completa satisfaccion; el 10 
de Setiembre de 1854, un- decreto nombraba al A rehiduqusa Fernando Maximiliano 
almirante y comandante en jefe de la marina militar austriaca; otro decreto acababa 
de llamar al conde Wimpten, que habia ocupado ese puesto para que se encargara del 
mando del primer cuerpo del ejército. Un se s despnes | y 


Ston en Trieste de las altas funciones que se le 


, el Archiduque tomaba pose- 


canbaban de enci mendar: con infati- 


gable ar è da 3 NE: Ta Ñ 7 A 
dor queria examinarlo todo, y á todo presidia; la marina austriaca que habia 


ei 
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estado encomendada á un general de artillería-“apenas existia, no tenia puertos y cons 
taba con pocos marinos y navíos; Maximiliano va á Pola, traza él mismo un plan de 
astilleros para construir buques en el fondo de aquella magnifica rada, pretendiendo 
formar allí el gran puerto militar de Austria. Escribe un proyecto pura reorganizar 
la marina austriaca, y lo presenta á su hermano que le dió su aprobacion. Entre tan- 
to, hacia viajes; el Oriente le'atraia. y en Junio de'1855 se dirigió hácia la Tierra 
Santa, donde-al visitar el convento delos franciscanos al pié del monte Carmelo, 
quiso que flotara allí la bandera austriaca, gusto. que no le concedió el superior de la 
comunidad, Visitó á Jerusalem, 4 Damieta, atravesó el istmo de Suez y recorrió to- 
do el alto Egipto, donde admiró los gigantescos monumentos que dejaron los Farao: 
nes, recopiló vasos, bajo-relieves, geroglíficos en piedra, momias y sarcófagos; se de- 
leitaba en las selvas de palmeras siempre verdes que cubren las orillas del Nilo, vi- 
sitó las ruinas de Tebas y otras mil maravillas de aquella tierra de recuerdos, donde 
ge impresionó tan profandamente que no se decidia á abandonarla. 

Siéndole forzoso continuar su viaje, se dirigió á Alejandría y en seguida fué 4 
Nápoles y á Tolon; estando en este puerto le invitó el Æmperador francés pura ir 
á Paris; pero Maximiliano aplazó la aceptacion, no queriendo proceder sin el cons 
sentimiento de su hermano, siendo de notar que desde la..caída de la Restauracion 
ningun príncipe austriaco habia ido á Francia. Obtenido el permiso el siguiente año, 
sirvió de pretexto ese viaje para ir 4 Bruselas, pues ya trataba de arreglar su casan 
miento con la princesa Carlota, hija del rey de los belgas, y queria ver á la que se le 
destinaba por esposa, 

El Archiduque fué recibido por Napoleon con perfecta galantería y con testimo- 
nios de la viya satisfaccion que sentia al verle; en Paris recibió benévola acogida 
el jóven príncipe que tenia gallarda presencia y maneras á la par que distinguidas, 
familiares. Poco despues pasaba á Bruselas: 

El rey Leopoldo habia aceptado con gusto la idea de casar á eu hija consel 
hermano del Emperador de Austria; se apresuró á presentarse en el castillo de La- 
eken para recibir al Archiduque con el ceremonial usado cou los soberanos. Acom- 
pañíbalo la jóven princesa y aquella entrevista hizo en pró de la union proyectada 
mucho más.que las negociaciones de. los diplomáticos: en.vezde que,se vérificase 
un casamiento de conveniencias, hubo enlace por amor, reunion de sentimientos has 
ta entonces increible; las gracias de la princesa cautivaron á Maximiliano, que perei- 
bió en aquel rostro da líneas fuísimas y de miradas profundas y soñadoras, los refle- 
jos de una alma cariñosa y buena, entusiasta como la del príncipe y como la de él de- 
seosa de hechos extruordinarios y de lo graude y de lo augusto. Cuando la iotimi- 
dad patriarcal de aquella residencia de La+ken, reemplazó á las ceremonias oficiales 
durante los dias que allí permaneció Maximiliano, sus ensueños le hicieron taa dicho- 
sc como lo son los amantes queesperan con ahinco el felizdiade su union, A. la vez, la 
princesa Carlota, contenta y orgullosa por haber sido elegida por sí misma y no par 
las conveniencias de las monarquias, feliz en pensar que tal enlace la conduciría á los 
primeros escalones del trono, acogió con benevolencia tan hermosa perspectiva, Y la 
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estado encomendada á un general de artillería-“apenas existia, no tenia puertos y cons 
taba con pocos marinos y navíos; Maximiliano va á Pola, traza él mismo un plan de 
astilleros para construir buques en el fondo de aquella magnifica rada, pretendiendo 
formar allí el gran puerto militar de Austria. Escribe un proyecto pura reorganizar 
la marina austriaca, y lo presenta á su hermano que le dió su aprobacion. Entre tan- 
to, hacia viajes; el Oriente le'atraia. y en Junio de'1855 se dirigió hácia la Tierra 
Santa, donde-al visitar el convento delos franciscanos al pié del monte Carmelo, 
quiso que flotara allí la bandera austriaca, gusto. que no le concedió el superior de la 
comunidad, Visitó á Jerusalem, 4 Damieta, atravesó el istmo de Suez y recorrió to- 
do el alto Egipto, donde admiró los gigantescos monumentos que dejaron los Farao: 
nes, recopiló vasos, bajo-relieves, geroglíficos en piedra, momias y sarcófagos; se de- 
leitaba en las selvas de palmeras siempre verdes que cubren las orillas del Nilo, vi- 
sitó las ruinas de Tebas y otras mil maravillas de aquella tierra de recuerdos, donde 
ge impresionó tan profandamente que no se decidia á abandonarla. 

Siéndole forzoso continuar su viaje, se dirigió á Alejandría y en seguida fué 4 
Nápoles y á Tolon; estando en este puerto le invitó el Æmperador francés pura ir 
á Paris; pero Maximiliano aplazó la aceptacion, no queriendo proceder sin el cons 
sentimiento de su hermano, siendo de notar que desde la..caída de la Restauracion 
ningun príncipe austriaco habia ido á Francia. Obtenido el permiso el siguiente año, 
sirvió de pretexto ese viaje para ir 4 Bruselas, pues ya trataba de arreglar su casan 
miento con la princesa Carlota, hija del rey de los belgas, y queria ver á la que se le 
destinaba por esposa, 

El Archiduque fué recibido por Napoleon con perfecta galantería y con testimo- 
nios de la viya satisfaccion que sentia al verle; en Paris recibió benévola acogida 
el jóven príncipe que tenia gallarda presencia y maneras á la par que distinguidas, 
familiares. Poco despues pasaba á Bruselas: 

El rey Leopoldo habia aceptado con gusto la idea de casar á eu hija consel 
hermano del Emperador de Austria; se apresuró á presentarse en el castillo de La- 
eken para recibir al Archiduque con el ceremonial usado cou los soberanos. Acom- 
pañíbalo la jóven princesa y aquella entrevista hizo en pró de la union proyectada 
mucho más.que las negociaciones de. los diplomáticos: en.vezde que,se vérificase 
un casamiento de conveniencias, hubo enlace por amor, reunion de sentimientos has 
ta entonces increible; las gracias de la princesa cautivaron á Maximiliano, que perei- 
bió en aquel rostro da líneas fuísimas y de miradas profundas y soñadoras, los refle- 
jos de una alma cariñosa y buena, entusiasta como la del príncipe y como la de él de- 
seosa de hechos extruordinarios y de lo graude y de lo augusto. Cuando la iotimi- 
dad patriarcal de aquella residencia de La+ken, reemplazó á las ceremonias oficiales 
durante los dias que allí permaneció Maximiliano, sus ensueños le hicieron taa dicho- 
sc como lo son los amantes queesperan con ahinco el felizdiade su union, A. la vez, la 
princesa Carlota, contenta y orgullosa por haber sido elegida por sí misma y no par 
las conveniencias de las monarquias, feliz en pensar que tal enlace la conduciría á los 
primeros escalones del trono, acogió con benevolencia tan hermosa perspectiva, Y la 
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diplomacia ningun trabajo tuvo en llevar á cabo la union concertada y deseada, 
más que por nadie, por los mismos interesados, Tuus periódicos oficiales anunciaron 
en Noviembre de 1856, como decidido el matrimonio del principe Fernando Maxi- 
miliano con la prinensa Carlota-María-Amalia-Clementina- Leopoldina, hija de Leo 
poldo l, rey de los belgas. La union no seria consagrada hasta que 
pliera diez y siete años, pues nacida en 7 de Junio de 1840, le f 
meses para tener esa edad. Entretaato se hacian los preparativos para el enlace, 

El Austria sentia en esa época, que se acercaban para ella diag infaustos: en 
1815 habia adquirido el reino Liombardo-Véneto por contratos, pero 
que las poblaciones de esa bella porcion italiana o!vi 
gido y que aceptaran la sumision á su poderosa vee 
Francisco José con los sentimientos de hostilidad q 


la novia cum- 
altaban aún algunos 


aun no conseguis 
daran la patria que habian ele- 
ins, Preocupado el Emperador 


ue se le manifestaban, habia pre- 
tendido, sin lograrlo, conciliar 4 los italianos con la casa de Austria; 


yo, habia permanecidoen y enecia y la Lombardi 
era dificil y consideró que su mejor auxiliar 
en una carta fechada en Milan, nomb 
neto, en Febrero de 1857, 


con tal moti- 
a en el invierno de 1856, pero la-tarea' 
seria su hermano Maximiliano, á quien, 
ró gobarnador general del reino Lombardo Vé. 


Maximiliano inauguró su gobierno con hábile 
das; pero el Piamonte, que veia mal que se Cimentara una administracion liberal en' 
provincias que consideraba suyas, trabajó con tino para oponérsele, teniendo á su 
frente á M. de Cavour, el grande hombre de la época, decidido campeon de la uni- 
dad de Italia, y que sapo ¡uteresar desde 1855 en sus proyectos á Napoleon, enton: 
ces uno de/los más poderosos soberanos de la Europa; le pintó en ua largo memorial 
la deplorable situacion de la peninsula italiana, y se apoderó poco á poco de: la: voa 
lūntad de su valioso aliado. Con tan buen apoyo no titubeó el Piamonte en romper 


sus relaciones diplomáticas con el Austria, pretextando el régimen que nuevamente” 
habia instituido el Archiduque Maximiliano. 


Un año despues, cuatro italianos, 


$ concesiones y prudentes mediz 


afiliados en las sociedades secretas que traba- 
jaban hacia treinta años por la independencia de: la Italia, intertaron asesinar Å 
Napoleon ITT; el suceso excitó las imaginaciones, las cartas de Orsini en las que des: 
aprobaba el atentado y suplicaba á Napoleon-que diese 4Ttalia sá poderosísimo: aus 
xillo, produjeron inmensa cónmocion en Europa, preludiando graves complicacio- 
nes, A pesar de tan terribles sintomas, Maximiliano no abandonaba la tarea que 
habia aceptado, Verificado su matrimonio el 27 de Julio de 1857, fueron log' re- 
cien casados á instalarse en el centro del reino Lombardo-Véneto, objeto de'la” 
Atencion general. Entretanto, M, de Cavour prosegvia sus desiguios; en Julio de 
1858 pasó dos dias en Plonubieres, vió 4 Napoleon IIT y obtuvo promesa formal de 
auxilio, estipulándose el apoyo armado de la Francia contra un ataque del Austria, 
mediante la cesion de la Savoya y Niza, de manera que se constituia un reino dedo- 
millones de habitantes en favor de Victor-Emmanuel. 
Cuando supo Maximiliano en Enero de 


1859, que en la recepcion del cuerpo dis 
plomátizo, Napoleon, dirigiéndose 


al Embajador de Austria le dijo que lamentaba que 
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do4 Madera he comparado el pasado con el presente, Hace siete años despertaba ya, 
por decirlo asi, á la vida, y me dirigía alegremente hacia el porvenir; hoy me siento 
ya fatigado; mis espaldas no están libres y lijeras como en otro tiempo, tienen que 
soportar el peso de un pasado doloroso, n 
El mal tiempo obligó 4 la Archiduquesa á no continuar su viaje y tambien por. 

que la fiebre amarilla azotaba á Rio Janeiro: Maximiliano dejó á su esposa en Fun» 
chal y continuó solo para el Brasil, donde fué recibido como pariente en la corte del 
Emperador Don Pedro, Permaneció allí hasta el 5 de Febrero, obsequiado con fieg. 
tas continuas, principalmente por los alemanes, de quienes escribió que hacian por 
todas partes mediano papel, sirviendo de escalones á las otras razas y limitándose 4 
aparecer como filósofos que fatigaban su espíritu con teorías inaplicables, y alimen- 
taban su energía con sentimentalismo enfermizo, en vez de inflamarla con valentía y 
entusiasmo. Regresó á Funchal por la Archiduquesa y el 25 de Marzo partieron los 
dos para Ragusa; pocos dias despues llegaban á Miramar, en e 1ya biblioteca fue 
ron colocados todos los objetos que habian recogido en el curso de sus viajes, En 
1860 escribió el Príncipe un libro titulado: De la Marina austriaca por un marino 
austriaco; en seguida otro en que daba el grito de al 

progresos y de las invasiones del Piamonte, y lo.intituló, «Notas sobre el estado de 


las fuerzas navales de la Fraocia, la nliada del Piamonte;n dijo que N 
via de Victor-Emmanuel para sus fines; es 


Garibaldi de la Revolucion en el Danubio 
dónde se extenderá la llama del incendio q 


arma, á causa de los crecientes 


apoleon se ser. 
te rey se servia de Garibaldi y á su vez 


y los Balkanes, ¿Quién puede decir hasta 
ue comienza? E 
del Brasil, un proyecto de reorganizicion de la marina 


cion de un presupuesto extraordinario de la marina de 


yectos en la prensa y las camaras, redactó un opúsculo contra los miembros del Par» 
lamento, y al fin triunfaron su actividad y su insistencia, hasta lograr que el gobier. 


no aceptase los pareceres del Almirante. Ea esos momentos resolvia Napoleon in. 
tervenir en México, y se fijó en 


scribió sus viajes á traves 
austriaca y solicitó la creas 
guerra, Combatidos sus pro: 


Maximiliano para col 
taba levantar aquí, comenzando.sus trab: 
tando el 


ocarlo en el trono que proyec- 


¡Jos desde el 4 de Octubre de 1861; 
Archiduque y la Archiduqueza poseidos del deseo de 


vorablewente las primeras indicaciones que se les 
ansiedad los sucesos diplomáticos y militares rel 
ron de la caída de Puebla y supier 
de la delegacion, 


es~ 
reinar, acogieron faa 
hicieron, y siguieron con profunda 
ativos á la Intervencion, se informa- 
on el voto de la Asamblea de Notablo 


s y el envío 
manifestándose dispuestos á recibirla y ¿entregarse á México, que 
ellos. creyeron-les seria adicto. (1) 


o 


(1) El libro que escribió con el titul 


o de «Memorias de mi yi 
cepciones que sufrió y cuan: 


lo lo auimabael vivifisante calor de la juventud, debe leerse para comprender 
cuál ora é! carácter da Meximilians y cuáles sús idvas ací rca de multitud de asuntos. En cubnto A creen- 
cias religioso, dijo: "Mi méxima en las comas que no atacan particularmente el dogma, es que pueden creer 
p ip los que guaten de hacerlo, y que yo soy demasiado insigoifizante para intentar reglamentar la fé 
è los demás. y 


dan aun antes de las grandes dos 


MN o me atrevería á juzzar si el clero italiano posee bastante 
Miente para comprender á fondo 4 los hombres 


instruccion ó siquiera educacion cofía 
resante que Lutero, Oalvino y Zwibglio, 


sobre los cuales discuten Orein que Mahoma era más inten 
pues estos habían disuelto una religion con la qua el hombre pa» 
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En carta dirigida en el mes de Octubre al Emperador de los franceses, le acom: 
pañó Maximilian» copia de una memoria sobre bienes eclesiásticos y de comunida» 
des, extendida por el Doctor Miranda y puesta en francés por el a de 
poleon aprobaba enteramente que Almonte no diera paso alguno de TN be 
ta la llegada de Maximiliano, segun las instrucciones que tenia el general en jefe de 

jérci ancés. 
aid en México se discutia con tanto-calor acerca del asunto de los beg 
nacionalizados, tuvo Almonte carta del Archiduque Maximiliano, escrita algunos 
dias despues de haber sido.recibida la delegacion mexicana en Miramar al E 
Oétubre; declaraba que en principio aceptaba le corona, pero o Di ia a Nacion 
fuese consultada, rigaba al general Presidente de la Regencia, que lo tuviese al tans 
to delo que en este asunto ocurriera. 

A la vez, por el mismo corre» recibia Bazaine una:carta de su Emperador, fos 
chada el 15 de Octubre, en la que este se refería, entre otras cosas, á la oposicion 
que le estaba haciendo Julio Favre con motivo de la expedicion á México, einna 
caba que se le habia informado haberse encontrado les pruebas, en ire e ban- 
quercs en México, de que Juarez habii enviado una sima de dinero á Favre para 
que le defendiese en Paris; Napoleon decia á Biz. ¡ne que sl esto era verdad, debe- 
ría enviarle esas pruebas auténticas que considerába de grande Impcrtancia, Decíale 
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tambien que el proyécto de introducir soldados indigenas en la legion extranjera, da- 
ría sus frutos, 

Esto probó el grande efecto causado en las Tullerías, al comprenderse las venta- 
jas que Juarez y los suyos sacarian de los discursos de Julio Favre en el cuerpo legis- 
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é una corrida de toros por las qua tengo tanto entusiasmo, y en la cual estuvo el apfiteatro lleno de Jas 
más h»rmosss mujeres, 


Myximiliaro describa de la eioniente manera los gan 


de veintiun años ul yr ia isla de Madera: uAnte mi men 
sobre el szu! de Jas brilantes e 


timientos que embəirgaron su espírito á la edad 
te, baja el mazgnífi:o esplendor del sol tropical, 
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brenstura!, como 


prim«v=7a, H ibia en aquel enpec- 
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quiescat io pase n el ataud fas cerrado. Tal espectáculo me hizo estremecer basta el alma y me alejé de la 
tombrfa catedral, 


a vieja ho"rib'e basta la ¿xageracion, cuya pre- 
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cias europeas, queriendo obtenerlas antes de ponerse en marcha para no exponerse 
á pasar por uventureros ú osados pretendientes. Satisfechas esas dos condiciones, ya 
nada los detendria y segun referia Maximiliano, por el 15 de Octubre, ya á esas ho- 
ras estaban prontas sus maletas, 

La vida que llevaba el Sr. Gutierrez de Estrada era sumamente agitada, aunque 
estaba afectado de la vista; pronto se le. acababan los dias del otoño tan cortos en Eu: 
ropa y tan propensos á nublados en Miramar, donde residia con frecuencia. Allí causó 
buen efecto el Sr, Ignacio Aguilar, haciendo recordar por el estilo y ciertos rasgos, 
al Sr, obispo Munguia, particularmente en las descripciones de todo lo de México; 
lo cual era muy del agrado de la Señora Archiduquesa. 

Eo la pequeña corbe estabiecida en aquel castillo, se quiso impedir ó por lo. mex 
nos que se variaran las órdenes dadas para el regreso de Saligny, sin que pudieran 
conseguir cosa alguna, pues le reemplazó Mr. de Montholon, de quien hacia grandes 
elogios Mr. Drouyn de Lhuys: 


A Miramar eran llamados con frecuencia el Sr. Gutierrez de Estrada y los de- 
más individuos que trabajaban por establecer en México el trono de Maximiliano; 
trataban de las cosas de este país y causó allá grande impresion lo acaecido con log 
pagarés de bienes eclesiásticos, pues no debió haberse tocado ese asunto hasta la lle: 
gada del Archiduque, quien se empeñó en recomendará sus partidarios la arion. 

Se esperaba en Miramar que á fines de 1863 el correo llevaria la noticia de ha- 
ber. sido ocupadas Guanajuato, San Luis, Morelia y Zacatecas, y que anunciada ofi. 
cialmente á Maximiliano, aceptaría inmediatamente y á poco se embarcaría para Mé. 
xico, procurando llegar á Veracruz para principios de Abril. El general Márquez di: 
rigía cartas á los príncipes por condueto de los Regentes, 

Elincidente de la division ocurrida en el seno de la Regencia, produjo en Mira- 
mar tal efecto, que fué causa de que se pensara en adoptar prontas medidas que pu~ 
sieran término á esé estado de cosas. Nadie dudaba que el proceder del Sr. Labastida 
fuese inspirado por los deberes de su conciencia; pero se consideraba como una nueva 
prueba y como un desengaño de que aquí era dificil establecer la armonía y un ór- 
den de cosas duradero. El desacuerdo entre los Regentes iba á precipitar el desenla: 
ce, porque la Francia creyó llegado el momento de poner término 4 su política, viens 
do la dificultad de la empresa, y que ahora venian de los amigos los embarazos; 
impulsó las operaciones militares que habian de dar al Archiduque la mayoría les 
gal que habia pedido para venir á enderezar las cosas á satisfaccion de todos. 

No solamente las noticias de Miramar causaban placer y grandes esperabzus á los 
intervencionistas, sino tambien las formidables derrotas sufridas por los ejércibus nor- 
teamericanos en el mes de Setiembre, siendo más notable la de Rosecrans, obligado 

ú replegarse; alegrábanse aquellos por el prolongado sitio de Charleston y el incendio 
de Browosville antes de que cayera en poder de los uniouistas, pues que esto in» 
dicaba la firme resolucion de unos y otros en llevar la guerra adelante; aunque el he" 
cho de haberse apoderado de esa ciudad el general B inks, contrariaba en parte el gus: 
to con que los intervencionistas veian los sucesos ocurridos en la vecina nacion. 


Ilustrísimo y Excelentísimo Sr, Pelagio A.:de Labastida, 


Arzobispovde México, miembro del Poder Ejecutivo 
y Regente del Imperio levantado en México por la Intervención francesa, 


El 8r. Labastida ora muy conocido en la 

l política, ya haber perteneol Legislatura chom 
sáa, ya por habet sido Obispo de Puebla en ópocas de iakin y sueldo el prnl sm fuera de su Si 
R On O da. ono an > Ja Jntorvoneión francesa, elevado ála dignidad de år- 
a de pulpy mi Ae Sg o a TE cuaudo tomaba creces la erección de nue- 
a a O Tob aN tl Ela artillería dol castillo y de la plaza, en su carác- 

rada litana, ol 11 do Octubre de mism: 

acompañándole deedo la Villa do Guadalupo los Snbeccratarios d sión | aota 
cr sp EO po ecretarios del Despacho y una comisión del Ayunta 
ea pr pd Cea pee as revístió de pontifical, y en seguida, bajo de palio, acom o del 


lonalmente el a catedra Deum, 
dió Ia bendión apostólica y de alli fuô llevado al Palacio Nacional. ESC 
labiendo resuelto el 


mperador Napoleón LIT, que continuaran ríglondo en Móxico las ne 
ma, se disguató el Sr. Labastida, entró en desacuerdo con la Intervenció: 00: o pal lo 

i Ò d 
Maximiliano, dejando el poder civil sin haber firmado ninguna disposición Es Si dsd de Rogenta. 
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ú replegarse; alegrábanse aquellos por el prolongado sitio de Charleston y el incendio 
de Browosville antes de que cayera en poder de los uniouistas, pues que esto in» 
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Por parte de los republicanos no decaian las esperanzas, viendo un augurio feliz 
en la pugna del Sr, Labastida y otro de los Regentes; del desarrollo de la política de 
Bazaine brotaban contradicciones y disgustos que animaban é impulsaban á los 
amigos de la R>=pública, El comandante en jefo aumertó el cisma declarando com- 
petentes: á los tribunales civiles para juzgar á los sacerdotes, despues de haber auto» 
rizado la existencia pública: del culto protestante, 

Entretanto, activos eran los esfuerzos de los Estados Unidos contra la Interven. 
cion; aunque sin disponer aun libremente de sus poderosos elementos, notificaron ofi- 
cialmente al Emperador Napoleon, que jamás consentiría el gobierno de Washington 
en el establecimiento de una monarquía en México; Mr, Dayton, ministro norteame- 
ricano residente en Paris, protestó ante el gobierno imperial contra la eleccion de 
Mazimiliano, á la vez que en Viena se esforzaba el enviado norteamericano en que 
no tuviese efecto la aceptacion del Archiduque, y M. Corwin, considerado aún re! 
presentante norteamericano en México, fe/icitaba al Sr. Lerdo de Tejada por su in: 
greso en el Ministerio de Negocios Extranjeros, manifestando fundada esperanza de 


que no dilataría mucho en restablecerse aquí la paz, lo mismo que en la vecina 
Nacion, 


Uniéronse á estos hechos muy significativos, otros que anunciaban la resolucion 
del pueblo norteamericano por un pronto rompimiento con Francia, En Nueva York 
so verificaban reuniones para alistar voluntarios que fueran á expulsar á los france» 
ses del territorio mexicano; la escuadra americana situada en la boca del río Bravo, 
sostenia relaciones amistosas con las autoridades juaristas de Matamoros, y la pren- 
sa repetia que el pueblo y el gobierno de los Estados U.idos estaban resueltos 4 
oponerse á-los proyectos de Napoleon con respecto á México, 


Mr. Mac Lane, que tus ministro de los Estados Unidos cn México, tuvo eñ 
Paris una larga conferencia con el conde de Persigny acerca de los asuntos mexica- 
nos; le: demostró quela expedición £ México era un error de parte de la Francia y 
que necesariamente tendria desastroso fin, pues cualquiera que fuese el resultado de 
la.guerra norteamericana, seria igualmente desagradable al Norte y al Sur la ocupa» 
cion de México por un ejército francés; la dijo que era incomprensible el error de la 
Francia al constituirse en protectora del bando clerical y retrógrado, perteneciendo 
la. mayoría del país sio duda al partido liberal; ademas no contaria'con amigos sin. 
veros entre los conservadores y el clero, porque éste no quedaria satisfecho sino en 
el caso de que se le devolvieran sus propiedades, los fueros y privilegios que tuvo 
en otro tiempo, Mac Lane opinaba que Napoleon ya habia comprendido estas ver: 
dades y que lamentaba lo sucedido en el hecho de llamar á Saligny y á Forey, pero 


que viéndose dueño de la capital mexicana, alentaba la esperauza de que las poten- 
cias Suropeas le ayudarian 


para fundar aquí un gobierno, así como para reconocer la 
soberanía de los confederad 


os, todo con la mira de hostilizar á log del Norte; y que 
Do lograría sus fines porque Inglaterra, España y Alemania, no veian con gusto la 
Ocupacion de México por los franceses y tendrian por conveniente dejar á Napoleon 
“omMprometido en una guerracon los Estados Unidos. 


a iiaee a 
A AE 


346 HISTCRIA DE LA INTERVENCION 


A estas y otras.razones contra la prolongacion de la guerra en México, contesa 
taba uL Estalette, órgano de los expedicionarios: que México en ningun caso podia; 
contar con el auxilio de los Estados Unidos y que la intervencion tenia aquí seis mi» 
llones y medio de aliados. 


A le vez que en el gobierno de Washington se recibia la nota de la Regencia 
solicitando el reconocimiento del Imperio por ios Estados Unidos, se presentó en esa 
capital D, José D. Cortés, con cavta de Mr. Corwin para Mr. S-ward. Cortés di- 
jo que-tenia que hacer una comunicacion muy importante al gobierno de los Es. 
tados Unidos, en nombre de los Estados’ mexicanos del Pacifico; fué recibido 
por Mr. Seward, se lo presentó como ex gobernador y representante de Sonora y 
delos Estados de Sinaloa, Durango, Chihuahua, y de la Bija California conside- 
rada como Estado; aséguró que- allí odinban la intervencion francesa, pero que 
tambieu estaban disgustados con el gobierno liberal, pues en el plan de campaña ses 
guido contra los franceses, nòse presentaban batallas campales ni se defendian plazas 
fortificadas, sino que se hostilizaba con guerrillas. Tambiea acusó al gobierno mexi- 
cano porque no protegia á los pueblos contra las depredaciones de las apaches; por lo 
mismo solicitaban aquellos Estados su anexion á los Estados Unidos, para poder 
salvar su autonomía y sus instituciones, pidiendo que se les enviaran preliminarmente 
colonos de la Alta California, el Canadá y los Estados del Norte. Seward le con= 
testó; que el negocio era grave y que antes de darle una, respuesta necesitaba 'con- 
gultar con algunas personas. Esto fué.el 20 de Setiembre y dos dias despues se le 
dijo á Cortés, que por entonces no se podia tomar en consideracion lo que proponia, 

Cortés era un aventurero sin representacion algúna por parte de los Estados 
mexicanos, de los quese suponia agente, y jamás habia sido gobernador de Sonora; 
ya en 1856 habia querido establecer una monarquía en Máóxico; se salvó del castigo 
y habia vuelto 4 este país en 1862; entonees estuvo preso y se escapó debla. pri- 
sion, Seward- trató muy bien á Cortés y le dió permiso para que visitara el ejéroito 
del Potomac, 

Otra de las personas que continuaban manifestando grandes aspiraciones era el 
Sr, E, Arrangoiz, quien comunicó á sus amigos el deseo que tenia de ser comisionas 
do para agenciar el empréstito en el gobierno que fuudara Maximiliano; les decia que 
Napoleon, Mr. Fould y Mr, Drouyn de huys querian que se encargara Jel negocio, 
pero que él nada habia solicitado y que admitiría solamente porque una indicacion del 
Emperador equivalia para el Sr. Arrangoiz á un mandato. Recordó que lo ocurrido 
en el asunto de la Mesijla con el -cobro del uno por ciento, =á lo que en aque!la épo- 
ca llamó gota de agua enel mar del, erario, —habia sido leal, legal y justamente: co 
brado, no obstante lo cual podia ser alegado por algun enemigo suyo cóntra el nom- 
bramiento, haciéndolo sospechoso á los oj1s del Emperador y del Archiduque, y aun 
estaba dispuesto 4 publicar de nuevo-todo lo que entonces ocurrió y á retirarse 
en este caso de cualquiera inbsrvencion en los «negocios de México, Queria que en 
union suya fuese nombrado D, José Hidalgo, para que awbos negociaran el empróss 
tito, sodalándoseles á cada uno doce'mil pasos por gratificación, teniendo en cuenta los 


"los votos, ¿entonces qué 
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vez. Debia de autorizírseles para que ne- 


gastos que ocasionarian semejantes comisio 


gociaran cien ó ciento cincuenta millones de pesos, de los que se pagarían los ve 
la Francia, y se quitarian los gravámenes de las rentas, expr de i AE 
S, expresando las que se hipote. 


caban para el pago, y tambi i : 

go, y ien debian ser autorizados para tratar 

7 ra tratar con dor 
peleas p t los tenedores 


CAPITULO DECIMOQUINTO. 


elél éxico la aceptaci i 
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vedecia al gobierno juarista, pues si las tronas francesas habi UA 
pando sucesivamente las pob!aci j teri te TaN AAE RAOS 
as pob:aciones y bajo la presion de las armas habian d 
2 A ` j $ e sacar 
AN podia darse áuna votacion en tales Circuntancias, si se 
a hibertad y había previa conquista? Pe 
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E Estas Consideraciones en nada influian para variar los tr 
Eexicanos, El Sr. Gutierrez de Estrada, el 
nra: del Archiduque Maximiliano, 
4 : 
tia 4 un miembro del Parlam 
y 
0 de au confianza en la acepta 


a por todos la respuesta 
¡ samblea de Notubles; ques 
a pur é tos y que se gurantizara lá integridad y 
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abajos de los imperialiga 
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A estas y otras.razones contra la prolongacion de la guerra en México, contesa 
taba uL Estalette, órgano de los expedicionarios: que México en ningun caso podia; 
contar con el auxilio de los Estados Unidos y que la intervencion tenia aquí seis mi» 
llones y medio de aliados. 


A le vez que en el gobierno de Washington se recibia la nota de la Regencia 
solicitando el reconocimiento del Imperio por ios Estados Unidos, se presentó en esa 
capital D, José D. Cortés, con cavta de Mr. Corwin para Mr. S-ward. Cortés di- 
jo que-tenia que hacer una comunicacion muy importante al gobierno de los Es. 
tados Unidos, en nombre de los Estados’ mexicanos del Pacifico; fué recibido 
por Mr. Seward, se lo presentó como ex gobernador y representante de Sonora y 
delos Estados de Sinaloa, Durango, Chihuahua, y de la Bija California conside- 
rada como Estado; aséguró que- allí odinban la intervencion francesa, pero que 
tambieu estaban disgustados con el gobierno liberal, pues en el plan de campaña ses 
guido contra los franceses, nòse presentaban batallas campales ni se defendian plazas 
fortificadas, sino que se hostilizaba con guerrillas. Tambiea acusó al gobierno mexi- 
cano porque no protegia á los pueblos contra las depredaciones de las apaches; por lo 
mismo solicitaban aquellos Estados su anexion á los Estados Unidos, para poder 
salvar su autonomía y sus instituciones, pidiendo que se les enviaran preliminarmente 
colonos de la Alta California, el Canadá y los Estados del Norte. Seward le con= 
testó; que el negocio era grave y que antes de darle una, respuesta necesitaba 'con- 
gultar con algunas personas. Esto fué.el 20 de Setiembre y dos dias despues se le 
dijo á Cortés, que por entonces no se podia tomar en consideracion lo que proponia, 

Cortés era un aventurero sin representacion algúna por parte de los Estados 
mexicanos, de los quese suponia agente, y jamás habia sido gobernador de Sonora; 
ya en 1856 habia querido establecer una monarquía en Máóxico; se salvó del castigo 
y habia vuelto 4 este país en 1862; entonees estuvo preso y se escapó debla. pri- 
sion, Seward- trató muy bien á Cortés y le dió permiso para que visitara el ejéroito 
del Potomac, 

Otra de las personas que continuaban manifestando grandes aspiraciones era el 
Sr, E, Arrangoiz, quien comunicó á sus amigos el deseo que tenia de ser comisionas 
do para agenciar el empréstito en el gobierno que fuudara Maximiliano; les decia que 
Napoleon, Mr. Fould y Mr, Drouyn de huys querian que se encargara Jel negocio, 
pero que él nada habia solicitado y que admitiría solamente porque una indicacion del 
Emperador equivalia para el Sr. Arrangoiz á un mandato. Recordó que lo ocurrido 
en el asunto de la Mesijla con el -cobro del uno por ciento, =á lo que en aque!la épo- 
ca llamó gota de agua enel mar del, erario, —habia sido leal, legal y justamente: co 
brado, no obstante lo cual podia ser alegado por algun enemigo suyo cóntra el nom- 
bramiento, haciéndolo sospechoso á los oj1s del Emperador y del Archiduque, y aun 
estaba dispuesto 4 publicar de nuevo-todo lo que entonces ocurrió y á retirarse 
en este caso de cualquiera inbsrvencion en los «negocios de México, Queria que en 
union suya fuese nombrado D, José Hidalgo, para que awbos negociaran el empróss 
tito, sodalándoseles á cada uno doce'mil pasos por gratificación, teniendo en cuenta los 


"los votos, ¿entonces qué 
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el Archiduque en nada ha cambiado sus disposiciones, ni nada ha varia- 


deis tener por seguro que saldrá en el mes de Marzo 
Europa el resultado del voto general 


ha y cuyo cumplimiento es pa: 


que se dice, 
do; está muy lejos de esto y po 
próximo, época en que se podrá ya conocer en 
de'la Nacion, única condicion que pone hoy á su marc 
ra rosotros un hecho completamente asegurado. 

el Sr. Gutierrez que la cuestion de México estaba enteramente 
político general de la Europa, y que era asunto seguido"exclu. 
dor Napoleon y el Archiduque con aprobacion de su her- 
como jefe de la familia: pero sin inmision del go. 
Gutierrez juzgaba tan favorable para el Aus: 
ejaba aislado y sobre su terreno especial, 


Consideraba 
fuera del moyimiento 
sivamente entre el Empera 
mano el Emperador de Austria, 
bierno austriaco, situacion que el Sr, 
tria, como para el asunto mexicano que d 

El Ministro de Negocios Extranjeros de Austria, Mr. R 
4 de Noviembre al Sr. Gutierrez de Estrada, que se habia impuesto de un despacho 
que ú éste le habia remitido la Regencia; le asaguraba que el gobierno imperial habia 
leído con interés tal comunicacion, y el Ministro hacia yotos sinceros porque México 


viera abrirse un porvenir de prosperidad, 

“El Emperador, mi Auguato S-ñor, dijo Rechberg, aprecia los sentimientos 
na parte notable de la Nacion Mexicana en favor de un Príncipe 
ías del gobierno imperial uo faltarán á una obra de regenera- 
es determinadas y propias para asegurar el éxito y la 


echberg, manifestaba el 


manifestados por u 
de su casa, y las simpat 
cion proseguida en condicion 


estabilidad. 
Seguro del asentimiento del Archiduque, enviaba á México desde Paris por esos 


dias el Sr. Gutierrez de Estrada el siguiente telegrama: "Su Alteza Itoperial el Ar 
chiduque Fernando Maximiliano de Austria, ha resuelto definitivamente embarcar- 
ae para México en el curso del próximo mes de Marzo, telegrama que reprodujo el 
30 de Enero (1864) el D:ario Oficial de la ciudad de México, estando instruido tam: 
bien:el general Bazaine en los proyectos del Archiduque. 
Pocos dias despues, el 16 de Febrero, recibia el general 
erita el 26 de Diciembre, en que quitaba las últimas dudas sobre su acep: 
los votos libremente emitidos.en los, Estados de Michoacan, San 


dos á loa de los Estados que habian ratificado 
para 


Almonte una. carta del 


Príncipe es 
tación; esperaba que 


Luis Potosí, Guanajuato y Jalisco, ani 
ya el voto de los notables de México, se pronunciarian en favor del Imperio, 


AA derecho de esperar que el movimiento monárquico se extenderia por 


tado el país bajo el impulso del partido del órden, 
ptar definitivamente la corona, pues probable- 
habrán quedado arreglados. Disponed, 


ble general, que tan luego que la Regencia reuna las adhesiones menciona- 
dente de la diputacion, para que, acompañado de los delegar 
pasen sin dilacion á Miramar para 
i aceptacion de- 
ida hácio mi 


u ¡in este caso, decía, podré ace 


mente en ese plazo los asuntos de Europa 


aprecia 
das, las trasmita al Presi 
dos que se encontrarán en Europa por esa época, 
preseotármelas n "Estad persuadido de que desde el momento de rá 


finitiva, me esforzaró todo lo posibie en acortar el plazo para mi part 
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ibia para darle las gracias por un magoltico alb! MET Medid 
ld: La: -Ala indus 
po i »recioso recuerdo y como obra que hacia honor 4 p "N AA 
servaría como] Ñ 23 de Fomento D. José Salazar Alarreg 
Lo encargó diese las gracias al Ministro de Fome J. E 
en. ; Fea ve 
e A dedi oa que acompañaba al álbum, En esa carta, segun se ve, 
` edic g 
por la 


| Emperador de los frauceses á la reaccion clerical, eel 
, d ues de tales explicaciones, se comprende que la participas los franceses. 
8 zi . 
90 a de ser causa de desavenencia entre ellos y 108 
a de 


ion de los reaccio: 


narios en los negocios habi 
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Grande fué el interés que manifestaba Napoleon por la S 
cion una compañía formada al efecto se encargaría; 
tacion el querer qne un gobierno provisional, 
faltándole facultades para ello, y le fué p 


onora, de cuya explota- 
pero sin duda era mucha precipi- 
interino, sia consistencia, la cediera, 


reciso al Emperador francés esperar el ad- 
venimiento del futuro Emperador mexicano, aunque el estado que guardaba la Euro- 


pa en esos momentos y las vacilaciones de que adolecia la candidatura del príncipe 
Maximiliano, obligaban 4 Napoleon á asegurar alguna ventaja que compensara en 
cierto modo los enormes sacrificios que exigia á la Francia, impulsado por un con- 
curso de circunstancias fatales, 

Los proyectos de Napoleon acerca de las ventajas que ofrecia la adquisicion da 
Synora, no fueron abandonados; en 16 de Diciembre (1863) decia å Bazaine: nHe 
leido la memoria del ingeniero Laur acerca de las Minas de Sonora; aquí se ha for- 
mado una compañía que ofrece grandes ventajas al gobierno francés y aun al mexi. 
cano, porque se encargaría de organizar un pequeño cuerpo de tropas y hacer todos 
los trabajos á sus expensas, prometiendo dar al gobierno francés una parte de los 
productos sobre los cuales no impondria contribucion el mexicano, El establecimien- 
to de una colcnia en Sonora formaria pronto una barrera contra l 


Estados Unidos, y ya sé que gran número de americanos de 
allí. Se tratade obtenerde 


cós de todas las min 
tarde se arreglaria q 


as invasicnes de los 
l Sur se iría á establecer 
l gobierno provisional mexicano la concesion al gobierno fran- 
as explotables en Sonora, ó más bien, de las no denunciadas. Más 
ué minas se excluirian sobre el reembole 
rra, como compensacion de dicha concesion: Trátase de obtener esta lo más pronto 
posible. Se ve que el gobierno francés habla por primera vez de conquista 
ú ocupacion de Sonora, cuyas minas de oro y plata atraian la atencion de la Europa 
hacia ya alounos años, y despertaban la codicia de audaces aventureros, entre los 
cuales sobresalió Raousset de Boulb Ð, vencido por el general Yañez y tusilado en se- 
guida, La casa de Jecker propuso al gobierno francés, cederle todos sus derechos y 
acciones que resultaran de las concesiones que ] 

en Diciembre de 1856: pedia en cambio dos millones de pesos que le serian pagados 
en Paris en plazos de seis meses & bien al contado en bonos del tesoro francés, Bus- 
cábase colonizar á Sonora y la Baja California, estableciendo en provecho de la Fran- 
cia el derecho de explotacion de las minas en su mayor parte intactas, y loz placeres 
de oro que exigian cortos capitales para beneficiarlos, habiéndose asegurado que por 
estar cercana la Alta California so tendrian todos los trabajadores que se necesita- 
ran, atraidos tambien por el clima suave y las tierras foraces, 

A esasaspiraciones de Napoleon se opusie 
da la Inglaterra de la Francia, con motivo 
acerca de formar un congreso europeo, 
los Estados Unidos, dejando de mostr 
le habia pre 


o de los gastos de gue- 


e habia hecho el gobierno mexicano 


ron circunstancias imprevistas; separa» 
de no haber aceptado la idea de Napoleon 

varió este Emperador algo su política para con 
ar sus marcadas simpatias por el Sur, al que 
stado el auxilio que era compatible con el papel de neutral que pretendia 
tepresentar; ahora dada segnridades á Lincoln de que todas Jas simpatías del go- 


bierno imperial estubon por la Union, y comc prueba de ello mandó suspender la 
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{ dos constraian en un puerto 
i i pores bli S los confederados constbraran en u 
construccion de seis vapores blindados que | con EE 
ASS e > Washington al nrinistro Wir. WMercier, cuyas: 
o i ja iaee e | Napoleon á esta nueva politica, por 
arcadas. Vióse obligado Napoleon à es ) 
Sur eran muy marcadas. 8 o aa | 
api licaci yne presentaban loa asnrto»s europeos respecto á los ducados que, 
mplicaciones qùe presentabar e 
e ia i $ ` habian-avexionado-ú la Alemania, complicuciones que 
separados de la Dinamarca se hablan-auez | e alien mo 
islativo francés la peticion y salie 
ici terpo legislativo francés la p ) 
hicieron aparecer en el cuerpo leg e UN 
cargándose Y hiers de hablar en nombre de p 
xico las tropas francesas, encargándose Mr. Thiers de habl: 
cion acerca de este unto. 


S i t sc i a 4 aris or 
1 3 disidencia enire los Sres E ¡bastida y Almonte fué comunicada a B ; p 
fi 1CUGIO OLEG 4 ` . y A 
Sa N i bre; allá se consideró ue Almonte no podia ha 
el primero de ést JE él 26 de Noviembre; Alla se cons q e : a 
i 1 3 c l hab 
A lo di tinto del que lo hizo, y que con haber cedia 
ber obrado de un MoO GIL \ i ji a 
: í Sostenia Almonte ue la cuestion nada más qu dab 
l ado la Monarquía. Nostenia imonte q a ? y 
ey i | istida la 6 nsid raba prejuz yada y resuelta, A ambos 
a Zi d; niontras que Lab: SLUR IG UY a A o tE A E. . 
jii i i i aran y qu tuvieran prudencia hasta-la llegada del Archidu 
s aconsejó que esperara que eran pri = 
ji pi to Í idr tSr. Gatierrez de Estrada como de udogma de 
ll asunto tug con: EAL è 
que, Lu as da 


1 v otros. admitiéndole buena tó pero 100e: 
catolicismo, lo cuali 


‘gici isoniero que tenian de él tan- 
¡00 la cual atribuian el juicio ya poco lisonjero que tentar. de 
gable exageración, ala Cua! Urriduial s y | 
16 en el Ministerio. “3 
la Corte comó en el MElnist | l RhA: E 
5 i ) J 3 Hi ial n sus cartas á l JS principales intervencionistas y r 
030 ldalyo, en SUS cartas « S 1 | A : a ) An 
Y l 5 A bi o Labastida, le asevruraba que el incidente ocasionado en € 
mente al Or. Arzobispo apagar, y 


4 hal A 7 T: y sh N 
l À snela habia prodocido.en Ji 
no de la Regencia habia ] 


oO 


ramar un efecto fatal, é iba á- ser causa de 
ramar un i 


USTer eóximo término á ese estado de cosas. 
lO; j marcha gue pusle kim ; ha cl 
A IM i or a A Maximiliano por medio del mis 
d vener: "ques an entrecadas a MMaxun: Į 
Las cartas del Nenera 
Señor Hidalgo 
mo Deno Hida! ` 208 il secuestro reemplazara el (No 
L i iå ue poplo menos al secuesu ew 
sa intercencionistas querian que por10 nel $ 
s interrencionista i Í ; AS m 
L ] nores continuaron rehusándose 4 entender en ios negos 
bargo. OS ] es mé j a s ihai tiendo en que lo dispuesto sobre la ma 
$ ontas de fincas desamortizadas, Insistier s ae 
y 3 ventas ce: 28 i Paa SETAN n 
o des i ba las órdenes expresas que se tenian en sentido contrari - 
A EEY EUAS A EANA dae: nrovenidas de sa mandato, pero en reall- 
E 2azains no sostenia las medidas proveuidas de s | 2 
no o baina dal +ido clerical, a que 
é bajaba en secreto para vencer las resistencias del partido , f apo 
ajabs secre para veng | i f PALA RY) kS 
dad traba] a, ' i aunque los jefes de ese partido se dirigieron Á N 
e rope 'eguelitATmioille, uum l 103 J6 
paes NRO den 1 de $7 AN Sa leyi 8 d , Reforn a e 
D que in pidiera el cumplimiento Ce ia yes 
leon para que ug [ 


Tr tado sl país mexicano 
A ° ~ M imiliano en pedir la adnesion d t JAN Sl pais 
De la insistencia de Maximiliano en y 


e : E dida que 
i | las dudas sobre la definitiva aceptacion, y 4 medida q 
ADA A . imanaban ¡as dGuaas es ia - 5 
á su candidatura, dimana 4 i | El vēnera! Fleury, ayuda de campo y cham 
los-dias crecia. la Incertidumbre, Li general £16007). S) 63, máni- 
saban los dias creo ioia ciembre de 1863 
e le Napoleon, escribia al general Bazaine 'el 12 de (Diciembre d ] mi con: 
el: eg ANapolgua), OLLA TERS os alo un: 340 
belan 5 E ; T imiliano ac; baría por no dar resolucion a guna, y q 1 raå 
festándole que Maximiliano ac des mo Comonfort ú otro que se opuste 
: wiar onalauiera, como Uol j , i 
: Ei Tear un dictador cualquiera, cou lo otros mü“ 
venjente seria crea «Francia. Este parecer era el de o 
J hacer que el ejército ragresara Á Francia, Este pare j 4 j ] del pen: 
ez, y nacer qus T > : tahid varen ello el rene 
VUA 3 } 1 f Napol on ELE, por ty que se debio veren ello € Et de 
x i rodeavau Y IN apys: 3 - Tiularíns e ay y 
qua PN S ial. Da la la e manza de que g zaba en las Pulleríns el aj 
samiento imperial. Dada la € 


i 5 7 uien go 
rosicion de establecer 4 Comonfort ú otro con q 
i Fleury, la proposicion de establecer 
campo, general Fleury: la } 


Í Lic. D. Fernando Ramírez. 


Empulsado el principe Maximiliano por su adhesión á las ideas liberales y por los compromisos que había contraf- 
do con Napoleón II, modificó el ministerio formado en la Regencia del 


la cartera de Negocios Extranjeros á D. Fernando Ramírez, 
Presidente Juárez, y había rebusado tomar parte 
nombramiento del Sr, Ramírez para Ministro, y 


general Almonte, y confió en Julio de 1864 
que había sido partidario resuelto del gobierno del 
en la Asamblea de Notables constituida por el general Forey, El 
jareció más bien un desafío al partido que 
perador Maximiliano, é indicó con toda claridad, la voluntad de éste en sustraerse å la 


proclamó y trajo al Em 
vador clerical, En Octubre de 1865, renunció Ramírez el 


inftuencia del partido conser- 
Ministerio de Negocios Extranjeros y « 


sitó á Yucatán, yendo en la comitiva de la Emperatriz Carlota 


‘D el siguiente mes vi- 
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Empulsado el principe Maximiliano por su adhesión á las ideas liberales y por los compromisos que había contraf- 
do con Napoleón II, modificó el ministerio formado en la Regencia del 


la cartera de Negocios Extranjeros á D. Fernando Ramírez, 
Presidente Juárez, y había rebusado tomar parte 
nombramiento del Sr, Ramírez para Ministro, y 


general Almonte, y confió en Julio de 1864 
que había sido partidario resuelto del gobierno del 
en la Asamblea de Notables constituida por el general Forey, El 
jareció más bien un desafío al partido que 
perador Maximiliano, é indicó con toda claridad, la voluntad de éste en sustraerse å la 


proclamó y trajo al Em 
vador clerical, En Octubre de 1865, renunció Ramírez el 


inftuencia del partido conser- 
Ministerio de Negocios Extranjeros y « 


sitó á Yucatán, yendo en la comitiva de la Emperatriz Carlota 
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pudiera tratar, tendia á retirar prontamente las tropas con apariencias de que con. 
cluia la intervencion. 

Si en el mes de Marzo no quedaba resuelto el asunto de México, Francia daría 
por concluida su mision y se retiraría, dejándo á salvo sus intereses y la responsabis 
lidad á los que no habian sabido secandar sus miras, Tal resolucion se les anunció co- 
mo irrevocable a! Sr, Gutierrez de Estrada y al Sr. Hidalgo, tanto en Compiegne 
como en el Ministerio, con órden de trasmitirla á la Regencia. 

El Sr. Gutierrez de Estrada escribía: usi despues de obtenida la aceptacion se po- 
ne en marcha, tal vez logre borrar lo que ahora está disgustando tanto, y enderezar 
las cosas á satisfaccion de tudcs, Pero si no es así, si en Marzo no queda resuelta es- 
ta cuestion, la Francia dará por concluida su mision, dejará á salvo sus intereses y 
se retirará dejando la responsabilidad de estos acontecimientos á los que no han sa- 
bido ó podido secundar sus miras, Tal resolucion es irrevocable, se me ha comunica 
do ya con toda franqueza, y el dia de su realizacion no tendremos derecho á sorpren- 
dernos, porque hemos sido advertidos á tiempo. 

"Este es el lenguaje que ss ha usado conmigo, tanto en Compiegne como en el 
Ministerio, con órden de escribirlo así, y cumplo con la indicacion, u 

Modificó estos proyectos el éxito que en su campaña al Interior alcanzara el ge- 
neral Bazaiag, haciendo evacuar 4 Juarez la plaza de San Luis Potosí el 18 de Di- 
ciembre, despues de haberla ocupado seis meses, y la muerte de Comonfort, en quien 
se fijaban las miradas de los que proyectaron relegar al pasado el pensamiento de 
establecer aquí un Imperio, Enviábanse á Francia noticias de que por donde quiera 
que pasaba el ejército francés, era recibido coa la entusiasta adhesion de las poblacio- 
nesal/voto de loz Notables de México en favor del Archiduque. 

Cuando llegaba en pos de estas noticias la realidad, ante ellalas ilusiones se iban 
desvaneciendo: los generales franceses nombraban hasta las autoridades munici- 
pales, por no atreverse á hacerlo los partidarios de la Intervencion que temian.las re. 
presalias, y si estos pedian armas para defenderse, pedian tambien con insistencia una 
guarnicion francesa, 

Más que la espedicior al Interior, llamaba la atencion pública la desavenencia 
que estalló entre el general Bazaine y el partido clerical que reputaba como golpe de 
Estado las medidas sobre alzamiento de secuestro/y bienes nacionales; En las adua- 
ñas rehusaban los adictos al clero devolver las cantidades secuestradas, 4 pretexto de 
que no se les habia comunicado la órden por el Ministerio respectivo, y los jueces que: 
rian sostener en vigor la órden de la Ragencia para que no se diera curso á deman- 
das sobre pagarés y ventas de fincas nacionalizadas, sosteniendo que aquella órden no 
podría derogarss sino por otra, y nunca por avisos comunicados, como los que publi- 
có la ¡Gaceta Oficialu En cuanto al decreto sobre secuestro, discutíase la validez de 
las disposiciones de la Regencia, cuando, como en el presente caso, no estaban sus- 
critas por los tres miembros del gobierno. Bazaine resolvió sofocar todas esas in- 
trigas, y en una conferencia muy acalorada que tuvo con el arzobispo, le declaró que 


obraba on virtud Je iastrucciones terminantos del Emperador, y que si para ejecu- 
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tarlas hallaba tropiezo en la Regencia, no vacilaria en suprimirla y en reasumir el 
mando, La conducta de Bazaine llevó al partido clerical al último grado de perple» 
jidad y alarma, quedando firme el Arzobispo en la política que habia adoptado, aun» 
que cada vez se agriaran más los ánimos, sin que sirvieran para nada los esfuerzos de 
Bazaine que procuraba inducirlo á aceptar el nuevo programa. 


La política del Arzobispo, aunque se consideraba basada en su conciencia, 
se vió en Miramar como un nuevo desengaño de que aquí no se podia establecer algo 
duradero. 

Decia el Sr Hidalgo: "Mientras Francia ha combatido enemigos, no ha desma- 
yado ni perdido la esperanza del triunfo; pero como ahora los embarazos vienen de 
los amigos, sus ilusiones empiezan á caer, y ni su houra ni sus intereses le permiten 
prolongar esta situacion: Sin embargo, la resolucion:será tomada sin precipitacion 
que cuadraria mal con la mesura propia de este gobierno. u 


El gobierno provisional y el general en jefe continuaban en desacuerdo en cuan: 
to á la manera de establecer la administracion; la Regencia nombraba solamente 
reaccionarios poco capaces ó de avanzada edad, y resolvió llamar á los que habian for- 
mado parte del gobierno conservador, aunque creara el espíritu de partido nuevas 
dificultades, reviviendo enemistades que se oponian al plan de*pacificacion ideado por 
Bazaino. Este aprovechaba todas las oportunidades para informar al Emperador, 
diciéndole que no habia otra solucion admisible, que la aceptacion definitiva del Ars 
chiduque. Asile escribia con fecha 27 de Diciembre desde Lagos, añadiendo que 
despues de haber hecho todo lo posible por atraerse 4 Doblado, éste queria una en- 
treyista por el estilo de la verificada con Prim en la Soledad; que Doblado estaba en 
lasierra de Nochistláo, procurando llezar á algun puerto del Pacífico, segun se de- 
cia, para salvar el tesoro de uu millon de pesos, cantidad que á Bazaine le parecia 
excesiva: El general Bazaine contaba con la confianza y el afecto de sus tropas 
ante las cuales'se habia levantado en-gran manera por los combates de la Penitens 
ciaría y San Lorenzo, que contribuyeron á darle popularidad. Aun los soldados que 80 
titulaban aliados tenian simpatias por Bazaine, puas hablaba el español y siempre los 
recibia con benevolencia, Inspirando cierta confianza á una fraccion del partido libe- 
ral, concibió Bazaine ia esperanza de atraerse ú los generales Doblado y Comonfort, 
para colocarlos en el triunvirato con Almonte, despues de retirar á los regentes Sa: 
las y Ormachea, en cuyas negociaciones con Doblado fué empleado un extranjero que 
tenia gran intimidad con el general Bazaine, no habiendo llegado ó tratar con el ge- 
neral Comonfort por haber sido asesinado, Las relaciones con Doblado continuas 

ron; á veces daba esperanzas y las operaciones militares se detenian; obras veces $0 
creia engañado Bazaine y roandaba que se continuaran à toda prisa, 

Bazaine tuvo serias desavenencias con algunos generales franceses, principal: 
mente con Douay y Castagny, de lo que provino que una parte de la oficialidad es: 
tuviera en contra del nuevo general en jefe. Aprobó las disposiciones del prefecto po: 
alítico Villar y Bocanegra, para que fuesen registrados touos los transeuntes que på 
sran por las garitas, la prohibicion para que hubiera reuniones en las pulquerias y" 
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i És a sí e g 
yinoterías, así como para que de las nueve de la noche en a 


: $ , E 

á caballo, exceptuando á los militares y agentes de 
. e e 

vivaques en varios puntos de la ciudad 


La sE x p p , p 


dia reducirlos á galeras ó prisi 
| prisiones, Este fué el imi í 
tes preliminar para pedirles 


delante se pudiera andar 
policía; se establecieron entonces 


en que se po- 
gu voto á los 


de . 
Si aun se abrigaban algunas dudas 


| acerca de la conducta ob 
| ino gp Abpigaba obserya 
bierno de lus Tullerías 4 consecuenc PE A 


la de las declaraciones que hizo el de los Es 
las “zon la irigi 5 
| s “e carta dirigida ruti 
Ostraca á miembr : Pe | 
de Estraca & un miembro del Parlamento inglés el 30 de Dicie bre d 3 pa 
də la cuestion de Venecia que preocupal a 
tesis ; preocupaba tanto á la corte de Paris como 4 la de Vie 
| Se sideraba el asunto de México fuera del movimiento po 
05580 A 
a Europa, y que tal situacion era t E 
una compensacion con Venecia y e: 


lado y en un terreno especial. 


As a 
tados Unidos, quedaban desvanecir 


lítico genera 
eral de 
Y r Ir i Ñ 
avorable al Austria, pues apartaba la idea de 
å a provechosa para México porque lo dejaba ais 
P) ` 1 ni > 3 
poe. , “ncontrándose la Francia en México no tenia delant 
a solucion, segun los imperialistas, que el trono del Archiduqu hubi a 
rono 8 hubles: É no gue. 
ro H HA iN T á México, no seria detenido ni 
E E a0le del Austria en las complicaci i i 
' caci viS 
Francia qua le conducia, ni por los Estados Unidos Cr an o S: Gaa 
j ) X $ dos. Ureian con el Sr. Gati 
istrada, que en lo q: naaa 
ee ue i 
] ıstoues, sino que todas estas 


i 
maen Europa, El buque en que vinier 


da, se decia no tomaban parte las ilu 
apreciaciones eran prácticas, 
i BA > ] 

El Sr, Arranguiz que permanecia en Miramar 
tuacion política al lado del Archiduque, 
; > 
del paquete para disponer el y 


| procurando sacar partido de su si 
informó tambien que se esperaba la llegada 


iaje, parecióndo un su i 
ag eño 
Maxiwiliano, el consider o der 5 


ar que pronto estaría 

en las Tullerías d i 
m ¡elo 1 i à e paso A ; 
uceso que esperaba tambien con impacienci ÓN 


honda sensacion y aun abatimiento lo 
: ; 
Sr, Arzobispo Laba 


a el gobierno francés, pues habia causado 


i acaecido en la Regencia, 
a stida que calmara las impaciencias de sus a 
viese quietos hasta la Hegada de S, A 
1 
J Lamentaban mucho los mexicanos interv 
disidencias entro los regentes; 


y Se recomendaba al 
migos y que los man. 


encionistas establecid 
oe en las correspon 
Jo que Almonte no podia obrar de 
gencias de los franceses habia saly 
aconsej 


os en Euro 
dencias seguid da js 
guidas con tal motivo, se 


O 
| tra manera, y que con haber cedido á las exi- 
ado la situacion, ; 


i F 
aba al Sr, Labastida que esperase la 
4 


0 8 es gunos de sus 10) a y pu 
i i favor ecêr 08 Interes À de al 
o r u 


En todas las correspodencias se 
llegada del Archiduque paro que resol. 


ES 


A 


a 


EZ 
Te 


| W, 4d Mal 
AN i 
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X AA] ue mos- 
vader cion del subsecretario de gobernación q 
olóÓ | aine la remoción Gel Si 
s * E£XISIÓ Baz 11n8 
nal supremo; ex1g 


o y poll pad da s MO L o L É de 
traba resistenci } compa 10 yen 41 LOUCOS i la E esencia y à trunca, para q 
li ¡general Lf: y « Y e ue N$ 
p siera 2 los p tC S Cl i ISOL z dores + 14 á C JON ado lo cual redundó en 
JIOSErVacdoros y a i a mon. |! qute TET Z 
Ea aici ; e la pal iyl Sir n esp a 1 I Í babe £ en su ca dad de orz: no de Ba- 
t ada. td Suu] ULT! ` 
aio de ] J ) 1 3 L 08 yN y d e mexic nos, e HA 
za e seg a c 18141 LE uy 3 escri endo contra l )33 CONSCI aaor $s mexican. Aili. 
mm , gul or te 4 t 180610 C 0181 i | | l 

olos de In lerante 3 10L4 ceg de de a3 rancias e irea Z 1bles, con d 0) 1mp 2 sable 
p , p g YA DUE di E 7 4 AUDE e t X XI 10 , 
artido Ese eri001c0o veria pi rsuagit a ] 1D gel cia y di spues A, La pal 1400 d 

ra necesar 906e e mar cor p] t me te d a 14 DO ítica a OS CC 7E do g M 
e 1 A J DE ¡etabcúLe o A | € A Se ¡nserva re , y WLI- 


] 3 non OS onsel0s f y à la la enri YO ecesl ad de conte 
>, q 10S E 3 t AG 10 a tu o nec d m 
x1m1 ian gun ue nO 8 Wio. ic co 1 11, pio a $ 
o ~ A 
o, 


i ¡servadores comenzaron Á des» 
Por esto los conservi 


i s que puede abrigar un 
las malas cualidades que pue o 


> a 

porizar con la política de Bazuine, 

. PER Y y 

viarso de la Intervencion desde 1883, 

“i i : s- primeros das. 
butado laa ovaciones de los p 


ian, sinti rle tri- 
la repelian, sintiendo haberle 
lespúues yata repellan, sl 


A 0 n10n8s ( rej A i AAI Gi Arz ) Hp Or. ¿10% stic a, S h; 
3 y a A LA Ap. s 
L S pl 1 É iei Y SX l 2 A ) i } ] se 1 


a, con fecha 17 de Nos 
t dirigida al ministro de ls guerra, con tec 
a carba dirigida al ministre >) 
> 3.en una carta airig SAR) 
llan consignadas e El gobierno provisiogal, le decia, € 
: a 3; "LL goblerh üf + dd YE 

viembre de 1863: a S l aca el AZ Dl Ja todas ia z 1 ral Al. 
la oposicion sistemática que bacs e lá conciliacicn, Yohe inclinado al general: 

i ~ bicas y llegar £ lá conetijacie tar al prelado que 

s pasiones olibicas y 5 BENA ra sá apartar a Į 

calmar las pasoi f lo sostengo, y llegaremos | 


¿tá divilido á consecuencia de 


dispasiciones dirigidas á 


da | al, di F 
monte por un camino mas libere lo no influye ëu manera alguna en el espíritu 
* arosible, Ese desiruerdo vo 1040ye/e co 
AL ole pobla o al contrario, lleya al “gobierno algu de icion del 
1 a 10 ul onura d | y ; T 
; PAAP 3 apreciaciones; la Opos 
A A > f Bazineg se eanivocaba en estás apreciacic 
rado8.n DaziuS 86E Uy 
estaban sepa 
clero se convirtió en guerra de a US | 
ncion, sino tambien, contra el mism 0 Ana E e 
ñ inacibn relativa á que $ g 
a determinacibn reli | e 
a por bando la p diera Pl 
o i b avarés, ventas de bienea desamortl y El 
A to | ntos, se notó que no iba autorizada p 
e Oty SO KA 


p Q a » tri Í ao y » Loter- 
a ate í S yo entes le 
a í B ontra los => 
le É y S0iQme it 
clarad ' n 


1 s £ y x | : - 
en lugares donde estuvieron los conv O a o 
` ; "uno Ue 103 Ss SCCcro 2t: Da - E 
ia sino solamente refrendada por ul lio sia eN 
da | del oficial mayor del ministerio de ] 
lleyó más nombre que el del onci? $ 


i ` DI ps ge frane y 
7 a Į t al enera! 

E o A b Í abastidi (1) FEN Ji 190 a | . | ] és 
de YZO ispo Ac as GA se opusí resue tamente A y 


Tisia 'p, eu lok 
r 21 a oviembr g 
Motion la la Nacion el 10 de D $ n 
UR ArAMI ibunal de ta Nac P . Almo 
| Presidente del Supremo T: y puentes, generales D. Juan N, : 
1) Dirijió uva protesta m £r fecha digo á los Sres. regentes, 8 aso el sacrificio de 
sg r x «con esta Tocha digo < z D A. : in CAS ; 
( ) F y tes: Exo. Señor: con £ E x No pudiendo hacer en niogu KE „miento Y 
r $ sigzaientesi emos, Sres =Nu p ¿ do conoc 3 
términos siga Salas, lo que copio,—Exmor. Sri ivivirá V V. BE. para su” deol Ro gencia; 
Le y D. Marisno SEa. 9 jad, mé veo esyrochado á dirigir g y, habiéndose recibido en la a” 
ni conciencia y de mi dign1 S i nraciones riovientes: 1% Qae hab 
1 E of ia! 189 decinral A 
. A y ario us) . sio del gan di 
cacion en el Diari ÍA OS iente, en ofici EJER vzzado 
pub 10cac , muerdo el sábado / del corrien zi exgeditar ea los tribunales y. ] del 24 de Oota- 
A A va devlaracion bastants para (xpe los en el periódico oficial de: 4 R «gencia, 
que la Regencia moon a comunicados ó avisos publicat a temente la atencion de la 448 I 
q fizren l08 Col se lebia llamar fuerteme Y gecuencio, 
x 1egocios á que £e re 3 ue denia lla ad en con3ecue 
108 negos to hace ds una manera q or gravedad, y despues 
i A asädo, y lo hace as A "fla uraleza de mayor 8 F a de tratar desp 
a basal lo que el-asan'o era por su na je acnerdo, quedaudo pencientes à facilitara pars 
si desde H A tuvimos dé s t adencia 4 
o manifeste de 3, en lo cual estuvi h , ele proden E gs 
ente, en los los recursos qu p e en 
Día tratarae muy pea PP. rar en este negorio todos 108 re des e Regencia y del Exmo. (arias 
P 7 N s irg 1 i nu i 5 ~ ao gr 
| negocio. —2* Que deseando af sa posible con el beneplácito comun : Se, Almonte, ona con 3 
el neg jamente, y si fuese postble i u la víspera el Exmo. Se. y ara que pret 
olver acertadamente, y : isc que habia dadu li : wilitaban pa da 
resoiver e con S, E., previo avise que las rezones que en mi concepto mi dasa spiazat 
| Bazaine, tave con 5, Li, festándole todús las rezones q solucion quedas le 
ra SA en la tarde, mabllestánaola | ientos de fiacas, para que su reso aien apojó A 
cia el domingo en los pagarés y arrendamientos ( ia de Exmo, Sr, Almonte, 9 
cindiera del negocio ds lo: A r, conferencia que pasó en presencia , 
, 3 der, confere 
renida del Emperader, 
basto la venid: 


) r r 108 aba para 
Í ne al B azeln*, en quée instat 
Exmo, generi B el 
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y se :hizo “imposible euslquiera' reconciliación; mandó 4 la Corte::de 
protestu y sostenía que el “asunto core 

de Justicia pasó la protesta, haciéndola suya, á: los jueces inferiores 
pusieron no admitir lás demandas sobre. ese asunto; siguióse de 
trados y jueces se vieran obligados'á renunciar, antes que faltar 
desobedecer los:mandatos de su pastor, El Sr. Labastida'acabó de chocar con sus 
colegas" los: regentes” y con "Tos subsecretarios de Justicia y Gobernación; Ba: 
¿aime ti mpoco quería trausigir y aun suspendía su marcha al Interior p 
adelante, con: toda resolución, 1 


as órdenes de su gobierno. 
á correr rumores sobre cons iciones del partido clerical y esto motivó que el 


piri 
General en Jefe orlenara: la prohibición de que' se promulgaran decretos sobre 
cualquier asunto de importancia, 


Se quería por el 


Justicia una 
espondía en definitiva al Papa. La Corte 


que se pro- 
aquí, que magis: 
á sus creencias y 


ara llevar 
Entonces COMENZAron 


Arzobispo, que un conf 


rato de pagarés importante tres 
ochenta y cuatro mil, ó se revis 
orey ó se reservara para cuando viniera el 
resistía con todas sus fuerzas par 
Arzobispo, sino como Regente. 

El Geueral Bazaine decía que este 
tó el Sr. Arzobispo que 


millones y medio de pesos vendidos en 
forme al decreto de F 
Sr, Labastida se 
y esto no como 


ara com. 
Archiduque. El 
a que se pusiera en vía de pago 


asunto no afectaba 1 
no sólo la afectaba, sino que la r 
tando aquellos pagarés parte del precio de | 


a Cuestión y le contes- 
esolvía; porque represen. 
as fincas vendidas ó adjudicadas, no 
gunas de mis reflexiones. —3* Que como el Exmo. Sr. Bazaine 
ci delante del mismo Exmo! Sr. Almonté mand irselas ay 

Mdetenidamente.—4* Qne en cumplimiento de esta oferta, redactó ayer 
las Observac'onés que eù mí exncepto militan parauo d 
una resolución 


suprema, dictada por el Sybsrádo. no ponga a salvo de 
ulteriores las resoluciones transitorias que por ahota se diéran respecto 


no cediese á mis reflexiones, le ofre- 
er por escrito, 


tida; repitié 
recho que los poseedores da 
la ningana razon prs te ar disposiciónes en un 
esgrvado al Sobarano iso que se había publicado 
enel Periódico Of sial, al que ño podía |, Además que ratificar y 
legalizar 1; qa acórca del asunto se inito. Juárez, erh anticatólico, 
litoral, escandaloso, antieconómic aprobarlo el Papa á quién sé daba tu gól: 
pe may sensible, = 8, haciéndole representar nn papel diametralmente 
Opuesto Å sı 8 disposiciones conciliadoras y conducta leal y franca. En cuanto al Empe- 
rador de México, se le quitaban todos los recurs; 


s, se le multiplicaban todos los obstáculos y se la 
reducia á la deplorable, penosa y estéril tarea de “roer los huesos descarnados de un cadáver, Las 
Medidas en favor de lu Roforma, retragriao á la inme 

Para los disidentes 


usa mayoría de la Nación y de nada serviran 
ue tomaban las condescendencias comò estimulantes y lás concesiones leg Ber- 
> l q y 
Vian de armas, 
Cuando el Sr. Labastida cerraba l 


Sorpresa y pena el siguiente docume 


¿rca dal ningún d 
bunales y de 


ran tener para pedir 
asanto que debía quedar re 


a protesta para enviarla al Mariscal B iaino, recibió y leyó con 
nto; 


“México, Noviembre 9 de 1863. 

"Habiendo llegado á conocimiento de la Regencia, 
namero 14/del Periódico Oficial; de que adjunto un eje 
% conocér en log negocios que tienen relación con los pag 
è fincas que han pertenecido al clero, la misma Re 


que no obstante los avisos insertos en el 
mplar, algunos juzgados se han abstenido 
arés y con los. arrendamientos ő alquileres 
gencia me manda decir. 4 Y, S. que conforme á 
Tomo 1,—46, 


A A e a q 


E 


ANN ME 
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se podria obligar á los poseedores á satisfacer el precio si no se les aseguraba 
que no podia hacerse sino después de revisado el contrato. 
el clero, la. alternativa ó de prejuzgar la 
el respeto al Soberano y las conside, 


su propiedad, cosa 

De modo que se presentaba segúu 
cuestión haciendo á un lado el decreto de Forey. 
aciones debidas al Santo Padre, ó estrechar á los poseedores de los bienes eclesiás 


y 
puesto que nose les garantizaba su propiedad; 


ticos 4 pagar lo que no+debían, 
En fin, el Sr. Labastida manifestó que por falta de facultades no podría consentir 
en la nacionalización de los bienes ni cooperar á una injusticia, y en este sentido 
fue apoyado por varios jefes militares, entre ellos, el general Noriega: que mandas 
ba en Puebla. 

También de Morelia le escribia el Sr. Juande Ugarte en el mismo sentido, 
en su calidad de gefe militar, lo. que indicaba que las. ramificaciones contra los 
actos de la Regencia, €n lo relativo á la nacionalización de bienes eclesiásticos eran 
muy. extensas. 

Se crela por 
que empezara pör reconocer la propie 
principio de la desamortización; en tal sentido 
el Sr. Hidalgo en las Tullerías y escribió con frecuencia á Maximiliano. 

Inquietos se mostraban en las Tullerías y Miramar los intervencionistas, espe: 
as que de México habian de ser enviadas, y que no acababan de llegar; 
arlas en Miramar, En aquellos 


los intervencionistas mexicanos, que Se iba A tomar una resolución 
dad del clero y concluyera por sostener el 
aunque fuese impracticable, trabajó 


rando las act 
en cada correo las aguardaban para correr á present 
los avisos referidos, los juzgados y tribunales han debido y deberán conocer de tolos los asuntos á 


que se contraen, Jet y aa 
“De su órden lo participo á V:S. para su pubiicación y debido cumplimiento,—Al Prefecto 


Político, —F. Rasgosa, Subsecretario de Estado y del despacho de Justicia.” 
“De. todo lo que llevaba dicho el Sr Arzobispo deducia: 
“Primero; que se ha dictado á nombre de la Regencia una órden que la Regencia no ha acor- 
dado; pues yo soy miembro de la Regencia y no he concurrido ni he sido citado á tal acuerdo. 
“Segundo, que esta órden, según ma inform) despues el Subsecretario de Justicia, cuando ya 
estaba circulada, se mandó expedir el domingo, y ántes de tener yo la conferencia con el E. S. Ba- 
zain Á presencia del E, S. Almoute, como de un negocio que estaba pendiente, guardándose respec: 
to de mí. por parte de los Exmos Sres, Regantes mism08, Una estudiada reserva que no me puedo 
explicar, y con la circunstancia agcavantísima de haberse expadido tal órden por el Subsecretario del 
ramo de Justicia que está á mi cargo, sin haber tenido-yo, com) se vé, Acerca de esto, no solo cono- 
cimiento pero ni aun un simple aviso por patte de este empleado.” f 
¿En tal virtud, en cumplimiento del deber que ma incumba como Regente del Imperio, del 
juramento que tengo prestado de procurar todo el bien comun, para declinar toda responsabilidad por 
mi parte, ya respecto de S. M, el Emperador de México & quien deb) toda fidelidad, ya respecto 2 
la Nación que me ha honrado con su confianza, ya fiualmente respecto de los intereses legítimos qUe 
sudieran resentirse de las consecuencias prácticas de una órden que considero nula, me dirijo 4 
VÝ. EE, por la presente nota, haciendo estas, declaraciones, y manifestando que por no considera! 
como dimanada de la Regencia la órden prescrita que ha comunicado ayer' el Subsecretario de Justi; 
cia Lic, D; Felipe Raygosa, protesto de nulidad en toda forma contra tal órden para los efectos á que 
haya lugar. 
«Dios guarde á VV. EE. muchos años, 
Pelagio Antonto, Arzobispo de México, Regente del Imperio. 
x “Y lo trascribo á V. E. para su conocimiento. Y 
“Dios guarde á V. E. muchos años, Palacio: Arzobispal de México, Noviembre 10 de 1863. 
Pelagio Antonio, Arzobispo'de México, Regente del Imperio. —Exmo. Sr. Presidente del'Supre- 
mo Tribunal de la Nacion.” 


Palacio Arzobispal de México, Noviembre 10 de 1803, 
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momentos de i je A 
Do A inquietud, supieron que una noche habían sido arrojados en las calles 
de México alu A y ito iir 
a as impresos con la parte del Concilio de Trento referente ál 
sti e los bienes de la Iglesi: : ; ARS 
: esia, hecho que'se atribuía á PE 
RU k É : e atribuia á los fan: g ar 
y 4 los enemigos de la Intervención. A 
El vobierno provisi 
u gok provisional no secundab : 
y aba en todi ` azai 
do de contia ahministiaeie ¿ odo al general Bazaine, en su empe- 
sin istración con toda clase de elementos políticos; influenci 
ale ninistració e NA ; eS E Aca 
paco, aler + } de por el alto clero cuyos conciliábulos eran tenidos en el Abi. 
ado, alentaban la resistencia « S : 3 5 ARA 
do ı resistencia de los magistrados cual si de esta maners li 
llegar á rehacerse de sus bienes, Envenenada la lla, H eE 
pa E S, nenada la querella, llamó el Sr. Lal i ; 
suauxilioá los arzobi de Mi pase y 1 Sy. Labastida en 
id aa Michoacán y Guadalajara, á los obispos de Oaxaca S 
Mis Potosi; Leon, Tamanli m ` ; ? VaXxaca, pan 
0n, Tamaulipas y Tulancingo, y és i ) 

: ss asta espe > ` b io 
generales Almonte y Salas el 26 de Dici A 
eribo:al ale 26 de Diciembre de 1863 una protesta, de'la que tra 

¡bo aleunos pasages: “En z PTOS: : Sigo y s- 
a gunos pasages: “En atención 4 que nadie, ni gobierno dns ETR tori 
dal y PAPE : OTE uE nen autori- 

adipara apoderarse de lós bienes de la Telesia, y que por esta razón, los d £ A 
AVISOS Y cirenlares expedi E ` JM sta re , 10S A1eCretos, 

: ares expedidos por ordea de Vuestr - 
i r b tiestra Excelencia, lle 
atentatorio y tiránico contr ; uxcelencia, llevando un ifin 
teca y wAiDOO contra la propiedad sagrada, están sujetos á la censura de 
i sia y especis A : < ) are 
j sp AS g ERA á la excomunión mayor por el Concilio de Trento en el 
apit de la 222 secció ; T : > 
en l 3 ¡sección de la reforma. Eu consecuencia, están comprendi 

a esta pena canónic PaA A 

pena canónica, no solamente losiautores-y-ejecutoresde los decretos 


y circulares pr Cl adas sino t m o 5 q ` ¢ | 


Considera A e ero ue e a i ( 10) y ue e l operai Ñ y 
: L AL , 4 P. 
responsabilidade 5S MOI le S y C cas, y e ] ) 0 AS l j 
MAS d í rn msm ra Ór l 
azon rotesti È del 
ciero conserva Jan su VILO! $ y las: circulares y ( ISPOSICIO A dic cesanas ¡Xpe 1 1; È 
l 0 1 r ; a l; 3 r 1 Q nes JCESA e 2016 as 


t a la j > tit y D y ` j ri p t ` £ 


egentes 'a Xp Ss VE ee idi A e e 


han incurri 
í mido en le 3 10 j 
AA e censura canónica, decían los Sres, Obispos, por la ejecución d 
i A s 25 de Juni ORBI, i a : o? SA hris s10 de 
1859 desbi s > 1856, y decretos publicados en Veracruz por Juárez en 
9, spues e j ER 4 ? ios 
SOEN b | ` n México, están en el mismo caso que los que ejecuten los è 
auos y ordene cvedi y INEA S Co- 
dl ¡pee expedidos por Vuestras Excelencias. Los autores, ejecut 
y US EOOPEradaores i : ARTS ž cuto- 
"1 On ORN in despojo:de Ja Iglesia, de-sus propiedades EN oaia 
s S; acciones oa ps à ar SI € "e S, 
E AN pe S. a, achos ó simples objetos contenidos en estos bali 38 
3 gados á la restitución y ; 7 fal id de do o a 
; s n y reparacić l escánd: : 
absueltos: ni aun en artículo de ds e vs del escándalo, y no podrán ser 
Y , si no han e 
Iglesia á que se refieren nuestras ci o- han cumplido los preceptos de la 
se luestras circulares y decretos diocesanos 
"ácilmente se , caos hal 
A Se col n yy X ss » 
dd nprenderá la emoción profunda que*causó el conocimient 
3 C ( AQ EP: 7 Es 5 nto 
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juarista, toda la fuerza que quitaba al general Almonte. En los momentos en que 
el ejército francés luchaba. contra los jefesrepublicanos, levantíbanse á,retaguardia 
dle él, en la misma capital, la perturbación en los negocios y la división de los espis 
ritus que más que nunca debían conservarse unidos; de aquí: que la obra.de la Inter» 
vención encontrara nuevas dificultades que ¡pudieran conducir. á4.que el. Principe 
Máximiliano se rehusara definitivamente á venir, acabando de arrninarse una, si. 
tuación ya muy comprometida. ¿Lo que se hacía era. habil y prudente por parte 
del clero? 


El partido intervencionista que creyó hallar en las tropas francesas su prin: 
cipal apoyo, se veía ahora en riña declarada con ellas, considerándolas como ene: 
migas desde el momento-en que fué separado de la Revencia el Sr. Labastida, ¡El 
clero afirmaba que la: situación de'la- Iglesia era péor:que la que guardaba enla 
época posterior á la revolución de Ayutla; entonces:se procedía con franqueza, en 
tanto que ahora la Regencia se cubría .eon' la capa de Religión, y desapuvecía la 
esperanza de la próxima restauración religiosa que se esperaba de la Intervención, 
Lamentaba también el clero, que ahora: faltara la: libertad de publicar protestas 
y pastorales al, pueblo, según se había permitido bajo.el régimen del, gobierno li 
beral que rechazabala previa censura, Manifestábanse muy diseustados los prela, 
dos de la Iglesia mexicana, al ver que la Francia había.yenido á trabajar porque 
se cumplieran las leyes de Retorma; atribuían á Bazaine discrepancia con las 
ideas de Napoleón y creían que estaba en manos de la Regencia derogar las dis. 
posiciones relativas á. ese asunto, sosteniendo, siempre que no era lícito obsequiar 
las disposiciones relativas al cumplimiento de las leyes de Reforma. 

El extenso documento en que protestaban los prelados mexicanos, no, lleva- 
ba:las firmas de los. Sres. Ormachea, Sollano: y Gárate, lo cual llamó mucho la 
atención, pues no era presumible que se apartaran de, sus colegas en cuanto á la 
oposición á las, leyes relativas á la desamortización de bienes del clero. Sea, lo que 
fuere, la división en el seno del partido conservador era ya un hecho innegable y 
la pugna con los agentes del Emperador, que proclamaban en términos explícitos 
la subsistencia de los principios contra los cuales se Janzó Ja excomunión; canónica, 
establecía irreconciliable antagonismo entre los que poco antes aparecian obrando 
en completo acuerdo. 

En México no se permitió la publicación de la protesta, á consecuencia de ln 
censura previa: y fueron vigiladas las imprentas para evitár una edición clandestl- 
na; pero circularon las copias.maánuscritas, lo mismo que se hizo con varias motas 
del arzobispo-regente, para satisfacer la curiosidad pública «que se »excitaba: ton 
la prohibición. Fue impresa la protesta episcopal en lugares en que mo dontiuaban 
los frauceses, procurando que tuviera circulación dentro y fuera del país. 

La Regencia nombró comandante militar del Distrito de Tulancingo al gona 
ral Francisco Pérez; de Tabasco, 4D. Manuel Diez de la Vega y de Colima, elo 
hermano D, Rómulo; encargó el mando. de Guanajuato al general: José M. Yañez 
y de Michoacán, al jefe D, Juan Ugarte; continuó reuniendo gran número de ag- 
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recordar á los incrédulos; que elipaís estás ocupado militarmente, pero'no vencido. 
La pacificación del país bajo el imperio de la bandera francesa es imposible." Con- 
cluía el Sr. Doblado! sw proclama, queriendo que el' pueblo mexicano imitara el 
ejemplo de: España: y Rusia cuando las quiso sojuzgar- Napoleón 1.,y victoreaba'á 
la- República y al Supremo gobierno. 

Comenzadas las operaciones militives rumbo á:Querétavo: y: Morelia; el día, 10 
de Noviembre.se hallaba, la yanguardia,do Ja columua de Mejía cerca de San Juan 
del Rio:yela de, Márquez-se aproximaba á Maravatio:: Detras de'ellas iban 'escas 
lonadas las tropas; francesas y se lesperaba qué estarian concentradas-en San Mi- 
guel. de Allende-al concluir. el mes, De esta población pasaria Bazaine á Guana- 
juato y Mejía 4 Sau: Luis.de la Paz; en cuya; zona había; combatido por «muchos 
años; esperábase, que allí sos: partidarios se pronunciarian por la Intervención; en: 
tretanto; Bazaine organizaria el Estado«le Guanajuato, y dirigiría una expedición 
4 San Luis Potosirdonde quedaría el veneral Mejtivde comandante militar, 

En enanto¡iMárqtez; una vez ap alerado dé Morelia, con la protección del ejér- 
cito' francés, dejando allíaina fuerte guarnición pasaria á establecerse en Guanajuato 
con el resto, dé sus teopas; pensó: Bizame confiarle el mando de ese Estado. “La 
División frantesa; apoyándose en Querétaro y movilizada ¡para San Miguel Allen- 
de y: Dolores Elidalgo, protegería á uno ú otro de esos gefes mexicanos segun 'las 
circunstancias. 

Llamabala:atención de Bazaine-hácia el Sur, el grupo: de: tres mil hombres 
de,tropas regulares ul mando del ¡general Porfirio: Díaz, quien despues de toma! 
á-Taxco había cercado ¡en Iguala dl general Vicario encaprichado en; permanecer 

alli, aunque las órdenes de Bazaine le mandaban: retirarse 4: Cuernavaca, de donde 
era. comandante militar. Bazaino le envió auxilio de tropas mexicanas, “apesar, 
dijo el:gefe francés :4'su.gobierno, que había cometido una ¡falta queriendo ha: 


cer más delo,que podia, en. vez de. esperar el momento oportuno: y sobre:todo, 
sin:obedecer. n 


La inmovilidad que durante tres meses conser raton las fuerzas francesas, hi: 
bia permitido å los republicanos reclutar muevas tropas é hizo dudar de la resolt- 
ción que aquellos tenian de extender su:acción sobre los Estados que'aun no te 
conocian la Intervención: Bazaime se afanó en cumplir las'órdenes de repara! el 
mal tan pronto: y tan completauente'como fuéra posible. 

El gobierno francés comunicó al comandante en gefe, que de todas partes re- 
cibía informes acerca de la impopúlaridad de la Regencia, y le remitía las instru- 
ciones para activar la campaña, 

Antes de recibirlas, ya habia decidido Bazaine reparar el tiempo perdido y 
saliv de la capital mexicana er 15 de Noviembre de 1863; con una columna de ca- 
ballería! ligera en dirección å Guanajuato, donde segun se le informó, 105 republi- 
canos lrabian reuirido sus principales medios de resistencia: El día 24 entraba a 
Maravatio y cl 27 sè remia en Acámbaro! eoii la División que mandaba el genertl 
de Castágny. Poco despues se incorporó en San Miguel de ¡Allende con la Divi- 
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4 San Luis Potosirdonde quedaría el veneral Mejtivde comandante militar, 

En enanto¡iMárqtez; una vez ap alerado dé Morelia, con la protección del ejér- 
cito' francés, dejando allíaina fuerte guarnición pasaria á establecerse en Guanajuato 
con el resto, dé sus teopas; pensó: Bizame confiarle el mando de ese Estado. “La 
División frantesa; apoyándose en Querétaro y movilizada ¡para San Miguel Allen- 
de y: Dolores Elidalgo, protegería á uno ú otro de esos gefes mexicanos segun 'las 
circunstancias. 
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de,tropas regulares ul mando del ¡general Porfirio: Díaz, quien despues de toma! 
á-Taxco había cercado ¡en Iguala dl general Vicario encaprichado en; permanecer 
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era. comandante militar. Bazaino le envió auxilio de tropas mexicanas, “apesar, 
dijo el:gefe francés :4'su.gobierno, que había cometido una ¡falta queriendo ha: 
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sión Douay: que iba de vanguardia sobre Guanajuato, 4 donde entró el 8 de Di- 
ciembre, acogiéndole con entusiasmo los intervencionistas.  Bazajne continuó hasta 
Salamanca con la esperanza de batir á Doblado, que acababa de expedir la procla- 
ma, para estimular el. sentiminto nacional, haciendo.un llamamiento 4 las armas. 
Consideraba el comandante francés, que una victoria militar haría que se adelantara 
la solución política y con.este objeto desplegó la mayor actividad, haciendo sus 
tropas jornadas de diez.) 4 veces, de quince leguas por día; avanzó para Silao y 
Leon; ol 15 de Diciembre llegó 4 Lagos de donde: Doblado había salido la vispera; 
el 24 estaba en Aguascalientes y, el 29 eu;San, Juan de los Lagos, desde allí eseri- 
bió al mariscal Randon, informándole que .a Regencia tenía necesidad deser esti. 
mulada y que con este motivo había dirigido obseryaciones al, general Almonte, 
sobre la falta de.celo y dere solución en los empleados, que no veían en los puestos 
que obtenian, sino una reparación acordada á los sufrimientos políticos. 

En ¿Aguascalientes había dejado.al general Castagny, con órden dedivigirse 
al Norte, á Zacatecas, para ocupar y proteger el mineral; Mejía estaba en San Luis 
Potosí y acababa de rechazar un ataque del general Negrete. El general Douay, 
situado en Zamora, formaba Ja izquierda de la base de Operaciones del general 
en gefe, apoyado por la División de Márquez situada en Morelia; columnas de ca. 
ballería auxiliar se movian entre esos diversos centros y manteniah su comunicación 
para el caso de ataque. Bazaine continuó su marcha y entró á Guadalajara sin 
disparar un tiro el 5 de Enero de 1864, Asegura E. Louet, pagador en gefe del ejér- 
cito expedicionario, —y sobre él dejó la responsabilidad —apoyándose en documen. 
tos que publicó, que la rapidez de la marcha de Bazaine y el éxito que alcanzó, 
desconcertaron de tal manera 4 los republicanos 4 disidéntes, que el Sr. Lerdo de 
Tejada, principal ministro de Juárez, tuvo la idea de enviar al general francés un 
emisario, el St, Saborfo, para tratar de entrar “en arreglos; pero que Bazainé no 
perdió su tiempo en discusiones, sino que al recibir al enviado que lMevaba'la carta 
del Sr. Lordo de Tejada, contestó desde luego en términos tan enérgicos como cla. 
ros, lo siguiente: - "El Sr. Lordo de Tejada. habla de reglas para: tratos: entre: el 
gobierno liberal y yo. No puede ser asunto de tratados ni de reglamentos, sino 
solamente de adhesión pura: y simple 4-la- Intervención queshoy sostiene/el parti- 


do nucional, y cada uno'es admitido: 4 tomár ahí un puesto cualesquiera que sean 


sús Opiniones y sus antecedentes. El pasado no. se investiga, el talénto y las luces 
de todos serán utilizadas en interés del país. Tal es, Señor, el programa leal de 
la Intervención; no tiene nada de amenazante, lejos de ello, pues emana de/una 
idea generosa de la que pronto la nación mexicana recogerá los resultados felices 
y saludables. En esta respuesta se buscaba, que la ambición impeliera á.los que 
Más preocupados de sí-mismos que de su partido, p odrian;tener veleidades y se 
Acojerian.al.mas fuerte. Solamente rechazarian ciertas y determinadas adhesiónes 
entre ellas la del general SantazAmna, quien deseoso devolver: á representar en su 
país el importante papel de otros días,.se dirigía al ministro de Negocios extran. 
geros en París, pidiendo autorización para poder regresar á México, + Acerca de 


== 


z ez sr kenn mje = i raro : 
=> AA r AA z Error O =r- 
=t y e SA Ni N - MA — e Z PT z 5 
A ES yen z A tz Le pz z: 2 vo 
S-n h SS 5 = o z > ee .: A A £ - = TRD 
= = — ey” e eiee lp £ L Sy = r. = 
= = i aia o AR AR A e a 


we 


< ` à 
È a EA 
= A A 


AA > 


a 


fi 
| 
A 
i 
i 


364 HISTORIA DE LA INTERVENCIÓN 


esto fué consultado Bazaine, quien contestó que por su parte no dejuría que San- 
ta-Anna regresara al suelo patrio, sino bajo ciertas condiciones, y que le parecia 
singularmente sospechosa la petición del general mexicano, 

Bazaine suspendió la organización del primer regimiento de caballería: im- 
perial, proyecto que llamó absurdo y que tácitamente había aprobado Forey.' Ex- 
tendió el comandante en jefe sus esfuerzos á conciliar los partidos y Jogró atraerse 
algunos Hombres influeiites en el liberal moderado, aseguraba que cuando domi: 
nara, en el interior del país, sé decidiría: dicho partido en favor de la Intervención 
que pòr lo pronto nada podía hacer; encontrando «an obstáculo para todo ärre- 
glo en la Regencia. 

Bazaine esperaba qué al comenzar el año de 1864, habria alcanzado un gran ade- 
lanto la paciticación del país, no consideraba mala la situación y creía que daría buen 
resultado Já política Tiberal del Emperador francés. Las disposiciones que tomó el 
general francés para Hacer la campaña del Tuterior, fuéron del agrado de su go- 
bierno que hacía depender su influencia política en México, esencialmente del pres 
tigio militar que sus tropas alcanzaran. 

Al moverse las fuerzas invasoras sobre el Interior, aconteció lo que ya esta- 
ba previsto: las poblaciones de los Estados que rodean al Distrito Federal, se 
fueron levantando y sacudiendo el dominio que ya tenían impuesto; en los dis- 
tritos de Ixtlahuaca y Jilotepec se organizaron fuerzas republicanas de conside- 
ración; las de Sultepec y Temascaltepec unidas á obras del Estado de Guerrero, 
batiéron á los intervencionistas en Acatempam, 

Por parte de losintervencionistas habían aumentado tam yién en los Estados del 
Interior las guerrillas, entve las aus se distinguió la que mandaban los cabecillas 
Juan Ghávez y Dionisio Pérez, que atacaron la ciudad de Aguascalientes por es- 
pocio de setenta y dos horas, del +1 al 14 de Noviembre eu número de ochocien- 

tos hombres, rechazados con gran dificultad. 

El ejército intervencionista que hacia la: campaña del Interior, contaba, cer- 
ca de diez mil franceses, en los que se apoyaban las tropas de los generales Már- 
quez y Mejía. El total del ejército francés en: el. territorio.mexicano llegaba: á 
treinta y cnateo mil, esparcidos en ung línea ya muy extensa que estaban obligas 
dos á defender; el fraccionamiento de esas tropas crecía á medida que avanzaban 
y encontraban más dificultades en cuidar el terreno ocupado. ¿En los auxilares 
mexieanos había constante deserción y esto hacia perder la confianza á los jefes 
franceses. 

Entre los guerrilleros republicanos adquiría renombré Vicente Martínez, que 
con frecuencia atacaba las inmediaciones de la ¡capital y burlaba la activa per 
secución de que era objeto, en una de sus correrias atacó y tomó 4 Plalpam, fusi- 
tó al Administrador de rentas nombrado por los intorvencionistas y causó pérdi- 
das de cuantía å los que defendían la plaza. Se le quiso destruir incendiando el 
monte de Ajusco donde se ocultaba; pero la medida faé inútil, pues 4 poco vol- 


Ud 
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y 909 
vió Martinez á ocupar 4 TI 
a Oi £ il alpam donde JAPMAanaeriA o A 
| e permaneció algunos días, tom 


cursos de los comerciantes que transitaban el e dl 


S SI amino para Cuernavae 

El general Porfirio Diaz creyó que sus servici y | e 

E y Sus servicios á la causa que defendi 

rían más feuctuosos en el Oriente del E i causa que defendía, se- 
y < , 14 IS, 


conocimiento de las localidades 
to: das localidades y de los recursos que de ellas | 
consecuencia ideó y realizó una atrevid: o Dy 


donde tenia sus relaciones, períecto 


+ marcha, no tanto `] 7 
ue tenía que recorrer sj i nA €: por la vasta extensió 
q ¡ue recorrer smo por la clase de terrenos que h ye 


Sr 
PA abla-que atravesar. € 
mal clima, escasisimos recursos y cubiertos de ene rr 


MIYOS Salió de Nan Juan de ] Rio y 
l Estado le Mich Jaca € = 
( st y entri ql de rue 
Y PO, as ` 3 4 3 y . ] ; k c 
ray JASando mes eul ) ent e enen y del IS l triu 11 ) En Te ipuleo bate 


Paxco después de repetidos asaltos 


siguiendo hacia el Surtocó el territorio d 


Laureano Valdés, en seguida se posesiona de 


p” que tomaron parte las fuerzas de Sinaloa y en uno de ellos murió el « 

La os sería de treinta prisioneros, ciento setenta y ties f si 

A Taa a y mood de montaña con cincuenta y dos tiros Simi 

ara e Ústado de aXaca ( onde se le incor "ar i Sloni E 

mar la atención de Bazaine, e a WERN = iy ‘rapas Ah Bras idomi 

apoyo de los enemigos del nuevo ad ? a a eee net 
politico que quería fundar la Fr 


cipalmente en la linea de edo 


México á Veracruz, importantísi 

que no podían dejar que ostra t: aim r E E 

j Q azada por uno de sus flancos 
Suanda en México se supo que el general Diaz efectuab 7 

por el Sur con objeto de llegar á Oaxaca, ad 

pas intervencionistas los días 2 y 3 de 


anuceses 


a un movimiento 
La, fuvron enviadas para Cuernavaca tro- 
Noviembre, no obstante que en los alrede- 


dores de a sa jit l as 1 LS £ f nas ab t rad Ss en 1 serra 1a 1 - 
- C | t t ) r A a 
5 í 6 y UN a 
a 5 | i : 31 | na le Jer 1] l f j ] ] de 
d jus 


aron al saber que los federa- 
A 240 mmevi € T: i $ 
a a Brownsville el 3 de Noviembre, obligan- 
ados & pasar sus intereses al lado de México. s A 
el general H. P, Bee. JN 


co. Esos y otros grupos "e i 
y Otros grupos de republicanos, se alent 
es norteamericanos habian ocupado 
gún lo solicitó 
Las fuerza : 7 10Zá 
3 3 fuerzas del general Berriozábal, amagadas por las del general Bazai 
egado á Toluca el 20 de Noviembre. se r | NE OA E 
O AS ), Se replegaron primero de Maravatioá4 Celaya 
Se C( as del sener; Teheaosaray v 4 IREE 

Ee, | i del general Echeagaray y después tomaron el rumbo de J lisc 

atian los rapublicanos esfuerzos s | (a Esta, 

AMOS estuerzos supremos y aumentar: 
; yi aron e ro; los , 

do de Veracruz combatían á Dúpin: Zac: la fué o 
a á] pin; Zacapoaxtla fué ocupado por los de Xochiapnl 
\ tulancingo por el guerrillero Noriega. Gran númer de 


Das o de poblaciónes seoní 
amagadas constantemente por los guerrilleros e 


Tan aunque en casi todos los combates 

llevaron la peor parte los republicanos, sin desale: $ N 

rai ) 0: esalentarse tampoco porque algunos 
Jetes sigmieran presentándose á la Intervención, uno de los cuales f se 

; a los cuales fué el ge- 


deral Luci; şi 
yi Ano Prieto, presentado en Puebla ante'el veneral Brinc EN 
O0lviendo áj ip Mass > i j do a ; 
TA i lo á influir en el ánimo del Presidente Juárez èl prestigio que en ot 
as tuy NRS 50 ds , 'en otros 
ivo el general Uraga, fué nombrado General ed 


el m à a » nd y o Q 
Estos continuaron da A 


A recibiendo considerables recursos del puerto de Matamoros 
a de a ; ¿+ AVLALE 5, 
hiba comercio que allí se hacia con algodones de los confederados: se te 
se agotar: > Y 314 r i ) Ki i 
gotaran cuando J. M, Cobos acaudilló el motín que le costó la vida 


Tomo 1,47, 


aà - 
A A 


A 
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Los intervencionistas no pudieron entonces evitar que los republicanos 
recibieran esos recursos. El general Mejía entrado á Querétaro el 17 de Noviem- 
bre, tenía que seguir lentamente su marcha, apoyándose en el general Douay que 
avanzó hasta Guanajuato, en tanto que la brigada Berthier destacada provisional: 
mente para sostener al general Márquez, que iba á establecerse en Morelia, se 
dirigió á Silao. Las tropas del general Douay estaban destinadas para ocupará 
San Luis Potosi, debiendo otras posesionarse de Guadalajara; pero la táctica que 
signió el general republicano Doblado, desconcertó aquellos planes é hizo que el 
mismo Bazaine, en la persecución, Negara hasta Aguascalientes. 

El general Uraga, con fuerzas considerables, amenazaba las que al mando del 
general Márquez estaban encerradas en Morelia, ciudad abandonada á la aproxima 
ción del general Berthier, quien después de instalar en ella á Márquez había 
ido å unirse con el general Castagny que marchaba de Maravatio á Silao, A 
causa de los movimientos que ejecutaban las tropas del general Uraga, dispuso 
Bazaine que la división Douay se situara en Zamora, siempre voandO å San 
Luis Potosi por punto objetivo; hácia el cual se dirigía el general Tomás Mejía, 

Mientras que Doany- marchaba para Zamora, él general en jefe con el tereg; 
ro de zuavos, el/5t-de lea, la artilleria y parte de la caballería, se encaminó 
para Guadalajara y ordenaba á Castagny, que se dirigía para León, que-conú: 
nuara hasta Zacatecas. Sentíase Bazaine entusiasmado, pues en su marcha, des- 
de Toluca, le habian hecho calurosas manifestaciones los partidarios de la Inter- 
vención; creía faucil su dominio en Guadalajara porque el jefe Lozada le prenah 
un gran puuto de apoyo. También consideraba facil su triunfo por el Norte 4 
causa de las vacilaciones de Vidáūrri, que más bien parecia partidario del nuevo 
régimen gubernativo. 

A pesar de las ventajas adquiridas por los franceses, no encontraban las di- 
ficultades alláuadas como era de suponerse; Tampico estaba bloqueado de ar 
por las guerrillas, no contando la guarnición y los demás habitantes, no: 
yeres que los llegados por mar desde Veracruz. Por el Sar ol general Alvarez; 
bsolutu en el Estado de Guerrero, acababa de lanzar una pros 


cuyo poder era a p 
Ah abale la mano al de Oaxaca 


clama declarando guerra å muerte á los invasores; d : | 
donde Porfirio Diaz que habla aumentado sus fuerzas hasta cuatro mil hombres, 
os de Oriente, y servía de apovo á las guerrillas ay 
as comunicaciones entre Veracruz y la Capital, 
a costa de Sutavento. La Intervención tropezaba 
le oponía el partido clerical, disgustado desde la 


tenía en jaque á los Estad 
constantemente interceptaban l 
asi como á los republicanos de | 
ya con el grande obstáculo que o 
disolución del triunvirato que constituyó la Regencia. 

En el Estado de Veracruz las guerrillas interceptaban los caminos y gia 
adhirió á la 


E as tropas de Jalapa, hasta que se 
i y convoves, apoyándose en las tropas de Jalapa, has 
ban loa convoyes, apoy: p H. 


Intervención el general Luciano Prieto, no quedando desde entonces ba 
Te ini . axac a yent0. 
rrilleros otra protección que la provimiente del rumbo de Oaxaca y v e. 
i > ah: 21 je ray j 

En la sierra de Puebla se sostenian las fuerzas que mandaban el jefe Ur 
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el indigena Juan Francisco Lucas y el comanda 
ron una sección de franceses y almontistas, e 
ción un descalabro sufrido en Zacatlán 
coronel D. Agustín Crivioto, 


we Maldonado, quienes rechaza- 
quilibrando el éxito de esa ac- 
, 4 Consecuencia del cual fué fusilado el 


Más al Norte dominaba el coronel D. Desiderio 
Pavón, comandante militar de Pánuco, quien derrotó un 


i : a fuerza intervencionista 
salida de Tampico, quedando prisione 


| ro el jefe con una parte de los que le se- 
guían, y perdieron armas, municiones y caballos, 


A la vez que los republicanos de Oznluama batían algunas fuerz 

Tampico, igual suceso a j: i 
a : z g so acontecia con las gue mandaba el cabecilla Balderrába- 
no, atacadas por las de Zacapvaxtla á las órdenes de Maldonado. En Tepetitlán 
fué derrotado el jefe reaccionario Troncoso y los de Huajnapam tomaron å Chila 
En compensación los intervencionists i al 
pense S Intervencionistgs alcanzaban algunos triunfos. Una fuerza 


francesa al mando del capitán La Go sorprendió á otra republicana en Paso 
de los Morales—Estado de Veracruz—y en el Puente N 


O ds Nacional el coronel Ferra- 
er desatojó a otra, siguiendo Dupin á los prófugos hasta la barranca de A casó: 


nica; también en Chicontepec derrotó Ponce de León al republicano Lucio 


Valle y en ja E a logra iunf illa i 
e y en .a Huasteca lograba algunos triunfos el cabecilla intervencionista 
alazar. 


as salidas de 


— Enel Sur de México operaba activamente Vicario; el je 
A sus contrarios en Oaxaca, siguiéndulos hasta Tlaxiaco, cuando ya había llevado 
å la capital de ese Estado el general Porfirio Diaz. Aguascalientes fué E al- 
gunos dias por el cabecilla Chavez y å Morelia habian entrado las fuerzas apa 


riales 'oviembre sin dis i 
l el 30 de Noviembre sin disparar un tiro, despues de haber vencido alguna 
resistencia que se les opuso en Maravatio. F 


fe Visoso derrotaba 


Al dejar Berthier á Márquez en Morelia, fué 
Acámbaro y avanzaron sobre Celay 
habia marchado por San Juan del 
biéndose concentrado los Jiber 
mes entró á la ciudad de Gu 
el día anterior el gener 


á reunirse con Bazaine en 
a donde se rennieron á la división Douay que 
l Rio y Querétaro; tomaron g Guanajuato, ha- 
ales en Silao á principios de Diciembre, El 8 de este 
anajuato la brigada de Mejía, habiéndola desocupado 
al Doblado que se retiró 4 Leon y 
guraba que habia solicitado entrevistas con Baz 
día 15 y marchó para Lagos, obligando 
calientes y Zacatecas. 


El suceso que mas 
da en el puerto de M 
an los recursos al 


Presi 
CAN od ds pa i A do Y leyautaron el sitio 
cionario José M, Cobos que residía an B : ill Abr dl j mo 
do EPRIN A : añ a en Brouswi e, con uno de los jefes de la guarni- 
a A jas 19 en la noche del 5al6 de Noviembre, al general 
-TON 00 ; rd aa gene 'al del Estado, aprisionándole en su propia 
a 4 A a ji a población el audaz revolucionario quiso que se procla- 
lonario con su parte de intervencionista. Opúsose á Cubos el 


Lagos; entonces se ase- 
aine, Este general dejó á Leon el 
á los republicanos á retirarse para Aguas- 


alentó al general en jefe francés, fué la revolución ocurri- 
atamoros, tanto por creer que se acabari 
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toniente coronel D. Juan N. Cortina, sofocó la revolución y aprehendido Cobos 
fué fusilado, terminando de esta manera el tan célebre guerrillero. 

El gobernador Ruiz quedó repuesto en el ejercicio desu autoridad; pero desco- 
nocido nuevamente por la guarnición, fué levantado el estado de sitio y se resta: 
bleció el órden constitucional con objeto de que se encargara del mando político 
D. Jesus dela Serna. Aunque el Presidente Juarez no aprobó este cambio, que- 
darondós sublevados y el gobierno de San Luis en términos amistosos, 

Los republicanos se alentaban al ver.que crecía el cisma entre sus contrarios, 
EL 31 de Diciembre los miembros de lá Suprema Corte se habían declarado en 
contra de la Regencia, divigióudole una protesta á causa de los decretos y circula: 
res publicadas con motivo:de los bienes del clero, Impresionados los dos Re- 
gentes conesa oposición tan intempestiva, pero resueltos 4 contestar con ener 


cía, mandaron fijar en los parajes públicos una proclama, en la que exponian; 


que después de haber agotado todos los remedios de persuación, tratándose 
de aquellos magistrados que pretendían retrotraer una época enya vuelta era 
imposible, y persuadidos los regentes “de que la salvación del pais consištgj en 
aceptar las medidas liberales-sconsejadas por la generosa nación que pródiga da- 
ba su sangre y su oro, sin otra ambición que levantarnos á la altura de pueblos 
civilizados," tenián que resignarse al penoso deber de separar de sus funciones 
públicas á los Magistrados de la Suprema Corté que les habían negado su concur 
so. ‘Mexicanos, decía la Regencia, estad tranquilos y sin inquietudes! Los re- 
oíntes investidos de autoridad, de acuerdo con los jefes de la Intervención, vé: 
ih por vuestros intereses. La.acción de la`justicia no se interrumpirá ni por un 
instante, 


Y AA . t ae pS 
Dos días después, un decreto destituía á los magistrados de la Suprema Coi 
te y los reemplazaba desde luego” Esta energía produjo el efecto de creerse ama; 


1 


vado el Sr. Labastida; pero ninguna mi dida de rigor fué tomada en su conta 


g 
ni. se persiguió en manera alguna å ningún miembro del clero, aunque según ase: 
guran Gaulot y otros escritores, el clero hizo imprimir clandestinamente tna pro- 
ARER al pueblo mexicano y por medio de sus agentes la dió á conocer, introdu: 
cióndola durante la noche por debajo de las puertas de las principales, Casas de 
la Capital: 

Algunos ejemplares de ese escrito fueron llevados al general Neigre, oor g 
dante supi rior de México, quien no vaciló en dirigir una carta fechada el 16 a 
Enero de 1864, al Sr, Arzobispo Labastida, para que no continuara eso genero E 
conspiración; deciale que tenja en sus manos los escritos in endiari $ que A 
lizaban por debajo de-las-puertas de ciertas casas y que sa distribuiran En 
vamente en el público; que los autores de ese'culpable manifiesto buscaban Mo 
intereses materiales repudiados por nuestra santa religión y hacían llamamienl 


< ; o ON l adal B ¡perador, 
á las más destestables pasiones contra el ejército de Su Magestad el Emperi 


¿AD 
D ; Los PE E rator A los pastores de las a 
aunque venía á salvar á México del desórden, 4 protejer a tos pa i À uienes 

' $ o e -C añ fue Esos elados ae í ñ 
mas y dar libertad á su santo ministerio; olvidaban que esos prelados 4 1 
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pretendían convertirse en representantes, y que hacian aparecer como humillados 
y abandonados, jamás habían estado rodeados de més respeto y veneración. “Es- 
toy persuadido, Monseñor, que ignoráis estas maniobras criminales, os señalo y 
os dirijo una súplica en interés del orden público y de esos espíritus extraviados. 
"Decid al partido vue se agita en nombre de la Religión, y en nombre de los pre- 
lados que cubrimos con nuestroz respetos, que nosotros vigilamos sus tramas, que 
las armas de la Francia mantendrán la tranquilidad y que, aunque nos repugne 
emplear medios de represión, sabremos si las circunstancias nos lo ordenan, hacer 
callar 4 los que en la sombra lanzan sus diatribas, á los verdaderos enemigos de 
México... "Dignáos decirles esto, Monseñor, y si se contienen ante vuestra pala- 
bra evangélica, habréis hecho un gran servicio al pais, y á falta de su gratitud ten- 
dréis la nuestra." 

El Sr. Labastida respondió con altivez al general Neigre; manifestaba no te- 
ner, hasta ese momento, conocimiento de los escritos incendiarios que se le de- 
cla habían sido distribuidos en la ciudad; para poder hablar de ellos le pedía 
al general le enviase un ejemplar; decíale sin rodeos, que la Iglesia mexicana 
sufria entonces los mismos ataques contra sus inmunidades y sus derechos, que 
en tiempo de Juárez; llamaba pretensión el querer formar un gobierno, dos regen- 
tes; los prelados mexicanos ni negaban sus escritos, ni tenían de qué retractarso, 
porque obraban conforme á la verdad, hablaban según la justicia y tenían la con- 
vicción de que se les había puesto enla triste necesidad de proceder de esta manera; 
le advertía »] general francés que estaba mal informado de la situación de la Iglesia 
mexicana, y que si hubiese conocido mejor los hechos, los intereses y los móviles 
que impulsaban la conducta del clero, le habría hecho justicia á éste y tendría 
de él otra opinión, 

Almonte comprendía que Je era preciso normar su conducta al Manifiesto ex- 
pedido por el general Forey; pero el círculo de que estaba rodeado le presentaba 
dificultades infranqueables. Aprovechando la incertidumbre de la situación inte- 
trinaria en que se estaba, la Suprema Corte de Justicia dejaba sin solución todos 
los asuntos relativos á la venta de bienes del clero, rehusaba confirmar las leyes 
ó decretos expedidos y no pronunciaba sentencia contra los que no satisfacian los 
A a su vencimiento. Dos veces, el gobierno de la Regencia intervino, por 
comunicados insertos en el Periódico Oficial el 24 de Octubre y el 15 de Noviem- 
bre, para recordar á los jueces la obligación en que estaban de conocer en todos 
los asuntos que les fuesen presentados sobre propiedades ó arrendamientos de 
bienes nacionalizados. En vano se declaró de nuevo que las ventas regulares se- 
Man confirmadas y que las transacciones fraudulentas solamente podian sujetarse 


a revision; se chocaba contra la fuerza de inercia invencible y los interesados no 
podian alcanzar fallo alguno. Entre la Suprema Corte y el Ministerio de Justicia 


"Na Ao 3 a : . Sa i Pi . E n . 
Y Negocios Extranjeros, se cruzaron varias comunicaciones acerca de la circular 
que dispuso se cumplieran las disposiciones relativas á las leyes de Reforma. 


Alegaba á el Supremo Tribunal, el hecho de que en la sucesion de Constitus 


ll i if 
l 
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ciones politicas que habiamos tenido, se consignó siempre de E T 
nante, la profesión de la Religión católica, apostólica romana, z ; e 2 
na, viniendo á establecer el derecho público de ata y r ley Sai E f f 
que aplicaban los tribunales; exceptuando la Constitución a bon ( ad a E 
nocían con respecto å los bienes de la Iglesia la legislacion EM VE q e 
hubiesen faltado-ataques y disposiciones contra Jos derechos de la Ig pës E. 
porque éstos habian acubido siempre por prevalecer y lo contrario fué tenido por 
anticonstitucional y derribado al impulso dela legitimidad. 

Recordahan los magistrados que para sustraerse del poder que Gae: y: 

leyes de Reforma, y solo poresa cansa, ocurrió el pueblo SNAN remei i pe 
em al esfnerzo sapremo de solicitar el auxiljo dela mano extraña, y A e 
la Francia se propuso ayudarle-i-aplicar el verdadero remedio, pues que a pes 
vención no habia reconocido å la administracion de D. Benito Juárez como go- 
bierno y en consecuencia desconocia sus leyes, stis decgórds: sus actos que o 
que se relacionaban conda idea de gobierno, ¿Donde cabian, pues, en el espiritu 
genuino de la Tutervención, Tos antecedentes de que se partía para suponer sub- 
y . . R s 
sistente la legislación de la Réforma? “Lo cierto es que la vigente en lo vo 
á bienes eclesiásticos, es la misma canónica y civil que nos vigiera ji tres a 
y medio.» Tales eran Tos principales argumentos en que la Supreria Curto Do 
sulprotesta. La respuesta de la Regencia 4 los magistrados fué E Ed a 
que ninguno de ellos pudiera volverá formar pte del nuevo tribuna A ai 

y por la misma causa fueron destituidos'en la capital los jueces de lo ls a) 

En Miramar comentábanse y afiigian á los mexicanos monarquistas, los me 
tos de la Régencia. El Sr, Hidalgo aseguraba que con este motivo lan y ad 
ras expresiones en aquel sitio.real, y que crecía su amargura porque o dee 
al Sr. Labastida como al Sr. Almonte; hacía notar que los partidarios E e n de 
aconsejada por Bazaine, presentaban al Arzobispo de México SUr 0 de g 
piritu de reacción é intolerancia que rechazaban los que conocian las at pe 
sentimientos del Sr. Labastida; unos creían que Almonte debía haber bee pies i 
cedió á las exigencias de Bazaine; otros sostenían que nó, aunque id M de 
el oponérsele habría cansado un conflicto fytestg para el nuevo ed de vi S 
partidarios. Entre los que sostenían la resistencia, se contaba el Sr. Gu E es. 
Estrada; exagerabau la cuestión hasta un puuto que cerraba toda Mo 
discusión, y más que razones tranquilas solamente se hablaba de Ones MS 
licismo, al dogma y de que preferíun la Repúclica de Juárez, lo cual cansab 

sándalo y se tomaba-por algunos.como una amenaza. 
Por intermedio del Sr. Gutiérrez de Estrada, enviaron los Obispos ps 
nos sus cartas á Napoleón IIL, informándole de los Sucesos o 
de las disposiciones de la Regencia, acerca de la nacionalización de Ars i 
Iglesia mexicana. Fué necesario traducir dichas cartas para e > de 
nistro Drouyn de Lhuys. El Sr. Gutiérrez calificó la conducta do los rea E. 
«dictatorialmente anárquica,” y de tan triste efecto como mal ejemplo; aseg 


Precario gobierno. 
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que el ministerio francés deploraba la rabiosa conducta de un poder transitorio y 
provisional, que se quería constituir árbite 
tiendo el porvenir y preparando 
finitivo que aquí debía quedar, 


o en cuestiones candentes, comprome- 
sin necesidad embarazos al gobiernoregular y de- 

Si la Regencia evitó la publicidad de las protestas de los obispos por la prensa, 
no pudo impedirque se leyeran en los púlpitos según se hizo en el Sagrario Me 
litano. Inquieto el público por lo que ocurría y conociendo la grayed 
to, cundió el alboroto por toda la capital y 
dición, vivas á la Religión y muer 
fuerza para restablecer el orden, d 


tropo- 
ad del asun- 
en algunas partes hubo gritos de se- 
as á los franceses, teniendo que ocurrir la 
e lo cual provinieron algunas desgracias. 

Puestos en conocimiento de Bazaine por el 


general Neigre estus aconteci- 
mientos, por extraordinario violentó 


, regresó å toda prisa desde Guadalajara el 
general en jefe, que había eutrado á eila el 6 de 


Enero de 1864 y dispuso que lo si- 
guieran dos mil soldados expedicion 


arios, Por su parte, Neigre se había dirigido 
al Arzobispo para que pusiera fin å una situación tan irregular. 
En el avance del ejército expeilicionario, 
Guadalajara lo fué Zacatecas, quedando 
des del Interior; 


despues de haber sido ocupada 
así domiuadas las principales ciud 
pero también se debilitó mucho el 
la inmensa linea en que se había es 
que pronto se iba á retirar, lejos de 
Vos brios, á lo que contribuyó en gran manera una nota dirigida á Baz: 
Ministro de Relaciones de su gubierno, en la que se revelaba ] 
marcada de poner fin á la expe 


a- 
ejército francés al cubrir 
tendido, y como se generalizaba la idea de 
desanimarse los republicanos recobraban nue- 
tine por el 
a intención bien 
dición y de que se apresurara la liquidación, sin 
esperar al establecimiento de un gubierno definitivo, y se exigía la or 


ganización del 
ejército aliado para que no fuera muy larga | 


t peimanencia de los franceses aquí, 
La Regencia anuló las leyes existentes rela 


propiedad; hizo publicar una lista de pi 
vor dela República; con los nombres de 
bre, Al finalizar el año de 1364, se 
bíansido hechas á Vidawrri ofertas 
se declararian 


tivas á embargos y secuestros de 
sonas sospechosas ó sospechadas 6n fa- 
los aprehaudidos de Setiembre á Octu- 
aseguraba que por parte de los franceses ha- 
pira atraerlo y que ya había pro neti 
å favor del Imperio, no sólamente Monterey y todo 
de Nuevo: León; sino también los de Dirr 


lo que 
el Estado 
ango y Qhihurhua. Lamentaba la pren- 
Sa francesa: la querella entre el: Arzobispo. Labastida y el general Bazaine, con 
Yespecto á la ardua cuestión de bienes eclesiásticos, 

De la manera con que Almonte trató los asuntos, inferían los que en Euro- 
pa habían formado parte de su círculo, que no era para el caso, 
Deza para 1 


el territorie 


que no tenía ea: 
graciadameénte, cuando puso pie en 
bas de'su hipo por el mando, pues des- 
de luego se había constituido en Orizava Jefe de la Nación, y había dictado des- 
acertadas disposiciones que hostigaron á las poblaciones del limitado círculo de 


os supremos negocios, y que des 
) mexicano comenzó/4 dar prue 


su 


Atribuían á Almonte la du ación de los republicanos, En Chihuahua y 
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Durango acababan de alistarse los contingentes con que aquellas remotas resio- 
nes de la República, contribuían para la guerra habiendo combatido ya el de Sina- 
loa que figuraba en la expedición del general Diaz y se había distinguido en el 
ataque de Taxco. Los sonorenses y calif jrnios también se presentaban resueltos 
para tomar parte contra los intervencionistas. Jalisco se esforzaba en la campa- 
ña de Mascota y Zacatecas volvió 4 poner sobre las armas numerosos batallones 
en cuya orghnización fijaba especial empeño el general Gunzález Ortega. 

En Tamaulipas se habían aumentado los republicanos 4 tal grado, que tuvie- 
ron sitiados ú-los frauceses en Tampico y habríau llevado adelante sus intentos, 
si no hubiera estallado en Matamoros-la revolución que desconcertó los planes 
de los sitiadores. 

Las disposiciones quê dictaba el gobierno en San Luis Potosi eran de impôt- 
tancia, Fué publicada la lista de los jefes y oficiales que se habían adherido á 
la intervención ó que simplemente habían desertado. Se dispuso el retiro de los 
cónsules de México en Eraucia, y que á los de este Imperio en México se les re- 
cogiera el exequatur, después de los desafueros cometidos con los Sres. Montlucy 
Maneyro, cuyas oficinas fueron violadas por los agentes de la policía francesa. 

En San Luis Potosi se recibieron los primeros donativos que las juntas po- 
pulares de Lima tituladas Amigos de México, enviaban para los hospitales de 
sangre mexicanos, pasando esas sumas de veinte mil pesos. Expidió el Congreso, 
en la misma ciudad un manifiesto, alentando las esperanzas del pueblo mexicano 
en el triunfo de la causa nacional, 

El 21 de Noviembre se verificaron las honrras fúnebres á la memoria del ge- 
neral de división, en jefe del ejército de operaciones y Ministro de Guerra y Ma- 
rina D. Ignacio Comonfort, concurriendo al panteón todas laz autoridades civi- 
les y militares para acompañar al Presidente Juárez en ese acto; también estuvo 
presente toda la guarnición: alcóncluir el orador oficial hubo salva pausada de at: 
tillería y los batallones hicieron una descarga general. Toda la administración 
vistió luto por nueve dias. 

El general Comonfort había estao en San Luis Potosi el 7 de Noviembre, 
para conferenciar con el Presidente Juárez acerca de las operaciones militares; 
queria regresar pronto ab teatro de éstas, pues acababa de ser nombrado en comi: 
sión, Comandante en Jéfe del Cuerpo de opera jones, investido de extensas fā- 
cultades y conservando el carácter de Ministro de la Guerra, Su le asignó como 86- 
gundo en jefe al general López Uraga, con las mismas facultades conferidas al 
primero: 

Comonfortse dirigió á Querétaro y regresaba para Celaya: saliendo de Cha- 
macuero la tarde del día 13, acompañado de una escolta poco numerosa, compuesta 
de ochenta hombres, aunque se le había advertido que por aquellos lugares me 
rodeaba una partida de sus enemigos. Iba en carruaje particular; acompañalo por 
algunos oficiales; de pronto le ara:aron los guerrilleros manda:los por do3 herma- 


nos apellidados Troncoso; á las primeras descargas, Comonfort y los que le acom: 


Presbíte; y 
esbítero D. Agustín Pi 
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pañaban dentro del carruaje se apean y tratan de resistir; pero la escolta se disperga 
y en un momento son vencidos, acribillados 6 muertos los que resisten; cinco ca- 
dúveres cubren el suelo y.uno de ellos es el del general Comonfort que luchó. con 
temerario valor y sucumbe cubierto de heridas,.con un balazo en el corazón y.la 
cabeza deshecha á machetazos; otro es el del coronel de ingenieros D. José M. 
Durán muy conocido en Nueva York donde residió en calidad de Cónsul mexicano. 
Algunos de la escolta fueron matados ó hechos prisioneros. El cadáver del general 
Comonfort fué conducido para San Miguel Allende y se le dió allí sepultura por. 
que el estado que guardaba impidió que fuese llevado hasta San Luis Potosí. 
Muchas versiones circularon acerca de este trágico suceso: unos decían que se 
quiso robar al general que: llevaba consigo, ocultos, más de cien mil pesos; otros 
sostenían que la escolta, falta de parque, no había podido defenderse ni defender 
á su general; otra versión atribuía á un personaje republicano la órden dada á los 
Troncoso para el asalto; pero lo más creíble parece ser, que el general Tomás Me- 
jia tuvo noticia de los movimientos de Comonfort y dispuso que una partida lo 
sorprendiese y así se deduce de la comunicación oficial en que dió la noticia á la 
Regencia. Este suceso elevó á Uraga á jefe del ejército juarista, 


a táctica de dejar pasar el ejército aliado, que- 
sdis S á aprovechar las oportunidades que se presen- * 
taran para un ataque y aún si les era posible, hostilizar el. Valle de México, acto 
que produciría gran efecto moral en el interior y exterior de:la República. Con- 
forme á ese plan, mientras que Doblado atraía al grueso del ejército hacia Lagos, 
Uraga y Berriozábal atacaron á Morelia el 18 de Diciembre, con ocho mil solda- 
dos penetrando sus. columnas hasta la plaza; pero ¡los rechazó Márquez con los 
ttes.mil quinientos que-4 sus órdenes tenía, les- hizo. mil prisioneros y les quitó 
once piezas de artillería, Márquez quedó herido en la cata. Aquel rechazo que 
suftieron los republicanos fué: de fatales consecuencias para su causa; parte de 
hs tropas que les quedaron se retiraron para .Marayatío. | 


Poco despues se veía'el Presidente: Juárez obligado á abandonar á San Luis 
Potosf, á donde entró D. Tomás Mejía el 25 de Diciembre. -A los dós días fué ata- 
tada esa ciudad, por las tropas del general Negrete que también fueron rechazadas, 
Estos sucesos dieron por inmediato resultado; qué se ñulificarah los esfuerzos de] 
Sr. Juárez para reunir el Congreso y que no se pudiera hacer efectivo el préstamó 


de veinticinco mil pesos impuesto á cada uno de los Estados de San Luis, Zacate- 
“sy Guanajuato. 


Siguieron los republicanos ] 


e 


El general Uraga había procurado evitar un encuentro con las fuerzas france- 
sas, considerando que carecía de elementos suficientes para combatirlas, y por me- 


dio de movimientos estratégicos llevó á efecto el plan de destruir la División reac- 
Mónaria que al mando de Márquez ocupaba á Morelia, Aunque se hizo ascender 


A ferza de Uraga á doce mil hombres, mejores datos comprueban que apenas 


llegaba 4 ocho mil, El ataque comenzó el día 17 de Diciembre con un fuerte ca» 
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ió asalto el siguiente dia 
imación de alcünas columnas, se dió el ase A 164 trata 
A AS de ambos, logrando llegar algunas de las tropas 
18 acometida la ciudad por diversos 1 dide Ahan cuantos obstáculos encontra- 
o ali antali i fin de tan sangriento combate, que tal 
ERS 'echazados a SS E SA 
tintal paso; pero fueron PS h 19 todavía cañoneó Uraga la ciudad; peto la 
vez se habría renovado, pues el día x E darias tarzas ole puericacas eai 
Le ik à fuerte columna frances: a le A sfdgs yl of 
aproximación de una fue : "fes republicanos Caamaño y Salazar, muerto el 
dos fuegos, Quedaron heridos los jefe s $ fidia pot parte de lës intervencionis: 
. Š . i ~ ) spi ola; i y 
advés y heridoel de igual grade ad paa ur de Mi- 
copag Padres in db al Márquez, Retiróse Uraga hacia el Su ; 
tas fué herido gravemente el genere «sguuidas porlos franceses, tuvieron 
h cán- con el resto de las fuerzas que perseguida: 
choa 
RAEN i en Zamora. 
otro encuentro desgi aciado'e PA Ai ENT. 
i * Márquez salvo a Api d í 
El triunfo obtenido por SRA y i i. México habla quedado guarnecido 
i sesiona de Morelia. Mé» E Jo: 
pudo haberle dado, si sé posesiona de | lidos al mando del general Neigre, y 
¡llar de frunceses inválidos : 201 SD 201404 k 
rd oli habria encontrado, pues Toluca no estaba guarnecida ni en 
Uraga ningún obstáculo ha i lisposición se había tomado en la hipótesis del 
o nérsele; ninguna dis À t rS La us 
condiciones de oponé NA al de las mayores casdalidades, Aun cuando no 
triunfo de Uraga, fallado por une e ara cerca de ella, para que 
IBS; á de la Capital, bastaba que acampara cerca € al Ba 
hubiera apoderado de la SPRS Europa, donde los boletines del genera bi 
hubiese í producido'grande efecto en Buropa, yy ol Tacorior Pad quisidón 
ji iabab una brillante y rápida campaña en el int 
zame, anunciaban „del Archiduque Maximiliano. 
de gran número de votos en fuvor dal se creyó conveniente que el general 
e er t a > Marquez, i d La 
Al tener noticia del triunfo pos j dó Urza. abandonó siartillería y hu- 
. rj T a 2201 Az, ANDO 5 a 
ra en Zamora. +F'erseg PY E denósi- 
A E lon Coalcomán dé fandición, capsulería y un dep 
yó hacia Colima, disponiend T i l general Arteaga estaba “con tropas en e 
mi . Ar emas, e g 4 5 nal nin 
mas y MUniciones. yE AR "Guadalajara, y con él ibaáu 
o j id delas Barrancas, entre Colima y Guadalajara, y A cl 
"Ll t ., . tA ary 3; 8e or 
punto lu Í do el resto de surejército, -Con estas fu pzas se QA 
se Uraga llevando s ¿Guadalajara defendida: porel coro 
ho tiempo tuvo.en jaqueá Guadidajara, c Pm $ 
or muc : stilna Michoacan. 
qa p sirvió de punto de apoyo à las guerrillas de qu Ta PTMI 
DIA Lasalto dado á la plaza de. Morelia, al concluirse la a de 
y API LS STIEN natios entosien 
En.aque St Márquez la herida en el rostro y en los monr es E A y 
r PANALO Q > ádicos pura extraerte 1: CL 
RA ji laza los prisioneros, le operaban los médicos p ] Xi ió al Hospital Militar 
t í as s 3 5 T a Ig t S 
ala H id rmitió á Mirquez salir á la calle, se dirigi latidos. y. OI 
F y y a i 5 A E 
go que la herida p los heridos de uno y otro bando eran asistic do fi 
OS Y í 4 dd dr : ar á las tr 
13 by à à arengar a li ER 
ferencia se atendiese á los suyos.. Después fué f libertad á los prisio- 
3 'e 0) a, 3 re Al aA n ar 21"; t ` 
aua S 1 rresó á su casa para presencial el acto de « i len para que tam- 
ando, y regreso a Su ~i S ibia de México la orden para 
su mande Rr ain obtenerla, mientras recibía de México 
Md Y de : viales prisioneros. 
bién dea libres los jefes y oficiales prisionero Eres 
' Aguascalientes 
Entre, tanto, Bazaine había estado en, Aguas po 
€ , y Aj as > g f 
9 Guadalajara. Uraga también rechazado en 4 a il los 
g 4 tis 3 pe . - D 4 u 
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2, que ocuparon algunos días 4 Toluta; re- 


alista 4 Lerma. 


as en que el Jefe intervencionista Márquez rechazaba á la División 
del general Uraca en Morelia: avanzaba Don Tomás Mejía sobre Sán TAME Póto- 
sí que fué la residencia del Gobierno repúblicano; El general Negrete que estaba 
en observación de los movimientos de Mejía, sé fué retirando paulatinamente des- 
de San Felipe; encontrábase en dificil sitración, porque estaban en combinación 
con ese jefe intervencionista los franceses situados en León, Lagos y Agasta: 
lientes y no era posible resistir la acción combinada de ellos y Sus auxiliares. En- 
tonces se dispuso el abandonó de San Luis Potosi y sé Névó å cabo en la tarde 
del 22 de Diciembre, anunciándolo previamente: salió el Gobiérno entre la Yalla 
de tropas saludado! por uña salva de honor, dejando expedida la orden párá que 
el general Negrete cuya División fué reforzada con el Batallón de zapadores, ba- 
tiera á Mejía, luego que se cerciorara de que había probabilidades del tr 
se esperaba, porque se creyó que existían elementos suficientes par 
se quería retroceder sin pelear, á ho ser que fuese absolut 
informes inexactos aseguraron baberse unido 4 las trop 


lumia francesa, y dieron por resultado que no Se'emprendiera el esperado y de- 
seado combate" y que la ciudad de San Luis quedára! sin ser defendida; retirán- 
dose Negrete hasta Ja hacienda de Bocas. 


- Poco despues se pudo conocer la falséd 
respecto al número de inter 
licitó el general Negrete 


San Luis, 6" ya en”las inmediaciones en caso de que 
aecedió á la propues 


sta, aunque Ya se había arregl 
las fuerzas del general Negrete; jies todavía sé alimentaban prandes espérárizas 
de triunfo y no se Veja con serenidad la pérdida de ma plaza tan importante tin 
haber hecho a'gún esfuerzo para recobrada Viéndose que el peneral Mejía 'que- 
Ma permanecer en ella, se acordó en junta de gnerra tenida en Bocas; 'comtúnics n- 
do el acuerdo á los jefes de las brigadas, asaltar Ja ciudad, por.medió de ho- 


Jadaciones hasta corta distancia de la plaza principal que debía ser tomada con un 
ataque simultáneo, 


En los dí 


iunfo'que 
a alcanzarlo; no 
amente necesario; pero 
as de Mejía una fuerte to- 


ad de las noticias que se habida tenido 
vencionistas y del aúxilio franéés, Cont 


al'motivo so- 
el permiso para atacara] enemigo, ya fuese en el irisino 


Avanzara có se retirara; se 
ado una nueva distribución: de 


La combinación no dió el result 
Según se dijo, por no h 


tes que atacó por la der 
tadaciones prevenidas y aunque llegó hasta la pl 


esfuerzo aislado no pudo ser sustenido/ f 
que fieles á lo mandado, h 


ado que esperab 
aber sido ejecútad 


echa, entró desde 


an los jefes republicaños, 
a fielmente, pues el cuerpo de zapado- 
luego en” combate sin practicar las ho- 


aza y aún pénetró al palacio, su 
altándole el ápoyo'de todas lás colunmas 
tardadó su ávance 4 caisi de las horádacionos, 
r al ver que su artójo 'noles daba él triunfó; péro 
ayeron prisioneros quedando entré éllos él Teniente Coroñel, 
tado el ataque, las brigadas del centro y dela izquierda tuviéron 
la desmoralización cundió y no se hizo esperar el desastre: perdie- 


abían re 
os zapadores quisieron retrocede 
A SU mayor parte e 

esconcer 
que retroceder 
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ron los: 4sáltanbes la artillería; el parque:y' armamento y se dispersó la fuerza'que 
pudo salvarse. La derrota se hizo más sensible; cuando se supo con certeza que Mo. 
jia nose retiró únicamente por haberle: faltado tiempo, pues que apremiado á acep. 
tar.el combate, estuvo: escaso de parque y á punto de iceder.el presto á los asal- 
tantes. Estos, según los partes oficiales de Mejía, fueron cinco: mil. y conforme 4 
los de un general republicano, fueron: poco más de mil, De todos,modos, esa de- 
rrota- y la de Morelia, influyeron considerablemente on: la situación bonancible:en 
que se:colocaron la Itervención y la candidatura de Maximiliano, pues habiendo sido 
mexicanos los que obtuvieron ambos triunfos, parecía que quedaba de manifiesto 
la impotencia del gobierno de Juárez, y fácil la empresa que perseguía el Empera. 
dor francés. La fatalidad se mostraba: contraria, en-esos días á Juárez, quienmo 
desesperó de que: llegaría un cambio de fortuna sabiendo esperar. 

El gobierno republicano seguía retirándose-lentamente; había esperado el re- 
sultado del ataque 4 San Luis para regresar desde luego; pero siéndole adverso, 
continuó para el Saltillo, donde temporalmente fijó su residencia., El público y las”: 
autoridades locales, le recibieron con aprecio, El gobierno presidido por D. Santiago 
Vidaurri, después de ponerse de oficio 4 su disposición, envió para felicitarlo, al 
presidente del tribunal de justicia, acompañado por<uu miembro de la diputación 
permanente. Enel Saltillo. presentó su renuncia el Ministro de Hacienda Sr, H. 
Núñez, alegando las enfermedades que había, contraído en el largo:tiempo que lo 
desempeñara y lo sustituyó el Sr, José M. Iglesias, 


Habiendo'hallado refugio en el/Saltillo las familias de los Sres. Juárez y. Do- 
blado, se creyó que Vidaurri estaría:en buen sentido comel gobierno republicano y 
se pensó formalmente en la traslación de los poderes federales á Monterrey ó algún 
otro-punto del Estado de Nuevo León y Coahuila; pero á esto. se opuso Vidaurri, 
manifestando que su Estado era muy pobre para sostener al gobierno juarista, que 
allí no había costumbrede préstamos, ni de contribuciones extraordinarias y que j 
mía:no fueran recibidos los supremos gobernantes de la. Federación, con todo € 
cariño-que hallarían en otros Estados. 


Monterrey éstaba entonces-en posibilidad de hacer esfuerzos, porque desde el 
año anterior había crecido mucho su tráfico con las ciudades comerciales del Norte] 
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dejaba de percibir los grandes rendimientos de la Aduana de Matamoros, donde 
el comercio quedó reducido ya á pequeña escala, 

Habiendo solicitado permiso de su Gobierno 'M. Jorge P. Thrie, para levantar 
veinte mil hombres armados, equipados y listos para ponerse á disposición del Go- 
bierno constitucional de México, resolvió el Presidente Lincoln en sentido nega- 
tivo é hizo publicar tal resolución, como demostrando el empeño de alejar toda sos- 
pecha de que favorecía á México ó de contrariar las miras de Napoleon respecto 
á este mismo país. 

. El emperador francés había cuidado en su política con los Estados Unidos, 
de no ejercer acto alguno que: los: provocara una'guerra con él, aunque deseaba 
ardientemente la división de esa República en dos naciones y la ruina de ambas, 
adoptando en tal sentido'una política semejante 4 la de Inglaterra. Suponía que 
con la separación del Súr, su antagonista el Norte dejaría que la Francia desarro- 
lara tranquilamente sus proyectos respecto 4 México,.en tanto que el Sur arruina- 
do, estaría incapaz de ocuparse de otro asunto que no fuera el de las consiguientes 
tendencias invasoras del Norte, Creía firmemente en la anexión de la gran Repú- 
blica, después que Inglaterra. y Rusia se negaron á ofrecer su mediación para con- 
tener aquélla titánica lucha, y después del desaire que el. gobierno de Washing- 
ton le hizo al rechazar también. la. mediación francesa, 

Para atraerse un circulo valioso que pudiera dar por resultado una demostra- 
ción popular en favor. del Gobierno del Sr, Juárez, dió el Sr. Matías Romero, su 
representante en los Estados Unidos, un banquete en Nueva York el 16 de Diciem- 
bre de 1863, á yarias personas de influencia y delas más distinguidas en esa ciu- 
dad. La fonda de Delmónico.en su departamento más lujoso, fué el lugar elegido, 
allí informó el anfitrion- acerca del estado que guardaban los asuntos de Méxi- 
co, desconocidos por la situación en que se hallaban los Estados Unidos con la 
guerra civil. En aquella reunión estuvieron los individuos que eran considerados 
como jefes de los diferentes partidos en que estaba dividida la gran República, 
Vejanse allí enlazadas las banderas de México y los Estados Unidos y los retratos 
de Juárez y de Lincoln; el convite comenzó á las seis de la tarde, después de ha- 
ber mostrado el Sr. Romero á los invitados, una colección de las vistas más nota- 
bles de la ciudad de México, El servicio de la mesa fué de lo mejor que podía ofte- 
cer la acreditada fonda, en viandas y vinos; los comensales quedaron enteramente 
satisfechos; llegaron los brindis y fué muy extenso el del Sr, Romero, refiriendo 
cuál era la situación de México. El banquete termiró á las diez, después de haber- 
sé considerado la proclamación del Imperio como una farsa y haber calificado de 
muy violenta la permanencia de las tropas francesas en México. 
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Y DEL IMPERIO DE MAXIMILIANO. 


CAPITULO DECIMOSEXTO. 


Napoleón II atribuye gran mérito á Bazaine,—Se cree necesario dar interpretación al voto popular, 
—Enuorme número de votantes, —El general Santa-Anna vuelve á residir algun tiempo en el 
suelo patrio, —Dificultades del gobierno intervencionista: —Bazaine continúa dirigiéudolo,—Mar: 
ca la conducta que se había de observar con el clero, —Se le avisa la muerte de su esposa,—Na» 
poleón insiste en que se procure la adhesión de los generales Dublado y Comonfort. —Remite 
armamento para México.—Prosigue Bazaine su política para atraerse jefes republicanos, —Califi: 
cación que hizo de D, Manuel Doblado.—Inaugúra un Instituto Cientifico.—La opinión en las 
Cámaras francesas y Norte Americanas, —Vepida del marqués de Montholon,—Mal estado del te 
soro francés, —La Regencia concede las minas de Sonora á Francia, —Distribución de las fuerzas 
republicanas. —Cuestiones entre el gobernador Vidáurri y el Presidente Juárez,—Asesinato- del 
gobernador Villanueya:—A vanza Juárez hasta Monterrey.—Corta sus relaciones con Vidáurri.— 
Regresa al Saltillo,—Disposiciones contra Vidáurri.—Se tuga éste.—Concentración de las fuerzas 
republicanas, —Nuevas complicaciones en el puerto de Matamoros. —Desaliento entre los repu- 
blicanos.—Uragá entra en ‘relaciones con Bazaine. —Se adhiere Yucatán á la Intervención, — 
Nuevas dudas acerca de la aceptación de Maximiliano, — Las disipan los Señores Gutiérrez de 
Estrada, Hidalgo y Arrangoiz,—Interés del Presidente Linċoln en los asuntos mexicanos.—Pro= 


posición del Senador Mac Dougal*—Pulítica de Mr, Seward,—Protesta del ministro D. Matías 
Romero. 


Alentado Napoleon ITI con el nuevo y favorable aspecto que en México pa- 
recían tomar los acontecimientos, pudo ver el porvenir con más serenidad. Åtri- 
buía el mérito de lo que aquí pasaba, al general Bazaine, al que daba claros 


testimonios de satisfacción en las cartas confidenciales En una fechada el 5 de 
Febrero de 1864 en las Tullerías, le decía: que estaba muy contento con las noti- 
"cias recibidas de México y le felicitaba por el éxito alcanzado; „encuentro que 
llenais con tanto celo y habilidail mis instrucciones, que no puedo menos que daros 
carta blanca y dejaros hacer lo que juzgueis conveniente, , ,Ló único que me in- 
quieta es el voto por el Archiduque. n ¿Será unánime y se podrá obtener un sufra- 


glo que, á los ojos de la Europa, tenga la verdadera apariencia de un voto nacio- 
nal? Procurad arreglar esto lo mejor posible. n 


Napoleon reasumía en los siguientes conceptos sus instrucciones: unada de 
reacción; un ejército mexicano poco numeroso, pero bueno; el orden y la'seguridad 
restablecidos en los caminos. , El Archiduque, si recibía las adhesiones, partiría en 
el mes de Marzo ó Abril. El horizonte se aclaraba, ségún el parecer de Napoleon; 
aproximábase ya la solución prevista y se creía que, teniendo en cuenta los de- 
seos de todos por acabar, todo lo emprendido marcharía muy bien, según se que- 
ria que pasaran las cosas. Solamente restaba'la famosa cuestión del voto nacio- 
nal. Para obtener una votación séria en un país trastornado completamente 
por la guerra y entre ħa población de indígenas ignorantes, era necesario darle 
una interpretación al voto; se arregló el asunto recogiendo en las localidades adhe- 
siones de algunas personas notables, al lado de: las cuales iban las firmas de los 
municipes como certificados de autenticidad, todo lo cual, con el proceso ó acta, 


Y DEL IMPERIO DE MAXIMILIANO. 


CAPITULO DECIMOSEXTO. 


Napoleón II atribuye gran mérito á Bazaine,—Se cree necesario dar interpretación al voto popular, 
—Enuorme número de votantes, —El general Santa-Anna vuelve á residir algun tiempo en el 
suelo patrio, —Dificultades del gobierno intervencionista: —Bazaine continúa dirigiéudolo,—Mar: 
ca la conducta que se había de observar con el clero, —Se le avisa la muerte de su esposa,—Na» 
poleón insiste en que se procure la adhesión de los generales Dublado y Comonfort. —Remite 
armamento para México.—Prosigue Bazaine su política para atraerse jefes republicanos, —Califi: 
cación que hizo de D, Manuel Doblado.—Inaugúra un Instituto Cientifico.—La opinión en las 
Cámaras francesas y Norte Americanas, —Vepida del marqués de Montholon,—Mal estado del te 
soro francés, —La Regencia concede las minas de Sonora á Francia, —Distribución de las fuerzas 
republicanas. —Cuestiones entre el gobernador Vidáurri y el Presidente Juárez,—Asesinato- del 
gobernador Villanueya:—A vanza Juárez hasta Monterrey.—Corta sus relaciones con Vidáurri.— 
Regresa al Saltillo,—Disposiciones contra Vidáurri.—Se tuga éste.—Concentración de las fuerzas 
republicanas, —Nuevas complicaciones en el puerto de Matamoros. —Desaliento entre los repu- 
blicanos.—Uragá entra en ‘relaciones con Bazaine. —Se adhiere Yucatán á la Intervención, — 
Nuevas dudas acerca de la aceptación de Maximiliano, — Las disipan los Señores Gutiérrez de 
Estrada, Hidalgo y Arrangoiz,—Interés del Presidente Linċoln en los asuntos mexicanos.—Pro= 


posición del Senador Mac Dougal*—Pulítica de Mr, Seward,—Protesta del ministro D. Matías 
Romero. 


Alentado Napoleon ITI con el nuevo y favorable aspecto que en México pa- 
recían tomar los acontecimientos, pudo ver el porvenir con más serenidad. Åtri- 
buía el mérito de lo que aquí pasaba, al general Bazaine, al que daba claros 


testimonios de satisfacción en las cartas confidenciales En una fechada el 5 de 
Febrero de 1864 en las Tullerías, le decía: que estaba muy contento con las noti- 
"cias recibidas de México y le felicitaba por el éxito alcanzado; „encuentro que 
llenais con tanto celo y habilidail mis instrucciones, que no puedo menos que daros 
carta blanca y dejaros hacer lo que juzgueis conveniente, , ,Ló único que me in- 
quieta es el voto por el Archiduque. n ¿Será unánime y se podrá obtener un sufra- 


glo que, á los ojos de la Europa, tenga la verdadera apariencia de un voto nacio- 
nal? Procurad arreglar esto lo mejor posible. n 


Napoleon reasumía en los siguientes conceptos sus instrucciones: unada de 
reacción; un ejército mexicano poco numeroso, pero bueno; el orden y la'seguridad 
restablecidos en los caminos. , El Archiduque, si recibía las adhesiones, partiría en 
el mes de Marzo ó Abril. El horizonte se aclaraba, ségún el parecer de Napoleon; 
aproximábase ya la solución prevista y se creía que, teniendo en cuenta los de- 
seos de todos por acabar, todo lo emprendido marcharía muy bien, según se que- 
ria que pasaran las cosas. Solamente restaba'la famosa cuestión del voto nacio- 
nal. Para obtener una votación séria en un país trastornado completamente 
por la guerra y entre ħa población de indígenas ignorantes, era necesario darle 
una interpretación al voto; se arregló el asunto recogiendo en las localidades adhe- 
siones de algunas personas notables, al lado de: las cuales iban las firmas de los 
municipes como certificados de autenticidad, todo lo cual, con el proceso ó acta, 


380 HISTORIA DE LA INTERVENCION 


figurando en muchas actas, no solamente el total 


cifra de la población en cada localidad, cual 
si todos, aun las mujeres y los niños, hubieran votado, de manera que de los ocho 
millones seiscientos noventa mil habitantes que arrojaban para México los datos 
estadísticos, seis millones y medio aparecieron adheridos al Imperio, resultado que 
seducía y tuyo que ejercer, principalmente en Europa, fuerte impresión. 
Durante tres meses, no cesó el Diario Oficial de insertar esas actas, en las 
que se vieron figurar sucesivamente-todos, los grandes centros de población y po- 
rca del alcance de tan inusitado movimien- 


día muy bien engañarse cualquiera, ace 
to. Gruesos volúmenes de. actas fueron, enviados oficialmente al Sr. Gutiérrez de 
Estrada, al concluir el mes de Febrero de 1864, y calmaron ¿la febril impaciencia 


de Napoleon 111, mayor aún que la de Maximiliano, después de los grandes de- 
bates que se habian verificado en las Cámaras francesas sobre la expedición á; Mé- 
xico, con Cuyo motivo el Ministro de la Guerra Randon, decía á Bazaine: la po- 
litica del Emperador ha triunfado, gracias al talento que para sostenerla mostróel 
ministro de Estado Mr. Billant y la confianza sobre los resultados que vuestra pru- 
Mé parece que más que nunca, hoy, pode- 
arnos una parte de vuestros 
ho esperar por vuestra precedente carta. Este 


hecho sería más concluyente que todos los discursos de los más elocuentes oradores. 

- Tan alegres cuentas, no satisfacian las aspiraciones de todos los que espera- 
ron medrar conJossucesos que en pos de sí llevó la Intervención; algunos conside- 
ver si impedían que se fijara para México 
al Antonio L. de Santa- Anna, 
en los asuntos de 


era inserto en el periódico oficial, 
de los que firmaban, sino también la 


dencia y vuestra energía sabrán obtener. 


mos esperar que. antes de finalizar el año, podreis envi 


regimientos, según me lo habeis hec 


raron oportuno sostener el desórden y 
a. Uno de estos, el gener 
an notable papel había desempeñado 
igilaba "los acontecimientos. H 


una situación determinad 
seis veces dictador y que t 
México, desde la isla de San Thomas y 
con entusiasmo. la, primera noticia acerca de la candidatura de Maximiliano, cre: 
yendo encontrar un apoyo para combatir al Gobierno de Juárez y había sido uno 
de los primeros en alentar al Sr. Gutiérrez de Estrada en sus trabajos; pero co- 
menzaba á notar que éstos iban más allá de Jo que él quisiera, y juzgaba llegado 
el momento de operar conforme á sus secretos deseos, para lo cual se presentó de 

»ronto en la rada de Veracruz, el27 de Febrero, acompañado de uno de sus hijos; 


á bordo del paquete inglés nCómway.. (+) 


(*) El 28 de Febrero de 1864, 
Santa—Anna, dirigió al Subsecretario de gue 
comunicación en-que le participaba su llegada; y entre 


dirme á volyer á mi país natal, abrigo el propósito de 
solidación de la forma de gobierno que la Nación ha creido conveniente adoptar á la sombra benéfica 
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/ 1d IOgencia, 


que su regreso al 


Apenas desembarcado 
J 


dándole seguridades dg 


otro objeto'a 

poe Jeto que cooper: 
Pré ak y jue cooperar, er . 
égimen que la Naci , en lo que fuera 


"que ofrecía sus serviej P tón acabab: 
Sus servicios al Gol 1cababa de darse, Mientras 


convenientes, te ' 1erno, pidiéndole las i ` 
ementes, redactó una procláariza 1 be "o las instrucciónos que se j 

lanza hosti de 3 Se UZO ara 

% 5 € 


mamiento á sus -3 lal mismo Gobi 
& Sus partidarios en : ! mismo Crobierno y ; 
i tos en el Indicador p y publicaba un Ifa- 


iy 

an luego que Baza; 

59 que Bazame tuvo co 
ción de la palabra de t 


géneral Aln 
posible, á pais natal no tenía iie 
posible, & la consolidación de $ 


nocimiento le Z 
hoñor p O Ue est 
g y 10r empeñada ací 
Sánfa-Amia dejara inmediitam da hacía 

1 


MET TUCA DILE 
| hechos, que eran la nee 
¡ poco, expidió 2 
amente el territori a riera: ¡aya 
orio de México y su familia tam] ; 
] a también 
a corbet; 
w fin beta n Colbert, que le dejó 
¿al publicó Í ció ohi 
e mi 1có una disposición, prohibién 
aniiesto y amenazando : 
J E con que serí 
erig cas- 


sin retardo. El almi 

en la Hal El almirante, Bosgo le reembarcó 
a ¿ € > N + ; rG ; 
Pier 'bana.el 12 de Marzo. El-Diurio Ofila i 
ren" A . As 410 he 
to ı reproducción y circulaci ; < 
tigado cu: ¡ ' ia 

K uć apr 
3 s i A que llevara ese docutti t 
e la Habana $8 en 
; anama pasó Santa- a A , 
de allí se quejó con Napoleo Er a su espléndido retiro de San Ti 
AN a e Ps f 

empleado el general Baza; on HMT, de los procedimientos qu aci 
ge asilia E Ẹ OS e. Dar: > 4 ; 
Tedrosdt d- México -N ; Protestó contra su expulsión y 5 p ys con. él había 

3 FEn la contes $ dith pu 4 y PecIamabe j 
bia pásado y la medida d ia tación lamentanba el Emperador fi A jaya 

a) o y. ce Mo e imperador francés lo 4 

mala partida de Maxi gor,que se había tomado; per 1299H0 607 
Mar 40; pero estando muy próxi 
y próxiz 


ximiliáno, tocaba á 

? AN , tocana a este decidi 
llo Napoleon IIT le habia trasmiti 1 este decidir lo que debía de hat 
liano sostuvo la expul S asitido-la carta que le envió" $S pa a 

Ba, a e) sión v Sant li lr DA UN anta: Ann: Laximi 
Porla intervención attiva da Santa-Auna fué los Estados Uni o 
A activa de estos en los asuntos més; AS trabajar 

s mexicanos. 


Archi 

¡duque Maxianili 

de que Maximiliano. el 22 de Dicio 

ADA y que fué Causa de la ón] icterbra de.1863,, y,con el if 

que “aseguraba Sant e è Lv Órden de reembarque fulmi > Manifiesto; dirigido Á lä 
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á la y ) A 


| Nación! en 
meral Bazaine, ultraje: del, 
braai »] porque -â ello debió no 
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Ea $ Ores. 10 11 recido al Arcl idu A ii ya no queria Ser partid 'i 
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teá ) El acta suscrit : m1 persona, piece Ti gr 
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y e Austria por Emperador PN 
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ibió á sus amigos suropa, describiéndoles co- 
El general Santa-Anna escribió á sus amigos de Europa, : ; 
mo una violencia cometida con él, lo que le había pasado en Veracruz, con A que 
; ` o g i £ GQ a 
tanto había figurado en su país y se había comprometido en su última presidencia, 
r Méxi soberano de estirpe real de Enropa, cuya 
i ar arquía en México con soberano de estir] 
al intentar la monarquía en ii ntepa 
conducta formó precisamente un capítulo para combatirlo y del que con gr: 
indemnizarse como pudo... A: 
ficultad trató de indemnizarse co , resiti 
Santa-Anna, lo mismo que el Sr, Labastida, creía que por la pr Pe 
y agms D mie 3 i ` aace 2 
con que habían procedido los espíritus entusiasraados, corría peligro la aceptación 
Ara ADOVAr i sto- mi 
del Archiduque, y que debía haberse esperado para apoyar lo leds : e 
i 1 . . k $ 
imió 3 la Nación mexicana; es decir, que se de- 
y i aC 1 y voluntad de la Nación 
ror expresion de la opinión 3 | epica Air 
bía haber continuado en dar libertad á las poblaciones, pi kainata las capi 
$ ' ťaree ys pirea 4 as nuev 
tales de las Provincias, para ayudarlas á pronunciarse y pañal á las nuevas 
Í ormi a Junta de Notables. 
i əs se debería haber formado la ih ne 
lib y ‘Antonio López de Santa-Anna á su patria, pareció tener 
En el regreso de D, Antonio López de X Dl 
articipio el partido clerical, pues en una de las proclamas que expidió, sol 
i P i iese arrebatado de las.manos del clero los bienes que 
taba de que la demagogia hubiese arrebatado de las. manos a 
servían para la magnificencia del culto. Parece ser, según esto, que la fracción u 
y E] 


“Me comprometo como mi padre á las condiciones arriba mencionadas, — ANGEL L. DE 
SANTA—ANNA. PAGANA 

“Rectificado el lugar en que se han dado las firmas, 

i TN CHAL. ; 

“El comandante superior, — H. MARÉCHAL. 0 | | lla al 

x rt Santa Auna dirigió á Maximiliano á fines de 1863, le decía entre las mil į 

q A “Si mo hubiera encontrado en posibilidad de seguir 4 la Comisión mexicana, 
LaS voi mos de 5céres. dela Independencia, por el que ha ocupado 
Y. A. L hubiera oído por la voz de uno-de los prócéres.dela Inc el r ia, por TURENE 

ye tant ` 1d 3, ratificar el digi e 
ñ i ' entre sus conciudadanos, ratificar lo que el dig iden 

ntos años el primer lugar entre sus conciudo i f ne 
sn bea con tianfà elocuencia como sinceridad,” Aseguraba que el Imperio de mao di 
ho remedio para curar los males.de México, la última aurora de sus esperanzas, y 


jérci ci á icto y desinteresa-* 
diendo que Maximiliano reconocitra en el decano del ejército mexicano, á un adicto y 


i i lesea las mayores felicidades y atentamente besa 
do amigo; y al más ¡obediente servidor que le desea las mayores fel y 
: . 
imperiales manos de Y. A. Lu Ma f Y P A E 
PR imer Manifiesto que expidió entónces, se mostraba acérrimo partidario ; 
toio. AOIS Tap i iencia y uviccion la monarquía cöõnstitü- 
árqui iendo la última palabra de su conciencia y de su convicción li is 
lts pe ini nisba iá í chidugzue Maximiliano, sino 4 Luis Nap 
ional; y no solámente encomiaba á la monarquía y al Archidugue Mw : e 
lénk  Haméndo áni ue tau oportuna y generosamente nos habla alarg 
leon, llamándole monarca magnánimo gus F A tor 
oder s el agradecimiento es la virtud de las almas NES, A E. ' 
iai seg Pi sii qu REA Anna en Sau Thomas el siguiente año de 1866, recorda 
En el Manifiesto que expidió Santa-Anna e Maras Pote da 1904. y caia el 
ba la adhesion pública que había dado ul Imperio e a T $ y i a 
A E a E den ga do Asidi cortemplaba con indignacion el cadalso 
bia equivocado y «desde la isla 2 o e f que re: IP mt lo a a 
ivania regabe sangre de nuestros hermanos e stre da patrie p 
or de lg sto su firma al pie del acta redactada á bordo del “Com 
ans lo tala by a cit tancias y no había sido producido por su 
ió 3 abian ifnpuesto las circunstancias y abía sido di 
way” dió por escusa que se lo habían ¡fap: je a IN 
voluntad, Un oficial francés se presentó á bordo del vapor que a UN 
a ía regresar inmediatamente sl > 
ficó que no podía desembarcar, y debía regresa ea poe N O 
diciones que escritas se les po ia las cuales jin ul pueblo; “semejante propuesta, M 
2 ; e abstenerse de cua quiera procia 105 A e AT. 
electo; además había de abstenerse < uiera ; Ri Dueño e PRE A 
ee excitar mi indignación; pero los sufrimientos de mi o A Ean sa dio 
s ppr Hez í i í y arme 3 condujeron 4 susc as s 
j sque habían ido á encontrarme, me jero: E 
sejos de algunos amigos que ha i e e acid AN 
apa se me-imponían ” Terminaba afirmando su patrivtisimo, su de uyi j R. 
6 cs gl via y dicha de los mexicanos, dijo, era su único deso, Aiya . $ HER 
CS d 1822 había adoptado esta divisa: ¡Abujo el Imperio! ¡Viva la Repi ! 
ciembre ae a Dlg opti i 


Qe 


Y DEL IMPERIO DE MAXIMILIANO, 383 


tramontana del partido conservador, 


se proponía aceptar å Santa- Anna como cau- 
dillo. Bazaine negó el permiso par 


a que la proclama fuese publicada, alegando ser 
facultad exclusiva suya ó de la Regencia expedirlas; pero ó llegó tarde la orden ó 
los interesados en el negocio eludieron darle cumplimiento, pues fué impresa en 
Orizaba y tuvo bastante circulación. A consecuencia de esta proclama, Santa-Anna 
fué obligado á volverá la isla de San Thomas, sin que le v: 


alieran, para permanecer 
en territorio mexicano, las protestas de sumisión al orden establecido por la inter- 
vención francesa. 


Las dificultades mayores con que tropezó la Intervención 
que se trató de regularizar la administr 
Bazaine, al regresar á México, 
nos, bajo la vigilancia directa 
ceses, „teneis la misión, le 
al corriente de los 


, Aparecieron desde 
ación del territorio sometido por la fuerza, 
resolvió que estuvieran los funcionarios mexiCa- 
de los generales y comandantes superiores fran- 
s dijo, de sobrevigilar los hechos administrativos y estar 


actos del prefecto político, de los magistrados y agentes finan- 
cieros; sin inmiscuiros en los asuntos cuya dirección está confiada á cada uno de 
esos funcionarios, los dirig 


gireis con vuestros consejos. Releed el Manifiesto de 12 de 
Junio de 1863 y penetraos de su sentido, Nada-ha:cambiado desde entonces has- 
ta hoy, en el programa del Emperador. Si el prefecto político comete faltas que 
comprometan nuestra política, es deber vuestro señalarle el peligro, invitarle á no 
llevar á efecto un acto que pueda comprometer la situación, previniéndole queme 
informareis, lo que debeis hacer sin retardo, dándome explicaciones detalladas, á 
fin de que yo pueda provocar en seguida la intervención del Gobierno mexicano. n 
„Es necesario sobrevigilar al clero; pero debeis unir la prudencia å la ener- 
gía; quedándome la facultad de resolver sobre todos los asuntos que le incumben; 
os bastará darme cuenta de todo lo que vos sepais... "Señaladme sin vacilación 


parten de los principios cimentados sobre'la nacionalización de 
los bienes eclesiásticos. y "Cuando los miembros del clero os pidan que pongais á 
su disposición los Seminarios ú otros establecimientos de instrucción, mirad, exä- 
minad atentamente si es posible satisfacerlos sin perjudicar la instalación de las 
tropas y las necesidades generales del servicio. En este caso, quedais autorizados 
Para entregar esos establecimientos, haciendo notar que concedeis provisionalmen- 
telel goce de ellos y no] 


bien entendido que esa d 


los jueces que se a 


a restitución que á ningún titulo sería posible. Queda 
evolución condicional, 
establecimientos que no h 


dades del Estado. . 
"65, el día primero, una rèl 
Ministrativos y políticos, 


solamente podría aplicarse 4 los 
an sido adjudicados ó vendidos, y que aun son propie- 
Los comandantes superiores debían enviarlé 4 Bazaine cada 
ación suscinta acerca de cada uno de los servicios ad- 


Aun estaba Bazaine en el Interior d 
miento de su e 
lestó desde 


e la República, cuando supo el falleci- 
sposa que se había quedado en Francia; Napoleón IIT le mani- 
luego sus simpatías al ocurrir ese suceso. 
Organizar escuadrones de caba 
Pañías del Rea] del Monte, 


A. la vez le indicó que podía 
llería ligera según estaban organizados por las com- 
esto es, pagando un peso diario á todo individuo que 
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se presentara bien armado y bien montado; le ¡aconsejaba que. no -ocupase enel 
Oriente de México más que á Veracruz, Jalapa y Córdoba; gueun. cuerpo de tro: 
pas mexicanas expedicionara por las tierras calientes, para evitar. que, las. enfer- 
imedades de ese clima destruyeran á los europeos; para. los, usos correspondientes 
jé remitia diez mil fusiles y mil carabinas; deploró:las condecoraciones que Forey 
había dado 4 lós mexicanos y aconsejaba ¡no concederlas sino, por acciones de 
mérito bién comprobado; se mostraba muy satisfecho porque Bazaine había he- 
elo retirar el decreto sobre confiscación, y. creia que debia sujetarse la mar- 
cha política al programa contenido en la proclama que expidió Forey al llegar al 
territorio mexicano; pedía: que lo fuera señalado algún general de brigada, 
entre los de la expedición, para ascenderlo. *“Haced cuanto podáis, le decia á Ban 
zhiue, para decidir á los generales Doblado y Comonfort, á que se, adhieran á 
nuéstra cátisa, pues oste sería uno de los mejores medios.de alcanzar una solución 
definitiva. 

De aquí el que Bazame hubiese abierto negociaciones con varios generales 
republicanos, aunque seguidas con suma discreción y por intermediarios bien es- 
cogidos, lo que no, impidió que el ejército francés ¡sospechara y se, disgustase; 
arrojando la responsabilidad sobre el comandante en jefe, sintiéndose los militares 
franceses más dispuestos á matar que á contemporizar; después, de la penosa y lar- 
ga campaña, que habían sostenido, veían con disgusto Jos adelantos que hacian los 
republicanos que encontraban; al defeccionar, no solamente perdón ¡sino. recom- 
pensas y favores; pero.el ejército no sabía qüe Ja conducta de Bazaine era el re; 
sultado-de Jas órdenes de saEmperador, quien en las instrucciones dadas d Forey 
había seguido uva conducta diametralmente opuesta, diciéndole que desconfiase 
de Doblado, y ahora tan sólo roiteraba la recomendación de ùo tratar de esos 
asuntos con los hombres del gobierno de Juárez 

Pazaine adquirió datos acerca de Doblado y. en juna nota le; calificó de esta 
manera: Las: relaciones, de, ,Doblado,,con la Intervención, han estado siempre 
afectadas de duplicidad; no hace sino males. á su país, pero en.compensación mti 
cho bien á sus.intereses personales. No obstante, Bazaine seipropuso atraerlo al 
partido de, la Intervención, pues urgia apresway el término de“una situación 
harto falsa, que torturaba constantemente el ánimo de Napoleónal ver gncrificadas 
sin provecho porción de existencias. En cuanto al pensamiento.dominante que le 
había impulsado á la expedición, desconocido, burlado porque no había tenido éx- 
to, había sido mal secundado y peor ci nducido, ya por;un mintstro tan apasionado 
y poco preyisor cual era Saligny, ya por unjefetan imprudente cual Layrónges yAn 
general tan poco activo y nada diplomático cómo lo fué Forey. La oposición 10 
veia.en todo esto más que 4 Napoleón, á quien dirigia ataques sin tregua ni des: 
canso. Este, bajo el aspecto impasible y frio, ocultaba los accesos de una impa 
ciencia que no podia demostrar de ningún. modo. 

Fijo su pensamiento en México, esperaba que los. asuntos mejorarian desda 
que Bazaine tomó el mando en jefe; por. todos los correos le escribió: y cuando 


Estas 


se retirara de México, despues de un 


En la tribuna combatió la política de 


Fai d : ; 
suts Adolfo Thiers, 


tista é historiador francés. 


Napoieon IT. pid € oque r francés 
. pidiend que el ej i 

í ; jército g 

avenimiento con el Presidente D. Benito Juarez 


TA 


A 


AR 


E 
Es 


384 HISTORIA DE LA INTERVENCION 


se presentara bien armado y bien montado; le ¡aconsejaba que. no -ocupase enel 
Oriente de México más que á Veracruz, Jalapa y Córdoba; gueun. cuerpo de tro: 
pas mexicanas expedicionara por las tierras calientes, para evitar. que, las. enfer- 
imedades de ese clima destruyeran á los europeos; para. los, usos correspondientes 
jé remitia diez mil fusiles y mil carabinas; deploró:las condecoraciones que Forey 
había dado 4 lós mexicanos y aconsejaba ¡no concederlas sino, por acciones de 
mérito bién comprobado; se mostraba muy satisfecho porque Bazaine había he- 
elo retirar el decreto sobre confiscación, y. creia que debia sujetarse la mar- 
cha política al programa contenido en la proclama que expidió Forey al llegar al 
territorio mexicano; pedía: que lo fuera señalado algún general de brigada, 
entre los de la expedición, para ascenderlo. *“Haced cuanto podáis, le decia á Ban 
zhiue, para decidir á los generales Doblado y Comonfort, á que se, adhieran á 
nuéstra cátisa, pues oste sería uno de los mejores medios.de alcanzar una solución 
definitiva. 

De aquí el que Bazame hubiese abierto negociaciones con varios generales 
republicanos, aunque seguidas con suma discreción y por intermediarios bien es- 
cogidos, lo que no, impidió que el ejército francés ¡sospechara y se, disgustase; 
arrojando la responsabilidad sobre el comandante en jefe, sintiéndose los militares 
franceses más dispuestos á matar que á contemporizar; después, de la penosa y lar- 
ga campaña, que habían sostenido, veían con disgusto Jos adelantos que hacian los 
republicanos que encontraban; al defeccionar, no solamente perdón ¡sino. recom- 
pensas y favores; pero.el ejército no sabía qüe Ja conducta de Bazaine era el re; 
sultado-de Jas órdenes de saEmperador, quien en las instrucciones dadas d Forey 
había seguido uva conducta diametralmente opuesta, diciéndole que desconfiase 
de Doblado, y ahora tan sólo roiteraba la recomendación de ùo tratar de esos 
asuntos con los hombres del gobierno de Juárez 

Pazaine adquirió datos acerca de Doblado y. en juna nota le; calificó de esta 
manera: Las: relaciones, de, ,Doblado,,con la Intervención, han estado siempre 
afectadas de duplicidad; no hace sino males. á su país, pero en.compensación mti 
cho bien á sus.intereses personales. No obstante, Bazaine seipropuso atraerlo al 
partido de, la Intervención, pues urgia apresway el término de“una situación 
harto falsa, que torturaba constantemente el ánimo de Napoleónal ver gncrificadas 
sin provecho porción de existencias. En cuanto al pensamiento.dominante que le 
había impulsado á la expedición, desconocido, burlado porque no había tenido éx- 
to, había sido mal secundado y peor ci nducido, ya por;un mintstro tan apasionado 
y poco preyisor cual era Saligny, ya por unjefetan imprudente cual Layrónges yAn 
general tan poco activo y nada diplomático cómo lo fué Forey. La oposición 10 
veia.en todo esto más que 4 Napoleón, á quien dirigia ataques sin tregua ni des: 
canso. Este, bajo el aspecto impasible y frio, ocultaba los accesos de una impa 
ciencia que no podia demostrar de ningún. modo. 

Fijo su pensamiento en México, esperaba que los. asuntos mejorarian desda 
que Bazaine tomó el mando en jefe; por. todos los correos le escribió: y cuando 


Estas 


se retirara de México, despues de un 


En la tribuna combatió la política de 


Fai d : ; 
suts Adolfo Thiers, 


tista é historiador francés. 


Napoieon IT. pid € oque r francés 
. pidiend que el ej i 

í ; jército g 

avenimiento con el Presidente D. Benito Juarez 


TA 


A 


AR 


E 
Es 


AY 
AIN 
SAN 
RUSIN 
Mi! 
td 


Y DEL“IMPERIO DE MAXIMILIANO. 385 


no tenía aluo nuevo que comunicarle, le repetía sus consejos, :le'alentaba y esti- 


mulaba con la reiterada expresión de su confianza y de su amistad sincera; le i¡m- 


pulsaba á que hiciera todo Jo que le pareciera útil; con la seguridad de que Siem- 


pre aprobaría-sus hechos; recomendándole sin cesar que'ensancharadla legión ex- 
tranjera con ctuidros: de buenos oficiales franceses y soldados mexicanos, pues:era 
necesario prepararse para llamar Jas tropas y dejar que el nuevo gobierno en Mé- 


xico tuviera á: su disposición una fuerza organizada. Se impacientaba si Bazaine 
no le enviaba noticias. 


Cuando á principios de Febrero regresó á la capital este general entró por la 
noche con solo una escolta; la ciudad se sorprendió al tener noticia de” un re- 
“4 presencia de Bazaine era aquí muy necesaria para con- 
trabalancear las intrigas del partido clerical que había llegado, en la ausencia del 
general en jefe, á excomulvar al ejército francés. En los cuatro meses (que siguie- 
ron å la campaña hecha en el Toterión por el ejército intervencionista, pareció que 
segozaba de tranquilidad y que se efectuaba una reacción favorable á las ideas que 
proclamaba el general francés: aparecía aquel momento propicio para que Maxi- 
miliano inaugurara sù reinado, si insistía en no atender álos consejos de su familia. 

Las tropas aliadas y los frantesés eran er apariencia bien recibidos en las po- 
blaciones, con muestras de adhesión y regocijo que parecía el efecto de gran entu- 
siasmo. Un oficial francés escribió una carta que publicó en Paris La Patrie del 
3 de Febrero, enla que decia!“ En todas partes repican las campañas á nuestra lle- 
gada; estamos fativádos de recibir coronas y flores.“ 


greso tan inesperado. T 


Queriendo Bazaine imitar uno de los grandes hechos de Napoleón I en su ex- 
pedición á Egipto, en cuanto á la creación de un Instituto formado con los hombres 
científicos que le;habían acompañado, estableció también en México una Academia: 
científica, con el auxilio de M. Doutrelaine coronel de ingenieros en el Cuerpo 
Expedicionario y del Sr. José Salazar Tlarregui, subsecretario de Fomento en la 
Regencia. A esa naciente corporación pertenecieron los coroneles Boyer y de 
la Jaille, el' intendente Friant, M. Louet pagador en jefe, Mr. Laur, ingenie- 
tüs de minas, algunos médicos del ejército” y' varids Oficiales do Artilleria y Es- 
tado Mayor, Los trabajos de la"Sociédad fueron indugurados en una sesión so- 
lemne, 4 la que asistió el general en jefe acompañado del regente Almonte que 
ocupó la presidencia. 

En la Cámara Legislativa francesa, 
Napoleon; Mi. Thiers 
XIC0, tratando con el, ( 
Me debía tratarse 
é insensata] 
Se sin el 


sele hacía cruda oposición al Emperador 
quería que la Francia se retirara de la expedición de Mé- 
robierno,de Juárez; el Diputado.M», Berryer consideraba 
con el Gobierno que estableciera la expedición francesa, llamó loca 
A, empresa de llevar á México 4 Maximiliano, que no podría sostener- 
apoyo de la Francia. Contestó el Miuistro de Estado Mr, Rohuer á quien 
mayoría de] Cuerpo Legislativo colmó de bravos y aplausos, no obstante la va: 
MA Y sofística palabrería; que,usó, Fué de notarse, que en la Cámara: Legislativa 
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ició zide inco que 
i ən: vez. de los c 
cuarenta y siete miembros de oposición, € 
se contaron ya cuarenta 7 | 
; terior 'avámen ocasionado en 
ña e sida la Francia el enorme gravame | 
To pudo Napoleon ocultar á : £ tando obligado á pedir autoriza- 
ición 4 México; y esti blig di 
» la expedición 4 México; 3 ; RRE 
rentas por la exp is abrieran olidéñició: 
en a le lia para levantar empréstitos qui eu y a 
il S Fà ara: € E P seia ¡s de 8 g 
Dh 1 >. de la Hacienda pública, qne 4 principi a P 
e AR diez millones de franeos en la emp in REAN n 
rt ta Ds la, se apeló á un empréstito de e eon T 
pai Thi 31 '0S S€ 
aA 4i an Thiers su autorizada voz, asi como a r ayu ius 
je ló descubierto el e 
> Ae e la iniciativa fué aprobada, quedó descub 
ción, y aunque le j 
on x R y 'huys, comunicó 
erario imperial. lel Imperio francés Drouyn de L'huys, ie 
. z ap 3 > . Y ps O T 
ey lc dl Nr Ra bre México se dividirían en dos categoriei 
sérédi re Més se : egon 
Dada los étréditos sob EPA SEa a R 
veneral Bazaine, que MERR NE 
hucad A á la guerra; los primeros serian, s O 
lores y po s : UTT encia del € 
miel ' i aquel gobierno, sin intervención ni anuencie PS 
: o or j ea E | 
Ea de jy o et con la promesa de nombrar atra ARER P 
adicionó el pensamie lid ¡NOS ) | | 
adicionó j’ a A A de cada reclamación part al, sl A 
:imiento y liquidación de ¡ A a 
pida] as da los datos que se ministre i e 
H e ll Ct: ' determinada. 
a, estaba perfectamente 
a guerra, estaba p n 
al ara que la guerra con México os 
£ € 
ancia, en tanto que en los Es 


documentos que.se exhibieran. y eh 
le créditos, esto es, los posteriores $ i 
l “abajos fué bastante, p 
Ninguuo de estos trabajo E AER l 
iara deser impopular ante la opinión pu AA de 
jara U id ra unánime el pensamiento de venir i ¡9 wg e ole 
Le | arlo á ef nmediatamente, bs 
Sed ió mexicano, conteniéndose en llevarlo á efecto 1 sp que na 
ve MOS ería CO i 
S ¿bierno de Washington que no queria 
tica previsora del gobiern 
con la extranjera. 


vez, e Was O ) d JA ( y e 1 ep ese nte del Gobier del 
D i 18 ) 
A la dy n Tashin C , 


D Ji a Ss 1] livi Ss å S g bles por su rique 

5 g 'e 7 IS 1¡idnos ma nota z , ; ; ; i rR i 

i nulo. 5 liki ] sa los pe eta š historiadores, banquer ze me 

í i y Í nse en ja mes Sy NST à as E 

a po tica; reunianse 5 A Epp pra ] 

h g i S s otras muchas personas, todos de eley uda p i i: ; i da 'onsignaba la 

i f i r a 1 1 la causa de la Repú ica; en, 108 DEN 1 

K 3 ) > ši Ji £ as po t 1O 0 ne i ; 

ti ar sus: impatl S A | i Y i l S 3 D 

firme resolución del pueblo de los ge Y y. y. Di 
] 1 Mmauo å la Empresa del Emperador 4 al] le on, gu Ly ] 

en £ £ a A 


aa has señ 
ASS opicias; esas y otras mucl abia de to: 
circunstancias fuesen propicias; esas y más ó menos tarde había ] 


reiantes, 
demos- 


ad 
para oponerse; con las. arma 

£ LS ` Ñ 
ando tan solo que la 
ales de la voluntad de 


, t a. y J , En 
Ss jci 3, SOSL 1an la Cl eencia de que : pi E 
los norteamt 1 1ICanos, soste nié Ki Apr n ía, per A 
] . 1 Repúblic: , una resolución definiti va € n 3 5 a $ de l ; 
SM F : i : l à 3 dió 1 diputado W . ] avis, , . OS: "El 
F rueba de es to fué el pas O que C y E l $ ALÍ f 3 in / 
S 1 | R l i nes E X rior A en una 10C10N conc d . ` ¡e A l: S] i ciones, la 
o. Á ela cra Ol Vp. te es B ; n : ; gala 7 , 
N11 10n ae t . ere C ue su silenci | j AS na ; 
ongres Ss St 3 nidos no qui re | ] co ; i 
y "8 de los Es tados [ 3, ( j l ratei 7 | 
. Tay sore qe ue aS , . de r O declar: r: ue 10 j 
t a l i púbile 1 de M éxico , y conside ra opo tun ; dé . h i i 
p sen la Jue € j r}: hs. Pe s | 
1( t u s] lo de los Es tados U nidos, en rec onoce a A | ; nc pe 
Ay ' apk i ] ( ualquic r Gobierno republicano en Amé C 
i 1) ri OS bre as rumas ae cut 
T'I E id SODI l > 
quico, € a 


, is r n > 
za su saber ó sus méritos, ve 
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jo los auspicios de cualquier Gobierno europeo. Esta moción fué aprobad 
unanimidad de los Diputados que estaban present 

propuestas. La sienificación de tal p 
un desafio al Emperador 


a por 
es y sustituyó á otras mociones 
aso era demasiado clara, veni 
delos franceses, y revelab 
nifestarle que la Opinión era uniforme, lo cu 
los cuales venía Maximiliano 


a å constituir 
a el deseo inmoderado de ma- 
al indicaba los malos auspicios bajo 


Al volver Bazaine á México ] 
rez en marcha para Monterrey, 
dos, última base de sus Oper 
lamente con los tr 


de Nuevo León. 


a.noche del 4 de Febrero, dejaba ya al Sr. Juá: 
aproximándose á la frontera de los Estados Uni- 
'ACIONES, supremo recurso par 


a cuyo logro contaba so- 
es mil hombres de que disponía el gener 


al Doblado, en el Estado 


Entonces las fuerzas re 
tado de Oaxaca el gener 
Uraga cinco mil en el de 


publicanas estaban reducidas å tres gr 
al Porfirio Díaz contaba cerca de cuatro mil soldados; 
Colima, y González Crtega en Durango y Sinaloa tenía 
también cuatro mil. Algunas guerrillas estaban esparcidas por la parte que ocu- 
paba el ejército francés; pero presentaban poca resistencia y se dispersaban fácil- 
mente en los terrenos accidentados, desde el momento en que algun 
fuerza organizada so desprendía en su persecución, 

El regreso de Bazaine había fort 
mucha de su energía par 
enérgico, apar 


upos; en el Es- 


a columna de 


alecido á la Regencia y quitado al 
a continuar la oposición; 
entó un espíritu de concili 
por el arzobispo de Guadalajar 
la mayoría de los prelados 
Sr. Labastida, 


alto clero 
el general victorioso, el hombre 
ación que aunque algo tardío, fué imitado 
a y los obispos de San Luis y Puebla, siguiéndoles 
, de manera que se encontró casi solo en su oposición el 


Para arreglar la liquidación de las cuent 
llegó 4 México el 16 de Enero (1864) 
nes amplísimas para tratar 
nización á que se refería e 
gaba, Montholon en los 
gencia, lo cual debi 
la obra de la iuterv 


aS y preparar el regreso del ejército, 
el marqués de Montholon, con instruecio- 
con cualquier Gobierno mexicano y arreglar la indem. 
| Emperador de los franceses en su último discurso. Lle- 


¡omentos en que chocaba el partido clerical con la Re- 
a haberle dado muy mala idea delo que en el porvenir sería 
ención francesa, 

A principios del año, el 3 de Enero (1864), se había embar 
M. Dubois de Saliguy, obedeciendo al fin las órdenes de 
Mr, de Montholon presentó sus cr 
mismo mes, pue 
uos 


cado en Veracruz 
l Emperador, y su sucesor 
edenciales al Gobierúo de la Regencia el 17 del 
S era necesario el violento cambio de ministro para arreglar algu- 
asuntos importantes, entre ellos el reembolso de los'gastós de la guerra, que 
se eleyaban ya á doscientos diez millones de francos, para cuyo arreglo había re: 
vibido Montholon instrucciones especiales; pero aunque se firmó un convenio en 
éste asunto, tuvo que quedar en letra muerta por falta de fondos para cumplirlo, 

Para poder satisfacer su cometido el enviado Montholon, quería que se inte: 


stara la Regencia con la cual tenía que concluir el convenio relativ 


o al pronto re- 


A 


ARANA 


par 


€ —— 
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ió sai pero el Sr. Labastida 
pedis rancesa: pero el g 
le.los fondos. suplidos para la ¡expedición fi l 
YW: ` a, e g 8 € A | 
intregro de ic tantemente á volver á/ocupar el puesto, « | olei 
y old : > déseos de Napoleon, e SPAC- 
R na Bazaine trató de satisfacer los deseos: e a] 
Por entonces, Bazi 
A 10 o as e moyai a 
á las minas de Sonora, y como. le ap ar ea 
Ae puerto. de compañías; americanas Compues ce 
wL a ese pue ne 3 S Rte etexto ligó, a 
KIRAN o nes de Juárez, tomó Bazaine este pre y des a 
oie Francia aquellas ¡minas E 


le Regente. 
“as de Guaymás «anúnciaban 
orrespondencias de Guaymi 


rá cla 
ja ú que Concediera «a/a 
no de la Regencia a que 


~ renció irmada con el ; : la prese 
cia apareció enla. Conyención, firms le la buena ejecución de la. presenta 
[a , a A a £ + 4 7e » 


ministro francés, un artículo. con; 


$ j a jO sarantig 
eebido en estos terminos: „Como gara ele 
E y i i tif Jara el U 
(0) vención y en testimonio de eratitud 4 ` 
nye , , > > yA le G francés, 
i exci > uo a 7 
france +oblerno mexicano conce ANA a a 
ran eses, el C obiernc TS actualmente no explotadas y 
i le la Sonora, que se encuentran a í E e 
las minas Që la» ¿ld Ebo a 
C lé à ‘rec ara el ó para las PENI 
cio re :onociéndole el del el ho, p = } 1 18 del cuidado de esas minas, 
m F de S ' 'opas encargadas wa j 
ner en el stado de Sonora trop 1S IB : al e ntra-almirante Bouet que man 
i ibió el ceneral Bazamo.: 01 a 
es 3scrbió el cenera 
D sde lué 20 esc í 


ierno del Emperador dedos 
la facultad de, explotu" tadas 


3 concesionarias, «de tes 


i 1 > © erto, de 
1 € Roilasa es secialmente el pl ert 
ifi am ue aiaso 6: G 
1visió aval en el Pacífico, pat a que y RAL l p Disa wia d lajara 
( aba la divis 10n navi o nas exactas por San Dis y rua giaj Y 
Ala veo; y enviase reseñas ¡exactas PRs 

( x ; > A Ja Vez E en S Ss LS 

4 mas y que a la i; ayaa "E los centros n 3 

uayl E my 3] E tado que ouardaban en Sonora 

ó por Panama, sobre e Yara : i (h a hn aah OS la 
U esy À ] Cerci sá la frontera de S Sta sI Wide 1 1 FRASE 
iinn KN did | 1 ] se umhas francesas hacia el nti TIOT, obli 
7 a vance ne 1a: { AR 


‘di 3 “¡udad él 22 de Di- 
Hemos dicho que el gan Luis Potosi, 4 bvácuar esta ciudad el 22 le p 
DaI S A 


gô al Gobierno que estaba en ut 
¿ irioié .e-al Saltillo, donde se ms ES aun 
RA of de ¡ se hallaba el Presidente Juárez, 
i ificiles cireunstancias ef que se hallaba | ea 
n pige A ciles cireunstanci A diva al Seneral D. 
robin vaño por la conducta que observó el gongral FA 
R los planes de los intervencionistas. 
4 S anes 


t dlg ; meses. 
aló durante algunos me 


frir nue 
ue sufrir un A aca 
an ca rácolvió 4 favorecí 54 
AB Vidáurri, quien so.resolvió 4 favo 1ó la ciudad de San Luis Potosí y que el 
5 : ¿stos habían ocupado ià ciuda ao dins Lis de E 
Desde que supo que estos ” AAN => qe León; dictó una circular ld 
T. eyit f e ye y J 1 
Gobierno"Repub,icano $e pe ba amenazada, puesto que de la hacienda 
VIV eP igt A a enai , p AN 
las autoridades, que la propiedad estaba lė Gobierno juarista, una partida 
€ y ad 3 3 TODICE J“ 
i la del Potosi se había llevado un agente ae ormela Jev de consta 
tia ea iiis estas habían sido secuest padas: raga EE ICAO para 
de yeguas, aunq iliaren: ála “intervención; el hecho fué le: cd 
Cad: ei ; formarán prevenciones Cont 
yo dé. ma- 


ción de bienes om A 
"O 3 habitantes del Su 8 Y de 
! lo E ] raval consizo todo gene 
AA VE ante, al que'pintaba-cnal si Jevaya consig 8 de 
Pg temita > Vidáurri titulaba con 
54 partidas armadas á las que Vida ac 
les, ejecutados por partidas ional. y .previno á. los pueblos del-Esta 
a Independencia nacional, 
fensores de la Independ O da E 
armaran para evitar el mal é impad que iiaa a a t a 
na ia, expidió Vidánrri otra circulan w 
Con igual tendencia, expidid e Gárza. de tráheibol conia 
t de que el teniente coronel Di Adolfo Gi Y Wie pW 
4 e ; e 314 stancia G Ludl 
S T lo. de Tamaulipas, se había lovado de la Esta e 
Y Hal ue t t an, Y set ps i | 
US do por'el Sr. Garza y sobre el cual Vidáurel -qad com JUE 
$ SEET a tranquilidac 
los, hecho negati od a 
ballos, igro de perder el orden: 3 


3 < e 3 3 er- 
sí en que el Estado corría pel estando A punto de p 


0 1 15 a } £ | NI. J uarez 
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lerse la.paz interior y el orden público, bienes inapreciablas que la Providencia 
Divina había concedido al Estado ‘como por una especia) distinción," 
expresó el Gobernador Vidáurri en la, circular del 2 de Enero. 

Consecuencia de esa. conducta fue] 
disponiendo de las.rentas que pertenecí 
solo; hombre enla campañ 
dar á:sostenerla. Los:cu 
otras rentas federales, 
negó á dejar aquellos recursos, diciendo que sin ell 
hiciera, los gastos de su administración y pag 
contrajo durante la revolución liberal. 


según se 


a orden: para que Vidáurri no siguiera 
an al Gobierno fede 


'al, pues no tenía un 
l,contra los franceses, 


ni hacía. preparativos para ayu- 
antiosos productos de la Aduana de Piedras Negras y 


habían sido distribuidos por el general Vidáurri, Este se 


os era imposible que el Estado 
ara algunos créditos y deudas que 


A medida.que para:los interyencionistas parecia des 
lítico;. para; el Presidente, Juárez porel contrario, | 
gobernador Vidáurri. había: resuelto desembozadamente nu entregar las y 
federales de que disponía, y ú la yez se presentaba otr 
sinado, el. coronel Fraucisco. de P. Villanueva, 
del Estado de San Luis :Potosí, 


pejarse el horizonte po- 
a situación .se oscurecía; El 
entas 
a;complicación: al ser ase» 
gobernador y comandante militar 


Este suceso agrió más las relaciones entre Vidáurri y el gobierno republicano; 
el erímen fué cometido en-un punto cercano air 


del:Doctoi:Arroyo, por un comandante! 
de:aquel partido, yiconducto para llas re 


aucho-del Borrego enel partido 
amado Santos Pinilla, autoridad militar 
laciones entre el general Vidáwni y los in- 
tervencionistas, que estaban cercanos al amando del:jefe Florentino López. Des: 
pues“del /asesinato continuó sosteniendo Vidáurri-á Pinilla en el mundo y como 
autoridad amilitaw; 

; de pronto les'atáca la de 
de que tengan tiempo de dé- 
nilla al gubernador Villanueva, disparán- 
as de los asaltantes; los jefes Vega y Lara, 
Ņsë Salva parte de la fuerza debido 4 la energía del comandante Rafael Quesaila 
que brii la retaguardia defendiéidola con la artillería, 
cutó la retirida, biroteándóle sis Cwt: 
que fé auxiliado por fuerzas salid 
ls qué pudo" cónisórvai Pinilla o 
López Tos óficialós y emplea 
duct de Pinilla fué aproh 
ciendo las funciones: del m 


Villanueva llevaba su tropa en el mayor descuido 
Pinilla” que “estaba emboscada, los desarma” antes 
foidersé y con st propia mano hiéré Pi 
dole "vatios tiros” Caen tambien víctiiti 


Esté jefe dispuso y eje- 
arios por espacio de muchas leguas hasta 
as del Saltillo Wdonde se replegó Quesad 


a con 
ütregó 


al general intervencionista Florentino 
los hechos 'prisióneros en aquella sorpresa; T 
ada por! Vidáurti en el hecho de haberlo dej 
ando que tenía, 

A sorpresa y muerte del Gobernador Villanue 
tircmiStancias: sabedor de que D. T 
huala, se retiró en 1 


A con: 
ado 'ejer- 


va:ocurtieron las siguientes 
"omás Mejía intentaba sorprenderlo en Mate- 
a madrugada del 23 de Enero para el Cedral, hacienda de la 
89 Y San Juán de la Cruz: el día 27 perncctaron en la Soledad y el 28 empren- 
dieron la marcha rumbo 


á Miquihuana; pero á la media legua se desbandó la in- 


Tomo 11,—go, 


== 
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== 


(TERVENCION 
HISTORIA DE LA INTERV 
390 


fante a e a 1e sÓstene 5 R € q 0 LAO ~> ame 4 10- 
& 
18 tre ba] piez ` ang JA kU l coronel Que sada y una le gl n de j€ fes 


n a; seguian la marcha, yendo 
ficiales que daba escolta al gobernador Y ¡llavueva; seguian la m Be: 
SA AI ancho llamado del Borrego, fueron atac 


a la fuerza de retaguardia, fué acribilla- 
lounos de' su comitiva. La fuerza de 
t=] 


éstos 4 vanguardia y al pasar por el j 
å las doce del día; estando á larga erann 
rn PARIT ko arial y se dirigió á la hacienda del Po- 
A dico] e la Soledad, atribuyó á los derrotados el 
P o A TEE YN haciendas; matando á los dependientes y w 
TENES ce Sy nl que encontraban, por lo cual los considero y trató 
iiit da HEERE ; hu aunque habia enviado comisionados d Vilos 
jaani pai uno Este habia desconfiado de Pinilla, pero habiendo 
di q da eS que oda tenía que temer, cayó en el lazo qué se le tendía, 
fent al 30 mismo Pinilla los cinco tivos de su pistola, y nos más de otra que 


¿ izquierda. ! 
a hocpíds ón les contradicciones que manifestaron claramente 
j idánre andes e e C 
Incurrió Vidáurri engr 


o : ¡ej ne con satis" 
tendencias: cóntestó al aviso del viaje del Presidente, diciendo ja qe 
sus te ds : à , amó reservada y y10 yi 
facción lo recibiría del mejor modo posible y. á Ja. vez llamó resgl E ES Re 
$ Mnn j ardi sto å atacar 
i 0 i al Hinojosa, para estar dispune a 
anth 4 da brigada del gener al Hinojosa, ] Montérrey, dispuso habitación 
lel gobierno; mandó cubrir con vela las calles de Monterrey, $ Mr: 
ae a Y i iempo: è 
dada preparativos de solemnidad para la recepción. y al Er e Ed 
s i raba c añ 
: mentos inmediatos á la llegada de Juárez, se ppederaba:deJos $ l i unta 
mo Š izo: di ue e il 
le habían enviado confiando en las promesas que yen dispuso sd 064 H 
: : icos fueran ¿recibir al gobierno, en ta 
: arios públicos fueran g le fué 
miento/y los funcion : a das las fuerzas que le fu 
: a rra, con todas las 
: dádela en actitud de guerra, i 
encerrarse en la ciu á - E r al entrar e 
s ¡ble reunir. En la misma ciudadela mandó, hacer salva de AN N 
pos : s l tiempo que este salia re 
: ; , a mandó hacer al tiempo q y 
Presidente, así como despues la m ela abocados los a A 
conducta que siguió Vidáurri, y en uno y otro ças oeny na a 
e estaban á las órdeens del Gobierno, repu : AAN 
AEN PEEN DN 1 día 14, le dijo que veía en él lo que otros no ye, 
JUSTA [e Duada dia e 4 i : E 
carta dirigida al Presidente el día 14, »migas á las fuerzas que estaban 
le llamaba impecable;:á la vez trataba como enemigas a li is 
e Hame í ; : ibian Órden 
i las órdenes inmediatas del gobierno, atribuyéndoles que ci Lain, 
4 $8 s 521 En lá mi ta al Pres , 
misma Carte 
: ador. de Nuevo León. En la SS 
contra el gobernador. d a Siarcór al 
bidas mer8an *« siquiera en dnda la libertad que tenia para ej 
lificaba de sacrilegio poner siquiera e : hiciera salir en el acto las fuer 
autoridad y al mismo tiempo le mandaba decir, que hiciera sa bligado á hacerlas 
saa a MA y 
ue estaban alli 4 sus Órdenes, pues delo contrari0 se ver k ji era un acto 
Zas 3 bi r A a Aietoria no er 
e por la fuerza al día siguiente. ¿Esta conducta contradictoria 
$ £ 5 2 í A z ito 
ión y de burla? i i 1 ejércil 
vd qua nd dispuso que la brigada Quiroga que habia pel inca, de alle 
: À y Nara g mp E 
del Centro y pasó á Monterrey para reponerse, no volviera al jai po politicas 
z ~ Atola f en enc 
sino que permaneciera en el Estado ocupada en protejer las te 5 one eo diferente 
i ta-venció ntuyo frio € 
x r intervención se ma 
del gobernador, que en la guerra de 


¿Que queria evitarle nuevas complicaciones en la crisis 


Pado por los franceses; pero habiéndose 
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dando motivo con su conducta á que los per 
que era encubierto partidario dela interv 
que se lo permitieran 1 


iódicos intervencionistas aseguraran 


ención, por la cual se declararía tan luego 
as circunstancias, y pasaba tal acusación sin ser desmenti- 
da por el Boletin Oficial que en otros asuntos. se mostraba muy. cuidadoso. de 
contradecir. 

Habian transcurrido ya meuhos dias de 1 


a permanencia de Juárez en el Sal- 
tillo, cuando llegó una, comisión á felicitarlo 


á nombre de Vidáurri, excusándole 
por no poder ir en persona. Tambien manifestó sus tendencias, en la contestación 


que dió á la circular del ministerio de Relaciones, al participarle que el gobierno 
fijaba su residencia en el Saltillo, pues aunque en apariencia mostraba satisfacción 
añadía frases insidiosas que claramente probaban su oposición, ya declarada en la 
proclama que expidió al saber que se trasladaba á Coahuila el. gubierno,, pues 
que: había “desbordamiento de los pueblos del centro sobre el Estado 
que veía, amenazado por, los excesos del bandolerismo w CONCE 
ferirse sino á.las. fuerzas que. combatian la intery 
territorio que Vidáurri estaba acostumbrado á ver 
otra proclama posterior no solamente de 
zó hasta excitar á.los. pueblos 
defensa de sus: hogar 


que mandaba y 
ptos que no podian re- 
ención y que.se replegaban al 
como propiedad suya. . En la 
sarrolló las mismas ideas, sino. que ayan- 


del Estado para que-se-Jevantaran armados; «en 
'es contra la invasión de vándalos que 
dole mucho efecto, que el teniente coronel Adolfo Garz 
llos. le:la Estancia de las Raices y por 


los amenazaban,» hación- 
a. hubiera tomado caba- 


que fué recogido de la hacienda del Poto- 
si por un: comisionado especial del ministerio de Hacienda, un ganado extraido 


fraudulentamente de la secuestrada hacienda de Cruces, hechos que Vidánvribizo 
aparecer como un atentado contra la soberanía de la entidad política que presidía. 

Tambien en los disturbios de, Matamoros tuvo Vidáurri participio activo y 
directo; pero á todo contestaba al gobierao de Juárez con el disimulo, diciendo 
porque atravesaba. Se pre- 


osa desobediencia, que condujeron 
ompimiento definitivo entre los dos 


sentaron despues:los nueyos actos de escandal 


á una «sublevación formal y declarada y al r 
gobiernos, 


En el Puerto de Matamoros sobreyinieron, despues del fusilamiento del ca- 
becilla. J, M; Cobos, nuevas complicacione 

terminadas las dificultades suscitadas 
Conyenios celebrados entre el 
Sr. Manuel Ruiz, y 


S, precisamente cuando se daban por 
allí al terminar el estado de sitio con los 
gobernador y comandante general de Tamaulipas, 
los disidentes que ofrecían reconocer á la autoridad que desig- 
nara el Presidente Juárez y pactando marchar todas las fuerzas para Tampico .ocu- 
presentado cuesticnes acerca del cumpli- 
enconaron Otra vez lös ánimos, al grado de batirse la 
con la fuerza de D. Juan N. Cortina. Despues de obs- 
„fué forzado Ruiz á refugiarse otra vez en Brounswille, 
sión de Matamoros -y reconociendo al Presidente Juá- 
lez, d cuyas órdenes se puso, Se consideró que de esta manera se llegaría å dar 


miento de lo convenido, sy 
fracción que mandaba Ruiz 
tinado y sangriento combate 
Quedó Cortina en pose 


a 
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- A- cöftar las Pastas pro: 
: isfactoria y pronta para cortar las 
4 “aquel conflicto una: solución satisfactoria y y `P 
porciones que iba toma ndo: i e uta la sete de abravios recibidos idel 
s i TEEN ystante tas a ð 
a ela hi sewrado evitarlos. choques que'em- 
: ER E rotiira aro: 
sas santiaoo Vidúurei, Habia’ p faentesd 
ue presidia D. Santia9 ba: pero agotadas 10 faentes de 
ista A ligroso estado en que se encontraba; pero agot n lod 
peorarían el peligroso esti ; ¡a "atender 4 la-urgencia de los gas- 
recursos de que había estado disponiendo; parae $ e obeihadomwda Niro: 
ht idad reciso quitarle al Gobern: 
tos quie demandaba la situación, le fuép ; 1 Federación: de los cuales ha- 
> ifa; lós fondós que correspoudian á la Fede A de 
q. . $ TUNA ES k cía mug È Sy 5 © ; 
bia estádo disponiendo V idáurri ha orrae ial e, dirigió idon tab motivo! co 
: ; i El Ministro de Hacienta te o > 24] 1 
“inversión que Jes' daba. El? CI .a “qué ejecütarh “lh órden 
< : el patriotismo para que 
; AS SETA y timulando el patric 
muúnicación respectiva;'es 
que se le conitunicaba.: ticular divigida al Mi: 
t MidäürtPrehúsó contestar oficialmente y en'carta par mirig la ruina del Es- 
p p Anavale asionaria 12 , 
mistio; le ' manifestó que devolver las rentas feder ales n farinen aiue E 
i) . abe iento salv: 
PER PD dose delásunto! inició como pensamien > stendo 
arai Aa Md e d ihi to dé otros hómbres y otras obras, que 
g iti aís, el advenimient ` i Ondoa 
ción política del país, lía el inoreso del elemento reaccions 
etendía el ingreso de nai 
siea t Hise x ue preti ndía e > s 1 más 
enificat, segti se aclaró, q sehlacntibEscianl! e 
se do. ra modificar las leyes de Reforma, “aunque en aq did la 
misterio, par: € as A À loptara una nueva politic 
: ¿AE bién que se adopt: è G 
fueran observadas; significaba tam + i ansiogir con la intervención, El 
jera; 10'que daría por resultado “transigtr c 0 h 
Ea NA 1 Saltillo Té contestó también en lo particular, ha- 
A 4 ra en el Salto, 1e .. j 3 y 
Ministro de Hacienda, ya e f 'e ocupación delasren 
ciéidole Observar la imposibilidad de retirar la órden sobre Į 52 
le teci estara de oficio: da 
tas federales: y exigió que se le contestar? ive aida Negra la disposición 
eie ri 3 lQ £ f 2 e s, oO 
Sele notificó al Administrador de la Aduana tadh enli te ANUNCIÓ: perd 
para que los rendimientos ingresarandá la a X aA Estadó para que nin: 
- no J YO Le g 
ASAS Je , A : ` 1 del JODIern < A 
el Administrador objetó que tenia o1 der So Tnteretado Viadariipata que 
guna otrá autoridad dispusiera ni de un solo pt ve Hi "disposiciones de lá au- 
ifestara, si era cierta esa orden que contrariaba ias CIsposteo 1e*prévino 
IS e ivo 4 Aduanas” fronterizas, “se” le”p 
"foridad única competente en lo “relativo d respofididra do su 
£ st : a $ ri > res C € 
hiciera pasar al Saltillo al Administrador, para que ' | te'plazo no se 
ue re asa € D é ; A y LES 9] HSA $ este A 
AUS dándole pata lo mandado veinticuatro hóra |. pa ¡ddhcihs queso es 
e A mee : ietatrian las providencte E 
seip A satisfactoria, se dictarian las j CAN 
recibía contestación ó nó era satisfactoria, hi esperar oficial y particularmente; 
FRR se hizo esperar oficial y pi 
3 asarias, La contestación no se Nz . sas las 
timaren necesarias, La e dakat art roeg ar obedecidas 
AN dejaba entender el Gobernador Vidáiatri, que di api ar adhieino li 
e é t Ana Y o mu anales contra X > 
Na nazas fo! males c 
Gir E riores y en la otra profería amena i ; 
órdenes superiores y en la EN a tratar asuntos incotiexos. 
beral y se dejaba guiar de la pasión hasta tratar as pd apo e Deo 
E po t ) N At 3 1O A . 
N l ació publicada en el Boletín de 1 DN i 
Al: >spués, apareció public: i ¿os habi 
Pocos días después, apa ELLO 'rminantemente á 108 IA 
nicación oficial, con un añadido. en,el que se invitaba term AA Gobierno del St 
FA > SOU AR ; f i 
tantes del Estado, á que. desobedecieran las disposiciónes del G 
antes ustado, g 


- 4 WNonte- 
En: f ; asar a Mi 
E i antes que romper de una manera esi andalosa, | > A llevó 
Juárez. uste quiso, antes 1 Ao: pero | 


j 3 Rarhad rv re 
A A A mta ei el Gob madol 3 7 
rrey y entenderse directa y personalmente cot tratar con 


510) ( ] y te a x] ns er 3, 1OS ria para 
> Y ar t ( i co side ró necesa 


1, Je siguió algunas horas despues, Antes de cumplir 
Doblado procedente de Monterrey y e 


gobernador Vidaurrj; por esto el Sr. 


Visión de 
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"quien claramente había revélado que no'respetaba lafuerzamoral aiobedeciólas 
disposiciones del Gibiemi o. 

Habia legddowmotresos días d] Saltillo, ] 
nes del¡Germeral Di Marwel Doblado; 
separado de la: del Gener: 


w División de Guanajuato ¡las Gide- 
procedente de Zacatecas donde sé tibia 
al González: Ortega, desprendiendo:contantórióvidad la 
caballería! ya parte dela infanteria; 4 expedicionar pow: él Bajít: Esi División 
al Gobierno del Sr. Juárez en la marcha del“Sal- 
fin de ġue pudiera.en caso dado Serv 


lGobietno juarísta en la man 
de haber anunciado¡en. un 


de Guanajuato fué escoltando 
tillo.para: Monterrey; 4 ile. de:dpoyo. 
Púsose én:cimino e madel: 10 de Enero; ¡después 
a.circnlar sn traslación; al -oscnrecer llegaba 4Surita:Ca- 
con la fuerza de Guanajtíato queisehabía detenido ale- 
gando:no'-liabér ¡sido! fácil prepararse alojamiento!:en Monterrey; 
cuencia:sée resolvió pasar allí la noche, y cuandó-la tropa estab 
hábian desguarmecido. los coches, se pre 
.sando de: parte, de Vidáurri,-que se: h 
obstante todo estaba dispuesto par 
aún la ¡conferencia con el eny 
da artillería. de Guan 


tavina,: donde;se:encontró 


Eny cónse- 
a: yb retirada: jy se 
sentó el: Diputado [Garza Mireles, la vi- 
abía notado una:falsa alarma/pero,que no 
a la recepción del Presidente: No, terminaba 
iado del Gobernador, cuando se presentó el jefe de 
ajuato y participó que la falsa alarma había consistido en que 
se apoderaron de las piezas destinadas á hacer en la plaza la, salya. de honor, lle- 
yándoselas á la. Ciudadela y poniendo presos 4. los artilleros. .;,.;..... neón 

Al día siguiente 11 se hizo exacta averiguación de esos hechos, se discutió en 
Junta de Ministros lo que convendría ejecutar, y se resolvió „Seguir hasta Monte- 
rey para quede una yez apareciera claramente que se trataba de una verdadera 
sublevación J l 


i 


pic Estrechado ;Vidánvri 4 recibir debid 
todo hostil, tuyo que aclurar 
Antillón recibió 1 


amente al gobieano 0,4 mostrársele del 
con sus hechos la: verdad de la situación, El general 
a orden de ponerse en marcha á la una de la tarde y el gobierno 
' el movimiento llegó el general 
xpuso los graves inconvenientes de ir.á esa 
hostil la actítud en que se presentaba el 
Doblado había maudado detenér ] 


capital, puesto, que era «Marcádamente 


as tropas 
a,y media de Monterrey, en tanto que el go- 
rse, Se le explican al general Dabl 


en el molino de Jesús María, á legu 
bierno. resolvíá lo que debería hace 
nes en quese fundaba la determinación adoptada y conve 
la, mandando que la trópa siguiera su marcha; 
conel general Doblado. Unidos cón 
Sin habél" elconúlido” hi 
Estado, 


ado las Tazo- 
ncido se prestó å sostener- 
tambien, signió la suya el gobierno 
la fuerza, llegaron á Monterrey 


al ener la tarde 
resistencia ni 


cordial 'recépeión por Tas autóridailes del 


El Presidente y Sus ministra pernoctaron' en una quinta llamada! der] 
que sé encnéntra á K intide laleludad. y 
Guanajtato que tomó sid pre 
migo, “Alas 9 de] 


pez, 
en las inmediationes:se alojó Di- 
caticiones cual sic estuviera freite sal ene- 
a mañana del día 12 hizo el Sto Juávez su'erttiada enmedio 
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de uh fuerte aguacero, que no impidió. el que «se llenarán de gente las calles del 
tránsito; en ellas se le presentó el Ayuntamiento de la ciudad y Juego fué a feli- 
citarle en la; casa: que $e le señaló para habitación, á Ja cual concurrieron tam. 
bien varias personas notables, en tanto que el gubernador del Estado permanecia 
encerrado en la ciudadela con la gente armada de que disponía, una parte: cogi- 
da de leva enlos días, anteriores, apareciendo por lo mismo en actitud marcada- 
mente hostil. , 


Empléatonse tres dias que' pasó el Sr: Juárez eñ Monterrey, en procurar el 
“avenimiento, mediante tma entrevista entre el Presidente y el gobernador del Es- 
tado; pero éste! se negó á concurrir á la cita que: ya estaba convenida, pues enva- 
Jeitonado Vidáurri- con la llegada dela brigada Hinojosa, hizo formal intimación 
de: que, si el día 14 'no salía la división de Guanajuato, la batiria al siguiente; pero 
ántes ya había publicado en el Boletín: que esa División iba ¿marchar en unión 
¡+ sde Jas fuerzas :del Estado, para b'.tie á las de Mejíaque avanzabaa y que el mo- 
| vimiento lesignádo:éstaba ya convenido con el¡Sr: Juárez, 10 cual era falso. 
lio tpuero Vidara de la artillería de batalla perteneciente á Ta fuerza de Guina. 
juaito, carecía! ésta delos elementos necesarios para oponerse y se resolvió la reti- 
råda al Saltillo. 'Siguióla el Sr. Juárez que no aceptó la oferta que se le hacia de 
que'se quedára en Monterrey, bajo protesta de que sería debidamente respetado, 
pues no inspiraba Confianza quien ge mostraba tan altivo y desatento con lá Auto: 
ridad! qué ofrécia reconocer Como suprema, Ua i 


! . 


Y re Después que salió la División de Guanajuato, en los momentos én que el 
“Sr. Juárez iba å subir al carruaje, se presentó Vidáurri en su habitación y en la 
conferencia que duró pocos minutos nada quedó arreglado; el Gobernador se retiró 
y el Presidente salió de Monterrey, doñde poco después hubo salvas, repiques y 
“otras demostraciones de régocijo con que'se mandaba celebrar el alejamiento del 
"Gobierno liberal. j 
No'se detuvo en esto el Gobernador, sino que circuló y publicó una carta di- 
rigida á sus amigos, atacando al Sr. Juárez, al que suponía dominado por una Ca: 
_ marilla y deseoso de introducir la degmoralización en el Estado, para entregarlo 
"después en manos del extranjero; acusaba al Gobierno liberal de que no había or- 
ganizado, ni siquiera un aparato de defensa y que huía vergonzosamente ála 
aproximación de, los extranjeros; de estas acusaciones derivaba que fuesen des- 
“obedecidas las órdenes de dicho Gobierno y mandaba aprehender á los agentes de 
la autoridad que se desconocía. 


ES 


Tzar 


Do a ee 

on Santiago Vidaurri, 
: -+ % i : ] 
Tan, Juego, que el Sr. Juárez se restableció de la grave enfer PE i € 


CONSEJERO Y MINISTRO IMPERIALIBTA. 


ocasionaran tantas y tan desagradables peripecias, dictó enérgicas medidas gue > León y Coahuila cuando las tropas frapcesas 
» > o las t 
la Capital 14. o promovió e Veaeron_á oatablecer la 


ami alta y amente la subsistencia de su Gobierno sino tam Mexica: 
clamaban en; alta; voz, no solamente la, subsistene , do, para que pesolvirtan alme aooe Tomović el Señor Vidaurri un pleblacito 


E ie PS x naia icterios ta la} aceptar 1 

bién la; dignidad, pues habín. sido ofendido con ¡ataques alevosos, con us Un erminaron a cada e mno aie Gobierno Juarista en Ja poregiguclos 
> , : na OE i MO: se presentó en 3 + que resueltament 
ofensivos y sele habia atropellado por medio de escándalos que juzgaba impor y CO mes el 25 de Septiembre de 1an ió al 
o Š aite qe NAS inis- orte; pero la fi er al Gobierno de los ; F 
nables; Con la- expedición-de, esas disposiciones coincidía Ja entrada al Mu Miron y ln alta de eleme pr pio eros, Pera 
e ys } $ 

los republicanos tomaron le e del Consejo de Ministo Aoa 
Cuatro de la turde, en la 1 Márquez, se retiró Vidaurri tros, fuera 
! p lite, y fusilado el 8 de Jullo do 18074 


Ister- 
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teriode la Guerra, del general Negrete. Se declaró restablecido'e antigno Estado de 


Coahuila conforme 4 la Constitución de 1857, y se remitió loi acordado 4 la rati- 


ficación de las Legislaturas de los Estados; se decluió 4 Coahuila: en estado de 


sitio, organizándolo conforme á esta disposición; también 'se declaró en sitio 
á Nuevo-León y se designó la persona que se había de encargar dél Gobierno, 
mandando á Vidáurri que se presentara en el Saltillo, para ser juzgado por'el de- 
lito'que cometió. í 

En una carta de Vidíurri publicada en el periódico oficial, órgano'de log ji. 
tervencionistas en San Luis Potosí, comunicó á siis amigos las nuevas ocurridas en 
Monterrey, y ese documento sirvió para acabar de conocerse que mantenía cons- 


tantes relaciones cón franceses é intervencionistas; jactábase sin disimulo, de ha: 
ber marcado 4 Juárez el alto en Monterrey, acus 


rior sin haber organizado siquiera un aparato de defensa. 

Entonces dispuso 'el Presidente Juárez que se formara causa “al: generál 
Vidáurri, por haber entrado en relaciones con el General ¡en Jefe del ejército 
invasor, y por haber convocado á los habitantes del Estado de N uevo-León, para 
que concurrieran á votar por la paz ó la guerra, debiendo ser castigados también 
los que en manera alguna obedecieran esa convocatoria, sugerida á Vidáurri por 


amiento al pueblo para 'que vótarai en: el 


Bazaine, á quien ofreció hacer un llam 
sentido que le pareciera. 

La conducta observada por Viđdáurti, impidió que se' pusiera en 'marchá so- 
bre San Luis Potosí una fuerza de seis å ócho mil hombres, reuniendo la División 


de Guanajuato, las fuerzas de los Estados fronterizos, y también la de González: 


Ortega. Además, se tenía en' cuenta que ya eran respetables las nuevas tropas 
reunidas en el Oriente por el genéral Díaz, al grado de pensar Bazaine en la mece: 
sidad ir á atacarlo; y que en Jalisco estaba el general Uraga con fuerzas de con- 
sideración; pero que todo lo nulificó por entonces la conducta del Gobernador de 
Nuevó-León. 

La angustiosa situación del Gobierno liber 
México hacían prepar 
Budín sé opuso 
bolsos para 1 


al, alentabaá losimperialistas que:en:' 
ativos para la recepción de Maximiliano; aunque el Comisario: 
á que se gastaran mas de veinticineo mil pesos, además de los. desém- 
a compostura del'Palacio de Gobierno que iba 4 quedar en'su mayor 
parte para habitación del soberano; costosos eran los muébles entre los cuales se dis- 


tinguía la cama imperial y también se gastó en arreglar el pulco Imperial ren elv: 


Gran Teatro de la calle de Vergara. Las señoras» adictas á la Intervención; fno 


quisieron quedarse sin tomar parte en las fiestas y la propaganda: monarquista: 

Cuando las fuerzas francesas perseguian 4 las de mexicanos disidentes, la ge- 
derálidad de] pueblo, ya por necesidad de algun reposo, ya por la dificultad de 
seguir en acción, dejaba que llegara el nuevo gobierno, para el que manifestaba 
mas bien algo de curiosidad, y mucho del cansancio que produce el estado de con- 
tinua guerra, Veiase regresar á sus hogares á individuos comio el Sr Núnéz ex 
secretario de Hacienda, y el Sr. Díaz Mirón que fué gobernador y comandante 


ándole de que llegaba del: Inte.: 


A e e e o amA 
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recho de que la. familia del, 
lel Estado de Veracruz, y era comentado de hecho de Ed 1060 
syt K e 8 MU d 2 y v k N fe is t 1 “A LIVO G 1 
nuper rolviera áiinstalarse eu Guanajuato; Mas sigalo $ l AL 
general Doblado, vo ds (a f incipales del ejército republicano, D; José Lo» 
as principales del ejere , 
; ve uno: de los jefes y i A ara los: preludios de 
ness viara al general Bazaine un comisionado para dosi E o 
Y raga, en LaS h “dez ese pretexto parage 
a a k el comandante. en jefe tomó. con ayidez ese, pre ii B irn 
7 ; my alle a ar } € tl. 
avenimiéentos > nsidevaba de gran valía -en-el partic $ i 
laciones con mn jefe que eo ER is hoy ó decepcionado, de la çau 
rela SANY ta que dió 4 Uraga decia: upareceis hoy ¿ pan 
respues > vuyen vuestré . 
7 AN is. ó cansado delas deplorables luchas que destyuys lid 
sa que. sostenols, pans : “añación å los acontecimientos. cumplidos... 
iotismo ns aconseja la resignación alos i : Mes 
Vuestro. patriotis atricida,,—"Cualquiera, que, sea; el ;; 
Isa:á mo participar ya en, la lucha fratricida,,, isis 
impulsa À manife , on 
: id den sigais, General; cualquiera que.sea el nt que e sostiomciónl 
bye aus 
partido : há "o seguro. Vuestra alta pl 
un apoyo seg 
i adversario leal ó 
trareis len mí un: 


e 4 . . , la . 
jari cl , ti es 


| ntra el otro, Si desenis 
serfectamenite definidas, debemos estar unidos ó el # m ki a Hi 
; , aria por y : ; 

volve pue e de oros servicios, y podreis retano 
He 100 Ps md PELO como' parece ser: vuestro, deseo, 6.4 donde lo juzgueis 
las islds:de : ip 
pnpa vai trario—dejadme que os dé el consejo —seguis el partido PE i] 

hada e iy bré conservaros la posición que os es debida, y. pa pA a 
aún á vuestro pol ls paum por largo tiempo, eminentes Servicios, a Formu 
estaja Hámoido ds i ¿nsamiento, Goferal: entre;,compañeros de armas Edo. 
con franqueza dende es la fraugueza al servicio de un noble carácter y A i 
py aaa i a ata mánera de tratar Je agradó á, Uraga, quien poco des 
gran valor. personal. 


ió ari :eptó el puesto: de. 
imli al- Imperio; y acept 
aximiliano, se unió | 
Ja; llegada. de Max ; 
pues, de, 
ds ape i andaban los generales Uraga y Negrete, pu : 
idas ivisipnes que mandab: g eie 
tidas Jas Divisiot led discal e 
1 vié por los Estados fronterizos las fuerzas al mando el zalez 
yan en pié ys e 
ERP tayula é s miles 
Ontega; pertenecientes lemás Uraga conservaba, en, Sayula, algunos bi 
naban:. por Aguascalientes. Ademi | ee Loeneral Arteaga, y el coronel, Rojas; 
oncá incorporar las delgenoral f =, 
l kay D E E N : : $ > operaba el general 
TENT sobre Guadalajara. Tambien po el Oriente. 9p k pon 
a ka Aaaa gE? UE ia ES A i Ahabiaalennas, fuerzas en, Durango, / ainue 
Díaz; por-el Surel general lvarez yo habia alg | 
t 
` £ ` 'A. 
Estádos' de la fronter ; l 
E pein NSt i > del territorio mexicano, € 
Enia extremidad Suroeste del Le dali 
insurrección y buscaba apnavechur las torhulengias pi ' A n 
de ms andante Cloné se presentó én Enero de 1864, en el 44d A 
AS i ival de Mérida donde se encontraba el generat 
to. de: Campeche, ciudad, rival de 4 pr O 
bn | | comandante,que lo acepto y; ante 
Navarrete. Ofrecióle éste su concurso al comandi | np AE t 
ita MO tas. Resultó de esa tentativa atter 
idas abrió Campeche sus puertas, lies a 
fuerzas reunidas abrió, Camp } sobierno de Almonte) | 
gobie 


lA e ua ue t £ y ¡CALC as 15 de ( MaYe excupsi0- 
l 2) à lx lan y 1at0 Z A . Lis > h ez 
4 D y £ 


gtg 104 
staba Yucatan en, estado: 
ar sujindepgndeni 


za de Navarrete al 
sumision «de Yucatan y de la; fuerza de Navarrete | 
Nat. Ae 19 

adhesion al voto deda Asamblea de Notables. 
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Reunido el Ayuntamiento de Mérida el dí 


4:24 de Enero (1864) bajo: la pre: 
sidencia: del Sr.-- Domingo Sosa, 


al saberse que al general Navarrete se laláa 
rendido Campeche;: cuya actitud:era:el principal obstáculo que 


Yucatán pulsaba para no haber reconocido de hecho al Gobier 
seconsumó la adhesión, habiendo ya adherídose algunas pob! 
sula desde que el citado general tuvo su cam 
cón la división de operaciones sobre Campec 
tras otra cosa disponía la Regence 


el: gobierno «de 
no de la Regencia, 
aciones de la Penin- 
pamento en el barrio de San:Rómán, 
he. Entonces quedó reconocido, mien- 


ia, Prefecto político y: Comandante general: el eE 
tado.Sr: Navarrete. La División de Operaciones reconoció y 


de gobierno monárquico-moderado-hereditario y 
Junta de Notables en la e 


al contra-almirante Cloué, 
A' causa de haber 
babía rehusadlo aceptar 


se adhirió el sistema 
á tudo lo que había resuelto: da 
apital; mexicana; ¿Además se le: dió: un voto de gracias 


corrido: nuevamente el rumor respecto á que Maximiliano 


la: corona que se le ofrecía, el Ministro de Guerra francés 
dirigió 4:Bazajne luna carta «muy confidencial» diciéndole. 


ca de que algunas discusiones de familia habían obligado 
donar la interición de ir á México eran infandados, n 
rida por algunos dias; pero su resolución no ha e 
neración de México es muy grande, y el éxito de las armas francesas y los esfuer 


zos de toda “especie hechos por la Francia, han preparado muy bien és 
el principe tendrá el hónor de emprender, 


tornados por tantos años de revolución. 
Una:carta.de Napoleon : del: 21 de M 
riscal Randon. Después de felicitar 


"que los rumores acer: 
á- Maximiliano á'aban: 
"Su partida podía ser dife- 
ambiado. ,, ',,La obra de lá rege- 


a obra que 
respondiendo al voto de pueblos tras- 


arzo, corroboraba lo dicho'por el ma- 


á Bazaine y de aprobar sw conducta militar y 
política, Agregaba: wel Archiduque ha sido detenido en Viena por algunas dificul- 


tades; pero creo que se embarcará para el 10 de Abril. Espera pasar por Ruma y 
tal vez por Madrid | de manera que en tal caso no podrá llegar 
Junio, lo que lamento por causa ile la fisbre amarilla.,, 

Sin duda Maximiliano estuba envuelto en las red 
cionistas apoyados por la prensa, conviniendo par 
generales franceses, las seguridades del gener 


histros francesesiaterca de la Situación que guardaba México, y los discursos dël 
mismo: Emperador francés; ¿era posible:que pudiera salvarse Maximiliano delas 
ásechanzas que por todas partes le cerraban el paso, para que conociera! euánta 
falsedad entrañaban las actas que á medida quese levautaban eran enviadas á 
Miramar? En todas ellas se decía que el ejército intervencionista é imperial, era 
recibido..con entusiasmo y bajo lMuvia de flores. Aunque es verdad que en mu- 
chos lugares se verificó esto, si se hubiera querido investigar con imparcialidad, 
se habría encontrado que apoyándose en Ja fuerza francesa, ministraban los apa- 
ntos Para eli efecto cortos grupos de intervencionistas, y que ya fuese por: temor 
ó por Otros mutiyos, se prestaban pocas personas al desempeño de los:empleos pú: 
blicos, y otros muchos esperaban:el desenlace de la cuestión para resolverse áadop- 


Tomo 1—51, 


ántes del mes de 


es que tendían los interven: 
a ello los purtes oficiales de los 
al Forey, las exposiciones delos mi: 


a me; 


d ` e y R - a” — 
IZ r i å -io E ` a ad o — 


s 2 A 
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tar determinado partido, A PEN de Se an cdas ai noe am: 
i viterio falso; y erróńeo,al recibir los: documentos : S o 
rap y reflejo y la voluntad naciónal, y Pa iran 5 be 
sus propios ojos: del indiferentismo que muaa á Bosa ] j 
cepción sería completa é irremediablés las tds E 
A fines de Febrero estaba en Bruselas el Sr. Gutiérrez de A s k e 
tenia correspondencia pormedio de la señorita necios su mn ps ps en i 
Eugenia, acerca delo. que.en Miramar se resolvía, o Gr e e i 
viaje. de los Principes; que aguardaban el regreso de Mr Kint envie | 
uba El Sr Gutiéreez de Estrada era SS á ANE pA ja EKARARE e 
ba con personas de la categoría de a aqueja S i da ss Pe 
Luis Felipe; y con el Archidnque Etienne, el Conde yla | sd $ a So H E 
sada con otro conde, del mismo «apelativo que: estuvo encargado ER > o 5 
reparativos de viajeide Maximiliano; muy Satisfecho se sentía el Sr, Gutiérrez de 
loe a basii caida de esos convites lẹ había boga a 
Príncipe: de Metterniche, que habían pámido otra vez. en la oua E e 
Austria, La Condesa de Kollonitz casi más guuesa que alta, era aira c E . 
que conentrían 4. las renniones y llamada á- pasar á México donde soiésperabig 
'adarí su jovialidad y Jlaneza. : 
tos poe del, Barón: de Hugel, Ministro de iS Al Er 
éste muy complaciente con el Sr.-Gutiérrez; además no ADA > n HE 
nesa del. brazo siuo que el. comedor(hlue q che sé E o la 
ci ue.en alta yoz hicieron notar los barones,E As re 
> estafa, € E los Archiduques Maximiliano y: Carlota inian 4 Roma so- 
te;por tres días, 
Qe Diputación mexicana se hallaba en Paris ' ee ps Y nl 
que llegaran las actas pendientes ,y..se proponía Balir pars } ao a 
'ecibiera estos documentos; calculaban los diputados estar en Trieste p 
ene debiendo alojarse en el Hotel de la Ville, y ” Ei O 
la solemne ceremonia se verificase. el domingo de pee aci an pe 5 
principes tres ó cuatro días después; pero;¡en todo se nota o. in A R hi ved 
vez retardarse la: marcha ó tal vez: resolverse: de praia, h, peta sia 
tiempo, pues se: proponían ya representantes para dp el 3E Ak ge 
ellos, el Sr, Aguilar para la. misión de Rima; aunque hazi O ete 
encargándose D. Joaquín Velasquez de León, de hacer 08 ps : pa 
Cuando en Miramar flotaban las ¡usivnes, nueyas difteu e S bari a 
los Estados Unidos, donde había firme resolución de combatir Ni S CURA 
las felicitaciones de año nuevo, el Presidente Mr. il MAE 16.008 
mero y manifestando inquietud de que sus palabras netas s py paoia 
„Entiendo que los asuntos de México de ninguna manera E esti 
y con mucho interés se informaba por el estado de talés asuntos. 


+ estratégicos se verificaban e 
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El sentimiento general en los EstadosUnidos; er 
mexicana y altivo el tono con quese aludía 
liano-á quien en: las reuniones públicas:le 4 

En Francia tambien'se de & México, que era 


ya demasiado costosa; en el Senado francés dijo el marqués de Boissy:que se habían 
gastado ya-cerca de trescientos millones de francos, y que era una falta haber di- 
vidido coir los: aliados, los escasos productos dela Aduana ne Veracruz, cuando 
Inglaterra habia sido: una «dé: las naciones que no felicitaron 4 Francia por los 


triunfos alcanzados en México. Le contestaron algunos senadores, entre ellos Mr. 
Chaix d'Est Ange, vice-presideute ile] Consejo de Estado, procurando disminuir 
el efecto le la peroración del marqués, para lo cual empleó las frases comunes de 
que la Francia nunca retrocedía y los elogios 4la bravura y disciplina de las tropas, 
Napoleon creía aún-en la división de los Estados Unidos. En Enero de 1864 
estaban alli suspensas las operaciones de la guerra; continuaba el sitio de Charles- 
town, plaza bombardeada frecuentemente, sin que los sitiadores obtuvieran los re- 
sultados que buscaban. Grant ocupaba á Chatanoga, y Meade, el valle de Virginia, 
organizando y disciplinando sus tropas, y acopiando provisiones de toda especie. 

Si el invierno había parilizado las operaciones de la guerra norte-americana 
al comenzar el año de 1864, Grab y Meade no descansaban en los trabajos de orga- 
nización y disciplina, y en acopiar provisiones de toda especie; al 
n Tennessee. Pero se preve 
el Sur, cuyo erario estaba en completa l 
emprestito: de quinientos millones; lo 
que había caído el papel-moneda de 
cientos millunes. Esto indicó que se 
podrian sostenerse por 


a “contrario'á la monarquía 
á& los“ planes de Napoleon y Maximi: 
aban' el título de rey de títeres, 

seaba el término de la expedición 


gunos movimientos 
ian grandes desastres para 
ancarrota; para remediarlo se proponía un 
que contribuyó á aumentar el descrédito en 
los confederados, ya emitido por valor de ocho 
acercaba el término de la insurrección y que no 
mucho tiempo los Estados rebeldes, 

El Senador Mac. Donugall presentó para discutir 
solvia: que: la ocupación de una parte del territor 
bierno francés, era un acto que contrariaba su amistad con la República de los Es- 
tados Unidos y que era un debo: del Gobierno de: esta Nación, pedir-alde Fran- 
cia que retirara la fuerza armada, dando de plazo hasta el 15 de Marzo (1864), 
ésto es, tres meses, declarándolo la guerra si no accedía. Otra proposición fué 
presentada en la Cámara de Diputados por M. J. Kasson, la cual, sin tener el ca- 
Meter tam marcado de hostilidad 4 la Francia. era „una reprobación completa de 
la invasión á México y una manifestación de simpatía al Gobierno de Juárez, sin 
Comprometer á los Estados-Unidos en la guerra desde luego, 

Las proposiciones se reducian À que el Congreso h 
do sentimiento, la noticia de que ciertas potencíi 


derrocar la Carta fundamental de la Repúblic 
Presión de las ar 


Pueblo de la 
reso miraba 


la proposición en que se re- 
io- mexicano por fuerzas del gd: 


abia rëcibido con profun- 
as europeas se habian propúesto 
a de México é imponer aquí con la 
monárquico, prácticamente desconocido para el 
extraño á sus costumbres y hábitos, “El Con- 
ese propósito con el más profundo pesar y manifestaba 


nas un gobierno 
América del Norte y 


su convicción 


> = 


parir 


z UD 
puta MA: 


Erre 
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de que semejante empresa sería ennsiderada amiversalmente en la. América, como 
una amenaza á la dignidad y permanencia de los:gobiernos populares, y que solo 
daría por.resultado agregar un elemerito nuevo á las causas que habían retardado 
la prospridadide México y provocar nuevas complicaciones peligrosas 'á la: tran: 
quilidad de este-continente,,, 

Lincohr y sus Ministros se hallaban -en los mejores términos: de:amistad y 
mútuo acuerdo y conservabar relaciones diplomáticas.con el Gobierno del Sr. Jud: 
rez; pero consideraban que no debían tomar parte alguna en el conflicto en que es: 
taba México; sino que por-el contrario, habían de observar la no intervención más 
extricta y la nentralidad más absoluta. Dieron instrucciones para que nosé propor 
cionaran por la frontera, provisiones ó auxilios de. cualquier especie:á ninguno de 
los beligerantes, y prohibieroná las tropas de la Unión que penetraran 4 México, 
å no'ser que fuese temporalmente yi que el paso estuviera plenamente justificado 
por la necesidad de una agresión venida de la frontera mexicana; “sin que se lle- 
gara á pedir» por los jefes de las fuerzas, reparación de las injusticias'ó agravios 
de que phdieran ser victimas los ciudailanos de los Estados Unidos.e 

En. el! Congreso: norte-ameicano manifestó un o rador, que las tropas de Tuis 
Napoleon no'invadieron á México:sino después que la rebelión del Sur había es- 
tallado, preteadiendo. aumentar las influencias europeas. En la “Sociedad de los 
Libertadores, + dijo. Mr. Garnet en un discurso; que Napoleon: y su rey de titeres 
serían avrojados de México por novecientos mil hombres de la raza de color nor- 
teamericana, Estoque se repetia.en las. alocuciones públicas, se oía también en las 
conversaciones privadas. Aun en Toglaterra se publicaban artículos como el tibu: 
lado. La conquista. de México por: Fraucia,, contrario á esta y cuyos datos para 
redactarlo fueron ministrados por el gobierno inglés. 

El de los Estados’ Unidos; aunque! enterrado: en' la prudente conducta que 
había creído conveniente seguir desde el principio, previno álsu representante 
en México, queno. se entendiera con más gobierno que con el Constitucional, acerta 
del.cual estaba acreditado. Contra la Intervención seguían expresándose cente 
nares de periódicos que. se publicabanen la misma República dal Norte: é igual 
mentesen Jas: reuniones populares, y en los banquetes algunos, 


el ministro mexicano. En la sociedad titulada: «Defensores de la doctrina Mot: 


roe," figuraban personas de las más caracteriza:las é influyentes por su posición $07 


cial. El general Hamilton, gobernador militar de Texas, condenaba. en, un clubh 


politica napoleónica: y declaraba la firme decisión del ejército y del pueblo par 
arrojar á los franceses del territorio mexicano. 

Las otras Repúblicas de este continente, $ 
simpatia al gobierno de Juárez. El venezolano g 
personales contra la expedición francesa; en Buenos Aires celebraban bonr 
moria de los que sucumbieron defenciendo á Puebla y hasta en el Paragu 
cian públicamente votos sinceros en pró de la causa que se oponía á los 


del Emperador Napoleón. 


egnian dando tambien pruebas de 
eneral Paez, lo ofreció sus servicios 
as å la me: 


ay se ha. 
designios 


de los; cuales dió” 
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En las comunicaciones del gobierno de los Estados Unidos con el de Fran- 
cia, se nota que la politica del primero con respecto á México, era puramente 
prudente y aun meticulosa, Dijo Mr. Seward que los Estados Unidos no tenían 
ni el derecho ni la voluntad de intervenir en los asuntos de México para TENE 
al mismo tiempo, uque la seguridad y el porvenir de los Estados Unidos Ae 
taban ligados con la conservación de;Jas instituciones liberales y re blanes 
toda la América,u lo que significó que el gobierno de M, Lale cocida $ 
todo su valer la gravedad y trascendencia de los sucesos que se Satai E dí: 
pero que temía las complicaciones con la Francia, conformándose con las Aeri 
dades que le:daba;el gobierno de esa Nación, aunque las desmintieran los hechas 
å cada monento, Mr. Dayton había trasmitido 4 Mv. Seward, desde Abril de 1863 
estas palabras del, Ministro de Relaciones Exteriores flAcES: “Si los Estados 
Unidos ayudan ó'animan á los: enemigos de Francia en México ésta ANA | 
ánimará á vuestros enemigos en los Estados Unidos." ; R 

iie aseguró, que la nación tenia el deseo de mantener á la Francia como 
Ad NAL las vicisitudes de la futura política ó de todos los cam- 
El gobiétno « j A 5 i 
medis iba á e as e x pog q pb a 
di La Xico respecto de su gobierno 
y sele contestó: “que se consultaría el voto de todo el país, áun de los departame 
tos que no estuvieran en poder de los franceses y que si el resultado do ha na 
ción erá en favor de la forma monárquica, Se creía que esto seria lo suficiente: i 
no: labia dificultad en emplear este: medio y. en demostrar que uva gran hi Mi 
ría estaba en favor del Archiduque y de la referida forma de bierno: El ES 
rador francés arguyó, que los peligros del gobierno” dèl’ “Archidu de vend dl 
principalmente de los. Estados, Unidos, y que mientras más neni s de 
traran estar: dispnestos á entrar en relaciones pacíficas con el nuevo gohii f i 
pronto podría Francia retirarse de México, lo que no le sería posibig RUGBE Ad S 
jabaral; Archiduque en una situación dificil ó antes que su gobierno se E A 
Con; fecha, 6 de Febrero de 1864, dirigió el Mine O Matías R : e 
protesta á Mr. Seward, contra la cesión, dijo, del territorio arias KANA e 
Maximiliano al, Emperador de los franceses ó á cualquiera ha ne <p Ae 
se hipotecando 6 enagenando dicho territorio ó com jia R A AR aue 
responsabilidad de la República mexicana. Mr meo SSI . aan pocas 
manifestar que la protesta se guardaría en los archivos del PA 


tado, 9 ¿ 

ado; para;los usos y objetos á a 4 

i ue, por acontecimier s ES PA 

sario ocurrir. que, R lentos futuros, se hiciera nece- 


i 
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'APITULO DECIMOSÉPTIMO. 


Parecer del gobierno inglés respecto al Imperio mexicano, —Misión del general Frossard, cerca de 
Maximiliano. —Exte Principe se resiste á renunciar 8us derechos al trono de Austria.—Viajes ná 
Viena, París, Lóndreg y Bruselas. —Kesidencia de los príncipes Maximiliano y Carlota en las Tu: 
lerías, —Brillante recepción. —Fiestas.y agasajos, —Celebra. Maximiliano dos contratos con Napo- 
león [II —Clánsulas secretas. —Muximiliano se compromete á sostener en México los principios 
de la Reforma. Vuelve á tratarse- del pacto de familia, —Disguetos que causó å Maximiliano, 
Esta circunstancia retarda la ceremonia de la proclamación del Emperador de México. —Se niega 
Maximiliano á firmar el acta presentada por la corte de Viena.—La rechaza indigaado,— Propo- 
ne que el Pontifice romano sea tnediador,— Apoyo que encontró ea la Archiduquesa Sofía, —D, 
José Hidalgo'propoxe mediador:á ¿Luis Napoleón.-—Lo apoya la ¿princesa Carlota. —Napoleón 
admite.—Da sus disposiciones, —Vuelve la princesa Carlota á Viena. —Le ofrece. Francisco José 
pasar á Miramar á conferenciar çon Maximiliano, —Sentimentalismo de éste.—Por fin firma el 
pacto de familia.—Solemhe aceptación e la corona. de México. —Celébrasé con júbilo en Mira- 
mar, —El empréstito. —Condiciones en que fué arreglado, — Juramento hecho por Maximiliano. — 
Te-Deum.—Es nombrado ministro D. Joaquin Velazquez de León y D. Juan N, Almonte lugar- 
teniente. —Embajadores para las cortes europeas, —Muéstrasé aun disgustado Maximiliano. — 
La princesa Carlota preside el banquete oficial. — Ultimos hechos de Maximiliano en Miramar. — 
Pone su. firma en la Convención concluida con el gobierno francés. —Superioridad otorgada en el 
mando á los oficiales franceses. —Comitiva de viaje de los emperadores. —Rehusa Maximiliano 
hablar de negocios relativos á México, —Despedida de los príncipes, —Se embarcan: en la “Nova: 
ra. —Orden en la marcha, Ultiimo adios de Maximiliano:á las costas de su Patria. —Llegan á, 
Roma —Traresía en el: Atlántico. —Llegan á Verucrnz,—Proclama expedida allí.—Considera- 


ciones derivadas de ella, —Límite entre la autoridad de Maximiliano y la del general Bazaine.=- 


El Sr, Gutiértez de Estrada és invitado á venir á México, —Razones que tuvo para rehusar. 
Dificultades del Presidente Juárez, —Actitud de los Estados Unidos. —Niegan su reconocimiento 
& Maximiliano. 


Las noticias que se recibian en Europa, acerca de la votación' en las pobla= 


ciones mexicanas, decidieron al Archiduque y su esposa, á emprender un viaje á Lón- 
dres y Bruselas para despedirse de sus parientes, y á'París para decir adios'ú los 
Emperadores de Francia y arreglar asuntos relativos á México. Creianse allana- 
nadas todas las dificultades y próximo el día en que los jóvenes principes ceñ 
rían la corona mexicana. 

Ya el Sr, Arrangoiz, había sido enviado por Maximiliano å Londres para pro- 
curar el reconocimiento de la Regencia, recomendado por el rey Leopoldo de Bél- 
gica. Fué muy bien: recibido por lord Palmerston y tuvieron una larga convert” 
ción, en la cual el ministro inglés, reconociendo la exactitud de los razonamientos 
del Sr. Arrangoiz convino en que el establecimiento de un gobierno fuerte, inte- 
resaba al comercio de Inglaterra,.y .que.-esta.-no debía tener tantos escrúpulos 
para reconocer á la Regencia, pues que constantemente había reconocido á todos 
los gobiernos de hecho en México; pero alegaba lord Palmerston, que esta vez $6 


A è a. . y 
Don Gregorio Barandiarán, 
Enviado extraordinario del Imperio de í 


y la Confederació 
n Hel 
re llegado Maximiliano á Js 
> Suia poder, y comisionó al Sr. 
Cuando 
la el y 


a YO a kA 
tio dip yo que le habfa da 


Maximiliano en Turín 
vética. 


de su Imperio, nombró 


án para que lo hiciese 
la Emperatríz Carlota llegó á Paris, en 


A capital 
Barandíar ministros que 


artici piat 
en la Corte de T paran su adveni- 


urín y con el Gobierno 
ado al nuevo Im a 160, 


ari 5 ra solicitar À 
omático, á salndarla en ol “Gran das presentó el Sr, Barandiarán, => Napoleón que continua- 


calidad de funciona- 
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trataba de cambiar el gobierno y ofreció reconocer ál Imperio luego que la mayo- 
ría del país lo proclamas», siempre insistiendo que veria bien Inglaterra que aquí 
se estableciera la libertad de cúltos. 


Apenas fué sabido en las Tullerias el éxito obtenido por el general Bazaine en 


el Interior del territorio mexicano, énvió secretamente Napóleón á šu ayuda de 
campo el general Frossard, 4 Miramar con la misión de recubar del Archiduque una 
promesa formal, Maximiliano dió la' seguridad que se embarearía para México en 
Marzo, no pudiendo hac>rlo antés porque tenía que arreglar s 
milia, lo cual le ofrecia dificultades, pues “según 
hermano del Emperador dé Austria, tehí 
Imperio, i i 
Encontrábase perplejo Maximiliano ante làs dudas de si debía renunciar sus de: 
rechos, si la renuncia sería temporal ô revocable, y en qué términos la haría: Des- 
de que aceptara un trono en México, tenía que despojarse del título de primer 
agnado; ¿pero si algún día cesaba de reinar aquí, no podría recobrar todos sus dere. 
chos según varios ejemplos que podría presentar la Historia? Había én la casa de 
Austria una ley de familia, que imponía '4 la Archiduquesa que contrajese ma- 
trimonio con un príncipe extranjero, el deber de firmar 
á todos sus derechos; bien que para aplic 
Maximiliano, era necesario asimilar su 


us negocios de fa- 
el Ordeú' de nacimiento y como 
a derechos eventuales 4 lá corona de ese 


una acta renunciando 
ar esa disposición al caso en que estaba 


aceptación de un tróno al casamiento de 
una Archiduquesá, Erä un hechosin precedentes en la familia de los Hapsburgo, la 


aceptación por un Archiduqne, de una Ccoróna ext 'Anjera. Los ánimos no estaban 
en condición de dar fácil solución “al asunto; la familia imperial se Oponía tei 
nazmente á los proyectos de Maki milano, procurando principalmente la archidu- 
quesa Sofía con empeño, que abandonara la idea de venir á México y empleó en ello 
todos los medios de que podía disponer; el Emperador Francisco José,aunque dejaba 
4 su hermano toda la libertad de acción, no ocultaba el disuusto que también sentía. 
Por esto durarón doce días las dilatadas conferencias que tuvieron los dos herma-. 
nos, cuando en los primeros días de Enero de 1864 pasaron á Vieña Máximilia: 
no y la princesa Carlota, y aunque no se Conocen los detalles, pues'á las conferen- 
clas asistió sulamente el Ministro de Negocios extrajeras, conde de Rechberg, se 
infieren por estas palabras que el Archiduque dirigió al Sr. Francisco de Arrangoiz: 
“Todo queda arreglado; estoy pronto 4 partir después que reciba de nuevo á la 
Diputación; os encargo que lo comuniquéis inmediatamente al general Almonte 
y al Padre Miranda.» 

Sin embargo, aun había dificultades que vencer, y le fué preciso 4 Maximi- 
llano volver 4 Viena, aunque ya no acompañado de su esposa que, entusiasmada 
con su futura realeza, erà un obstáculo para cualquier acuerdo y no encontraba 
simpatias" en la corte austriaca. Aun no pudo llegar Maximiliano al fin deseado, 
en este segundo viaje y no quer 

ermano el Archiduque Carlos Luis, al que amaba tiernamente, las negociaciones 
Comenzadas con los tres delegados del Emperador austriaco, que eran; el Ar 


iendo envenenar la discusión, prefirió encargar á su 


chidu- 


404 HISTORIA, DE LA INTERVENCION 


X w. Resolviase Maxi- 
ue Leopoldo, el, baron de Lichtenfelds y el. de Arda: Ban de pj 
"s iliano:á firmar la abdicación de todos sus: derechos, pero, solamen ami z k: 
milia $ Es Si saras å reunise en Druselz ' 
10 que su dinastía reinara en México.,, En seguida fué á reunirse la 
; incesa Carlota que le esperaba hacía ya various dias, y se encon aae Les 
APLENcOR : Tali le León, Arrangoiz, Murphy y corone % 
Sres. Gutiérrez de Estrada, Velázquez de Leon, S i nanetas de adhi 
D 9S j, A > à A a as f asa L - 
Mostrabáse, Maximiliano impaciente, porque mo llego guk TGEA algunos 
a a ctro g ! € 
sión de sus futuros súbditos. pues la caja en que iban se extravio 8 


| “uselas pasó á Paris, 
días. y estuvo Nervioso y agitado hasta que fué hallada. De Bruselas 1 S; 
viaje qne precipitó aljşaber 


la mala impresión que en las Tullerías habian pne dadka 
fat AT á marchar á 
do los sucesivos:aplazawientos; queria borrarla y estando ya resuelto pr Adi do 
n js, 
México, deseaba dar las gracias á Napoleon IL por el Imperio con a 
; ; » ¿er PO, 
quiaba calificado de un-lecho de rosas sobre placeres de pro e agaditaogi 
, t P e. y a y lan | X ge i 
i México los generales franceses recor! 4 
Mientras:que;en, México los g rangi i e ENa 
í i 's de "ero, dejando que aq : 
'egresaba i apital en el mes de Febrero, 
mad ERa he de ; hacía de esta maneia: al entrar los 
cogieran el voto de las poblaciones, lo que se Macia CER 
E r] i A z a a 
fı lea! Be á un lugar poblado, nombraban un ayuntamiento cuyos ) nOs 
Ti o a Do ¿ ié , : E . : 
lutados por bien ó por mal, pues lo que impo! taba era paren oag Le 
PEND l i ` stas en el periódico. oñcia 
ión ` , parecieran esas acta Į l, 
Ao US sel al ir gran número de adhesiones. La 
j ste sis ogró reuunlr gr: y ral A 
de la Regencia; por a se y a O eel EER 
añ rior fué llamada con : Ñ e gin baii 
campaña del koke iló en escribir á Napoleon HI, que la Nación entera esperaba, 
Bazaine no yaciló en € A e plari 
j j -erador, aclamado- por la Junta delos, No ST 
impaci | joven Emperador, ac 1 ; 
FORNIRE ORA Í 3n:de ser. El Gubiero francés es», 
i i a Y e ser. iobieyno fr: 
esistene ] Archidugug no tenía razón 
PAGS Jo E a io de México, en el que había hecho. gastos, 
O tido: enel: i : 
taba muy comprometu dul Pros 
u PI y Napoleon se mustraba, muy inquieto perans fl Archi ani 
m Lal > t a A . v ; $ yé ar esi e 
E al grado de enviar uno de sus ¡ayudantes de FeR A Miramar y ' 
; hi Vak i ': idir l ptación, % 
birle personalmente cartas expresivas para decidir la acept ir co 
Los franceses ya posesionados de los Departamentos de Michoacán, { 
os fra > , s delos ; IE RA e 
Guanajuato, Jalisco y San Luis, siguieron apoyando el ameno ales 
ro Alli £ "Taat ; : E NDA 
5% favor de la resolución de la Asamblea de Notables, y por llas 0S ke 
foni ían su domini Tucatún, Chiapas, Tabasco, Veracruz y pati 
cionionistas extendían su dominio en Yucatán, Chiapas, g 
te de Oaxaca; | dl sell 
A la vez que los franceses entran 4 Zacatecas, se apoderan las fuerz A 
a | ‘ator se anuncia el avance simultáneo sobre Durang 
Mejía, de Matehuala y Catorce y e: AVA ONU A FBA 
go y Saltillo para presentar á la vista de Maximiliano y deJa pi 
pais sometido y adherido á la Internvyeción y la monarquía... oami med 
Hasta el 24 de Febrero de 1864, habian sido enviadas ála dipu ap p 
PENG i i igi > icadas en, 
opa, nna cantidad voluminosa de actas originales y otras publicadas e) 
cana en Europa, nba ca | LM A 
j ido : ite í 3.repetida arias de UNA, 
periódicos sin haber sido antes suscritas, y annalgunas,repetid: dali 
misma población; levantaban actas el vecindario, la guarnición y 108€ 4 be 
5 a au , $ å . $ , m re 
públicos. Más de quinientas actas habian ya pasado el Atlántico pp qn he 
i a . . , ón . . F e ; A 
publicaciones cuyo valer sin duda ignoraría el Archiduque, pues habia 
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pueblos y ranchós de insiguificancia indiscutible, sin embargo de lo cual en Eu- 
ropa habian de llevar orden numérico, A las primeras actas se agregan otras mu- 
chas de.los Departamentos en que fueron dominando las armas francesas. Guana- 
juato, San, Luis Potosí, Aguascalientes, Zacatecas, Durango, Nuevo León, Coa: 
huila y Oaxaca, de manera que á mediados del año (1864,)-la lista de las locali-.. 
dades que habían proclamado el Imperio tenía dimensiones sorprendentes. 

El 8 de Enero de 1864, habían partido para Viena el Archiduque y la Archi- 
duquesa, acompañados de su séquito y del Sr. Arrangoiz; llevaban por objeto arre- 
glar asuntos de familia y la cuestión de los derechos al trono. -El Sr, Arrangoiz se 
encargó de instruir al Emperador Francisco José de los asuntos, de México y. se 
esmeró tanto, que según las correspondencias, el Emperador de Austria dijo: .que 
entonces era cuando los había comprendido bien. u 

Maximiliano recibía noticias de las actas que se iban remitiendo á/la Dipu+, 
tación mexicana y desde Febrero de 1864 pudo creer por ellas, que la Nación me- 
xicana adoptaba la monarquía y le llamaba al trono, quedando así- cumplida la 
primera de las condiciones que había puesto á su aceptación. Para intentar el arre- 
glo de las demás condiciones, los principes hicieron en Febrero y Marzo un paseo 
á Bruselas, Paris, Londres y Viena, tanto para llenar las formalidades necesarias 
para la separación del Archiduque, de la casa de Austria, y obtener el consenti- 
miento del Emperador Francisco José, cuanto para despedirse de las respectivas 
familias y tratar con Napoleon IIT sobre los asuntos de México. En las Cortes 
que visitaron fueron vistos y considerados como Emperadores. 

Aunque no había paridad entre una Archiduquesa que se casa con un prin: 
cipe extranjero y un' Archiduque aceptando una corona, el Emperador austriaco 
se empeñaba en considerar ambas cosas en condiciones análogas. 

Maximiliano pasó nuevamente á Viena el 12 de Febrero; la Archiduquésa 
fué 4 esperarle en Bruselas para dirigirse ambos á París á donde llegaron el 5 
de Marzo. Fueron recibidos en el palacio de las Tullerias por el Emperador y lá 
Emperatriz de los franceses. . En la estación del camino de hierro del N orte, es- 
peraban'á los huéspedes el ayudante de campo y los chambelanes que Napoleón 
destinó para ello, así como las legaciones de Austria y Bélgica. Conducidos 
á las Tallerias en los coches de la Corte, los recibió el general Rollin, mayor: 
domo de palacio, el general Fleury, primer ayudante de campo del Emperador 
y todos los oficiales de servicio de la casa imperial. Napoleón descendió alen: 
cuentro de sus huéspedes hasta el sexto peldaño de la escalera, donde se: detuvo 
Para abrazar al Archiduque con efusión y estrechar cordialmente la mano de lu 
Archiduquesa, á:la que ofreció el brazo para subir á las habitaciones de la Empe- 
tatriz; esta por su parte salió á recibir y abrazar á la Princesa Carlota cón mar- 
Cadas muestras de aprecio. 

En seguida, dando Napoleón el brazo á la Archiduquesa y Maximiliano á la Em- 
Peratriz, pasaron al salon donde tuvo verificativo la presentación de la comitiva 
de los futuros emperadores mexicanos, Se alegó la cuaresma y s estado enfor- 

THO M, je, 
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mizo dél Archiduque, pará que las recepciones en las Tulleriaás durántela permea 
necia de los huéspedes, tuvieran el carácter de intimas; pero Hiúbo gran banque: 
te, Concierto y represelitación ten tral en el Gimnasio, mientras que definitivamente 
se'Arreglaban 143 dificultades pendientes. A tres soirées concarrierot' los mexica! 
nos allá Tesidentes y Maximiliano los recibió dos nócliós ex Ta embajada de “As: 
tria, en lá priméra 4 los ya presentados 6 sea los amigos viejos “segui les amaba 
la prircega Carlota; y en lá seginida 4 todos lós mexicanos que quisieron presen- 
tardé? contándose entró estos él ééneral González Mendoza, sesúñdo del general 
González Ortegá enel sitio de Pisbla y prisionero consignado á Francia; el eual 
manifestó se adhesión á Maximiliano, 

El brillo de la recepción fué aumentado" con fiestas. en el: Gimnasio ocupa- 
ron el palco imperial, en la primera represéntación del «< Amigo'de las Mugeres» 
obra de : Alejandro Damas, (hijo:) Dos representaciones tuvieron verificativo en 
su' honor, en los teatros de la Opera y de la Comedia francesa: En las Tullerías ise 
les vbsequió con tres grandes bailes; el Emperador invitó 4 Maximiliano para: ca- 
zar en llos.bosques: de Versalles; quiso que visitara. los museo3 y palacios, por lo 
cual,Maxiwiliaho apenas tuvo tiempo de recibir en Jos salones de la Embajáda de: 
Austria, 4, los: mexicanos que residían en París y que solicitaron ser presentadós. 

Jin Jas. mañanas conferenciabán Napoleon ME y Maximiliano, gue bien prons 
toJlegaroná entenderse; trató este.con Mr, Fould los:asuntos financieros y: Los:pó=: 
líticos con Mu; Drouyn de Lhuys; quedando celebrados dos tratados, uno público y: 
secreto el otro; pero .no debían sór firmados, sino.hasta que Maximiliano: hubiera 
sido, proclamado oficialmente Emperador de.México, 

¿Las cláusulas principales del público consistían, en reducir 4 25,000 hombres: 
el cuerpo expedicionario comprendiendo enese número la legión extranjera, que 
quedaría. por seis años á disposición, del Emperador de México después:que se re- 

tiraran los. franceses, pagada porel tesoro mexicano. Las operaciones y las. ex- 
pediciones militaves, serían determinadas de común .acuevdo entre.el Emperádor 
de.México y el Conandantesen jefa del Ejército. expedicionario,. y cuando: se. reus 
niesen. tropas de las dos nacionalidades, pertenecería el mando al jefe francés. 

¡Para que. la Francia impartiera.su protección á Maximiliano, condición im- 
puesta. por éste para aceptar el trono, había de firmar: ese convenio con el Em- 
perador, delos: franceses. El mismo día que Maximiliano aceptó la corong mexica- 
na, el 10 de Abril, se convirtió el conyenio en Tratado de Miramar, lleyando antes 
el mompbre de Tratado de París, pues que había quedado ajustado el 12 de Marzo 
del,mismo, año, en los, días que Maximiliano estuvo en esa capital. 

Al tratado. se le añadieron tres.clíusulas secretas, en que Napoleon hacía cons: 
tar; que no.obstante los acontecimientos quepuedan sobrezenir á. la: Europa, el apoyo 
de la Francia no faltaría al nuevo Imperio, y para el efecto se acordaron: los tres 
artículos, poxiuno de los.cuales:se.comprometió Maximiliano, 4 sostener los¡prin- 
eipios.de la: Reforma, conforme á la proclama del general Forey fechada el 12 de 
Junio de, 1863. 
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Luego que hubieron quedado; acordados la.Cony 
se- despidieron el «Archiduque y la. Archiduquesa- de los Emperadores, el: 12/d 
Marzoèn la tarde; y:acompañados del almiraute Juriew de Gravitre y de la £ nd E 
sa de la: Poeze, que estuvieron á su servicio durante Ja permanencia en Ria 1 Po 
dirigieron á Calais y: pasaron á Ing'ätema donde. ¡Maximiliano es etabi i la 
reshútado de«su-presencia.en las resoluciones Gel gabinete sión. coa x i% ie 
noció aA la:política; británica, impasible á influencias: del den lo emo 

i y . t? SE z y e Ms 
maso que donl lso merida nu 
Imperio mexicano, cuando es E ; S 3 APISO AREFE UO 0 Hpi o 3 
'£uando este fuera yatun hecho 

Llevaban también el designio de de : 
tes. Permanecieron idos «dlías ¡en J 
Bruselas. 


Después «dehaber ido á visitar ] mr: 
ade ù és Ši haber ido visitar en Clermont á la destronada.. reina Maria 
y mi p 4 . .o o a a > e sp $ : y J 
Amalia; quien ja darlessus bendiciones les manifestó que,abrigaba presentimientos 

ctra 4 $ ay 7 M 257 la ; 
Sinidstros, considerando el porvenir gue México weseryaba.á.la joven pareja «y ny 
metió, orar por;ellos hasta en el último suspi Ups dere 
eta Gn el último suspiro. Regresaron los Archiduques á;Bru- 
3 ASA pas permanecieron dos días, ocupados en arreglar con el Ministro dela 
Guerra, bavón ¡Chazal y c al reti ) ié pfa adia 
po tab ihi e y.con el general retirado Chapelié, los medios de reclutar 
4 de "y e léxico un cuerpo. de dos mil belgas que debía Jlevar el nombre 
e Guardia. dela Emperatriz, n E j irigi iena á donde entr 

Gu „in Seguida se dirigieronmá Vi i 
g oná Viena, : - 
ron el 19 de Marzo. y paene 

E en 7a n > 
po: on arts ya. con el ceremonial reservado á los Soberanos; ¿hicieron 
na, visita. oficial al Emperador y la Emperatriz que se las «Jeyolyieron uni l 
después, y: les, presentaron sus] j j doel DRN 
A a AS ABON Sus ROMenajes los Archiduques y todo el Cuerpo diplo- 
os ramas. TOAEA 00. de oh í oa S 

i à raucisco,José.dió una,comida oficial el día 21 en honor de la pareja im 

eri icana, y.en la recepció a. rta 
i "mexicana, y.en la recepción que siguió estuvo presente toda Ja aristocracia 
Sirlaca.. ¡El conde de Re chberg. presentó á la firma del Axchidugue el instru- 

pr enque rebuuciaba sus derechos á la corona, y que se llamó “Pacto de fa 
-mi . . 3 i x + , z . . . . gi h 3 
iðju insistiendo el Emperador, de Austria y sus.ministros más que.nunca en que 
¡se llevara á: efecto Ja renuncia, | in 


ención y el tratado secreto, 


spedirse, y consultar con amigos y.parien- 
Óndres, y.el día 15 se hallaban nueyamente en 


Poseedora la Comisión mexicana de todas las 
slan,mayoría del país había proclamado al 
pios del mes de.Maxzo, deteniéndoso en Viena algunos días, por encontrarse, tam- 
lén en esa capital el, Archiduque ocupado en concluir lós cdo de e "En 
Mpio se fué el principe para Miramar, llevando en su propio pa á la Comisión 
A peninta 6jó el 27 de Marzo para la aceptación solemne y definitiva 

eMéxico, ple 


actas en que aparecía, que la 
Archiduque, volvía á Miramar á me- 


4 En comisión,mexicana, compuesta esta yez de los,señores Gutiérrez de Estra 
a, Velazquez don E Y y ol SL OUEN 
3 i  e'azquez de León, Aguilar, Hidalgo, Valle, Ormachea, Landa, y el secretario 
sesias había ido. Y cta 


(ena, para acabar de dar cuenta á Maximiliano de las actas 


de adhesiá 
1eS1Ó edas aciones nario etisi A 
n:dedaspoblaciones.mexicanas. .Los principes, sin lograr concluir los 
' neau do 


n 


T 
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tro. de la: tarde, 
nla : ital el Juéves santo á las cua 
negocios de familia, bi E rol estaban en la capital de Austria los se. 
' ; exicanos' de la comisión, estaban 'e de dro ‘Escandón 
ERA ete, Armero Ruiz, Amor, Guillermo Barron, Pedro i, 
ñores Murphy, Negrete, ; deoca y coronel Facio. Todos 
; 'rangoiz, el presbitero Montesdeoca del 
“Fernando Gutiérrez, Ar pudo , irá Trieste, á donde llegaron la mañana de 
ido aximili ara CA ía Maxi- 
vitados por Maximiliano pa $ ese proponía Maxi 
fuéron in p do queasistirian á la aceptación oficial, y que se propc 
Viérnes santo,creyendo qu después de la aceptación; pero no 
miliano partir para México cuarenta y ocho Et A lo que aplazar ese acto hasta 
; : los de familia, tuv t 
g ible concluir los arreg ue, por el paquete 
siéndolo janar mes de Abril, arreglando-el asunto de prota Bodriguoz con des. 
AÑ ra salía de Saint-Nazaire el 15, fuese el comandan 
rances , x icanos, 
paċhós Wa la Regencia y una din giy Ae Eo imperial austriaca: por resis: 
. a la 
is Los disgustos acaecidos eh el seno k irrevocable de sus derechos al trono, 
tirse Maximiliano á Ja renuncia perpetua  úicronlokaplnsemiento dai 
l como la exigía la política de Francisco José, pro “Y eboritlsiónido IN 
Cki solemne en la que Maximiliano AS as us Gutiérrez de Es- 
p age TZO £/. X a 
de México, fijado para el día de Jo reed citados pára el 26 en Miramar, y 
os ón, estaban å . Car 
idalgo y Velázquez de León, E de la:princesa 
Ludo H moy pd Maximiliano, conmovido y calentur iento, ae pon 
allí en pr Mr. Schertzenleheur, consejero p iÀ 
ar Abar voce ed jr fragata My. Herzfeld al acta que la con 
ió lectura por el capitán de fragi Er laró que jamás 
duque, se dió lec p imiliano, y en seguida este declaró q 
de Viena quería que firmara Maximi yy 
e Vie 
"maría, j p mperador austria- 
zi ué camino había de seguir ante las an E - al Soberano 
¿Pero Sans declaró que tenía la intención de ir á En lol Cah sorpcendlb 
in aray e interviniera como árbitro entre su ta lesaprobaron. D.J. 
Pontifice qu haban y unánimemente lo desa; Ra 
; e 
do á los que le escuchaban y iy si se aceptaba la idea 
> iako CORR lá att y dijo: que según su Sentir, a peri II: 
l 5% ir con prove i 
s dis día intervenir con ] los:últis 
i a mediación, tan solo po 5 iéndole saber los 
a A equal al momento por telégrafo, en ca iria so dirigió 
Eo unta ici intervención y rogándole que si ; eicon 
inci es, solicitando su inte er; lo apoy 
mA kalekoa | osé. Adherida la princesa Carlota á este parecer, lo ap 
se ranci y cs 
or prevalecer, po «he que ya sedii 
e Aia Emperador francés, contestó la e e rioba pa- 
EP Metternich y que al mismo tiempo comisionaba a $e detcral má pli 
cn lp vase al Emperador de Austria una carta autógra + adeercontró al AE 
ná da hd su misión en Viena y después fué á ala an sub:secretario de 
poa idente de Consejo de Estado bia auto 
q Leopoldo, al presidente ' ia que los habi 
Medio TA enviados por el ies de is en el acta, era 
e AN la declaraci à 
e A liano, que la ndir 
i ara manifestar á Maximi , { día prescindir. 
Hd una fórmula antigua, de la que el gobierno bt r Erabcai y sostuvo 6% 
Bio 1 ii vino en esa conferencia el enviado del Emperado ía mas que una IM- 
ervi: y 
de de su soberano, que en efecto aquella fórmula no ten 
nom 


Y ODEL IMPERIO DE MAXIMILIANO, 409 


portancia secundaria, pues queen el 

sera por sí misma irrevocable, 
entregarse ó aceptar á su princepe, si este nose: le entregaba completamente, Sin 

embargo de este parecer y no obstante las razones ex 

José tenia un hereder an trono tal vez 

posible, hería tan y y de Carlota que no 
podrían resolyerse aún el último esfuerzo 
Fidalgo que estaba encargado de in- 

n las negociaciones, se dirigió 4 Vie- 

O que consideraba como una necesi- 

por los debates, mostró: las m 


pensamiento de todos estaba que la renuncia 
y que México que llamaba al Archiduque, no podía 


ayores 


ndo imos- 
pesar que sufría alno acceder á los de- 
restablecía en provecho de Maximilia- 
ar: las 
a.en el pa- 
del Empe- 


nes. testamentarias, y para. borr 


rtunamente ir á firmar el act 
Emperador de Aústria, dijo, será huésped 


penosa querella, ofreció opo 
lacio de Miramar «donde, el 


rador de México.» 


Aceptado este programa por 


ia princesa Carlota, se dejó la entrevista para 
el 9 de Abril, y volvió: 4 


Miramar, si no satisfecha, resienada. Encontró ä Maxi- 
miliano sombrio y triste; pensando únicamente en las dificultades; el desaliento se 
"había apoderado de su espíritu y aun pudo presentirse, queen aquellos momentos 
habría renunciado voluntariamente la corona de México, pues á pesar de su reserva 
habitual, algunas veces se le escapaban palabras delante: de personas de 
midad; manifestando que si'alguno le iba á comunicar que todu se h 
$e Encerraría en su cámara para saltar de alegrí 
'A'esta frase seguía el silencio que dejaba comprender cuanto ntiuía 
duquesa en las determinaciónes de Maximiliano y cuán poco dispuesta lu encontra- 
baá renunciar la corona esperada. El carácter de Maximiliano, artista, literato; áun 
Poeta; gustaba de soñar con bellezas y las realidades le espatitaban; el brillo de 
"trono le había sedicido por' nn instante, poniéndole en igualdad de 
“on su hermano mayor y con Napoleon TIL; pero su “alma no podía alimentarse 
“on la prosa de la política; ni tenía la energía de log «nibiciosos, según se revela 
tuna elocuente poesía que dejó; en: la que vierte sus e 
Mores; A] pensar que se iba á separ: 
“Sus goces infantiles en el que sin 
a á dejar en busca de inciertos id 
tido por el aparato de una cor 


su inti- 
ibia acabado, 
a; pero exclamaba: ¿Y Carlota? 


la Archi- 


categoría 


SPeranzas, sus penas y te- 
para siempre de su patria tan querida; p 
tió las emociones del primer 
eales de ambición que excit 
ona deslumbrante, sintióse impt 


aís 
amor; patria que 
abansualma, Sedu- 
sado por locas qui- 


A r 
~ : 


PRA 
ERA IA 


_—— 
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meras, See hablaba dev cetro; de palacios; de poder;'se:le- presentaba un vitor 
sin límites; péro erá necesario ' pasará vibéras lejanas; seqnería tejer de oro yide 
diamantes el sendero de su vida; ¿pero.ésto podría darle paz al alma y la dicha que 
no»estriba en las riquezas? ) 1999119 6428 IROI 
Estaba á:su lado en Miramaréligeneral Erossard; ayudante de Napoléón TI 
y también.sé presentaron:en:la' residencia: de: Maximiliano, sii primo'el Auchidh- 


¿que Leopoldo, el barón de Lichtenfelds¡presidente del Consejo de Estado, y eih- 


vón de Meysenburg,- sub-secretario de negocios extranjeros, encargados dé aiie- 
gli las dificultades que apareeiin en ese asunto. Mientras!que lo discutiat; Kabia 
údo:á Viena la ¡Archiduquesa;/aeompañada:dél Señor Hidalgo; para''6Fttav-con el 
Emperador austriaco :en/persona: tan espinosa como delicada cuestión. ba 
Según el parecer de Maximiliano, era esenciil la diferencia entre ui pritcipe 


“que acepta- una corona extranjera y da Archiduquesa que se ¡casara cor un ex- 


tranjero; estaba dispuestó á'las concesiones que' exigía el interés de la monarquía 
'austriaca; «pero quería que làs! modificaciones en el acta fuerán basadas entia 
equitativa interpretación de la ley. de familia. Proclraban arreglar las dificultades 
dn Miramar el Archiduque Carlos Luis y los comisionados del Emperador áustriaéd; 
pero se “conservó, sin variació alguna en el fondo, el 'tropiezó,*pues “renuntiaba 
Maximiliano «por sí y sus herederos el derecho'de sucesión éventual al troto de 
Austria, por todo el tiempo que la mueva dinastia mexicana siga veinundo. Esta've- 
forma no fué aceptada por «el Emperador Francisco «José, quiéñi "se Lerastadóla 
Miramar acompañado de cuatro Archiduques, de dos ministros ý tres 'caméille- 
res del Imperio, t 


Para escoltar al principe en- sù viaje 4 Veracruz; estaba ya en Triesteilaifha- 
gata Themis desde el-29 de Marzo; pero él obstáculo principal pavaique termina- 
ra el asunto. de la aceptación, ¡siempre estribó ¿en que: el aceptar doronasex tianjé: 
ya un Archiduque austriaco, constituia un hetho:sin precedente en los anales. dela 
casa de Hapsburgo; tan-solo se había previsto.¡el caso deque; una Archiduquest 
contrajera matrimonio enel extranjero y por ello una Jey: de familia le imponiade 
obligación de firmar ebacta de renuncia á los derechos de.sucesión, y:4:los:bienes 
patrimoniales del fondo creado:en eli reinado de María: Teresapara gubyenir á las 
necesidades extraordinarias de los: miembros: de, la: familia, : Maximiliano,se: oponía 
enérgicamente-4 que se le.considerara:en: el aso de una Archiduquesas 001000 

De este asunto se ocupó: um. consejo de familia, «durante la permanenciade 
Maximiliano en Viena y la mayoría de:sus miembros se inclinó.en fayor' deila afik 
mativa, siendo el caso tanto más, grave, cuanto. que Maximilianor:ensu calidal 
de,primer agnado, era llamado!por derecho 4 la sucesión de la corona;si el Empe 
rador Francisco José moria sin; heredero. varón. Pero si esto acontecía, quedas 
el Austria sin:soberano; legitimo mientras que: Maximiliano regresaba de LA mérita; 
de donde:tal vez no podría salir, repentinamente;.y.ese retardo, en tal eventualidad, 
se consideraba de funestas consecuencias «para; la, tranquilidad-é integuidad ideda 
monarquía austriaca. pea 


Pbro, y Doc 


Fué uno de los cuatro eclestástic 


tor D, Ignacio Montes de Oca, 


? 08 4 
hacer el bien y procurar la prosper ante los cuales juró ej princi 


pe Maximiliano, al ac 


idad de la N ` 
a N El Señor Montes de O, 


ación mexicana, 


len verificadas en Trieste e m motlyo de aquel ¡A aceptació 
q p YD. 


ca presenció las solemnida- 


A r 
~ : 


PRA 
ERA IA 


_—— 
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Pbro, y Doc 


Fué uno de los cuatro eclestástic 


tor D, Ignacio Montes de Oca, 


? 08 4 
hacer el bien y procurar la prosper ante los cuales juró ej princi 


pe Maximiliano, al ac 


idad de la N ` 
a N El Señor Montes de O, 


ación mexicana, 


len verificadas en Trieste e m motlyo de aquel ¡A aceptació 
q p YD. 


ca presenció las solemnida- 


=== 
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‘is «Los consejeros: de:la:corona Juzgaron; conveniente aplazar la solución, hasta 
que se considerara como un hecho cousumado la confirmación del voto de los No- 
tables] y habiendo:sido: entregado:en- Bruselas á Maximiliano el resto de las actas, 
regresó 4 Viena el: 19:-de;Marzo.¿on la Seguridad: desu elección. Tenía que irá Mi: 
ramar para recibirá: lá dipitación mexicana, áun:sití haber tiempo:para: un acuer- 
do.solire la-intérpretación de la ley de familia. Se le presentó para que firmara con 
solo. variaciones; ext, la, formauna copia:de la remuncia que hacían las Archiduque: 
sas,conda invariable redacción. que-el principe«se negóá aceptar; queriendo coti- 
servat si título deiprimer aguado,aun aceptando; el trono: delos Moctezuma, 
058,.Crela, en el Consejo: de; Estado, que Una «vez:que éste príncipe aceptara lla: 
corojia que sele ofrecía, las, deliberaciones. conducirian¡á dar Por resultado que lab 
renuncia;que hiciera Maximiliano, fuera igualá das de las Archiduquesis;' esto es; 
plena y absoluta. A esta Opinión se opuso Maximiliano, pero también 
fume. Prangisco José ¿y como ¡Napoleon instaba, 
tuyo. necesidad de,eeder en parte, 
al.trono, austriaco fueran ¿tecobrad 
eMéxico, respatando;las hechos, 
vishajindignación: de Maximilian 
la,renuncia, d6 sus. derechos; Aunque ai: remotamente tenía la 
jámás.las. dos, Coronas; pero á-falta de-heredéro directo, deseaba Quedar como: pri: 
meñ principe: de: la, casa de. Austria, y heredero, de la familia de los Hapsburgo;: 
se le exigía el abandono perpetuo é irrevocable de todos sus derechos evértuales; 
Wencel caso de;extinción de todos los varones;ex la familia, Despidió al minis- 
tro,que le pedía la firma, declarando que jamás aceptavía semejante documentó; fué; 
al departamento de la Awchiduquesa Sofia, su madre; ly se quejó de la afrenta que: 
sele: acababa. de hacer, ¡Encontrando eco Sus quejas.en el corazón de-la 
madre pasaron ambos á conferenciar con. F rancisco José, 
(eem su propósito de mo,modificar.lo que lamabh 
Oxa/manera no; daría, el consentimiento de.que Maximiliano tenía necesidad para 
aceptar una corona extranjera. Excitado Maximiliano Por esa conducta, exclamó: 
que ¡si,se..le rehusaba la autorización, -si:sele: prohibía partir.en una frágata ans. 
tican, con los honores debidos áun miembro de la familia impetial, ivía 4-embar- 
n navío francés, 
alo, le replicó: Fy 
igivé desde Inego un Mensaje 


se mantuvo: 
al piíncipe para que se- resolviera, 
queriendo siempre que ¡sis derecho 


s eventuales 
09/porél ó:por sus herederos si 


intención de cenir': 


amorosa 


que permaneció inflexi- 
Una resolución gubernáti va; de! 


'ancisco José, :en tono reposado pero. 


al: Parlamento para inform 
¡que abandona así el, Austria, si 


ji erechos de /agnado; pediré que 
la familia imperial. 


ar de que el 


"e Porno obtener. 
Wediatamente del palacio, 


lino y Carlota, De allí, partieron en la. noche 
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express de Trieste-y' entraban á- Miramar al 


i 


* tomaron en la estación de Baden el 
siguiente día. 


Estas querellas! domésticas mo podian qiiedar secretas; los miembros de la:de-: 


legación: mexicana que habían permanecido en París durante el Invierno, pei 
á Viena el mismo día en que Maximiliano la abandonaba, pidieron una 3y des 
que les fuémegaday¡encontraron órdenes del 'Ayehiduue para A e ~ 
te á esperar instrucciones, quedando sorprendidos de una acogi w tan y en E 
y tan diferente de la que se figuraban; entonces procuraron m Papi 
delo que pasaba y prouto supieron lo que había acontecido en la:intimida > bl 
milia imperial, ¡Sin decidirse por alguna de las dos partes; se AA m 
de la insistencia de Maximiliano y no podían explicársela, puesto que 1ba 4 08 yi 
carse completamente4'su:nueva:patria, nO Como Jefe: tempóraló soberano nte 


Is 
rino; sino: como fundador de una dinastia, 


El día:27. de Marzo, Alamó el: Archiduque st 
ada, en su' calidad:de Presidente deila Comisión; y á los Sres. 


á su despacho, al Sr. Gutiérrez de 
E Velázquez de' 
str | 
León é Hidalgo, design 
sentante del Imperio: en 
Maximiliano: de las: razones que le o 
de la cotona, lo-cualcontrarió:en gran mane | 
creian haber. llegado ya el término feliz de sus afanes; a 
nuevo ¡obstítulo que: no: estaba ensus manos allanar, y se 
cir sus súplicas, - 
Habían ¡preséntado “¿la vista de Maximiliano, el cuadro sinóptico formado 

3 t a Pu + Ti i z Ss i a de 

sor el Sr. Arroyo; Subsecretario de Relaciones en la Regencia, por el que si y 
Aura eo i i i imili n acépta- 
ocimiento que la Intervención; el Imperio y Maximiliano era a 
habitantes de la República, partiendo de la a 
os, aun' cuando únicamente" las capita: 


ado el uno para Ministro de Estado' y el otro para repre” 
Paris. ¡Estando ¡presente la 'Archiduquesa, les informó? 
bligaban á aplazar nuevamente la aceptación 
ra éelos miembros dela: Comisión, que! 
hora veían levantarse un! 
limitaron á reprodu“ 


nía en con 
dos:por más de cinco millones de 


inter :oñistas Estados enter pita 
de dar por inter yvencionistas j j w 
les y alguna que otra ciudad del tránsito habían sido ocúpadas' por los f y 


is'insigmificanites; dondo 
sus aliados. Actas levantadas Hasta en los ranchos mas AS Mt a 
£ Ds e 
i rmación de aque 
“atrenas jonoraban: los: medios empleados para la fo | 
los indígenas ignoruban k apli e 
documentos, fuéron á contribuir para probar que la A Ae g ela 
| í i iese fij: :¡ón en 
país estaba en favor de la monarquía Si se hubiese Ps bes S ; bad M 
de Simai a fifima categ 
mas que llenaban aquellos documentos y en : 
ro de firmas que llenaba i cta 
i j i ; en ellos no se exp j 
“sionatarios; hubiera podido deducivse que r 
dad de los signatarios, hu ded nin 
verdadera voluntad nacional; pero Maximiliano no estaba en condic e did s 
a hacer tales investigaciones y comprometido en la PPTA se a 
conformaba con aceptar las apariencias, afi nendi 
ici ji , i nsidera 
las eventualidades de una posición que, vista en otro dd ae e aaie 
sostenida por parte dela Europa, aunque el cia ie > salió i 
i . > D i i i 
j å sncias que en la eleccion de Maxim lo 
oficialmente á las potencias, q cc mil p 
este, declinaba desde luego toda responsabilidad, lo que indicó la p q 


traimiento del Emperador austriaco en los asuntos Mexicanos. 


gañiosos 


sito par 
teresaba 4 Napoleon, se 
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Apesar de esta FI 
s lapre : 
Maximiliano 1 > apreciaciones, y de tanta sutileza em 
ano las aspiraciones del hombre: y las 


los presentimientos y despreció.los consejos desin 
influencia de su esposa y de sur 


pleada, luchaban en 
ambiciones del principe; desechó 
teresados, sujetándose 4 la doble 
ad q Cuando el doctor Illeck tuvo la suficiente 
a que aceptara la corona, le contestó: i Constituit une Im 

rio en êxico, es empresa que podrá no lograrse pero que Mared ser int A 
l El Emperador Francisco José cumplió su promesa; el 9 d Abril. Ae 
ñana llegaba á la estación situada arriba de los jardines di Mir Pr 
cibió Maximiliano; los dos hermanos mont EN 


! aron en el coche y po $ i 
ban al castillo y se encerraban solos en la gran bibli O 
od en “gran biblioteca, donde la conferbntia se 
que se creía. De pronto el Archiduque salió precipitadámiente 

J 


] a Ar h ] AQ 1 | t a n, 5 t l y ” $ 0 l 
forme a ) qu al uni 
$ C , ol lend b a k £ ue £ p 
4 


que ya-no volverían á verse. (*) 
AA A 


ano, Estuvieron abrazados 
sa efusión de cariño, cual si presintieran 


PYEL p a ni v 

acto que firmó Max > 

Alteza koa A A tobida a a Fde Abril, estaba redactado en estos términos: “Su 
perial y Real Apostólica sn Fobolerdce par a a comunicado á:Su-Magestad Iin 
alí un A Ps olución para aceptar el trono de México quee le á 5 l 
ji perio con la-asistencia de Dios. Su Majestad ha reunido cone 1u lo ofrece y fundar 
Milo y examinado las condiciones á ] J con este motivo, un Consejo de: 
y como Jefe-de-la Casa Archidor , Le pe: M deberes gubernamentales que tiene impuéstos 
7 S VABa ATchiqucal, le permitían dar á j; 810 08, 
kra tumplir-ese acto de Estado: A dl r á Su Alteza Imperial la autorización soberana; 


-consecuencía, han sido estipul ` 

€ ¡A ¡puladas entre Su Mares 

DE Imperial el Archiduque Fernando Maximili a, e Ga 
t-19:8. AT el Archiduque Fe 


ba io descendientes, la sucesión en e 


por “una parte; y Su 
e. ano por la otra, las disposiciones siguientes; 
s p 0 Erin renuncia para gu augusta persoha y 
¡ente mperio de Austria, á todos los reinos y territori 
o Pa e i y & tOQOsS 108 reinos y territor 
én la HS sen ninguna excepción; en favor de todos los otros miembros hábiles pl mio los 
ulina de la Casa de Austria y de su descendencia de varón: en varón, de iaman 
y Í 


Tomo 1,—$3. 
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Pocos meses después, el 14 de Noviembre, anunció el Emperador de Austria 
en su discurso al Reichstag, que la aceptación del trono mexicano había hecho ne- 
cesario un pacto de familia que fué firmado en Miramar el 9 de Abril; contra cuya 
declaración protestó Maximiliano. 

Establecido el acuerdo entre éste y su hermano Francisco: José, siguió la 
aceptación definitiva-.y solemne de la corona de México, ceremonia varias veces 
aplazada á consecuencia de los incidentes ya referidos y que por fin fué fijada 
para el 10 de Abril. Hizo prevenir:el Archiduque á la Delegación que la recibi- 


ría á las diez de la mañana. 

Este día señalado era domingo y según la costumbre abríanse al público 
en tal día, los jardines del castillo de Miramar para proporcionar recreo á la po- 
blación de Trieste; que acudió en mayor cantidad que otras veces. Los enviados 
mexitanos fueron conducidos en cuatro coches de gala precedidos de batidores con 
la librea del Archiduque; iban en el primer carruaje los Señores. Gutiérrez de Es- 
trada, Velázquez de León y el general Wall, conl conde Hadik, ayudante de 
campo del príncipe; en los ótros carruajes las demás personas de la comitiva. 
La multitud: gritaba; aclamaba y daba señales de entusiasmo y alegría, á lo que 
contribuyó el esplendor del sol que brillaba en un:cielo sin nubes. Aumentaba la 
alegría popular el aspecto de los buques que, anclados en el puerto estaban en- 


pavesados. 
A las diez y cuarto, el conde Hadik habiaido á buscar á la diputación mexi- 


que, mientras quede. uno solo de Jos Archiduques ó de süs descendientes masculinos en los grados 
aun log más lejanos, llamados á suceder en virtud de los derechos que rigen el órden de sucesión 
en la Casa Imperial, y particularmente en virtud del estatuto de familia firmado el 19 de Agosto 
de 1713 por el Emperador Carlos IV, bajo el nombre de la Pragmática=saución, del mismo modo 
que el estatuto de familia fechado-el 3 de Febrero de 1839 por S. M. el Emperador Fernando; ni 
Su Alteza Imperial, ni sus descendientes 6 quien quiera que sea, en su nombre pi en ningún tiem 
po, podrá hacer valer el menor derecho ádh dicha sucesión. è 
Art, 22 Esta renunciase extiende parcialmente á todas las atribuciones inherentes:al derecho 
de sucesión, por consiguiente al derecho establecido por el estatuto de familia bajo ciertas condi- 
ciones en que se asume la tutela de un príncipe hereditario menor, ' 
Art, 32 En el caso, que Dios no quiera que llegue, en que todos los otros ilustrísimos Archi- 
duques y sus descendientes varones, predecesores ó no de Su Alteza Imperial, ó su descendencia, 
por derecho de primogenitura ó de edad, lleguen á extinguirse, Su Alteza Imperial couserva 20r 
malmente y con-pleno derecho, para este caso, tanto para él como para su descendencia masorie 
que será sin interrupción de casamientos contraídos regularmente y sio falsa alianza, conforme 
los usos y estatutos de la Casa de Austria, todos los derechos mencionados de sucesión, los cuales 
pertenecen á esos miembros, eu virtud de la ley austriaca de primogenitura y del estatuto de fami: 
lia, de manera que, para ese caso, la renuncia expresada en el Art. 1 2 no deberá causar perjuicio 
ni á Su Alteza ni á sus descendientes, 4 
En lo concerniente á la descendencia femenina, que no está llamada á suceder sino después qu 
go extinga la rama masculina, en todas las líneas, el órden establecido por las, leyes de encesiól 
mencionadas arriba, será infaliblemente observado por las dos partes. Sin embargo, los ilustrisimo$ 
descendientes de Su Alteza Imperial no podrán, en-cualquier caso, -llegar á suceder,en el gobierno 
sino poofesando la fé de la Iglesia católica romana, 3 
Art. 42 Su Alteza Imperial declara, además, renunciar para SÍ y sus descendientes del E 
masculino y femenino, todos los derechos y acciones que le. pertenecen ó que podrían pertenecer 
en virtud del parentesco, del nacimiento ó de los usos y costumbres, á la forbuna privada actual 9 
por venir, mobiliaria ó inmobiliaria de la Ilustrísima Casa de Austria, bajo las reservas siguientes: 
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cana å las cas: istori "ri i 
e e consistoriales de Trieste, teniendo ya el Sr. Velázquez de Leó 
e a W3 C er Mi 0 . H ` ar j A = 
0 de : [inistro sin cartera con desempeño de las funciones de Ministro 
ado, y el general Woll el de j i | 
g £ el de jefe de la casa militar d i 
e NNAS f itar del mismo Emperador. 
pe sin pde taban á la vezá Mr. Herbert, empleado superior dl el Mi 
"io francés Tegocios j ) i 
mon ie s de Negocios Extranjeros y representante de Napoleón ITI 
conde de Gratz ministro de Bélgica en Viena i al 
Ya en el palacio, el G ? 
f: alacio, el Gran Maestre d y 
e an Maestre de la Cas atri i 
recibió á los miembros de la Dèlegación y Ea se pod e 
pi > la Delegación y los condujo á la eran sal i 
"Ps desa a gran sala azul del pri- 
po at a pi encontraron al Archiduque y la Archiduquesa. Vestia Ma i 
torme de almir: i bé 
po n c à almirante de la marina austriaca. y la princesa Carlota llevaba 
seda y y i è 
color de rosa, con la cinta neora de la orden d 
o g a orden de Malta en forma 
an Andrés, y en la cabeza mostrab: i 
Eiai a a mostraba una diadema de brillantes 
E S ados entraron á la sala de 16 
5 á la se recepci 
ella de pié el Archiduque, á su derecl ee rá 
al a Su derecha una mesa con tapiz rojo ostentando las ac- 
S yá su izquierda la Archiduquesa. En el otro Anoul Í 
damas de honor, las condesas de Zichy y de Kollonitz, el iska ae BEANA 
i sas de y ollonitz, el ministro d i 
an de ; inistro de Bélgica, el 
ancés y el capitán de la fr: Sp 
. raog o 5 5 n i y i 
a tl a a gata francesa "Themis." Frente á los prin- 
o putacion en semicirculo cuyo centro ocupaba el Sr. Gutierrez de 
ada y detrás estaban los Sr i 
abe Sres. Arrangoiz ; io, Di i 
iw A e rrangoiz, Murphy, Facio, Díaz (D. Isidro); 
3, Amor, Martínez del Rio (D, Pablo) y los comandantes 


1 ex 
raordina 08 5 
esencial en la Sit 18 cion ue nuevame bi 8 ne, S erial O SUS descendientes tendrán 


del estatuto de fi £ 2s pi 
y 1 > ) 
que estén dotadas de soberanías particulares 


B. En el j 
a bre que 5 produ jere el doloroso acontecimiento de la 
NT 1ques y de sus descendientes varones, y i 
eza Imperial llegara á li ne arones, y que en consecuenci i 
e la línea masc at llegara á lá sucesión del trono; en el caso er d a s de la Lo 
E asculina de toda la Casa de Austria, seoú Ó He Dira bai 
erecto , Según el órden establecido en los reglamentos d 
a es ucesión al a debía pasar, teniendo en cuenta el grado d CE 
Altez nR í pe reinante de la rama masculina, á la des i ia delBa 
Za Imperial; en este caso revivirían también todos Pena 27 a S pan in 
; $ rechos que emanan del parente 
sco, del 


nacimiento 0 de lo 8085 y 9 li ( a ji l 10) de su descendencia 8C bre la fortu 
res de Su Altez: Im Jeria y 
na Privada existente aun de la Ilustrísima Casa archiducal 


Art. 59 i 
. 52L En loque concierne al derecho de 


extinción de todos los otros 


naé inmobiliaria de log miem JYOS de a C 1894 Impe ial d i i i $ = 
€ Bus ( escendi nt 8 1 8 i 
T ] 1 y e eso e e 3 a d sp sicIONeg con 


tenida å 
8 en el párrafo 39 d 
ato 39 del estatuto de familia de : 
» al i amilia de 3 de Febrer E 
de la Casa Imperial que estén dotados d nó De E mai 
ombargo, están Pt A at ados de soberanías particulares, quedarán en vigor, Si 
Vilos 6. de disposiciones tastin esta renuncia los casos en que, á consecuencia de donaciones « mn 
Su'Altera Motoid Ed ria valederas, se trate de bienes privados ő de PTEE daa 
sus descendientes and juici EE 
3 > : y cuando i 
nin de la Chei Aedia J no resulte un perjuicio notable cualquiera para los 
n fé de lo cual ìr j 
N , 58 firma doble ejemplar 
a gad Imperial Apostólica e Su Alto rel pal ole E 
tando Maximili : 1 a parte y Su Alteza Imperi: ísi chi 
e ma por la otra parte, poniéndole sus sellos Pra a PN Ey 
, “to en el Palacio de Miramar ía: del q 
darlo ao E Miramar, el noveno día del mes de Abril. del añ ia mi 
ni y oiiro. E dre, le Abril, del año de gracia mil ocho- 


Aba 0 de as firmas de lo d JS 8 beranos p 181eron las B lyas los Archiduq 108 los ministros y los 
] l j S 

8 (6) , 3 
tancillereg áulicos " 5 


416 HISTORIA DE LA INTERVENCION 


Rodriguez y Ontiveros. También estaban los. condes de Zichy y de Hadik, Wald: 
stein; Bombelles y el marqués de Corio. (*) 

En: la'¡mesa que estaba á unlado, aparecian reunidas las actas de adhesión 
enviadas de México, figurando como la expresión del voto nacional llegado hasta 
Miramar, actas.que én aquella ceremonia significaban la voluntad del país que es 
lo que en esta época constituye el derecho de los soberanos. 

Cerca delos principes veíase un grupo de gran significación política; en la pri- 
mera.fila, estaban el general Frossard, el.eembajador de Bélgica en Viena, el plenis 
potenciario encargado porel Gobierno francés para firmar los tratados: Mr. Hem 
bert director del Ministerio de Negocios extranjeros; el Prefecto de Palacio, el 
Comandante de la fragata francesa ]Themis.,, Después aparecían las damas de 


honor y los oficiales de la Casa. 
El Sr, Gutiérrez de Estrada que veia por fin realizados sus esfuerzos, dió 


algunos pasos adelante desus colegas de la diputación y pronunció un estudiado 
discurso, recordando al príncipe las esperanzas que había dado á la Nación mes 
xicana el. 3 de Octubre precedente, le manifestó Ja unanimidad de las adhesio: 
nes llegadas de los grandes centros de México, los votos que le llamaban á reali: 
zar la divisa de sus abuelos, inscrita en Viena sobre un arco de triunfo frente al 
palacio imperial, „Justitia regnorum fundamentum, «La justicia es.el fundamen 
to delos imperios., 

La respuesta de Maximiliano, fué en estos términos: 

“Un maduro exámen de las actas de adhesión que habeis venido á presentarme, 
me da Ja confianza de qué el voto de los notables de México, que os condujo hace 
poco,:á Miramar, ha.sido ratificado porJa inmensa mayoría de vuestros compatriotas, 
y de que puedo yo considerarme desde ahora, con buen derecho, como el elegido 
del pueblo mexicano, Así está cumplida la primera condición formulada en mi 
respuesta de 3 de Octubre. 

“Otra también os indicaba entonces, 4 saber: la relativa á asegurar las garan: 
tias necesarias para que el naciente Imperio pudiese consagrarse.con- calma. á.la 
noble tarea de establecer sobre bases sólidas su independencia y bienestar. Con- 
tamos hoy, Señores, con esas seguridades merced á la magnanimidad de Su Mas 


(*), El 7 de Marzo: escribía el Sr. Gutiérrez desde París 4 nno.de sus amigos lo-que'sigue: 

—u » + «pues hade saber que el Señor. Archiduque, si bien á nadie convida de los mexicanos no 
pertenecientes á la Diputación, para el acto de.la aceptación definitiva de la corona ofrecida, ten- 
drá el mayor gusto en verles, ofreciéndoles hospedaje en el, «Hotel de lai Villew: en; Trieste, A cuyo 
fin le conviene saber quienes sean los que se hallan dispuestos á esa, excursión patriótica. Supo: 
niendo que usted querrá ser de ese número, no pierdo, tiempo en-comunicar 4 usted. lo expuesto; 
agregando que dicha solemnidad tendrá efecto según todos, los cáleulos,-el 27 del corriente, domins 
go de pascua, en Miramar por supuesto, Ruego á usted diga otro tanto,al Presbítero Sr. Montes de 
Oca y al apreciable sobrino del Ilmo, Sr. Labastida, Plancarte, pues de ellos: también, he hablado 
á Su Alteza Imperial, 

Con fecha 13 del mismo Marzo, escribía el Sr, Gutiérrez: e 

"Con más gusto puse á usted mi última carta que la presente, como tampoco lo tuye al ci 
girle el parte telegráfico de ayer; Obedeciendo, yo, en ambos casos, me es sensible decirle ahora, m 
por disposición del Señor Archiduque no deben concurrir 4 la ceremonia de Miramar, $in0 las pe 
sonas expresamente designadas por Su Alteza Imperial. 
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gestad el Emperador de los franceses, que'en: el'curso' delas negociaciones que 
sobre este punto han tenido lugar, $e ha mostrado constántemente animado delun 
espíritu de lealtad y de tiña benevolencia, cuyo recuérdo conservaré siemproeñ mi 
memoria.» 11 Y 124291910 
“Por otra parte, el augusto jefe de mi familia ha consentido en-que yo! foma 
posesión deltrono que seme ofrece,” | pa 
“Ahora pues, puedo cumplirla promesa condicional que: os hice seis meses, há 
y declarar aquí, como «solemnemente declaro, que-con la ayuda, del Todonádas 
roso; acepto: de manos de la Nación Mexicana la: corona que ella me ofrece. Mé. 
xico, siguiendo las tradiciones de ese nuevo continente lIl | | 
venir, ha usado del derecho que tiene,de'darse 4 sí mismo ¡un gobierno conforma 
& sus votos y .á sus: necesidades, y. ha colocado sus esperanzas. en un vástago dé 
esa, casa de Hapsburgo que hace tres siglos trasplantó en su suelo DR 


cristiana... Yo aprecio en todo su valor tan. alta muestra de confianza y. procuraré 


cor esponder á ella. Acepto el poder constituyente con. que ha: querido investirme 
la nación, cuyo ór | 


og A ma 7 y y ` . i 
as sols: vosotros, Señores; pero: solo. lo conservaré tel tiempo 
reciso para.crear en Méxi Syden: regular ; instituci 
- l Ens E Léxico un dy den: regular, y.para,establegerrinstituciones sáx 
tamente liberales... Asíique,como.os lo anuncid 


é:en mi discurso de 3.de Octubre, me 
r 7 r A á A K j í 3 $ ` DON 
apresúr hi Á colocar la mona quia bajo la autovidad de leyes constitucionales; tan 
luego como;la pacificación del país. se h o 


aya conseguido co etam r 
de un poder se asegura, á mi juicio bo á Wi i i e i aiio 
t EUA, J „MUCA más. por la, fijeza que por Ja incertis 
umbre de sus límites | 


h=] j } 


A 5, así lo espero, que una libertad bien entendida se COn- 
periectamente con el imperio del órden: yo sabré respetar la primera y; hacer 
respetar el segundo, ep 
Ta PN desplegaré menos yigor en mantener siempre elevado el estandarte de 
a In Ati ese símbolo de futura grandeza y, de prosperidad 
s es la empres: [é i 0d Y 
cre T $e npresa que se me confía, pero no dudo llevarla å cabo, côn- 
de hen A divino y en la cooperación de todos los buenos mexicanos 
« one uir efi q >, > ~ ? j 4 Jb 
A S , Peñores, asegurando de nuevo, que nunca olvidará mi gobierno 
miento que debe al monarca ilustre enyo amistoso auxilio ha hecho go- 


si adi 
ble la regeneración de nuestro hermoso país, 
"Por último, Señores 


i 


eno de fuerza y. der pon; 


x Y YO: ASPITO à poner pata: el ejercicio demi gobierno, áque- 


loe ato i os debo anunciar que antes de partir pará mi/riéva 
del Venerable Pr tifi A HPE precio te la Ciudad Santa á recibir 
EIG mtifice A bendición tan preciosaspara todo soberano, pero doblé- 

importante para mí que he sido llamido 4 find 


Con ide TA ~ ta 
Mir cluída la contestación:4él Sr. Gutitrezde: Estuida se presentó él abid 
M3 m bg P, BES e š £ Ú 
Tomi ds, y Lacroma, Monseñor J. Rachich, con mitra y báculo, asistido de fray 
$.Gómez, franciscan y A: 


¿o AO o, y del Doctor Don Ignacio: Montes de Oca, quien'sosbu- 


dr un nuevó Imperio, +1" 


Er 
($) El Sr, Gutiérrez de Estrada respondió: 


“p z 
Oscídos. de mación sin i 
emne Sí qua ¡bes $99 emoción. sin igual y penetrados de inefable gozo, recibimos, Señor! el 80 
` ac; 4 } 7 “ay V 3 W > mn ; 4 3 
acaba de pronunciar Vuestra Magestad. Esta aceptación plena y absolutatan'ardiento» 
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ibi jur está 1eyo Empe- 
yo el libro de los Evangelios para recibir el juramento n Fes el nu em n 
imili ador léxico, juro ¿ 
: «Yo, Maximiliano, Emperador de Mé ' 
rador en esta fórmula: «Yo, Ma? : + pa vn 
i rar por i s que estén á mi alcance, 
'ocurar por todos los medio 
los Santos Evangelios, procur i A 
bienestar y prosperidad de la nación, defender su independencia y co 
i territorio.» ; l TN 
N Al cia saludó á las Masestades con el grito repetido de ¡Viva el 
a concurrenci: ri d to a5 J s y i r i 
i «el Sr. Gutiérrez de Estrada, y todos 
1 ¡Viv y atriz dado por el Sr. Gutié 
Emperador! ¡Viva la Emperatri o 
N um que se cantó e 
i hora señalada para el Te De 
se retiraron á esperar la or 2 
imili í ran Maestre de la Or 
i ‘ri aximiliano con las insignias de 
illa, á la que concurrió Maxi a 
éh Mexichbl de Guadalupe. Asi concluyó la solemne ie del Arc | T 
| i sxico, é 1 1 n Miramar con la so- 
i : ador de México, é investido e 
de Austria, proclámadđo Emperi ; E 
e valor desconocido para 
i i i ta de Notables y las actas : 
beranía que le dieran la Jun Ed il 
1 i ominguez, extendi 
' ecretario D. Angel Iglesias y g í 
el nuevo monarca: El S i E 
acta refiriendo lo que había pasado, la cual firmaron los siete miembros de 
i jer resentes. 
utación que estuvieron p e i i 
P En el acto de la aceptacion fué enarbolado el pabellón mexicano hs pe 
del Castillo de Miramar y saludado con veintiun cañonazos por la fraga . E 
y d de Lacroma, prestar - 
ntado el Te Deum por el aba 
"Bellona, Después de ca p 
mento el ministro de Estado y el general ayudante de campo “o j i l he: 
i inistr el gran 
perador, entrando ambos á ejercer sus funciones y el pa recibió el g 
i ios brindis. 
igui ] que se pronunciaron Varios 
iguió el almuerzo en el q PES TERS 
X Por la noche reuniéronse los miembros de la diputación mexicana e ) E 
igui li rtieron algunos de ellos, llevando cartas de 
cea ela cs edi 4 R Madrid, Berlín, Viena, Londres 
i imi de Maximiliano 4 Roma, Madrid, , Viena, Lon 
ación del advenimiento Rom rlin, 1 reai 
j París. En la tarde del dia 10 recibió Maximiliano á la municipalidad de 
£ € i 
! A . n Ša S. 
Sa le obsequió con un magnífico album que costó diez A Pi honau 
í ñ á Maximiliano hasta el gri 
; bían acompañado á Maximiliar 
El capellán y su clero ha , x ia 
i j ic «Joaquín Velázquez 
ibió to de fidelidad de D. Jo 
lón, donde recibió el juramen e coli ¿e 
Roin brado Ministro de Estado y del general Woll, primer ayudante de camy 
inó la ceremonia, í 
nuevo Emperador y termi k vi N e 
lan el Sr. Gutierrez de Estrada, la Gran Cruz de Md e Ai a q 
y . . . Y: AZ 
comendador los Sres. Arrangoiz, Aguilar, Hidalgo, Murphy,  Velazq 
4 Ç de : 
Woll, NA. oee 
pen puede creerse que una persona de la vasta insti Dika E 7 
istori pue 
tan esmerada como Maximiliano, conocedor de la «Historia de os p! AAE 
especial de México, por ser el país cuyos destinos iba á regir, ignoto, Ba a 
3 . . q. $ 1 2 
había usado como un medio para crear dictaduras militares, simu 
a £ 


Dios, 

- la v de On ayuda de 

m j ' z preludio, y debe ser, © WA 

helo espereda, es el feliz pr >, y de ; dp 

ente deseada y con tan vivo an ue y róximo renacimiento y de su futura g das 

la prenda segura de la salvación de México, de su proz ye AE dead AA 

En diel día elevarán al cielo nuestros hijos, acciones de gracias po 

mente prodigiosa, : de modbr a va 
i «Réstanos por último, Señor, un deber que aa a de y 

amor de los mexicanos, su gratitud y su homenaje de fidelidad. 


stros piés el 
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popular para dar un nombramiento, pues va se había y 


con Santa-Ámna, con Paredes, con Comonfort, Zuloaga y Miramón; debió llamar- 
le la atención, así como á los jurisconsultos ingleses cuya opinión, según se dice, 
quiso conocer, que bajo la fuerza de las bayonetas francesas no podía haber liber- 
tad para que los pueblos emitieran un voto expontáneo y que solamente se levan- 
taban actas de adhesión á la Intervención y al Imperio, cu 
ridades republicanas se retiraban, pues si estas ejer 
aquellos necesariamente tendrian que ejercer 
cualquier modo incontrastable poder. 
Solamente la invencible fuerza del hado, pudo haber 
creyera que el trono le era ofrecido expontáneamente, por 
gaba una potencia extranjera, cuándo los soldados fr 
tíbulo el sentimiento de independencia y libertad, tr 
todos los que defendían tan sagradas causas. Lo faltó tino para apreciar la situa: 
ción y puede disculparse tan sólo por lo mucho que le disfrazaban los hechos, to- 
dos los que le rodeaban; por la influencia que ejercían en su espíritu las instancias 
de Napoleón III, por el estado en que se hallaban sus relaciones de familia y por 
la ceguedad que es inherente á la ambición. Hé ahí por qué fué recibida la noticia 
de la aceptación con verdadero pasmo y los hombres pensadores apenas la creian. 


erificado repetidas veces 


ando las tropas y auto- 
cían coacción en un sentido, 
lo en otro contrario, dominando de 


hecho que Maximiliáno 
poblaciones que subyu- 
anceses ahogaban en el pa- 
atando como bandoleros 4 


Más tarde pudo conocer Maximiliano el valor que mer 
fué objeto, entonces supo las cantidades que en ell 
blico y los fondos municipales; entonces pudo co 


etian las ovaciones de que 
as habían erogado el tesoro pú- 
mprender que todo era obra de 


las autoridades y que las grandes multitudes que se agrupaban á verlo estaban 


animadas solamente de la curiosidad. 


En la noche del día 10 debían reunirse en Miramar, en un gran banquete, los 
que habían asistido ála ceremonia de la mañana; pero Maximili 
currir, las fatigas físicas y morales de esos días habían sido mu 
bian reducido á un éstado de completo abatimiento. E 
confidente y amigo, aislado en la bibliotec 
blico; le persuadió de que er 
fuerte, el cargo de presidir 
los jardines. 

Maximili 


ano no pudo con- 
y fuertes y le ha- 
ncontróle el doctor Illeck, su 
a, decaído é incapaz de aparecer en pú- 
a indispensable dejar á la Emperatriz, más animosa y 
el banquete y le condujo á un pabellón retirado en 


ano se quedó aislado mientras que los convid 
dedor de la mesa levantad 


sidiéndola radi 


ados se oprimíiáan al re- 
alones del primer piso, pre- 
arlota que tenía á sus lados al 
ros3ard, Inmediatamente después de la acep- 
uevo Emperadórá causa de encontrarse bastante 


a en uno delos espaciosos s 
ante y esplendorosa la princesa C 
patriarca de Venecia y al general F 
tación, estuvo: en la cama el È 
indispuesto. 


Desde el 8 de Abril la fragata francesa "Themis 
México ála austriacacNovar 
delante del castillo de Mir 


de almirante fué á visitar 


n que debía acompañar hasta 
a,»había aparejado en Trieste ¿ido á anclar en la tarde 


amar. Al siguiente día el Archiduque, con el uniforme 
al buque francés que izó el pabellón austriaco y saludó 


E 


== 
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gon, veintiún. cañonazos, La tripulación ak grito.de:¡Viva el Emperador! le' pre: 
sentó. las armas, y los ¡tambores batieron marcha, Al retirarse, Maximiliano, se re. 
pitieron los honores, En la noche el príncipe reunió..esn u mesa á todo, el Esta; 
do, Mayor. del ¡buque francés, 

asy Maximiliano dió á conocer varias disposiciones; que tenia preparadas; por un 
decreto fué nombrado;el general Almonte Lugar-teniente del Imperio hasta. que el 
Emperador, llegara & México, y encargó al comandante Rodríguez que marchara in: 
mediatamente á poner en manos del general su nombramiento. Designó embajado» 
res: para las corte de París á Hidalgo, para la. de Lóndres á Arrangoiz, para la de 
Boma, Aguilar, y para la de Viena Murphy. Otros decretos firmados:el mismo día, 
ratificaron elempréstito de doscientos diez millones de francos al seisipor ciento, ya 
conclyido condicionalmente en Lóndres el:20 de Marzo anterior, con los Sres, Glyn 
Mills y Compañía, por intermedio, del conde de Zichy en nombre del Imperiode 
México, quedando arreglados los intereses vencidos;para: los portadores de hornos 
dela.deuda mexicana contraída ¡en Iglaterra. ¡Se abrieron conferencia con Mr.:de 
Germiny, senador, antiguo Ministro de Hacienda que funcionaba como Presiden= 
te de la: Comisión de finanzas mexicanas, instituida en París para el servicio de 
la. deuda exterior: : | 

(11 Igualmente fueron expedidos con fecha 10 de Abril, los decretos para elile: 
vantamiento y-equipo de tna legión dedos mil quinientos. austriacos y la: de dos 
mil voluntarios belgas que habian de formar: la' guardia de la- Emperatriz. Parala 
una, fué encargado en Viena el coronel Matias Leiner, y para la: otra el teniente 
coronel, Van der «Smissen en reemplazo del teniénte general Chapelié primera: 
mente designado. Lacasa de Rotschild abrió:crédito de un millón ochocientos 
mil francos para cada legión; á los que se enganchaban. se les ofrecía. alta paga 
y concesión de terrenos .en-México, después de seis años de servicio, Para finali, 
zar, pusieron los Sres. Herbert y Velázquez de León, la firma diplomática. 4 los dos 
tratados convenidos con-el Emperador Napoleon,en París el 12. de Marzo, y que 
únicamente necesitaban de esa formalidad. para tener pleno y entero efecto. 

~ En el mismo día, al nombrar 4. Velazquez de León ministro de Estado, diri: 

gió Maximiliano una carta al general Márquez, participándole que yenia' y quele 
había nombrado Caballero Gran Cruz de la imperial y distinguida ordende:Gua- 
dalupe; dirigió un sóntido adios.4 la ciudad de. Trieste, y ofreció á los habitantes 
de ésta que diariamente estarian abiertos los jardines de Miramar para: que los 
visitaran; destinó veinte mil florines para que fueran distribuidos anualmente por 
la municipalidad, entre las familias pobres de la ciudad, Condecoróal Doctor Car: M bi Joaquin M. Rodr “guez. 
los Porenta, con la, Cruz de, Comendador. de la Qrden de.Guadalupo. o ealanta en favor de D. Juan N. Almont& La a a phe rnr ars ips 

El mismo día 10 firmó Maximiliano la convención de Miramar, en la:que¡se 1994; natro días o b a aoa bee paaa Llegó li bordo del vapor “Versoras” el do Mayos 
acordó: que las tropas francesas. que entonces se hallaban¡en México, serían redu- 
cidas lo, más pronto posible á veinticinco mil hombres, inclusa la legión extranjera; 
esas tropas evacuarían el territorio mexicano, á medida que el Emperador Maximi: 
liano pudiese organizar las necesarias para, reemplazarlas; La, Legión extranjeras 


E 


== 
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gon, veintiún. cañonazos, La tripulación ak grito.de:¡Viva el Emperador! le' pre: 
sentó. las armas, y los ¡tambores batieron marcha, Al retirarse, Maximiliano, se re. 
pitieron los honores, En la noche el príncipe reunió..esn u mesa á todo, el Esta; 
do, Mayor. del ¡buque francés, 

asy Maximiliano dió á conocer varias disposiciones; que tenia preparadas; por un 
decreto fué nombrado;el general Almonte Lugar-teniente del Imperio hasta. que el 
Emperador, llegara & México, y encargó al comandante Rodríguez que marchara in: 
mediatamente á poner en manos del general su nombramiento. Designó embajado» 
res: para las corte de París á Hidalgo, para la. de Lóndres á Arrangoiz, para la de 
Boma, Aguilar, y para la de Viena Murphy. Otros decretos firmados:el mismo día, 
ratificaron elempréstito de doscientos diez millones de francos al seisipor ciento, ya 
conclyido condicionalmente en Lóndres el:20 de Marzo anterior, con los Sres, Glyn 
Mills y Compañía, por intermedio, del conde de Zichy en nombre del Imperiode 
México, quedando arreglados los intereses vencidos;para: los portadores de hornos 
dela.deuda mexicana contraída ¡en Iglaterra. ¡Se abrieron conferencia con Mr.:de 
Germiny, senador, antiguo Ministro de Hacienda que funcionaba como Presiden= 
te de la: Comisión de finanzas mexicanas, instituida en París para el servicio de 
la. deuda exterior: : | 

(11 Igualmente fueron expedidos con fecha 10 de Abril, los decretos para elile: 
vantamiento y-equipo de tna legión dedos mil quinientos. austriacos y la: de dos 
mil voluntarios belgas que habian de formar: la' guardia de la- Emperatriz. Parala 
una, fué encargado en Viena el coronel Matias Leiner, y para la: otra el teniente 
coronel, Van der «Smissen en reemplazo del teniénte general Chapelié primera: 
mente designado. Lacasa de Rotschild abrió:crédito de un millón ochocientos 
mil francos para cada legión; á los que se enganchaban. se les ofrecía. alta paga 
y concesión de terrenos .en-México, después de seis años de servicio, Para finali, 
zar, pusieron los Sres. Herbert y Velázquez de León, la firma diplomática. 4 los dos 
tratados convenidos con-el Emperador Napoleon,en París el 12. de Marzo, y que 
únicamente necesitaban de esa formalidad. para tener pleno y entero efecto. 

~ En el mismo día, al nombrar 4. Velazquez de León ministro de Estado, diri: 

gió Maximiliano una carta al general Márquez, participándole que yenia' y quele 
había nombrado Caballero Gran Cruz de la imperial y distinguida ordende:Gua- 
dalupe; dirigió un sóntido adios.4 la ciudad de. Trieste, y ofreció á los habitantes 
de ésta que diariamente estarian abiertos los jardines de Miramar para: que los 
visitaran; destinó veinte mil florines para que fueran distribuidos anualmente por 
la municipalidad, entre las familias pobres de la ciudad, Condecoróal Doctor Car: M bi Joaquin M. Rodr “guez. 
los Porenta, con la, Cruz de, Comendador. de la Qrden de.Guadalupo. o ealanta en favor de D. Juan N. Almont& La a a phe rnr ars ips 

El mismo día 10 firmó Maximiliano la convención de Miramar, en la:que¡se 1994; natro días o b a aoa bee paaa Llegó li bordo del vapor “Versoras” el do Mayos 
acordó: que las tropas francesas. que entonces se hallaban¡en México, serían redu- 
cidas lo, más pronto posible á veinticinco mil hombres, inclusa la legión extranjera; 
esas tropas evacuarían el territorio mexicano, á medida que el Emperador Maximi: 
liano pudiese organizar las necesarias para, reemplazarlas; La, Legión extranjeras 
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á 


al servicio de la Francia, compuesta de ocho mil hombres, permanecería, sin em- 
bargo, todavía en México durante seis años; después que las demás fuerzas fran- 
cesas hubieran sido llamadas de México, y desde este momento la Legión extran= 
jera pasaria al servicio y sueldo del gobierno mexicano, que se reservaba la facul- 
tad de abreviar la duración del empleo de dicha Legión. 

Los puntos del territorio que hubieren de ocupar las tropas francesas, así 
como las expediciones militares serían determinados de común acuerdo entre el 
Emperador de México y el Comandante en Jefe del cuerpo francés. Cuand 
guarnición se compusiera de tropas mexicanas y francesas, el m 
daría al jefe de éstas, y en las expediciones combinad 
francesas obtendría igualmente el maudo militar el je 
franceses no podrían intervenir en ramo 
El gobierno mexicano pagatia un ser 
cos cada dos meses, viaje de ida yy 


o una 
ando mi itar que- 
as de tropas mexicanas y 
fe francés, Los comandantes 
alguno de la administración mexicana, 
vicio de transportes, de cuatrocientos mil från- 
uelta, entre un-puerto francés y Veracruz. Los 
gastos de la expedición francesa en México, quedaban fijados en doscie 
teita millones hasta el 1. © de Julio de 1864, con interés de tre 
desde esa fecha en adelante los gi 


¡LOS Se- 
s por ciento anual; 
istos todos del ejército mexicano seguirían å 
cargo de México, y. además mil francos anuales por cada francés, todo lo cnal 
debía pagar el gobierno mexicano, que desde luego entregaría al francés seseñta 
y seis millones en títulos del empréstito, de los cu 
ciones debidas á franceses. México pagaría á F 
llones en numerario para cumplimie 


ales doce eran para indemuiza- 
raucia anualmente veinticinco mi- 


uto de los cargos que reportaba. El último día 
de cada mes se pondría en manos del pagador general del ejército, 


cubrir los gastos de las tropas francesas que habian 
bierno/mexicano se oblivaba å indemniz: 
bieren recibido y que motivaron la 


lo debido para 
quedado en México. El go- 
iw á los franceses los perjuicios que hu- 
expedición, según lo que resolviera una Co- 
misión mixta de tres franceses y tres mexicanos, reunida en México ¿los tres me- 
ses de firmada la convención; otra comision establecid 
ses y dos mexicanos, procedería á la liquidación definitiva de las reclamaciones 
admitidas por la comisión mexicana y å la resolución de aquellas cuy 
le había sido reservada. El gobie 


aen Paris, de dos france- 


a decisión 
rno francés puudría en libertad á los prisioneros 
Mexicanos, luego que el Emperador Maximiliano entrase Y sus Estados. 

J El tratado de Miramar revela con toda claridad, lo que-proteñdia 
leon en asuntos financieros, pues no se limitó al cobro de 
Convención francesa, sino también á los gastos de la gueri 
å las huevas rec 


Napo- 
la antigua deuda de la 
'a hecha y por hacer, y 


lamaciones; quedó sin tomarse en consideración lo relativo á agra- 


vios personales á súbditos franceses, yn porque alegaron habérsclés denegadola jus: 
ticia, ó ya por atentados de parte de los gobiernos mexicanos, a 
do para notar, 
tropas y 
Perpétuamente. 
the y pre 


er el trata- 
que el compromiso capital del Gobierno fraucés, fué cooperar con 
con dinero al establecimiento y conservación del Imperio manteniéndolo 
como una garantía para la Europa y un obstáculo para el ensan- 
Ponderancia de los Estados-Unidos. Haceudistas y militares fianceses 
Tomo 1,—54. 
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] ini sr ablicas y para enseñar có- 
vendrían á México para criar y administrar las rentas públicas y par: he 
; 3 ] i iyl. tý extranle. 
mo se forma un ejército y se domina la guerra civil; vendrían ERT a je 
€ À a : T jara al retirarse 
ras de Francia, Bélgica y Austria, para cubrir el vacio que Toga 1 56h A 
; i rención ofrecía criar ejél- 
ejército francés Según lo pactado en Miramar, la Intervención ofrecia j 
g . 5 
¡ X ¡on nig * 
cito.y hacienda, y pacificar el país. 
imili sburgo el 12 de 
i ís ajus e Napoleon III y Maximiliano de Hapsbu 
* Convenio de París ajustado entre Map i ] rE 
Marzo rd trocudo en info de Miramar firmado el A Abril del mismò año, ptar 
Mus "de i ici on algunas cláusulas secretas. a 
ii) rona mexicana, adicionado-con algunas cal 
a, GO la eracio de Dios y la voluutad nacional, Emperador de los franceses, 08 
Napouleon, gracio 8) 


; regentes vieren, salu, SR 7 aa el:10:dé ADAIG 
los gue nial ume seguida de urtíonlos adicionales e dpi sido anA eros. Aa 
na Y H 7 sel ; v 
i éxit arreglar las condiciones de la perma 
1864, entre Fruncia y México, para arreglar las Con | 
cesas en México, T A N NO 
. FA - ag secretos, cuyo tenor es como sig j | 
Conveficion y artículos adicionales secretos, cuy A signe, nj de ne faoa 
El Gobierno de S, M. el Emperador de México y elde Si M, pi 
imados d deseo igual de asegurar el restablecimiento del órden en Me È; e oons 
w ia i icione , 2 
aver, -lto urreglar, por una Convencion, las- condiciones de ta p Gera 
e a en ha | paí 5 | ra este efecto han nombrado como sus ia ; 
a 7 esas en aquel pris, y put b D N q n e 
A Mia da rdel e aE á Mr. Carlos Francisco Eduardo He des $ gis 
»rador i a Fe l by E a SS 
EN E a clase, consejero de Estado, director en el Miuisterio de Nego i 
ciano ae pruu ) y GQuaE (l FENI ¿ 
ficial de su orden imperial de la" Legión de H mor, ete. et, o de W 
ETS M. lE lor de México, al Sr, D. Jonguin| Velazquez de Lí do 1 ms 
M ep a ARA ad AO qe ANULAR) E ALA A lalupe, etc., eto, 
i em can oficial de la distinguida órden de Nuestra Señora 3» a lufa o, Sia y detit 
Pt “Q de despues de haberse comiwicado sus plenos poderes, hallando 
nieve 


renido en los articulos siguientes: 
forma, han convenido 


ARTICULO 1. e, h 
i án reducidas lo mas pron: 
Las tropas francesas que ES enenentran actualmente en México, seran ron R : p 
0 ¿ i a á s 3 H ž 
i ; no de 25,000 hombres, comprendiéndose en él ln Legion pora: O 
Aaeeea IQ va de sulvaguardia á los intereses que han motivado lu Interven j 
ste Cuerpo sirva de suive á los 1 E l lo h pi 
Poan r Tas en México bajo las condiciones establecidas en los siguientes articu 
ARTICULO II. 
éxico á i e México pueda 
Las tropas francesas evacuarán á México á medida que S. M. el Emperador d p 
organizar las tropas necesarias para reemplazarlas, 


ARTICULO II. 


permanecerá temporalmente 


La Legion extranjera al serviCciO de la Francia compuest A de 8 000 ot bres permanecerá 
5 ` mM 3 h m dan 
, o 5 Spi J] 8 fra Ices y 
h, 
mın embargo dur ute 8els anos En México, des] 1e8 yue todas las otras fuerza necesas ha an sido 
5 


llamadas conforms al Artículo LL. 
Contando desde ese momento, 


Tl Gob seviar el período en 
j PE Gubierno mexicano se reserva la facultad de abreviar enp 


México la Legion extranjera. 


A or Jasara al sel vicio y T á OY el Gobier 
j i 39r 1 7 Bera ada p ) 
[e dicha Leg on Į t pag 


que ha de emplear en 


ARTICULO IVY. 


Los tos d erT s 8 1ncesas, 10 iamo que 
q ' frs ) ; lo mis 
i i ay: de ger ocup idos por las tropa , e 
> rritorio ne hayan AS A sn : nn À 
as ex doo a rd de estas tropas, 81 hay lugar ellas, seran det painat : e com 4 ac E 
, di E E te entre S M el Emperador de México y el comandan ee je e de cuerpo rance 
0 y irectanente , ML, 
e x iv ropas 
nicion no esté e) clus amente compuesta de t Į mex 


En todos los puntos en que la guar 


$ niae t 
ili ar comandante francés. h Wam 
canas, el maudo mi ADRA J binadas entre tropas francesas y mexicanas, el mal p 
q mes Coni t 
En CABO de expe IcIUnes 


tocará igualmente al comuudante francés. 
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En presencia de documentos de incontrastable autenticidad, puede levantarse 
el velo á los sucesos que explican las faltas y lasdesdichas del infortunado príncipe 
que, ya versátil ó indeciso, ya ciego y animado por sentimientos generosos, los selló 
voluntariamente con su sangre, Desde la promesa hecha por el gobierno francés al 
Archiduque Maximiliano, para sostener el trono de Mexico bajo la egida de la 
bandera bonapartista, conforme con la oferta que hizo la famosa Junta de Nota- 
bles, Napoleón juzga ll+gado el momento favorable para exigir la satisfacción de 
los gastos erogados en la gnerra de México; ensconsecuencia, apenas acepta el trono 
Maximiliano el 10 de Abril de 1864, se firma el tratado de Miramar que á la vez 
que se ocupa del pasado, afirma las ventajas adquiridas por las armas francesas, 
que permanecerían en México bajo determinadas condiciones, comprometiéndose 


ARTICULO VI. 
Los comandantes franceses no podrán intervenir en ningun ramo de la administración mexicana: 


ARTICULO VIT. 
Mientras que las necesidad>os del cnerpo de ejárcito francés, exigieren cada dos meses Un Ber» 
vicio de transportes entre Francia y el puerto de Veracruz, los gastos de este servicio, fijados en la 


suma de 400,000 francos por viaje (de ida y vuelta), serán reintegrados por el Gubierno mexica- 
no y pagados á Francia, 


ARTICULO VIII. 


3 Las estaciones navales que la Francia mantiene en las Antillas y en el occino Pacífico, envia- 
rán con frecuencia navios que lleven la bandera francesa á los puertos de México, 


ARTICULO IX, 


Los gastos de la expedición francesa en México, y que el Gobierno mexicano tiene que reem- 


bolear, se han fijado eb la suma de doscientos setenta millones por todo el tiempo de esta expedi- 
cion hasta 1? de Julio de 1864, Esta suma gozará de no interés de 3 por ciento al año, 
Desde el 19 de Julio de 1864 


A , todos los gastos del ejército mexicano quedan á cargo de 
México, 


ARTICULO X. 


La indemnizacion que el Go*ierno mexicano ha de pagar á la Erancia por gastos, sueldos, 


mantenimiento y conservacio 


n de las tropas del cuerpo de ejército contando desde el 12 de Julio 
de 1864, se fij ? - 


ará en la suma de mil fraucos por hombre eu cada año, 


ARTICULO XI. 
El Gobi e E a Bic . IE 
; obierno mexicano remitirá inmediatamente al Gobierno francés, la suma de 66 millones, 
en títulos del empréxtito, al precio de emisión, 4 saber: 54 millones en abono de la deuda mencio- 


Yi eu el articulo 1X, y 12 millones á cuenta de las inderunizaciones debidas á franceses en virtud 
el artículo XLV de la presente Convencion, 


ARTICULO XII, 


Para el pago del excedente de los gastos de guerra, y para el abono de los cargos mencionados 


A Z r KI Q i 5 A i 
ën los artículos VII, X, y XIV, el Gubierno mexicano se obliga á pagar anualmente á la Francia 
a suma de 25 millones en numerario, 


r gar será aplicada: 192 á las sumas que se deben en virtud de los dichos artículos VII yX. 
* Al monto de interesee y capital de la suma fijada en el artículo 1X. 32 á las indemnizaciones 


quese deben á súbditos franceses, én virtud de los artículos XLV y siguientes, 
ARTICULO XIII, 
El Gobieruo mexicano entregará el dia último de cada mes, al pagador general del ejército, 


lo que deb i 
o deba para cubrir los gastos de las tropas francesas que hayan quedao en México, conforme 
al artículo X. g Į jue hayan q , conforme 
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el. nueyo soberano á pagar los gastos que se originaban de ello, á reembolsar los 
ya erogados en la expedición y á indemnizar á los súbditos franceses las cantida: 
desque la habían provocado, 

¿Cómo pudo Maximiliano comprometerse á cumplir tales compromisos, que 
eran claros, exentos de toda equivocación y cuyo alcance no pudo ocultarse 
awr á inteligencias poco versadas en la política? Iba á reinar y gobernar con la 


proctección-de la Francia, y en.cambio prometía satisfacer enomes compromiso, + 


dejando/4 Napoleón el derécho de exigir é insistir en el reembolso de las indem- 

mizačiones estipuladas en ese tratado de Miramar, y de verificar en un término 

de tres meses el exámen de las reclamaciones francesas. Aunque todo aparecía tn: 
ARTICULO XIV. 

El Gobierno: mexicano se obliga á indemnizar á los súbilitos franceses de los perjuicios que 

indebidamente hayan sufiido y que han motivado la expedicion. 

ARTICULO XV, 
l Una Comision mixta, compuesta de tres franceses y bres mexicanos, nombrados por sug res: 
pectivos gobiernos, se reunirá en México, en un plazo de tres meses, para examinar y arreglar eg- 
tas reclamaciones, » 

ARTICULO XVI. 

Una Comision revisora, compuesta de dos franceses y dos mexicanos, -designados:de la misma 
manera, y que resida-en Paris, procederá á la liquidacion definitiva de las reclamaciones admitidas 
de anteníano, por la Comision desiguada en el artículo anterior, y determinará sobre aquellas cuya 
decision se le haya sometido, 

ARTICULO XVII, 

El Gobierno fravcés pondrá en libertad á todos los prisio neros de guerra mexicanos, luego 

que $, Mel Emperador de- México haya entrado Á sus Estados. 
ARTICULO XVIII. 

La presente Convencion será ratificada, y las ratificaciones se cambiarán lo más pronto posible, 

Dado en el castillo de Miramar, á 10 de Abril de 1864, 

(L. S). Firmado. — Velazquez. 

(L. S.) Firmado. —J evbet. 


A este tratado se le añadieron las tres clíusnlas secretas. 


El tratado secreto arreglado entre Maximiliano y Napoleon UL, comprendía un preámbulo, 
tres artícnlos. Consideraba que deseando los dos Emperadores explicar de una manera completa 
sus intenciones recíprocas y hacer constar que, no obstante los ucontecimientos qne pudisran sobie- 
venir en Enropa.:eL apoyo de la Francia no faltari al- nuevo Imperio, ponian'estos cláusulas adi 
cionales á la Convencion: 

Artt, 12 Sw Megestad-el Emperador de México, aprobando los principios y les promesas coi 
tenidos en la proclama del general Forey, fechada el 12 de Junio de 1863, asi como las disposi 
nes dictadas por la Regencia y por el general en jefe francés, de acuerdo con esa proclama, ha ze: 
suelto hacer conocer á su pueblo, porun Manifiesto, sus intenciones respecto al asunto, nia 

Art. 2° Por su parte Su Magestad el Emperador de los franceses declara: que el ko 
tual del cuerpo francés de 38 000 hombres, no será reducido ino. gmdnalwmenterde año en año, 9 
manera que las tropas qne queden en Méxica comprendida la Legion extranjera serán! 

28,000 hombres en 1865; 25,000 en 1866; y 20,000 en 1867, e 

Art, 32 Cuando, segun los términos de la Convencion, pase la Legion extranjera al oora 
de México, será pag»da por este; mas continuando al servicio de una causa que interesa f la ds 
cia, el general y los oficinles que de ella forman parte, conservarán su calidad de franceses y 
títulos para uscender en el ejército fraucés, coufurme á las leyes, 
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bierto con el yelo de la moderación, 
ambición de los jóvenes pri 


en realidad contábase en las Tullerías con la 


ncipas que habian soñado y encontrado un trono. 


1 3 nro 0 a Í Die ¡ ` 4 ` i s >] 
Sin embargo de que la Francia no se prestaba á garantizar el empréstito so- 


licitado por el tesoro imperial mexicano, ya se anunciaba desde Marzo como in- 
dudable la realización de ese negocio, que hacía la casa de Clyn, Mills y Com- 
añla, encareada de la nnorani: o fal i “e $ 
pañia, encargada de Ja operacion que se fijaba en doscientos millones de francos ó 


sean cuarenta millones de pesos, que se darian al sesenta y tres por ciento de pago, 


lo que reducía en casi una tercera parte-la cantidad total, que en gran parte que- 
daba afi ctada al pago de gastos ya hechos en la expedición, ascendente á cuaren- 
ta y dos millones de pesos. De algo más de millón y medio dispondría Maximiliano, 
viniendo á quedar reducido el e 


) mpréstito á poco menos de tres millones de pesos, 
cantidad verdaderamente 


insignificante comparada con los enormes gastos que 


para la instalación y desarrollo tenía que hacer el nuevo Imperio, amenazado con 
la miseria desde su nacimiento y 


recargado con los réditos de esa deuda contraída, 
causa constante de la imposibilidad para nivelar los gastos con las entrailas 


Jn decreto : Dó e das sus ' á3t] | 
Un decreto aprobó en todas sus partes el empréstito celebrao en Marzo 


de 1864, entre el conde Francis 


:0 Zichy y los señores Glyn, Mills y Compañía, 
banqueros de Londres encar 


q sados de colocar los cuarenta millones depesos, y se 
abrió la suseripción en Londres, Amsterdam, Turín, Paris, Lyon, Burdeos, Marsella 
y demás departamentos de Francia, siendo el minimun una libra esterlina que co- 
respondia á veinticinco francos veinte céntimos, * 

Losintereses se pagaban en P 


aris óen Londres y se ponían las suscripciones 


E le y> ta 
() El primer decreto instituyó en P. 


I- A n arís una comisión de hacienda de México. com ¡wniéndola un 
Comisario francés y otro inglés y un | 


Un gral librospara Fegistras ce pie o del gubierno mexicano; la comisión debía de abrir 
gleses emitidos en 1851 ño: cani Ny A a i O: corria desde luego, los bonos m 
por Ciento pagudero por ento z También x tEn aA A csterles E a O E a 
ER peak cal a ser] $ E a m p GAN Y nuevos títulos que emanaban del 
A oo operi po peos Al hgiés, francés y español, firm dos por el Ministro de México 
vaban el sello de a . s A F Aa Ea delegada especialmente; iji ul portador, Ile- 
e ee J Py del imperto y el Visto Bueno de Ta comisión, Esta teuin también el en- 
i ERAN w A on f tos de empréstito y hac 'r que los suscritores efi ctuaran sus: pagos, dar á 
PRN ga, ypy Xiao el destina rN designaran los contratos ó decretos, arreglar Ja cuenta 
misión el conde de Germ nah e ee ido or aEcrelo enpecial fug designado Presidente de: laico: 
Bu Comisario yr rematar? ; do loa orelit tande de buoienda sn Napoleón, quen le nombró 
yars] ) > lor cré; tanceses contra México, 


En el tèrcer ` 5 i i 
ercer decret “BO CEXPrÈLxi que e arji »] SÍ H R } fst 
d Hilo X| ] £ el Impi rio de México contrata ba un empréstito de 


e aia ra ts inscribiéndose en el gran libro de la deuda mexicana titulos al 
lbs brezo Se ds i pia: cient », por valor de cantidad respectiva debiendo pagarse 
mer pago 0113 A 10) ti Pk Le a Ss ) Octubre, Aa Londres y Paris, y se designaba para el pri- 
za HR ce i : ei e 1864, | ara AMONIZA! el capital se establecía un fondo de uno por 
Ciento, A 4 amory ición en Abril de 1869. La emisión se haria al sesenta y tres por 
ie) E PA de a E pupa trece francos enel acto de snscribirse y los ciucuenta restantes en 
Mstritores P E al ti w i. Br TE desde el 15 de Jiini de 1364 hast Pebrero de 1865. A los 
Eas -g TA e la auscripción, se es ab mana nh descuento $-razón de seis por ciento 
TEN lv 5 sal A penga en que incorrian los suscriptores morosos Ó que desertaran, De lo 
TA E ad PAR ) se guard iría en las cajas de deposito consienudas A Francia, 24,194. 000 
dlni 6.500 Pe i y pagg de réditos Ee dle dos años, En t l gran libro se mandaria in- 
empréstito y aucus, de titulos de rentas annales al seis por ciento, iguales á los criados en el 


los ocho millones de libras y bajo las mismas condiciones, 


Fu 


ner 


PUEN 
1H VAIRA 
gi 1 AI 
ii ] : 
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: "francés, quien se dió por re- 
á disposición del ministro de hacienda del Emperador francés, quien vel a 
iÓ Liramar, SIendOo...... 
cibido de los 66 000.000 estipulados en la convención de Miramar, sl con 
$ ar e. ‘AQ Y ye f! 
54 000.000 en abono de los 270 000,000 reconocidos al tesoro francés . a 
: ; ; pe iá api ‘rié t los titulos 
por indemnización de súbditos franceses. También eran al p: Hn i 
| y í se "eg abia fondo de q = 
la nueva deuda y los intereses se pagarían por semestres. H mn 1 
] f i āpiti z ardaría en la caja de depôs 
tización de uno por ciento de capital y se guardari j 
lo para pag; édito de dos años. 
sario para pagar el véc A 
à i tad onos emiti- 
Otro decreto consolidó los intereses debidos á los por A 0) ne A 
| Fan or; *] 211 (€ P 8 
dos en 1851,con el tres por ciento y al curso de sesenta francos, deble B. 
di, E D X 3 aA 27 reses con e "y 
en el gran libro las inscripciones respectivas y pagarse los intere i s ÓN 
pi 5 u 7 : ] > y ; i À 
de las aduanas de México. En todo lo relativo á la deuda no st $ š ME 
a i s hijos f tulos de la de 
alguna á España, no obstante-que-muchos de sus hijos tenian ti 
exterior mexicana. l ; 
¡ i mtregara inmedia- 
Aunque en la convención de Miramar se estipuló que se Ao E 
; 'ésti tanto de 
tamente al gobierno francés 66.000,000 de francos del empi Catto, $ o 
È i 20 después se varió este : Í 
isió y se a tres por cierto, poco despue: i 
emisión que éra al se sent y | idad. además del de los cuarenta millones 
haciendo otro empréstito por aquella cantidad, ademi 
Tambié alteró la base de la emisión de los títulos entregados al teso- 
de pesos. También se alteró la base de la emt | i 
ro francés, subiendo el total á-ciento diez millones de fraucos. 


La situación del nuevo Imperio aparecia amenazadora desde su ON 
no solamente porque para un gasto anual de cuarenta millones g Cpi an 
diez, sino.también por lo embrolladas y espinosas que se presenta A M a 
cuestiones, la social. la politica, Ja militar, la religiosa y la internacional, que p 
ian no tener desenlace fayorable. A cd 

Pareció inclinarse en favor del partido conservador la política de ral 
al enviar á Márquez y Mejía. desde Miramar, cartas e 
gaba los mayores elogios y al remitirles condecoraciones de la orden de Mor 
bién parecian tener marcada significación los agasajos de que BS ha 
TA no solo nombrado lugarteniente, sino á poco gran OS E 
condecorado con la gran Cruz de Guadalupe. Entre los e A 
que expidió en Miramar, recomendando á su esposa ta el lesa pe pe) die 
cia del Imperio, para. el caso de que algún accidente imprevisto p 
de la existencia del Emperador. CoN 

La comitiva de viaje de los Emperadores fué arreglada de e ba ig 
nistro de Estado, Sr. Velázquez de León; ayudante de campo, gonori jé de 
maestre de la Emperatriz, conde de Zichy; gentil-ombre del el Ai 
de Bombelles; gentil-bombre de la at a ha ENESA A as 
viaje y de la lista civil, consejero oe asia D, e E ; : a igi a TE 

ovi ional del gabinete del Emperador, Sr, Iglesias; ay udan Sraa A 
e gufa y capitan Griimer. Fungia de maeror lai: do Mor 
consejero de Estado Sr. Eloin; de médico, el Doctor Semeleder; 
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cajero de la Corte, el Sr, Kuhachevich y de capellán provisional el Padre To- 
más Gómez. Ademiús, las personas de la servidumbre. 
Para el día 11 habían fijado los nuevos Empe 


radores la partida, que fué pre- 
ciso retardar atendiendo al estado que guardaba Maximiliano, incapaz de soportar 
las emociones y las fatigas consiguientes; almorzó ese día acompañado solamente 
del doctor Illeck, quien presenció según se refiere, un acto de impaciencia del fu- 
turo Emperador de México, Entró la princesa Carlota llevándole un telegrama de 


Napoleón II; pero Maximiliano poniendo violentamente el tenedor sobre la me- 
sa, la dijo: “Te repito que ahora no quiero oir nada de México. La princesa, tran- 
quila, sin aparecer desconcertada en manera alguna, se retiró lle 


vándose el te- 
legrama. 


Dominaba en el espíritu de Maximiliano, el abatimiento que sigue á las gran- 


des crisis y á las resoluciones violentas; en él la ambición era solamente una pa” 


sión de circunstancias, esfuerzo pasajero de un espiritu ansioso de dulces emo- 
ciones. Sentiuse ligado 


á aquel pala:io y sus jardines, á aquel sitio acariciado 
por las olas del golfo de 


Trieste, testigos de sus más dichosas épocas: 
Durante tres días permaneció encema:lo en su departamento, sin querer mi- 


rar de frente el partido que había tomado por su voluntad, sin poder sacar de la 
irrevocabilidad «le su aceptación, la energía suprema que suelen mostrar los ca- 


racteres vacilantes. 


Pero los días en su constante marcha, traen consigo la necesaria solución de 
todos los problemas sociales que resueltamente se han planteado. Fijóse el día 
14 para la partida; siendo la princesa Carlota quien recibió á las autoridades 
civiles y militares de Triesto, á las diputaciones de Venecia, Fiume y Parenzo, que 
le presentaron sus homenajes y le manifestaron su pesar por la partida. 

En esos días Maximiliano apenas habia podido dirigir al Podestá de Trieste, 
doctor Carlos Porenta, una carta en que traiciona ls melancolía de su alma. + 
La población de Trieste hizo una manifestación en la mañana del día 14 


(*) Dice así: 
Querido Podestá: 
En el momento de ir á 


Imperio lejano, uo pue 
triste adios, 


colocarme, lleno de confianza en el auxilio del cielo, 


á la cabeza de un 
do presciudir de diigir á Ja querida y bella-ciud 


ad de Trieste un último y 


Tengo profundo afecto Á esa ciudad que, en cierto modo ha ve 
Europa, siento cuan queridos me son los té 
Jamás olvidaré la amabilidad cordial de sus habitantes, ni las pruébas de 
Iriestinos han dado á mi familia y á mi persona, Este recuerdo me seguirá al e 
Consuelo bienhechor de feliz augurio para el porvenir, 

Me sería agrado ble sabe 
de Trieste 
mitan, 


l; nido á ser mi patria; y al dejar 
ála 


cuerdos de gratitud que me ligan å ella. 


adhesión que los 
xtraujero como un 


r que mi jardín de Miramar signe siendo y 


isitado por los habitantes 
y Quiero que lo encuentren abierto todus los días, 


en tanto/que las circunstancias lo per: 


Deseo-qne los pobres guarden un recnerdo de 


mis simpatías, y os envio para ellos nna suma 
% vemte mil fi rines, —cincuenta mil tr 


ancos—cnyos intereses deben ser distribuidos cada año, la 
Wispera de Navidad, por la m micipalidad entre las familias necesitadas de la ciudad, 

A VOA, Doctor Carlos Porenta, representante de la ciudad de Trieste, (03 confiero la Cruz de 
mendudor de la orden de wi imperio, — Vuestro adicto, MAXIMILIANO, 
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sobre el camino, de cerca de cuatro kilómetros, que separa la ciudad del castillo de 
Miramar; se extendió una multitud ávida de yer por última vez á la pareja impe- 
rial, y cubria las alturas que dominan el castillo, las avenidas del parque y todos 
los alrededores. A la una del día, cuando seis vapores de la Compañía de Lloydl 
trasportaban al palacio al cuerpo municipal. la cámara de comercio y una diputa- 
ción encargada de pouer.en manos de Maximiliano el album en marfil conteniendo 
las principales vistas de Trieste, y una. despedida calzada por más de doce mi, 
nombres, ann el nuevo Emperador no había dejado su retiro y Su soledad, y de- 
Pido tan solo å las súplicas del doctor Tlléck fué á recibir á los que se presenta- 
ban; pero queriendo evitar el encuentro con la multitud, siguió un sendero á lo 
largo del mar y éntró'al castillo por un subterráneo, Alli lo esperaba una nueva 
emoción, la servidumbre estaba reunida y los criados que deberían quedarse se 


precipitan hacia él, y con muestras las más sinceras de aflicción, tocan las extre- 
midades de su traje; esceya conmovedora que estuvo å punto de agotar las fuerzas 
del Principe; pero le.reañimó encontrarse frente al Podestá que le expresó el sen- 
timiento general que ocasionaba su partida. Maximiliano apenas pudo leer una 
breve respuesta. 

La uNovara, tenía ya encendidas sus calderas, y estaba colocada á dos: 
cientas cincuenta brazas dela escalera de mármol, al pie de la cual esperaba la em- 
barcación cubierta de púrpura y oro que debía conducir á Sus Magestadles. En 
punto de las. dos se abrieron las puertas del palacio, y a pareció Maximiliano sobre 
el dintel. dando el brazo á la emperatriz Carlota, acompañándolos el Archiduque 
Luis Victor que fué con ellos hasta Roma. 

A su paso la multitud se desenbria y se oyó inmensa aclamación, los músicos 
llegados de Trieste, entonaroh «Lhiwno de advenimiento que la delegación mexi- 
cana había hecho componer en Paris, y quo debia ser el himuo nacional de México» 
Salvas de artillería resonaron por todas partes, llegando la emoción á su colmo: 

Arrojábanse á los pies del Principe, le besaba 1 193 minos y regaban flores 4$u 
paso, dando gritos de despedida, Maximiliano, con los 0J0S rasados en lágrimas Y 
el pecho oprimido, tan solo puede dar las gracias con el gesto y la mirada. Bajan las 


Ed 
-e 


Sea 


— 
ZE 


escaleras, entran ála embarcación que les espera y Se alejan de la orilla bajo una 
Muvia de flores; poco despues los hurras anuncian que Sus Majestades hau legado | 
4 Ja "Novara,n en cuyo mástil mayor/aparece el pabellón mexicano; la fragata Je- 
vanta el ancla y se pone en movimiento y pasa delante do la ciudad de Trieste. 
Abría la marcha el yacht «Fantasia» que recordaba å los principes tiempos 
dichosos; seguía la «Novara» empavosa la y á enyo paso hacian saludos las babe” 
rías de la costa; la *"Ihemisn que habíwde, escoltarlos hasta Veracruz y los vapo- 
res de la compañía Lloyd que formaron comitiva hasta algunas leguas ds Trieste 
El mar estaba tranquilo y terso como um lagos á las cuatro todos los buques Jes- 
aparecieron en el horizonte. Maximiliano saludó aquellas costas con una mirada, 
de suprema aflicción, é impotente para dominar por más tiempo la emoción qué 
lo agobiaba, se encerró en in gabinete para ocultar allí su dolor. 


El Conde de Bombelles, 


Jefe de la Guardia Palatina. 
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Sea 
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El Conde de Bombelles, 


Jefe de la Guardia Palatina. 
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Poco dió esta Ulla acbitidad de un corazón desgastado. ATA siguiente 
reapareció Maximiliano sobre cubierta, alegre y aun sonriente; no pensaba ya más 
que en el porvenir que venía à buscar å nuestras playas y que sé 10. guiaba 
gr ande y glorioso, estando muy, distante de sospechar” siquiera que algú 
después la misma eN ovara” qüe iba adornada i con i tan p eplendentes coló es, y vok 
vería cubierta, de negros cr espones. ] dy E à 

E] 18 de Abril, cerca de la una de la tarde, la Novata/i sferne Witana. 
da de la fragata noie aes entraba å la rada de Civita- Vecchia. Alfi estaban desile 
la víspera, en espera ( de Maximiliano. y Carlota, el general Méntebele, Coma bdante 
en jefe del cuerpo, de ocupación en Roma, y, los” embajadores de Ausia, Blin 
y México cerca de la Corte pontificia. A las cuatro desembarcaron los AIT 
ques, y “tomando el ferrocarril, pocas horas después entraban' à Roia’ teapieha? 
los en la estación el cardenal Antonelli y Monseñor de Merodio à à nOn del sos 
berano Pontífice. Fueron acompañados por la, curiosidad: de la múltitud aisi 
el palacio ‘Marescotti, propiedad del Sr. Gutiérrez, de Estrada. quién lo Hika ulo- 
josamente prepa hdo para alojar á Sus soberanos. E ejército" 'pontitició' estas go 
bre las armas, é Hizo lob Honores militares. Titerósatito y solembé estuvo $ tell 
recepción, propia para impresionar los espíritus de las persoitas á quiénes SEA? 

Al dia siguiente por lå hanana, la Empéritia Vestida” “de hegiö ya 'EMpés 
rador con RES subían la” giai 'éscalera del Vaticano dran vecibidos: por 
Pio IX. La visita duró cerca de una "hora y exactamente” Tio" SU'babo qué Haoni 
durante ella; pero el porvenir sé “encargó de probari qué nimgiinid de Yós/asun= 
tos graves, cuya solución implicaba gráyes dificultades i y estaba rodeado aleg!" 
collos, fué abordado Y. mucho menos arreglado. En: seguida pasó á donferéñciar" 
Maximiliano con el cardenal Antonelli. Ministro dé festado: SA tanto que a print” 
cesa, Carlota con las Personas de su comitiva, contemplaba log cuadros de RAEN 

¿En la tarde se ocuparon en recorrer, á Roma, visitaron ¿sa pariénte' Fr dncis- 
co TL rey destronado de Nápoles, y á otros principes; re :resgron al priat b MA 
rescotti donde presidieron un gran banquete, al que fué invitado el cuerps Piae 
mático residente en; Roma, la, ‚mayor, parte de los cardenales, y miembros d de a 
curia.romana; siguió una recepción que duró. hasta media noche., asyik 

¿El día siguiente; 20 de Abril, á las siete ¿de la, mañana, Ni Nraciitiand 
y Car lota al Vaticano, y asistieron á la misa que Pio ta elfos eù | la ap 
lla sixtina, El Santo Padre dirigió 4 Sus Magestades un ra vorin en “eXbrelno foliz y vil 
Oportuno, según el parecer del Sr, Gutiérrez de Estrada, Durante” la colemiónia, 

en el momento de darles, la comunión, ettarido el Pontifice Tevantaba' la hostia, 
les dijo;«H6 aqui el Cor dero de. Dios que borra Tos pecados del mando Pupe s 
reinan y gobiernan los, ¿YOyes; por él los: reyes adiniuistral Jústicia,? y si “peitiitet 
que un los. mismos reyes sean frecuentemente sometidos á J tieba, por éF sih Emt. 
bargo. se, ejerce. todo poder. ¿Os recomiendo en su nombre, la relejdad: de" Aos pae" - 
blos católicos que os estén confiados. Grandes son los derechos de 108° Ue 


es necesario satisfacerlos; pero más grandes y más sagrados son Tos der 'othbsa déo! q 
` Tomon, =$ 


SET 
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i ode 
Sangre, de esa, Sangre que, dentro de un instante ysa ? j TEENE E : 
petaréis, pues, lps derechos de yupa Og pueblos y po Ed MEA esos pueblos, 
que significa que trabajaréls por la dicha tempora! y la GP t E A le poan 
Que Nuestro Señor Jesucristo, á quien vals á recibir de as pya s de su 0, 
os conceda todas sus gracias en la abundancia de su epea Pab idua ia 
La afirmación de los derechos de los, pueblos, contraba A pB g E 
con la de la superioridad de los derechos de,la Hs ] ee oe Ü A 
relativa 6 las querellas religiosas que entonces € St ó DA 09 ep IES 
cireunstancias nada de tranquilizador ofrecía para f porve | N o. 
imiliano tenía que traducir en tal declaración, la ygiunja rme 1 A 
0 BUAYA do ul y que había de paralizar los Mal RETE ODR A 
Tal vez Maximiliano no se, fijó lo bastante en las palabras el Sobe ; 
: unión. 
al WEAR s LAN fué servido. el desayuno en la OHR Ha Pes 
taban dispuestas. y en una se colocaron Pio 1X, Maaie Rp desd q Y str 
aa ab a si, ad a Poni iea 
iraron, después haber, entregs Aus 
legs bia Ai aA i E obsequio del Imperio de México al Tesoro 


del Santo Padre.. Grande falta cometió; Maximiliano al no aprovechar sus entre, 


vistas con Pin IX para arreglar las. bases de un concordato. 


i y ) , ] € 0- 

El mismo día fué el Pontífice con gran pompa al palagiqotanearoimh pasa eii 

Ts ; d op ' 5 . s j r s . © y IE ia a 'e l 

W: ejaj al la visita que había recibido. Terminadas las cere- 
rresponderx ála pareja imperial la ; fiot encena 
- : á las cuatro de la tasde, y à le ye elo: 

as salieron de Roma, los soberanos ya sde, yd a 
a el ancla la «Novara» y-ẹntraba á plena. mar, llevando á bordo toda la comi; 


tiva imperial, e | i L. pee 
2 ESAKA Maximiliano sin haber arreglado con el Sumo e ÓN si 

nistro de Estado: un Concordato sobre los árduos asuntos a ay E, 

aparecian de tan dificil resolución; grande importancia pudo haber 


i ' mostró 
acuerdo, y no se puede explicar el descuido ô el Coe de alan iE 
Maximiliano, al no aprovechar en lg entrevista o z pisar 
ma, el momento de expresar sus opiniones, sus deseos y s o EN diprbpas 
de una vez presentar objeciones y obtener respuestas que i PR 


rada una inteligencia definitiva, T ouii 
En cinco días, á pesar de las neblinas y los vientos contrai de: $ 0 aant 
; San ; le 4 Lp q raita , 

«Noyara< y la »Themiss., la, distancia que separa a Roma de Gi s 


i icano, se recibipron 
aunque:el Gobierno, inglés no reconocía el nuevo Imperio GEREOT, SoA e 
órdenes de hacer á Maximiliano los honores de soberano. Los S de 


| pabell i á invitación del 
ón „saludaron con salvas el pabellón mexicano, contestándolas áin 


i sér «encontrarse | 
ríncipe la «Themis,» puesto que la «Novara» no podía MESE O al 
A qu bordo un ‚soberano, En seguida el gobernador de Gibraltar pas 


los regios viajeros, 


o eronds 
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Dos días permanecieron éstos en el puerto, mientras que los buques FeRádiáh 
su provisión de carbón para el largo trayecto que iban á recorrer sin éscalá. Dü- 
rante ese tiempo, los principes, excursionaron alrededor del célebre Peñón, asis- 
tieron á las carreras de caballos ofrecidas por los oficiales de Í 
dar las gracias å las autoridades ing | 
reunieron en un banquete å bordo. . 

Al franquear el estrecho el siguiente día, daban su adios 
do antiguo, entregándose al Oceáno, símbolo de lo desconoci 


a guarnición, Y para 
lesas pOr la cordial y respetuosa recepción, lás 


å la Europa, ål mun- 
do én que. póñetra- 
incipalmente la Princesi Carlota pensaban 
en la corona soñada y se dejaban mecer èn brazos dé lös espejismos dè sti giti- 
deza futura., Alli ¡ban con los soberanos: el Ministitó de Estado D. Joaquíii Ve- 
lázquez, de León; el primer ayuda de. campo general D, “Adrián Won: e etrah 
maestre de la casa imperial conde de Zichy; el conde te Bonibellés, g6lEhdinbre 
del Emperador; el marqués de Corio gentil-horabro de la Experdtio: el Cotiséje- 
ro de Estado Schertzenlechner, director de Ta lista civil; Mr, Eloi, Secréta rio pát- 
ticular; el Sr. Iglesias, sub-secretario de Estado; además! fres ayudas do tampo, 
las damas de servicio. un médico, el capellán y el tesorero de la corona, Mr. de 
¡Kuhachevich, quien antes de partir había encajonado ya ócho millóñes lo fiancs 
tomados del primer empréstito hecho por la casa Glyn, Mills y Compania dè Lón- 
dres; tres millones eran en oro y los Otros éined en Oidênes pára el intéendénte én 
jefe de la expedición francesá pagaderos en México, 

n Al bordo de la «Novara> se hacía 
se preparaban decr 


ban las modernas Majestades que, pr 


la división de México en Departamentos, 
etos para el ceremonial ón las Funciones públicas, para la inb- 
j} ; 34) ILIRI ¡OST Sa ES HAS: 
va Orden, para una guardia palatina y para los gastos de la 
LL UASD IRU i 13-511 

s trajes ? de crear en fayor de log extraú- 
Uk UR 13) ETT DA 
s Importantes y bien rétribuidos. 


, Por sor cuatro log “camarotes de 
poner en la fragata «Themis,» pués que èn lá «Nóvara» ño que- 
daba lugar alguno disponible. Fueron elegidós: D. Manuel Romo, D. Marcos 
Velasos, D. Regino Ortega y D. Vicente Vivanco, que ya habian manifestado su 
Stpontáhëa ddfiesióri 4 Maximiliano y protéstadó no contrario! eh Manera algúha 

de su gobierno. Maximiliand dejó, adétilds, pagkdo el Pañajo4 
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y Ea j $ f 4 Y 14 | ; al 
E p aber a los 
| también adheridos al nuevo Imper 10 San sab 
lo 4 México se paria de su suerte, y 
audo 4 México se ocup go ani E 
Di i idarios, continuaron el viaje. y el 28 s 
ica le icia d «Novara» la 

ncla en Sacrificios, coyaunica la noticia de que la E 
a 


ia y que tan solo tardaría algunas horas en llegar, 


l horizonte la fragata austriaca, 


oficial de la corona de México por el Ai- 
j : al llegar el vapor español “Barcelona! 
ctra á la capital por el telégrafo. Dos 


J ' 


«Veracruz,» procedent 


gad 


funciones, la Regencia, 


nque se creia que antes de los Rrena TAS o j 
Veracruz, había salido de la Capita 5 i unid 
de algunos funcionarios públicos Permaneci 

Í sigi ara Córdoba, 
á las aguas de Veracruz 


i) pue 


A 
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tinas en que se mezclaban los colores de las diversas nacionalidades; á la vez. fue- 
ton izados los pabellones en los consulados y edificios públicos. 
Maximiliano dispuso que después de recibir al general, Almonte, se le presen- 
taran esa misma tarde las autoridades políticas y municipales, funcionarios públi- 
cos y empleados, y aun se prescribió el traje para Ja recepción, teniendo en cuenta 
el clima y la estación, Pero había que esperar la llegada de Almonte que se verj- 
ficó á las cinco de la tarde, entre los repiques en las torres, el estallido de los co- 
hetes y los acordes de la música militar Pasando entre la valla que formó la 
guardía civil, la comitiva que debía ir 4 bordo de lá “Novara” acompañó 2 'Almon- 
teen Su trárisito hasta èl muelle, todos sé colocaron en las diversas émbarcadióhes 
preparadas al efecto, y 'sé encamiriaron hacia aquel buqúe. 
En esos momentos circulaba éh Veracruz la proclama de Maximiliano en la 
que decía: “que se entregaba con júbilo 4 la noble tarea que le confiaba Ta Mayd- 
Tía de la Nación, pérsuadidó de que el Todóopoderosó le señalaba lá misión de cón- 
sagrar todás sis energías y corazón al bien de un pueblo que, cansado de Combates 
y luchás desastrosas; deséabiclá paz y el bienestar, frutos dè lá civilización y de] 
verdadero progreso. Pedia que todos los mexicanos se le uniéran para defender 
la justicia, la igualdad ante Ta ley, el acceso de tada uto d toda carrera y posición 
social, la conrpléta Iibertád personal bién comprendida: y la de la“propiédad elfo. 
mento á la riqueza nacional. Tas mejoras de la agric 
indústria, el establecimiento de vías' de comunicación para'un:comercio:éxtenso 
yiel libre desarrollo de la inteligencia en todas:sús relaciones con elinteiés público, 
Todo:esto.se conseguiría, con la: unión de los partidos animados por el sentimiento 
religiosos Dirigía. algunas, frases congratulatoriasá la Francia, 4¡ Napoleón y ofre- 
cia. á los:mexicanos una voluntad sincera, lealtad y: firme intención paria respetar las 
leyes y hacerlas respetar; Dios y la confianza del pueblo mexicano: constituían la 
fuerza de Maximiliano; el pabellón: de la independencia era si simboló, y sw diviga - 
"Equidad en la. Justicia. Era su deber empuñar el cetro. con conciencia; y. con fir- 
meza la espada del honor, Dejaba á la Emperatriz, la noble tarea de consagraral 
país-los sentimientos de una virtud cristiana y la dulzura de una; madre tierna. 
'nsDado: el carácter de Maximiliano, puede admitirse que los con 
m la:proclama llevaran el sello:de.la convicción, ¿Pero, no .era um s 
lación ydudas;:el haber firniado un Convenio para'la retención del ejército francés 
y ellempeño de apoyarse en la Legión extranjera, fiándose más en los extranjeros 
que.en'sus nuevos súbditos? Seguramente»no había llegádoá su cónocimienta uña 
circular?del sub-secretario de gobernación de la Regencia, Sr. González dela Vega, 
Mandando á los Jefes Políticos que no se esperaran á recoger las firmas de los 


ultura, de lA mineria y-de la 


ceptos fijados 
Íntoma deya- 


Vecinos, sino que bastaba que, Suscribieran-las actas de adhesión las autoridades 
ol Políticas, los ayuntamientos, los tribunales y los empleados, lo que sin duda no 

y liter te cubiertos de espectadores; Podia considerarse como la genuina expresión de las mayorías. 
2 ipae fuerte de Ulua:y. todos los by- 4 Hablaba en la proclama, de la misión providencial que le había dado el To- 


ADA DAPR Aero ados con banderas, gallardetes lazos y 00! Mopoderoso, y prometia Justicia, igualdad ante la ley, libertad individual, fomento 
i ques anclados en la bahía, estaban adornados con be i 
£ L cy i i > : 5111 
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otros muchos bienes; pero en ese programa cuidó de nó tó. 
l clero, pues si se manifestó animadó del senti- 
ención del progreso, siendo indescifrable 
únicamente recomendó mucho 
á¿la sombra de la bandera ĉi- 
eglraba' Mati- 


de la riqueza pública y 
solverse por la. Reforma ó por e 
miento religioso, también hizo especial m | 
la política que se proponía seguir; en la proclama, 
la unión de los partidos bajo el régimen imperial, y , 
Vilizadora! de la Francia y de Napoleon TIL, 4 quien, según äs 
milano. debía México el renacimiento del orden y de la paz. y 
Después de haber conferenciado: con Almonte, recibió Maximiliano, dy el n 
lón del segundo puente, á las autoridades y funcionarios de. la ado tamsión pi- 
blica, presidiendo la comitiva el. Prefecto Politico D, Domingo BuresNh, fu 
Maximiliano: frac negro, pantalón y chaleco blancos y corbata negra, ENP y 
nado también para los individuos de.la comitiva, El Ministro Molzaueg 8 ee 
introdujo å las autoridades y funcionarios, ¡en nombre de los cuales propupel ¡8 
Prefecto un discurso dando; á. los, Emperadores la bienvenida; contesta Maximi- 
liano leyendo otro muy corto en español; en seguida prespntA á los ORANE 
å la Emperatriz, &la-cua] dirigió la palabra el Prefecto Político, y. el i l con o 
en español castizo. Concluido el acto recorrió el circulo de los Sena rrEntO ir 
giendo á cada uno frases de cumplimiento. Los Emperadores se retiraron acom: 
pañados del general Almonte y la comitiva oficial regresó 4 tierra. 


Enda mañana del día: 29 apareció engalanado cuidadosamente el muelle; con 
arcos; trofeoside armas y cortinajes, poesías y coronas, destacándose pr escudo E 
Imperio en la parte superior del arco: principal; en la puerta del mismo muelle 
sei levantó! un lújoso pabellón tricolor; tódo.el pavimento estaba alfombrado y en 


el extremo del muélle se puso la éscala para el desembarco de los soberanos; tam- 


biérr sé levantaron” dos grandes 'tribunás con elegantes barandillas, pará que las 


señoras de lá población asistierán á la entrada de lós Emperadores. En el n 
de la plaza principal fué construido: un arco triunfal de vastas pip a 
ronado-con «alegorías que répresentaban las cienciás, la justicia, lá agricultura y 
el comercio, llevando ew el frente el escudo: de armas de la ciudad. pt 
«donde habian de pasar los Emperadores' hasta la estación: del ferrocarril, w > 
adornadas eón postes de madera que'sostenían' eséndos, trofeos, corohasigo E 
iniciales delos Monarcas, banderas y gallardetes; además, los vecinos de m : 
Nes adornaroh sus puertas y balcones con: cortinas, banderas; lazos; cintas y si 
En la puerta de Merced se lidantósotro arco: de triunfo, de orden toscano; ! 


poesias alusivas ála paz y unión de lós mexicanós; 


blación sé hicierb reacio tai costódos preparativos 
Ev ninguña población sé hicierón como eñ Weracilz, taŭ costósos prep 08 


ráne Awita iio 
bhiis» con la noti- 
tuvieron 
risa po! 
o cie- 


para recibirá los principes Maximiliano y Carlota; pero sea po 
llegó 4 tiempo, estaudo èti Córdoba cuado se presento ta «Th de 
cia de la próxima entrada de la Novara; sen por el poco ore qi i 

frónto 4 Veracruz 0 púrque no se detuvièrói en ésta ciudad, pasando de 3 
ps cales pata’ tomar el ferrocariil, 16 cierto fué que lós preparativos 1 
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ton según $e esperaba; pero los 
sión, a mee al puerto; igual promesa hicieron en Orizaba 
ntes, de las cinco de la mañana del día 29, se reunió en el 
dad a comitiva oficial y se dirigió al muelle, 
bien uniformada y con músic 
imperial poco después de las 
un cañonazos, pasando la fal 
botes adornados con bander 
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ríncipes ofreci f 
princip pcieron compensar fcon usura la omi-, 


palacio de la ciu, 
ardia civil muy 
ejaron la fragata 
a salva de ciento 
a.de más de cien 


formando valla la gu 
a á su cabeza, Los Emperadores d 
cinco, cuyo acto fué anunciado con 1 
úa que los conducia entre una hilet 
as y gallardetes, 

En. el momento de desembarcar los 
rales Almonte y Salas, el Prefe 
dolog numerosa comitiva; 


soberanos, fueron recibido 
cto del Distrito y el comandante 
recorrieron el muelle entre los 
| a multitud; e 

Ayuntamiento D. Salvador Carrau, oe 
plata, las llaves de la ciudad primorosamente trabajad 4 
cejales, y lo felicitó, asi como 4 Ya Em rays 
dencial; Maximiliano contestó Ja fa 


5 por los gene- 
superior, siguién- 
acordes de la marcha 
elle, el presidente del 
10 en una bandeja de 
t as, acompañándole los con- 
E Mr por su arribo que calificó de provi- 
éste, subieron los nuévyos dolida a Aib lena dc 
solamente por Almonte; seguíalos la comitiva oficial en la : eli Date 
que- habían venido con ellos désdá Miramar, y las ad al ba ica 

n des- 


iS al g y I ] ñ 
q E : ; erced tom won los trenes del fer rocarr mostrá d se 
disgustada la Emperatriz por no habe de el 


isgus rse Presentado ningu isi 
diy ) ma comisi ñor 
sino aisladamente la esposa € hija del comandante Márdchal daa 02 t fo 0 


En el pueblo de la Soledad fué servido el de 
cerca de los rieles y allornado con bastante ésmeto; 
soldados de la guarnición francesa y se veía un MN 
las inmediatas poblaciones, con objeto de cono 


gestuose Me ans : 
aaite AFH de la Soledad recien Constrididö Fl camino estába perfect 
odiado, succediéndose sin cesar Tag escoltas perfectamente 


En Lom: hs 
TE cA aei donde se despidieron de los Emperadores las autoridades d 
> ie 'Staban los carruajes que debían serviriparacontínuar el viaje; disp ę 
Wy khi que él pueblo de la Soledad tomara el nombre de:«Villa Mavé a 
la intr ik 9 el fundador de la Tocalidad; encargó almismo jefola yigitni a 
oductiő , X y 1% para: 
dd mala agua de Jamapa á Veracruz; felicitó: dá Mir. Sansac ¡igehiess 
e herro porque llevaba adelante la cor ió ese 
TN a onstrucción de esa vía á ; 
térra PEA 4 tasal pesar. de 
o che e puente de la Soledad obra tan elegante ed sólida 
am imefitó “calarosamente 4 lashermahatd ari 
tuz, dedi des s a de la Caridad Maria:de:la 
Voyes de iaa e eo soldados enfermos delos con 
ajadores del camino de fierro en la Tierracal : 4 
PNS } a Lierracaliente;:y:condetoró con; 
Mo po de'la Orden de Guadalupe al Sr. Ponie opn Mesa 
Le p L , - 
| po e Veracruz: Recibió:ál Lie. Chimalpopoca, á quien, desde; Miramar 


sayuno, en un salón dispuesto 
| estaban formados en valla loz 
à multitud de curiosos llegados de 
cerá los Emperadores En Ta hora” 
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había invitado para acompañarle en la visita de despedida' que iba á hacer à las 
Cortes europeas; también lo fué presentado por Almonte en la Soledad el general 
Galvez. cuyas tropas, que tenian él título de exploradores, cuidaban , el camino å 
convenientes distancias; detrás del coche en que iban los Emperadores marchaba 
un escuadrón de la Guardia Imperial con su coronel D. Miguel López que cabal- 
gaba à la derecha del carruaje, ~ E ¿de AIRD 
En el pueblito llamado.el Camarón, las tropas francesas también formaron 
valla y. fueron “adornadas las casas y barracas; frente al cuartel fué levantado un 
Arco triunfal. A las tres y media de la tarde llegaban los Emperadores á Paso del 
Macho, donde los recibieron las ‘autoridades de Córdoba y entre ellas el coman- 
dante “superior francés; se, «sirvió la comida en un gran salón arreglado para el 
efectos Dejando alli á los ginetes.del jefo Galvez y, al escuadrón de la Guardia. 
Imperia), continuaron su viaje á las cinco de la, tarde, escoltados por otro escua; 
drón de la misma Guardia y Larceros de Orizaba que pertenecían ¿la brigada Ar- 
gúelles. Desde allí formaron parte de la comitiva imperial los generales De Maus-, 
sion y Galyez que iban inmediatamente detrás del coche de-los Emperadores. Ës- 
tos ya sẹ sentian -fatigados, por haber atravesado las, tristes llanuras de la zona 
ardiente bajo un sol abrasador y estaban ansiosos dejaspirar aires más puros y Ver, 
paisajes menos áridos, 


ndidos por la noche avanzaban lentamente en medio de.la oscuridad, 
por el fragoso camino que serpentea en la falda de la montaña, y aunque se q, 
so alumbrar la vía encendiendo velas, el viento y la luvia las apagaban; la oscu- 
ridad hacía la marcha más pesada y molesta; un incidente desagradable aumentó 
las penalidades delos viajeros, cerca del punto nombrado San Alejo, casi å 500, 
varas:del rto del mismo nombre, entre el paraje y el cerro del Chiquihuite rompióse 
el`ejedelcoche en que iban, los, Emperadores, quienes se apęaron, sin dar gran, 
importancia. al contratiempo, pero siendo imposible componer el carruaje, conti- 
nuaron en la, diligencia que conducía á:los generales de Maussion y Galvez. i jasy 
Siguió la comitiva por senderos fangosos y descompuestos hasta la hacienda 
del Potréro;donde se-detuvieror pará recibir 4 la familia del general. Almonte Y al- 
gunas señoras; ýoá varios imperialistas, que alli -les esperaban; se procuró volver 4) 
alumbrar èl eiminos perolno se logró, sino & intervalos, porque el viento, y la, Lu 
via arreciabán, teniendo que seguir, 4/oscuras, la comitiva imperial desde el punto 
llamado Paraje Nuevo. Mal recíibian los, elementosá Sus Magestades en el prime! 
viaje que; hacian por Sus nUSyOS dominios, creciendo, las dificultades al grado de; 
haberse vistorobligada la:comitiva á:detenerses asi habria permanecido, sin el auxi] 
liol oportuno deùna multitud sde: indígenas, enviados de. Córdoba ¡con hachas de f 
viento páral alumbrar la ruta! jusolamente: así se pudo llegar å Córdoba Á las do ) 
y media de la mañana.” ina 1 | 
“Al pesar de ser Jalhofá tán avauzida, estaba ¡en Ja garita el, A i 
presidido” por D. José: Julian Carrillo; quien entregó 4 Maximiliano las pe qu 
la ciudad pronunciando un discurso que le fué contestado en términos benévolo: 


Sorpre 


yuntamiento ] 


D. Juan de Dios Peza 


po a n y 
Regencín creada r el voto de la Asambles de los Notables, faé 
Acompañó ai Emperador en el viaje al interi 


Tuvo 
muchos enemigos entre los militares qu 


Al establecerse la 
Guerra, en cuyo pu 
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Sorpre 


yuntamiento ] 


D. Juan de Dios Peza 
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Regencín creada r el voto de la Asambles de los Notables, faé 
Acompañó ai Emperador en el viaje al interi 


Tuvo 
muchos enemigos entre los militares qu 


Al establecerse la 
Guerra, en cuyo pu 
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la einda estaba ihuminala y en las calles se veía bastante concurrencia, aunque 


muebos enviosos rendidos por el sueño, se habían retirado A sus casas; fué grande ' 


elruido de las salvas y cohetes y las aclamaciones y los repiques de las campanas, 
porción de individuos llevando hachas de viento iban escoltando á la comitiva; 
en la calle principal había arcos de ramas y flores, los balcones y las ventanas es- 
taban adornadas con cortinas; los Emperadores saludaban á la multitud de la que 
partían entusiastas vítores. Una comisión de señoras recibió á la emperatriz en la 
habitación que estaba preparada para ella y Maximiliano; 
refresco y los viajeros se entregaron äl descanso des 
penosa por el ardiente clima. Los fuertes aguaceros habían descompuesto el adorno 
de las calles. Al siguiente día hubo Te Deum y miso å la que asistieron los:em- 
peradores, por ser el día del santo titular de Maximiliano, 
toridades, y después tuvieron verificativo las felicitaciones; llamó ] 
Emperatriz hablara con los alcaldes indígenas de Amatlan y Cal 
tándoles sobre los ramos que forman la riquez 
invitó á que concurrieran å la comida que dur 
Las músicas militares y de los pueblos, tocar 
habitaciones de los regios huéspedes. 


Se extrañaba no encontrar entre los individuos de la comitiya imperial al Sr. 
Gutiérrez de Estrada, que tanto había trabajado por la Monarquía mexicana. Los 
adictos á este señor le invitaron para que viniera á México y acabara de desarro- 
llar los planes que desde tantos años antes había concebido; pero él contestó 
que en Europa nadaise le había dicho y por lo tanto quedaba libre para seguir los 
impulsos de su corazón que le llamaba á la vida privada, á la que no renunciaría 
ni con la seguridad de poder ser útil según él lo entendía; gran sacrificio sería sin, 
embargo, retirarse ála vida privada, 

1840 y exclamaba: «no hay nada á q 
mente dispuesto.» 

El Barón de Pont residente en Viena, había escrito por 
patriotismo del Sr, Gutiérrez, que serían vencidas las vacila 
Pesin sabía: habían aplazado: su marcha para 
esfuerzos serían tan útiles y necesarios, sobre todo al comenzar á establecerse el 
Muero órden de cosas, y- más cuando recibila señales de la insigne benevolencia 
con que le distingnia el Emperador de Austria, hermano del principe Maximiliano. 

El Sr. Gutiérrez, que nose consideraba en Austria como extranjero, con- 
testaba: al Barón en términos semejantes al lenguaje que usaba siempre que 
Se trataba de.su venida á México; el hombre de la noche de Navidad de 1861 era 
el mismo del 3 de Octubre de 1863 y del 10 de Abril de 1864, siempre el indivi- 
duo de 1840, pues bien, ese hombre no podía dar consejos cuanilo no se le habían 
Pedido, y con tal motivo no podía decirse que hubiese valaciones de sn parte. Ade- 
más, su nombre en México se había constituído en bandera, pues que desde hacía 
Un Cuarto de siglo se le veía como propagador de una misma idea, la cual no podía 
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establecerse sino sobre el terreno que le era propio, esto es, apoyándose en los que 
habían creado la situación monárquica, en los conservadores, pensamiento muy lógi- 
co del Sr. Gutiérrez de Estrada, quien consideraba á ese partido como el fundador 
del Imperio mexicano, y único que pudiera atraerse sinceras adhesiones en Europa, 

Este pensamiento ya lo había manifestado públicamente Gutiérrez de Estrada 
en el «Memorial Diplomatique.» No era bastante haber conquistado el principio 
monárquico y al Príncipe que se juzgaba más apropósito para que tal principio 
floreciese, sino que conociendo el país y habiendo anunciado desde 1840 lo que 
había de acontecer y lo que debería esperarse, creía el Sr. Gutiérrez estar en ap: 
titud de saber qué clase de monarquía le convenía á México; pero en este asunto 
le acometían ideas alarmantes, previsiones que entristecian su corazón, fijo más 
en el porvenir que en el presente, según lo había manifestado al Barón de Pont, 
al despedirse de él en Miramar. El escollo sería inevitable y habría mucho que 
trabajar si Maximiliano seguía otro camino que el que indicaba el conocimiento 
de las cosas y de los hombres. 

¿Qué papel vendría á desempeñar aquí el Sr. Gutiérrez de Estrada, en las cir- 
cunstancias en que México se hallaba? No podía venir como cualquiera otro, 
pues que ninguno habia concurrido y trabajado como él, á la obra que se realiza: 
ba; por otra parte, era necesario que se le hubiesezexpresado el deseo de que yi- 
niera y en este respecto el silencio había, sido absoluto. ¿No era esto suficiente- 
mente expresivo? ¿y no debía conformar á ese silencio su actitud y su conducta? ¿ese 
silencio no podía interpretarse aplicado más bien á los principios que álla persona! 

Consideraba el Sr. Gutiérrez como el mayor sacrificio que podría hacer, el 
volver á México, porque se habría de sospechar de la. pureza en los motivos que 
habían constantemente sostenido en sus esfuerzos. Aceptar un puesto activo en 
México, en los momentos en que los principios políticos del Sr, Gutiérrez de Es- 
trada no habían de ser rigurosamente aplicados, era para él un cargo muy pesa- 
do y una lucha muy penosa entre los afectos ardientes y respetuosos del hombre 
privado, y los imperiosos deberes del hombre político que tenía la convicción de 
que la suerte de México estaba invariablemónte ligada al predominio de las ideas 
católicas residentes en las entrañas mismas del país, considerándolas el simbo: 
lo nacional y la fuerza del Estado. Otra vez, cuando, parecía, ser el sistema fede- 
rativo, el deseo nacional, se había inclinado ante éste el Sr. Gutiérrez, quedán: 
dole fiel por haberle prestado juramento, abandonando el Ministerio ántes que 
contribuir å su caída y abolición. Si venía el Sr. Gutiérrez sin carácter oficial, 8- 
ría un obstáculo”á pesar suyo, una dificultad, precisamente cuando deseaba el éxi- 
to, cualquiera que fuese el medio empleado en alcanzarlo. En ciertas situaciones, 
una fuerza ó un sacrificio que no ayudan acaban por dañar; en tales casos la abs- 
tención es legítima y necesaria. 

El Sr, Gutiérrez de Estrada, no solamente había sufrido considerables pérdi- 
das pecuniarias, en los valores que reconocía en sus haciendas de Pozos y anexas; 
sino que había tenido que disponer delos recursos de su familia y pasaba por gta: 
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ves dificultades pecuniarias, y justo es decir que el Sr. Arzobispo Labastida le auxi- 
lio en lo que le fué posible, | 

Al saber los obispos mexicanos que Maximiliano había resuelto venir, acor- 
daron dirigirle una manifestación de gratitud, asi como otra al Santo Padre pi- 
diéudole bendiciones para los Emperadores, para la Iglesia mexicana y para to- 
da la Nación, y fué designado para esa misión, por sus colegas, el obispo de Mi- 
choacán D. Clemente de Jesús Munguía. 

Cuando pisaba Maximiliano el territorio de México, eran ya muchas las de- 
fecciones entre los republicanos, por temor, por falta de firmeza ó por buscar 
él medro personal, habiendo entre ellos algunos que habían ocupado cargos im- 
portantes y que á la hora suprema abandonaban la empresa que habían jurado 
sostener á todo trance. Los franceses admitían 4 cuantos abandonaban la causa 
republicana, cualquiera que hubiese sido su anterior conducta y aun se esforzaron 
en que fueran colocados en la administración presidida por la Regencia, en lo cual 
ésta no iba enteramente de acuerdo con Bazaine, que veía mal tal conducta, con- 
siderando á Almonte un falso partidario, disgustado también al ver que no era 
cierto el entusiasmo que decía tenían las poblaciones por el nuevo orden político, 
pues que al ocupar cualquiera población se encontraban los franceses que no ha- 
bía quien se prestara á desempeñar los cargos públicos y que muchos de los aliados 
de la Francia eran hasta bandidos como Tovar, Cermeño, Lozada y Chavez. 

Sin desalentarse por las defecciones, continuaba el Sr. Juárez la organización 
de nuevas fuerzas, y su ministro de la guérra se empeñaba en la creación de un 
ejército que se recomendara por la disciplina y la constancia. Para evitar los in- 
convenientes de la falta de acción por las distancias largas, se delegaron amplias 


- Y determinadas facultades á varios de los generales republicanos; al general Uraga, 


en jefe del ejército del centro, se le concedieron atribuciones sin tasa en los ramos 
de hacienda y guerra, pudiendo ejercerlas en una vastísima parte de la República, 

Designado Almonte lugar-teniente en el gobierno del Imperio, hasta que 
Maximiliano llegara al territorio de México, publicó la Regencia un Manifiesto 
en que aseguraba había hecho cosas notables en la administración pública desqui- 
tada por el partido liberal. A la vez publicó Almonte una proclama, excitando 
á sus compatriotas á que obedecieran lealmente al nuevo. monarca. 


Empeñado Napoleon en la elevación de Maximiliano al trono que iba á le- 
antar en México, se hizo saber á Mr. Dayton, ministro de los Estados Unidos 


en J, d s I . o . 
París, que el reconocimiento del nueyo Imperio por esa República aceleraría 


la desocupación del territorio mexicano. Dayton lo comunicó á Seward y este con- 
sa «que á juicio de los Estados Unidos el establecimiento permanente de un 
RATA S dd b no era fácil ni deseable.» «Es tam- 
Considerando 4 México anal dote t le a ae ca 
a subversión del gobierno exist allí i ke Aito, ae ia dis 
loo g i istente allf por mucho tiempo, con el que los Estados 
conservan relaciones de paz y sincera amistad, y que por tal motivo, los Es- 
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Bon pra pon a del mismo, En toda aquella parte fué distinguido 20. banquete y fuegos artificiales; —H 
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ac Í 2epúbli | cual no punsara i ; Principal ley ` ler j 
3 E «de lx República, el c Mneipal levantaro Ss cubiertos de ramaje y cor 
aprobación del Presidente de la Rep y a ames ME MEA, él ME ii pë e ntaron postes cubiertos de ram ¡e y cor í : 
el que había seguido hasta: entonces. Cuando sé pres bel Ta pih 6 la gue aba también la calle de las Damas hasta la puerta de la parroquia. En el camino 
tica y ; PA ijo: ¿Nos ae usted la puz o iia ` : i indi 
nistro francés de negocios extranjeros le dijo: iN E ibió ta buvta opresión qut desde la Barranca de Villegas, habían levantado arcos los indígen 
| dar aquel las explicaciones de su gobierno, pere l misionados del San f “iCanos.-Al frente de'una vistosa cabalg 
2 > 3 A: lawit > QUE los co 1 : š : : » . 
4 pí h producido; entonces informó Mr. Seward' dle al telizéncia con la Francia: Alas once entran 4 la ciudad varios carruajes conduciendo al conde y la'con- 
14 pia 4 a maja inteli ; : ; , s fas 
Europa fundaban grandes esperanzas en una ma mili s no fué reconocido desa de Zichy, al de Bombelles y al marqués de Corio, que continuaron su viaje 
en A, pis ` ; ~ Maxmilian firk Ar y 6 chib is 
Asi pues, cuando llegó 4 México el Emperador je ido SOS representante del para Puebla y México. Los Emperadores se habian detenido para recibir felicita- 
S, K x in1ó recibiel : 0: CiOñes y tarlas T 
SET Tashington, que continuó ; 7 biernos euró 3 y contestarlas, Te 
RARE j da tivi iti Briviado por éste. En cambio, los goblel 
ierno de Juarez al indivi 
gobierno € 


rminada esta ceremonia ën la Barranca, la comitiva it- 
Perial se puso-en camin 
O $ 
i al gobierno. presidido: por Maximiliano, - 
peos reconocieron 


AAA 


á los esta 


a se retira desairada, —El genera 
be 


ru 


ficencia. y las iglesias, 
| Almonte cae en des: 
r conseguido sus fines; — Difícil situación de Múximi. 


eciones del Mariscal Randón.—El Gobierno de Was. 
les del Imperio mexicano, 


aber llegado á Córdoba la coinitiva 


ad; 
olas, en uno de ellós, 
aparecía el escudo de armás del Imperio con el le- 


onas de raíz de junco; así es- 


as de los*pueblos 
ata salió el Sr. José M. Bringas. 


y fué recibiendo las ovaciones de los vecinos de los pue- 
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s y flores; al pasar 
a ia, con ramas y : 
los de trecho en trecho å lo largo de la pe los sombreros y los ramille- 
e ) a itand o los so TOS ) Ñ 
blos, colocados tusiasmo, agite : l espacio 
e con entu , ; lecir, en el esp 
incipes los vitoreaban ; ta Orizaba, es decir, í 
los Principes ificó desde el Fortín hasta itiva imperial 
sde e : itiva impe 
¡ e verificó de 5 ; uyo la com 
ein Al llegar 4 lá garita.do Eraman, HE F entrada á la ciudad, en 
€ S, s i a e : 
de tres ae ec! que forma por aquella parte son la divisa de Orizabal 
a Co D 3 fr es qu t 
delante del ar ] leen estas fras 
«del escudo se le os 
s al rededor de É az leal el pueblo.: da 
cuyo arco A lima, fértil el suelo, cómodo el sitio, y fores un salón rústico con 
nad A t arco se habia formado con ramas $ A ` a mesi Cubierta con 
e x Ù Se 
Cerca de este do el trono y delante 
: ; bía colocado f bandeja de plata con- 
aje;-alli-se ha l se veía la bandej 
techo de follaj “o de oro, sobre la cua ec cara 
t r e Oro, se > itio esperaban 
> aymesi bordado la ciudad. En ese s j 
terciopelo ca las llaves de la ciuda 'o los Ilustri- 
: gante cojin con das MaYe: Cay ntaban al clero 
Sants AGAN Elia á la comitiva imperial; represe o de Puebla y el segun: 
i Sopas f 1 primer 
autoridades y Suárez Perédo, obispo el p DX Lög 
ina y Suárez Peredo, h os eclesiásticos. 
% señores Colina y E uitlán y otros e 
simos Señor Orizaba é Ixtasoq j dda 
`X de rıząape deke l lón entre as 
acruz, los, curas dirigieron al sa 
do de Veracruz, gar, se apearon y se fas MT 
zar å ese luga , k entregar las 
Emperadores, > ad deseosa de presenciar el acto de E da ta ies y 
3 la, Multitud, . a mano s ; 
we iiaa Maximiliano recibió en pié, puesta una al Sr. Herrera dijo el dis- 
« 3 e as d nicip - ) q 
la ciudad, qu “iz. El Prefecto mu I los 
pie atriz. tda subieron 
1 ; ado á la Empers a. En segu 
Mane + q imilíano contestó en voz clara y sonöfi 
e Maxim A J a comitiva. EA 
curso qui us carruajes y continuó su j pije p$ mpiezan las casas de la ciu 
viajeros à s : Santa Gertrudis, donde ue iban 
pilla de Sants las del coche en q 
Cerca de la cap igo desenganchar las mu dl 
res Quiso ( eseng? nifestó que no p 
ode hombre das opuso y ma 
dad, un, grup ajes Maximiliano,se op “a del reten- 
S f "a; s . ` S que p 
TPS irar. del carruajes 4 sistencia de lo h 
Alp =$ menaje de tal vaturaleza, y ante le le $ que le dejasen continuar 
: > 1 NO f á ‘se; suplico 3 
día aceptar ul le querer apearse; : jarian del co 
g i eman «de J Ariz bajar 1a 
, E selo, hizo ad o él y la emper: ; 
dian tributá: ET de lo contrario él y con seguir 
; nia; Ó que ge : nformaron 
de la manera que 1 , a Los manifestantes se Co hi 
i i ye en ia , E 1 los monarcas. 
che para entrar... sal, vitoreando con entusiasmo à 
:omitiva imperial, 
a comitiva 1 


p ] n a, € 1 C 


ál 


es. Abri 
; los Dolores. 
la capilla de : ayunt 
í ampanas de vidades, obispos, ay y 
let » 1 ria los coches con las autor ey pS ginetes me: 
ría; e ; s lacabalg 
iquete de caballe imperial, yendo á los lado nian de 
pique idumbre imperial, y llos se po 
È servidumb1 ` À es; ante € 
0 ua ags cía el carruaje con los Emperador it AS presentándose los 
; arecia el | LY en 3 tivos curé 7 
xicanos, al fin ap: ibau dirigidos por los respectivo T Py plata, Detras del 
; ndi ue > son puño de plata, + d 
pie;:los indigenas sh 1 apoyados en sus bastones con i ulas grises, iban mu 
AV ` ` n ! 
ss con gravedat . la, tirada por ocho ral D. 
alcaldes co fuerte y cómoda, tir: e ellos el gene 
, me 'arretela ue pa? iéndose entre e 
opehia masia lujosos uniformes, distinguiénd jones continuaron pol la 
chos individuos Con E las más ardientes De Damas, se apearon ên 
y iz- BMUre LE de elas , - 
Francisco Tamariz los verdes arcos y siguiendo por a E lio los obispos de Pue 
paS los y E e yA y > y 
calle Principal bajo uja, donde los recibieron bajo A i clero; la comitiva ent 
> gry $ RE X “e yie y 
el atrio de la Parroquia, árroco y otros individuos de dopes ocuparon sus 
Teracruz, el cura på : los Empera 
opi lo br ree alumbrado y adornado; , 
i ; 


U6 entregar 
Mbuyera eq 


Y DEL IMPERIO pË MAXIMILIANO: 


asientos bajo el dosel, y cantó el Te-Deum el Ilustrísimo Obispo de Puebla, Ter- 
minado el acto, quiso Maximiliano ir á pie á la habitación que se le había prepa- 
rado, llevaba del brazo å su esposa, y cubrianse ambos con un paraguas de la llu- 
via que comenzaba á caer, teniendo que caminar abajo de la banqueta, á causa 
de estar ocupadas las aceras por la multitud que se apiñaba en torno de ellos, 
Precedíales el ayuntamiento con Sus mazas y á dos pasos el Prefecto Político Se- 
ñor Seoane, que acometido de un vértigo estuvo á punto de caer y fué sostenido 


ioual se trastornó á tal grado, que de pronto fué 
confundian los municipes, los indígenas é in- 


es, y de esta manera llegaron los Emperado- 
a preparada, donde esperaba una comisión de 
señoras, 
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Después que terminaron las felicitaciones dadas por el general de Maussion con 
la oficialidad francesa y las del Ayuntamiento, salió Maximiliano al balcón para 
recíbir los saludos de la muchedumbre. A las seis fué servido un banquete de cua- 
renta cubiertos, al que concurrieron varias señoras, los dos obispos residentes en la 


ciudad, el cur: aussion y el coronel del 7.2 de líne 


a párroco, el general de M 
prefectos, el Se. Chimalpopoca y otros invitados. Después de la comi 
O conversando acerca del el 


salón y Maximiliano estuv 

Comarca, ofreció dar impulso al progreso, procur 

rrocarril; también la Emperatriz conversaba con 

ú las nueve se retiraron los monarcas á sus 
fué á cantar delante del 


a, los 
da pasaron al 
ima y de la vegetación de la 
ando la pronta conclusión del fe- 
las señoras. Daseosos de descanso, 


aposentos; pero á media noche un gru- 
po de filarmónicos 


Cía å D. Miguel Carbajal. vecino de la ci ud: 
En 1.2 de Junio contin | 


rrio de la Angostura r 


palacio un himno, cuya letra pertene- 
vd, 


úan lus recepciones y felicitaciones; las señoras del ba- 
egalaron á la Emperatriz 


una sortija que se puso inmedia- 
tamente en un dedo, asegurando que siempre la consery 


aría como dulee recuerdo 

de su paso por Orizaba. Los indígenas del pueblo del Naranjal precedidos por 
ra también se presentaron. 

A las diez fueron 1 

trar á la iglesi 

Malá visitar 1. 


su 
os monarcas á misa, y 
a como el día anterior; de 
sestablecimie 
“el hospital francés. Des] 
t Iglesias á inspeccionar ] 
Cañas y ramilletes en las m 


no hubo necesidad de - boleto para en- 
spués de la misa se dirigió la comitiva impe- 
ntos de educación y beneficencia; al medio día entraban 
és del almuerzo fué Maximiliano'con su secretario el 
a cárcel, donde los presos le esperaban de rodillas, con 
anos; les mandó que se pusie 


ran en pié y entróá ver 
los calabozos. Volvió egalos de los indígenas, consis- 


tentes en ramilletes e tejidos de palma con siemprevivas blan- 
8 Y moradas y también le ofrecían pencas de plátanos blancos; las indias reg 
ton la Emperatriz pañuelos, tórtolas y otros Objetos de poco valor. 
Maximiliano trescientos pesos al pr 
uitativamente entre los hospit 
on el Colegio Nacional, la escuel 


å su palacio y recibió los y 
nforma de abanico, 


d- 
Ese dia man: 
efecto municipal, para que los dis- 
ales y los pobres, 


a gratuita de niñas, donde 14 directora 


Visitar 
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Señora Ana Barrientos, les regaló los pañuelos que habían presentado. sus discipu- 
las en el último examen; la gratuita de niños á los que los Príncipes hicieron va- 
rias preguntas principalmente sobre geografía, y les regalaron, lo mismo que á las 
niñas, moneditas de oro. En ese día hubo también convite oficial en el que se yig 
entre los generales y demás personajes, al Juez de paz del pueblo del Naranjal, 
En la noche gran baile en la casa del Sr. Bernard; presentáronse los obsequiados 
á las diez, pasando por una hilera de soldados franceses que tenían hachas de ce: 
ra y fueron recibidos en la puerta por comisiones de señoras y señores. Maximi- 
liano bailó en la cuadrilla de honor con la señora de Almonte, y la Emperatriz 
con este general; quisieron bailar otra vez y Maximiliano eligió á la Sra. Herre- 
ra, la Emperatriz al general de Maussión; también aparecía entre las parejas el ge- 
neral Brincourt con la Señora de Almonte. Los monarcas se retiraron á las doce, 
“sin haber querido gustar del esquisito ambigú. que. se les había preparado y. el 
baile continuó hasta las seis de la mañana. En las dos primeras noches no pudo 
lucir, por la lluvia, la iluminación de la ciudad, 

El siguiente día, 2 de Junio, fué la Emperatriz á oir. misa á la capilla del Calva- 
rió, y visitó 4 las monjas carmelitas de aquel convento, acompañada sola. 
mente de tres ó cuatro personas en modesta carretela; ofreciéronle las monjas un 
sencillo refresco y se colocaron todas delante de la mesa respectiva en dos bancas 
con los velos levantados por orden de la superiora. Mientras, el Emperador leía 
los manuscritos que le habían dirigido los presos y daba audiencia á varias perso: 
nas que la habían solicitado. En la tarde fueron en coche á visitar la magnífica fá- 
brica dë Cocoloapam que dista una milla de Orizaba; al regresar dieron vuelta por 
el llano del Borrego; se apearon en la alameda para contemplar las pintorescas 
alturas que circundan la ciudad; en seguida comieron solos en su gabinete y el 
general Almonte presidió la mesa destinada á la comitiva imperial; fueron á ver 
quemaren Ja lameda los vistosos fuegs artificiales que había preparado el Ayu» 
tamiénto, oéupando los priucipes el elegante templete que la junta de comercio 
había mandado construir; acompañironles allí comisiones de señoras, las autori- 
dades-civiles, militares y-eclesiásticas, 

Al siguiente dia 3, despues de producir en Orizaba las impresiores que fueron 
trasmitidas por toda la Nación, partieron de esa ciudad dejando nombrados cabl 
lleros de la Orden de Guadalupe al Sr. Seoane y á D, Tomás Grandisson, aslminis- 
trador de la fábrica de Cocoloapan y en libertad Á varios presos. La Empera- 
triz nombró damas de honor á las señoras Josefa Carrasco de Salas y Concepción 
Tagle de Adalid, quienes desde luego comenzaron á desempeñar sus funciones, 
Las salvas de artillería, el repiquo de lascampanas y el estrépito de los cohetes, 
anunciaron que la comitiva imperial se ponía en marcha. 

Los:vecinos de la Angostura adornaron la espaciosa calle con cortinas, bande- 
rolas y gallardetes y con arcos triunfales para que pasaran los soberanos; abrían la 
marcha un piquete de caballería y otro de cazadores, yendo en medio una doce» 
na de diligencias, coches y carretelas. El Ayuntamiento con sus mazas despidió á 

. 


y 7d 
> 3 / VEZ A s 
El Marqués de Montholon. 
Llamado Á Francia Mr. D i 
cia Mr, Dubois de Saligny, representante de Na Exj 
r > DrORe e a 3 : ante de Napoleón 111 en México, le sy yo > r 
de presentó sus credenciale a Regencia el 17 de Enero de 1864 1 México, le sustituyó Mr. de Montho- 
$ 08 gustos erogados por Francia en la expedición á México, y 
: tó dinaro para cumplir lo es t 


ington por el asalto de Bagdad 


Vino con instrucciones especiales para arre: 


va 4 este asunto; pero 
la protesta dirigida al gobierno de Wnsh 
) Y pasó 


i firmó nna convención rel 
tipulado. Otro de sus actos notables fué 
Dejó á México el 19 de Abril de 1805 de Ministro á Washington 
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los monarcas en la garita de la Angostura y estos manifestaron al prefecto su gra- 
ado y ofrecieron que volverían á esa ciu- 
dad en el próximo invierno. En el Ingenio, á una legua de Orizaba, fué recibida 
la comitiva oficial con flores y ramilletes. $ 


titud por la acogida que habían encontr 


En Acultzingo se sirvió el almuerzo, en el que los Emperadores probaron por 
primera vez mole de guajolote, tortillas con chile y pulque; en seguida subieron 
las Cumbres á caballo para gozar de los hermosos panoramas que allí se presen- 
tan. En la Cañada les fueron servidos frutas y refrese 


OS y pasaron la noche en 
San Agustín del Palmar, habiendo seguid 


lo constantemente bajo arcos de flores le- 
vantados á lo largo del camino por los indígenas que, con sus curas y alcaldes 
estaban apostados de trecho en trecho, para dar á los Sober 

En Puente Colorado les había felicitado un 
Puebla, y las autoridades y vecinos de Te 
llevar enormes ramilletes y aun árboles e 


anos la bienvenida. 
a comisión del Departamento de 
huacán y otros pueblos, que además de 
argados de flores, descolgaron las cam- 
panas de las torres y las condujeron en hombros para mezclar los repiques á las 
músicas. En la Cañada los felicitaron las autoridades y algunos vecinos de Chal- 
chicomula. 

En Puebla ya se habían hecho los pre 
cepción; el prefecto político D; Pernándo Pardo, dispuso que se adornara y amue- 
blara la casa de ampo de Xonaca para que en ella se alojaran interinamente los 
Emperadores.En el programa se designaron la 


parativos conducentes å una solemne re- 


s comisiones que habían de recibirlos 
en la solemne entrada á la ciudad, ¡señalando:la carrera que se había de seguir, los 
fircos triunfales que se colocarían y el sitio en que habían de serles entregadas las 
llaves dela ciudad, que era delante del arco triunfal levantado en 1 


a calle del 
Alguacil Mayor; en seguida se designó la mare 


ha que debiera hacer la comitiva 
hasta la catedral, la nave que los monarcas habían de seguir para llegar hasta el 
trono, á cuyo lado izquierdo se colocarían las damas de honor y al derecho los 
oficiales de la casa imperial; fueron señalados los asientos que habían de ocupar 
los diversos personajes y las corporaciones. En una esp 
ls Señoras invitadas, Concluido el Te Deum la comitiva se dirigiría al palacio 
episcopal, alojamiento de los Monarcas, yendo todos 4 pie; allí, colocados en el 
tono harían la señal de que la. comitiva podía retirarse, 
habría convite oficial, asistie 


aciosa tribuna estarían 


A las seis-de la tarde 
ndo las personas-que fuesen designadas. Por la no- 
he fuegos artificiales en los cerros de Guadalupe y Loreto, asistiendo los Empe- 
ladores en una tribuna levantada en la plazuela de San José, con frente al Norte. 

El día siguiente al de la entrada, habría besamanos en el palacio episcopal y 
Mlanoche suntuoso baile en el salón dela Alhóndiga. A' las asistencias podían 
presentarse con traje negro y corbata blanca los individuos queno tuvieran uni- 
Urme oficia] 


Después de haber recibido los Emperadores felicitaciones en Acatzingo, Amo- 
] 


100 Y Otros pueblos del tránsito, ilegan á las nueve de la noche á las goteras de 


tebla y se alojan en Xonaca, en medio de la salva y repique general repetido el 


Tomo II- 57. 
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- å las diez de la mafia- 
s ` a lae g a 1as alez 
jej 5 de Junio, al entrar triunfalmente 4 la ciudad á ii 
día siguiente, 5 de. E sas estaban engalanadas con vistosas 
a. en carretela abierta. Las fachadas de las casas estaban e ; al 
na, € € STT j STT AAE 'eSÓ las ALCS AE 
i luras y en muchas se veían los retratos de los Emperac ie ico 
colgaduras y € BÍO bién aparecían las iniciales de A 
a de laurel vrosas:también aparecían le 
sus nombres.entre coronas de laurel y rosas; ta 3 | Aleuacil Mayor elevaba 
erador y la Emperatriz de los franceses; en la calle del Algus es y mas delin 
‘g Tia Iv LC 4 S e ( e armas A 3 
los "co triunfal, en cuyo remate se veía el nuevo escudo ( e 
AR e Mg iliano; en la esquina de la calle de Meso- 
erio y una inscripción dedicada 4 Maximiliano; e Cartotasotro dok AA 
DS j lowséxo 4 la Emperatriz Carlota; ot i 
L > 3 oaia imp £ 
; icado por el bellosex io 
nes estaba el arco ded : lo de Mercadal 
iento 4 Maximiliano se veía en la primera e le 
por el Ayuntamiento i : j ¡tiva estaba adornada con arcos de ban- 
A había de recorrer la comitiva estaba s 2 i 
da la línea que había de f Ea Eh los cuatro lA 
rmoso efecto. 14 
as producían muy herme 
deras, flámulas y escudos que pr al tadas con banderas y gallar- 
los de la plaza de armas se pusieron sencillas portada: p 
16 OS O AUC z 
detes. 5 oral 'on en el atrio de la 
Desdo las nueve de la mañara se formó la valla y se ea y 2 a 
E ; sistir i > Deum; una 
3 rog > habían de asistir al 1 ; 
3 s y particulares que habís i 
Catedral los empleados y Į ¡6 que'entraban á la ciudad los 
é ñón del fuerte de Guadalupe anunció que'e zi ; 
después, el cañón lel Aleuacil para recibir las llaves 
Monarcas. Se detienen en el arco de la calle del Algu: : Y frente 4 la Ca: 
AS iad es y de versos y ire dle 
: ` ria de flores y de À 
iudad; la marcha entre lluvia < En y 
de la ciudad; siguen li io los/obiépos de Puebla; Chiapas, Ve: 
j j alio los obispos de j 
) z los reciben bajo de pa lost 
tedral se apean y lo A cOn -secular y quedan colocados e 
racruz y Chilapa, en unión del cabildo y clero secular y z Mo 
y Y y 4 r 3 e . Duro ce 10. j 
Ì sel dispuesto en el presbiterio en' el lado del Evange pS odak d 
AOTEA »mpañó al preste, al cantar el himno de la lg 
ba maeníficamente adornado y acompañó a! preste, sia comite 
€ g . pS Tal G € 
1a O tólica una buena orquesta. Concluido el Te Deum, se, c ; erecti 
sia Ca a, € j y iS an gusto; a s i 
l palacio episcopal adornado y amueblado eon lujo y buen E ] i EM 
a Jara cit 2 p r “ A > če > la ciudad; Maxi- 
: F felicitaciones de los prefectos político y municipal de la | e a 
ron las Tebc1 ALS ' a tarde visitaron los Empera: 
miliano/salió al balcon para saludar al-pueblo; en la tarde X E r lib sicto del 
BS 7 SEAT R y Ss 'ristóbal; 4 lass i 
lores el hospital de San Pedro y el orfanatorio de San ( a i les, munícipes 
dores e Spiti 2 À, l EN A NE oridades, A 
noche hubo comida oficial para las personas de la Cox A he aparecieron 
7 : : > ` g r ias señoras. Esa noche ap: 
A ; ares, entre jellos algu ll 
; convidados particulares, ; O E EE 
A fusamente iluminados los edificios públicos y algunos particu í ] nombres 
protus: y è to. en los que se veían los 
s 4 ťi] aw c into, en 10: 1 
6 tatedral y palacio del ayuntamiento, ; E 
notables la Catedral y Į ) TA . E Biat ca 
> Eugenia, formados con brillé 
de Maximiliano, Carlota, Napoleón y Eugenia, for fuegos de artificio dispuestos 
lores; 4 las mueve y media fueron quemados los fuegos de art resentando 
colores, a Ias ` ? + Guad: a, represent 
la artillería francesa, entre los cerros de Loreto y A t, Jr 
as Aa „dó á Maximiliano. Al reg 
2 istillo de Miramar, galantería que mucho agradó 4 Maximi la plaza con lu: 
el cast pi £ dis E ¿ y e : eL Eo o v la plaza 
sar log monarcas encontraron iluminadas las calles del tránsito y X a 
sar € € ¿UL A N la “arruaje 
lo resplandecientes y diversos colores en varios arcos; el « i J dirio e 
EESTO id $: D ai os que llevaban en la mano 
Maximiliano era precedido por ocho lacayos que a DAI tejo que victorea- 
Æ 3 x 3 formando elegante corte; 
idos y le seguían muchos coches forman: g 
cendidos y le seguían 


Q j ir å us 
Fa e 1 q 
S 1 Í y e contribuir £ 
` e , ` Mar “z odo lo cual debió j 

ba in cesar al Emper: dor y la Emperat lZ, t lës hi ían ovaciones 
A 3 y A ga IS Av 
creyeran que eran muy populares y queridos, pue: Lo que se 
STOYOt: > H A j S S 10 


igi Acal ¡mia de 
j ) és de håber oído misa el lunes, visitaron la Acadeé 
de tal magnitud. Después de haber 01 
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bellas artes, dirigieron algunas preguntas á ] 
director del establecimiento, D. Fr 
del Espíritu Santo é invitaron 
pués al Hospicio de Pobres 


no expres 


os alumnos y convidaron 4 comer al 
ancisco Morales; también visitaron el colegio 
á su mesa al rector y dos estudiantes; fueron des- 
; en la noche hubo te 
amente compuesto para los Empe 
Princesa Carlota, se cantó en la catedral sol 
ciando el Obispo de la 


rtulia en la que se cantó un him- 
'adores. El día 7, cumpleaños de la 
emne misa en acción de gracias, ofi- 
Diócesis, con asistencia de las autoridades, funcionarios, 
empleados y multitud de particulares; ocuparon las Señoras una espaciosa tribu- 
na preparada al efecto. En seguida recibió la Emperatriz fe] 
lacio, presidiendo 4 la comisión de 
Guadalupe Osio de ] 


¡citaciones en el pa- 
Señoras la esposa del Prefecto Político D? 
ardo, quien le presentó en un porta-bou 
doy adornado con piedras preciosas 
acompañado de la dedicatoria magníficamente escrita y encua 


después la felicitaron los generales Brincourt y de Maussion 
lidad francesa, y al fin las autoridad 


pleados. El general I 


quet de oro esmalta- 


, Un ramillete de escogidas y fragantes flores 


lernada con lujo, 
con toda la oficia-. 
es del Departamento, los funcionarios y em- 
Jrincourt pasó revista á las trovas francesas y 

la guarnición, desfilando delante de los balcones ocupados por los 
los visitaron ese día varias eseuelas de 1 
blioteca hicieron.muchos elogios. E 
se distinguía una oda de D. 
vando en la portada m 


mexicanas de 
Soberanos; és- 
»rimeras letras y el Seminario, de cuya bi- 
ntre los obsequios ofrecidos 4 Maximiliano, 
Manuel Perez Salazar, escrita en letra alemana, lle- 


iniaturas y preciosos adornos, regalo hecho por los pro- 


| Ayuntamiento también le 
aembutida de oro y trabajada por el hábil arme- 
n lado llevaba las armas'del Imperio y en el otro esta 

«Puebla á su augusto y digno Emperador Maximiliano I Junio de 
864 Después de la comida hubo. en la Alhóndiga gran baile dedicadoá la Em- 
perabriz-por su cumpleaños, estando él salón adornado con profusión de flores y 
vistosos trofeos militares. La Emperatriz recorrió el 


fesores y alumnos del colegio del Espíritu Santo; e 


obsequió con una riquísima espad 
t0 D. Nicolás León: en u 
Inscripción: 


salón dirigiendo saludos 4 
las Señoras que estaban en pie y fué con Maximiliano å ocupar el trono; bailó 
Maximiliano la cuadrilla de honor con la Señora Guaglalupe Osío de Pardo, Ja 
Emperatriz.con D. Fernando Pardo, el general Brinconrt con la Señora Navarre- 
tede Marron y el general de Maussion/ con la señora Dolores-Quesada de Al- 
Monte; Maximiliano á los concurrente 
y él mismo tomó parte en algunas de ellas, 

Llamó la atención el blanco y eleo: 


v 
č 


en seguida invitó s á que bailaran otras 
piezas 

mtísimo traje de seda que llevaba la Prin- 
esmeraldas, el magnífico collar de diamantes y las 
pulseras también de piedras preciosas que completaban su lujoso ador- 
umperadores se retiraron á las doce y media, acompañíndolos hasta el 


a mayor parte de los concurrentes que repetían los vivas y las entusias- 
tas aclamaciones, 


tsala corona de diamantes y 
MOnÍsimas 
O. Los ] 


coche ] 


En su 
hospi tale 


tránsito por Puebla mandó Maximiliano entregar mil 
SY los pobres de la ciudad 


pesos para los 
, y la Emperatriz siete mil para la reposición 


a 


mo 


A a 
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.3> z . . Pos A a cruz de la Orden 
del Hospicio. Condecoró Maximiliano á varios individuos con la cruze pe 
o j í alacio 4 las Señoras Usio de 
de Guadalupe y la Emperatriz nombró damas de palacio á n i 
J AUi Aat r. : , A PANA aquella 
Talazro: y d: * terminada su residencia en aq 
Pardo y Almendaro de Velasco; y dando por te ro o 
ciudad, salieron para Cholula el día 8 del mismo mes de Junio, después 
Ay OC wic ; j i T E 
ber visitado las fábricas Hamadas del Patriotismo y la eo | E. 
; ; D "Na zier 3 2nebla, 4 10s repetidos 
A la cordial /acógida que losi Emperadores tuvieron en Pue ' a 
ibi i y días, dió las gracias la Frim 
testimonios de afecto que recibieron durante algunos días, dió las gi CoN 
s ipint $ a narta fa hada el Y de 
cesa Carlota por intermedio del prefecto municipal en una cal pa 2 na 
al ; sar en Puebla el primer aniyer- 
Junio, en la que decía: «que le era muy grato pasar en Puebla el p : a 
| i irie Í; ; > recuerdos que 16 
sario de su nacimiento lejos de su antigua Patria, día lleno E re a : y 
; i 1 3 y las pruebas de simpatia, de 
lorosos sì ueri gue las atenciones y las pruebas de 
serí "osos si no fuera porque las atenci 
serían dolorosos S a porq a va Patria, entre los suyos. Ro- 
que era objeto, le recordaban que estaba en su nueva Patria, ent JS 
i Mapafada de su esposo, no tenía tiempo de entristecerst, 
deada de amigos y acompañada de su esposo, O 
f i í 1 id asta ¿ Y el glia ai 
lamente daba gracias 4 Dios/que la había conducido hasta allí, y o 
dios í l suyo: Hacía tiempo que estaba 
dientes votos-por la dicha. de un país que era el suyo. Hacia tie | ie 
; To ] Í $ stabi * los lazos más po- 
unida á los mexicanos por simpatía; pero ahora ‘lo estaba por los lazos I 
derosos y dulces: los de la gratitud.» ` e T 
F : R 5 acer que ella sentía, env 
Queriendo:que los pobres participaran del sumo placer que ella sentia, a 
| ¡ i Mi ) se e aran en lares- 
al prefecto siete mil pesos de su tesoro privado, para que st emplear: j 
9 S } AS ai ieran yol- 
tauración del Hospicio, cuyo estado de tuina entristecía, y para que ptc 
i tabi ivados de abrigo. 
ver 4 habitarlo-los desgraciados que estaban privados de abrig EN 
> | ; e 
Al medio día se puso-en marcha la imperialscomitiva; eb el momen : 
Á pe ps n de > i . » ( ue de 
salían de la ciudad se oyó. el estruendo de la artillería y el imponente toq 
Da Q £ W Á 
rogación en todas las iglesias. l e 
3 ; eral Brincourt, los prefectos, el Ayuntamien 
Acompañaban álos monarcas el general Brincourt, los p N 
j ( ; COI ía se deslizó sobre 
to y otras muchas personas; el carruaje que los conducía se de 1120 i 
0 | í ) LO a, primera pobla- 
alfombra de flores hasta el Paseo Nuevo. Entre Puebla y Cholula, primera pobk 
€ E t ` s á As € L 
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embarcado en Veracruz los Emperadores. En ese día se formó un víctor que re- 
corrió las calles por la tarde y por la noche, con hachas de cera y músicas, dando 
muestras de ardiente entusiasmo. A las cuatro de la tarde hubo en Catedral re- 
pique á vuelo que duró cerca de dos horas, habiendo invadido la multitud las 
torres. El ministro de Francia, Mr. de Montholon. los generales Curtois d'Hur- 
bal y Neigre secundaron desde sus balcones las manifestaciones del víctor é hizo 
otro tanto el Arzobispo de México. 

Los preparativos que sè habían hecho para recibir á los Emperadores eran 
suntuosos, los imperialistas estaban poseídos de una especie de delirio á la vista 
de acontecimientos que algunos años antes se habían creído una quimera; la ca- 
pital estaba llena de forasteros que acudían á presenciar aquellas fiestas tan re- 
nombradas, preparadas desde el mes de Abril por las comisiones designadas, que 
habían iniciado trabajos de consideración conforme al programa publicado. En 
la hacienda de la Teja se emprendieron preparativos para el alojamiento de 
lacomitiva, y las calles señaladas, 4 última hora, para el tránsito, estaban ador- 
nadas y tenían arcos triunfales; en los puntos correspondientes se levantaron ga” 
lerías con asientos en gradas y palcos, para que los ocuparan las personas que 
concurrieran' á presenciar la entrada de los Emperadores. Estos, después de cam- 
biar itinerarios, siguieron su viaje desde Ayotla pasando entre los dos lagos y 
por los llanos de Aragón hasta llegar ála villa de Guadalupe. 

Para acordar el programa de la entrada á México, se tuvo en consideración el 
deseo que manifestó la Emperatriz de llegar por el Santuario de la Virgen de Gua- 
dalupe, que el pueblo mexicano venera como aparecida milagrosamente el año 
de 1581. Así se arregló, y cuando la princesa esperaba pasaralgunas horas en el 
recogimiento, se encontró con que la multitud se lo impedía; más de doscientos 
coches descubiertos ocupados por damas mexicanas, elegantemente vestidas, se 


presentaron 4 su vista, y una gran caravana de cerca de quinientos ginetes, con 


ción que proclamó el Imperio, se contaban más de quinientos arcos en la dist aje negro y guante blanco; todos, en presencia de los Soberanos, se apearon de 
í 610 varsas j í enas sus € “a 

cia de cerca de dos leguas; de tramo en tramo aparecían comparsas de indígen: sus cabalgaduras. 

La y due S guas; 


irimí ' asta ser ree azadas por nuevas compart 
con tambores y chirimíasey tocaban hasta, ser reemplaza las] 


A A A 


Quedó dispuesto que-el domingo 12 fuera: cerradagel comercio y se dieta- 
On Otras disposiciones de policía para evitar desórdenes. El mi 
cia, Marqués de Montholon, fué invitado por Maximiliano 
la villa de Guadalupe, adonde también se pres 
žico á la sazón. ( 


5 S ] f tiva e e sonatas, 
í o B5 >; flores; de t ra que iba la comitiva entre se 
sas que ofrecían ramilletes de flores; de manera j 


nistro de Frans 
amino. En > : 

y Amaras v vivas > :'esaron en todo el camino. Jara conferenciar en 
cohetes, detonaciones de cámaras y vivas que no cesail J: E ; 
entaron los obispos residentes en Mé- 
ran número de carruajes abiertos que conducían señoras, y 
Multitud de gente á pie y 4 caballo, llevando banderas tricolores, invadieron 


A i ié r lays ‘Aa f el Te Deum y des- 
la iglesia de San Pedro, á corta distancia de la plaza, se cantó be 
5 AA la O > TRS l as f ‘rte aguacero 4 la plaza, dong e 105 
pués se dirigieron los Emperadores bajo un fuerte ag E 
bi es ¡er 21 bi ote oficial sele 
recibió. el Ayuntamiento. En la noche estuvieron en el banquete o E K 
y i 1 4 Á las 187 en "a jerc 
alcaldes indígenas y el cura párroco. El siguiente día 4 las diez empren 
ES O 23 


la villa de Guadalupe y-llanos de A ragón para recibir 4-los monarcas, habiendo 
g ., ” 

sidola Alameda y estación del fer 
Mo de 1864, víspera de la entrad 
Bn se formaron los carru 
e 2 : O 7 allí pasaron el bierno tirad; e 

te 4 caballo. Ese día llegó la comitiva á la hacienda de Zoquiapam y allí F & 10 tirada por cu 


marcha para Huejotzingo y San Martín, teniendo qne responder 4 centenares be rocarril, los DE de cita e día 11 do Ju- 
a de los monarcas á la capital. En los llanos de 
ajes en dos alas, y en el centro se colocó la carroza 
atro soberbios frisones, destinada para los Emperado- 
presidida por D. Felipe N. del Barrio, 
xico, representada por todas las personas 


; e ENE II roA ara Río Frío, siem- 
discursos basados en un mismo tema. El día 10 continuaron para Río I R 
prè entre arcos y cohetes, refrescos, y repiques. Los monarcas subieron 


la noche. 


Pes. U Sd ! 3 
es. Una comisión de ginetes se adelantó, 
i al día 29 de Mavy , habían des- 
Véamos lo que pasaba en la capital desde el día 29 de Mayo, que } 


para anunciarles que la ciudad -de Mé 


A a E S a 


TL 


iz 
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Aragón, y les pe- 
CAS | llano de Aragón, y 
1 ontraban, esperaba á los monarcas en el lla T 
o 2 S an e Tapa, Us , S | : reparada, 13 a 
sesión de la calesa quo “e : <. contestando 
> 3 aran posesión de E RER 
£ tomaran po A AS 
da 1 los príncipes, que fueron entusiastamente i EN rinio 
y ocuüparol ; lel carr aje, acompasaní o sus rt 
; io dentr l carruaje, € ca 
iilis A : : ir D. Luis G. Cuevas 
Maximiliano, de Į En seguida, el Sr. D. L 
ib? , y F 5 ùn ses wag » . j i 
stenía enla mano: ds +21 le dirigían, por haber 
ls 'ero que sostenía | ua al ieidirisieo;i 
i a de gracias quedos habitantes de la capit PrE 
Paina taa iha dentro de elegante cubier ey YA 
ta lo el trono, documento queiba den o latro Tadedicatoia a 
acep ¿0 e ) =s ertales y ene ot € : 
loincrustadas las armas Imperiales y E ora 
A pedasoibrina oras presentó 4 la Emperatriz el voto de gr k 
l isió MAMA ] de Maximiliano 
bién una comisión de tres £ $ sron alocuciones, contestando Maxi an 
aa (4303 Se > £ uo ) An j 
las mexicanas; en ambos Casos se ( E tando los monarcas al rayo del sol, pidió 
< P Qs - tana S € 7 
i opor s y benévolos. lista e a 
é S Or $ 
minos oportunos y j BR ha Usain 
en term ! < 'urrencia, que abriese paso para qu 5 AN 
el Sr. Cuevas á la cone tarios arcos y. cortinas; allí 
la villa de Guadalupe, engalanada con ve ES N las dos de la tarde, el es- 
a ville 3 francesas y mexicanas hasta ient į DERAS 
ralla tropas francesas } iaron la aproximat 
ba a l cañón y el repique áivuelo, anunciaron ta > at 
$ ido del Ce ye i N - AMA! aráidero del ca » A 
cl ta] recibida bajo etárco inmediato al paradero csi 
tiva imperial, re a ba] uetos y Avuntamiento de México; lo: aper 
; 3 de la villa, los prefectos y A) e ; An elobis- 
las autoridades de la villa, J l los arzobisposide México y Michoacán, A | 
n: e re a hat 9 pa 10 DO! S f a X ay : y 1] f e rodeados 
res ror Hevados baj: i A ; . ‘ndo todos & ple, 
dores fuer l abad y cabildo de la Uolegiata, pen e o 
3 Oaxaca, el abad y ei adornado, ocupe 14 
JAWAS te. En el templo, esmeradamente adorna T $: o M 
‘vho wenpe. I y y ej a. j 
de AA biterio-Y el Sr, Labastida entonó el Domm 
A prespi O: pi, 3 
vantado en el y | 
: “an Ss »apitulos, y $8 
Epa l la en-que los cánónigos celebran sus ý E 
ida se abrió la sata e AEN ; a sl ministr 
an s eguida iti g A $ Mer: Sazainne, e 
ne par u Sedo: nda ea ; superior de la capital, 
ATA anéeral Nejere, comandante st 
$ ‘a Mr. de Montholon, el general Neigre, ci A. 
oi 5 el Consejo municipal, el clero y otras corp onmovido, pronun: 
mm nO, © AL ASA £ y PS B se 50 
ei Villar y Bocanegra arengó al Emperador, que 
ítico Sr. Villar y bocanegk 5 
politici 


10 es 5 yal il ras 1 t rara id S y los aj la sos «Este al 3 t emocionado 
: 1 £ 


Or lg y us Q ANO d | d 2 a | 40 CI ( q 2] | no A OI donde 
p 1 a e b 1 ( qt es lo OD et Jen t idas las po las 10nes p 
] nt 1 s1asta acog a o 10 h B SIC J a l JXl ma lA las puer- 
t A ç £ i 5 5 > G itr ` o t Sí tor idades que me felici a 
a | ] | mi y par a l: ¿mpel abriz, cora i ue 
L 3 10) erl 5) ara ) ia 
] Igal tan respe tad y qu di p 1 | > 10) | 
0 > | ; | S Ol o ae e la capital, en la 
El día 12 5 ieron de la vi a q las Y 
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León, el general Almonte y su señora; tres oficiales de órdenes; los 


Emperado- 
res; seguíanles los generales 3azaine, Wolly Salas; el conde de Bombelles, el ge- 
neral Neigre, varios generales mexicanos, el Estado Mayor, una sección de caba- 
llería mexicana y las tropas en columna. Los balcones de las calles de Plateros, 
Vergara y San Andrés, fueron alquilados 4 precios fabulosos, por la multitud 
de personas que deseaban presenciar la entrada de los MONATCAS. 
Habían trascurrido exactamente once mese 
ne del decreto de la Asamblea d 


rador, cuando éste entr 


s desde la promulgación solem- 
e Notables proclamando el Imperio y al Empe- 
aba por las calles de la capital, suceso que 
imposible, una quimera ó un sueño. Después de haber oído misa e 
laVilla, se instaló la comiti 


antes pareció un 
nel Santuario de 
'a:imperial en el tren del ferrocarril y se dirigió 4 Méxi- 
eo, cuyos edificios públicos estaban elegantemente adornados, ostentando en mu- 
chos de ellos los retratos al óleo de Maximiliano y Carlota Amalia, y porlas calles 
señaladas pará el tránsito flotaban banderolas, cintas y colgaduras. En la primer 
calle de Plateros se elevaba un arco suntuoso, de orde 


n romano, dedicado al Empe- 
rador, cuya estatua coronaba el monumento, teniendo á su derecha la Equidad 


yá la izquierda la Justicia; allíse veían artísticamente colocados algunos dísticos 
compuestos por D. Niceto de Zamacois. Otro-areorústi 
calle de Plateros, levantado en nombre de los 
eterna á los Emperadores. Frente al teatro d 


coaparecía en la segunda 
potosinos que ahíjuraban fidelidad 


e la ealle de Vergara se levantó una 
glorieta con esta inscripción: «Departamento de Guan 


cuatro columnas que la sostenían, estaba escrita un 
arco á la entrada de la calle de San Andrés, y 
y un poco:adelante se destacaba el «Arco de ] 
cosdel poeta D. Sebantián Segur: 


] 


ajuato;» en cada una de las 
a octava, Fué construido otro 
allí se leía: « “acatecas, 4 SS. MM.» 
as Flores,» de orden gótico, con dísti- 
, dedicados ála Emperatriz Carlota. El arco de 
a Paz, en la esquina de la Mariscala, estaba decorado con los bustos de Napoleón 
IM yde la Emperatriz Eugenia, Maximiliano y Carlota, todos de medio relieve; 
además, se veían alegorías de las artes, el comercio, la industria y ] 

el cornisamento aparecían los nombres de 
y la Intervención. En el Puente del I 
por Jos vecinos de Tlaxcala. 


a agricultura; en 
los principales sostenedores de] Imperio 
uspíritu Santo se elevaba un arco costeado 


He aquí algunos de los versos inscritos on los arcos: 
El Soberano la Nación dirige, A Pro IX. 
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sap fut (Niceto de Zamacois). A NAPOLEON III, 
: al entraría : j 
“ando después para Palacio dondo, E 
¢ 5 el Te Deum, saliendo después para De México ¡oh Carlot 
tedral allí se cantó el 1e £ ; 


Os brindan p 


era 


“<olvió la comitiva: 
lón mexicano; y terminadas las felicitaciones se JE, W.. 
izado el pabel opa Pr i y “villa de Guadalupe y venía compuesta ae 
Esta se E de caballería mexicana, el Ro A 
dales iba O Schertzenlechner, el doctor Semeleder e E 
cd HE ¿e Pilabio el ministro de Estado D. Joaquín VelaZe 
Iglesias; las damas de Palacio, 


Tú eres el genio que en la patria mía 


al los vergeles Como el sol brillas este hermoso día, 


almas, rosas y laureles, 


Como el Íris 


jue brilla en la tormenta, 
En México C 


arlota se presenta. 
(Sebastián Segura). 


A EUGENIA EMPERATRIZ. 
Tú eres la grande 


amiga y la primera 
Que fué de 


l nueyo Imperio mensajera, 
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Poco antes de las diez de la mañana, se escucharon ciento un cañonazos, repi- 
ques á vuelo en todos los campanarios de la ciudad y el ruido de los cohetes, 
anunciando que el tren imperial había llegado á la estación del ferrocarril, don- 
de el Ayuntamiento recibió á los Emperadores y les entregó las llaves de la ciu- 
dad el prefecto D. Miguel M. Azcárate. Allí tendió Maximiliano la diestra al 
general Mejía; pero encabritado el caballo una y otra vez, impidió al general 
ACercarse. 

Habiendo-montado los Emperadores en magnífica carretela tirada por seis ca- 
ballos; se colocaron al lado derecho los generales Bazaine y Woll y al izquier- 
do el general Salas; la comitiva-se dirigió ála Cated al, precediéndola en lu- 
josas  carretelas el Ayuntamiento, los «dos prefectos, el conde de Zichy, la 
princesa de Metternich y la: condesa de Kollonitz, el general Almonte y el Esta- 
do Mayor á caballo. Sobre la carroza de los Emperadores caía una lluvia de ver- 
sos y flores arrojados de las azoteas y balcones, y sin cesar atronaban el aire los 
vivas á los monarcas que saludaban á la multitud; cerraba la marcha un cuerpo 
de policía 4,caballo y otro á pie, la artillería imperial francesa y grupos del pue- 
blo con músicas y banderas endas que se leía: choor eterno á los Soberanos de 
México.» Frente al Colegio de Minería les entregó un niño una composición poé- 
tica. Al Negar alarco de la Paz, los niños del Hospicio de Pobres cantaron un 
himno ensayado para esa ocasión. En la tercera calle de San Francisco, el Club 
alemán, saludó á Sus Magestades en el idioma nativo y en el atrio de la Profe- 
sa la comisión de Michoacán-los obsequió. con un himno, cuya letra perteneció 
al joven Tirso R. Córdoba. En el atrio de la Catedral los recibieron, el Arzobispo 


En el arco de las Flores: 


Leve el vapor y el viento sosegado, 
Tranquila calma las tormentas doma, 
Que ya el «Novara» en el Oriente asoma 
Y de esperanza y paz viene cargado. 

Por Aguilas potentes escoltado 
Firmeza el ancla entre peñascos toma, 
Y el ángel que nos trae, por el aroma 
Que embalsama la brisa es anunciado. 

Al estallido del cañón sonoro 
Corre en tropel Ja. gente mexicana, 

Que deslumbrada con los rizos de oro 

De una beldad bajo la forma humana, 
Grita de gozo: «Ella es, nuestro tesoro, 

čs Carlota, la augusta Soberana.» 


En la glorieta levantada por el «Departamento de 
Guanajuato: 


Ricas galas ostenta Natura, 

Nuevas flores adornan el suelo, 
Muchos íris se ven en el cielo 
Que saludan tan justa ovación. 

Cuadro tierno de unión y hermosura 
Que revela de Dios la existencia, 
¡Cómo brilla su augusta clemencia 
En el trono que da á la Nación! 


Ataviado de espléndidos colores, 
Radiante asoma el sol, en luz fecundo, 

Y vida cobra el anchuroso mundo 
Al sentir sus benéficos fulgores. 

El monte, el prado, las fragantes flores, 
El matizado valle, el mar profundo, 

Al descubriral astro rutilante, 
En coro elevan místicos loores. 

Así hoy, un:sol de celestial consuelo, 
En este dd aparecer se nota 
Vertiendo dicha y ahuyentando el duelo; 

Al verlo, en el alma el entusiasmo brota 
Y el pueblo exclama con ardiente anhelo: 
«Salve 4 la augusta Emperatriz Carlota.» 
En la puerta de la Catedral: 

De lá más pura y plácida alegría 
Animado el Cabildo mexicano, 

A este templo introduce en-este día 
Al grande Emperador Maximiliano. 

De virtudes altísimo modelo, 

Entra á este templo en actitud deyota 
Para elevar su corazón al cielo, 
La muy ilustre Emperatriz Carlota. 


Carlos Schaffer 


Teniente coronel de la Gnardi 


a Palatina. 
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de México y los demás arzobispos, obispos y todo el clero de la capital, b 


ajo de pa- 
lio; atravesaron la puerta central 


adornada con un arco tejido con flores encarna- 
das, blancas y amarillas por los indígenas de Xochimilco; entraron al templo pro- 
fusamente iluminado y adornado, y ocuparon el trono en 8l presbiterio. Después 
del Te Deum, al cual tuvieron acceso solamente los que llevaban boleto, se dirigió 
la comitiva 4 Palacio, donde los monarcas recibieron las felicitaciones del gene- 
ral Bazaine, del Arzobispo Sr. Labastida, de los generales mexicanos, prefecto 
político, jefes de las oficinas, claustro de doctores, colegio de San Ildefonso y ca- 
balleros de la Orden de Guadalu pe, representados por el general D. Tomás Mejía; 
llamados todos con arreglo á la etiqueta. Contestó Maximiliano 
nes leyendo un discurso corto con voz el 
tar y llevaba sombrero montado de 
Maestre de la Orden de Guadalupe. 

A las cuatro y.media de la tarde salían los monarcas á pasear en carretela 
abierta; precedidos del Gran Marisca] de la Corte y seguidos de una pequeña es- 
colta llegaron hasta San Cosme. Porción de individuos 
celes cortejaban el carruaje imperial 


á las felicitacio- 
ara y sonora. Vestía uniforme de mili- 
general mexicano y las insignias de Gran 


'abalgando en briosos cor- 
, Y en todas partes por donde transitaba la 
comitiva, se agrupó la gente en calles y plazas, balcones y azoteas, desde donde 
arrojaban flores, listones y versos, saludando con los pañuelos, las m 
breros, á la vez que gritaban aglamando á los recién llegados. 

Un recio aguacero calmó en parte el entusiasmo de los y 
que por diversos rumbos recorrían la ciud 


anos y sorn- 


ítoyes preparados, 
ad, con músicas y carros triunfales, y á 
la vez descompuso el aparato grandioso de los fuegos artifici 
la plaza de Armas; así como los preparativos de ] 
ese incidente fué esmerada en todos los 
ción, y en algunas casas de particulares. 


ales ya levantado en 
a iluminación que, á pesar de 
edificios públicos, excepto en la Diputat 


Los fuegos artificiales comenzaron á las nueve y media de la noche, después 
que hubo terminado en Palacio el banquete de cuarenta cubiertos. I 
1a que empezara la diversión partió de] 
desde el balcón principal hasta el centro del aparato pirotécnico, 


14 señal pa- 
a Emperatriz, quien dispuso se arrojara 
un cohete co- 


Vuestra gloriosa y merecida fama y 


"a sois nuestra anhelada Soberana; 
Primer hombre de América os proclama. 


Ya, excelsa Emperatriz, sois mexicana, 
La aurora de la paz brilló en el cielo: 
Aguila entumecida emprende el vuelo. 


A. Pardo y Manzino, 


Dechado de bondad, flor de belleza, 
= Que otra patria dejaste y otro cielo 
Elgrando, el inmortal Maximiliano Paradar al pueblo que á adorarte empieza, 
ejó de ser austriaco; es mexicano. Gloria-$u dicha, en su dolor consuelo; 
Si la voz general llega á tu alteza, 
Duplicará tu cariñoso amtielo, 
Quela nación que ensangrentaba el odio 
Te proclama desde hoy su ángel custodio. 
J. M. Roa Bárcena. 


TOMO IT-58. 


Simboliza, Señor, vuestra presencia 
A Religión, la Paz, la Independencia, 
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| es y polvo de Oro, se 

ban los morteros bombas de luces y i e 

cal objeto de la curiosidad pública hack n 
h | castillo de Miramar profusamente 


a Móxico, meciéndose sobre oleaje 


rredizo; 4 la vez que 

} A e 

iluminó un gran buque que p 

irotéenico represento e 

lías. El aparato pirotecnico represt : 

alas. yl «pala A ERT rara» par 

minado y la salida de la fragata B ] E 

rd ías al embarcarse 

i sus baterías al emba 

fuego y disparando sus bat | TAF 

fuego y dispars An y hahiendo reventado ra 

i Dp ¡e r húmeda la pólvora y habiendo E EOE 
cal os. Durante el espectáculo fuero or 

e los balcones del Palacio. 5 

Ñ n las demostraciones de 


los monarcas. El acto se des- 
un mortero hirió gra- 


vemente ida abajo de 
jor grupos de gente reunida abaj ivo participio e 
TIS INIS O RYO A t ; f 
A t lentes extranjeros tomaron activo ] EE 
Log resi po atenes la. Capital, y.se notó que 


efectuábanse las demos: 


algunas casas de libe- 
rerificaron en ; 
ij y $e verificaro! iS 
regocijo que $ sb da ces y cortinas; ; En 
La wecieron también adornadas con luces” ina n 
y 3 aparec el : E | 
ii F; le-una manera tan ruidosa, que p : P e 
Kual de $ taneidad y que la población de la Capite | peso 
ipa , e.1a es ontane eu D | ~ rêr los adornos a | 
ba. 5 SDN interpretarse de otro modo, al v a 
N í Tiyang önde de alte, £ t 
gratitud. noy F aramós de Vivanco, € : 
g ¿scandón, Marqués i A 
a Señores Barron, Escandón, ao le | 
de los Señores 1 3I Gorožpe; Flores y otros mu hos que com] 
i " Sainz, GOroOzpe, ; 
Morán, Amor, W 


| ig de-que 
e arse la cireunstancia de-q dea 4 
Fué de notarse la circu públicas, manifestando ya, no 


los 


las señoras tomaran tantaó 


z buen gusto, | +raciones 
yinpeag los hombres en las demostraciol 


A 15 e de los De] - z 
renesí. En nombre Ar 'elicitar 4 los 
irepesi Li an entusiasmo al felicitar 4 los 


; > artamentos fueron pre- 
mayor parte que : artament l 
Aaa sino delirio, Y, 
entusiasmo,.$ AD ariba 
ntándose comisiones, que expresaron 
senti se 


Monarcas. 


tablecimientos de benefi 
En los primeros dí 
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cencia y los principales te An 
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hecha al temp een | 
O “rieron 4 la Opera en ft A 
do Tala | $ 19. avisando el Ayuntamiento que col lu 
¡no S A sas, enla que dus 
fué una de las fiestas mas suntuosas, e l a 
eiii ch ; y bailaron los Emperadores, $ 


estuvo en la casa de 


Expósitos. 
y á un baile que se les « 
4 las nueve en punto; Li se 
cieron muchas bandas, brillaron m | yaa 
> la concurrencia numerosísima yla potitca parda 
is Muy notable fué también un vitor de se 


] ara | n ba 1 ra y panue los da los Emp radore 
é Alt t nac > y e y 
Junio, Jal sa 


as Cruce: oea 
] verdadero objeto de tan e 
ñoras, le he del 13 de 
ñoras, la noch des 
s 6 ir despues a 


g t ) 5 ) SI 5 OS 3S ombres 
tributar l í s] 3 lé al unos nin 

u Y h mena nte las habitacı 111065 UG D N y 

? | ; n ha ha >] 1 3 Cera y Jastones en cuy an ] 
vaba te as adí £ ¿ | 5 se 15 Jun 


“¡unfo el retra- 
zando en triunfo el 1 


4 las señoras, lle 

> añaban á las señoras, Y A 

n leras con los colores nacionales, al 
anderas Cc 


tas tremolaban b 
$ . . i; 5 z 
to de Maximiliano y Carlota. E 
| “milianoquedaba instalado; yai 5 
AX ianoquedaba i Aa: 
Maximil l ss de disolverse, documentoiqueentraha 2 
tni su existencia ála’ acció E 
ánima y civilizadora, teni 
ionales y de la Francia magnánima y jA e 
EAE Esc A eE A A o 
s elementos 4 los que debía su origen. ; i E 
do ar empleados, pues 
hacía nota 


1taba el ma- 
ansolo secomentaba el m 
aba este principi 
ombi- 


le la Regencia t 


nifiesto que publicó > obieno que debe 

j -onsejo: “u > 
, semejaba un conse] g 

que seme]: 

nada de los intereses 

que reflejar en su conduc ci dae 

lando cuenta de sus trabajos dijo: que he caido 

E tró uno solo en cualquiera de los ramos de la ac 

encontró solc 


pS espíritu lírico y e 


Y DEL IMPERIO DE MAXIMILIANO. 


que halló el tesoro público vs 


wio y enteram 
ban destinados á 


ente destruidos los rec 
alimentarlo, porque el gobierno que fué vence 
blado las ciudades y los campos, y acabado por la revol 
mercio, al faltar en toda la exte 


ursos que esta- 
ido, había despo- 
ución, la industria y el co- 
nsión del país, seguridad, paz y confianza. 

Después de este cuadro, la Regencia, 6 más bien el general Almonte, procla- 
mó los beneficios de la intervención, los servicios prestados por los sold 
franceses y por el comandante en á quien manifestaba públicamente 
nocimiento; enumeró en seguida lo que ella había hee 
había reconstituido la administración y restablecido e 
cluyendo con manifestar, que el gobic 
anunciar que, durante su e 


ados 


jefe su reco- 
ho porel país, diciendo que 
l orden en la hacienda, con- 
rno provisional tenía la satisface 
xistencia, México habí 
fuesen pagados reli giosamente 


ión de 

a visto como un fenómeno que 
los empleados y los gastos del servicio público. 
rcibió muy pronto del est 


ios: en polític 
Almonte e: 
de los negocios; mas para e 


Maximiliano se ape 
cia le dejaba los negoc 
desde luego el general 


ado deplorable en que 
a nada había hecho y nada había preparado; 
1yyó en desgracia y fué completamente alejado 
ncubrir el cambio, se le nombró Gran M 


la Regen- 


ariscal del 
Palacio. Así, el hombre que habfí 


imperial, recibió el primer pago de la ingratitud; si nada notabl 
do como regente, téngase presente la delicada situación e 
qué hacer ni qué rumbo seguir. 


firmado el tratado de ce 
abrogación fué una de 
4 su lado 4 D. Fernand 


a hecho incontestables servicios por la causa 


e había ejecuta- 
n que estuvo sin saber 


ano no le perdonaba haber 
a á la Fr 


Tal vez Maximili 
sión provisional de Sonor 


ancia, tratado cuya 
las condiciones para aceptar 


la corona. En cambio llamó 
o Ramírez, cuyo odio átodo lo que 
tar muy caro al nuevo Empe 
teses. En consecuer.cia, ya los dos promovedore 
tez de Estrada y Almonte, quedaban 
habían impulsado. 


era francés debía cos- 
apoyarse en los fran- 
s principales del Imperio, Gutié- 
separados de la obra que con 


ador, quien únicamente podía 


tanto afín 


Maximiliano estaba persuadido de « 


jue era llamado y 
te por una nación desventurada, 


ilusión que se había 
aballeresco, propenso á exalta 
ipio en el cumplimiento de 
rgía no estuvieraná lá altura t 
Bo podía calificar más bién « 
Las cartas que de 
ncterizadas de 
desde Verac 
bierto de 


deseado ardientemen- 
apoderado fácilmente de 
rse å la sola conside: 
una grande obra 
le Ja empresa c 
le aventura que de obr 
aquí iban para Europa, e 
l partido conservador, 


Podía tener partic 


'ación de que 
ligencia y su ene 


, AUNQUE Su inte- 
Jue acometía, y que 
a desinteresada y humanitaria. 
seritas por las personas más cA- 
referían que los 
ruz, una serie de ovaciones es 
flores y. arcos triunfales, 

Quedaba realizada la obra del gabinete de ] 
Mer por las resistencias de 
tan delicada laboriosidad: si en Veracruz se vie 
llesembarcar, después, en las poblaciones del 
léjo principal 


Soberanos habían recibido 


spontáneas, habían hallado el camino cu- 


as Tullerías, que tanto llegó á te- 
Maximiliano, quien pudo destruir esa obra llevada con 
ron aislados los Emperadores al 
tránsito, les hicieron brillante cor- 


mente los indígenas levantados por el clero, que se lisonje: 


1ba con 
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j > de sus 
JS TA ía asegurado el triunfo 
le Maximiliano por la Santa Sede había asegur: 
so- de Maxi anc 
que el paso 
iraci : S "mó aquí un vér- 
ASPITACIONES. k SAL Re > mexicano, 30 for mó aq 
AS] Desde que arribó Maximiliano al territori acido por las dotes persori 
esde qu e: cd Sy sti seducido p as ¡es 
` 1 ` 7 314564, Se 7 
ido imperialista, sincero y entus l Fiu e 1A 
ARO imperialista, 3 ER e 
dadero partido RIT A a Oa X 
1 ólos Emperadores, y se creyó por algunc S x rosa. tenía probabilidades 
x g tu SAA > e Herosa it f 
erio, a ERA T le personas que consi- 
y uya pers SP? SER. ción de personas 
A RRR “entonces se le adhirieron porción p o 
sérias para el porvenir; e eso inesperado. Fero la oportunid: r 
s T OMNE UN SUCES sper: l rl 
o aepo | E zaba 4 no atre 
a e iS l A tinter indeciso de Maximiliano le a ae o 
'oyechada; el cat: dogo tal ; 
ol aba 4 cometió muchas faltas por haberse ci he no bajos 
t de . PRA 1Q 5 a 
que deseaba, lo estudiar la cuestión del presupuesto, sl Beal 
20 BEATES DNIA leslumbrado desde su palacio de Miramar; J 28 
spejis Ar ida i y leyes, más bien que con 
espejismo quele MÁS armarse con el: Bolétín de las leyes, me 
Le para conquistar un remo, t k ¡éndose se dirigió 4 los corazones; e 
sentarse onié El : 
7 > presentarse 1mpo 16 fasreas JN 
a espada y antes que y ON cata de : 
i f į e abarcarlo todo en un día y se atrofió p 
y 9 ISC € € € S 
perio qu 
ió cimilli acrecía las 
DES ie A entaba con la llegada de Maximiliano, a i 
TE ¡ue se presentab: E o Eoberano Fran 
La situación que An! ENG 
s ía que tropezi e 
a s con que tendrí A dom 
“ales dificultades e for ay eii : 
jiis S te géneral francés; el uno con la autoridad ; l t anto 
à ante e ' A, Aa > la erza. as 
comanda 1 ¿tro disponiendo en realidad del poder y de a pe 
rona y el ot 8 : ista podía juzgarse, y base de l: : 
corona y licado de lo que á primera .yista podía juzg | a rA 
nás complicad à y ES n ; 
ha ea ue más tarde sobrevino. Ya en 29,de Febrer x a sunto que le preocu- 
. € 7 GS € : h 7 era n as y y 3 
EAS trode la guerra, general Randon: “que 3 i o 
AR Grag O w le t sen ¡efe ae ejerce £ 
` aní i andante en j iio dadi 
f » si convenía que el.con ca el ini da 
aba, saber si convení ; A ao A i 
paba, Se sor d | nex10C4an0,.Ó SI Se est 4 
A r superior del me» s 6rcit ormara ii 
| mando directo y st Ra i dos cil 
S te en suannición, en movimiento; cuando T los K jon iek mani al 
solamente en gu: 4 “interior de México, llevaría s : F 
isma expedición al interior de Me i m 
> de una misma expei l a aaeb h anren i 
0 A f francesa; inclinábase el ministro francés á p: o ÓN 
afa atuerza ir; sa; JOR hna! nexica y 
iia azaime tuviera el mando en jefe del ejérc o ia. Al insistir sobre 
TA 3 í setas 4 su vigilancia. d S1 
A C é ‘sarian Suje uo c 5 A to los 
A Ez y disciplina esta ; : azar exactamente 
zae nstrueción y d ns ANTEE NETEN T 
e ito. añadía en 16 de Abril: «es imposible o 
, LA asunto, i t £ SR T ss: CSte es au 
zi eng 3 rles- deben moverse las. dos autoridade t Lo Aa 
a w : vamente 4 vuestra apreci 
límites e tión de conveniencia que se deja enteramente A 
ac J 2SUION 2 e . AQUA JAS pi S, È A 
tacto, eues in duda, resolver satisfactoriamente para am ] mb del 
éis S E n f OS, 14 £ € 
y que sabréis, sin du ; tamás entre vuestras manos, la a 1: 
; le que no dejaréis aminorar jamás e ¡la vez haréis justicia 4 
£ " ae ( , ¿ye A me OA TO 4 k 17, f RA 
a l te y la dienidad de la bandera francesa; pel 
comandante y li O > > 
i EYAN y f z ; axi 
; exigencias de la situación.» Cia Ma 
Ed l gobi francés de que la posición de bi LE 
'encido el gobierno francés Krios pai 
Conyencido el g icada y origen de pelig 
ili tan mal definida, sería muy delicada y pein 1? A , Mayo 4 tratar del 
AN h » al otro, volvió el 1° de Mayc )- 
; res, uno frente a 3 > “hechos cun 
igencia de los dos poderes, ee ~ laininai 
Er tar que el nuevo Soberano de México ti 
; « hacía notar que 
asunto: hacía 


era los 
ç Á 4 i > 110 oyerg 
jeji ( azame t ue À, 
} j l: consideración; se le aconsejaba a Ba Í 
plidos con la de MAA £ 


jar la impre 
cimientos que ocurren 
no es conveniente 
lo en Améric 
citro) 


HONS, atenuare 
Micada en éste Si 
puesta de 


le] gobierno fr 


tori 
ley dé wW 


zlo Indefinidamente 
Poor eje 


ton los inte 
Midos, 
Horla Cámar 
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consejos interesados que no falt 


arían á su der 
intereses 


personales tan activos en México, entorpecieran la marcha de 
nO; «pero sin querer recargar el porvenir con preocupac 
Emperador Maximiliano sabrá prevenir.» «Cuenta e 
acto y con vuestra dedic 
ido 4 defender en México. y que os conduciréis con habilidad, 
experimentado piloto, cómo se dirige la bare ya entre los arrecifes.» 
«El Emperador de México tiene hacia vos las mejores disposiciones, y hace 
plena y entusiasta justicia á los servicios que habéis prestado y 
opinión que esla misma que tiene vuestro Emperador y 
compensa por el pasado y un aliento para el porvenir.» 
Era sin duda un punto oscuro el que señal 
era el único, sino que le acompañaba la dud 
maría el gabinete de Washington frente 
norteamericanos en cuanto 4] 
día cambiar; y este peligro e 
leon ITI. El re 


redor, y que no permitiera que los 
l gobier- 
iones que la sabiduría del 
| Emperador, de una mane- 


ra absoluta, con vuestro t ación á los intereses que habéis 


sabiendo cual 
a cuando se navei 


prestáis cada día, 
que es para vos, una re- 


aba el mariscal Randon; pero no 


a que brotara de la actitud que to- 
á Maximiliano, pues la política de los 
a doctrina Monroe y al sistema republicano, no po- 
onstante estaba siempre 

presentante de Francia en 
en el mes de Abril, que el gobierno de los 
cibir el exequatur para sus cónsule 

sila Regencia de México los ponía en la disyuntiva de aceptar ó retir 
recía reducirse la actitud de los norte-americanos 4 una abstención, 
al gobierno de Maximiliano á dará sus cónsules el 
ciales. Tal actitud no tenfa nada de alhagiieña para e 
amenazadora aún, si se atiende 4 la tenaz resistencia opuesta por Juárez y å la 
resolución que tomó la Cámara de representantes de los Estados Unidos, al emitir 
unánimemente su Opinión respecto al reconocimiento del Imperio mexicano. (1) 


fijo en el ánimo de Napo- 
Washington, Mr. Geof 
Estados U 
s en México, 


roy, manifestaba 
nidos no quería pedir ni re- 
prescribiéndoles que se retirasen 
arse; pa- 
que obligó 
título de agentes comer- 
l gobierno imperial, más 


(1) El 4 de Abril (1864) conforme á la proposición Mr. Davis, de Maryland, ] 
E IEpresentantes de los Estados Unidos, adoptó por unanimidad la siguiente 
“Considerando que los representantes de los Estados Unidos no quieren, 
sión en las naciones, de que ellos asisten, 
en este momento en la Re 
á la política de los E 
v sobre las ruinas 
¡vo cualquiera que este sea.” 
después Mr. Seward, secretario de Estado del gobierno ¡MNeriCano, procuró cori sus explica- 
specto del gobierno francés; pero á causa de una- hota pu- 
or Universal serénnió la Asamblea de representantes y á pro- 
avis, votó casi por unanimidad en la sesión del 23 de Mayo esta resolución: 
á que el párrafo siguiente apareció én el Monitor Universal, órgano oficial 
ancés; 
“El gobierno del F 
8, CON re 


a Asamblea 
resolución: 

pOr su silencio, de- 
espectadores indiferentes, á 1 
pública mexic 

stados Unidos, reconoce 
del gobierno re 


08 aconte- 
ana, el Congreso declara: “que 
run gobierno monárquico levan- 
publicano y bajo los auspicios desn poder 


lalcanee de ese voto, ri 
entido enel Monit 
l mismo Mr. D 
“Atendiendo 


¿mperador ha recibido del de los Estados Unidos explicaciones satisfac- 
de li resolución aceptada porla C 
amente á México. Se sabe entre otras Cosg 
el examen do esa resolución, y que en 


specto al sentido y alcance mara de representan- 
ashington, relatiy as, que cl Senado ha apla- 
ningún caso tendrá la suución del 


cutivo” 
—“Queda resuelto que el Presidente comunie 

blicos, las explicaciones dadas á la Francia 
l sentido y alcance de la resolución relatiy 
a el 4 de Abril de 1864.» 


reseg l 


arã å la Cámara. 
sobre e 


si esto no es incompatible 
por el gobierno de los Estados 
a 4 México, aproba 


la unánimemente 


a 


QUINTA PARTE. 


IMPERIO DE MAXIMILIANO. 
CAPITULO PRIMERO. 


Aspecto político, financiero y ínilitar de México á la llegada de Maximiliano.—Dudas y es- 
peranzas ncerca de cimentar aquí el Imperio.—Lígase la vida de esta institución con la 
voluntad de los Estados Unidos.—El partido conservador estaba dividido.—Carácter de 
Maximiliano y sus consejeros: — Bazaine adelanta en la sumisión del país. — Propone es- 
talilecer lx gendarmeria rural.—Proyecta organizar el ejército nacional.—El Emperador fran- 
cés no cree oportuna la ocasión. — Estado de ésa fuerza al venir Maximiliano. — Camino 
de fierro entre México y Tampico. — No acepta el proyecto Maximiliano, — Proyecto acerca 
de establecer el “Banco de México, * — El ejército francés en el interior del país. — A taque 
que sufrió, la hacienda de Mal Paso. —Represalias. — Sanguinaria circular de Bazaine.—LEs- 
fuerzos del jefe Corona en Occidente. — Movimientos en la frontera del Norte, — Relaciones 
entre Vidíurri y Bazaine. — El plebiscito en Nuevo León y Coahuila.—Juárez declara trai- 
dor 4 Vidáurri.—Acumula elementos para combatirlo. — Vidáurri apela á la fuga. — Batalla 
de Matehuala.—Sn trascendental inflnencia enda política, —Maximiliano nombra su minis- 
tro 4 D, Férnando Ramírez. — Defecciones de liberales. — Carta del Sr. Zamacona al Pre- 
sidente Juárez.—Incidente ante un Consejo de guerra francés. —Se acentúa la pugna entre 
intervencionistas y franceses. —Los clericales insisten en la venida de un Nuncio.—Declara- 
ción del Dr. Miranda al morir, — Crece el- disgusto entre los intervencionistas clericales.— 
Proyecto de nn arco triunfal en loor dela Emperat riz.—Maximiliano ordena las audiencias 


públicas. —Los franceses y el 5 de Mayo.—Bazaine decide la colonización de Sonora. —Dis: 


gústase por ello Maximiliano. 


Multitud de personas ilustradas creían que la empresa que acometía Maximi- 
Jianowerayposibleycontradaeonviección de otras muchas que consideraban irrea- 
lizáble el pensamiento de cimentar aquí una monarquía; esperaban los que esto 
pensaban, que ya por el inevitable concurso de circunstancias, ya por-torpezas en 
los encargados de consolidar el nuevo sistema político, terminaría pronto; de se- 
guro que el naciente imperio tropezaría con dificultades, provenidas no solamen- 
te del estado que guardaba en México, en el Interior, sino de las complicaciones 
que del Exterior podrían sobrevenir, ya en Europa, ya principalmente con los 
Estados Unidos. No obstante que la mayor parte de la Europa parecía indiferen: 
te al establecimiento de un imperio mexicano, tal vez habría tenido esta mona- 
quía alguna estabilidad, si el ejército francés no hubiera perdido dos años en lle- 
gar á la capital mexicana. 


2). José Salazar Ila Pregti 


o imperial de Yucatán y Ministr 


Comisari 
miliano 7 z i de Foment d be sió 
sub y E t peninsula yncateca dedicó sn at ' Cerri 

Mevados y qui lod AA 
a 7 Gu4is0 unir fos partidos 

y artidos políticos € 
Emperatriz Cariota visitó i 


+ en el Gobierno del Emperador Maxi 
is maltriales, á lg guerra contra los indí 
OS inteligente colabor: ` sis : 
x aquella Península, bus : aborador del Imperi ás ` 
recibida con rógia esplena 1 ila, bneca z Á las grandes contrarie perio, y cuando la 
Imperio, 


Ft pafs 


idéz; secundad: 


j el señor Salas ři 3 lades quela- rodent A 
Al triunfar los republicanos, permit J al izar por la rica sociedad yhcateca ed JAN, fni 
» , permitieron al Sr. Sulazar que se dirigiera Á la H sran par adicta al 

2 ni abina, de duende ros p 

te rogrexó á 


wi 
a3, 


UAB an 
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Los Estados Unidos resolvieron, en la situación que guardaban, no decla- 
rar directamente la guerra á Maximiliano, sino ejercer una acción encubierta 
alentando al partido hostil al Imperio, ya considerando siempre á Juárez como 
Presidente, ya permitiendo en sus fronteras del Sur y en sus buques, la intro- 
ducción 4 México de contrabando de guerra, de dinero y aun de hombres y siem- 
pre rehusando reconocer á Maximiliano. Este sistema les permitía prolongar in- 
definidamente lasguerra civil en el territorio mexicano y forzar al ejército francés 
á una ocupación desastrosa, obligando á la Francia á sacrificarse y al fin llegar á 
una hostilidad franca y necesaria contra los Estados Unidos. 

Desde que nació el Imperio, trajo aparejada la condición de que su estabili- 
dad dependía de la buena voluntad de la vecina Nación, y como esta le manifes- 
tara que en ningún caso debía contar con ella, de aquí que la obra emprendida 
por Maximiliano estuviera destinada 4 un fracaso más ó menos retardado pero 
Seguro, 

Un cuanto á las dificultades interiores, baste saber que el partido conserva- 
dor que había traído la Intervención, se encontraba decaído, pues entregada la 
dirección de la política 4 Bazaine, este apoyaba las ideas del partido libéral, tiem- 
po hacía aceptadas en Francia; los conservadores que creían haber triunfado, en 
realidad estaban derrotados y aunque los sostenía la influencia francesa, el or- 
den de cosas establecido se apoyaba aparentemente en ellos, y en realidad se les 
obligaba Á aceptar las doctrinas del liberal, lo que dió motivo á la creación de 
un nuevo partido conservador-liberal que, broponiéndose combatir á Juárez se 
resistía á las disposiciones del Sr. Labastida; de aquí una nueva división en un 
país en que ya había tantas y que debilitó al partido de Maximiliano. 

Nuevas disposiciones habían diariamente acentuado la mala inteligencia ex 
tre los franceses y el partido clerical, siendo notable la relativa á los panteones, 
por la cual en ningún caso se negaría en ellos sepultura á-persona alguna, dispo- 
sición que destruía en raíz el sistema establecido de no sepultar en los lugares 
sagrados á los que morían fuera del seno dela Iglesia católica. Entre los fieles 4 
esta fué muy mal recibida tal disposición, al grado de ser destituidos algunos 
Consejeros de gobierno enteramente adictos al partido: conservador" yal progra: 
ma del'Sr. Labastida. 

Maximiliano, extraño á las querellas parecía no te 


her compromiso con nin- 
sun partido, y que podría sobreponerse 4 todos con el 


apoyo del ejército francés 
uyo concurso estaba asegurado por el tratado de Miramar durante tres años; pe- 


t0 le era forzoso marchar con el progreso-6.con el pasado, pues un las condicio- 


nes políticas de México:se hacía imposible eludir esa disyuntiva, y creyendo con- 
tar-con los conservadores quiso atraerse á los liberales, con lo cual vino å quedar 


al fin sin apoyo; sus partidarios por convicción le dejaron abandonado, y repor- 
tó las consecuencias de la política de Forey y Bazaine que le colocó enfrente del 
Partido clerical complicando la cuestión religiosa. 

A militar era difícil, y la financiera, tan importante siempre, presenta- 


t 
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ades; el tesoro mexicano en bancarrota había dado motivo 


ba inmensas dificult 
eguida con la guerra 


fundamental al primer pensamiento de intervención, y en s 
había empeorado ta mala situación del tesoro; pero se tenía esper 
| crédito de México en el exterior, según pa: 


anza de que con 


la creación del Imperio renaciera e 


reció por el empréstito que Maximiliano había arreglado antes de su salida de 


Europa, sin embargo de que este novel gobernante, poeta y soñador, no podía ser 
en consécuencia, ni financiero ni político. 
Manifestaba buenas intenciones y aunque 
tad para realizarlas, otros muchas se dejó llevar 
Faltábale práctica, si queria plantear las teorías 
Austria le habían vedado ejecutar. 
al; es cierto que en los puestos que 
formas, pero no habiendo pues: 


4 veces había mostrado volun- 
por la casualidad, guiado por 


los fulgores de su imaginación, 
liberales que los.usos y, las costumbres de 
Era su liberalismo de una naturaleza especi 
ocupara había mostrado su inclinación para las re 

no! se sabía si tendría ó mo éxito. Se le creyó á.pro- 


to 4 prueba sus proyectos, 
„ciada, y él hasta sus últimos 


pósito para poner fuá una situación falsa y desgi 
momentos lo creyó ó pareció creerlo, no obstante-que en su carácter predomina: 
ba la indecisión; dispuesto á recibir influencias agenas, atendía el parecer del últi- 
mo que lo hablaba; gustaba de. conservar ilusiones y 


nila habilidad ni la penetración para ello; fué engañac 


se figuraba político sin poseer 
lo por intrigantes hábiles 


y cometía las faltas que le aconsejaban. 
Condiciones muy diversas adornaban 4 la princesa Carlota, firme en sus 
propósitos y tan enérgica, que impulsó á Maximiliano hacia el trono que tanto 


deseaba y tanto temía; Carlota mó dominaba completamente el ánimo de su con- 


óste no era susceptible de sujetarse á una sola influencia. 


corte, porque 
a dirigir el gobierno ên las difíciles 


Por sí solo era incapaz Maximiliano par 
de conocer 4 los hombres y 


cireunstaucias en que lo tomaba; carecía del don 
ndo considerados tan; 


atraer á su derredorá los que fuesen capaces de suplirlo, sie 
to M. Scherzenlechner, su consejero íntimo, y M. Eloin, jefe de su secretaría pri: 
vada, como enemigos de la Francia, que era el real, único y fuburo apoyo del Im- 
perio. 

En/cambio, impulsado por sus consejeros, ap 
monte, cuyos servicios á la causa del Imperio no -aprec 
a el nombre de Almonte en el Manifiesto de 28 de Mayo y qus 
gran Mariscal de la Corte, título hast 
Almonte había traba: 


artó de la escena política 4 Al- 
16 6 los olvidó; obsérvas0 


que no pronunci 
le retiró toda influencia, nombrándole 
cierto punto ridículo; y ellofué uña grande falta, porque 
jado por obtener para su partido el concurso de la Francia. 

La ocupación francesa tuvo su más brillante período, desde 
as que la Regencia presidía y € 


Julio de 1863 
] general Ba: 

la debilidad 
el Sr. Ma- 
val 


hasta Junio de 1864, esto es, mientr 
Llegó á tal grado el avance de los franceses y 
wse en México Maximiliano, que 
al Presidente Juárez, en la peregrinació i 
an más y ms; 


zaine administraba. 
del partido republicano, al presente 
nuel Zamacona dirigió una carta 


Norte, pidiéndole que le salvara porque sentía que las olas ascend 
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ue ya faltaba el terr » 
o DES l terreno que pisaban y no se podía esperar la salv 
> en y : ` ., ` S € € $ 
$ 8 atural, sino de la unión de las fuerzas humanas : 
cía, las olas de la iny as humanas. «E 


ación de un 

asión avanz : n efecto, de- 
B aon; ataque ss avanzan sin encontrar dique ni resistencia; dl l 

, &l que aún no han llegado, se hunde baj ; a; este le: 

ajo nuestros piés y se cambia 


en terreno peligroso y enemigo.» «No puede menos j i 
7 enos que impresionarnos el ver que 


lle an á g < p a y Cha. e i € 40 q 
D , 


u ano DrOVO ane D h Da > £ D q D, el IS 


de este año hemos desc : £ 
os descendido del glorioso pedestal sobre el que nos hab 
: 105 habían ele- 


vado Zaragoza y OS ] S ) >] a » A erior ] mos $ 
d d g todo: OS or des centros de obl: € el Ses 
140 casl S ] ? € p Cion, y lo peor os que 


hecho la conquista material de todas estas localidad el enemigo ha 
AS 10C¿ ade 


dido la conquis GIFA s, sin que esto haya i 
quista moral á la cual aspira.» «Ante los ECO: EEE 
D 2 3S pr 


han realizado er al 
i E ENES ogresos 
curso de este año, es de temerse + HE 


q ` <è que los in EET E E 3 
dos lleguen, sin encontrar obstáculos puestos por > : AONO SE 
1estos por nosotros, á vencer todas las di- 


ficul y-a 46 > a5 ` nsat 3 pre ye t De S be « te d la ue aun me 
t ` ealizar lo 1 1 
1 udes » I ıl 3 Mas 1nse 38.» Es y Cal 1 

, e q 


ocuparé, fué un homenaje al períc 
a ae período en que dominaron Bazaine y la Regencia 
os hizo e dd E KEN a poner todos los medios para llegar á PES 1 : 
aquellos momentos en que Maximiliano tc ` b ARE 
A te hechos de armas y políticos favor los á 1. EN y1 el poder, acon- 
A rs de int lo 6.4 108 AL OSOS, -y ¡8 a- 
Vid w de intery encionistas é1mperialistas con la T ee 
comandante de Courey derrotaba å fuerzas republican A 


roneles de Preuil, de Potier y as; los co- 


Aymar pié 
o RO RA. Pyma también alcanzaban: triunfos batiendo 
AA 7 mbres de Doblado que escapó con dificultad y 
as que en retirarse á los Estados Uni q 
ef stados Unidos, dond i6. D la ] 
A i s, donde murió. De aquí la lisons 
ee A que el gobierno de Maximiliano tendría tiempo u je i 
arse y afirmarse, antes j i | pu 
] se, antes que sus contrarios í i 
p y airnean q contrarios en el país pudieran volver á or- 
y s que su temible vecino recobrara la libertad de 


tegerlos, acción para pro- 


La venid zili 
a venida de Max ¿ o 
multitud de dificult e parecía una solución siquiera momentánea á 1 
2 MICUL L 3.e i 5 D k 
recogidos, au pE es. en que.se hallaba enredada la Intervención; los vot 8 
$, aunque bno >, , A z $ SV 
quería present Jue Musorios, venían á servir de base á. la nueva Il b% 
apresentar apoyada en la y 2.4, a Situación que se 
apoyada en la voluntad popular, y ci 
taba, hací ad popular, y cierta calma fi 
Ma aroen las enanas A alma forzada que se no- 
rita ; er los espejismos de aquella tan rara situación; k ; 1 eos 
a cuestión estaba res A T x E , y n rea 
nocimient ión estaba resuelta: ni la religiosa, ni la financiera, ni la del ai 
opor parte de los Fs aid r anelera, a del reco- 
E 1e $ wte de los Estados Unidos; tampoco la de organizar el Ber 
; :nos-da que-se refería á la duali ba: Jercito 
di 25 de 3 A aaia ualidad de man ` a S F 
vidirse Maximiliano y Bazaine do, y del poder que ibaná 


En tanto que éste combatí i 

TRE ee o: el Archiduque había estudiado la Historia de 

0 uki 0 e y aprendido el español para entenderse con 

SEN E apa dit f su derredor un círeulo compacto de algún 

1 oy poig procurado ganarse los afectos por el trato agradable; 
casiones de instruirse acerca de las costumbres, recursos y Pas 


Tomo I-59, 
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ciones de México, conferenciando no solamente cono general AE T 
Gutiérrez de Estrada, sino que había hablado también con RE E 
con el Arzobispo de Michoacán, con el obispo de Di Ln aen Ae 
Woll, con D. José M. Hidalgo y otros; conferenció con todos A OS y : s a 
Suiss que ningunole dijera sino'aquello que de la verdad ponin cono 
fuera la verdad entera; en véz de decir cuál era la Open en ] i or A n 
festaron la opinión propia de cada quien sobre el país, y las SRI Ss a p 
minentes personajes de la reacción, tan solo alimen oa en € e e a de. 
chiduque y su esposa, las ilusiones sobre el Imperio gia C e E ae E 
í nadie habría podido ya separarlos, siendo una prueba de elloe 1aber e sado 
ib El i reció Inglaterra por medio del rey Leopoldo Ien 
la corona de Grecia que les ofreció Inglaterra por med > 
Febrero de 1863, invocando Maximiliano para su negativa, les e i 
tentes, aunque en esa época aún no había decidido SUDEN spe Ee ml 
proposiciones de Napoleon TIT; pero se ve que-al menos avo spuesto des 
entonces á no renunciar á sus esperanzas con respecto á Ao a. o 
A poco de haber llegado 4 este país Maximiliano, se había oui p a k a 
que le trataban, la estimación por su carácter afable y A e 
majestad de su persona que inspiraba simpatía; Hipgaron a e e 
siderarlo un ser misterioso y aun sobrenatural, y sentían dese i ; o 
lo cubierto con manto de seda y'bordados, coróng y cetro de o oc w ( el 
tiles-hombres, con batidores y escolta; se ad miraban de verle o BN "S 
á veces vulgar, usar coches con arneses, guarniciones y caballos, hs pon F 
particular; entonces para.muchos palideció su autoridad, pues pao $ a i 
hombre común del pueblo y no al rey,-otros miss se desinler V a hos Bi 
estaba bajo la dependencia de un general francés, y hasta se hicieron sus 
gos al ver que dejaba á un-Jado al partido clerical. A Mo 
Luego que Maximiliano llegó 4 la capital de su Imperio, nom 


rami ora en-manerg 
tro plenipotenciario cerca de Víctor Manuel; tal nombramiento no era en ma 


alguna necesario por las poquísimas relaciones A ne E Beo 
y-fué otro motivo. de disgusto-para los conservadores y clerica EN IA 
calificaron de testimonio de consideración al Soberano que poe YN 
al Santo Padre en sus Estados y una falta de respeto para el Pontífice y 
car ador tria. Poco después envió 4 Víctor Manuel el gral 
para el Emperador de Austria, Poco A a 
collar de la Orden del Aguila Mexicána. En cambio, colocó A d Le AR po 
xico en rango inferior á los comendadores de la Majena orden, md A 
un decreto sobre ceremonias, y el mismo prelado fué despojado de vi 
ciller de la Orden de Guadalupe, creado por el Emperador Iturbic Ss PE 
Por otra parte, la Emperatriz creó una Junta protectora de los pik BE 
el decreto relativo se formulaban principios que Gaussen DKN de ce 
los propietarios. Tratábase de demostrar que en México se fune a y a 
demócrata. Maximiliano no dejó pasar ninguna oportnnidad para e 
su decidida antipatía por todo lo que era español, y llevó este sentimient 


y en 
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permitir que su Ministro de Cultos, D. Manuel Siliceo, 
sobre instrucción pública oprobioso para España. 

Otro error de Maximiliano, consistió en no alhagar debidamente el amor pro- 
pio nacional, sin tener en cuenta la delicadeza del carácter mexicano, recomen- 
dación que Napoleon TII había hecho á Forey, y que este fué el primero en des- 
atender. Nombró Maximiliano jefe de su gabinete particular á Mr. Eloin que era 
belga, sin liga alguna con México, cuyo idioma, legislación y costumbres ignora- 
ba. Este confeccionaba todos los decretos, aun contradiciendo á veces los prepara- 
dos en el Consejo de Ministros, y fué tal la omnipotencia de Mr. Eloin, que por 
as al ministerio de negocios ex- 
tranjeros y las que enviaban los cónsules al de hacienda, 

Maximiliano permitió el nombramiento de 
cuales la mayor parte estaban empleados en la 
pectores tenían la misión de sobrevigil 


publicara un informo 


sus manos pasaban las comunicaciones dirigid 


inspectores extranjeros, de los 
administración francesa, Tales ins- 
ar á los empleados mexicanos, como si en- 
tre estos no hubiese personas muy honorables y empleados fieles que vivían en 
la pobreza y á veces en la miseria tras lar 
francesa, no había en todo México:un solo em 
mismo era necesario el establecimiento de age 
miliano que veía de cerca la falsedad de esa 
aparecer favorable 4 los mexic; 
nombramientos. 


gos años de servicios. Según la prensa 
pleado que tuviese honor, y por lo 
ites fiscales extranjeros; pero Maxi- 
acusación y que debía empeñarse en 
mos, pudo haberse opuesto ú objetado aquellos 


Al aceptar Maximiliano la corona, m 
plada; pero él fué legislador y ejecutivo, 
judicial y no pensó en convocar un Cor 


amifestó que su monarquía sería tem- 
á veces se abrogó facultades del orden 
igreso sino en los últimos días de su go- 
atuto que no fué aplicado; tuyo un Consejo 
uyos dictámenes pocas veces seguía, y aunque 
antías individuales y el modo de hacerlas efec: 
oluntad, sin que se cumplier 
el programa que en un opúsculo titulado “Política del Im 
asseras, redactor en jefe del “Courrier des Etats 
Masseras explicó en el folleto que 


bierno; es verdad que publicó un Est 
qué no fué de elección popular yé 
eh la ley orgánica consignó las gar 


tivas todo quedó sujeto á su y ran los pronósticos ni 


perio” publicó Mr. E. 
Unis.” 

apareció en México, la-política y las ten- 
dencias del Imperio; venía éste 4 ofrecer 4 todos los partidos un terreno neutral, 
donde pudieran reconocerse sin sacrificio del 
pata que dándose la mano pudie 
cias; traíales un árbitro esel; 


amor propio, ni de los principios, 
sen discutir lealmente el objeto de sus disiden- 
wecido dispuesto 4'escuchar con imparcialidad á unos 
Y Otros, y cuya divisa adoptada con anterioridad, les pr 


ometía-la equidad en la 
Justicia. 


: Viniendo el Emperador con la firme intención de no ver en nadie ún ene- 
migo, cualesquiera que fuesen sus antecedentes, tenía derecho á esperar de todos 
la suspensión de las hostilidades recíprocas y una franca tentativa de transacción, 
Me fué lo que pidió en sus primeras palabras, 


«nm i Sipu è 
El Imperio llamaría 4 todos, con tanta más autoridad, cuanto que no tenía 
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compromisos con nadie. Podría ser que no respondiese al Crea o 
movimiento expontáneo, pues que la mayoría a la Ten J a cal 
hacía tiempo toda participación en la vida política; pero la o à z ta A 
en que parecía haber caído, provenía O de la e E E le 
precaria en que permaneciera durante tantos a T Desy gr 
seguro dé lo que pasaría en el día siguiente. E ps Er Es de ol 
abstención una regla de seguridad personal; pero dorados j : F 
formaban aquella situación moral, tenía que as $ bu ; 
El palenque de los combates parlamentarios no pa Y E SS ! : pha ao 
sin reserva, porque vendría á servir á ciertos individuos me pe le pe 
en su provecho las excitaciónes con la esperanía de que a ye oao 
yera. Pero como la obra del Imperio no podría obtener e a va : Ta E E 
llo sin la colaboración y-el apoyo del pueblo, el nuevo id dal w 
diputados, luego que la primera conmoción pública Pi BE i Aa ž e 
bio hubiera pasado; no era conveniente abrir de arena á las pasi hn E pr Es 
a 1 tados por tantos años, pues sería ilusorio querer poner ua érmino 4 
ait ii iena | congreso, que no podía expedir ley algu- 
la añarquía abriéndole un campo en e congreso, que E a eaan T 
na eficaz para la aproximación de antagonismos Irreconcihabtes, 
contacto de cualquiera discusión. i : A Ou- 
Le eya indispensable al Imperio un periodo de si $; Es NM 
preliminar, en que las masas aprendieran á LS e a pio n E a 
mismas y para su propio bien, enseñándoles á distinguir la diferencia q y 


` aa 3 g 0) 
entre las grandes frases y los grandes hechos (2). 


j cbremo e erio venía á poner 
(1) Según eropúsculo de Mr, E. Masseras, los partidos extremos que el pelao Le a Mos 
De irí s resistencias y abstenciones sistemáticas, di! 
j 1 i : 'oduc algunas resistencias y £ Í i 
bajo el pie de igualdad, producirían algu le dominio que la anarquía les había permitido 
jan sin hacer un último esfuerzo, con laesperanza de dominio que la ON 
sien re conservar: pero aun los más obstinados comprenderían pronto, ane 1 ep an moa 
1 o] y "a > 9 peulr & s 
Sade y nada que ganar en una lucha desigual contra un régimen resue a E: on 
LO el, o A r $ , y E A 80 g 
$0 libertad de acción al apoyo general y no á tal ő cual Ai? de partido ee EA 
y 9 6 y HE: J N.. A P X ; EDY E 
i 1 or lae za en sus intenciones, bastaría pare 
o> F göbierng por la confianza en sus E AT 
Lab di a d: ; 3 íi esentarse desde luego, estando el jefe del E i 
las pretensiones inmoderadas. que podían presenta eode o o TN 
; to á hacerque se respetara por todos los partidos, indistintamente, et prog 
pronto í 1 pe | : 
eción que se les había trazado. sao a 
Ll trabaj sió a asegurar á la vez la calma moral y la tranquilidad ma A 
E ORAE REAY á la que el Imperio se dedicaría sin descansd 
nación, iría á la par con la reorganización general á la que el Im] cdt a 
Las dificultades políticas del momento«no impedirían re las ep E E Ln oil 
o ir E lo iba 4 car á cad: >. de los grandes consejos ad 
A El de e D m Me a a Pon Y de ¡vida y habas la inviolabilidad de 
12, 4 trazarles los 8 olvidados y 4 sarantizarles le 
> ertenecía, á trazarles los límites olvidados y & g 
esfera que les pertenecía, puños E En l 
i ci se CAME ri í ani 31 Jere ae stato, 
éstos y su independencia asegurada bajo la mano del jefe Esta LN A NA 
(2) El Imperio no pretendía que no hubiese oposición, sino solam ; AaS nsideración í 
a ían ő { 11 7 daría CONSI 
tuviesen conciencia de lo que querían ó de lo que no querían, y no goan ara epen: impas 
los que solamente procuraran poner estorbos en el camino por el sol p pi at E e o 
$ 5 j hartadido abra v dela pluma: 
ticable para todos. Aquellos podían contar con la libertad de la palabra y de ci 
” > pari ¿d no , x E sd o Los 
jos oi usaran las armas de la publicidad para herirse S PoR y seo alt o: Napoleon 
sm Ei j ial aquí, se quería hacerlo análogo al seg E 
ismo 21 programa imperial aquí, se quería hacerlo : go al segu lena 
del mismo modo. El programa im] aquí, anani po 
ser llamados se buscaría, más q 
A ; hombres que habían de ser llamados se bt m eo UN 
III en Francia. En los hombres q i | o BEET. 
i i ' l adez, sin cuidarse de los antecedentes po 
las buenas intenciones y la honradez, sin cuidarse de k 
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Guardóse Maximiliano lo mismo que los que exponían su política, de explicar 


por qué no era llamado á su lado el Sr. Gutiérrez de Estrada, el promotor de su 


candidatura, el hombre que lo había entronizado, y tal conducta se bas 


saba en 
que el Sr. Gutiérrez era partidario y amigo de los clericales. Las convicciones de 


este respetable sujeto, aunque á veces equivocado, firmes en la extensión de la 
palabra, por muy apreciadas que fueran no podían adaptarse á aquella situac 
las ideas sobre la teocracia, eran invariables: enel ánimo del Sr, 


«Estrada, quien insistió en verla religión comoun 


1Ón; 
Gutiérrez de 
instrumento de gobierno en 
México, creyendo que á pesar de las faltas en que había incurrido el p: 


wtido cle- 
tical, que necesitó recurrir al extranjero para revivir, 


continuaba siendo una 
fuerza, y que apoyándose en el clericalismo se consolidarían 4 la vez la Iglesia 
y el Estado. 

Aceptada por Maximiliano la política de Napoleón, al ratificar el tr 
de París en Miramar, no le era posible introducir en sus consejos al Sr. ( 
de Estrada, 


atado 
Gutiérrez 
ni ofrecerle situación alguna y por este motivo no podía llamarlo; 
para mostrarle su gratitud y estimación, procuró que el Emperador Francisco 
José le concediera el gran cordón de la Orden-de-la Corona de fierro. También 
le condecoró con la Gran Cruz de la¿Orden de Guadalupe; pero se abstuvo Maxi- 
miliano de pedirle servicio alguno, 
Esta situación fué hien comprendida por el Sr. Gutiérrez de Estrada, que 
¡inquebrantable en los principios de dignidad que le habían gui 


ado en toda su 
vida, no accedió al parecer de sus amigos y rehusó definitiv 


amente volver 4 Mé. 
xico, descontento con el programa publicado acèrca del Imperio 
Así como nada se había sabido de lo que pasó entre Maximili 


ano y el San: 
to Padre, en 


las entrevistas de Roma, igualmente se ¡ignoraba lo que pensaban 
los nuevos Emperadores acerca dela form 


ación del Ministerio y el Consejo, si- 
léncio que el partido conservador tomaba 
de que se- cumplía al pie de la letra 
Si Arzobispo La 


como preludio y prueba inequívoca, 
alguna de las advertencias 6 pareceres del 
bastida; se deseaba que Maximiliano despejara la situ 


ación-y que- 
ara libre para su- conducta subsecuente, aunque múe 


hos querían medidas más 
ro otros opinaban porque tal paso 
conformándose con que nadie influyese en Maxi- 


hotibles en favor del partido conservador; pe 
lO'sería político ni prudente, 


miliano y que conservara su libertad y ejerciera su buen criterio. Sin embargo, 


livisa de] Imperio era la vaptnra completa “con el pasado. I 
dimento sobre la significación de tal ó cu 
del Estado hubiera estudia: 
Hodinie 


«2 opinión debía no juzgar precipi- 
al parte del cortejo imperia),-pues hasta que el jefe 
lo por sí mismo los hombres y las cosas, podría elegir con pleno c0- 
nto de causa los auxiliares en su difícil misión. 

à El Imperio pondría Ja ley al aleance de todos 
IMbinalos, 7 
titia el caos financiero por contribuciones regulares, 
Muistración pública iba á realizar el axioma 
Jor número y 
ño circuló en 


, precisaria la jurisdicción respectiva de los 
asegurando á sus decisiones las garantías de imparcialidad y durabilidad. . Reempla 

equitativamente distribuidas: En la ad- 
social de dar la mayor suma de bienestar al ma- 
al mejor precio posible, Tal fué el programa que acerca de la política del Impe- 
México redactado por Masseras. 
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f " 4 los sentimientos 
abrigaban los clericales grandes temores y tenían que apelar é los a 
ta De € sd % O E y) € DATA e nsi- 
católicos de que los príncipes habían dado pruebas ante la Europa, pare 
derarlos excelente garantía para lo futuro. oe a 
Mientras que la duda minaba y debilitaba Jas filas de imper pues 2 i 
1 as ; y PA de i sión de NE: 
blicanos, la actividad-de-Bazaine adelantaba rápidamente la sumisió P . 
Proconpábela el asegurar la tranquilidad de las aldeas y los campos por mec y e 
de nt ¿ tamentos 
i á ant en algunos Departe 
armerí seresándose tanto más, cuanto que g 
una gendarmería, interesé i i pe. 
entre ellos el de Jalisco, los prefectos políticos, bajo el o s BO } 
AA ños ejérci El 23 de Marzo (1864) había dirigi- 
yuerían establecer pequeños ejércitos. E a 
den, querían establecer p a SE 
do el comandante en jefe 4 Almonte, un reglamento para la organizació 
| e Habiak squardos, usando ciertas precaucio- 
fuerzas que habían de tomar el nombre de Resguardos, usando a oa m 
i ET j 'e otras la de no darles depósitos 
nes para que no llegaran á ser un peligro, entre otras la de no darles dep 
de armas, ni estados mayores. q o 
\demás deesas fuerzas puramente municipales, se trató, de nonse ; 
a RUAS i i sie 'manente la ocu- 
Regencia, de crear un ejército nacional, pues que no siendo per e sa 
US ¿10d , 4 E 4 | a 125 s2 ayé or 4 
pación francesa, el futuro Imperio había de necesitarlo; también llevaba E l j 
abad i cer posible la retirad: 'osa del ejér- 
to la creación de esta fuerza mexicana, hacer posible la retirada as jé 
4 | stión de que, si se tomaban los je- 
cito francés. Pero se- presentó desde luego la cuestión de que, si se toma ji F 
; ai j 6 indí s, volverían los pr :lamientos 
fes y soldados de entre los criollos ó indígenas, volverían los pron i 
i eki i jarí 3 mismos elementos de desór 
abre y las rebeliones se renovarían con los misn 
costumbre y las rebeliones s : in P 
ipli ideró Bazaine que a seguirse el pensamiento de ¿ 
é indise a; consideró Bazaine que debía seg 
é indisciplina; consi i 3 ponsamien MPO 
base y el núcleo del ejéreito con-una fuerte legión extranjera, pen: a A 
od jef > siera los ios propios para 
sometido al comandante en jefe para que propusiera los medios propios} 
desarrollo. in 
Trasmitido el dictamen al gobierno francés, al finalizar el mes n5 k E 
3 : 'emura; mas é así, y 
creyó Bazaine que sería acogido y despachado con premura; mas no fu ? y i 
'Tevo Daz: y £ 5 3 i tl 20 
inistrc a guerr: ía: «que no era oportuno acelera 
31 de Marzo el ministro de la guerra le decía: «qt | 


x A olación con la repatriación de 
organización, cuyo desarrollo sucesivo se haría en relación con la pai AR 
€ fi y Vu recto re aala s 
E RE e e í 21 proyecto respondia « 
sy» limitábase á asegurarle, que el total del pro; 
las tropas;» limitábase 4 asegurarle, EIVA au- 
ai y , : Sy Veo 33 respectivas; estas 2 
tenciones del Emperador; quien Je-enviaba las instrucciones al 5; 30 pi 
SL y] hos f a y hands ambio > 
: odo E Pak e To admitiendo indígenas, cam 
torizaban á Bazaine 4 formar la legión adn g 


a 


nión que había obedecido á los incidentes ocurridos Ys e AU 
Napoleon se preocupaba por la AAA ira e o aA 
» difícil de pacificar, y recomendó á Bazaine que gie a ponpe ai M 

ro a indígenas, En cuanto á la repatriación CN o 

cial era no comprometer la obra tan adelantada y el genera a e q 

torizado á retener el número de soldados que considerara su ¡cien i EE 
En las conferencias habidas entre Napoleón y Maximiliano, habie 


i 18- 
ç seric f erza nacional 1 
£ si £ E ¿ de: e JO Im Je] 10 de una fu ar Ze 
aquél sobre la necesidad de dotar al nuey | 


'eanización 
“ng nara realizar esa organizat 
cesaria para su seguridad, señalando tres años para realizar esa Org 
T OA : ata fines del año de 1867. 
conforme al tratado relativo, esto es, hasta fines del año de 18€ 


SN y la adminis- 
í 'eparado e ‘ntos muy importantes t 
En este asunto habían preparado elementos muy imp 
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tración del general Bazaine y la Regenci 


tre ellos Márquez y Mejía, que desde el p 
á los franceses. 


a, sirviéndose de algunos generales en- 
rincipio de la guerra se habían adherido 


El general Bazaine, temiendo que faltase lealtad en 1 
tuyo de impulsar la formación de un ejército n 
tinuó la obra comenzada por F 


as tropas del país, se abs; 
acional mexicano, y tan sólo con- 
orey desde su entrada 4 la capital, restaurando la 
maestranza y la fundición de cañones en Chapultepec, así como las fortificacio- 
nes de la capital y sus cercanías. En pocos meses, cuatrocientos obreros franceses 
reorganizaron y pusieron en actividad los talleres del Molino del Rey, consi- 
guiendo proporcionar armas y material de guerra á l 
á las columnas móviles que operaban c 
del año de 1864, quedaron colo 


as diversas plazas fuertes y 
on el ejército. Durante los primeros meses 
ados en batería en las fortificaciones de la capi- 
tal, cincuenta cañones y se repartieron quince mil fusiles entre fuerzas mexica- 
has y en los centros de población, en los que 
vo régimen político; las dos divisiones 
con soldados bien p 


se organizaban los adictos al nue- 
de Mejía y Márquez hacían la campaña 
agados y regularmente equipados, casi en la totalidad con ele- 
mentos del ejército francés. 

Napoleon TIT insistió en la creación de 


una legión extranjera en que tuviesen 
participio todas las nacionalidades, 


sin fijarse en que en ella fueran los franceses 
En mayor ó menor número, pues todo 


s servirían bajo la bandera mexicana como 
soldados de México. 1 


'ambién por su parte Maximiliano. había aprobado la crea- 
ción de una legión de belgas, que estaba próxima á llegar, y la de otra austria- 
nte para que estuviese å sus inmediatas órde- 
a institución de la Jegión extranjera, tal cual 


ca reclutada en Trieste exclusivame 
nes, todo lo cual desnaturalizaba ] 
habíwsido propuesta por la Fr 


ancia; se creaban cuerpos distintos que á pogo 
tendrían que llegar á ser rivales 


y que deberían ser empleados separadamente, 
y esto los volvería inútiles si no peligrosos. Se 
ares extranjeros en México, lo que demostraba 
téspecto á las fuerzas nacionales que de 
dose Maximiliano en condiciones de un príncipe extranjero que ocupaba por 
li'fuerza el trono mexicano. sa imitación de los reves de Francia, que se rodea- 
ban de extranjeros, debería ser tan perjudicial al Imperio de Maximiliano, como 
lo fué al reinado de Luis XVI. 

Para arreglar el ramo militar, 
sión de franceses y mexic: 
taen el ramo de guerr 


añadían nuevos elementos mili- 
gran desconfianza en el gobierno 
bían constituir su propio ejército, ponién- 


quiso Maximiliano que se formara una comi- 
os, presidida por-el general Bazaine, disposición úni- 
a, decretada por el nuevo Emperador. 


Las fuerzas mexicanas, á la llegada de Maximiliano, ascendían á cerca de 


Catorce mil soldados, en infantes y ginetes, núcleo muy bueno para haber podi- 
% aunque lentamente 


, Aumentarlo con seguridad á medida que el Imperio se 
fortaleciera, aviniéndose al estado prec 

ála costumbre p 
aconsejah 


ario que guardaba el tesoro mexicano, y 
ara reclutarlo, más bien que apelar á sistemas nuevos. Bazaine 
a que se siguiera aquel proyecto; pero Maximiliano no opinó lo mismo 


de De 
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j ls 2 y pensar en la creación de un nuevo 
y su primer cuidado fué destruir lo existente y pensar en la a a 
y su y re t . PPRA TN s có con otro aun 
y ora práctico, se modi 
jérel 2rmane royecto que sli no e ROO A 
ejército permanente, pro] ne Po De 
i enos realizable. Encargó para constituir este ejército 4 la e i ao 
m hp] eE 40 An = . Z `, eT p stg ado con echa de 
por el general Bazaine, á quien trazó un programa muy detallac 
7 5 j JAK wrae 3 
5de Julio. ; pa EE GRE 
Le indicaba que se ajustara al pensamiento de introducir en el A 
Je IE E Dl ya 2 < q ra ato com ) e 10) C e reor- 
omías posibles y al elaborar un proyec p 
wra todas las rías posibles y.que al i apie; 
euerratodas laseconon ] : o S 
> nización del ejército mexicano, se-tuyiesen presentes las Je el 5 
ra ZAC « : ., s AEn: ; y fa g a de estu- 
; la situación política y por la-constitución geográfica del país. Ha i uN 
Ei Boe Tación; en seguida, el efectivo del ejército 
ens a Nac 1 seeulda, el e 
i al proyecto, la defensa de la Nación; en. seg 
diarse en el proyecto, la de A 
; k istema de reclutamiento, la duraci 
jen az 3 guerra, el sistema de re ; 
eni (tigmpo de pazy dag > ž Sl Na Y ados deleva y cual sería 
lo, si E enviar 4 sus hogares á los indígenas tomadosde wey cual 
S TA E e isi $ aue se adhirieran al Imperio. 
l empleo conveniente de las fuerzas disidentes que se adhirieran a [ : 
el e z A] as esperanzas que se tenían en el por- 
Veíanse como buen síntoma en Europa, las esperanzas an se a ende E 
| i ili y Jos i 1 3 or 
j j gj aximiliano. Desde el mes de Enero ( 
ir éxic el reinado de Maximili 
venir de México bajo mo nep de Dao a 
una compañía franco-inglesa trabajaba para quese la Ae | B 
€ a a € E. mi . a RA P T »oleon 
i ] entr ¿xico y Tampico; recibióla Napo 
ino TY 'ecto entre México y Ta 
camino de fierro, dire i E NEAR 
ja/ pues él tendía almismo. objeto, y se apresuró asom proy 
o SR E A len jef ien lo aprobó y emitió su parecer de que 
5 sideració | general en jefe, quien lo 2 y j S E 
å la consideración del g ) nifió A 
i i », calificando de interés capital este 
jos comenza ımediatamente, calificando 
los trabajos comenzaran 11 po ¡ LaS 
i ÉXiCO y ántico; pero la concesión 
icación entre México y el Atlántico; pero 
y a vía de comunicación entre Més y poe 
RIBA decisión del futuro emperador de México, quien 
finitiva quedaba aplazada para la decisión del futuro e 
a “a solicitado desde Octubre de 1863 
Otro grupo de banqueros franceses había solicitado desde LR : : 
SUr i cia, el privilegio de establecer, ba 
ante el “gobierno provisional de la Regencia, el privilegio y è r be 
l ir 6x1 “am establecimiento de descuento, cir- 
nbre le México,» un gran estable 
el nombre de- «Banco de 1 gran lagimien e 
i j 'otección y vigilancia inmediata del gob , 
ión y depósito, bajo la protección y vigilanci a 
culación y depósito, baj ICAA e 
a estudiar la situación del mercado, las necesidades financieras del p A z 
Y A ra «e» Z e . pa ,] H 21ne y c espu 
asó6 4 México Mr. Miche eine, ] 
ir los estatutos de ese Banco, pasó 4 Méxic : 
cutir los estatutos de es 16 po Asa Iaa pne T 
< meses de negociaciones, publicó el periódico, oficial la conces na 
ANA i s concesiones, que el privilegi 
Enero (1864), estipulando, como se hizo en otras concesiones, i : A 
¡Bl sýr ino después > ere ratifica 
concedido no produciría sus efectos, sino después de quelo hubie 
~ a sg . A A 2100. 
el Emperador de Méx | et IL a 
En materias de hacienda faltaron oportunas y acertadas pen i a 
y g d: 5 s ig AS WPR, DS ` consultar lo a 7 
se limitó al nombramiento de una comisión que había de consult : sn 
y : “azaban. las finanzas; la co l 
vera conveniente sobre los puntos què abrazaban. las finanzas; EY 
ANER i > había de tener uno por 
además de los vocales nombrados directamente, había -de tener Į i 
O j. LA, ~ y . . .p ~ . > .. + A e nes y 
una de las provincias del Imperio; se dividió y subdividió en sec e yena 
kė a5 3 EA 
ie var por base de sus es 
us trabajos en e s de Agosto, debiendo llevar p | 
zaron sus trabajos en el mes de Ag e 


f ver subir los ingresos á cuarenta millones anuales, 
la necesidad de hacer subir los ingresos á cug A 


i : "males al hizo estérl 
imposible realización entonces, aun en tiémpos normales, lo cua 
los trabajos de la comisión. 
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Mientras que se ejecutaba aleún arreglo en materia tan importante, suplió 
fuertes sumas el tesoro del ejército francés, que aún aplicó cien mil pesos á lo gasta- 
do en el viaje de Miramar á México. Había que expensar legaciones extranjeras, 
algunas de las cuales fueron más fastuosas que necesarias, unas con el carácter de 
permanentes y otras tan solo para notificar el advenimiento al trono de México de 
un descendiente de los Hapsburgos. Para formar la comisión mexicana, encargada 
de examinar las reclamaciones de súbditos franc 

forme al convenio de Miramar, fueron nomb1 
Lanzas, Bonifacio Gutiérrez y José M. ] 


eses, por daños y perjuicios, con- 
ados los Sres, Joaquín Castillo y 
ACUNZA 
Guiábase Maximiliano en asuntos referentes 


á la haciónda y á la organización 
. . s . 
del ejército, por utopia 


s peligrosas. Quería tratar seuún el sistema europeo, ] 
ción de un ejército mexicano, sin tener en cuenta que c 
bres y modo de ser especiales, 


a erect- 
ada país tiene sus costum- 
Además, poníanse á discusión y aún amenazaba e 
proyecto, todos los intereses militares de los oficiales y jefes adheridos al Imperio, 
quienes veían un amago perpetuo Suspenso en su porvenir. Pudiérase haber he- 
a desde antes una parte del 
trabajo que se pedía, redactado por oficiales mexicanos. I 
nida de lo que podría suceder, quitó el 


cho lo que se buscaba con menos a Jarato, existiendo y 
1 y 


¿A incertidumbre prove- 


afecto por: el nuevo régimen á Ja mayor 


parte de los jefes, cuya adhesion no era de naturaleza tal. que se pudiera im NUNE- 
|? ) Į ] 


mente descontentarlos. Sin esperar el resultado de los trabajos de 1 


a comisión, 
adoptó Maximiliano el código militar francés 


,; Y sostuvo la ley marcial contra los 
disidentes cogidos con las armas en la mano, conforme al decreto de Forey fecha- 
do el 20 de Junio de 1863. 


Apenas llegaba Maximiliano al país que calificó de su nueva Patria, apartó de 
siá gran parte de los individuos del partido conservador ó clerical que habían 
auxiliado á la intervención; en seguida constituye su ministerio con elementos del 
partido quese llamó liberal, hóstiles 4:lo quefuese francés; creía Maximilianoque era 


buena la política que repudiaba desde su orígen, aquello que á los ojos del pueblo 
Mexicano aparecía como mancomunad: 


) con el gobierno francés y con loz intereses 
conservadores. D 


e aquí provino que hubiese sucesivas eliminaciones en el partido 
militante que enarboló el primero la bandera imperial, y que fuesen désde- luego 
apartados los jefes La Pená, Ga] vez, Argiielles y otros;de aquí que los generales más 
decididos por la causa de Maximiliano quedasen olvidados ó fuesen destérrados á 
Europa ó Yucatán, y que aún Don Tomás Mejía que se presentaba como el pro- 
totipo de la fidelidad fuese alejado, El ejército, los prefectos y la gendarmeria fus- 
ron reclutados entre individuos de opiniones dudo 
la defección. 


sas, que preparaban en secreto 


Esta falta so creyó compensada, 


con que todos los que tenían títulos de no- 
bleza dados en la é 


poca colonial, continuaran usando sus distintivos, h 
totar entre los primeros nobles D. Antonio Hurtado, Conde del Y 


Vallas personas que se presentaron como descendientes del Em 
ma 


aciéndose 
"alle; entónces 
perador Moctezu- 
»¡Solicitaron títulos y pensiones. 


Tomo 11,—60, 
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"La Sociedad" y "L'Estaffetten e ERE S k 
slesiástic riéndose el prime 3 i 

T a e aunque yà no mop E e 
EE a me dem PESA con su contrincante que defendía S y k 
ama cria: defreiedó liberal y consideraba en poco la venida de 
log más avanza ¡pios 
o i izo conocer á Maximiliano las disposiciones militares que 

X pan ¿ad 3 dél pals y le manifestó en lenguaje franco el papel 
al ia ii ts el á cual no podría conceder el Apoo r 
que desempeñaria a EAS lataan los prefectos y autoridades de muc ai 
Pos Abba A Nketia lo pedido; aumentarían su inercia ye a 
y lia bp AN Sarintiis de la bandera francesa, se les acostuin oratii á 
T: E n EET dado por ineludible resultado impedir al cera 
bd at fuerzas compactas y en tiempo kae o 
hs i Y Maxita como úuico medio para levantar y sostener la m ; 
loca riesen el país columnas móviles, que yendo en todos 
ik cara e eeN a l i las alđeas y haciendas, á las que se po- 
ja S pae ds y ayudarlas á instalar los medios de defensa. 
diría proporcion: S) 


layo (1864) 
i ió de Roma el 28 de Mayo (1 
Rec Autiérrez nien salió de F d A 
sá UU tiérrez de Estrada, q mho de ÓN 
(*) Recibíause noticias de e Gu tado en la casa del Sr, Gutiérrez, o ; SAA e 
i Poni E "Oj dista de la f; 
para París. La Dee aa pe con Su Santidad, El constante propagan U 
A aN la: e Roma apoyase al partido conservador BES koa pune e 
A E PE - A r pasion n 
aaia Vei EIRE IS entónces, más que nunca exigi a ar or 
b iosa y urg > 3 > SEPA ne se prop e ay no 
Ae cd a coadyūvar á los fines q El 
oido compacto y fuerte, Lirio Fede rodeado en los primeros momentos de su gon Pei +7 
` p no de arit dae verse r l ; i e >] o E) ¡ 
las fatine agno Gutié! rez á Monseñor Franchi, que sie none a el pront a 
Manifestó el Sr, à dodo ue tambien habi: , ado el ' ak jus 
Amy a olli, diciéndole “gue 
s experiencia y prestigio, deseo qu y al cardenal Antonelli, 
nuncio de talento, p había asegurado á Su Santidad y al carde tonohia e an 
'epetidamente lo había aseg an 
EH i alacio y las de su-pecho le estaría i 
juertas de su palacio 1 de Mojo 
amigo E izació aquel deseo, cuando el 8 
> j” sSejero. - ER, : eS SS AS ¡ 
GNIS ES Le SA constante resistencia á la realización i a ds la ce con codidal 
` { adre on £ b A a AE > | 
de ls Mes! 5 toda su Importancia, en dos muy largas a ző en demostrar á Su Santidad, 
Sn el exil ivo bj t a aa e jnis ara la Religión, no solamente 
> re nuy 5DIeto de NI $. 14 5 3 > y $ k 
a Esa EOLA vida ó muerte para la empresa INODArquica y p l arreglo, tratándose de un 
a ESA C e A Ò h Ra e ma el arreg o. 
A SEN- ONSE todo el continente, y depeudía ya de En Kai r iia solir B asla 
svie 310 6-40 E c 1. 3 S Aiaia [con 
en México, sin do católico y ane necesitando el apoyo d 3 A Santidad: Puea masia 
pueblo, ante todi nt y; AT concltir la última audiencia dijo Su Sa SS 
ía n a f p Sh t b V 5 5 y r nos P a à i y 
ET perap sd., pensaremos, meditaremos; el Senor se AN 
oa rea G tié rez de Estrada del Cardenal Berard os j AR in de deciral Sr. 
'alióge el señor Gutiórrez de Estrade 3u Santidad encargó á éste la misión de € 
A ENRETE los mismos sentimientos. Su Santidad encargó á ést de toda borinta A 
cuales vbundaban en los mis: ] necesidad de mandar pronto un Spana le te A 
iérro , A E tn Qin 5 ue Monseño BATE 
OANE Gue Ta s la mejor posible, Pensaba Su Santidad en q ismo puesto Monseñor Sabo 
A ien se presentaba para el mismo pue: ug 
elección ] 1 to para México; pero tambien ge presente ] de is AN 
A 7 3 Cro para I 2 , : E E 
A jue isión € tr sordinaria Monseñor Franchi, aunque nada queda da 
la misión extre a ) rangni | % i 
señor Gutió rez consideraba de importancia vital, lo Marescotti, donde við la E 
> Gutiérrez con i a L | n ai 
el señor Gutié iones experimentó el Sr, Gutiérrez en el pe ¡6 la visita á éstos del Santo Padre, 
n E o Ma. i ii noy Carlota y también presenció la visi e ] ma. El Sr. Gutiés 
`; - ipes Maximiliano y í wee serintibles por la pluma. : s 
iepa sakant pasó por-trances gratísimos no descript ible ] y 1 Bu poe al Sumo Pontif 
O ene as aps po aa que vió reunida er CAB: 
dera! ía más felíz de su vida, aquel en que vió reunida 
rrez consideraba el día más , ea 1 
ce y á los dos príncipes el 20 de Abril, 


Eenfermo en Sayula, 


das barrancas de 
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Los franceses seguían sus operaciones en el Inte 
pado el Fresnillo volvieron á POsesionarse de él; habí 


con intencion de extenderse en el Estado de Duran 
tivo, 4 la Division que mandaba Gonzalez Ortega, 
las Salinas del Peñon Blanco, entre Zacatecas y San 
el rumbo de Matehuala avanzaban quinientos fr 
donde regresaron al Vena 
traron tambien las fuerz 
ca de Matehuala. 


rior; los que habían desocu- 
an permanecido en Zacatecas 
go, é hicieron su punto obje- 
quien por entonces ocupaba 
Luis Potosí, en tanto que por 
anceses hasta Laguna Seca, de 
ad en que se concen- 
edando una parte cer- 


do y despues hasta San Luis, ciud 
as que mandaba D, Tomás Mejia qu 


Amagada Guadalajara por las fuerzas de Uraga, acudió 
neral Douay con dos mil franceses y se le unieron doscientos que con el mismo ob- 


jeto marcharon de México á las órdenes de De Potier. El general Uraga ocupaba 
en Sayula excelentes Posiciones defendidas por un ejército de mas de ocho mil 


hombres. Además, por todo aquel rumbo Pululaban multitud de guerrillas más 6 
menos considerables, que hostilizaban incesantemente á los Intervencionistas yá 


á- reforzarla el ge- 


los franceses. 


En los primeros dias del año de 1864, había evacuado el general Arteaga la 
plaza de Guadalajara, retirándose al Sur, ante ] 


a columna expedicionaria manda- 
da por Bazaine, Dió Arteaga al general Coro, 


12 algun armamento, parque de 
fusil y dos piezas de montaña con su correspondiente dotacion, 
opuso en marcha para Colima Y Manzanillo. Enviados esos pertrechos con direc- 
ción para Acaponeta, cayeron en poder de la fragata francesa "Cordelier." En Za. 
potlan encontró Corona las fuerzas de Urag 


ga que habían sido rechazad 
relia, y que se dirigieron al Sur de Michoacan, entrando á J 
tosisima marcha. 


con las que éste 


as en Mo- 
alisco despues de pe- 


A Principios de Febrero del mismo año, cayó el general A rteaga gr 
y quedó interinamente de jefe dela 4.3 
cibió del 
tose verificó hasta « 


fl Douay un moy 


avemente 
División el general 
arse en Zapotl 


Corona, quien re general Uraga órden de concéntr 


¡ue estuvo mejorado Arteaga, En M 
imiento sobre el Sur de Jalisc 
Beltran. 

Desocupado por los fr 
tencias con el ge 
y 
Corona, la que 
Arteaga, p 


an, lo que 
arzo emprendió el gene. 
0 y los republicanos se retiraron 
anceses Zapotlán á princi 
neral Uraga, pidió su Separación d 
se le concedió aunque con se 


pios de Abri] y por 
e aquellas fuerza 


desave: 
s el general 
o disgusto por parte del general 
personas notables de Guadalajara, 
a, exponiéndole que la situación del país era 
taban á que depusiera su actitud Y se pasa- 

scubiertos los manejos de Uraga, lo denuncia el 
Sera] Arteaga y aquel resignó el mando en el general Miguel María Echeagaray, 
gundo en jefe del ejercito del Centro. Uraga se separó seguido solamente por 
tg escolta, segu 


ñalad 
or entonces, (Junio de 1864), varias 
na carta al general Urag 
versa á los republicanos, y le invi 
“al servicio de Maximiliano. De 


Uivieron u 


in se verá adelante, 


+ a E 


Ao ar 


A AA ae 
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A mediados de Junio, y despues de haber hecho una larga y penosa travesía, 
llegaba Corona 4 Durango y salió para la Sierra de Alica, donde seguía imperando su 
enemigo Lozada. Corona, al ocupar los franceses á Durango, fué facultado por el 
general Patoni paya expedicionar entre Durango y Zacatecas, asi como por la sie- 
rra entre Sinaloa y Durango, € hizo yarias:dificiles y peligrosas correrías, Penetród 
Sinaloa, doude,por el propio. consejo de Coróna, se pusieron las fuerzas republica: 
nas á disposición del (robernador Gavcia. Morales. 

Los generales Douay y Castagny habian ocupado á- Zacatecas desde el 7 de 
Febrero, (1864), saliendo de allí Doblado con tres mil hombres en direccion al 
Saltillo para sostener al Presidente Juarez, aunque el 13 de Enero, de «acuerdo 
con Gonzalez Ortexa, había enviado comisionados que se presentaran 4 Juarez 
con objeto de pedirlé su dimisión. Castagny salió ven persecucion del general 
Gonzalez Ortega que con mil hombres desocnpó el Fresnillo el 9 de ese mismo mes, 

Un despacho del general L'Heriller informó al general Bazaine, que nuna par- 
tida de constitucionalistas-al mando de Chavez, Gobernador de Aguascalientes, 
había cometido atrocidades en la hacienda de Mal Paso, cerca de Zacatecas, el 25 
de Marzo, en la cual, dijo, se. vieron varios grupos de cadáveres colgados. ó- que: 
mados hasta el número de treinta. El capitan Villers con cincuenta imperialistas 
y una fuerza de franceses, fué en busca de los guerrilleros, los alcanzó en Jerez el 


día siguiente, 26, les mató cien y dejó cincuenta heridos, llevándose sesenta y dos 


prisioneros, entre los cuales estaba Chavez, eque, con los otros jefes, fué juzga- 
do, sentenciado y ejecutado. A consecuencia de aquellos sucesos, el general Ba 
zaine expidió el 10 de Abril una circular, para que los guerrilleros hechos prisio- 
neros, fuesen pasados por las armas, en el término de veinticuatro horas despues de 
la aprehensión, y sin más requisito que identificar la persona. 

Los hechos sangrientos ocu»ridos en la hacienda de Mal Paso por los guert: 
lleros que la asaltaron, dieron motivo á esa circular de Bazaine, en que se manda: 
ba tratar á los prisioneros como bandidos y no como soldados, y que se les aplica: 
ra la ley marcial con el mayor rigor. Todo jefe tomado con las armas en la man 
sería identificado y fusilado inmediatamente; los que no pudieran ser reconocidW 
desde luego, ó que se tomaran despues de un combate, ó fueran designados como 
formando parte de las bandas que atacaban las haciendas, serían lleyados ante la 
Corte Marcial, Dispuso Bazaine que se le diera gran publicidad á su circular, 
“nara que las poblaciones supieran bien que estaba resuelto á vengar todo ataque ú 
la humanidad y á la propiedad. 

Se vé que desde antes que llegara Maximiliano, los generales franceses se pro- 
ponen destruir á todo aquel que se les opusiéra, aplicando, con energía su código 
militar, lo cual quería decir, que el general en jefe francés sentenciaba tambien a 
sus soldados á las represalias y planteaba una cuestion de vida ó de muerte. 

Entre los asuntos que daban pábulo á los comentarios y predicciones, sobre- 
salía el referente á la oposicion de D. Santiago Vidaurri, quien publicó la comu- 
nicacion que en 15 de Febrero le había dirigido el general Bazaine invitándole á 
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que aceptara la Intervencion y reconociera el poder establecido en México, en 
lo que creía no habría dificultad, supuestos los sentimientos manifestados por 
Vidawri en diferentes ocasiones. Este Gobernador mandó entónces abrir regis- 
tros en todas las poblaciones del Estado que mandaba, para que se recibieran vo- 
taciones por la paz ó por la guerra segun la opinion de cada individuo, con cuya 
arbitrária conducta infringió no solamente la Constitucion, que prohibía á los goz 
hernadores tratar de la paz ó de'la guerra, sino tambien la ley de 25 de Enero 
de 1862, que enumeraba entre los crímenes cometidos contra la independencia, 
entrar en comunicaciones con ùn invasor extranjero y cualquiera complicidad pa- 
ra fivorecer la realización ó el buen éxito de la invasión. 

Desde luego'el gobierno de Juarez declaró cómplices de la traicion de Vidaurri 
y sujetos á las penas establecidas por la ley, á todos los que de cualquier modo sos- 
tuvieran ó favorecieran las disposiciones de Vidaurri sobre votar la paz ó la guerra, 

El gobernador de Nuevo Leon y Coahuila desconoció, por su parte, la fa- 
cultad con que el Presidente de la República había dividido al Estado en frac- 
ciones; tampoco obedeció la declaracion del estado de sitio, y despreció la órden 
que lo mandó someter á juicio; se puso de acuerdo con franceses é intervencionis- 
tās para operar sobre el Saltillo; y mandó avanzar una fuerza 4 las ordenes de Qui- 
roga que se batió con otra de exploradores del ejército juarista, que se replegaron. 
Vidaurri prodigaba á Juarez en sus documentos oficiales los dicterios más ofen- 
sivos, le calificaba de propagador del bandalismo, le acusaba de llevar á todas 
partes la desolacion y de que estaba siempre presto á abandonar el territorio me- 
xicano al enemigo extranjero. 

Para atacar å Vidaurri fué necesario reunir elementos, librando batalla en caso 
indispensable, con el apoyo dela division de Guanajuato; pero reservándose atacar 
å Monterrey hasta que se recibiera la artillería pedida á Durango, para reemplazar 
la capturada por Vidaurri cuando se le creía fiel amigo. “El Estado de Coahuila al 
mando de D. Andrés $. Viezca, levantó fuerzas de guardia nacional y las poblaciones 
más importantes de Nuevo Leon como Galeana, Linares, Rayones y Montemore- 
los se declararon contra Vidaurri, De Tamaulipas avanzaron dos secciones, una 
enviada por el gobernador Cortiña al mando del general Capistran y. “otra por el 
jefe Julian de la Cerda, quien en Cindad Victoria organizaba fuerzas considera- 
bles para entrar en campaña, La division de Durango llegó al Saltillo al mando 
del gobernador general Patoni, con la artillería que faltaba y en caso necesario 
habría ingresado tambien la division de Zacatecas: 

Vidaurri, viendo que se hacia crítica su situacion, pretendió entrar en arre- 
glos enviando al Sr. Juarez comisionados con proposiciones encaminadas á ase- 
gurarse la impunidad; pero los comisionados no pudieron ni llegar al Saltillo, se 
les previno que manifestaran por escrito lo que pretendían, advirtiéndoles que 
no se pasaba por contemporizacion de ninguna especie, ni se admitía otro arreglo 
que la plena sumision á la ley; entonces Vidaurri no esperó más y en la noche del 
25 de Marzo se salió de Monterey con trescientos individuos, dejando en esa ciu- 
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dad å Quiroga con el encargo de defenderla. Aproximáronse á Monterrey las fuer- 
zas al mando del general Negrete, que fungía de Ministro de la Guerra y el 2 Abril 
entró Juarez á esa ciudad. 

En la Villa de Aldama, se pronunció despues y desbandó la fuerza que seguía 
å Vidaurri; quedando solos él y su hijo Indalecio, quienes al llegar á Lampazos 
tuvieron que deshacerse de sus carruajes y mulas y pasar el Bravo con dificultad, 
El secretario de Vidaurri, Lic. D. Manuel García Rejon, pasando el rio fué apre- 
hendido y después fusilado por Cortina. 

Las pruebas de adhesion de los norte-americanos llegaron á su mayor altura 
con la entrega que hizo el general Herron del Sr. García Rejon, pues llegado á 
Brownsville, fué entregado por ese jefe á las autoridades mexicanas de Matamo- 
rás, considerándole enemigo de los Estados Unidos, puesto que había protegido 
decididamente å los/separatistas. En este puerto fué fusilado García Rejon el 28 
de Abril, calificado de cómplice en la conducta de Vidaurri, en las hostilidades al 
gobierno de México y en los trabajos en pró de la Intervencion francesa. 

Los disgustos que al Sr. Juarez atrajo la conducta del gobernador Vidau- 
rri, le ocasionaron una fiebre biliosa que lo puso al borde del sepulcro. Vidaurri 
huyó; pero aun volvió 4 Monterey y despues de algunas peripecias se presentó á 
Maximiliano, quien lo nombró consejero de Estado. 

Al entrar á Monterrey el Presidente Juarez.expidió un manifiesto conside" 
rando fausta, bajo todos aspectos, la presencia del Supremo Gobierno en la ca- 
pital de Nuevo Leon, Los.que en esa entidad federativa votaron por la guerra 
en las juntas promovidas por Vidaurri, fueron excéptuados de los procedimien” 
tos. señalados, en el decreto respectivo que dispuso castigar á los cómplices de Vi- 
dauri como traidores, mandando 'confiscarles sus bienes; entonces fueron presas 
varias personas y multados los Sres. J. Luna y Patricio Milmo; el uno con cinco 
mil y el otro con veinte mil pesos habiendo sido maltratado este último al grado 
de haber dirigido reclamaciones al cónsul americano. 

Despues de estos sucesos, el general Doblado con seis mil hombres y diez 
y seis cañones atacó en Matehuala al general T. Méjía, que se hallaba observan- 
do á Nueyo Leon. Empezada la batalla y cuando este jefo estaba en conflicto, $e 
presentó el coronel Aymard, provimiente de Laguna Seca, llamado yde acuer: 
do con Mejia, Este refuerzo decidió la victoria, quedando en poder de Mejía y 
Aymard la artillería y todos los útiles de guerra, una bandera, 1210 prisioneros, 
entre ellos dos jefes y 37 oficiales. Los imperialistas tuvieron 32 muertos y 92 he- 
ridos, siendo las pérdidas de log republicanos tambien 32 muertos y 35 heridos, 

Fué de mucha importancia la derrota que sufrió en Matehuala la division de 
Guanajuato, que había provocado varias veces al combate å la de Mejía, refor- 
zada despues por la seccion de Aymard, que se presentóen ol campo de ba- 
talla ando ésta había comenzado ya. Las fuerzas de Doblado tomaron la ini- 
ciativa y atacaron el dia 17 de Mayo, creyendo å los franceses bastante lejos pa- 
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dad å Quiroga con el encargo de defenderla. Aproximáronse á Monterrey las fuer- 
zas al mando del general Negrete, que fungía de Ministro de la Guerra y el 2 Abril 
entró Juarez á esa ciudad. 

En la Villa de Aldama, se pronunció despues y desbandó la fuerza que seguía 
å Vidaurri; quedando solos él y su hijo Indalecio, quienes al llegar á Lampazos 
tuvieron que deshacerse de sus carruajes y mulas y pasar el Bravo con dificultad, 
El secretario de Vidaurri, Lic. D. Manuel García Rejon, pasando el rio fué apre- 
hendido y después fusilado por Cortina. 
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rri, le ocasionaron una fiebre biliosa que lo puso al borde del sepulcro. Vidaurri 
huyó; pero aun volvió 4 Monterey y despues de algunas peripecias se presentó á 
Maximiliano, quien lo nombró consejero de Estado. 

Al entrar á Monterrey el Presidente Juarez.expidió un manifiesto conside" 
rando fausta, bajo todos aspectos, la presencia del Supremo Gobierno en la ca- 
pital de Nuevo Leon, Los.que en esa entidad federativa votaron por la guerra 
en las juntas promovidas por Vidaurri, fueron excéptuados de los procedimien” 
tos. señalados, en el decreto respectivo que dispuso castigar á los cómplices de Vi- 
dauri como traidores, mandando 'confiscarles sus bienes; entonces fueron presas 
varias personas y multados los Sres. J. Luna y Patricio Milmo; el uno con cinco 
mil y el otro con veinte mil pesos habiendo sido maltratado este último al grado 
de haber dirigido reclamaciones al cónsul americano. 

Despues de estos sucesos, el general Doblado con seis mil hombres y diez 
y seis cañones atacó en Matehuala al general T. Méjía, que se hallaba observan- 
do á Nueyo Leon. Empezada la batalla y cuando este jefo estaba en conflicto, $e 
presentó el coronel Aymard, provimiente de Laguna Seca, llamado yde acuer: 
do con Mejia, Este refuerzo decidió la victoria, quedando en poder de Mejía y 
Aymard la artillería y todos los útiles de guerra, una bandera, 1210 prisioneros, 
entre ellos dos jefes y 37 oficiales. Los imperialistas tuvieron 32 muertos y 92 he- 
ridos, siendo las pérdidas de log republicanos tambien 32 muertos y 35 heridos, 

Fué de mucha importancia la derrota que sufrió en Matehuala la division de 
Guanajuato, que había provocado varias veces al combate å la de Mejía, refor- 
zada despues por la seccion de Aymard, que se presentóen ol campo de ba- 
talla ando ésta había comenzado ya. Las fuerzas de Doblado tomaron la ini- 
ciativa y atacaron el dia 17 de Mayo, creyendo å los franceses bastante lejos pa- 
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ejército. del Norte acometió con denuedo y su artillería era superior á la francesa, 


prolongábase el combate con éxito dudoso, y la suerte fué favorable á franceses é 
imperialistas Parece que la superioridad de las armas de la infantería francesa 
ocasionó su trinnfo; en los partes dados por los je 


fes victoriosos, se realzó mu- 
cho el valor de los seis mil republicanos, que fueron los que avanzaron sobre los 


atrincheramientos de sus contrarios, En esa derrcta de Matehnala, de resultados 
gravísimos, desastrosos para los republicanos, no solamente 
torzada y florida Division, sino que hizo decaer el 
decididos á sacrificarse por un 


se perdió una es- 
ánimo de los que no estaban 
a causa que parecía perdida, y dejaba abierto el pa- 
s0 para invadir la frontera. Esperábase defenderlos Estados del Norte, fortificando 
el paso de la Angostura, ya notable en los anales de nuestra historia, El gobier- 
no juarista llamó a su derredor las fuerzas de que aun disponía por aquellos rum- 
bos y activó la lucha en toda la República. Doblado hizo retirar al general Ne- 
grete que iba en su auxilio con 800 hombres y en seguida abandonó los restos de 
su Division y se encaminó á la República vecina. 


Despues de estos sucesos y cuando se separó de Monter 
publicano, derrotada la fuerza del jefe Galindo, que h 
temilitar de Coahuila, no encontraron los re 


rey el gobierno re- 
abia quedado de comandan- 


publicanos fronterizos del Nor-Este 
un punto de apoyo para levantar su bandera. Así trascurrieron cerca de ocho mese 


hasta que se presentó el coronel Francisco Naranjo, y procuró suscitar entre sus 
paisanos la insurreccion, que tambien promovió el general Hinojosa; pero no es. 
tando ambos de acuerdo se retardó la restauracion republicana en aquella region, 

Tambien el general Escobedo, separándose del ejército de Oriente, disintien- 
do del plan que el general Diaz se proponia seguir, hizo un 
ligrosa al través de Tehuantepec, Chiapas y Tabasco, 
Nuéva-York y de allí se dirigiórá Nueva-Orleans, Brazos y Brownsville. 

En esta última poblacion se proporcionó caballos y algunos re 
guida se dirige. 4 Laredo T exas, se pone de 
algunos oficiales do los dispersos en la í 


2 travesía larga y pe- 
donde se embarcó para 


Cursos; en se” 
acuerdo con el coronel Naranjo y con 
a derrota que sufrió Galindo. Habiase diri- 
gido Escobedo á- sus amigos, por escrito, cruza el Rio Bravo en Marzo de 1865, 
“0h Once mexicanos, entre los cuales iba el coronel Goroztieta, aun no bueno de 
las heridas que recibió en Puebla, ¿El primer punto que ocuparon entonces en te- 
titorio mexicano fué Laredo, donde desde luego procu 


aron levantar alguna fuer- 
|% que bajo la denominacion de compañi 


a tuyo por jefe á Escobedo. 

Apenas se supo que habian aparecido 
seguirlos tropas imperi 
Nuevo Leon y Coahuil 
ss contrarios y bu 


allí lòs repu blicanos, se aprestaron á per- 
alistas y fraucesas, de las que ocupaban ya á Tamaulipas, 
a. Los republicanos, conocedores del terreno, fatigaban á 
scaban apoyo en las reducidas fuerzas que mandaba el coronel 

° extensión de aquella frontera. A po- 
apareció el Coahuila, para la que el coronel Falcon 
ficilitó armas y más prosélitos, Baten y hacen prisionera una fuerza al mando del 


Mendez, único que permaneció en la grande 


coronel Diaz con fuerza de 
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rárse con el material de guerra. El motivo dé la expedición de Patoni á Chihuahua, 
procedió de la declaracion de sitio que se hizo con respecto á ese Estado, para 
aprovechar los elementos que allá existian; pero las autoridades locales formu- 
laron observaciones y de aquí se siguió la necesidad de enviar al General Patoni, 
pura que hiciese cumplir lo dispuesto por el gobierno de Monterrey. Siendo ese jefe 
él designado para mandar en jefe las fuerzas de Durango y Chihuahua, hizo que 
los órdenes del Sr. Juárez fueran cumplidas, y entró á gobernar el Estado Don 
Juan José Casavantes y por renuncia suya el General Dun Angel Trías. 

Para instruirse en la manera de ser de México y conocer á sus hombres, re- 
currió Maximiliano al arbitrio de ir convidando diariamente á su mesa á las per- 


sonas que se le designaban como las más notables de cada partido; así creyó ad- 
quirir los conocimientos de su situacion, entretanto, que se resolvia á adoptar de- 
terminada marcha. 


Pasaba el tiempo y todo seguía en el estado que guardar 
Principe desembarcó en Veracinz, Para formar 


nando Ramirez el 25 de Junio, encarg 
loque indicó de una Manera indud 
res. El Sr. Ramirez no tení 
ptó el puesto. 


a el dia en. que el 
el Ministerio nombró á. D.. Fer- 


ándole la cartera de Relaciones Exteriores, 
able que prefería los liberales á los conservado- 
a fe en la consolidación del Imperio, y sin embargo ace- 


Esta aceptacion se anunció por los periódicos intery 


como la prueba innegable de que, por lo menos una parte del partido liberal esta- 
ba en fayor de la monarquía y por Maximiliano, pues el Sr, Ramirez era conside- 
rado como una de las piedras angulares de ese partido; además era respetado y 
considerábasele una notabilidad como abogado, anticuario y literato; pero si encon- 
tró un distinguido liberal que abrazara la causa del Imperio, ála vez encontrába 
resistencia en otros muchos, y ésto dificultó la formacion del Ministerio, encar- 
etarios, 

Maximiliano, obligado por su adhesion á las 


¡promisos con Napoleon TIL, modificó el ministerit 
ral Almonte, y se fijó par 


encionjstas como un triunfo, 


ideas liberales y, por. sus .com- 
) que á su llegada tenía el gene- 
a entregar la cartera de negocios extranjeros, en un li- 
a administracion del Sr. Juarez, y se 
a de notables designados por el Mariscal 
adores entraron4 la Capital, se había estado oculto y se hi- 
Z notar la casa del Sr, Ramirez porque no. había sido adornada; por lo mismo, tal 
Nombramiento pareció más que todo, un desafío al partido que había llamado. 4 Ma- 
ximiliano al trono, é indicaba evidentemente la voluntad. del, Emperador, de sus- 


traerse á lainfluencia del partido clerical y su dese 
Mocrática; M 


había negado á presentarse en la Asamble 
Forey; cuando los Emper 


ode establecer una monarquía de- 
aximiliano esperaba que los que tenian afinidad con las ideas politi- 
“is de Ramirez, le seguirían en la evolucion que iba á consumar; pero lejos-de ser 


ASÍ apenas uno que otro le imitó; de otro modo la eleccion habria llevado algunas 
Ventajas. Para llegar con más seguridad á su objeto, Maximiliano buscaba la ma- 
tera de alejar á los clericales de toda participacion en el gobierno. 
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Hasta entonces los decretos que se expedian no eran de interés considerable 
ya se mandaba en ellos que Jas leyes imperiales, se publicaran en hojas. sueltas, 
con objeto de facilitar que se formaran colecciones; ya se designaba el escudo de 
armas y bandera nacional ó se decretaba el nombramiento de comisiones que iv 
formaran acerca de los ramos de la administracion pública y sobre otras materias 
de poco interes, lo cual iudicaba la vacilacion en que se hallaba Maximiliano para 
abordar los árduos asuntos que agitaban al país y que requerian pronta y defini i 
tiva solucion. ; l 

El partido conservador veía, que con sus más notables miembros se cometian 
injusticias que auguraban un porvenir nada lisonjero; el subsecretario de, la Re- 
gencia, Sr. Arroyo, fué destituido de una manera brusca, sin que se pudiera sa: 
tisfacer el desaire nombrándole enviado para notificar al sultan de Constantino: 
pla el advenimiento de Maximiliano; el prefecto político de la capital, Sr, Villar 
y Bocanegra, fué separado del puesto, así como el comisario de policía D. Fran- 
cisco Carbajal; atribuíase todo esto å que eran partidarios de Almonte, y si es ver 
dad que algo puede haber influido esa circunstancia, tambien lo es, que el ser 
reaccionario llevaba consigo el desafecto de aquel soberano y su oposicion par 
llamarlo 4 los puestos prominentes. | 

- ` La pugna que dividía å los intervencionistas se acentuaba y envenenahi con 
la polémica sostenida entre nL’ Estaffette,: órgano del general Bazaine y "La Ra- 
zon Catolica, de Morelia, eco del Sr. Arzobispo Munguía, para quien eran sa: 
grados los intereses ultramontanos que aquel combatía mas que con la razon, con 
la sátira y con el desprecio burlesco, Vino este incidente á quitar toda duda sobre 
el opuesto sentido en que obraban los intervencionistas clericales y los agnt 
franceses, Como era do esperarse, el calor con que tomó el asunto La Razón Ca- 
tólicas dió por resultado la supresion de este periódico: 4 

El Sr. Arzobispo Labastida decía: que desde que había llegado 4 la Repúbli- 
ca, no había cesado de predicar la union y aun dado ejemplo de disimulo y de 
paciencia, necesario para no romper abiertamente “con quienes tantos males les har 
bian causado.» Mas los conseryadores le dijeron yarias yeces. no somos nosotros 


los que rompemos la union, sino que los dueños de la situacion abusan de ella j. y 
nos excluyen,” desde los preparativos y recepcion de los Principes, se puszeron t] 


dos los medios para que la gente sensata y de algun valer quedara fuera de cortadra 
El Dr, D. Francisco Javier. Miranda hizo comprender al partido clerical que 
nada debia esperar de Maximiliano, Poco desplas de su regreso de Europa, moris 
en Puebla el 7 de Mayo este sacerdote atacado de ung graye enfermedad; presi 
á rendir el último suspiro, tuvo tiempo de comunicar á sus amigos en Ls 
concepto que se habia formado de Maximiliano. Segun el St. Miranda, se aa 
equivocado completamente al elegir á este principe que había mostrado wuy PR 
to sus ensueños por una monarquia democrática y liberal, absurdo pro SRA NA Sl 
ideólógo. Tal apreciacion afectó profundamente é inquietó más al para pos 
rical que tenía en gran Concepto al padre Miranda, cuyos pareceres iban Com 
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borados con le conducta que había observado la Francia en la política seguida 
porla Regencia; en el trato que tuvo: Miranda 'con Maximiliano, descubrió los 
pensamientos de éste: El Dr; Mivanda había enfermádose gravemente en México 
donde recibió los auxilios espirituales acompañándole lo más sélétto de los in: 
tervencionistas; cuando pareció algó restablecido, se fué á Puebla, su'país natal 
donde se agravó nuevameñite y sucumbió el 7 de Mayo. Este suceso fué una nud- 
sa desgracia acaecidá á los reaccionarios que taritas decepciones sufrían. El Sr. 
Miranda era uno dé sus hombres notables, astuto, audaz é infatigable conspira- 
dor, cuya pérdida fué muy lamentàda por sus correligionarios. 

El partido conservador se vió obligado 4 cedér en sus ideas, segun lo mani- 
festaron “La Sociedad" y "El Pájaro Verde,i que eran sus representantes, convi- 
niendo en no dilucidar las cuestiones sociales respecto al registro civil y la toléran- 
ade cultos, Procuró Maximiliano atraerse á los prelados de la iglesia mexicana 
vondecorándolos con la Crúz de Guadalupe, poca cosa para ese partido en el que 
debía tener Maximiliano su único y verdadero apoyo en México, aunque ya en 
minoría y dividido, era por sí solo impotente pará sostener en el puder al soberano, 

Los intervencionistas erán poco considerados por los francesés y esto lés dis- 

¿gustaba mucho más en su calidad de vencedores. Había causado gran escándalo en 
lx Capital de la República, una acusación en asunto relativo á vestuario, á conse: 


F cuencia de la cual fueron conducidos ante un tonsejo de guerra francés los Sres 


José Sánchez Facio, secretário de Márquez, coronel que acababa de ser condecorado 
con la Cruz de la Legion de Honor; Moreno y Vicário, tambien amigo de Már- 
quez; Piña, comisario del ejército; Gener, dependiente de la casa de Mosso y 
Bonhomme, francés calificado de negociante sin escrúpulos. Los debates' fueron 
Muy animados; el defensor de Sánchez Facio sostenía la incompetencia: del cons 
sjo, le arguyó el comisario imperial, achacándóle que se quería sustraer el asunto 
del tribunal francés para llévarlo ante la justicia del país, corrómpida y venal. 
El consejo se declaró competente, recibió las pruebas rendidás sobre falsifi: 
acion y fraude, y faWÓ condenando á diversas penas 4 Piña y Bonhomme, que: 
dando absueltos los demas acusados; pero Bazaine no se conformó con el fallo y 
dijo 4 la Regencia: "que aunque absuelto Fació dé la culpa no' lo estaba de' la 


Hna, y que debía quedar separado del ejército; así como prohibíirsele que 'usara 


lt Cruz de la Legion de Honora ambos deseos tuvieron verificativo. Con motivo 
del falto en ese proceso, se recordó un incidinte: por órden expresa de Bazaine, 
Mié puesto en libertad un individuo apellidado Alanis, á quien se'seguía Causa an- 
té los tribunales y:se tribuyó la conducta del comandante en jefo ála influencia 
dela célebre cortesana Tamada “La Esmeralda; calificada en aquella época 
Hersoni de importancia en asuntos de la Intervencion, å causa del dominioque se 
iSeguraba legó á adquirir sobre el ánimo de Bazaine; esta” y otras semejantes 
Acusaciones qué los enemigos de la Intervención procuraban abúltar, eran úsadas 
(00 armas politicas, 


Otro motivo de disgusto y escándalo era esa influencia que sobre Bazaine ge 
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atribuía públicamente ála famosa Esmeralda; so lNegó:aquí á:afirmar que á pre: 
cio de dinero consegulanse por medio:de ella colocaciones, empleos, sueldos y otras 
granjerías, coustituyendo un tráfico formal el de Ja cortesana en favor de cuantos 
solicitaban su.auxilio.. Sobre este asunto de por sí espinoso y fundado en pasiores, 
sin,comprobacion, no hago.mas que recoger las versiones que corrían en: el público, 
No solamente con este motiyo se-multiplicaban los escándalos y se daba pábulo4 
desahogos y, exaltaciones, sino tambien porque los franceses: hacian fusilar. noe: 
santemente 4 multitud de los infelices sometidos. 4 su jurisdicción, calificando 4 
muchós de salteadores sin las correspondientes pruebas, en lo. cual se. faltaba 4 
las formas tutelares de toda administracion de justicia; pronuuciábanse :las “sen: 
tencias en brevisimas audiencias, sin pruebas, casi sin defensa, sin: apelacion nire: 
curso de ninguna clase y sustraidos Jos rgos de sus jueces naturales. 
El afan de los partidarios de la Intervencion y el Imperio, reflejado, en Ja re: 
cepcion del soberano, en quien. se concentraban Jas esperanzas, de todos ellos, 
hizo contraste con la civcular, del general en jefe francés, en la; que amenaza 
ba con la pena de muerte á los que demostraran no estar conformes con la Inter: 
voncion; afirmando con esto la órden ya existente contra los: guerrilleros. sujetos 
å sanguinarios tribunales, bajo cuya terrible disposicion. militar ¡cayeron funcio 
narios de categoría, entre ellos el Sr Chávez, gobernador, de Aguascalientes, el 
general Ghilardi y el Sr, Calero, jefe político de un, distrito; otros muchos indivi: 
duos de diversas clases y categorías fueron fusilados cual si se tratara de bando: 
leros de.infima especie. Las represalias no se hicieron esperar, y aun antes de qué 
Maximiliano pisara el territorio mexicano, la guerra aquí había tomado un carác: 
ter bárbaro, impropio piwa refrenar, las resistencias opuestas por los republicanos, 
pues. jamás; el terror ha Jogrado contener á los que sostienen una idea, aun cuando 
estén seguros de que sus vidas corren constantes peligros. 
El éxito de los combates, más bien favorables á los intervencionistas, mo em 
del todo adverso-á:sus, contrarios; los Estados de. Tabasco y Chiapas ya habían si- 
do recobrados despues de reñidas acciones. En otros lugares quedaban vencidos] 
prisioneros los republicanos; en Zacualtipan no pudo sostenerse el gobernador] 
comandante;militar del segundo distrito, Peña y Ramirez; el puerto de Mazatlit 
ya bloqueado, recibía por dos-veces los proyectiles de la marina francesa. 4 
Cubriendo los. gastos de la guerra el tesoro francés acaeció que de prontos 
beneficiaran las poblaciones intervenidas; en cambio el gobierno de Juarez $8 vel 
obligado.á sacar de una parte de la República, todo lo necesario para sostenerse 
disgustaba porlas cuantiosas exhibiciones que exigía; de aqui que los individuos 
acaudalados se sintieran desahogados y contentos entre los intervencionistasi pP 
ro temían por el porvenir, cuando la administracion pública y. el ejército, no úri 
pendieran del erario francés y. se quisiera dar cumplimiento al convenio de Mil: 
mar; Por de pronto gozaban bienestar material los Jugares intervenidos. | 
; El elogio más cumplido que pudo hacerse de la Intervencion, á la vez gue 
critica más sevéra del gobierno republicano, ¡quie se replegaba para: la Fronién 
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del Norte, se debió al Sr, Manuel M. Zamacona, amigo y ex-ministro del Sr. J 
rez, á quien dirijió el 16 de Junio de 1864 una carta lo fué publicada ; * pt 
Ningun enemigo del gobierno juarista había hecho una EAEE ; : f 
y la justificacion más completa de la Intervencion, Los partidarios d Pl pa 
vechando la ocasion; sacaron gran partido de tales acusaciones en : ; m 
pre ggo politico, implantado aquí por el ejército francés poriska un 

Despues de esa carta de D., Manuel M. Z: ; 
p J uarez, que la Intervencion había Pd a cba pa 
que los mexicanos no habían podido r dur i s4 s 
del general Negrete dirijida a 25 de pit D | Ba iio PAR PES oi 
diciéndole; que tenia razon cuando le había escrito que la Pausa A a 
estaba perdida, y que poco tardaria en ser llevada la causa de la da dt 
uno al otro confin del territorio mexicano, debido al valor y discipli iia AS 
en el ejército francés, En efecto, muchas poblaciones se Alli 


contra los republicanos, t 
, tan solo con saberse que se ] 
aproxi 
fuerza de franceses. Š 4 PAPES Ml E 


Los disgustos que aquí sufrían los clericales partidarios de la intervenci 
les presentaban ya el. porvenir cubierto de negras manchas y les au Del en 
clase de:males; en medio de los continuos derrames de bilis sus raban le qe 
cipales de ellos, por las ventajas de que gozaron en -el ci a a S 
aplaudian que el Sr. Gutierrez de Estrada no viniera á perdi? a ʻi el brillo de 
su bien sentada reputacion; creían 4 México incurable como e rara mi 


dita; dest 
dita; ellos de esperanzas y esperanzas frustradas era lo único que servía de 


ábulo á ilusiones; l 
p sus ilusiones; la escasez de hombres en el partido era á lo que atribuían 


(*) En ella decía: “ 
seal ver cómo han ve 
hace UN AÑO provoca 
país estableciendo in 
parse en traba 
legráfica desd 


Ha ; s ; 
D kj pa le e republicano no podian menos qne impresionar- 
a A > a co oa piane y las esperanzas de la intervencion, que 
quimeras; cómo el invasor se babí i 
pr i an qui e a extendido por el 
5 OAS y z interrumpidas líneas militares; cómo había tenido reposo Hak jaa 
empos €n t í ; có Í ] e 
Į nnentemente pacíficos; cómo habfa restablecido la Jínea te- 


& 


la j ; ¡jos del camino de hierro; cóm í : AiE 
estafeta; conseguido restablecer la seguridad en las lr od Herenga fiai dq a 


gunas poblaciones y se había captado 1 úbli 

e ábía captado la confianza del público que pone en sus 

kna po age Havan visto en mucho tiempo; cómo iba hcoledo en odon ko at quis Sa 

haga al a 4 ependiente, y ganaba terreno en las cortes extranjeras y en el Terédito bu 

Eee Epin $ A Ta poca del Emperador de Austria se decidía á ocupar el itroro $ 

f 1. ses ride gas inducía á su hija á ceñi i B 
SA e g ! ja á ceñir la corona 

E es abrían sus arcas al nuevo imperio,” ‘Y la impresion ea deti dt de 

que precede se coloca junto al que presenta el gobierno nacional. Hasta el TTO 


delo, í 
8 Estados Unidos ha.abandonado él pais, y dígase y crease lo que se quiera, estoy seguro de 
la situacion del gubierno. En el ínterin hemos 


que no se ha llevado impresiones favorables sobre 
mos dejado los ánimos en términos de facilitar la 


os importantes de poblacion. He 
efensores ikla lodo e pi . . + las poblaciones bendicen al cielo cuando salen de ellas los 
Posicion, se les trata P ig py + +» Alog reclutas, entre los cnales se cuentan personas de cierta 
Cola capaces de dar o á orzados, amarrándolos á una cuerda, Sobre la moralidad hay muchas 
bálsarrel al traste con el prestigio del gobierno mejor cimentado.... En Monterre 
el espectro sanguinario de la ley de 25 de Enero.... Pueden contarse con ioa de 


08 de pag mano las personas que forman hoy el círculo inmediato al gobierno,” 
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el Malestar: log "conservadores: sé decián así misthos: “héfnos pedido la intérvén= 
cion, la hemos 'A4poy ado) y sta nosotros ho hubiera" ténido” sostenedores, hemos 
proclamado el imperio y dl Elpérador, hemos trabajado: porque 'uuestro voto se 
exteridiese logrado gra taitidad de 'súfragios, y recibido 4 los Emperadores con : 
todo múestio Enfusiñatito, expuniéndonios á his 'eriticas de los enemigos del Impe- 
rio; dispuestos á toda cláse add sacrificios, aguardábamos survir de algo para! apo: 
yá? él núbvo órden de cósas; valdrémos poco'6 tada, pero lo tiéerto' es'que' 'he- 
mod tenido: él vilbor. el desprendimiento para sostener nuéstras ideas, y cuando: 
ménos lo ¿¿párabamos, se hös aparta de fiestra obra y Se nós deja abandonados y 
despréciados; exXduyendonds del trabajo y participacion á que teremos derecho, 
¡Se rebllaza £ las personas ó tos principios? hé aquí la duda, “atnquó parecia «que 
uñas y otros. 

Miéntras Muchos ¡ádividuos del partido liberál eran amados y condecora* 
dos, 108 principales miembros del partido cotisérvador nadá merecían, se respeta: 
bán los heéhos consumidos y sé trataba de consumar otros más que’ no eran del 
agrado del partido que parecía vencedor. ¿Cuál sería el apoyo del gobierno? ¿quié- 
nes sus amigos à la hora en que faltase la protección extranjera? entonces todo 
vendria abajo y aun subsistiendo esá proteccion nada so establecería, porque ya 
por un motivo, ya por otro, el partido conservador estaba excluido de la obra. 

Hacer á un lado los auxiliares naturales sin contar con otros, á los amigos sin 
tener seguridad de atraerse á los enemigos, era un plan enteramente falto de júi- 
cio y de sensatez, é. imposible para gobernar. En vista de lo qué aquí pasaba, fo- 
licitaron al Sr. Gutierrez de Estrada los jéfes del partida reaccionario-clerical y 


se alegraban de que no hubiese veltido, sin qué por eso perdieran la esperanza de: 


que alguna vez.se presentara con mayor prestigio, á contribuir á la consumacion 
dé la obrá comenzada y proseguidaypor él sin tregua. 

El entusiasmo manifestado por los partidarios del Imperio, les sugirió la idea 
de'halagar á los Emperadores con:el proyecto de levantar un arco triunfal, como 
homenaje de gratitud dédicado wha Emperatriz; pero informado del proyecto Mas 
ximiliano, divijió el 14 de Julio vna carta å su Ministro de Estado Velazquez de 
Léon; manifestando que aunque halagába á la Emperatriz esa' nueva prueba de 


afecto, él prefería que se levantara ün montimento á la Independencia de la Paz 
tria, al pié del cual estuvieran las estátuas de: sus principales, héroes, como, Hi- 


dalgo, Morelos é Iturbide; é inscritos con letras de brunce dorado los nombres de 
todos los demás jefes de aquella época gloriosa, coronando el conjunto una gran- 
de estátua.que representara dignamente-4:la Nacion/- Además, quería Maximilia- 
no tener el gusto de cólócar solémnemeñte'la primera piedra deese monumento 
el próximo 16 de Septiembre. 

En seguida: Maximiliano deseoso de representár el papel de un soberano po- 
pular, hizo anunciar ën todos los periódicos que los' domingos desde la una, daiia 
auilienicia enel Palacio Nacional-ditodos los mexicanos que tuvieran algun asun- 


to que presentarlo; bastariá para sèr admitido; inscribirse en la Secretariado su 


» 


„ficante el combate del 5 «le Mayo, 


¿molestias y disgustos, Llegado á México. Ma: 


dante en jefe y del Ministro Plenipotenci 


términos; 
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C ca Apres antes; cada quien sería recibido segun. el órden.de 
Epa : i el rango social; tambien ser 
is | pl cónsul respectivo. Esta conducta manifestó: que; Maximiliano 
a A para plantear medidas políticas, pero .que carecía de sentido 

, 
¡ir vlos esos de quese le hablaba, nospodia:dar.poricontestacion 
ases alhagiieñas, dejando Ja resolucion: los ministros respectivos 


Pensando, tambie 
n poner. en planta el proyecto de r 
ecorrer 
cificadas, y para asegurar el gobier y ceño 


an-admitidos.los extranjeros: si 


: as provincias. pa- 
rele no, hizo.que se promulgara ¡el decreto ¡firmado 
mil, por el que instituyó regente, en caso de muerte, de au 

y z 


q 


Fué notable;que.en la misma Capital 
Mayo, (1864), lo mismo que en Jasi pobl 
ejercida ¡por:los franceses. 
de la memorable batall 
cordaba, Esa misma c 


del Imperio se hubiera celebrado el £: de 
«Cciones.que estaban libres i 
Estos habian quitado, de la calle que vhs a Mr 
a dada en aquella fecha, la lápida. de mármol que la sX 
adi sd alle amaneció en el aniversario de dicha batalla, adornada 
o , Y en otr as muchas calles, aparecieron, lett ¡ 
pendencia y á la victoria que alcanzó Zaragoza 
y adornadas con bandas tricolores itar lo 
ca del paseo hubo un bajle para s0 
verificándose otras demostraciones 
la Martinica. Los france 
que rebozaban despecho, 


eros, CON yivas, á 
Ó, Lea Señoras, vestidas de luto 
yeron á visitar la tumba de. ese general, y, cer- 
lemnizar la fiesta nacional que se recordaba 
e . i : A 
á pesar del temor que infundia el ser epviado, á 
ses solamente hicieron burla por la prensa. en artículos 
cali itor, Barré | 
ificando el escritor Barrés de falso el triunfo éinsigni- 
El asunto relativo á i 
to relativo á Sonora venía siendo para Maximiliano nueyo orígen .d 
pe? lia rigen, de 
Gwin, poco tiempo despues que 


altamente grandes concesiones, de terrenos. en aquel Es 


ando con el apayo, del coman- 
40 ! ario francés Marqués de Montholon 
y noiera más que el eco de las ideas de Napoleon 
Re da da cod instrucciones al Ministro francés en estos 
abers encontrado entre. las cláu 
sulas de lat i imei 
rfi la JINYencion principal 
des de q t, lą concesion de explotar minas en Sonora, a p i 
a Kegencia,.esa abstenci ic e 
g ` abstencion dictada en ese 
a d; es9 momento por consideraciones 
po yi 3 es, de ninguna, manera implica la idea de renunciará un a 
E ll, AN DP MASH ; á una couces 
s. ee el parecer del gobierno del Emperador no-ha variado... “H Es 
ed is 4 yA a variado, a 
EER qls México puede sacar tantas ó mayores ventajas que n E! e 
'seo del soberano está siempre ifi du pi 
iih J 3stá £ pre en ver ratificadi y i : 
México, dodo das por el nueyo soberano de 
o a s que en nuestro favor había concedido la Regencia," 10 
2 tratels sobre este.asunto ini do aa 
èste misn : y “sea conos Ministros del Emper: 
o y => “Mperador, sea c 
zia ed a oa 0S es propicia, expresando todo el valor que d des 
anteng i i s e | 
nga la concosion concerniente á Sonora. "Os dejo decidir 1 ; fi 
. ir la forma 


Maximiliano, pidió inmedi 


tad 
9 para establecer centros de colonizagion, cont 


Pues el proyecto del peticion 
I. Con tal motivo, se, le ha 


firmada er 
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bajo la que sería más conveniente reproducir las estipulaciones, que contenía nies- 
tra convencion de artículos adicionales al tratado de Miramar. 

Para apoyar los proyectos de su gobierno, decidió el general Bazaine que una 
columna expedicionaria, compuesta de dos batallones del 51 de línea 4 las órdenes 
del coronel Garnier; fuese-4-ocupar á Sonora, apoyando el movimiento el general 
de Castagny, 4 quien le fueron comunicadas las miras con respecto al asunto en 
unsoficio secreto, diciéndole que la:concesion 4 Francia, de las minas no explota- 
das: no concedidas, aun no:estaba terminada; pero que no constituiría ninguna 
concesion de territorio. Considerando Bazaine que serían aceptados los artículos 
adicionales'al tratado: de Miramar, dispuso que se procediera al estudio de los 
terrenos que habían de ser concedidos para el establecimiento de colonias agrico- 
las, que no quedarian definitivamente instaladas' hasta que tuvieran la sancion im- 
perial. uNo cesaré de repetiros, le deciá á Bazaine su gobierno, que en todo caso 
Sonora debe ser administrada y gobernada en nombre del Emperador Maximilía- 
mo. Se nos ha dicho que el gobierno de Juarez había acordado á poderosas com- 
pañías extranjerás amplias concesiones, investigareis si el hecho es cierto y lo que 
que hay con respecto á esto asunto.” 

Podría deducirse que no buscaba el gobierno francés sino la explotación por 
sí ó por compañías y no la propiedad de aquel territorio, destinando al Imperio 
mexicano tina parte de los beneficios 4 cuenta de la deuda contraída con Francia; 
pero Maximiliano rehusó constantemente acceder á lo que se le pedía, apoyándose 
en que el juramento que había prestado en Miramar, de no ceder ni una particula 
del territorio mexicano, le prohibia ratificar el consentimiento condicional dado 
por la Regencia. Tal respuesta hizo fracasar los proyectos de colonizacion, Y la 
marcha del coronel Garnier se limitó á un inútil y estéril paseo militar. 

Cor su política no alhagaba Maximiliano ni 4 los franceses, ni á los juaristas 
ni á los norteamericanos. El 24 de Mayo de 1864 participaba Mr. Seward al re- 
presentante de los Estados Unidos en Francia, que Mr, Corwin, Ministro Pleni- 
potenciario en México, había Hegado 4 la Habana en marcha para su patria á don- 
de regresaba con licencia. M. Corwin, que había permanecido en México, ño obs: 
tante que la Intervencion se posesionó de la capital, se alejaba al llegar los nuevos 
soberanos, lo que probaba co: toda claridad que no había esperanza de reconci- 
liacion; y aun más si se atiende á la desesperada situacion de los separatistas; sin 
embargo, Maximiliano creyó conseguir aunque fuera la neutralidad y nombró co- , 
mo representante suyo cerca del gobierno norte-americano al Sr. Luis Arroyo: Imperio de Maxisilano. Wolf turo 6 m cargo la Aan a s ori 


on ag la oc i aeg 
aquella costosfaima emprosa del Emperador Napoleón ITI SED 
eN “000 


Mr. Alejo Wolf 


Inte i 
blendente militar en jefe del ejé 


veni ci 
rido á México para establecer la Intervención y al 
vención y a 
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Inte i 
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veni ci 
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vención y a 
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CAPITULO SEGUNDO. 


Reseñas confidenciales pedidas por Bazaine.—La amnistía.—blar de campaña del general Bazaine, 
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El comandante en jefe del cuerpo expedicionario, aunque era el responsable 
dela tranquilidad pública, sentía disminuida considerablemente su accion desde 
la llegada de Maximiliano. Entonces los comandantes superiores en las provin- 
cias, habían recibido instrucciones de Bazaine, para ejercer su autoridad segun el 
artículo 5° de la Convencion del 10 de Abril en Miramar, dejando la administra- 
cion civil bajo el dominio del Emperador, en la cual terminantemente les era pro- 
hibido 4 aquellos jefes inmiscuirse de cualquier modo. Pero Bazaine debia te- 
ler cada quince dias una exacta reseña confidencial, acerca de la manera con que 
marchaban todos los negocios, "con objeto de señalar al Emperador, ya los ab 
Ya las tendencias faeciosas que pudieran aparecer." Entlos lugares en que Maximi- 
liano'mantuviese el'estado de sitio, las obligaciones de cada comandante estaban 
perfectamente definidas, Bazaine recomendaba que la-influencia política de los je- 
les franceses, se ejarciera conforme á las buenas relaciones que habian de existir en- 
tre ellos y los funcionarios civiles, sobre el espíritu de los cuales se debía conser- 
var, "ya por la confianza que las poblaciones habian puesto en los representantes de 
la Prancia, ya por los principios generosos con queella quiso dotar á México" ula 

ha armonía que reina entre los soldados franceses y- los habitantes, atestigua 
"ficientemente esa confianza," la cual deseaba Bazaine que se mantuviera por 
todos los medios posibles, La verdad es, que jamás hubo otro sentimiento que el 
de profanda antipatia entre los soldados franceses y la poblacion mexicana, que si 
Ml manifestaba en su generalidad era visible que los rechazaba. 
Napoleon se manifestaba cada vez más deseoso de retirar una parte de sus 
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Considerando necesario poner un correctiy 
por Bazaine, proclamó Maximiliano el 6 de Julio, aniversario de su nacimiento, 
una amnistía general en favor de todos los sentenciados por delitos políticos, cre- 


yendo con ese acto de política atraer á sus contrarios, aunque los resultados no 
correspondieron á ese propósito. 


Con el decreto de 6 de Julio de 1864, al c 
nistia, se pretendía quitar toda ocasion d 
se dispuso en seguida, en una circular 
se dijera á todas las autoridades del Im 
y su mas constante anhelo, se cifr 


o á las medidas de rigor dictadas 


onceder Maximiliano extensa am- 
e discordia que avivase los resentimientos; 
que llevó la fecha 27 del mismo mes y año, 
perio: que el mas vivo deseo del Emperador 


aban en borrar hasta las huellas de las disensio- 
nes que por tanto tiempo habian aflijido al país y anudar los vínculos de fraterni- 


dad de la gran familia mexicana; con este objeto se habia expedido el decreto de 
6 de Julio, llamando al derredor del Imperio á los que le habian combatido, sin 
mancillarse con crímenes; aseguraba Maximiliano, que no podía ver con indiferen- 
cia el empleo de calificaciones odiosas que pugnaban con su política y sentimientos 
de benevolencia, 

"S. M. me manda, dijo el subsecretario de Gobern 
dez de la Vega, prevenir 4 VS, no exija á las person 
mas quieran retirarse á la vida privada, otr 
y pacíficamente, ni tomarles eu 
dó á la vez la cir 


acion D. José M. Gonza- 
as que, deponiendo las ar- 
a manifestacion que la de vivir quieta 
enta de sus opiniones y sentimientos. Recomen- 
cunspeccion y mesura en el lenguaje oficial, eliminando las frases 


y calificaciones que solo sirven para mantener vivo el fuego de la discordia. Esta 
vigilancia se habia de extenderá todas las public 


var Ja union y la concordia entre los mexic 

El 6 de Julio, cumpleaños de M 
clonistas con Te-Deum, besamanos, b 
tumbradas en tales casos 


aciones de la prensa, para conser- 
anos, 

aximiliano, fué celebrado por los interven- 
anquete, discursos y otras demostracionés acos- 


, asistiendo á las ceremonias solamente la Emperatriz, 
pues Maximiliano quiso pasar el dia retirado del bullicio. Concur 


bailes, ofrecido uno por el Ayuntamiento y otro por B 
Abrieron suscriciones, porque se 
losfondos municipales; aunque 


rió despues á dos 
azaine; para el primero se 
oponia Maximiliano á que en bailes se emplearan 


siempre sirvieron para completar lo que debia inyer- 
aile mostraron su lujo las familias aristocy 
el apoyo del Imperio y concurrieron poc 


Mel otro dado por el general tr 
una hora fija y que no fueran re 
llevar invariablemente el tr 


ti tt, 


áticas que parecian ser 
as de los liberales, aconteciendo lo mismo 


ancés, quien dispuso que comenzara la diversion á 


cibidos los que se presentaran despues; se doberia 
aje que se designaba; * 


* El ceremonial para celebrar el dia del nacimiento de 

ror la mañana las salvas y repiques anunciarán la fe 
fana irá S, M, la Emperatriz á Catedral con la comitiva e 
anto. —La guarnicion de México reunida en la pl 
à ral, yal salir S. M. la tropa hará los honor: 
Pen clero, recibirá á S, M, la Emperatriz 
eta bendita,- Entonces 


| Emperador, fué el siguiente: 

stividad del dia.—A las nueve de la ma 
n coche,-—El Cortejo será segun regla 
aza mayor, formará valla desde Palacio hasta 
es correspondientes, —El Sr. Arzobispo á la cabeza 
en la puerta principal de Catedral, y le presentará el 
se formará el pequeño Cortejo, el cual con el clero, acompañará á $. M; 
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Maximiliano condecoró, en celebracion de su cumpleaños, 4 varias personas 
con la Cruz de Guadalupe, siendo comprendidos algunos liberales en la distribu 
cion de las condecoraciones, y otorgó el indulto á los criminales por el tiempo que 
excediera de diez años on su condena. Nombró para su capellan ó limosnero al 

: 3 1 y Aga 
obispo Ramirez y tituló 4 varios chambelanes, siendo ya secretario del Gran Maés 
tro de Ceremonias el Sr. Pedro C: Negrete, 

El hogar de los principes Maximiliano y Carlota, no era ya lo que en ¿otra 
vez habia sido; si no se podía decir que estuvieran desunidos, al menos se podria 
probar fácilmente queno estaban tan anídos como en otra época. Los que obser: 
vaban la vida intima llevada en el Palacio, notaron que Maximiliano habia adqui- 
rido el hábito de vivir-solo y no le agradaba que su esposa se le presentara sin 
que la hubiese llamado. exigencia á la cual la princesa se habia sometido, pugnan: 
do con la altivez de su espíritu y su inteligencia superior; procuraba disimular 
sus tristezas y ocultar el hastío que la minaba hacierido sus pesares mas agudos; 
tal compresion moral le ocasionó sin duda la predisposicion á una enfermedad 
cerebral. ¡ N 

Apenas tenia poco mas de un mes de haber llegado al pais Maximiliano, 
cuando Bazaine le propuso un plan de campaña para batir á los disidentes. Era 
necesario lanzar columnas móviles que recorrieran el país montañoso comprendido 
entre Tulancingo, Zacualtipan, Llanos de Apam, Perote y Jalapa, hasta Hueju- 
tla y Tampico por el Norte, region accidentada dividida por serranías de- difícil 
acceso y con poblaciones de bastante importancia, "donde se abrigabau guerri- 
llas numerosas que dañaban las comunicaciones, sembrando el desórden y lā 
inquietud, å la vez que la anarquia,“ Para despejar aquella extension, dispuso 
que saliera de México una columna ligera de seiscientos hombres, otra de Pachu- 
ca mas fuerte y una tercera de Jalapa y de Perote con tropas mixtas. Estas ca- 
— > kd r 
hasta el dosel,-—Las demas porsonas, segun au categoría, deberán hallarse en los a ii se lea 
habrá señalado en la Catedral.—El Sr, Arzobispo cantará la misa y en seguida el “Te pio 
“Domine Salvum fac.”—Eu seguida acompañará á S; M, hasta la puerta en el mismo qrde y j 
para la entrada.—Despnes de la funcion de la Iglesia, se reunirán en la Sala del Trono de alg 
todas las autoridades y funcionarios públicos, tomando entre sí la colocación que les AN 
S, M. la Emperatriz saldrá de 8us habitaciones acompañada del Cortejo, y poniéndose can 
al Trono, recibirá la felicitacion que el Ministro de Estado le dirijirá por medio de Rp AA 
S, M. la Emperatriz se dignará contestar,—Las damas de Palacio irán en traje de ga a y los ell 
res de grande uniforme con el gran cordon, los que lo tengan.—Las personas de servicio" a n 
todo el día de uniforme de gala.—T or la tarde á las cuatro habrá gran comida en Paloni E 
estarán invitadas todas las antoridadegs.—El Gran Mariscal hará el bríndis de A dos 
jo. de Palacio 4 Gatedral es el signiente:—El coche de S, M. la Emperatriz con pad pei 
picadores, en el. irá; S. M, La EMPERATRIZ —El Gran Mariscal de la:Corte y la peoi Wall 
te.—Dos cocbes con-dos caballos cada uno irán por delante con las cinco damas, el Sr, ja i 

el Marqués de Corio,—Las dem>s personas del Cortejo esperarán á.S. M. antes. de anban i 
y £ irq UG 4 ' ` 7 r a te: El Sec etario e 
Jatedral,—El Cortejo de la puerta de Catedral hasta el dosel será el siguiente: — A j 
AS BNA > Ofici 01 Gral, W onde del Valle. —El Gran Ma 
Ceremonias.—Cuatro Oficiales de Ordenes.—El Gral, Woll y el Conde de Valle.. lado y dA 
riscal.—S M. La EMPERATRIZ. —El Conde de Bombelles y el Marqués de Corio we E nO 
S. M.—Las seis damas de Palacio irán de dos en dos segun el rango de antigüeda pae 
de entre sí.—La Emperatriz en el dosel, todos los del Cortejo ocuparán el lugar que le 
de y que están marcados en el adjunto modelo, 


"meda del Fresnillo el guerrillero Sotero Delgado, acus 
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lumnas atravesarian las serranías en todos sentidos, batirian á los disidentes dan- 
do á las poblaciones tiempo para armarse y Organizar la defensa, levantando la 
moral abatida. No entraba en el plan de Bazaine establecer guarniciones perma- 
nentes francesas, aunque las pidiesen con insistencia las autoridades locales, por- 
que disminuir el ejército sería quitarle:su fuerza de cohesion y permitir que los 
pueblos se acostumbraran á adormecerse con una seguridad ficticia, debida sòla- 
mente á la presencia de soldados franceses. Con buena voluntad y energía, creía 
que podian cuidarse las poblaciones por sí solas segun lo habian hecho Tulancingo 
y Chapa de Mota, que se organizaron para defenderse y se sostuvieron con sus 
atriucheramientos. Las poblaciones habian de bastarse para la defensa de sus:te- 
witorios, ofreciendo Bazaine que les daria armas y ayudaria á la instalacion de los 
medios de defensa; el papel de las guarniciones fijas, sería desempeñado por las 
columnas móviles y produciría más poderoso efecto. 

Maximiliano aprobó este plan, y las columnas móviles fueron lanzadas al tra- 
vés del territorio que se extiende desde Tulancingo á la Huasteca, hasta las orillas 
del Pánuco. 

Se pensó entonces en activar la organizacion del ejército mexicano, reunido 
en aquellos momentos, (Julio-de 1864), en dos grandes porciones, la del general 
Márquez que operaba en Michoacan y la del general Mejía ¡que se habia posesio- 
vado de la ciudad de San Luis Potosi y de Matehuala; pero Bazaine aplazaba 
siempre lu organizacion calculada y cada dia fué á menos el ejército mexicano alia- 
do á los franceses. 

El comandante en jefe Bazaine, no levantó un solo cuerpo mexicano, ni aun 
conservó íntegros los que hallara su antecesor mandados por jefes mexicanos; tan 
solo formó en pavte un batallon franco-mexicano nombrado " 'azadores de Mé- 
xico," insuficiente y poco estable por sus elemento 

*En desarrollo del plan, respecto á emplear columnas móviles, el comandante 
Gantrelet, del 20 de zuayos, sorprendió una guerrilla en la Hacienda del Mezquí.- 
MsLacatecas, la noche del 26 de Marzo, á siete leguas del Fresnillo; hizo diez 
prisioneros, tomó dos cañones, gran cantidad de armas y caballos, y los dispersos 
dela: guerrilla se internaron en la sierra. El mismodia 26 fué fusilado en la ala- 


ado de espía y sentenciado 
del general francés. L'Heri. 


Que los buenos y los débiles tengan 
pero que tiemblen ó se sometan los malvados..: Lo fechó en Aguasca- 


lentes 4:30 de Marzo de 1864. Firmaba el general comandante de la 1* brigada de 
2 Division E, L'Heriller. 


Imbuido Maximiliano en las ideas de e 


S heterogéneos. 


Porila corte marcial de esa ciudad. El parte oficial 


ller, acerca de estos hechos terminaba así: " 
confianza; 


tiqueta que regian en la formalista 
Mrte apostólica, creyó que era indispensable redactar por medio de decretos las 


inspiraciones que habia tenido durante la travesía de Miramar á Veracruz, y re- 
i un código con las reglas que se habian de observar en la corte, y respecto de 
8S titulos honorarios con que habian sido agraciados algunos mexicanos, tales eo: 
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mo el gran maestro de ceremonias, los chambelanes, escuderos, gran capellan de 
la corte y otros. En México no podia menos que verse esa conducta como una 
vanidad pueril y enteramente inútil, cuyo visible resultado era gravar mas el te- 
soro público, quedando la influencia real en las manos de M. Eloin, enemigo deci- 
dido de los franceses, el cval todo lo examinaba y queria dirijirlo, aunque su capa: 
cidad no estuviera ¿la altura: de su ambicion. Huyendo de los calores del estío 
fueron los Emperadores á instalarse en Chapultepec, una legua distante de Méxi- 
co. Entonces Mr. Eloin se aprovechó deJa ocasion para ejercer mayor influencia, 
y el jefe del gabinete privado llegó á ser ministro universal, único dispensador de 
gracias, concesiones y empleos, y desafecto siempre á los franceses. 

La política seguia mas bien el rumbo que le impusiera M, Eloin, belga, inge- 
niero que habia recorrido las Américas, pero que jgncraba el idioma y las costum- 
bres de México; supo captarse la atencion del rey de los belgas que lo recomendó 
á Maximiliano. Aunque reconocia Leopoldo 1 que Elvin no tenia bastante talen. 
to, creyó que lo supliría con la ambicion, en alas de la cual se lanzó á imaginarios 
espacios y á perspectivas que habrian de desvanecerse almas leve contacto con 
la realidad. 

La situacion anómala que creó infundia graves preocupaciones en todos, se- 
gun se revela en las cartas confidenciales que al gobierno dirijia el comandante en 
jefe, primero pocas y reservadas cuando el nuevo Imperio comenzaba á funcionar, 
despues mas frecuentes, á medida que las cosas empeoraban, tomando por fin ca- 
pital importancia, desde que el aspecto de la Europa se presentó amenazante, 

La venida de Maximiliano en vez de contribuir á finalizar la guerra contra el 
Imperio, sirvió por lo contrario, para darle pábulo y anmentarla consider ablemen: 
te, sin que se obtuviera el resultado que Bazaine esperaba de las enérgicas medi- 
das que dictó y de-la cooperacion que quiso obtener de las poblaciones. 

Los republicanos de la sierra de Tutotepec oponian sérias resistencias; en 
Yucatan se vió obligado el general en jefe F. Navarreto á reducir á prision al c0: 
ronel Rodriguez Solís, que allí mandaba la brigada del Centro; cerca de Cocula 
combatia el general Neri con el coronel Clinchant; en el Valle de Santiago y @ 
Yuriria luchaban los jefes Cantaritos y Ronda contra los imperialistas que dieron 
muerte al primero de éstos. La columna mandada por ol coronel Tourre del 3% de 
zuavos, forzaba el 1* de Agosto, en marcha de Zacualtipan para Huejutla, el pasó 
de la Calendarita, defendido por Ugalde; los zuavos y los búsares vencieron á Cos: 
ta de muchas vidas aquel paso para entrar á Huejutla al dia siguiente. En las Vi- 
gas, cerca de Jalapa, sorprendieron las fuerzas de H. Carrillo y Galvez á los T*: 
publicanos procedentes de Tlacolulam al mando del coronel Joaquin Camacho, 
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mo el gran maestro de ceremonias, los chambelanes, escuderos, gran capellan de 
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centro á Oaxaca, 


Destruidas las fuerzas del general Doblado en el 
principal de los republicanos el Oriente, 
Sur, donde el general Diaz se m 


Norte, quedaba como foco 
sobre todo en la parte que toca con el 


antenia en posesion de un extenso territorio hasta 
Chiapas. Esta imponente oposicion disgustaba á Bazaine, quien comisionó al ge- 


neral Brincourt para contener los avances de los republicanos, cuya esfera, de ope- 
raciones se había extendido hasta Huajuapan, Teotitlan y Soyaltepec, de donde 
fueron obligados á retirarse por las fuerzas de D'Hurbal y entonces salió el gene- 
ral Diaz de Oaxaca con un cuerpo ligero en auxilio de los suyos, 

En los primeros dias del mes de Agosto se movió de Oaxaca al frente de al- 
gunas fuerzas rumbo á las Mixtecas; se situó en el pueblo de Tamasulapa, donde 
reunió cerca de dos mil hombres y salió el dia 8 por caminos escusados y escabro- 
803, llegando el 10 frente á San Antonio Nanabuatipan, por dondeiba un convoy 
francés, una legua al Poniente de Teotitlan, momentos despues de haber sido de- 
rrotada en Ayotla una fuerza republicana de mas de 500 hombres de infantería con 
4 piezas y cien de caballería, de los que estaban en Cuicatlan y que obraban en 
combinacion con aquellos. A las diez de la mañana aparecieron log republicanos 


formal ataque sobre 
as Ordenes del capitan 
a poblacion, á la que resueltamente se 
llegando nuevas tropas francesas y me- 


en la ribera opuesta del rio de San Antonio, y emprendieron 
la corta guarnicion francesa que existia en este pueblo á 1 
Noyer, quien resistió el ataque dentro de 1 
habian introducido los republicanos; pero 

xicanas al mando del comandante Choppen, y otras de Teotitlan, se trabó san- 
griénto combate que duró cerca de tres horas, retirándose los republicanos, que 


dejaron heridos y prisioneros, algun armamento y parque, alejándose rumbo å 
Quiotepec. Algunas de las fuerzas republicanas que tomaron parte en el ataque, 
procedian de Chiapas, cuyo Estado, á la vez que el de Tabasco, habian sido reco- 
F brados ya para la causa republicano. 
La fuerza que se defendió en San Antonio pertenecia al batallon de Africa 

al mando del coronel Giraud. El capitan Noyer fué herido, se atrincheró en la 
iglesia del pueblo hasta que una compañía del 7° de línea y Otra del mismo bata- 
llon de Africa le auxiliaron; pero aun con tal auxilio, 4 no haberse presentado ese 
Ormel con más fuerza, habrian sucumbido los franceses. Otra compañía del 7° 

8 línea y la caballeria de Bolaños, sostuvieron el ataque en Ayotla, á donde lle- 
en auxilio de los atacados el teniente coronel Albici con refuerzos considerables. 
Los imperialistas al mando de Brincourt atravesaron el municipio de Zapo- 
titlan el dia 15 de Agosto, procedentes de Huajuapam, y dos dias despues se in- 
“Orporaban á la columna Giraud en Teotitlan. El 18 se movieron sobre el dis- 
trito de Oaxaca pernoctando en Tecomavaca, y el dia 24 flanqueaban las posicio- 
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nes fortificadas que los. republicanos tenian adelante de Quiotepec, por el camino; 


de los Hobos que va á salir á. Cuicatlan: 
La fuerza del general Diaz, despues de los sucesos de San Antonio y Ayotla, 


experimentó notable deserción hasta llegar 4 Quiotepec, incorporándosele la. que 


de Oaxaca condujo el coronel Gonzalez. 
A principios de Septiembre llegaba á Teotitlan el jefe republicano Figueroa 


con una fuerza y de Tehuacan salian tropas imperialistas á perseguirlo. Entonces 
el general Diaz había concentrado en Oaxaca su infantería y situado la caballería 
en Etla, en la hacienda Blanca, Alaman y otros puntos avanzados, cuidando los 


caminos que conducian al cuartel general. 
Las fuerzas de Brincourt habiánse detenido en Nochistlan y Yahuitlan, pun- 


tos donde abundaban los recursos y habian extendido sus avanzadas hasta los 
Huizos, y el jefe imperialista Visoso se presentaba por Tlaxiaco. 
El Estado de Chiapas; auxiliar del de Oaxaca, se habia adherido á la Inter- 
‘vencion, desde que en 7 de Mayo de 1863 sorprendió la plaza de San Cristóbal 
el general D: Juan Ortega. Alí tomó partido por los republicanos D. Angel Al 
bino Corzo, quien obligó a Ortega á dejar la capital y dirigirse á Comitan, don- 
de fué derrotado este jefe intervencionista, que se refugió con sus guerrillas en la 
frontera de Guatemala; pero poco despues hizo capitular á las tropas que en San 
Cristóbal Había reunido el gobernador liberal D. José Gabriel Esquinca. Auxilió 
indirectamente á los intervencionistas el pronunciamiento hecho en Chiapa por 
D; Julian Grajales y otros el 24 de Agosto, (1863), y aunque á poco volvieron á 
reconocer el'órden constitucional, quedó la Intervencion sostenida en algunas po: 
blaciones del Estado, hasta que cambió Ja situacion por la fuerza enviada de Oa- 
xacaal mando del jefe Salinas, que se apoderó de San Cristóbal y obligó á Ortega 
á dirijirso á Jonuta, en el Estado de Tabasco, donde fué derrotado por el coronel 


Utrilla en 19 de Abril de 1864. 
De Oaxaca fué enviado el coronel D. Francisco Loaeza, para que tomara el 


mando de las armas y auxiliara en lo posible å lasfuerzas que ocupaban esa ciudad: 


Despues Chiapas fué declarado en estado de guerra por decreto fechado el dia 13 


de Diciembre de 1864, quedando de gobernador y comandante militarel teniente 


coronel D. Pantaleon Dominguez, que conservó el Estado en paz. 
Al saberse la pérdida de Oaxaca y que el.general Diaz estaba prisionero; Pr 


reció que volvería á encenderse la revolucion, sin que valieran los buenos oficios: 
de los coroneles Loaeza y Utrilla; asi permanecieron las cosas hasta fines de 1866 
en que éste último puso preso al gobernador Dominguez en 4 de Septiembre de es 
año, Al salir Dominguez libre, desconoció å los que le habian derribado del po" 
der, y aun hizo aprehender, por-exhorto, al coronel Loaeza en Tabasco, Y fueron 
secuestrados los bienes del Sr. Corzo que le devolvieron por órden del general Por- 
firio Diaz; pero aun no le permitió Dominguez que residiera en el Estado. Es de 
saberse que todo el tiempo que Oaxaca estuvo ocupada por los imperialistas, do- 
minó en Chiapas: el Sr. Dominguez, cuya política se redujo 4 estarso 4 la defen- 


siva solamente: 


Cindua i p i 3 3 
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Juan Bautista; i 
lan Bautista; los republicanos contaban con tre 
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El Estas $ A 
e dal ri ic que habia caido en poder de los-intervencionistas al 
E A DkISARÓs a NR G. Arévalo desde Junio de 1863, fué recobrado por 
ligar Ta pro RE SS onedio Ae 1864, siendo este lhrecho«le notable influen- 
sa 1mperialista en Yucatan, donde se mantenián' tendentias á-pej- 
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hora y media despues de haber comenzado el fuego, se los ABORDAN pa w 
ros las municiones; pero el capitan Reyes Hernandez logró gui a sus e y 
rios una caja de cartuchos, y con su compañía sostuvo pia dia p $ i 
descubierto, poniendo en fuga á los orde a dni } ani zi n 
dos leguas mas allá del J ahuactal, hasta el lugar conoci o con e mos 

ca del Monte. Los heridos de ambas partes, fueron socorridos 2E on > iS 
ñoras que concurrieron expontáneamente al hospital de anga: n san y 
mentos se supo en el campamento la insurrección de la ierra, Ena pi he 
coronel Lino Merino y la derrota del general imperialista Juan Ortega 3 e- 


á la ciudad de Chiapa. À Enan sr s ARU 
pih Mendez expidió una disposicion, concediendo amnistía á los individuos de la 


clase de tropa que se le presentaran, gratificando á los que lo hicieran e 
lo cual aumentó la desercion en las filas imperialistas. Un buque que e arrancó. 
en la costa de Santa-Ana, proporcionó algun parque y dos cañones á w B 
blicanos; se les unió la seccion de Pichucalco, en la cual iba D. ear . Serra, 
que fué investido con el cargo de Vice-gobernador del Estado de Tabasco y nom: 
bró secretario 4 D. Manuel Sanchez Mármol. 


El 2 de Diciembre comenzaron las hostilidades sobre la capital del a 
cortando las comunicaciones, y el 23 estableció el comandante Narciso Saenž st 
4 Ú 


¿ y i ; i 

campo en la hacienda de Buenavista á cuatro leguas de San Juan EO. j 
: n 

ciudad tenia en observacion, dando parte al cuartel general de todo lo que e 


ocurria; el dia 28 se situaba el comandante Pedro Fuentes con noventa infantes 
; 2 


Á za, veri siones 
en la hacienda de Mazaltepcc, á tres leguas de la plaza, verificando excursi F 
hasta Atasta; 4 tiro de cañon de esa capital, Entonces quedó enteramente blo- 
7 . j. CE EA . » . r ea 
queada la ciudad por la parte de tierra, € imposibilitados los imperialistas para 


í e 
lir de sus atrincheramientos, Arévalo no pensó más que en abandonar el punto, 


faltándole recursos pecuniarios. El 1° de Enero de 1864, pudo el gomand 
Pedro Fuentes introducirse á San Juan Bautista, acompañado de ai 
viduos y despues de echar á vuelo las campanas de la parroquia, y, pone: E mi 
ta alarma al enemigo, regresaron al campo de Mazaltepec, Tambien se ip "A n 
á la plaza ol comandante Saenz el 3 de- Enero, con quince dragones, ha 


plazuela del Puente del Judío, poniendo en fuga una avanzada de la parroquia, Yo 


i : s gote: 
regresó á Buenavista. Los republicanos llegaban frecuentemente hasta h he t 
z i i i stas, 
ras de la ciudad, llevándose caballos y reses pertenecientes á los imperial 


, mil- 
10 de Enero quedó instalado el cuartel general en Mazaltepec y luego en Tamil 


, 


: as yr mente 
té se verificaba un ayance en todas las, secciones escalonadas y reciproca 
ý . . . . > "I g . E1 
apoyadas, participando del movimiento la artillería de sitio, 


silo RAT 7 sefe Gre 
* El Estado Mayor de la brigada quedó constituido del modo siguiente: coronel j he y 
gorio Mendez; mayor de órdenes, comandante Eusebio Castillo; coronel Lino Merino; 


. > mandan: 
vonel Andrés Sanchez; comandante de batallon Pedro Fuentes; a de gaere A ps nantes 
te de batallon Francisco Vidaña; comisario de guerra, el capitan e p AYA rilo Romero; ayn 
del coronel en jete: capitan Francisco Chapuz, subtenientes Gregorio Ceballos y © 
dantes: teniente Francisco Orupeza, Lorenzo Fernandez y José M, Sol, 
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El día 13 se celebró una junta de guerra con los jefes de las diferentes secciones 
que estaban en Tamulté y Atasta, y quedó determinado el plan de operaciones 
que comenzaron el siguiente dia 14, apoyándose en tres piezas de artillería de mon- 
taña, pues las de sitio caminaban lentamente á retaguardia y fueron colocadas en 
þateria el 17 del mismo Enero. Tomaron posiciones los republicanos en los barrios 
que les estaban designados y comenzaron á dirigir nutrido fuego de artillería y fu- 
silería sobre los imperiales, concentrados en Jas trincheras y en la escuadrilla surta 
en el rio. Losimperialistas se defendian en el Principal y Casa de Gobierno, edi- 
ficios aspillerados y bien fortificados, así como en la manzana en que estos se hallan 
y en la contigua unida á ella por el ángulo Sudoeste, comunicándose por las hora- 
laciones interiores cuya salida daba á la calle del Comercio; la casa situada al fren- 
lo Norte del Mercado y la de los comerciantes Romano Hermanos, tambien estaban 
aspilleradas; en la plazuela de Ruiz se levantó una trinchera con una pieza de á 
doce, habiendo otras trincheras y flechas que enfilaban las calles defendiendo unos 
puntos á otros, prestándoles eficaz nuxilio la escuadrilla compuesta delos siguien- 
les buques: vapor mexicano “Conservador,u pailebot “Pizarro,u chalupas 1Co- 
niva, “Dianan y Aurora," y cañoneros franceses “Tourmenteu y "Pique," La 
defensa de los imperiales estaba apoyada con cuarenta y nueve cañones. 

El dia 18 avanzaron los sitiadores y el 19 era hostilizado el vapor "Conserva- 
lor“ en que subió el rio el general Manuel Diaz de la Vega, enviado por la Re- 
gencia para reemplazar á Arévalo. El dia 20 tocan parlamento los de la plaza y 
concedido, solicitan de parto del nuevo jefe de ella una transacion, alegando que 
iba con objeto de mantener la paz, dar garantías á todos y poner término á los 
actos violentos de su antecesor; pedia únicamente sumision del Estado al Im- 
perio; á todo se negaron los sitiadores, exigiendo la rendicion incondicional de la 
plaza, En consecuencia siguieron los combates y fueron tusilados algunos im- 
perialistas prisioneros. El 31 celebran los sitiadores la derrota del jefe Ortega en 
San Cristóbal las Casas; el 2 de Febrero hace una salida el jefe Arévalo con su 

-tolumna, sin lograr éxito favorable, El dia 5 reciben los sitiados un refuerzo de 
doscientos ochenta martinicos. 

A Seis dias despues era atacado el Principal, puesto el mas avanzado de Jos si- 
lindos y que causaba grandes perjuicios al centro de los sitiadores. Favoreció el 
Asalto el dia 11, la circunstancia de haber sido rechazada una salida de los sitia- 


dos, que en su derrota abandonaron algunos puntos de la manzana llamada de Pa- 
Met; y quedó tomado el Princi 


pérdidas para los sitiadores, er 
Estado, La desmoraliz 
iber ingresado á sus 


pal al grito de ¡Viva Juarez!, aunque con grandes 
' 1 cuyo poder cayó la mayor parte dela capital del 
acion cundió entre los sitiados, sin que influyera nada el 
filas los restos de los derrotados en San Cristóbal las Ca. 


sas, cerca de es e i ' indivi i 

as, sesenta hombres conducidos por un individuo apellidado Pocurull, 
a penes de la brigada tuvieron respectivamente por jefes 4 los comandantes Francisco 

Leo Ping uan de la Rosa, Narciso Saenz y Cornelio Castillo; la artillería al teniente coronel Mas 
lenta; la caballería al comandante Mariano Alfaro, 


6 SI Į: Į LA D y RV EN ON 


enendo el vunybo del Palenque y riode Macuspana. Atacan A 
nieto ten iy los:sitiados/ hacen una nueva salida. pot la Plaza de Ay 

A Pta 29 e ido fuego de:cañon,:y las granadas cónicas y. esféricas 
PN e ve A PEA a: los.edificios, habiendo recibido los. si- 
a ne 0 al lapas Al fin los imperialistas abandonaron la plaza la ina; 
aee Pa se b CAROS enc la escuadrilla. En seguida ocúpan los republi- 
pas ce Ade Pe 18 los imperialistas dejaron muy pocos pertrechos de Ene 
pp A PIU ONN reducidos recursos.en numerario, Dastautes elementos de, 
rraval retirárse c £ 


duetti y cerca as O a fueron hostilizados: por una ie. a 
petardas pen sal mando del. comandante Regino AENEA, J £ $ "i 
sesenta republicanos + toi las-impenialistas. An seguida fuc derrotado, en onto 
sapi pral cc fuerzas unidas de Chiapas y- Tabasco,:el 19 de Abril, 
label pr A SN Michal Utrilla, ¡ele del contingente de Chiapas, El 
peT cd > ea nálicid contra los imperiales, que ug, volvieron 4 
pueblo de PAS EA dis aunque si fué bloqueada con tenacidad por E 
ocupar aquella pa te i PaA de haber caido Oäxaca en poder de Bazajne ys 
aini a Eai a te los,:impariales del Carmen, Campeche sy Mérida ot 
iio Seal de'los prisioneros de Puebla procedentes de Fran- 
Tabasco se refugiaron mu y ds AM ba Aey 
lo ¿dio ele a pa De eo A lorea lo menos Pn terena 
los ARR OS EAE S „Casi á ocho/ millas de Tlacotalpam y y ie 
tes quelos p a y pus nombrada “El Conejo,“ ex la márgen dere ü 
Lel MANERA a con otras colinas cubiertas de pobre VASEN el 
e o Neh MEKAO å diez millas de la Pagie o Aa a 
comunica con e > i i atvinchérado, y ver 
mughas, difienitados chola eta desde Goatzacoalcos al Paso de San Juan y 
das,de á 12, conducidas por tierra, desde 


n ca oas p J Y + 


] > ... — Or 
x i f i t i -< } s1iCIOn segun p i 
5 "0 infant s, ar 111 ros y aball rkl, 0) 


| 
je ser militar; per vez. fovmado € 
recer de lds inteligentes, distaba mucho de ser militar; pero.una Aia 
„Anpa o a de > slet n Ahi 
ampoihabia sido.preciso aceptarlo por falta. de recursos pa de A ke 
fe D allí salian los republicanos 4 tirotear á los buques in pika 
E i . £ UU : 5 a 
Paso de Alvarado. Los franceses en vista. de esas; hostilidades, dd peca 
ASO UG L HAN . 13 : E ; oe 
taque, formal sobre el campo fortificado del "Congjon en los primer 
av > t | 
ey » - j r di > E R aloa am, 
se a el dia 9, su infantería y caballería pasaron A p": Me 
¡lla del mar, en tanto de 
n el Paso de Alvarado, y avanzaron por. la orilla del mar, E ta e PE 
e 3 t A > š . PA 1 A OS buc ues de gu PIS | 
por el rio en la misma direccion hácia Conejo," 1 1 Togi 
vagando la 
Le) . 
a mital 


as E q à 1 efe 
La Tempestad» y "Santa Bárbara." Sabido el movimiento por e de 
AA 5 j r A E 
ento, teniente coronel Juan B: Zamudio, dividió sus nee a 
lófonsa de la orilla del maral teniente coronel Pablo e z cod 
Tensi t a t ) pa zs ; + 
dò ellas y reservando la otra mitad para hacer frente4-los vap 
45 ) © 


ochocientos franco-imperialistas y cerc 
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Era jefe de la:expedicion, el comandante superior de Veracruz Mr. Marechal, 
éibandos būquesá Jas: órdenes: de sus respectivos comandantes. Alas diez de la 
mañana,-bajo los, ardientes rayos de un sol abrasador, que hacia «brillar el mar y 
reverbera+ lá arena, se cambiaron las primeras balas entre las fuerzas del tenien 
te coronel Diaz, que se habia situado en el lugar llamado Bajos. del Miraderoi y 
las que conducia; Marechal... En el primer momento retrocedió Ja caballería de és- 
te, que era de-aliados, pero; sintiéndose apoyada por la infantería embistió con de- 
cision: sobre el centro y la reserva que mandaba el capitan Othon Ripley; avanzó 
lu. infantería francesa por el flauco derecho y:arrolló á los guardias nacionales bizo- 
ños, siendo mas; de ochocientos los soldados expedicionarios, la mayor parte egip+ 
cios, que se batian al arma blanca: Quedaron allí fuera de combate casi todos los 
republicanos que formaban el centro y la reserya, entre ellos el capitan Ripley; acri- 
billado de heridas, La demas fuerza con su jefe Diaz se retiró: hasta unirse con el 
teniente coronel Zamudio, que se había sostenido contra el fuego de la artillería de 
los buques colocados de manera que podian batirlo con ventaja sin recibir daño. 

La: union de los jefes Diaz y Zamudio se verificaba á las tres de la tande; ca- 
da uno lamentaba muchas desgracias: recogieron algunos dispersos y organizaron 
violentamente su última resistencia. El enemigo apareció á poco, coronando to- 
das las.alturas, que conducen á "Conejo, y, Marechal invitó á Zamudio á que tu- 
viesen, una conferencia. Esta fué de poca duracion; Marechal garantizaba la vida 
y los respectivos.empleos si-se adherian al Imperio; 
órden de su jefe para no entrar en ningun 
sin:admitirla, porque est 
sistió.Marech 


Zamudio contestó que. tenia 
2 clase de convenios; agradecia la oferta 
aban decididos á morir en cumplimiento de su deber, Iu- 
al y le fué contestado: que solamente en el caso de 
francesas se retiraransá su anterior posicion, de Alvar 
Jefe respectivo las proposiciones que se hicier 
fueron señalados para consaltar el easo con su oficialidad, Zamudio envió á Ma- 
techal con el teniente coronel Diaz su resolucion negativa, 

“»Lvacuada la comision que Hevaba Di 


que lus fuerzas 
ado, serian trasmitidas. al 
an; despues de los cinco minutos que 


az, comenzó rudo: combate entre los 


a de cien republicanos, según partes deori- 
gon oficial; estos tuvieron que sucumbir y Á las cinco de la tarde se retiraban ven- 


didos de hambre y de fatiga, despues de clavar y enterrar dos piezas de-artillería, 
y el parque que les quedaba; incendiaron el campamento y llegaron en buen ór- 
deni «Pinta de: Atenas seis millas al Sur de Conejo." 

Al día siguiente, 10; cuarenta guardias nac 
Muchas- dificultades, con los restos de l 
barranca, dos leguas mas al Sur de *P 
tilizando al enemigo. 


ionales se reunieron, venciendo 
aseccionde "Conejo, ya situados en Salta- 
unta de Arena; y: desde allí siguieron hos- 


Quedando franco: el. paso de-los buques franceses hasta-Tlacotalpam, 

se obligados los republicanos/á desocúpar esta ciudad; hácia] 
“OSvapores de guerra á las cuatro de la tarde, segun avisó e 
la torre: La poblacion se conmovió, muchos 


yiérom 
a'cual se movieron 
l vigía que estaba en 
abaudonaban'el lugar y se-divijian á 
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la Hacienda de San Gerónimo, ocho millas arriba de Tlacotalpáni, ët la orilla ize 
quierda del Papaloapam, donde el general Alejandro García, jefe de la línea mi- 
litat de Sotavento, se proponía reunir fuerzas para organizar la resistencia; otras 
familias se encaminaron á las rauchocrias vecinas, algunas corrian desoladas por la 
orilla del rio ó se dirigian á las casas de los extranjeros. : 

A las cinco de la tarde ipareció el apor "Tempestadu con los cañones abo- 
cados á la villa y los artilleros listos para dar fuego. Entonces se retiró el gene- 
ral García con sú Estado Mayor y escolta, acompañado de algunos particulares, 
disparando pocos tiros sobre los doscientos cincuenta expedicionarios que desom: 
barcaron; el vapor contestó con algunos disparos para atemorizar á los que gu reti- 
raban. Familias é intereses quedaron á merced del invasor. 

En seguida, los que habian ocupado á Tlacotalpam cometieron actos reproba- 
dos por la civilizacion. El jefe Marechal expidió una proclama en que ofrecia ga: 
yantías y seguridad á nombre de la bandera francesa; pero á la vez se desataba 
en ataques é injurias contra los republicanos. * pS 

Mr. Marechal pretendió poner autoridades locales; la oposicion de los ve- 
cinos nombrados exaltó la cólera de los invasores y por medio de avisos, algu- 
nos en francés, mandaron abrir las puertas de las casas que hallaron cerradas, 
cuyos dueños habian tenido recursos para sulir-y ponerse en salvo, diseminados 

n las rancherías y en los montes cercanos. Al notar los franceses que sus órdenes 
no eran cumplidas, comenzaron á derfibar puertas y ventanas; dejando las habita» 
ciones abiertas excitaban la rapiña de los soldados. Los oficiales recorrian las mat- 
zanas ú la cabeza de-sú tropa, que con picas y barretas iba de una-Ccasa para cta 
Estas tropelias alejaron mas á los dueños de las casas, temiendo que en “sus per- 
sonas fuesen cometidas otras mayores. y tal conducta encolerizaba mas á los in- 


. H6 aquí lu proclama; «Habitantes de Tlacotalpam: Su Majestad el Emperador, de acuer 
do con el general en jefe del ejército francés, ha querido que vuestros males concluyeran, y pala 

fin me ha enviado hácia vosotros.:: ' , e ; 
e «Ha legado el término de vuestros males: no sereis ya el :objeto-du las vejaciones, del det 
jo de esas bandas sin gobierno establecido, sin hacienda y sin recursos, y que emplean los 


e p SERAI è A 
ile terror para encadenar á vuestras familias y poner obstáculo á la libre accion de vuestra 


'piraciónes, Ma 
Ayer esas mismas bandas fueron puestas. en completa darrota, ayer la toma de Bi e 
destruccion de los medios de defensa de esa madriguera donde muchos de vuestros hijos 

ido, los alejan para siempre de estas comarcas, 3 E: 
pa “De hoy en akiok Tlacotalpam será constantemente ocupada por las fuerzas finon w 
canas. Vivireis entonces bajo los efectos de unas leyes liberales y constitucionales de un g 
únicamente posible en México. 


i ficios 
“Podeis contar con mis mayores esfuerzos, para afianzar en vuestra poblacion log bene y 


idad á ituacion á orillas de un rio caudaloso, 
rosperidad á que la hace acreedora su si i a: K 
3 So levantará el bloqueo del puerto, vuestros productos tendrán su derrame y vues 
dales se cambiuran fácilmente. i ; y LE 
“Descanso sobre el espíritu de la poblacion, para que coopere al desempeño de be m 
para conseguir de vosotros una adhesion franca y neta al Emperador y á la Intervencion, 
“¡Viva el Emperador! 


de la 
“Tlacotalpam, Julio 10 de 1864.—El comandante superior de Veracruz, comandante 


columna expedicionaria, M: MARECHAL, 
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vasores que preyenian á las familias fueran á ocupar sus casas, ofreciéndoles se- 


guridades ó amenazándolas, en caso contrario, con que serian ocupadas por-ellos, 


Las familias huyeron á mayor distancia, llegando algunas hasta el Canton dé los 
Tuxtlas; 4 las que habian quedado en Tlacotalpam se les' prohibia que salieran y 
las casas vacías fueron ocupadas para caballerizas y cuarteles; como consecuencia 
fué robado todo lo que en ellas se encontraba, y á precio muy barato eran vendi- 
dos por las calles aretes, anillos, cachirulos, prendedores y toda clise de objetos 
de más ó ménos valor: Da preferencia eran atropelladas las casas y aun las fami- 
lias de los que estaban con las armas en el campo republicano. 

Mr. Marechal regresó å Veracruz acompañ 
listas Figuerero, y dejó de comandante militar á Mr. Lachaux, quien, aunque pro- 
curó, no pudo contener á los martinicos y á los egipcios, que formaban tropas de 


las mas perversas que hayan existido; hez del ejército francés que pesó sobre 
aquella desgraciada poblacion, 


ado del jefe de guerrillas imperia- 


En el pueblo de Amatlan, á doce millas de San Gerónimo, siguiendo la ori- 
lla izquierda del Papaloapam, organizaba el general García la seccion de vanguar- 
dia; serviánle de pié los cien hombres que se habian podido salvar del desastre 
acaecido en + Conejo;" el mando de dicha seccion quedó á cargo del coronel Gó- 
mez, quien nombró jefe de infantería al comandante M. Araiza, y de la caballería 
al de igual clase Eulalio Vela, Jóvenes que dieron pruebas de valor y arrojo. A 
esa fuerza se reunieron otras de Acayucan, Cosamaloapam, Amatlan y Tuxtepec, 

El coronel Gómez combatió el dia 14: 4 los que defendián el Puente-García, 
á orillas de Tlacotalpam; habiéndose desprendido el dia anterior con sus fuerzas 
del campo de Acula, quiso atraer á los egipcios y sus aliados á una emboscada, 
pero no se logró el proyecto; los egipcios se batieron con valor y decision, aunque 
desde el principio de la refriega fué herido en la cabeza el jefe Lachaux; retroce- 
dieron los egipcios desorganizándose al llegar al Puente-García, y los republica- 
nos no penetraron hasta la plaza porno tener el suficiente parque; se retiraron 
hacía la hacienda de San Gerónimo, llevando algunos fusiles, sables y cartucheras 
dejadas por los egipcios. Pocos dias despues partió para Veracruz el comandan- 
te militar Lachaux å curarse de la herida, 

Desde ese día recr 
sultaban á las mujer 
sin miramiento 
Prendas, rompi 


Clase de aves domésticas; se llevaban catres, camas, pabellones ó mosquiteros con 
los que engalanaban de noche la plaza; atropellaban á los ancianos; los niños y 
hasta los perros que encoutraban en las habitaciones, y yiolentaron á algunas mu- 
Jeres en los barrios mas aislados de la poblacion.  Obligaban á los hombres á pro- 
Vorcionarles forraje para los caballos sin pagarlo, y aun golpeándolos á veces; tam- 
bien los obligaban á denunciar á los que estaban en las filas de los. republicanós, 


udecieron sus excesos los ocupantes de Tlacotalpam;, in- 
es en calles y casas; se introducian los foragidos á los hogares 
alguno y aun arrancaban de las manos, dedales, anillos y otras 
an mesas, sillas y. cuanto querian; robaban guajolotes, gallinas y toda 
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yà las familias de estos, para vejarlas de-todas: maneras. La escuela de, primeras 
letias fué convertida en pocilga, los escritorios en pesebres y los pizarrones eran 
usados para dormir la siesta. ! 

El'nuevo comandanto militar de TlacotaJpamiera el: capitan; Á, Combe, dela 
legion extranjera, y. por algunos dias lo fué el oficial. Waldejo, ambos, tan, feroces 
como el:mismo Marechal. ' 

Los.republicanos dirijidos'por el comandante Vela y.el. teniente Lili, lega: 
ban'en Ja noche 4 tiroteav á los invasores por los callejones y avenidas dela plaza; 
veces tambien lo verificaba la infantería-al mando do.los jefes: Araiza y Alvarez, 
yaua en ocasiones él: mismo coronel Gomez, sirviendo mucho los, yoluntarios 
de Ja ranchería de la Paloma. Para defender la plaza abrieron los expedicionarios 
fosos y cortaduras en las avenidas. Exasperados más y más, los ocupantes saquen- 
ron varias casas: En el barrio de la Sabana incendiaron la casa del Ç. Manuel Gai- 
cía, sin que, casualmente, se comunicara el fuego á las demás. ¿Nadie podia pedir 
gracia, porque era insultado por los oficiales y autoridades de la plaza, 

El comandante principal de Veracruz regresó á Tlacotalpam el 28 de Julio, 
resuelto á combatir ú los republicanos en los centros de donde sacaban recursos, 
haciendo la caballería imperialista reconocimientos prévios, A la,yez el general 

PRN. Alejandro Garcia resolvía atacar la plaza, con cuyo objeto salió el dia 29 de Ami- 
i} si { tlan para la hacienda de San José, próxima á un punto llamado el Marques, fren- 
N) te al cual se-habia varado el vapor francés "Tempestad. Estaban los republica- 
nos en sus preparativos en San Gerónimo, cuando se anunció que un vapor subia 
al rio; era el “Santa Bíúbaras que saqueó é incendió los ingenios de San Geróni- 
mo, Sán Antonio, Progreso y el de los Silyas, y otras fincas de pequeños propié- 
tatios situadas å la ofila del rio; horrorizaba el ruido del incendio y la fuga delos 
animales que no encontraban donde salvarse; los alaridos dé las mujeres y el lan 
to de los nincs que buscaban el bosque como refugio y se encontraban eon que e 
alguños lugares también ardid el monte, barriendo el viento las olas de fuego que 
alimentaban los cañaverales. 


Cuando el fuego hubo consumido todas aquellas ricas propiedades, reembar- 
có Marechal á los egipcios y regresó en su Duque 4 Tlacotálpam, dejando las fin- 
cas convertidas en cenizas, pues solamente quedaron en pié las casas de cal y cali- 
to de San Gerónimo. 

Entretanto en Tlacotalpam reunian por fuerza los cabecillas Antonio Melo: 
dio, Antonio Carrion, Juan Pérea y Miguel Poórices, dirijidos por el comandante 


General D, Aler 
vé) J AAR ME s . Alejandro Qar 
militat Combe, algunos Hombres, les 'exigieron finia eua acta de adhesion al Peaahatió Ia Intervención y e Garcia. 


A > á R ; ~ , Aa Imite fuerzas republicanas en la costa de A 
Imperio, y la enviaron á Veracruz donde fué publicada én «El Eco del Comer ino queriendo atracrlos al nuevo orda dr el -Pyesa s Sre 


ea AS 1 Imperio al fronte de las 
Ú o D. Juan N, A 
ejército francés, se diri: 
5 ) l ( és, se dirigi 
o orden de cosas que se intentaba establecer, c 


6 á varios jefes del ejército me- 
Ó las tramas del partido intervencionista ante 


reyó contar con el coronel Ale- 
el gobiórno y la Nación 


dr 
to García; pero este denunci 


cios còn fecha anterior al dia 29: Viio de los llamados á firmar, elC. Miguel Chi: 
vato; tuvo la energía y varonil resolucion do negarse, por lo cual “estuvo próximo 
¿ser fusilado, y no obtuvo su libertid hasta lossmomentos en que los franceses 
abandonaban 4 Tlacotalpan el 7 de Agosto, 

Tmegoique regresó Marechal; mandó fijar en los parajes prblicos otra procla- 
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yà las familias de estos, para vejarlas de-todas: maneras. La escuela de, primeras 
letias fué convertida en pocilga, los escritorios en pesebres y los pizarrones eran 
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i} si { tlan para la hacienda de San José, próxima á un punto llamado el Marques, fren- 
N) te al cual se-habia varado el vapor francés "Tempestad. Estaban los republica- 
nos en sus preparativos en San Gerónimo, cuando se anunció que un vapor subia 
al rio; era el “Santa Bíúbaras que saqueó é incendió los ingenios de San Geróni- 
mo, Sán Antonio, Progreso y el de los Silyas, y otras fincas de pequeños propié- 
tatios situadas å la ofila del rio; horrorizaba el ruido del incendio y la fuga delos 
animales que no encontraban donde salvarse; los alaridos dé las mujeres y el lan 
to de los nincs que buscaban el bosque como refugio y se encontraban eon que e 
alguños lugares también ardid el monte, barriendo el viento las olas de fuego que 
alimentaban los cañaverales. 


Cuando el fuego hubo consumido todas aquellas ricas propiedades, reembar- 
có Marechal á los egipcios y regresó en su Duque 4 Tlacotálpam, dejando las fin- 
cas convertidas en cenizas, pues solamente quedaron en pié las casas de cal y cali- 
to de San Gerónimo. 

Entretanto en Tlacotalpam reunian por fuerza los cabecillas Antonio Melo: 
dio, Antonio Carrion, Juan Pérea y Miguel Poórices, dirijidos por el comandante 


General D, Aler 
vé) J AAR ME s . Alejandro Qar 
militat Combe, algunos Hombres, les 'exigieron finia eua acta de adhesion al Peaahatió Ia Intervención y e Garcia. 


A > á R ; ~ , Aa Imite fuerzas republicanas en la costa de A 
Imperio, y la enviaron á Veracruz donde fué publicada én «El Eco del Comer ino queriendo atracrlos al nuevo orda dr el -Pyesa s Sre 


ea AS 1 Imperio al fronte de las 
Ú o D. Juan N, A 
ejército francés, se diri: 
5 ) l ( és, se dirigi 
o orden de cosas que se intentaba establecer, c 


6 á varios jefes del ejército me- 
Ó las tramas del partido intervencionista ante 


reyó contar con el coronel Ale- 
el gobiórno y la Nación 


dr 
to García; pero este denunci 


cios còn fecha anterior al dia 29: Viio de los llamados á firmar, elC. Miguel Chi: 
vato; tuvo la energía y varonil resolucion do negarse, por lo cual “estuvo próximo 
¿ser fusilado, y no obtuvo su libertid hasta lossmomentos en que los franceses 
abandonaban 4 Tlacotalpan el 7 de Agosto, 

Tmegoique regresó Marechal; mandó fijar en los parajes prblicos otra procla- 
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ma que era mas bien un reto, 4 sus contrarios, Por. medio del. alcalde Merodio, 
hizo saber.al Sr. Lara la amenaza que contenia la.citada proclama, que fué eje- 


culada al ¡fenecer. el; plazo en ella señalado, aunque, no levada, ó efecto -ên su 
totalidad, *.,, 


En seguida, el 19de. Agosto, expidió:el comandante Combe una órden pura que 
ls: familias delos liberales'que se hallaran:con las armas en Jas manos; les hicie- 
ran saber cuan extraviados estaban y:el gusto cón que:él. les: veria: reconocer: él 
ettor: «Para todo pecado, dijo, liay absolucion:” i Concedió ocho dias para que re- 

gresaran á sus casas, debiendo presentarse en la.comandancia' militar para entre- 
ga las: armas, y firmar la promesa: de mó volver á: usarlas contra los. franceses. Si 
no.tegresabah, serian considerados y tratados como traidores á la Patria: Invitó 
å los pescadores y lancheros ú: vólver á sus faenas, y :4/mo dejarse: alucinar apor ` 
unos cuantos pillos que munca habian 'conoéido'lo que es trabajar ni ser hombres 


hourados,>:si- no regresabán, los botes serian quemados. Las opiniones eran libres ; 


!péroíno losjactos contra el órden: Todo el que fuese cogido:fueradeJa línea; mi- 
litar, séria¡desde: lego fusil 


adq;ó ahorcado; excepto en el caso en que persona fide- 

digna./abonara:su conducta; y en caso-Je engaño los dos sufrivían :lá misma pena. 

“Mr. Combé amó á todos tos que quisieran formar parte- de' la: policía; debiendo 
¡presentar fiador abonado, 

El general: García, por su parte, publicó en Amatlan: uná proclama contra lás 

* Hé aquí la proclama: 

uA los habitantes de Ta vil 

“Habitantes; 
¿yy ¿No podeis negar la cobardía dé las t 
miseria de quinientos hombres al presenta 
villa y la compréndereis; ' 
¡El general García tombate: tras de sus-soldádos, mientras que: nosotros mos hallamos al fren- 
te de los nuestros, - 
T "Núestros koldados tienen el valor que dimana de sus gustos y de su educacion militar, mien- 
que los soldados de Garéíw son arrebatados'4/sus familias y: 4 sus ocupaciones. -> 
ej “Es, pues, & semejante fuerza que obedeoeis, de semejante hombre que nose para en ultra - 
Jar los derechos mas sagrados de la naturaleza, es ante quien temblais, 
“Sed hombres, bubitantes, y se desvanécerá vuestro miedo. 
¿Por.Jo demás, os Obligaré á tener el sentiíniento de muestro valor y de vuestra: dignidad; y 
% Prevengo que por donde yo vaya í expedicionar contra los bandidos que se titulan liberales, 
mandaré destruir todas las Casas que se hallan desamparadas por sus moradores, 

La finca del Sr, Lara estaba atrincherada, habian construido reductos con palizadas por todas 
Partes, y con todo, no han combatido. He mandado quemar todo. el caserío que servía de. cuarteles 
í los soldados de García, y si deutro de ócho dias el Sr, Lara'no se ha presentado en. persona en 

lacótalpam, y no vuelve á residir en'su finca én medio de sus Operarios, mandaré destruir la casa 


principal Esto señor que se fué esta mafana con los liberales, merece tal castigo; mas me re- 


z . . . 2 . 5 . 
pugu destruir tan rica finca; sin embargo, no ha de escapar de aquí en adelante, si sirve, de ma- 
Ayguera al enemigo. 


¿a “Os prevengó ademís, que trataré del mismo modo 
en 
ti 


efectos pertenëciéntes al ejército francés, 
"Por último, y comió es tiempo de qué cesen tales excagos 


deoeraros en contra: en el campo de batalla es donde se ha d 
erecho, 


Tlacotalpam, 


la de Tlacotalpam y su demarcación. 


ropas del eeneral García; aun esta mañana huyeron. la 
rse ochenta de mis soldados; lá razon de esto és muy sen- 


que lo he hecho hoy, toda casa en que se 


, 03 convido á uniros con nosotros, 
e decidir por parte de quien está el 


á 29 de Julio de 1864., El comandante superior de Veracruz, M, MAREOHAL.. 
Tomo 1,—64, 
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atrocidades cometidas por los franceses; y esperó que sé le reuniera “una fuerza 
que de Oaxaca le enviaba el general Porfirio Diaz, para “comenzar las operacio- 
nes de la campaña: Hizo publicar en pueblos y rancherías, la relación de las atro. 
cidades ejecutadas por los franceses. El 2 de Agosto llegó aquella fuerza á Cusa- 
maloapam y:el 3'pasó'á verla el general Garcia; la mandaba’ el coronel Joaquin 
García Teran yel teniente coronel ¡Atanasio Diaz Ordaz; se alojaron en Amatlan 
lugar alique abocó sus cañones la cañonera de vapor Táctica, que continuó pa- 
ra Cosamaloapam, sin atacar ni ser atacada, y despues de protender entrar en plá- 
ticas con la autoridad localde esa poblacion, regresó, 
El genéral García resolvió atacar 4 Tlacotalpam el 9 de Agosto y como des- 
de algunos dias:antes'se'habian esparcido: rumores ' alarmantes, el comandante 
Combe quetiendo contrariarlos publicó un insultante aviso. :* i 
Los insultos y atropellos;contra lai poblacion continuaron én; los siguientes 
dias, llevando: los egipcios.su rapacidad hasta robarse los metates, sin que la gen. 
te pobre tuviera.en qué moler el maiz; muchos objetos robados eran conducidos 
á los buques de guerra franceses. Desocuparon la,villa el dia 7, imponiendo antes 
un préstamo forzoso que pasó de dos mil pesos: A las dos de'la tarde de-ese-dín 
comenzaron á verificat su retirada; embarcaron cuanto pudieron y+ salió primero 
el vapor "Santa Bárbara" custodiando á la caballería imperialista: que tan mala 
fama habia adquirido; á las cuatro partia: el resto: de la expedición; fijando" Com- 
be un aviso público, haciendo saber, que á la menor manifestacion de alegria por 
su 1etirada, reduciria á escombros la poblacion 4 cañonazos; de manera que mien- 
tras los buques estuvieron á la vista, permanecieron los vecinos silenciosos y quie- 
tos; despues prorumpieron en demostraciones de contento, dando gracias al cielo 
por haberles librado del terrible yugo de los invasores. Veintiocho dias fué, ocu- 
pada esta vez Tlacotalpam, y durante ellos se vieron atropelladas todas las garan- 
tías sociales, todos los derechos que la civilizacion y el progreso han venido. con- 
quistando al través de los siglos para beneficio de la sociedad. 
A las siete de la noche se tuvo en Amátlau la noticia de la “desoctipación de 
'Tlacotalpam. Puesto inmediatamente en camino el general en jefe García, llegó á 
esta poblacion á las dos de la mañana: del dia 8, y por la tarde entró la brigada de 


SA (in 
# “Ayiso al público: Dé algunos dias å esta parte, he sabido que varios alarmistas procuran 
infundir terror å las familias, esparciendo la voz de que la ciudad va á ser atacada. y quemada; que 
semejantes reptiles no se descuíden, si no les aplastaré la cabeza, 

“Los ladrones que componen aquellas gavillas tienen poca fé en sí mismos, pues que aun en 
número de 600 4 700 hombres no se atraven á atacarnos, y segun dicen han ido á buscar refuerzos 
á Oaxaca, que tiene sobrado taabajo. para defenderse á sí misma, iie 

“(Yue vengan, pues, de una vez; el número jamás nos ha asustado, y tenemos, por cogbumul 
no retirarnos nunca ante hombres que no tienen valor sino cuando se hallan veinte contra uno. Los 
aguardo, pues, á pié firme, aun mas diré, con impaciencia, para enseñarles que los hijos, de, ¡3 
Francia no han degenerado, y que cuanto mas numerosos fueran, tanto mayor sera nuestsa, gloria 
si no tuviéramos qne haberlas con‘ unos zopilotes. iY 

«“Aconsejo pues, á estos terroristas, que no caigan en mi poder, porque en este cago leg prom 
to un castigo fuerte y terrible.” 

“wTlacotalpam, á 3 de Agosto de 1864, El comandante superiór, A. CombBÉ.” 
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Sotavento, en medio del regocijo público; por 1 
dos los semblantes se manifestaba la alegría, 

i Pata contrariar la creciente influencia que en la parte Sur-del Golfo. de Mé 
xico habian adquirido lós republicanos, fué necesario reforzar Peai. 
e a Isla del Carmen y Yucatan; i:Conreste objeto nombró Ma 

ano el 41 de Julio, (1864), al Sr. José Salazar Harregai, que ya: er ba 
etario de Fomento, Comisario Imperial de ¿ Í aw i da mes 
de amplias facultades para el os de i Peas ara a 
babia de dársele:el tratamiento de Excelencia, señaláronsele, los pas rs e 
comitiva, y se hizo de él mas bien un vi-rey. Encontró. la: Península > brad 
por la guerra civil y la de castas que. se.habian.reanimado, divididos vé do 
y constantemente fué combatido por los republicanos, ain se sostenian econó 
Ee Paer ka por Jonuta y Palizada, Ninguna fuerza extranjera acompañó. 
i Omisario, que pudo sostenerse mas, de dos años con solo el apoyo 


] 7 » 
e esa i $ i y ibi 


a noche hubo iluminacion, y en to- 


á: los: adictos que 


de la Martinic 7 i i 
a P rtinica, la de voluntarios criollos de la marina y la «Compañía de Yuca- 
>» destinada ésta á formar el núcleo de un cuerpo con l | 


reclutaran en aquel país, Los martinicos qued 
El Agente Imperial en Yucat 
nO que era å su cargo, y dispuso 
estacion de Campeche, pará trans 

Procediendo con actividad y 


os contingentes que se 
aron fijos en Campeche. 

an, dividió en tres Departamentos el territo- 
del vapor fráhcés de guerra "Brandon." en la 
porte de tropas ó recursos de cualquiera especie, 


acierto, decrotó que se abolier ibuci 

i a la 

llamada de urebajados;" formó depósito de jef À fici PRR i 

E as | p Jetes y oficiales, aquellos coh la cuarta 
e s con la tercera del sueldo respectivo; hizo cesar | l 

guardia nacional, las tropas llevarian ] 


cesaba el sistema de forzados que seh 
yla persecucion á los que estab 
Servicios, aun cuando no fuer 
Lambien decretó los sueldos 
lanteríá derióminiado Zap 
y sirvió de base 'la fuerza 


a denominacion de 
a de batallonés auxiliares de la Península; 


abia seguido para formar la guardia nacional 
an escondidos ó vagaban por no querer prestar sn 
an artesanos ó indígenas de las llamadas repúblicas 
de las fuerzas existentes, y formó un batallon de ia 
adores de Yutatán,,, 'empléando el sistema de enganche 
aia A mandaba el teniente coronel D. Benjamin Pasos; se 
5 so AS que no saldría de la Penínsúla y media caballería de 
ER 77 wde cùåtrosá seis años, 
lea de para log que se hubieren inutilizado:en la guerra de 
id + 'e pr du un ferrocarril entre Mérida y 'el puerto de 
es ein Os para la defensa de los indígenas y dictó otras mu- 
as Re e fueron muy bien recibidas'en'aquella Península, 
ado ada AREN a e pis de Chiapas, Tabasco, Yucatan y la 
> : 4 : $ 
esde luego la: importancia que tenia Oaxaca, 


Disptisó el Comisario que se esta 
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hte, frente! al: cual:se- levantó sen Mérida otro 
tiembre (1864); guardaban 'las tropas fran: 
ado de ¡Oaxaca ebteniente:coronel Carte- 
vassólidá el punto de: Vaúhuis 
iba'ál operar entro! Acatlaw 


centro delos republicaxos' del Orie 
nuevo centro imperialista, El 21 de Se 
cesás Jassiguientes posiciones" en eb Est 
ret:con,miá fuerte guarnicion ocupaba: de una mane 
tla; ol:coronel ¡Jeámningros, situado. em Huajuapan, 
y Yánhuitlan con uñacoludina món. 

Nómbrado por Maximiliano prefecto'saperior politico del Departamento de 
Okaa D: Fan Pablo Eranéo; expidió este una proclama én Huajuapam, a piii- 
cipiós del mes de “Agosto, mado Ia inion d todos los oaxaqueños bajo lá egil 
da del trono; y les recordaba que cuando*se/ entarzó, cinto añosvantes; de consér 
var lel'Grden, su lema habia sido: nada de venganzas, nido recriminaciónes/r PR 
dió y obtuvo de Maximiliano, que cosase el'atimento de medio! real en el impúuesi 
to lamado chpitación. Tambien obtuvo" los úitiles qué solicitó; pari abrir caminos 
en Ta Mixteca; auxiliaido deesta iinei ú la colina expediciónaria que ya ha 


bia emprendido ésta obra. 

Algunos delos prisioneros de Puebla, que habian, estado expatriados en 
Francia, pasaron al Estado de Oaxaca, entrando por el puerto de San Juan Bau: 
dista Tibásto, único libre de la presion de los franceses en el Golfo de México: 


Por ahi tambien tuvo jefes Auxiliares la costa de Sotavonto, distinguiéndose entre 


El 11 de Febrero, (1865), atracaba en la ribera del Grijalva, uva, lancha de 
rapor con diez jefes de los pristonegos que regresaban de Francia: Venciendo mil 
dificultades, llegaron á Nueva Orleans y á Nueva York, y de, esta ciudad en el 
bergantin inglés “San Juan" hasta Frontera; los diez jefes eran: el coronel,Cos: 
me Varela, los tenientes coroneles Juan Moreno, Francisco de P. Aguilar, Filon 
meno López Aguado; los comandantes de escuadron Juan Galindo, Tomás Valdes 
y de batallon Francisco Mena, Angel Peralta, José M. Corona; y, Vicente, 4 
mirano. Fueron recibidos. en San,Juan Bantista con regocijos públicos, banque;, 
tes en que se oyéron entusiastas brindis y bailes. El coronel Cosme Varela pronun; 
ció una aplaudida alocucion enla plaza principal de esa ciudad. Los repatriados. 
habian recibido proteccion do parte.de la marina y ejército; de los Estados Unidos» 

El coronel Gregorio, Mendez. celebró unycontrato; con el capitan. Dorues Hall 
do Nueva York, estipulando la compra: de dos mil fusiles, y... otros materiales do 
guerra, bajo, condiciones, muy yentajosas. para el contratista americano. 


los que se presentaron, el general R. Benavides. 


El general D'¿ Manuel Doblado; auxiliósen la: Habahacá los prisioneros Aegre 
sintes eon quinientos! cincuenta pesos para que pudieran continúar 
tamoros:: En! Boca del Riovimpetraron: el! apoyo del buque americano "Itasca en 
el:cual se trasladaron: á Brazos de Santiago, dónde: el cónsul! Diaz! les facilitó pr 
saje para Nueva: York, ¡pues Matamoros acababa de ser otupada: por D. Tomás 
Mejia. iEn la travesia para Tábasto:tócarón múa vez inás èn la Habana, dilátán- 


doseeñ'estasbravesía cuarenta; y tres dias; 


. a f 
su viajo Má 
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Estipulada' en el arti 

f iculo ¡17 de la convencion; de Mi 

jil e; Miramar: la liber 
prisioneros hechós en Puebla; tan hiego que Maxiniiki AS 
ritonto: mexicáno les: notificó .el 
refugiados! políticos, y :que:sólam 
subsidio:que:les daba:el tesoro: f 


de los 
o ano hubiese entrado al te- 
¡ue:quedaban con él carácter de 
Pu un mes se les seguiría suministrando el 
dirijió:al general Huerta:el ea yi A sE comunicacion que respecto ál:asunto 
ri p secretario de la Legacion' queen Paris repre- 
- ais n Et 'Ó-e80 Jefe, aunque sim reconocer en dicho!secre- 
iónica as Hd e: a francés hubiera debido conducir á los pri- 
deere com lo suficiente: para ¡e ei e iio 
e risioner i ] 
z a neto U TEHAE 0 Brangins solamente 112 rehusaron «suscribir 
Peris q matón quedaron desde luego-en libertad, y. pa 
a i aa del gobierno francés; losique se negaron su: 
esa 1ospedáje estrecho y malo, los padecimientos de un 
ree? pl consigo la ausencia de la Patria, El gobierno mexi- 
in mape äúxiliarlos, pero ningun prisionero pudo alcan- 
A As . a AFSP mexicano entregó esacsuma al ministerio 
ade eras ét on dispuso que el:dinero enviado de México se dis- 
la ViR endos partidas, señalando por ] 
á por persona, 28. pesos:á: los 
álos subalterhos, El segundo reparto debió ser 
mo: objeto remitió el St. Francisco Zarco cuat 
Presentada: por segunda: vez:el actu de 
prisioneros que:ewla; primera¡se habia 
sufirma; quedaron en Francia en: calid 


a primera: ¿4 los ge- 
oficiales superiores y. 19.pesos Aca: 
de15 pesos por persona, Con;elmís- 
ro mil pesos desde San Luis Potosí, 
sumision,-la firmaron algunos. delos 
n negado; las queen esta ocasion rehusron 
YAA Anema Som + eN e refugiados políticos, sin sueldo, sin de- 
i do radios e todavia: se niegan ú- prestar el jnra- 
ibia értranjera. 'ega( dE á la. miseria y 4'un “oscuro porvenir sén 
i i aaa eR Sania la Legacion de México en Fr 
po rt ario, D, Fernando Gutierrez de Estr 
; ya.el gobierno fraricés sueldos 
'sspues de:tal plazo quedarian completamente 


ic 
-7 > 


ancia, por con- 
ada, que solamente por 
á los oficiales mexicanos, y que 
abandonados, -alegando que esto 


e lío 

eos qoe EAA TTET, pb la fórmula de sumision: 

» : Epitacio Huerta, Francisco P. i ; i j 

i Jai Colombres e uz, Francisco Alatorte, Ignacio Mejía; J! Muriano Ro: 
_Coróneles: N i Zára is Turá iscili 

URN IN a Mania fe Zárate, Luis Terán, Prisciliano Flores, Cárlos Gaguern, M l 

E b erpa k de be oa gustin Villagra, J. Gregorio Patiño, Miguel Veraza. Isidn BARS, 

Ca ontesinos;:Miguel Palacios, Manuel Loera. ¿Eis Léxorrel Akisi AY 
) j ta, Luis Legorreta, Agustin Al- 


Tenientos 
Ágiado, EN coroneles: Rafael Echenique, Nicolás Goroztieta, H6 Savioti Pi 
Ji Esa Dl, muerto on Sin Sat 1d Sc IG, Ja EAS 
ingo . EAA EARNE 03 M Pérez Mili à 7 1 tun Rivera, 
89. Berna] muerto en Paris el 22 de Julio main Ps Aguilar, Pascual Jaramillo; Do- 


mandantes 30 y i i : : 
del Ejército de Ak da capitanes, 19 tenientes, 3 subtenientes y 4 empleados en la comisaria 
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so hacia en virtud: delos convenios celebrados en Miramat:el'10<de' Abril; pues 

los' oficiales mexicanos internados en Prancia deberian estar en libértall: 
Pl:2 de Julio se comunicó á los"oficiales prisióneros,«que:el gobierno francés 

los añtorizaba 4 quedarse en Francia: ó marcharse al-extranjero, dindo: 4: cada 


uno una hoja de ruta: con indemnización hasta el puerto que:cada prisionero ide- 


signara. El general Huerta llamó al coronel Jesus Goniez: Portugal, jefe del gras 
po de-Toúr's, para-que:con treinta y un prisionetos:se dirijiese ¿Paris W recibirlas 
órdenes necesarias y los recursos para ir 4 España: y de allícá: Nueva York. > Arla 
vez, el capitan Cano, jefe del-grupo de Bourges, anunciaba quese le habia notifis 
cado por el gobierno francés, que sit protestar la:sumision, no «podia trasportat: 
los 4; México; y no pudiendo ya pagar: sus alojamientos les- habian sido “embarga- 
dos sus equipajes; tambien ese: grupo recibió: ófden de. ponerse ¡en «marcha: para 
San Sebastian, en España. Ec) AN MIRI ! l 

Entretento; escaseándose cada dialmas los recursos, so resolvió:que fueran á 
Washington: los comisionados coronel Manuel Loera:y teniente! coronel Nicolás 
Gorortieta, para que solicitaran recursos del: Ministro: mexicano! iyo del gobierno 
general; pero powlospronto: nada consiguieron, ' 1 

EL'16 de Julio fueron comminados: los «pristoneros” mexicanos que habian 
quedado en Fraucia, con que:se les reduciria-4 prision:si:en el; término de: veinti- 
cuatro horas no dejaban el território francés; tal determinacion puso á Tos intere- 
sados ¡en dificultades aun mayores quelas que soportabàns: Ada vez el:coronel Gó+ 
mez avisaba desde San Sebastian, que: no eran suficientés los recursos pata llevar 
los oficiales Nueva York; 'sino-líasta lá Habana; con obligacion; dé dar- en! este 
puerto cuatrocientos pesos como complemento del precio:de pásaje: 

En Madrid;'por-los: esfuerzos, que ejerció el genaral: E. Huerta;:se interesaron 
en la súerte de los oficiales prisioneros los; Sres: Olózaga y Miguel, delos. Santos: 
Alvarez y tambien:el general D,:Juari Prish; Este ofreció facilitar «el pasajeudo 
los prisioneros, asegurando que era deber suyo auxiliar en todo .4: los, valientes 
mexicanos qué se hallaban en territorio: español; pues en semejante caso, dijo, los 
mexicanos tendrian igwal comportamiento con nuestros nacionales." Ofreció const- 
guir, én algún puerto de España, embarcaciones quo transportasen vontajosaménte 
å los prisioneros hasta México; pero habiendo sido desterrado el mismo'diale fué 
imposible cumplir su ofrecimiento; no obstante, promovió una suscricion, enea 
gando do¡entenderse en el asunto.al general Gonzalez Mendoza, E 

Entretanto el general E. Huerta se dirijió al puerto de Cádiz, con' objeto de 
conseguir algun buque. ¡Regresó ¿San Sebastian, donde ofreció á los acreedores de 
los oficiales, que.Jas deudas contraidas por éstos sevian-pagadas.. En seguida fué 
á Paris y desde alli se dirijió al Sr. Manuel Doblado que estaba en Nueva York; 
pero fracasaron tambien estos. esfuerzos, 

La suscticion fué abierta en España: en los periódicos progresistas y divijida 
por el Sr. Miguel de los Santos Alvarez; el 20 de Octubte ya entregaba la junta 
de auxilios para los mexicanos, quinientos pesos al coronel Montesinos, con lo 


Coronel Don Cosme Varela 


Perteneció al grupo de los militares que, después de haber p Se > e 
cés èl año de 1863, fueron desterrados ¿Vrsacia Cuando el pd pan, Gu lec a goue fran; 
sembarcó en Tabasco, donde fué recibido con benevolencia, á la que correspondió gd E aris; do- 
entusiastas, saludando al pueblo tabasqueño. Triunfante la República fué fiscal en lac E ÓN 
mó al genera O'Horan, y opinó por que se le aplicara al reo la pena de tier, TAO 


NA o — ras 


IAS 
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sados ¡en dificultades aun mayores quelas que soportabàns: Ada vez el:coronel Gó+ 
mez avisaba desde San Sebastian, que: no eran suficientés los recursos pata llevar 
los oficiales Nueva York; 'sino-líasta lá Habana; con obligacion; dé dar- en! este 
puerto cuatrocientos pesos como complemento del precio:de pásaje: 

En Madrid;'por-los: esfuerzos, que ejerció el genaral: E. Huerta;:se interesaron 
en la súerte de los oficiales prisioneros los; Sres: Olózaga y Miguel, delos. Santos: 
Alvarez y tambien:el general D,:Juari Prish; Este ofreció facilitar «el pasajeudo 
los prisioneros, asegurando que era deber suyo auxiliar en todo .4: los, valientes 
mexicanos qué se hallaban en territorio: español; pues en semejante caso, dijo, los 
mexicanos tendrian igwal comportamiento con nuestros nacionales." Ofreció const- 
guir, én algún puerto de España, embarcaciones quo transportasen vontajosaménte 
å los prisioneros hasta México; pero habiendo sido desterrado el mismo'diale fué 
imposible cumplir su ofrecimiento; no obstante, promovió una suscricion, enea 
gando do¡entenderse en el asunto.al general Gonzalez Mendoza, E 

Entretanto el general E. Huerta se dirijió al puerto de Cádiz, con' objeto de 
conseguir algun buque. ¡Regresó ¿San Sebastian, donde ofreció á los acreedores de 
los oficiales, que.Jas deudas contraidas por éstos sevian-pagadas.. En seguida fué 
á Paris y desde alli se dirijió al Sr. Manuel Doblado que estaba en Nueva York; 
pero fracasaron tambien estos. esfuerzos, 

La suscticion fué abierta en España: en los periódicos progresistas y divijida 
por el Sr. Miguel de los Santos Alvarez; el 20 de Octubte ya entregaba la junta 
de auxilios para los mexicanos, quinientos pesos al coronel Montesinos, con lo 


Coronel Don Cosme Varela 


Perteneció al grupo de los militares que, después de haber p Se > e 
cés èl año de 1863, fueron desterrados ¿Vrsacia Cuando el pd pan, Gu lec a goue fran; 
sembarcó en Tabasco, donde fué recibido con benevolencia, á la que correspondió gd E aris; do- 
entusiastas, saludando al pueblo tabasqueño. Triunfante la República fué fiscal en lac E ÓN 
mó al genera O'Horan, y opinó por que se le aplicara al reo la pena de tier, TAO 


NA o — ras 


IAS 
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cual se: pagaron algunas deudas y obtuvieron cierto Jestanso los mexicanos ex- 
patriados, algunos de lós“cuales:ino queriendo atenerse 4 mezquinas promesas, 
adoptaron la condicion de jornaléros y ! formaron: una: asociacion para protejerse 
mutuamente, desechando las proposiciones del ċónsul fiancés en San Sebastian, 
que les ofrecia proteccion si se sometian::+ Con: el producto:del trabajo personal se 
formaria una caja de ahorros; y un fondo: para trasportarse á. México; en seguida 
pactaron la manera de distribuirse el mutuo auxilio, | 
Las circunstancias: en que-se hallabáu los prisioneros llegaron ¡á ser yerdade- 

tamente: insoportables; agobiados pora pobreza y.el sufrimiento; yarios. murie- 
ron en el hospital;:otros' trabajaban:en ealidad. de jornaleros; y algunos aunque 
deseosos de encontrar trabajo no lo hallaron; Entonces el Sr, Manuel Terreros se 
ofreció 4 stuplirla mitad de los ¡gastos «de viaje y. el general Huerta: lo restante; y 
so organizó el embaique en:el vapor «Eléva'*que:iba diréctamente'4 Liverpool y 
"Nueva York: Algunos jefes y: oficiales regnesaron por su cuenta despues de siete 
meses de residir en San Sebastian. El 27 de Febrero de 1865:avisaba ¡desde esa 
poblacion, el teniente coronel Pérez Milícua, que:el mismo. dia .4 Jas diez de la 
mañana partia el buque conduciendo á4.los prisioneros -que iban ¿Nueva York 
buscando la proteccion del ministro D, Matías Romero, para trasladarse 4 Méxi- 
co, dejando en San Sebastian una deuda de cerca, de tres: mil pesos por alimentos 
y otros gastos. .Entre los vecinos de San Sebastian que, ofrecieron:á. los oficiales 
mexicanos la más amplia hospitalidad, se distinguió, D; Julian:Alcalde, preceptor 
de primeras letras, que abandonó sus ocupaciones y usó de su. crédito ¡para auxi- 
liar á los prisioneros mexicanos. Las deudas contraidas con éste y.otros individuos 
fueron saldadas al triunfo:del Sr. Juarez. De Nueva York salieron: los. treinta y 
nueve jefes y oficiales para Acapulco, consignados al general.Aiyarez. 

a Esperábase algun auxilio para los prisioneros, delos fondos colectados en la 
República de Chile por ciudadanos adictos al gobierno republicano, ascendiendo 
wo de los envíos á trece mil quinientos cuarenta pesos; pero estos fondos no pu- 
dieron llegar al destino que los contribuyentes quisieron darles, pues el agente 
D, Ramon Sotomayor Valdés, aseguró no haberse podido poner en comunicacion 
con el gobierno juarista, y sí pudo el cónsul de Chile en México Sr, Fernandez, 
pretender que con ellos le fuera pagado un crédito que tenia contra el gobierno 
mexicano, lo cual le fué negado, Sucedió que Valdés recibiera cartas de retiro de 
lalegacion chilena y acabó por depositar el dinero en el gobernador del segundo 
distrito del Estado de México, el Sr. Kampfner, siendo la suma recogida de doce 
có seiscientos sesenta y dos pesos. El Sr. Matías Romero pudo utilizar dos mil 
quinientos pesos tambien procedentes de Chile. 


Los prisioneros deportados á Francia, habian resistido al principio en su mayor 


parte reconocer iil Eniper 
ridad para dejarlos libres, 
, Antos, Cuando se les obli 
- Y Sin darles auxilios pecun 


ador mexicano, condicion que se les impuso còn anterio- 
y å la que:al-fin-se.'sometieron poco imas de «cuatro- 
gó á salir del territorio francés; en un plazo determinado 
¡arios para que pudieran regresar á su patria, sufrieron 
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-todas las consecuencias de: la escasez de recutsos, contrajeron: deudas; é ¡hicieron 
porcion: de sacrificios para venir y continuar muchos de .éllos combatiendo al 
Imperio; Rewniéronse la: mayor parte: en: los Estádos Unidos; entre otros: Jos, je: 
fes Mejía, Alatorre, Colombres, Flores, Gr. Coso: y porcion. de..jefes: y. oficiales, 
En Nueva York concurrieron 4 ún:báanquete dado el 16:de Septiembre,:todos, los 
que allí:se hallabaú,.con objetoide solemnizar vel aniversário bde Ja Independer: 
cia mexicana; al lado de ellos estuvo el ex-ministro ¿D. ¡Manuel Doblado quien 
desmintió en 1os periódicos de los Estados Unidos, la acusacion: que :se le! hacia 
de haber solicitado. un salvo-conducto para dirijirse:d México y procurár arreglos 
con Maximiliano procediendo la noticia-de Ja oficiosidad-de: unsamigo! Buyo que 
procuraba sometérlo:d la Intervencion; el 'Sr. Doblado declaró: que habia devuelto 
el salvo-conducto; y: protestó. contra la intencion que: se le supouia;de faltar gus 
deberes, calificándola de destionrosa; ademas ninguna confianza podia merecer la 
palabra de los franceses, despues de lo que-tíabia hecho Saligny: con los: preliñi- 
nares dela Soledad: 


Aquel banquete político tuvo gran resónancia' eñ México y 'en Europa: Bi- 


contrándosé reunidos en Nueva York gran múmero de' mexicanos, creyeron que de- 


piah solemnizar el aniversario de la Independencia de su Patria, y que era conve- 
wiénte dar en los Estados Unidos señales de vida y patriotisnio. Tuvieron varió 
venniones en las que se acordó celebrar tal siceso con un banquete en la fonda 
de Delniónico, y habian de asistir | sólamente los mexicanos residentes En Nuts 
ya York y los representantes de los periódicos de la misma ciudad. Seis brindis 
fadron! señalados en el programa; correspondiendo el primero ú la Independelidk 
de México; el'segundo“al triunfo de las armas nacionales contra el invasor extral: 
jero; el tercero “al Presidente Constitucional de la República; el cuarto por los me 
*xiéános que con las armas en la mano defendian la independencia nacional; el qui: 
to'4 la prosperidad de los Estados Unidos y el sexto 4 los amigos en esa Nación: 
Lá comida tuvo verificativo la noche del 16 bajo la presidencia del St. Matis 
Romero, quien pronunciaba unå alocucion al llegar cada brindis, Al día siguiente 
casi todos los perióditos comentaron aquella demostracion hecha por -los mexic: 
nos y el Herald" incluyó fntegros los brindis de los Sres, Romero y Pobla 
Unos periódicos encomiaron la demostracion y otros la atacaron, y para eaa 
la mala impresion que estus ocasionaran, publicó el Sr, Romero un remitido, W 
mostrando lo infundado, de tales ataques. * 
La sala fué adornada con las banderas¡de México y los Estados Unidos; lt 
trás del asiento principal se veia una gran Corona de flores, en cuyo Gento ¡y 


* Figurarón en*aquel banquete los Sres. Romero, Dyblado, Navarro, M 
Bálbontin, M, Escobar y Armendariz, general J. Colonúbren, 3. J. Baz, general 1. > ig 
que regresaba de Francia, general Y. Alatorre; general Pedro: Ogazón, coronel pari Bite 
general M, G, Cosio, que tambien, regresaban de sn confinamiento á Francia, Jh As i 
ra y Rio, Eleuterio 'Avila, Juan Carbó, Luis Baijan y otros muchos. 
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leia el nombre de Juarez, considerado allí como emblema de la Patria, la Inde 


pendencia y la República; á los lados del salon figuraban entre bandera 


tones los nombres de los héroes de 1 9, Y 1086; 


a Independencia mexicana, ó d 
i e los notableg 
en la guerra que se sostenia contra la' Intervencion y el Imperio de Maximiliano 


Los mexicanos que luchaban en favor. de la República, cobraron alient 
haber declarado en el cuerpo legislativo francés el ministro Me Rouher, á la 
de las complicaciones de la política europea, que para el 10 de Enero d Es 
quedaria reducida la fuerza expedicionaria en México á 25.000 hombres ; 
retirarian pronto, aunque el plazo. no se habia fijado; pero el ministro Potali 
que poco tiempo permanecerian aquí, y que se estaba aumentando y or anita do 
el ejército imperialista mexicano, afirmó que segun correspondencias del ma ai P 
de Montholon, toda resistencia habia concluido en México, quedand So 
algunas guerrillas de bandoleros, pr 
sita No obstante estas afirmaciones, la politica respecto á México continuaba sien- 
do impopular en Francia; y «cobraba cada dia mayores brios. la oposicion en 1 
prensa y la tribuna, siendo indudable que no decia verdad la prensa oficial de 
pus. pomposos informes, Los jefes y oficiales expatriados que regresaban al terri- 
torio mexicano, estaban perfectamente informados de lo impopular que era en 
Prancia"y en la Europa toda, la guerra que Napoleon TIT sostenia aquí; espar- 


ciendo.sus informes contribuian á dar aliento-4 los liberales yá vigorizar las 
fuerzas de la cáusa republicana, * s 


5, 


que se 


¿Los intervencionistas alimentaban grandes esperanzas por el aspecto dudoso 
que' presentaba en la vecina: Nacion del Norte la campaña de Virginia, estando 
claramente enlazada la política de México con la norteamericana y en covasinón. 
cia.con los sucesos de aquella guerra entra confederados y unionistas. Grant no 
habia podido derrotar á Lee en los momentos en que se levantaba el Imperió de 
Maximiliano, pues de Otro modo el Senado y el Ejecútivo habrian secundado la 
aprobada proposicion del diputado Mr. Davis en favor de la doctrina Monroe. A 
fines de Junio"habia sufrido Grant un fuerte descalabro en Petersburg y' Ai 
bien era rechazado el general Huston en Lynehburg; la campaña era cada vezmas 
desastrosa : para las armas federales, y se presentabamuy dudosa la toma de Rich- 
q capital de los confedorados; pero anunciándose como segura la reeleccion 

incolu, indicio cierto del sentimiento nacional en favor de la citada doctrina, 


no podia:abrigarse esperanza en un cambio de la política de los Estados Unidos 
en favor del Imperio de Maximiliano, 


a Cuadro 
dutidos á F 
gresaron co 


que especifica el número de jefes y oficiales prisioneros en Puebla y coti- 


tancia, juramentados y no juramentados, el de muertos y el de los que re- 
nsus propios recursos. i 


Oeneralés. Coroneles. Ttes, coroneles. Ġomandahtes; Capltánes. Tenientés. Sublenientes, 
16 12 30 21 19 3 
s 4 % za 20 107 119 124 
: 1 5 
gresaron con recursos propios 5 7 2 6 0 ] 7 


Tomo 1, —65, 


No Juramentados 
Wramentados.... 
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CAPITULO TERCERO. 


Viaja de Maximiliano al Interior del país, —Dispone que ho.se eroguen gasto ` gn su. recepcion 
Despedida en Chapultepec, —Estrepitosas recepciones, —Se enferma el Emperador en Irapuató, 
—Reciba allí cordialmente al general Vraa idhin continúa su correspondencia con éste; 

El Presidente Juarez no puede creer que Uraga quisiera nulificarse.-=Acusaciones presen 
por varios generales contra Uraga,—Al fin fué nombrado para sustituirle el general Arteaga, > 
Pasa Maximiliuno en el pueblo de Dolores Hidalgo el 16 de Septiembre, -—Discurso que pronto, 
—Brindá en el banquete.—Indulta'ul guerrillero Guztuán.-“Sigite en márchá para Guin ; 
Leon y Morelia.—Sube en Leon la derrota sufrida en Majoma .por:los republitanos.—La; : 
ratriz celebra el 15 de Septiembre en México.— Bazaine recibe el nombramiento de, Mariscal— 
Felicitaciónes que le envian.—Le dirije Maximiliano la'suya desde Penjamillo.—La Emperatriz 
recibe á Maximiliano en Toluca. —Publica ella sus impresiones, + Entusiasta recepcion preparada 
en la Capital. —Varias disposiciones dictadas por Maximiliano en gu .viaje, al pokerin Ge 
que dirijió al Ministro Velazquez de Leon, —Quiere atraer al general Riva Palacio. —Posiciot 
difícil de los Hiberales-imperinlistas —=Desúnión entre los imperialistas. Integrat el :Ministbnd 
alos liberales. Recomienda Maximiliano la:egergia contra los disidentes; —Quiere dedicarse 6to 
dos: Jos. ramos de la administracion..—Creacion del Consejo de Estado, —Es hostil á los franceses, 
—Contrata Montholon á Mr. Masseras para fundar unnuévo periódico eh favor de la Intervén: 
cion. =L? Ere- Nouvelles es '«conservadór-libeiil:» —Fulta á: Maximiliano energía aostenida 
para la ejecucion de sus decretos,—Circular de Bazainu acerca de hechos ¿escandalosos del.clero, 
Mpiniones del abate Testory relativas á la mano-muerta, —Maximiliaho no puede resolver las 
dificultades respecto f los bienes nácionalizados.8e exije fl gobisrio pontificio que “envié un 
nuncio, Cuestion respecto Á la:confesion deV barón de Graúx;-—Disgusto.manifestado por el $ 
Labastida, —La clase militar continúa alarmada á causa de la revision de despachos. —Queja 
contra Bazaine y defensa de éste.—El general Tomás Mejía se posesiona del Puerto de Matt 
moros, —Hizo una difícil travesía por la Sierra Mudre.—Se adhiere al Imperio “el: jefe Corina 
Muchos republicanos con el general Canales pasan al territorio, de Jos, Estados- Unidos, A, 
vez ocupaba el general Castagny á Monterr=y.— Avanza para Durango,—Le entrega, el mand 
L'Heriller, —Dérrota del jefe republicano Quesada, w 


Las:operaciones militares llevadas á4cabo. por-el ejército. francés, hicieron:con: 
siderar á Maximiliano que habia llegado .el momeríto de poner »en: ejecucion: tl 


viaje al Interior del país; proyecto acariciado hacia tiempo: Suponia: sn gobierno 


suficientemente instalado, y pensaba¡avanzar mas allá del centro de: Ja Nacion. 
Contaba para esto con la buena voluntad del general Bazaine, quienpará garantl: 
zabla seguridad del viajero imperial, dispuso que columnas móviles, recorriendoá 
una y otra parte del camino, despejaran el terréno comprendido hksta: la región 
montañosa del Noreste de México. Por el Noroeste avanzó el general L'Herille: 
hasta Durango sin dificultad y cäyeroa en su poder,en ésa ciudad, despachos canr 
biados entre Juarez, Doblado, Arteaga, Carbajal y otros, en los, que. se veis-@l 
desaliento -qua habia invadido á muchos defensores de la causa republicans: 
Doblado abandonaba el país, y Juarez, aunque lleno de fé veluva obligado 
volyer sus miradas hácia los desiertos de Chihuahua. ui 

Maximiliano juzgó que los momentos ¡eran propicios y los aprovechó:con aw 
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dez, tanto porque se: alejaba: del fastidio .que:le causara el gobierno, cuanto por- 
qué satisfacia sus gustos por viajar y oír que, se:le aclamaba y «tecibia como. s0- 
berano; amado. Dejandola Regencia en manos de la Emperatriz, salió. de México 
el 10: de Agosto, ( 1864); escoltado por dos escuadrones de caballería: mexicana 
mandada porel coronel Miguel López y cien-húsares franceses, llevaba 4:suJado:al 
comandante Loysel, designado por él comandante en jefe francés, para que fuera el 
intermediario con los comandantes superiores” en los lugares ocupados por fuer- 
vee francesas. 
- Salió de Chapultepec á las nueve y media de la mañana: Despidierónse de él 
los Ministros de'Estado”y Relaciones, el genoral Almonte y su señora, los genera- 
ley: Bazaine y Woll,'el consejero Elvin y otras personas de menor categoría perte- 
necióntes á l Casu Torperiál.: Al la salida; del bosque sé despidió:de la Emperatriz, 
ymontando Maximiliano en su carruaje: de viaje:se puso:en matclia, acompañán- 
dole-ademas de su comitiva, algunas personas de la Corte hasta el: pueblo: de Atza 
capotzalco. 
e Alasconco: y media llegaba 4 Tlalnepantla, desde donde:coméenzaron lás:fiestas ` 
recepcionales, de rutina; preparadas: por' sus adictos! y las autoridadés. -Las jorna- 
das fueron, rendidas.de esta manera: Cuautitlan, Tepeji, San: Francisco, Arroyo 
Zarco, San, Juan del Rio, donde permaneció:dos dias; en Querétaro, seis dias que 
fueron de fiestas; dos dias en Celaya, dos en Salamanca y el dia 27 llegó% Irapuato. 
sy Exaisaludado Maximiliano; á. su paso por las publaciones, con el mismo! éstré- 
pito quise: le mostró: desde: Córdoba 4: México, con gritos que parecían de alegría, 
y reconocimiento, y se:preparaba todo para:que el: camino estuviera cubierto dé 
flores, distinguiéndose los indígenas en atestiguar la confianza que tenian: en su 
soberano. Llegó: á Querétaro el dia 17; se,sorprendió de:que no residiera alli: el 
obispo Gárate, y supo que habia poblaciones enteras de indígenas que: no habian 
recibido: el bautismo... 

Maximiliano dispuso que las autoridades evitasen gastos en su recepcion y 
se.sbstuviesen: de diversiones: que:los originaran; en: cambio tendrian listos los in- 
formes relativos á establecimientos públicos de instruccion, beneficencia, indus- 
Má: y. tado: lo-relativo:á cárceles: 1 Ei la felicitacion no: se pronunciaria mas: que 
WA: aretiga corta; por el Prefecto, 4 nombre de las: autoridades y corporaciones; 
$ Boag; repetirian. en el tránsito de un pueblo 4:otró, Contra lo dispuesto, desde 

bla comenzaron los adornos, los arcos; cortinas, flores, repiques, cohetes 
Jmlras; lo:mismo.que en: el tránsito de los -monarcas entre Veracruz y México; 
Ponunciá banse. discursos en idiomas del país y á veces le obsequiaron con comi- 
aciónales, con manganas: y coleaderos. En Querétaro fueron »exageradas las 
hostraciones: de-la: recepcion y allí ocupó Maximiliano la casa del Sr. Rubio, 
| Ensus conversaciones decia Maximiliano: mo emprendo:pot recreo este via» 
Je, Sino:en cumplimiento de: mis:deberes." Dejaba instaladas en México lås juntas 
* Hacienda, Guerra: y Justicia, para que arreglaran los ramos correspondientes: 
P0:$l quedábaso;en-una inaccion que confundia con la libertad én que; ponia á 
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las comisiones; de manera que con su separacion no:se e 2 
i la Emperatriz que procuraba llevarlos debidamer va o 
ai do lo que se relacionara con la política jila adminis ración; 
ania Ss PEA g lo en su coche y:lo'seguian dos diligencias, una ton 
A iba. el subsecretario de Guerra y Marina; D. Juan 
a mn E a El Sr. Peza le servia. de secretario ge: 
> £ sta vi de ADN se dispuso la apertura de un camino entre esa.ciudad y Tams 
neral. 


arte el Sr. Peza. : 
y viaje convidó ústy meta ú todos los que le señalaban.como notables 


: jencia. 4: cuantos 
sin distincion de partido político, y-se IDO AS A Ej representacio- 
E: sité árceles recibia Maximiliano las 
itaban; en las visitas de las e ae HR os:neblol 
a aD «le los presos; inquiria noticias Acerca de la pte a " - pa 
i Tioeilraii remediar las necesidades de éstos, aunque en verdad, exo: 
i liativos del momento, ml ž 
jji i B e AN fueron invitados á la mesa de Maximiliano el site Pe a 
o i am 
Courcy y los oficiales del batallon de cazadores de pie; que jes a cl 
Interior hasta Durango-y ahora iba para la capital del Imperio; En id 4 
cion tuyo que permanecer Maximiliano quince dias, por E 
inas: wae ses Hidalgo; 
TON El dia:11 de Septiembre habia de seguir su marcha A a A 
ero antes quiso hablar con: el general Uraga que Foc y 06 Ur a delas 
ati á ese fin le citó para que el 10 estuviera en Irapuato; ! eg ii KA urdi 
eA s esa hora le.recibió Maximiliano, y le invitó para que as A $ antre 
en loe Al dia siguiente el Emperador oyó misa'en-su alojan i 
Lal 'al Uraga: e 
la comitiva estaba el genera riwi i vii 
ne m eñado Bazaine en catequizar á los principales gener ales dal Ta Bs 
blicano Apip de uu golpe la resistencia á la Intervencion, Son as áo si 
' . "yi 
ellos el lenguaje que consideraba mas propio. Despues aiiin pie creyó 
ral Uraga uva carta de las mas lisonjeras, y deseando acabar a tad séri 
Bazaine, propicio el momento en que parecia haber pa É ai oai h Ba 
r . f $ res y £ $ 
ibar á la Capital los nuevos Emperadorés, a = 
Acababan de arribará ; asado Iusancion lo hoit 
. les daban las poblaciones, no era mas'q al 
que la acogida que E de derecho, segun el viejo adagl 
io subsistia de hecho y: de derecho, à y 
cion hecha, Así el Imperio su So U país, decía Bazainoá Ura 
: i tra posicion frente'al pais, 5 65. 
"vox populi, vox Dei: Vues ) : ; determina’ 
de ya bd quedar por mas tiempo indecisa; es tiempo de que Pa mui 
a leälmente, el partidoque conviene å una persona de N S a p” 
ai ilgs hini iento 4 vu 5 
vuestro camarada, hago el último y supremo T ue habois reunido, 
¡óticos y. os digo: El acta:por la cual la junta de guerra q tro soberano Y 
carta KSAN voto de confianza, ós`autoriza:ù EREE pr dió 
os h ns ` e ejerci 
: tros sérvicios y del cuerpo 
llevarle el concurso de vues iaus 
«Elactual estado de cosas no.mc permite, como comandante:enj 


considerando sin “Yémedio Ta situacion, 


positivos en que furidar alguna disposición, y temiendo dar un p 
algun grave trastorno, no había dictado di 
| Pués presumía que ún gonerál coloc 


ce comunicaciones precautorias, confiando e 


del ¡ejército 
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fiincó mexicano, tolerar una reunion armada sobre cualquier punto del territorio 
del Imperio, Las relaciones que cón vos he'anudado y vuestros últimos actos, me 
autorizan á dirijiros la última intimación, que espero será aceptada porque es, no 
uná ámenaza, sino la exposicion del déber que tengo que llenar y de mis vivos 
deseos para qué coopereis á la obra de reorganización de vuestro país.« ¡Poned 
lá mino sobre vuestra conciencia, general; considerad como hombre honrado el 
interés de vuestro país, y adherios con los vuestros, 4 la causa del órden y de la 
vordadera independencia de México; con esto procedereis como buen ciudadano." 
"No puedo admitir que se prolongue vuestra indecision mas allá del 10 de Agos- 
to, para este plazo tendré el sentimiento de declararos en estad 
lion contra vuestro soberano y vuestro país. Vuestro gr 
porvenir que os reserva semejante situacion. 

Esta carta tuvo el éxito esperado; atinó Bazaine en el estudio que habia he- 
cho sobre las prevenciones que dominaban el espiritu de Urag 
un miembro mas en el Consejo de Maximiliano, aunque no consiguió el general 
francés que con tal defeccion hubiese un cuerpo menos de republicanos que com- 
batir, pues ya estos, dudando de Uraga, le habian retirado el mando. * 

Sin embargo, la adhesion de uno dé los generales de mas viso, aparecia co- 
mo excelente síntoma de la pacificacion que el general francés buscaba, y era una 
prueba de que el oleaje de los imperialistas amenazaba ahogar á los republicanos. 
Pero los que se iban adhiriendo al nuevo sistema político, no tenian sinceridad en 
su conducta, y sabian que les seria fácil, sí los asuntos iban mal, volverse al lado 
del Presidente Júarez y que éste los acojeria; reparando una defeccion- con otra, 
buscarían los adictos de última hora el partido qué les dictaba el interés. 
“Hacia tiempo que se estaba asegurando, que el gener 
citó del Centfo, desesperado de lograr poner en órden 


a de abierta rebe- 
an corazon os revelará el 


a, quien yino á ser 


al Uraga, jefo del ejér- 
á sus subordinados y 


había entrado en pláticas con Bazaine 
para someterse á la Intervencion. El gobierno republicano, careciendo de datos 


aso que provoca- 
isposicion nlguna acerca del acusado, 
ado en tan brillante posición, no podía abri- 
eitel designio de nulificarse faltando á la confianza que en él se habi 
d0. Por esto s6 esperáb 
RN 

*, El ejército que mandaba el general D. José L. Uraga, 
toen Querétaro y pnntos cercanos desde Junio hasta Noviem 
os los Estados en que operaba, quedó bajo la accion directa d 
Felipe Berriozabal y D. Jess Gonzalez Ortega, 
wento del Presidente las maquinaciones de D, J 


a deposita- 
a téner uha seguridad de que Uraga tramaba alguna cons- 


era en gran parte ol mismo que estu: 
bre de 1863. Declarados en sitio to- 
el gobierno federal, Los generales D, 
fueron delos primeros que pusieron en Conoci. 
osé L, Uraga en favor del Imperio, Juarez dirijió 
n la lealtad de muchos jetes principalés que mili- 
ga al consumar su defeccion contra la República, Los 
publicano. que estaba en 
1* de Julio, destituyendo á 
que continuó combatiendo diez y seis 


Men aquel ejército, que nó siguis á Ura 


a) 

ll 

datos desai conducta observada: por Uraga, fueron remitidos al gobierno re 

«oblerrey, con un comisionado, Este regresó, con el decreto fechado el 

mga y confiando el mando del ejército al general Arteaga, 
Mesta su fusilamiento en Uruapan, 


AS 


-= 
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; : ideraran oportunas, Al 
- dencias que se considera l 
iraci e entonces dictar las providencias q bei non, las, acusar 
equal a le Sn de D. Benito Gómez Farias á México, se do o Atos 
saberse la llegado di 4 liçaciones que se consideraron Satistacto- 
Per . ia; pero por varias exp 34 basta, cercio. 
ciones de de ad e toda medida contra Uraga, hasta, coro j 
rias, suspendió e A 1001 KUSE 
y l de los hechos, OYATSO Y, DOM» 
PSM de as el gobierno de Juarez datos seguros en que. ap y e del 
A poco obtuvo el go A dE é M. Arteaga, jefo del ejército del 
bró el 10 de Julio al general de Division Jos i play Bd Tas, DUONAN que, 
0 rd do å Uraga que le entregara el mando PELA f lo SS pronta 
ARAN: i pra sus órdenes y pasata él á presentarse 4 Monterrey, Pron; 
habian estado 


a eaga investido con 
bl a responder de su conducta. Quedaba el genera] Arteaga investido con 
A a y S hare 
posible, para re 


id idas á su antecesor, con mando en los 
roino Pr e A Querétaro, EAN ea P 
Estados aaa: nl Continyaria de segundo general en jefe Š r eR A 
Distritos 1° y 3° de Méxi al de Division D. Miguel M, Echeagaray, y pena pl 
cito del Centro, el gener dor y comandante militar interino del Estado de Jalis 
Santiago Tapia de goberna epale valiente, adicto enteramente á la seva q 
pe Ha SD7 SaNa ar no siendo militar en la pragna e g j f 
ifii ja PA oTi EXlicagaray! antiguo oficial acredita o en ) 
ra, poniá £ | i; 
Fi sis ipigi i yan órdenes Uraga, era la mas respetable con i, dl 
> dba ME sa tanto, la conducta de este jefe fué prana "spata j 
taba la aa aen A 49 Presidente Juarez, para. que dictase medi en A aN 
Cop HS ERS de tan selecto ejército, empeñándose en ello, los j i 
impedier: S ) | A 
Gol pd aca dirigió,al Sr. Juarez una ih A 
y ee tao los pliegos por BURNS Ps lA De yi nA > 
) p . 
io de un comisionado especial que fué yl | 
pi Drac Ren E ls de Jalisco, se presentaron em: 2h 
| Otra porcion de jefes proce : 


a g q J $ 
h AA 


1 Be: 
$ la trama el genera! . 
oualmente,dió parte de Ay 
Ar eneral; Arteaga. Igual q exhibió pruebas 
Ed fué por tal motiyo á Coahuila, y alabó Sr. Juarez 00 
rri0zabal, i s . Uraga e rı . 3 , es E 
llas Ja.invitacion que À eba la constat 
concluyentes, entre e Ap ino qué buscaba poner á pru a 
ia creer que Uraga traicionaba, sino qué bus iozabäl publicó va: 
is “de los solos á quienes: se divijia:' Disgustado: Berrio Lai? 
An tituto 
rijs pooma que.se recibieran las órdenes: por las que $ E iantro y AU 
U ul yes se habian reunido lus rad, a ar a pati que no estuvield 
á Maga, L Miguel Echeagaray p atab ¡AN 
RATE te al gene) al D. 8 R í "O el gener dor 
hron proyisjonyimen idas ] eraciones militares; per eatr 
ni entorpecidas las op Za s n las. filas teat 
pesine nanea que etario habia militado mucho Adi Pa de ésto.di le 
ordan a : ; ohe ¡49 
Ecol ls se negó á reconocer al nuevo jefe y soparó.de la 
cionarias, 


p 


Más, 


YA Independencia, un grit 


E AT 
Pg. Mexicanos: 
da Pecho de ùn“ 
R o al otro Océano, en toda la exte 

Potismo de muchos cientos de ños, 


3 
Y DEL IMPERIO br MAXÍMILLAR o. 
4 División, váliendo poco Tos ih 
uno de los cuales fué 4 Mánilés 


no dejar las 'arítis'qte Kabia empurado cotitra la Tatervencion, y'se vindicaba de 
lis 'Cárgos que 'se Te hacian: Arteaga pareció quedar satisfecho Con “tales Tomos: 
traciones y no insistió en su separación, y aun se puso'4 las Órdenes de sù Compa- 
Neró, á condicion de que de buena fé tratara de sostener el general Echeagaray la 
causa que defendian: Precisamente en aquellos motentos llegaban las órdenes del 
gobierno nombrando á Arteaga general en jefe del ejército dél Centro, 
obedecidas por todos sin dificultad «Iguña, 

Uraga no se retitó 4 14 vida privad 
peñó en mostrarse cada vez idas adicto 
desde Leon 4 todos Tos 


$15 


que apeló Echextaray, 
apoyo de'Su firme resolución en 


édios dé reconciliación ú 
toque público, eh 


y fuerón 


a que se'adhi- 
ras repulsas. 


la que recordó 


anto poseían los Mexicanos, debía ser 
a, declaraciones que fueron combatidas dura. 
vencionista, que le hizo a 


parecer como sostenedor del 
andalisino Pava extefimitar 4 las 


poblaciones y á los individuos. 
miliano de la afeccion de garganta que le reten 
continuó su viaje y llegó el di 


t a 13 á San Miguel Allénde, 
po Solano 


Alas silte de la mitihana d 
guel Allende para Dolores Hid 
genas de Cieneguitx tón Su mú 


ía en Irapuato, 
dónde lo recibió el Obis. 


el 5 de Septieribre sitis Nf 
algo. Media hora despues encontraron 4 los indí- 


sica: Maximiliano iba 4 caballo disfrutando de la 
Vellezá del paisaje; alMmorzó en la Hadióhda dé la Erre, y à las dos dela taide legó 


i Dolores Hidalgo, en cuya garita le esperaban los vecinos cón Una carretela abier- 
t para que hiciera su entrada, que se verificó en medio de los repiques y Tos yi- 


Yas, Sé alojó en la casa de Abasolo y. concurrió á la comida, entre Otras. perso- 
in nieto de éste patriota, 

Conforme “al Programa acordado cón 
162 y me 


axXimiliano de San Mi- 


el destino que'tuyo 
ila cual se conservaban aun algunos de sus muebles, 
En punto de las once, cólocado Maximilinno:e 

yó con voz tuerte un discurso, 


nila ventana de' esta pieza, :le- 
cesa, Y el hlimiérbdo puebl 


escuchado por las autoridade 
o que lléhaba la calle: 


0 unánime respondió á 


s, tropa mexicana y 
* al concluir y cuando victo- 
sus palabras, Imciéndole. eco 


Ma corrido mas de medio siglo borrascoso, desde que, en esta humilde casa sa- 
humilde sacerdote, esa gran palabra de Independencia que resonó como nn true- 
nsion del Anáhuac, ante la cual on la esclavitud y 
Esa palíbra, que brilla en medio de la noche” Como un 
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los repiques, las dianas y las salvas de artillería; ilaminaban,el cuadro multitud de 

` hachas que dieron vida; á aquella magnífica escena que pareció: revestir solemni: 
dad extraordinaria, animada por retumbantes vivas. Maximiliano, dió un paseo,al 
rededor.de la casa y en seguida se dirijió 4 su domicilio, :renoyándose los, vivay; 
aplausos y dianas :al presentarse en el balcon. ' oan 

La alocucion que pronunció Maximiliano:tuyo imágenes seductoras de las que 
tanto gustaba el principe poeta, el cual, con habilidad, halló la manera de relacio: 
nar las revueltas intestinas con la intervencion armada, produciendo, un efecto pro- 
digioso sobre la multitud que componía el auditorio y que aplaudió ruidosamente 
aquellas palabras calurosas. Al dia siguiente, al volver Maximiliano en medio de 
los regocijos, á la misma casa del cura Hidalgo, dispuso que se le presentara el li. 
bro que Juarez habia mandado depositar para que inscribiesen ¡sus „nombres, los 
que visitaran aquel edificio, y.tocado por el entusiasmo que él mismo habia susci. 
tado, escribió, arriba de su firma un párrafo del. discurso que pronunció. la, vispe- 
ra, en el que dijo: que un pueblo que no tiene mas que una sola. voluntad es 
invencible. ' sol 
Grupos del pueblo recorrieron las calles hasta la madrugada, paseando los re- 
tratos de Maximiliano y Carlota, colocados bajo una bandera tricolor, y repitiendo 
incesantemente lós vivas 4 la Independencia, á los Soberanos, ála concordia, la 
paz, al ejército mexicano y al francés, : 
El dia 16 hubo en la mañana salva, Te-Deun, y valla formada por, la, tropa 

francesa y mexicana, mandada por el coronel Miguel López, á quien en ,ese dia 
cedió el mando el comandante Loysel. | 


Despues que hubo Maximiliano á escrito en el álbun mandado poner por D 


Benito Juarez.en la.casa de Hidalgo, siguieron las felicitaciones, :en ¡cuyo acto 
vistió el traje de general mexicano, con las insignias del Orden de Guadalupe: A 


AAA 


relámpago, recordó á toda una nacion adormecida desde hacia tiempo, para conducirla ñ la libertad 

á la emancipacion, Pero todo lo que es grande, todo lo que está destinado á ser durable, no t 
hada sino con dificultad y demanda tiempo. Años trás años de pasiones, de combates y Juchas 
se han sucedido; la idea de Independencia habia nacido; mas la infeliz nacion mo la vió; .. Los her- 


manos luchaban contra los hermanos, los ódios de partido amenazaban destruir lo que habian cres 
do lus héroes de nuestra bella Patria.” AI i 


“Ea bandera tricolor, ebe maguifico símbolo de ntiesttás victorias, so' habia dejado velar porun 
solo. color: el de la sangre.: Entonces aconteció que,por.el lado de, Oriente, y, tambien bajo el simbo: 
lo de una gloriosa bandera tricolor, recibió nuestro país un magnánimo auxilio. Una águila mos- 
traba á la otra el camino de la moderacion y de la ley. El gérmen que Hidalgo sembró en este lu: 


gar, debe desarrollarse ahora victóriosamente y asociando la Independencia con lu Union, el porre- 
nir, nos pertenece. i 


“Un pueblo que, con la proteccion y la bendicion de Dios, funda su independencia sobre la 
Libértad y la Ley, no teniendo mas que una sola voluntad, es invencible y puede levantar la fren: 
te con orgullo, Nuestra águila desplegando sus alas; caminó primero con, trabajo;: pero ahora que 
sigue el buen camino y ha pasado el abismo, se lanza á los vientos y estrangula con sus garras » 
fierro la serpiente de la discordia, Así nuestra Patria se levantas de sus ruinas, poderosa Y fuerte; 
y cuando tome en el mundo el sitio que le pertenece, no debemos olvidar la época de nuestra ly. 
dependencia, ni los hombres que nos la conquistaron, 


'$Mexicanos, vivan la Independencia y la. memoria de sus héroes," 


D. Luis Robles Pezuela 
È Nombrado Ministro de trabajos Públicos y de 
juato, hizo nn viaje al puerto de Matamoros y se 
en el arreglo de la léy de la moneda: en el t 
laboreo de substancias minerales no metál 
de varios puntos, la reforma de las Ordéng 


Comercio en Septiembre de 1864, estando Maximiliano en Gu 
relacionó con algunos jefés norte-americanos separatistas Oa E 
establecimiento de la junta de exposiciones y en la ley sobre ex le o 
icas. Attivó la construcción del Ferrocarril de Veracriiz Fa he vi 

ás sion 


f anzos de Mineria quedó antorizad pa y i cab jroyëcto de desa- 
05 ES E . a; autorizado para llevar á cabo e p rēc A 
güe formado por el ingeniero americano Smith, y firmó la famosa ley de 3 de Octubre if y 

C 338 de tubre. 
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las tres hubo banquete, al que concurrieron: siete soldados veteranos de los que 
acompañaron á Hidalgo; los Prefectos de Dolores, San Luis Potosí y San Miguel 
Allende; cinco indígenas y la oficialidad del regimiento de la Guardia Imperia] 
con su coronel López, muchos vecinos notables y algunos de Guanajuato, entre 
ellos D. Luis Robles Pezuela. Una comision ofreció á Maximiliano las fées de bau- 
tismo de Hidalgo y Allende. A la mitad dela comida brindó Maximiliano upor la 
Independencia y á la memoria de los héroes", respondiendo al brindis una salva 
de 101 cañonazos y las dianas de las músicas colocadas en la plaza. En la comi- 


da.vestía Maximiliano frac y corbata blanca, con las condecoraciones de Guada- 


lupe, el Toison de oro y roseta de la Legión de Honor. En la noche hubo sere- 
nata é iluminaciones. En ese día condecoró al general D. Manuel M, Calvo 
con la Cruz de Guadalupe en el grado de Comendador, y con la me 


dalla militar á 
cuatro veteranos, é indultó al guerrillero Aniceto Guzman sentenciado á muerto 
por la Corte Marcial. El día 17 salió para Guanajuato, 

En la capital del Imperio, presidió la Emperatriz Regente, las 
con que era celebrado el aniversario de la revolución de Dol 
entre otras demostraciones, la colocación de] 


festividades 
ores, descollando 
a primera piedra para el monu- 
mento que se iba á eregir en loor de la Independencia, en-el- centro de 1 
mayor. * 


* En la capital mexicana fué celebrado el 16 de Se 

monumento dedicado á la Independencia sujetándose al siguiente ceremonial: 
Fiesta del dia 16 de Septiembre de 1864.—A las ocho de la mañana irá S: M. á la Catedral 
con la comitiva en coche. — La comitiva se compondrá de dos coches con dos caballos cada uno 
en el'primero irán: el Exmo. Sr, General Woll, la Sra, de Arrigunaga, la Sra. Lizardi de Valle. 
—En el segundo irán; el Exmo. Sr, Conde del Valle y la Sra. Adalid, la Marquesa de Vivanco 
la Sra. de Aguilar y la Sra. de Salas. —Seguirá el coche de S. M la Emperatriz con seis caballos 
y dos picadores, en él iván:S, M. la Emperatriz, el Gran Mariscal de la Corte, la Sra. de Almonte, 
Los Sres, Chambelanes, Oficiales de Ordenes y de la Guardia Palatina, deberán hallarse delante 
le la Catedral, para cuando Hegue S. M. poder organizar en el acto el pequeño séquito que le for- 
marin; el Secretario de las Ceremonias, los oficiales de órdenes Laurant y 1 i 
Chambelanes Marques de Vivanco y Sr, Elguero, el General Woll, ..el 
el Gran Mariscal de Ja Corte, S. M. la Emperatriz; el Conde de 
Chambelan Sr, del Barrio irán á uno y Otro lado de S. M.—Las seis Damas de Palacio irán de 
dos en dos, segun el órden de antiguedad que guarden entre sí. La primera. Dama yla Dama de 
servicio Arán por delante para llevar el manto de S. M. chando se ofrezca, —La Emperatriz ocu. 
Pará el dosel y todos los del séquito el lugar que á cada nno corresponda y que está marcado en el 
adjunto modelo número 1.—Después de lx función, S, M, se dirigirá desde la Catedral hasta el 
féntro de la plaza con el gran séquito que se tormará del modo siguiente: Los empleados de la 
ista Civil, los capellanes de la Gorte, los oficiales de órdenes, los oficiales de la Guardia P 
stio, los Consejeros de Estado Honorarios. los Chambelanes Honorarios, los ayudantes de cam 
08 Grandes Cruces de la Orden de Guadalupe, los Generales de division, los Ministros, el Limog- 
Neto mayor, el Gran Mariscal de la Corte, la Emperatriz, el Gran Chambelan de la Emperatriz 
* ua mayor de la Emperatriz, las Damas de Palacio, Lacayos, —Al llegar á la plaza, ocupará 
Cada persona de] séquito el lugar que le está designado en el adjunto modelo número 2. 
Concluida la ceremonia S, M. la Emperatriz subirá á su coche para regresar á Palacio, ha 

tiendo otro tinto las personas que la acompañaron en los coches desde Palacio hasta ( 

"demás funcionarios ge dirigirán también á Palacio.—Cuando ya todo esté listo para la Re- 
Cepcion de las autoridades, el Secretario del Gran Muestro de Ceremonias lo pondrá en Conoci- 
miento de la Emperatriz, la cual se diguará entonces ir acompañada del pequeño séquito, desde 


Tomo u—66, 


a plaza 


ptiembre colocando la primera piedra de un 


¿svaurrizar, log 
Conde. del Valle, 
Bombelleg y el 


am 
po, 


Jatedra);— 
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Mientras que proseguía su viaje Maximiliano, y visitaba detenidamente å W 
najuato y Leon, tuvo en esta ciudad la noticia del combate Si Majoma en i que 
fueron derrotados los generales Ortega, Patoni, Alcalde y Carbajal, que manda- 
ban cerca de cuatro mil soldados con veinte piezas de artillería, jornada en la 
que el coronel Martin, del 2% de zuavos, aunque consiguió la victoria cn seis- 
cientos soldados, fué la primera víctima del arrojo que mostraron. Entre los im: 
perialistas solo se oian congratulaciones. La Emperatriz apenas supo el vesulta; 
do de la accion, se apresuró á felicitar al comandante en Jefe, “entristecida, dija, 
solamente por la muerte del valiente coronel Martin, aunque alcanzara un fin dig- 
no de un coronel de zuavos;" calificó aquel combate de desigual y heroico: k 

Hacía un año que el más favorable éxito venia coronando la miy or pa E 
las disposiciones de Bazaine, y en consecuencia recibió la recompensa a i 
con el nombramiento de Mariscal, la mayor que pudiera obtener un sok a le 
la Francia. Napoleon, que calificaba de gloriosa la expedicion á México, ofreciý 
desde el mes de Julio 4 Bázaine "recompensarlo como lo merecia el jefe pe 
feliz en quien había puesto su confianzan y en el siguiente pes j: ART A ê 
participó que había decidido elevarlo 4 la dignidad de Mariscal de 3 ancia, MO 
enviandole desde luego el decreto, porque los ministros estaban en vacaciong 
pero podía considerarse cómo tal Mariscal desde el 12 de Septiembre, cuya 
fecha llevaría el decreto. < 

Bazaine, que en 1831 se había presentado como soldado voluntario, rabia 
recorrido el camino delos grados con notable rapidez, y apenas Creta realizado su 
ensueño de ascender hasta el mariscalato; su emocion fué muy grando al sake que 
ya cra Mariscal, y no pudiendo dominarse abrazó con efusion al capitan Rg a 
le acompañaba en el paseo y apenas pudo pronunciar más que estas palabras: 


# Y 
æ » , RS 5 z A da áh 
sus habitaciones-á la Sala del Trono, El pequeño séquito se formará como Pre la entia 
€ t s . . . r x .,”’ = 4 vi rat É a et 18 Á 
) S ondri > junto al Trono, y la comitiva se co:ocará A del 
Catedral. S. M. se pondrá de pie jun ,3 A í O 
—El G ; peratriz tendrá 4 mano log discuten 
odelo nú 3.—El Gran Chambelan de la Emperatriz tendra A 
segun el modelo número 3, ; aping, 54 mgao Jos 
con que contestará S. M. para írselos presentando segun sea neoasaiiosr-Conodabde Ja Beon 
S. M. la Emperatriz regresará á sus habitaciones en el mismo peda 82 0 Oe e nS 
, : ] ` PN > P ( NASCOS ( endi 
Por la tarde saldrá la Emperatriz en coche para recorrer la ciudad y los pase 98, Bigu o 
ches de la Corte. —El coche de S. M llevará cnatro cãballos y dos picadores, y en 61 11AD; 
») £ "i . . 


y T o irán: El Generi Toll le 
General Almonte, su Señora y el Conde del Valle.—En el segundo irán: El General Woll, 


. a PAN > Ny Mas els Sy y uero, Y 
Sra. Arrigunaga, la Marquesa de Vivanco,—lín el tercero irán: El Chambelan Sr. Ea w 
Sro, S las. la Sra. Aguilar.—El Conde “de Bombelles y un Chambelan irán á caballo á los lag B: 
Sra, Salas, a. Aguilar.— ll C , B0 8] apo a a 
detras de las portezuelas del coche de la Emperatriz. —El traje serú el de por Po E 
lacayos vestirán la gran libren,—Delante de los picadores iran. ds poiga mpa eN 
à servicio avndará al Gran Maestro de Ceremonias en el cumplimiento de sus i 
belan de servicio ayudará al Gran Maestro de Cs j ipile ) s, uno 
El traje de lós Señores será gran uniforme econ cordon —El de, las Señoras, sel sosticoS Ds 
escotados, flores ó plumas en la cabeza, y chales de encaje. —La A VE giada E og e ie 
so dispondrá segun el reglamento: —A Jas ocho saldrá S, M. la Emperatriz de Pa nc ; ja 
S a É x pá APIS A o coche irán: 
teatro. —En su coche irá el Gran Mariscal de la Corte y su Señora, En el a be lA 
Conde del Valle, la Sra. Arrigunaga, la Sra. Lizardi del Valle, —En el tercero irá e des o 
A e A i A RQ Al, > F y a h j 
El Secretario del Gran Maestro de Ceremonias esperará ú 5, M. â la € nat del oa oi rajo 
| á ; é 'orresponde segun reglamento. — Mt was 
ducirla hasta el palco y ocupará el lugar que en él le SeU le segun ré game TR 
ñ f i ifor Señoras el que corresponda, — $i » 
los Señores será el de gran uniforme, —El de las Señoras el que c Į 
las Ceremonias.—PEDRO Č. DE NEGRETE. 
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—¡Cuán bueno es el Emperador! 


Entrado Bazaine al servicio á los veinte años, llegaba á los cincuenta y cuatro 


¡obtener la más alta recompensa que podian conquistar el valor, la energía y la 
inteligencia. 


Abrumáronle las felicitaciones; la Emperatriz Eugenia que estaba en los ba- 
ños de Schmalbach, telegrafió á Napoleon III para que enviara å Bazaine un 
despacho en que le decía: Os felicito de todo corazon por la noticia que os lleva 
esto correo. Estando en Alemania, no puedo escribiroz å tiempo" Napoleon aña- 
dió sobre el mismo despacho algunas palabras, manifestando el placer que le cau- 
saban los triunfos de sus tropas y el pesar que sentía por la pérdida de tanto va- 
liente, y creía: ugue el Emperador Mavimiliano deberia mostrar más resolu- 
sion.n Tambien fué tolicitado el nuevo Mariscal, desdo luego, por el Ministro Ran- 
on, que se mostró contento en poder contribuir, aunque fuera con una débil parte 
¡que hubiese sido elevado Bazaine 4 la dignidad de Mariscal. 

Maximiliano, que estaba en Penjamillo cuando tuvo noticia de la digni- 
dad conferida al Jefe del ejército frances, le escribió manifestando su placer de 
que Napoleon le hubiera recompensado los eminentes servicios prestados; dis- 
finguiendo á Bazaine habia satisfecho los votos de todos los buenos mexicanos, á 
los cuales se les habia devnelto la libertad y la paz. “Una sola circunstancia, dijo 
Maximiliano, podía disminuir la alegría que nos produce tan feliz acontecimiento; 
tl caso en que tuviereis que dejar nuestra patria; pero yo espero que el Empera- 
lor Napoleon no privará á México de los servicios que le son tan necesarios". 

Prosiguiendo Maximiliano su viaje, entró á Morelia el 11 de Octubre y par- 
maneció en ella hasta el 18, retenido por los agasajos de la poblacion que de- 
mostró serle muy adicta. De allí se dirigió á la capital y el 24 estaba á pocas le- 
gias de Toluca, donde la Emperatriz y el general Bazaine se le unieron. 

Queriendo todo el circulo imperialista acompañar å la Emperatriz, recibió 
ésta en tal sentido una peticion del general Quiroga, que acababa de adherirse al 
Imperio; vióse la Regente con dificultades para contestar; le preguntó al maris- 


cal Bazaine si era conveniente admitir la proposición y lamentó que -quisieran 
Vajár con ella personas que no habían sido invitadas. Estuvo muy contenta en el 
viaje, segun lo manifestó en un libro que mandó imprimir, * 


cs 


* P 


enjamillo, Octubre 7 de 1864,—Mi querido Mariscal y amigo: 
En estos momentos acabo de saber, con el mayor placer, vuestra eleyación al mariscalato, 


Al distinguiros con tan alta muestra de favor, el Emperador satisface los votos de todos los 
nenos mexicanos, á los cuales, en su nombre, habeis dado la libertad y-la paz, y que por siempre 
Os: quedarán reconocidos. Lo único que podria aminorar la alegria de ese acontecimiento, seria que 
por ello abandonaseis nuestra Patria, Espero que el Emperador no privará á México de servicios 
Me le son tan necesarios, 


Reiterando las felicitaciones más cordiales, ete..—Vuestro afectísimo.—MAXIMILÍANO, 
o 


5 En él decía: “dejamos á México el 
dido;:el sol ci 


24 de Octubre á las 6 de la mañana; el dia era espléns 
en blancas 


menzaba á herir las cimas de las montañas; en el valle la niebla aparecía reunida 
nubes, cuando en la aldea de Santa Fé cambiamos el coche por caballos. Allí nos espe- 
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El 18 de Octubre dejaba á Morelia; alli, lo mismo que'en las demás poblacio. 
nes que recorria, visitó las cárceles, los colegios, hospitales y los sitios notables 
por cualquiéra circunstancia y asistia á los bailes que le dedicaban. En Morelia in. 
vitó á su mesa á muchas personas de distintas clases, cntre otras, á varios idije- 
nas, un soldado y algunos artesanos; mandó repartir limosnas, prévia la boleta de 
informe-Tel cura de lá ciudad; oia misa todos los dias y trabajaba en seguida con 
los secretarios que le acompañaban. En esa ciudad dispuso que fuesen cegados 
los fosos de las fortificaciones y previno que se quitaran los pantanos que se 


forman 4 orillas de la ciudad; nombró prefecto político al Licenciado D. Antonio: 


del Moral; restableció. las alhóndigas ú beneficio de los hospitales y hospicias, y 
dispuso que la; fuerza que mandaba D, Jorge Alejandro se destinase á la perse: 
cución de malhechores, quedando esa fuerza á las inmediatas órdenes de los pre- 
fectos; condecoró á varias personas, nombró ála señora Francisca Roman de Ma- 
lo, dama de:palacioy manifestó al prefecto su-feconocimiento por las demostra- 


ciones de afecto que le tributaron. * e : 
Estando Maximiliano en Morelia, procuró atraer al general Vicente Riva Pa- 


lacio, ofrecióle una escolta que euidaria de la seguridad de su persona, para que 
concurmiera/á una conferencia que le proponía, quedando Riva Palacio en libertad 
para continuar haciéudole la guerra, si no lo convencía en la conferencia pro” 
puesta que rehusó el general republicano. 
La Emperatriz se reunión Toluca con Maximiliano y regresaron á México, 
deteniéndose una vez más en Cuajimalpa, donde los esperaba el Mariscal, que 
los invitó 4 pasar la noche en el campamento instalado sobre una altura, desde la 


taba el Mariscal Bazaine con su Estado Mayor, enbiertos con traje blanco y paños de sol que flota: 
ban, Caminamos, siempre ascendiendo, hasta el Monte de las Cruces, célebre por la gran victoria 
que allí obtuvo el enra Hidalgo sobris españoles el 30 de Octubre de 1810. Eu la aldea de Coal 
jimalpa hubo procesión con acompañamiento de indíjenas, que llevaban pañuelos de color enarbolle 
dos en la extremidad de largos carrizos y lanzando hurras entusiastas, i 

“A la una llegamos al Llano de Salazar, admirable valle cubierto como los Alpes, de Ao 
tapices y de grandes sabinos verdosos, y lo atraviesa un arroyuelo de ngua cristalina. Sobre una de 
las alturas se destacaba un cazador de A frica, que, inmóvil sobre su caballo como una estátua, vi- 
gilaba cerca de-un campo francés improvisado, señalado por la multitud de tiendas blancas que-.80 
dibujaban sobre: las alturas, apareciendo entre ellas una mayor, en la que se veían las banderastii- 
colores de la Francia y de México, enda cual el Mariscal habia dispuesto qne almorzarámos en su 
cuartel general, Nos sentamos á la mesa gozando de un aire y de una calma deliciosos, Los Be 
llos y las mulas reposaban sobre la yerba, Oficiales y soldados, los unos de pié y los otros sonn 
formaban un efecto soberanamente pintoresco con el azul y rojo brillantes de sus uniformes y el aa 
co deslumbrador de sus paños de sol. El silencio de lu naturaleza no estaba interrumpido sibo ls 
el paso de los centinelas que se relevában, el de los caballos que conducían al río y aquel murmu 
confuso de palabras y órdenes dudás en alta voz que anima siempre un campamento, aá 

“A dos lëguas de Lerma, donde deberiamos pasar la noche, gran número de ginetes fuero 
encontrarnos según la costumbre del pais y ros acompañaron hasta las puertas de la ciudad. 

* En la hacienda de Tecacho habia conferenciado Maximiliano con el general Leonardo yi 
quez, que iba en camino para la campaña de Colima; fué saludado el Emperador con ón CO 
z08 y pasó entre la valla que Á la entrada de la hacienda le formaron la infantería y caba El i 
cibió á la oficialidad, y la comitiva imperial continuó su marcha para el pueblo de Cuto y Moreña, 
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que se descubria el más bello panorama: á la derecha sé extendia un inmenso 
bosque; enfrente los lagos, las montañas y México, sumergidos en los'rayos-del sol 
poniente, Espectáculo grandioso y casi oriental, * 

En la entrada de Maximiliano á la capital, se repitieron las protestas de aprecio 
y entusiasmo parecidas á las del 12 do Junio. Desde Cuajimalpa, donde había guar- 
nición francesa, comenzaron las manifestaciones, formando valla la guardia civil, 
los alumnos de las escuelas y tocando las músicas. Los monarcas se alojaron en las 
tiendas de campaña que les estaban preparadas; Maximiliano fué á visitar las vui- 
nas del monte del Desierto, acompañado del coronel Miguel Lopez, El 30 de Oc- 
tubre siguieron la marcha para México; en Santa F6 les dijo un discurso el juez 
de paz. En Tacubaya hubo discursos, portadas, repiques, cohetes, Te-Deun 
con acompañamiento de orquesta y víctor de niños de la escuela municipal que 
llevaban ramilletes de flores y de niñas con banderolas do colores, Al llegará 
México les fué entregada por el prefecto político, una felicitación de bienvenida 
firmada por todos los adictos al Imperio. * 

Al medio dia del 30 de Octubre, los emperadores entraban á México: Fué 
festejado su arribo con vivas, salvas y cohetes; yendo mucha gente á encoñitrar- 
los. Se conmovió de tal modo Maximiliano, que sintió la necesidad de dar las 
gracias públicamente á súbditos tar adictos, cuyos sentimientos se revelaron en 
la carta de felicitación y bienvenida firmada por numerosos individuos, 

Dispuso Maximiliano que el 16 de Septiembre de cada año, se recordaran los 


sucesos del mismo mes ocurridos el 16 de 1810 y el 27 de 1821, atendiendo á que 
debía disminuirse elnúmero de los días festivos, 


— 


“* En la parte plana de la colina, dico la descripción de la Emperatriz 
Méstras dos tiendas con una bandera imperial en medio. 


vicio de campo, Lus tiendas del Estado Mayor 


4 ge levantaron 
Dos compañias de zuayos hacian el ser- 


) estaban más léjos, agrupadas alrededor de la del 
Ariscal que ocupaba una tomada en la batalla de "Isly,u Algunos zuavos, subidos como gatos 80. 


bre los árboles de la selva, cortaban ramas para que sirvieran de antorchas á la retreta y alimentar 
os fuegos de la gran guardia, encendidos al comenzar la noche, "Todo ese aparato guerrero enme- 
dio de una bella naturaleza, aquel aire de las montañas saturado de perfumes, la actividad de: un 
Mimpamento en el seno de la completa tranquilidad de lo que lo rodea, formaba un conjunto propio 
Para hablar al corazón y á la imaginación, sobretodo cuando ese campo encierra lo que hay de más 
villente.en el mundo, Se nos sirvió la comida en una tienda preparada al efecto, en seguida se que: 


maron fuegos artificiales que representaron un bombardeo; y después se cerraron las puertas de las 
tiendas y cada quien durmió hasta el siguiente día, 


, “Al salir el sol, la música de la legion extranjera comenzó á tocar el aire austriaco seguido de 

A diana y eran los acordes tan dulces, tan expresivos, que formaban un concierto encantador, 

DN Al frente de mi tienda, los zuavos y soldados ingenieros preparaban el altar para la misa del 

mingo, rodeándolo de arbustos y ramas entre las que sobresalia una gran cruz de verdura, A las 

is el Mariscal nos advertia que todo estaba listo y el capellan del ejército subió las gradas del 
F sirviéndole de acólito-un joven y vigoroso zuavo, Era conmovedor ver tantos rostros broncea- 


i ed ¿ J : y : et 

dad el sol y por cien campañas en todas las extremidades del mundo, reunidos allí para asistir 
Una misa al aire libre,” 

a. aa 


4 e 


Pe En Toluca nombró Maximiliano. el 25 de Octubre, 
amela y de Guerra á D, Juan de Dios Peza: e 
«José María González de la Vega. 


Ministro de Fomento á Don Luis Robles 
xhoneró del cargo de Subsecretario de Gobernación 
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ias disposici mativas: dispuso 
‘aia por el Interior, dictó varias A guta! s A 
aa staro y Tampico; libro aà su . 
, : e Querétaro y 12 e 
sa un:camino entr í RRA a 
ETA r pago de alcabala el maiz por término de 
ende 
guel A : 


J s “Lo R y 
Ss y 


Í rfectura superior 
A> Villalobos y 4: otros; reemplazó en E E S 
SY sé lañez, con el Dl. £ 
5 > AN aslam anto al general José M. Yañez, "Don ida 
PEENI i de al general á Guadalajara para que * sea 
o Eo 3 
Alegre, envial alisco, Sonora y Sinaloa, y la defensa s 
i es ién dispuso que los sueldos pequeñ da 
i indios. También dis] q A 
AVERE i ión, Entre los obsequios q 
zali 1 pago á los de mayor asignación. E A 
or distinguió un rosicler sobre plata copella, ca 
| Nas imi 91 s: en las f; 
i ni PeH me de e con dos láminas también de plata, a 
F j ses regalaran ¿ 
pedestal aag aen Las señoras guanajuatenses le rega pa 
ne rea io UNO BR de más de ciento cincuenta perso- 
grabada: llevando el obsequio, una comisión 4e mas e e aE 
| Y y 7 a S! ) 
pKa, ; Los mineros por su parte, formaron vistosa p 
exo. : 
nas del bello s Lala di manes 
i A n hachas D } i 
a AEN T zimili 4 urbanquete en Ja casa del general 
ro S AY asistió Maximiliano & ul quete enla eeta 
En su visita å E do parte en uva cuadrilla; el dia da S on 
7 . 43 pailó toman dr. , Leon so dirigió por ll 
adas A > también un- lugar en las cuadrillas, Del g 
i upó 
otro baile y oc 
p i ùS Tel z de 
US (pp pa tere ital; divijiónna carta al ministro de Estado V ada r 
WOD ad ; jaje al Interior, en el que 
qip O s j noso viaje al in , 
3j0: egreso Je un pe Si y 
oeiia L a BIE E T ñ -uebas las más sinceras de sim 
R da ciudad, en cada aldea y cabaña, pruebe pa apao 
SAANANE tusiasmo, he podido comprobar dos verdades e 
| 
KEN jo es un hecho basado firmemente en la vo i. 
pi - coi } á 
i y que sobre este hecho reposa la forma 


patia y del más cordi E 
imer mp 
bles. La primera es, que el Am] “ón l dana 
ra AEN O, el que mejor responde á las necesi 
gobierno de verdadero progreso, que es el q o ai 
SE a consiste, en que ese Mya OS Er 
TT A AE espera y pide con ansiedad á mi gob 
la tranquilidad y la justicia, bienes que esp Ann it EEG e 
duda Isado por mis sagrados deberes hácia 
ue yo impu po: 
a ido, estoy. dispuesto á darle. dl dele Sa 
EARM és de haber regresado Maximiliano á la capital, id 
peas ps : abian de ser 
F na varios áecretos: previno la manera con que h AO 
i zda escrup € 
a ca mendó á los curas que llevaran con E Į anila 
7 raet imonios y defunciones. Dispus 
SE EE imientos, matrimonios y dett eN 
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- s, el registro de 1 Dni Bad o 1 
DAER : aia rural para defensa delos pueblos, a, ao e 
am) EDIR D. Juan de Dios Peza, secretario de 8 
mando este de 


rincipio de No: 


J 


o i r- 
“edades y hogares. Para esto estableciase la gua 
bligados á la defensa de sus propiedades y hogi 

o p 


ecti- 
gy wwo de los resp 
r "reglo quedó å carg y 

die ‘vil y estable, cuyo arreg ienda y sus 

sinal dividida en móvil y es “ctuadores de las hacier 
ios asa acuerdo con los dueños ó administradores de 
e 

vos prefectos, 
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jetándose al reglamento que se expidió, A la yez M 
unimiformidad de los sellos y el papel emplead 

Apenas volvió de su viaje al Interior, 
los Departamentos, señalándoles el progr 


mandaba que se tratara como á cuadrillas de bandidos y se castigara con inflexible 
severidad, á todos los que formaran parte de gavillas que recorrieran el país. La 


circular tenía la forma de carta dirigida al ministro de Estado. Quedaban califica- 
dos de bandidos todos los que 


se opusieran alImperio, aunque ya desde ántes eran 

ejecutados los que se habían levantado en armas y caian en poder de los franceses 

imperialistas. Maximiliano declaró nulo el decreto expedido por Juárez, descono- 

ciendo los actos de los jueces intervencionistas, con lo cual par 
autoridad del Presidente republicano. 

También fué dirigida una Instrucción 

ran de gobernar de distinta manera 

los mismos principios, y que dej 

el espíritu de p 


aximiliano ordenó el arreglo y 
os en los Ministerios, 

circuló una carta entré lós prefectos de 
ama á que habían de sujetarse y en-ella 


eció reconocer la 


á los prefectos políticos, para que cesa- 
únos de otros; se quería que se rigieran por 
aran de ser arbitrarios y cometer abusos por 
artido, La ley debía ser la base de] Imperio y nadie de propia auto- 
ridad podría hacer cambios ni modificaciones en ella, debiendo de ser una é igual 
en todo el país, sin que hubiéra privilegios niprerrogativasen el sielo mexicano. 
"La justicia deberá ser pronta, clara y conforme al Derecho. A todo preso deberá 
comunicársele lo más presto posible la causa de su prisión.,, Los prefectos darían 
informes pormenorizados de su administración cada dos meses, La prensa decla- 
tada libre, tenfa sus límites en lo que Se-rozara con cuestiones sociales. La policía, 
la instrucción pública, la salubridad, los caminos, la agricultura, el mejoramientode 
las razas de ganado, los minerales, las maderas preciosas y otra porción de puntos 
expresados en la Instrucción, habrían de sér de preferente atención para los Prefec- 


tos, que debe o. La autonomía de los Ayuntamiéntos 
debia se a libertad del individuo, la libertad muni- 
lo verdaderamente libre.” Esta Instrucción se 
aso de la política de acción que seguiría á la de 
a que Maximiliano regresó de su viaje á los Depart 


rían escribir poco y obrar much 
r repetada, porque después de | 
Cipal constituye la base de un Esta: 
consideró como el primer p 
Espectación, guardada hast 
mentos del Centro, 

Maximiliano prohibió el uso de 
distintivo creado para premiar 
do tan solo los relativos å l 
guerra con los Estados U 


a- 


cruces, medallas, escudos y cualquier otro 
los servicios prestados en la guerra civil, subsistien- 
a Independencia, batallas de Tampico, Tejas, Ulúa y 
nidos. Reglamentó el establecimiento de los Comisarios 
Imperiales y Visitadores; y restableció los tribunales mercantiles, 

Nombró ministro de Justicia al Sr. Pedro Escudero y Echanoye, quien el 17 


fe Noviembre, (1864) tomó posesión concurriendo desde luego á una junta de mi- 
Mistros, Echanoye 


: perteneció al partido liberal; pero muy pocos de sus correli. 
Sioharios en politica le siguieron. A la vez era llamado á la subsecretaria de Fo- 
mento, el Sr. Manuel Orozco y Berra, distinguido escritor y anticuario. También 
nombró prefecto político de Querétaro al Sr. Manuel Gutierrez, y el día 20 del 
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mismo Noviembre, fué nombrado ministro de Gobernación D, José M. Cortés 
Esparza. 

El 16 de Septiembre (1864) se había dispuesto que los ladrones fueran 
juzgados por las Cortes marciales francesas, y el 30 de Octubre se les quitó el re- 
curso de indulto y el de que fuese confirmada la sentencia por el Emperador, en 
los casos de pena capital, habiéndose ordenado con anterioridad, que los absuel: 
tos. quedaran sujetos å la vigilancia, de las prefecturas ó en el destino que éstas 
quisieran, darles. Pocos dias después, el 8 de Noviembre, se previno quelos sen- 
tenciados ¡4 muerte por las Cortes marciales, fueran ejecutados á las veinticuatro 
horas. Las Cortes marciales mexicanas quedaron organizadas por Bazaine el 19 
de Diciembre, (1864) disponiendo que sus sentencias, así como las de las Cortes 


francesas, fueran ejecutadas por soldados mexicanos. 
Puede decirse que al volver Maximiliano del. viaje al Interior de la Repú- 


blica, comenzó su período de gobierno, según lo repetían sus partidarios. Los 
designios de Maximiliano no eran otros; pero tropezaba con dificultades insupera- 
bles; tenía el Emperador que dar al país un código fundamental, necesidad en que 
estriba la fuerza de las Naciones civilizadas, Concentrados en sus manos todos los 
poderes, sin cámaras ni delegación reconocida del pueblo, sin participio alguno de 
los ciudadanos ni aun en las contribuciones, ejercía la dictadura procurando sacat 
con ella al pais del estado de descomposición y anarquía en que la habían hundido 
tantos años de revolución; pero el carácter de Maximiliano no era apropósito pa- 
ra sostener rigida la vara del mando sin que se desviara ni debilitara, y carecia de 
las dotes especiales que caracterizan al genio. Sin corporaciones Con quienes 
dividir el poder, quedaba ex puesto á todas las responsabilidades en el ejercicio 


del mando, limitándose á hacer de los ministros agentes irresponsables. 
Deslumbrado Maximiliano por las aclamaciones de que fué objeto en su vit- 


je, creyendo segura su popularidad no cuidó mas que de destruir lo que considez 
raba «últimos restos de la rebelión.» Escribió á su ministro de Estado el 3 de No- 
viembre, (1864), diciéndole: «que sus deberes de soberano lo obligaban á protejer 
al pueblo cun brazo de hierro,» «para responder á las necesidades altamente 6% 
presadas por todas partes, declaramos como jefe de la Nacion, con pleno cono- 
cimiento de nuestra sagrada misión y del deber que nos ha sido impuesto, qUe 
todas las bandas armadas que recorren aun algunas partes de nuestra bella Pa- 
ria, y reparten la desolucion, la inquietud y las amenazas contra la libertad y el 
trabajo de los ciudadanos laboriosos, deben ser consideradas como reuniones de 
bandidos y en consecuencia caer bajo los rigores inflexibles é inexorables de la 
ley... > SSi nuestro gobierno respeta toda opinión política, no puedo tolerar 
å los criminales que violen la primera de laz libertades que está llamada á garalr 
tizar la de las personas y de las propiedades.» 

Los prefectos políticos recibieron instrucciones análogas, recomendándoles 
principalmente mostrarse Severos contra el robo y el pillaje, porque desacredita- 
ban á México en la opinión del mundo entero. 


Huberto de la Hayrie 


Coronel del 22 Regimiento de Cazadores de Africa. 
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Los motivos de disgregación en el partido imperialista se acentuaban más cada 
día, el grado de haberse asegurado una vez que estaba próximo á pronunciarse 
contra el Imperio el general Miguel Miramon; el hecho de haberle encomenda- 
do una comisión en el extranjero, pretexto que á nadie convenció de que no era 
esa medida un destierro disimulado, provino del temor de que el antiguo jefe 
del partido raccionario militar fuese un obstáculo, Dificultades encontraba Maximi- 
liano, no solamente con los generales franceses, sino también hasta con los jefes 
de las contraguerillas. Dupin que se titulaba comandante superior de Tamanuli. 
pas, daba disposiciones de carácter trascendental cada vez que se le ocurría; pro- 
hibió el:uso de armas de fuego y blancas, dictando todas las disposiciones regla- 
mentarias que juzgaba conducentes; hacia nombramientos como el de D, Francis- 
co Lezama, para comandantes de la gendarmería de Tamaulipas; nombraba recan- 
dadores de rentas que tan solo á Dupin habían de rendir cuentas y recibir de él 


únicamente órdenes. 
El desaliento de los conservadores se mitigó, al saber que vendría Monseñor 


Meglia, nuncio de Su Santidad, para arreglar en México las cuestiones eclesidsti- 
ticas pendientes. Tambien era muy delicada la posición de los liberales adheridos al 
Imperio; casi todos ellos deseosos de medrar sin comprometerse y sin haber ex- 
puesto algo en la contienda, se convirtieron de pronto en monarquistas, y se decla- 
raban por el nuevo orden de cosas aún sin conocer la política definitiva de Maxi- 
miliano, yendo hoy al lado delos que ayer calificaban de asesinos y bandidos, y po. 
niendo fuera de la ley á los que consideraron otra vez como amigos, todo por creer 


que estaba consolidado el triunfo de la Intervención. 
Dando vuelo á su imaginacion, que no lograba dominar ni regularizar, pre- 


tendió Maximiliano llevar su atencion á todos los asuntos que se presentaban á 
su espiritu; compostura de caminos, salubridad pública, desarrollo de la ins- 
truccion pública, de la agricultura, cria de ganados, mejoramiento de la raza ca- 
ballar, investigacion de minas de carbon, de mercurio y cobre; datos, acerca de te- 
trenos abandonados, y otros muchos asimtos fueron objeto de sus recomendaciones; 
estimuló á los prefectos para que enviaran reseñas, creó inspectores para que 
viendo y oyendo:todo, dieran despues al Emperador informos detalladas, dejó al 
clero el registro civil, excepto en lo relativo 4 la administracion de los panteones, 


imponiéndole la obligacion de enviar mensualmente copias al gobierno civil, 
Las medidas gubernativas fueron completadas con la creacion de un Consejo 


de Estado, dándole por atribuciones la redaccion de los proyectos de leyes y re. 
glamentos, los juicios de lo contencioso-administrativo y Je todos los casos de res. 
ponsabilidad de los altos funcionarios que le sometiera el Emperador. Este Con- 
sejo fué compuesto tanto de clericales con los señores Elguero, Lares y Fonseca, 
cuanto de liberales como Lacunza, que era el Presidente, Lopez Portillo, Ortigosa 
y Siliceo, completándolo Monseñor Ramirez tildado de liberal y el general Uraga 


que representaba al partido adherido å última hora. En un solo punto coincidieron 
Casi todos los que formaban el Consejo intimo de Maximiliano: en la hostilidad á 
, Tono 1467. 
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la Fráncia; tendencia injusta é ilógica para ellos, pues si el gobierno de Maximi- 
liano existía, era debido precisamente á las armas francesas, fuera de las cuales no 
contaba con elementos serios de vitalidad. El Consejo de Estado, organizado el 
4 de Diciembre de 1864, absorvia tan solo en sueldo de consejeros y auditores 
cada mes, la suma de cincuenta mil pesos. 

Los jefes franceses criticaban :á Maximiliano, diciendo que habia traído dez. 
dé Miramar en su equipaje, una coleccion de leyes escritas de antemano con el 
nombre de "Estatutos del Imperio,u/en Jas que se notaban ideas preconcebidag, 
y porque trabajaba sin cesar en formar excelentes decretos en el papel, que eran 
letra muertaen manos de sus ministros, faltando una direccion vigorosa para im- 
pedir que se esterilizaran los esfuerzos de las numerosas comisiones francesas, 
En verdad que Maximiliano no estaba dotado-para la lucha, carecia de ener- 
gia sostenida y consideraba los asuntos bajo el punto de vista teórico,“sin insistir 
con tenacidad en llevarlos á su ejecucion; desatendia el temperamento y las cos: 
tumbres de los mexicanos y no tenia presente más que el caracter de los funcio- 
narios enropeos, Otra equivocación de Maximiliano consistió, en creer que la ras 
za indígena estaba llamada á formar la mejor parte de sus súbditos, con el solo 
hecho de abolir el peonaje y ofrecerle una parte del territorio que estaba aban- 
donado por la incuria de los gobiernos. Se fijó mucho en que era un valiente cam- 
peon del Imperio el general Tomás Mejía, indígena como Juárez, y al observar es- 
ta y alguna otra individualidad, dedujo reglas generales. 

Tambien Bazaine se constituyó defensor de esta clase y se dirigió á Maximi- 
liano para que sostuviera 4 un indigena llamado Manuel Medel, á quien Forey ha: 
bia condecorado con la cruz de la Legión de Honor, y ahora siendo sub-prefecto y 
comandante militar de Tepeji, acababa de destituirlo el prefecto de Puebla, señor 
Pardo, y como la destitucion se habia hecho en nombre del Emporador, algunos 
de sus adictos se habian disgustado. 


El clero continuaba sirviendo. de punto de mira al Mariscal. Una circular 


confidencial de Bazaine fechada el 21 de Noviembre (1864), dispuso que los co- 
mandantes superiores recogieran todos los hechos y datos escandalosos referentes 
al clero, y en apoyo de los cuales hubiese pruebas ciertas, Se debia investigat la 
conducta privada de los miembros del clero, los abusos qué cometian en los arati- 
celez, las obligaciones que imponían á los particulares, en ciertos casos, por dar 
la absolución “in articulo mortis,” el rehusamiento de sepulturas, y todoslos demás 
actos que tuvieran carácter de presión. En estas investigaciones se debia usar de 


mucha prudencia, así como en el envío de los documentos que comprobaran los 


actos reprensibles de la clase enunciada, teniendo todo un carácter confiden: 
cial, así como la correspondencia que debía ser dirigida al gabinete militar. 

El capellán en jefe del ejército francés, abate Testory, redactó en Junio de 
1864 una Memoria sobre los bienes del clero, dijo “que si en un Imperio alguna 
clase se apodera, aunque legal y legítimamente, de una gran porción de la pro- 
piedad, la nación languidece, sufre, se debilita, falta de la emulación al trabajo 
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que dá la esperanza y el deseo de poseer. Creía que la desigualdad de fortunas, 
así como la do inteligencias, era inherente á toda sociedad; pero que, en princi- 
pio, la propiedad debía ser accesible á todos y 4 cada uno, y que cuando una cor- 
poración posee y para siempre una gran cantidad de bienes, el acceso á la pro- 
piedad viene á ser muy difícil y aún ilusorio, 

Sostenía que entre particulares, Ja posesión territorial, aunque exagerada 
no era en realidad sino transitoria; las ventas y las sucesiones la dividirían pron- 
to é inevitablemente, lo cual no acontecia con los bienes de mano-muerta, pues 
perteneciendo å un cuerpo que no. muere, no pueden dividirse; por el contrario, 
tienen quecrecer y crecen sierpre, á semejanza de la mancha de aceite caída sobre 
un pedazo de paño; terminaba sosteniendo que el Estado, que tenia el deber de 
cuidar los intereses generales de la Nación, estaba rigurosamente obligado á com- 
batir y destruir exi caso necesario, es e crecimiento progresivo y contínuo de la pro- 
piedad, considerado como la más deplurable de todas las injusticias, porque se 
amparaba bajo el manto de la justicia misma. 


El general Forey habia manifestado en su proclama-á los mexicanos: “que 
los propietarios de bienes nacionales que hubiesen adquirido regularmente y 
conforme á la ley, no serian inquietados y quedarian en posesion de esos bienes, 
siendo. objeto de revision solamente las ventas fraudulentas u Pero la resolucion 
definitiva para poner término á la confusion que sobrevino, se esperaba del nuevo 
Soberano, considerado con la suficiente autoridad para imponerla, 


Esa tarea reservada á Maximiliano era muy delicada, entrañaba las cuestiones 
de si se le devolverian los bienes al clero, si se le despojaba de ellos, ó si los conserva- 
ba el gobierno dando una compensacion. Lo primero era del todo imposible, pues 
además de los compromisos polítcos de Maximiliano, ¿cómo deshacer ventas leal- 
mente terminadas con arreglo á las leyes que regian? pero sostener la confisca- 
uon era, por otra parte, poner al clero enfrente del Imperio, dejándolo en la pobre- 
A y sancionar un proceder ingrato para con él; parecia natural dar al clero una 
pe y asegurar á sus miembros rentas, solución que fué aconsejada por 

apoleon III; pero para realizarla se tropezó con que habia que vencer la. resis- 
tencia del mismo clero y que solamente del Pontífice sé podia obtener el. remedio 
buscado por cuya razon Maximiliano esperaba con impaciencia la llegada del nuncio, 
con el cual tendria que disentir los diversos puntos en litigio, estableciendo las ba- 
ses de un concordato , asunto que no trató Maximiliano cuando estuvo en Rø- 


N desperdiciando la ocasión de entenderse directamente con el Soberano Pon- 
ice y llegar al fondo de Ja cuestion» 


as des escribia el ministro D. Fernando Ramirez al representante del 
„oma, que solicitase de Pio IX el envío de un nuncio, debiendo em- 
plear toda la prudencia, la moderacion y la cortesía, en comunicar al cardenal se- 
eretario de: Estado, que si el nuncio de Su Santidad no se encontraba aquí en 
tiempo oportuno, el Emperador se veria forzado, muy á su pesar; á dictar las me- 
idasique reclamaban la paz y la tranquilidad del país, "teniendo en cuenta las 
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i a Iclesia y del Estado que le son 
consideraciones “que exijen los intereses de la Iglesia y del Estado q 
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Diovisado de propia autoridad, á la cabez 
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ciembre, (1863), habia dicho al Sr. José Hidalgo: “Estoy aun muy pocn al co- 
rriente, de todos los elementos de que se compone la cuestion tan complexa” de 
los bienes eclestásticos, para podet juzgarla, Peroá primera vista y salvo mejor 
opinion, me parece que las decisiones tomadas no son de tal naturaleza, que pue- 
dan prejuzzar la solucion definitiva que se adoptará en su dia. u : 

Por esfuerzos del Arzobispo Sr. Labastida, se consiguió de Maximiliano la 
devolucion del Colegio Seminario; pero el poseedor del edificio, súbdito español, 
ocurrió á Bazaine y á Montholon, para que defendieran los derechos que tenia, 
apoyándose en el Manifiesto expedido por Forey. El asunto quedó suspenso, te- 
miendo Maximiliano malquistarse con los agentes de Napoleon, ó con el clero, y 
tambien se suspendieron otras devoluciones, entre ellas la del Colegio de Niñas. 

En consecuencia, no es extraño que en sus cartas y conversaciones, el Sr: 
Labastida se mostrara disgustado; hizo saber á sus adictos «que habían causado 
gran entusiasmo las noticias y presencia de los augustos viajeros;> pero con la 
misma rapidez había descendido, al menos en la gente sensata, “por causas muy 
varias, principalmente por el aislamiento del partido católico, á consecuencia del 
empeño decidido que mostraba Maximiliano, de atraerse á los demócratas y dema 
gogos, sin cuidarse de las reparaciones á la Iglesia, continuando sistemáticamén- 
te en favorecer á los adjudicatarios y tenedores de pagarés, quienes, segun el Sr, 
Arzobispo, recogían los últimos valores, destruian los templos para levantar sug 
casas, legalizaban sus títulos y Se procuraban, usando fraudes, otros nuevos, pro: 
duciendo entre el partido reaccionario-clerical un disgusto tan profundo, que lle- 
gaba á lá desesperacion." Entretanto las monjas estan en la miseria, los sacerdo- 
ts muriendo de hambre, habiendo perdido las capellanías por no adjudicárselas.,, 

Al lado del clero seguía disgustada también la clase militar. Durante va- 
tios meses, las comisiones de revisión examinaron los despachos de Ics ofi- 
ciales de todas graduaciones, medida que se consideró necesaria en presencia de 
log grandes estados mayores y de los inmensos cuadros que se calificaban rui. 
10808 para el erario nacional; pero esa revisión produjo disgustos y fué el 
gérmen de muchas defecciones, Multitud de generales y coroneles se habian. im- 

a de bandas reclutadas en los caminos 
reales. Parecía disgustado aun el general Vicario, no obstante que en Iguala, al 
bendecir. las banderas fray Francisco Ramirez, Limosnero de la Corte, invitó aque- 
Bole á sus soldados en una alocución, á morir por.el Emperador de México, por Ja 
dependencia y por la civilización. 
“El cuartel góneral francés estaba impaciente por acab 
tirés de los republicanos, y movió hácia el Norte 1 
8, con objeto de emprender una campaña séri 
bierno hasta la frontera americana. 

El general Brincourt, que habi 

le. que Forey ocupó esa ciudad, fué llamädo 4 Méxic 
ocupare en las operaciones de la guerra. 


ar con los centros mili- 
4 mitad de las fuerzas disponi- 
a que empujara á Juárez y su go- 


a tenido el mando civil y militar de Puebla, 


o á fines de Octubre, pa- 
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También se activó el alistamiento de soldados extranjéros, Un.nuevo cuer- 
de 2,200 hombres destinados al servicio de México, se hallaba reunido en Ley- 
bach, compuesto de húngaros, italianos, polacos, bohemios y alemanes, compren- 
diendo 96 oficiales que habían hecho dimisión para servir å Maximiliano y de- 
bian de llegar á México en Diciembre de este año, 

Los gefes franceses que cometían abusos, fueron denunciados ante el go: 
bierno de Maximiliano, emanando Jas quejas de varios prefectos. En Sep» 
tiembre de 1864, las acusaciones llegaron å-la Emperatriz Carlota: para contra; 
riarlas le dirigió una carta el mismo Bazaine, diciéndole que se apelaba á esas in- 
trigas por altos funcionarios que le eran hostiles, y que procedian de una manera 
tan perjudicial para la corona como para la dignidad francesa. Llamó la aten- 
ción de la Emperatriz, calificando no solamente de exageradas sino de mentirosas 
las relaciones que le comunicaban algunas personas prominentes de la administra: 
ción; le aseguró que obrando los comandantes militares bajo la dirección del general 
en gefe, las medidas excepcionales, las multas impuestas á las poblaciones y å log 
individuos, habían sido aplicadas conforme á las reglas establecidas y á objetos 
que no había desaprobado el general en gefe. Citaba, para justificar los proce- 
dimientos empleados; el hecho verificado en San Angel, donde los guerrilleros 
fueron å sacar armas y municiones guardadas en una casa deshabitada, lo que 
probaba que la autoridad civil, si no es que se descuidaba, era cómplice culpable; 
que á esas autoridades también faltaba iniciativa y valor para impulsar á las po: 
blaciones á defenderse, y citó como ejemplo lo que aconteció en Zacualtipam, 
donde los habitantes se alejaban unidos á los guerrilleros, ante las: tropas france- 
sas. Constantemente se quejaban Bazaiñe y sus generales, de la infidelidad de 
Jas autoridades del Imperio y de que Maximiliano no hacía caso de síntomas fan 


fatales; A esas circunstancias se achacaba que aun conservaran fuerza los repu- 
blicanos: 


En el centro de la Nacion se batian en Zitácuaro y sostuvieron la posición á 
pesar de haber defeccionado el gefe Elizondo, quien pagó con la vida su conduc- 
ta. En el Sur era sitiado Acapulco, ocupado por los argelinos que no podian sā- 
lir sin encontrarse con las emboscadas y sorpresas de las guerrilla sque impedian 
la introduccion de víveres á la plaza, siendo de más consideracion la derrota que 


los franceses sufrieron en la hacienda de la Brea, 
En el pueblo.de Tuto se verificaba un serio levantamiento contra los interven- 


cionistas, pues extendiéndolo á la Sierra llegó á ser de trascendentales resultados: 

En el Estado de Aguascalientes arreglaba una brigada de consideracion el gober- 

nador y comandante general del mismo, D. Trinidad Garcia de la Cadena, quien 

por medio de proclamas llamaba al cómbate'4:sus-compatriotas. Entre San Luis 

y Matehuala, aunque transitaban constantemente las tropas intervencionistas, 5% 

presentaban sin cesar guerrillas de consideracion. En las fuerzas del general rest El Conde de Phun 

cionario D. Florentino López, habia muchas deserciones marchándosa grupos de id Taa EA A 

caballería para el Saltillo. En esta ciudad y Monterrey, estuvo á fines de Julio ls y en oategoría á la francesa, exigencia qu diego al general -Thun quería que la fuerza austriaca no fuese 
division de Zacatecas mandada por el general González Ortega, llamado pará co gión austriaca en Poebla. -Entonces hizo Thun la campaña en lo sierra de Zacapoastla, a 
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tribuir á la defensa de la frontera y tuvo que sofocar en Parras un motin en el 
que se pretendia desconocerlo, acabando con la fuga de algunos gefes, autores de 
la revuelta. En la Huasteca atacaron á Huejutla, defendida por Ugalde, en Sep- 
tiembre, seiscientos franceses y después fué batido el gefe imperialista Larrañaga 
que iba con setecientos soldados y regresó 4 Tulancingo con menos de la mitad. 

Una fuerza de cien hombres salida de Chincotepec al mando del capitan Li- 
brado Zubiri, se dirigió á Huautla para atacar á los republicanos y llegó el 11 de 
Septiembre en la mañana á Tucoluco-Calpan, donde se encontró al guerrillero Tri- 
nidad Romero y lo batió. Siguieron los de Chicontepec para Huautla, å donde lle. 
garon á las siete de la mañana del dia 13, y rodeando para evitar una emboscada, 
ocuparon la plaza sin que lo pudieran evitar los republicanos. Los imperialistas 
regresaron á Chicontepec el siguiente dia, para marchar sobre Huejutla, en com- 
binación con el comandante militar de Tantoyuca y con el prefecto D. Francisco 
R. y Zenil, de Chicontepec. En los distritos de Zacualtipan y Metztitlan se indul- 
taron los jefes republicanos, coronel Nolasco Cruz y comandantes Antonio No- 
riega y Jesus Bernal; suceso que fué publicado y ¡aplaudido por el comandante 
militar F. G Pavon. En la persecución que se hacía 4 los republicanos, el capitán 
Du Bessol, aprehendió á los jefes Kamphner, Ugalde y Espejel. 


El jofeimperialista D. Juan Calderon derrotaba en Teocelo, de acuerdo con el 
Teniente Coronel Hermenegildo Carrillo, 41ós republicanos reunidos en esa pobla. 


ción á las órdenes de Márcos Heredia, Murrieta y otros, el 29 de Octubre. 


Las intrigas palaciegas no detenian el programa militar que se habia traza. 
do Bazaine. El 14 de Agosto ocupó á Ciudad Victoria el general Mejía, quien 
tuvo que luchar á su paso con las dificultades que ofrece la Sierra-Madre, priaci- 
púlmente por la total falta que hay en ella de viveres, y la perjudicial carencia de 
pasturas, lo que ocasionó que las mulas de los trenes quedaran inútiles, teniendo 
que conducir á fuerza de brazos, durante nueve dias, las cañones y los carros. 
Entonces el gefe republicano Cortina desaprovechando las ventajas sucesivas del 
terreno, se fué replegando y abandonando todas las fuertes posiciones. Muchos 
soldados de la division de Mejía, fueron víctimas de la fatiga que ocasionó tan du- 
10y continuado trabajo, 

En Ciudad Victoria encontró Mejía un abundante depósito de pólvora ameri- 
“na de suprema calidad, balas huecas, de incendio, correaje nuevo y doce piezas de 
sitio desmontadas, con lo que creyó compensados los gastos de aquella expedicion. 
Procedia de acuerdo, Mejía, con el prefecto de Tampico D. Apolinar Marquez. 

En 26 de Septiembre entraba á Matamoros el general Mejía, sia disparar un 
tito. Salió 4 su encuentro el general Cortina, quien incondicionalmente se sometió 
alImperio, En cuanto al jefe Canales, atravesó el Bravo y se retiró á Brownsville» 
ton doscientos hombres de'sus tropas. 

El 15 del mismo mes, se había movido Mejía de Cadereyta sobre aquel puer- 
to, retardando su marcha por haber encontrado muy crecido el río de San Juan, 
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En Tamaulipas, sometido ya el gobernador, general Cortina, que babia prepa- 
rado á Matamoros para resistir el ataque de una fuerza francesa desembarcada en 
Boca del Rio con objeto de posesionarse de ese puerto, en combinacion con el 
general T. Mejía, se abrigaban esperanzas de que los jefes republ 
Galindo se prestáran mutuo apoyo en las operaciones militares. 

Do acuerdo con la política de la Intervención, el general Castagny escribía 
el 30 de Agosto al Marisca] Bazai 


ne: “Las poblaciones de la frontera del N 
son enérgicas, laboriosas, industriales y 


/ liberales. Ellas aceptarian 
dificultad, con tal que no se contr 


ariaran muy directamente 
mismo Mariscal decia á Maximiliano el 29 de Setiembre: 


cales del general Mejía y del general López, y el espíritu generalmente liberal de 
todas las poblaciones de Nueyo-Leon y Tamaulipas, recl 
trados y que puedan, por su influencia, 
comandantes militares sobre ellas.» 


¡canos Hinojosa y 


orte 
al Imperio sin 
sus convicciones,,, El 
«Las tendencias cleri- 


aman funcionarios ilus- 
contrabalancear, si no dominar, 
Ne vé que los conse 
jefes del ejército francés, mas autoriz 


la de los 
jos ó insinuaciones de los 
ados por su posicion, inducian á Maximilia- 
lo á seguir en la línea de conducta politica que se había trazado. El 10 de No- 
viembre, llegaba á Durango el general Castagny 
mando militar de aquel Departamento, 
asi lo participó al prefecto político, 
Desde que tomó el gobierno de Chihuahua el genera! Trias, 
el contingente militar del Estado, formando una brigada 
dos recursos destinados a] sostenimiento de ] 
Patoni. Este jefe, al tener conocimient 
tngo, había emprendido su marcha pal 
acontecimientos se precipitaron de t 
le faltaban aún treinta y cinc 
habian ocupado aquella ciud 


con sus fuerzas, para tomar el 
que le entregó el general L'Heriller, quien 


procuró alistar 
, Y Se sacaron continua- 
as fuerzas que mandaba el 
o del avance de los franceses sobre Du- 
'a defender la ciudad amenazada; pero log 
al manera, que no le fué posible lograrlo y 
o leguas de camino, cuando supo que lòs franceses 


cer más que incorporar á sus 


general 


ad; entónces no pudo ha 
‘topas las que habian evacuado á Durango, 

Los franceses avanzaron contra esa fuerza, y el primer comb 
iti batallon que mandaba el general Sanchez Ochoa, quien cont 
lena retirada hasta reunirse á sus compañeros. 
Batoni so aprestó á la batall 
retiraron á Durango. 

El coronel Dupart, á la cabeza de d 
lié de Indé el 20 de Noviembre 
guiente día sorprendió e 
Pardo que tenian 


fué completa murie 
rent 


ate se trabó con 
inuó-en buen ór: 
Verificada la reunión 


„El generaj 
a, ésta no-fué aceptada por] 


os franceses que á su vez 
los escuadrones de Cazadores de Africa, 
å igual hora del si- 
os jefes Quesada y Sainz 
caballería, 
ndo Sainz Pardo y treinta republicanos 
inte prisioneros, un cañon y 
part continuó para la Florida, en donde e 
retiró al saber la marcha del jefe francés: 


Al separarse de Durango el general L'Heriller, el 28 de Noviembre, se des- 
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pidió de la poblacion en un comunicado dirigido al prefecto Buenaventura G, 
Saravia. L'Heriller dijo: que se alejaba dejando å Mazatlan ocupado por los fran- 
ceses y derrotadas las fuerzas de Quesada, únicos enemigos que habian permane- 
cido en territorio durangueño. Diez días antes de la despedida de L'Heriller, esto 
es, el 18 de Noviembre, había ocupado el general Marquez el puerto de Manzanillo: 
Disgustábase Bazaine por la tenaz y firme actitud de los republicanos en 
Michoacan. Operaban en ese Estado las fuerzas de los jefes Salazar y Régules 
la guerrilla considerable mandada por Nicolás Romero y una seccion de setecien- 
tos hombres al mando del coronel Vicente Riva Palacio; esas fuerzas excursiona 
ban hasta el Estado de México donde tenian algunos encuentros, en uno de los 
cuales fué derrotado por la de Romero el ganeral D. Santiago Cuevas que llegó 
á Toluca con solo dos ayudantes. 
En contraposicion á las esperanzas que de la actitud de esas fuerzas tenian 
los republicanos, presentábanse hechos que daban vida á las de los intervenci; 
nistas, con las defecciones, entre las cuales fué calificada de mayor consideracion 
la del general D. Juan N. Cortina, á quien el gobierno de Juárez acababa de 
nombrar gobernador y comandante militar de Tamaulipas. a! 
La defeccion de Cortina descencertó los proyectos del gobierno presidido 
por Juárez y trastornó la combinacion que se había querido realizar entre los go 
bernadores de Nuevo-Leon y Coahuila para reocupar el Saltillo y Monterrey, des: 
pues de haberlas abandonado los republicanos, siendo el general D, Pedro Hino: 
josa el encargado de la ejecucion del proyecto, que volvió á tomarse en considera: 
cion luego que fué nombrado gobernador de Tamaulipas D. José M. de J. Carbajal 
El general Hinojosa que reasumió el mando de las tropas en Nuevo-Leony 
Coahuila, tenía que combatir á los reaccionarios que recorrian aquella zona á las 
órdenes del jefe español D, Florentino López, residente en Monterrey, desde 
donde se empeñó en atraer á su partido á los jefes y oficiales republicanos, 
Estos hechos manifestaban con elocuencia irresistible, que el establecimiento 
en México de un gobierno monárquico, firme y duradero, estaba aun muy distan: 
te; pero en Europa había logrado la prensa que apoyaba á Napoleon, formar. densa 
atmósfera al través de la cual no era posible ver con-claridad lo que aquí eN 
cía, aunque resonaran muy alto en el cuerpo legislativo francés, voces tan e i 
rizadas como la de Julio Favre, protestando contra las arbitrariedades del abs 
lutismo y negando que el autor de la guerra seguida en México, fuese en e 
lítica de acuerdo con las aspiraciones legítimas de las dos Naciones y de con 
midad con las prescripciones del derecho. 
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CAPITULO CUARTO, 


Retirada del Presidente Juárez, —A parecen en Monterre 
Castagny les impide permanecer en la frontera.—Host 
Catarina.—Marcha Juárez para Monclova, —Desocupan los republicanos el Saltillo,—El general 
Negrete abandona la Angostura, —Resuelve Juárez retirarse hácia el Norte, —Confiere á González 
Ortega la mision de salvar el ejército.—Los republicanos carecen absolutamente de víveres y di- 
nero.—Opina G, Ortega por una batalla, —Rechaza el abandono parcial de la artillería y los tre- 


j .—Se le reune el general Patoni.—Junta de gue- 


nes.—Es nombrado general en jefe del ejército 
rra en la hacienda de Santa Rosa.— Celebra el gobierno republicano el 16 de Septiembre,—Ba- 
in.—Colocación de los republicanos, —Plan de ata- 


talla de Majoma,—Muere en ella el coronel Mart 
18 fuerzas por un solo punto, —Peripecias de la ba- 


y losjefes Quiroga y Vidaurri.—El general 
iliza Quiroga al Presidente Juárez en Santa 


que y movimientos de los franceses, —Arrojan sı 
talla.—Quedan derrotados los republicanos, —Se retiran para San Miguel del Mezquital, —Disper- 
sanse,—Entrega G, Ortega-el mando de los que aún le quedaban,—Se dirige para Chihuahua. — 
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Protesta Maximiliano contra la conducta seguida por su hermano el Emperador de Austria, 


El gobierno presidido por Juarez, no pudo permanecer en los lugares ama- 
gados por las fuerzas francesas que avanzaron sobre Coahuila y Nuevo Leon á 
mediados de Agosto (1864). La defensa en el punto de la Angostura, no se logró por 
falta de elementos y se retiraron las tropas destinadas á sostenerlo. A las 
tres de la tarde del 15 de ese mes, salió de Monterrey el personal de la Adminis- 
tración republicana, y en aquellos momentos-una parte de las fuerzas de Quiroga, 
hacia fuegosobre la escolta del Presidente Juarez, Habiendo comenzado las hostili- 
dades desde las primeras horas de la mañana del mismo dia, y por haber salido toda 
la infantería para el Saltillo, fué preciso mandar que regresara violentamente el 
batallon de Guanajuato, y su presencia bastó para contener á los que tiraban con- 
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pidió de la poblacion en un comunicado dirigido al prefecto Buenaventura G, 
Saravia. L'Heriller dijo: que se alejaba dejando å Mazatlan ocupado por los fran- 
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tos hombres al mando del coronel Vicente Riva Palacio; esas fuerzas excursiona 
ban hasta el Estado de México donde tenian algunos encuentros, en uno de los 
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tra la seccion que debia escoltar al Presidente, cuya marcha se verificó á la hora 
señalada de antemano. La primera jornada fué rendida en Santa Catarina, á cua- 
tro leguas de Monterrey y allí volvieron los soldados de Quiroga, al amanecer del 
16,4 batir á la escolta del Sr. Juarez; pero rechazados ya no se presentaron otra 
vez. El 16 llegó á la hacienda de Santa María, donde supo que las fuerzas reuni- 
das en el Saltillo, emprendian-su retirada. 

istando en Monterrey el Presidente Juárez, dispuso que se verificaran las 

elecciones para diputados al Congreso, en todos los Estados y Distritos no some: 
tidos 4 los franceses, pues que el 15 de septiembre debía encontrarse funcionando 
el Congreso; disposicion que no fué posible tuviese cumplimiento por las dificil: 
tades inherentes á las cireunstancias anormales en que se hallaba el país. Juárez 
acababa de- imponer en Monterrey, una contribución general sobre. capitales, 
desde cinco mil pesos en adelante, y designó las cuotas que habían de pagar 
los Estados de Nuevo Leon, Coahuila y Tamaulipas; autorizó á los gobernadores 
de los Estados no invadidos, para señalar las que á su juicio fueren compatibles 
con la situacion de sus respectivas localidades. Monterrey y el Saltillo exhibie- 
ron en gran parte las cantidades señaladas en el primer plazo, ascendentes Casi 
á la mitad de la contribucion impuesta, Al salirel gobiernorepublicano de Mons 
terrey negoció algo de lo restante, i 
Las tropas de Quiroga entraron á Monterrey-y en sus proclamas dijo este jefe, 
que él habia arrojado de allí por la fuerza al gobierno de Juarez, al cual se dirigía 
culpándolo de-que habia-faltado 4 las promesas hechas para que'él se sometiera; 
afirmó Quiroga quests protestas de obediencia habian sido fingidas, y acumuló 
cargos contra los actos-oficiales fijindose en la ley de secuestro que llamó. robo. 

Quiroga se había presentado en Nuevo Leon con el carácter de sustituto de 
Vidaurri, de quien llevaba el nombramiento, habiéndose quedado éste en Te 
xas, en espera del éxito de la tentativa emprendida por su segundo, confiando'en 
un resultado satisfactorio por la próximidad de las fuerzas francesas, aunque no 
encontraba apoyo en las poblaciones neoleonesas que tanto habian sufrido comel 
yugo que les impuso por muchos años el gobernador Vidaurri. Este fué llamado 
por Quiroga, tan Juego que se encontró dueno de Monterray; esperando ambos que 
ocuparian los mejores lugares en el gobierno del Estado; pero sus ogporaugas Si- 
lieron fallidas, porque el general Castagny les hizo pasar 4 México en calidad de 
presos, no obstante que se sometieron voluntariamente á la Intervención. 

El general de Division Castagny, salió del Saltillo el 23 de Agosto con ud 
parte de sus fuerzas y ocupó á Monterrey el día 26. Allí so,encontró cincuenta 
y cinco piezas de artillería de diversos calibres, de bronce y fierro. 

Juárez, acompañado de Gonzalez Ortega y Negrete, tomó la dirección del 
Noroeste, pasando por el punto llamado la Tinaja el 23 de Agosto y despues de 
algunas vacilaciones acerca del rumbo que seguiría, se dirigió al Estado Chibua: 
hua, único que le prestaba seguridad. El coronel Aymard fué enviado á perseguit 

å los republicanos, lleyando una columna ligera. 
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El general Castagny, jefe de la columna expedicionaria sobre Monterrey, al 
avanzar del Saltillo, expidió una proclama asegurando que Maximiliano haría la 
felicidad de los mexicanos’ que’ tantas desgracias habi 
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sistema republica 


no. En Monterrey nombró las autoridades locales y aunque los 
escogidos eran adictos'4 la Intervención, señaló penas p 
aceptar. Para prefecto político del departamento y 
escogido el Lic, Jesus M! Aguilar, 
del nuevo sistema entre las poblaciones del Estado. En Nuov 
dado de gobernador republicano el general Hinojos 
vo, donde se le incorporó el coronel Naranjo, sosteniéndolés la actitud del cor 
D, Gregorio Galindo, gobernador de Coahuila 
Rosas cuantos elementos pudo, 


ara los que rehusaren 
municipal de Monterroy, fué 
quien desde luego se ocupó en la propaganda 
0-Leon habia que- 
a, Situado en la villa de Cerral- 
onel 
, quien reunió en San Fernando de 


Al acordar en el citado mes de Agosto (1864) el Presidente Ju 
da del gobierno y fuerzas republicanas, de los Estados de Nuev 
R ; Te she ~ 
la, el general Negrete, que estaba encargado de la cartera de guerra, fué reves- 


tido también con el carácter de general en jefo de las fuerzas, que se componian 


de dos Divisiones, una al mando del general Alcalde y la otra á la del general 


Gonzalez Ortega organizada en Zacatecas. 

En el Saltillo recibió este jefe la órden para marchar á la Angostura, y perma- 
necer al frente de las dos Divisiones, con el objeto de dar una batalla si el enemigo 
se presentaba á librarla; en caso contrario debia de retirarse en la noche del mis: 
mo dia hácia Monclova, lo que hizo por no haberse librado combate. Poco des- 
pués se reunieron los generales Ortega y Negrete, estando el cuartel general en el 
Saltillo, 

Esta ciudad y ¿Monterrey fueron desocupadas por las fuerzas juaristas, tras 
algunas escaramuzas de poca importancia. El 15 estaban en el Saltillo la 1.2 
Division y una brigada de la 2. % con el total de 2,000 hombres, al mando de Ne- 
erete. El general Alcalde defendia la Angostura. El mismo dia, con motivo de las 
isechanzas de Quiroga, otras dos brigadas dela 2% División salieron de Monte- 
iey para el Saltillo, con el fin de reforzar á Negrete, y algunas horas despues se 
ditigió Juarez con un batallon de escolta por el mismo rumbo; entoncés se presen- 
t Quiroga atacando la plaza, que fuédefendida momentáneamente; continuó Jua- 
tz hasta Sauta Catarina, y las brigadas que le precedian avanzaron á Rinconada, 

Al salir Juarez, al siguiente dia, (16) de Santa Catarina, salvó de otro peligro 
haciendo fuego los vidaurristas sobre el mismo carruaje de Juarez, ya engancha 
lo, los rechazó la escolta y esto impidió que se-verificara: la prision del Presi- 
lente; ya en Rinconada, supo que Quiroga habia ocupado á Monterrey el dia 
interior 15, y poco despues se le comunicó la desocupación del Saltillo por 
Negrete, En éstas circunstancias, ya no siguió Juarez el mismo rumbo, En Bin- 
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SN al- 
tillo, á donde entró la División de Castagny el dia 18. Negrete abandonó €l Sal- 
tillo 31 sabor 


' que volteaban la posición de la Angostura, dos secciones del ejér- 
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cito imperialista, presentándose una de franceses por la hacienda de la Vaqueria y 
otra de mexicanos por la hacienda del Potosí hácia Palomas, con designio am- 
bas de situarse á retaguardia de la Angostura. En este lugar dejaron los republi- 
canos dos obuses clavados. De Rinconada y con cerca de dos mil hombres y trein- 
ta piezas de artillería se pusieron en marcha para Monclova, 

Reunidas las fuerzas, el gobierno republicano se encaminó á la hacienda de 
Anhelo, en cuyo punto resolvió marchar por el camino de Parras para Chihuahua, 
acompañándole el general Negrete en su calidad de ministro de la Guerra, 

Se confiere al general G. Ortega la mision de salvar al ejército, ordenándols 
que siga y cuide la retaguardia del gobierno, aunque sin darle el nombramiento 
de general en jefe. El ejército carecía absolutamente de toda clase de recursos; 
no llevaba un solo peso en sus cajas y nada podia proporcionarse en aquellos 
lugares los más despoblados del territorio, nacional; tenia que atravesar gran 
parte del penosísimo desierto donde se carecia aun de grano y pasturas par 
el ganado. Habia más, pues en el paso por ese desierto, iba expuesto el ejércitod 
ser cortado por los franceses, en momentos enque casi tocaba á su aniquilamien- 
to por la falta do víveres, 

Sabiendo D. Benito Juarez en la hacienda de Santa María, que sus tropas 
habían desocupado el Saltillo, se dirigió á Monclova para incorporarse con ellas, 
siguiendo el camino de la hacienda de Mesillas. La fuerza que se retiraba, divi- 
dida en dos porciones mandadas por los generales Gonzalez Ortega y Alcalde, 
conducia con mucha dificultad los trenes y la artillería, dela que solamente deja: 


ron seis piezas muy pesadas inutilizándolas antes; pudieron seguir su marcha en 


el mejor órden, porque los franceses avanzaban con estudiada lentitud, sin esfor- 
zarse al parecer en la persecucion de los republicanos. 

Juarez resolvió en la hacienda de Anhelo abandonar el camino de Monelos 
ya que hasta allf había seguido y tomar el de Parras, buscando lugares de algunos 
recursos y facilitar la reunion con las tropas que mandaba el general Patoni. El 
grupo que formaba el gobierno se adelantó con una corta escolta y cubrió la re- 
taguardia toda la fuerza á las órdenes del general Gonzalez Ortega, la cual fué 
seguida á corta distancia por los franceses, sin que hubiesen llegado á empeña! 
combate alguno. En Parras permanecieron los franceses pocas horas y regresa: 
ron para el Saltillo, llevando únicamente por botin de guerra, algunos carros que 
les dejaron los republicanos. 

Volvieron á reunirse las tropas con el Sr. Juarez en la villa de Viezca y Coni 
tinuaron para el rancho de Matamoros, al cual se le concedió la gracia de que s6 
convirtiera en villa con el nombre de “Laguna de Matamoros“. Siguieron por el 

¿istado de Durango, entrando por la hacienda de Santa Rosa, donde se presentó 
ol gencral Patoni para conferenciar acerca del plan de campaña que convendnis 
adoptar, y se resolvió que las tres secciones se reunieran para formar el primer 
cuerpo del ejército de Occidente, quedando de general en jefe Gonzalez Orteg* 
y de su segundo elígeneral Patoni, El ejército debia marchar sobre Durango, Wa: 


Domingo Nava 
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tiria la fuerza francesa que se encontraba en el Estado y se apoderaria de su 
capital. 

En esa retirada, cuando el ejército francés seguia 4 las fuerzas de Gonzalez 
Ortega á cuatro leguas de distancia, el gobierno dispuso que se abandonara y 
perdiera toda la artillería y trenes, limitándose á procurar la salvacion del perso- 
nal del ejército, á cuyo efecto podia tomarse un camino excusado y apropósito, 
A esta determinacion se opuso el general Gonzalez Ortega, y el gobierno estuvo 
conforme en que no se perdieran los elementos de guerra, sino que se encomen- 
daran á la suerte de una batalla, que parecia esquivar por entonces el ejército 
francés. 

Continuó su marcha la fuerza que mandaba Gonzalez Ortega, si bien per- 
diendo una tercera ó cuarta parte, centenares de acémilas y la mayor parte de las 
municiones de guerra, Aparecieron síntomas de disolucion en las tropas con mo- 
tivo de la escasez y á causa de los padecimientos físicos, y de ello dió aviso Or- 
tega al gobierno que estaba en la villa del Alamo de Parras. Se le contestó por 


el Sr. Lerdo de Tejada, aunque era ministro de Rel 
del lado de las fuerzas. 


En la hacienda de Santa Rosa, citó el gobierno una junta de generales para 
vir su parecer, y de acuerdo con el delos ministros, faé nombrado el Sr. Gonzalez 
Ortega, el 4 de Septiembre, general en jefe del ejército, dándole facultades ex- 
traordinarias para proporcionarse recursos, con la r 
to de conformidad con el general Patoni, gobern 


tado se encontraban en esos dias el ejército y el gobierno, Se le pidieron desde 
luego socorros pecuniarios al general Patoni; pero contestó que era muy grande 
la miseria en que la guerra habia dejado á los habitantes de aquellas comarcas, 
De la hacienda de Santa Rosa so dirigió el Sr. Juarez á Mapimí. En la No- 
tia Pedrizeña fué celebrado, la noche del 15 de Septiembre, el aniversario 


de la proclamacion de la independencia, pronunciando la oracion cívica el Lic, 


Manuel Ruiz y una corta y entusiasta arenga el Presidente Juarez. El siguiente 
día 16 continuaron la marcha hasta 1 


a hacienda del Sobaco, donde por-la noche 

fué celebrado el aniversario patriótico con elocuente sencillez, siendo el orador D 
Guillermo Prieto, de quien se ha publicado una bellísima relación de-lo que allí 
Pasó, 4 orillas del poético rio Nazas, frente á las majestuosas montañas bañadas 
Por la suave luz de la luna. Junto á la puerta de la hacienda se verificó con so- 
lemnidad el acto, al que asistieron los miembros del gobierno, la escasa comitiva 
que ann le seguia en esa molesta peregrinacion, el cuerpo de carabineros á caballo 
y el batallon de Guanajuato que formaban la escolta del gobierno, estando pre- 
entes tambien los pocos habitantes que tenia aquella hacienda. Despues del dis- 
curso pasaron la noche los soldados entonando canciones patrióticas, y ejecutando 
alles Populares amenizados con representaciones alusivas á las costumbres de 
% indios bárbaros, El dia 17 se presentaron en aquella hacienda las autoridades y 


Muchos vecinos de Nazas, acompañados de una música, con: el objeto de felicitar al 


aciones, que no se separara 


estriccion de obrar en este pun- 
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Prosidente Juárez é invitarlo á que pasara. la poblacion, lo. que hizo. en la.tarde, 
siendo recibido con demostraciones de entusiasmo y respeto; una considerable 
porcion de los vecinos se empeñaron en abrazar al Presidente, y en la noche fug 
obsequiado con un banquete en el que hubo numerosos brindis. Allí permaneció 
el gobierno peregrinante por algunos dias, para saber; el resultado de las operas 
ciones militares últimamente emprendidas y. fijar, segun el éxito obtenido, el 
lugar en que residiria, 

En su.marcha para Chihuahua, detúvoso el Presidente Juárez en Viezca, 
Mapimi y Nazas por algunos dias; deseaba que se organizaran en un solo cuerpo 
las relativamente numerosas y disciplinadas fuerzas/que aun quedaban, proceden: 
tes de los Estados de Zacatecas, Duvango. y Chihuahua, Habíale escrito el general 
Gonzalez Ortega, una carta fechada el dia.8 Septiembre, desde-Ja hacienda de la 
Loma, diciéndole, que el punto más avanzado ocupado por el enmigo era Duran: 
go, cuya retaguardia quedaba descubierta en mas de cien leguas, estando: Zacates 
cas sostenida tan solo por/doscientos howbres, y. que habia igual número en. el 
Fresnillo; los cuales podian ser atacados sin que lo impidieran los de Durango, ú 
menos que abandonaran esta plaza replegándose á Zacatecas, Para que Gonzalez 
Ortega consiguiera desarrollar sus proyectos, le fueron conferidas amplias autor 
zaciones respecto ¿4 los Estados de Chihuahua, Durango, Zacatecas, Agnuascalien 
tes, San Luis y parte de Coahuila, con objeto de poner á su alcance. cuantos 
elementos fueran posibles. 

Las fuerzas de los generales Gonzalez. Ortega, Alcalde y Carbajal, á las que 
se había unido la de Patoni, perseguidas por el coronel Aymard, habian aparecida 
el 11 de Septiembre por: la Noria, Cuencamé y Yerbanis, yendo cerca de ellos el 
Presidente Juárez. Detenidos por las crecientesídel Nazas, que les impedía cons 
tinúáv'su retirada hácia el Norte, habian esperado: el momento'en que las aguas 
bajaran para seguirla y entretanto, con la mira de posesionarse de Durango, $6 
habian concentrado en el cerro de Majoma, cerca de la Estanzuela. 

La marcha de Gonzalez Ortega sobre Durango había encontrado dificultades 
imprevistas; habia avanzado sobre la Tapona á siete leguas del lugar. llamado 

Porfías, donde se encontraba una fuerza francesa, cuando supo. Gonzalez Ortega 
que otra seccion tambien francesa, salida de Zacatecas, ¡ha en auxilio de Duran 
go, y se hallaba cerca de San Miguel del Mezquital, entónces resuelve hacer una 
marcha nocturna, forzada, para sorprender y destruir á la fuerza francesa; pera 
sabedora ésta del movimiento emprendido, se retiró, dejando á Ortega sin lograr 
su empeño. Entónces volvió. el jefe del cuerpo de ejército de Occidente, disu pri- 
mer pensamiento de atacar á Durango, para donde,salió dejando. á San Miguel 
dol Mezquital y siguió el camino de la hacienda dela Estanzuela, en cuyas ces 
canías se encontraban ya los franceses, fuertes en peco más de quinientos y cien 


aliados. 


Ortega, encontrando en favorables condiciones el terreno próximo á esa: hacien: 


` blicanos, que al parecer er 


Considerada muy próxima una batalla, eligió la posición el general Gonzalez 
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A y miete para apoyarse el cerro llamado de Majoma, que venia á constituir 
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Al salir de la Estanzuela para San Miguel del Mezquital, sabiendo que los 
republicanos ocupaban el promontorio nombrado cerro de Majoma, ordenó Mar- 
tin á su segundo, el comandante Japy, que desplegára cuatro compañías de zua- 
vos, sostenidos por los dos obuses y lá caballeria de Merás, sobre la posición que 
ocupaban los republicanos; la otra compañia de zuayos apoyaba al escuadron del 
12, % de cazadores á caballo. 

Los republicanos fuertes con las tres brigadas maudadas por G,.Ortega, Pato- 
ni y Alcalde, la caballería por Carbajal y las veinte piezas de artillería por Lalanne, 
contaban además con:una brigada suelta al mando del coronel Castro, teniendó un 
efectivo total de 3,500 infantes y 700 ginetes. „En el cerro fué colocada la artillería, 

El coronel Martin, despues de examinar. detenidamente la posición. resolvió 
tentar un esfuerzo por la derecha de los republicanos, valiéndose de,las opale- 
ras y arbustos que favorecian el asalto. La artillería los recibe con violento fuego, 
que los zuavos no contestan, aunque el coronel Martin cae despedazado por una bala 

de cañon, El comandante Japy toma, el mando y. ordena el asalto; encuentra á los 
tiradores apostados. detras de cercas de piedra, más arriba están ocho piezas de 
artilleria, y en la cima aparece numerosa fuerza con otras tres piezas. - Los tits 
dores franceses de la izquierda desalojan á los contrarios. del cercado y suben 
apoyados por las compañías de zuavos; avanzan á paso de carga y toman las ocho 
piezas, rechazan en la altura á los batallones republicanos y toman las otras tres 
piezas. Los republicanos hacen un esfuerzo para recuperar la artillería perdida 
conducidos por Ortega; en ese momento carga la caballería que mandaba el capi: 
tan Fouré, arrolla 4 sus contrarios y los precisa á-abandonar las piezas que ibaná 
recobrar; llega Ja 2, + compañía del 18. © batallon de cazadores á pié y obligaá 
los republicanos á dejar las nueve piezas que los cazadores voltean sobre su 
enemigo que seretira en desórden; el subteniente Bolan con las otras piezas Coll: 
quistadas en el cerro hace una operacion semejante. Los republicanos abandonan 
armas y municiones, y se retiran para el rancho de San Isidro. El combate estaba 
terminado, quedando en poder de los franceses, veinte piezas de artillería, cantidad 
considerable de armas y municiones, ciento cincuenta y dos prisioneros y cuatro 
banderolas; los muertos"y heridos cubrian-los declives del-cerro de Majoma, que: 
dando gravemente heridos los jefes republicanos Castro y Aranda. Los franceses 
tan debilitados como los vencidos, siguieron su inarcha para Durango, habiendo 
tenido veintidos oficiales y soldados muertos y cincuenta heridos. 

Cuando la pérdida de la batalla pareció inminente para los republicanos, elre- 
sultado aun se`hizo-esperar: por haber cargado la caballería republicana sobre 
la cima del cerro, recobrando los! cañones y ocasionando 4: la fuerza fran- 
cesa muchos dispersos: Entonces un nuevo esfuerzo de ésta cambió por fin el 
aspecto de la batalla, se desmoralizó la caballería republicana que por un momento 
pareció victoriosa, concurriendo la cireunstancia de haber sido herido privan 
el general Castro que la mandaba, lo mismo que el general D. Silvestre Aranta: 
El cerro de Majoma quedó en poder de los zuavos, oxtrañándose que una parte 
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de las infanterías de Gonzalez Ortega. mo hubiese entrado en accion. Do la Di- 
visión del jefe. Alcalde ninguno combatió. 

Al oscurecer emprendieron la retirada las fuerzas que habian quédado á 
Gonzalez Ortega, siendo considerables las pérdidas de una y otra parte; los fran- 
ceses: no los persiguieron, por el estado de postracion en que quedaron, pues fue- 
ron muertos, el jefe de la columna, varios oficiales y multitud de soldados, El ejér- 
cito republicano, desbandado en gran parte: la noche misma de la batalla, estaba 


abrumado por la fatiga y el hambre, habiendo hecho largas y penosas marchas y 


contramarchas sin recibir socorro de provisiones ni dinero. Los restos quedaron á 


las órdenes de los generales Carbajal y Quesada, el primero nombrado gobernador 


y comandante militar del Estado de Durango. Los republicanos perdieron además 
de su artillería, los prisionéros, y cerca de quinientos entre muertos y heridos: 

El general Gonzalez Ortega, que opinaba por una batalla decisiva y no por 
combates parciales, en que se destruyeran aisladamente los elementos del gobierno 
en la vasta extension del territorio, había buscado la oportunidad de combatir con 
ventaja contra un enemigo poderoso; manifestó que era preferible una derrota 
en el campo de batalla, á ser destruido por la miseria. Con este designio se colocó 
entre los Estados de Durango y Zacatecas, ocupados por los franceses, y provocó 
la batalla de Majoma, en la que murieron los coroneles Fernandez y Villagrana, 
que mandaban ,los batallones de Zacatecas, además otros jefes y oficiales, siendo 
herido gravemente el general Eugenio Castro al dar una carga de caballería, La 
retirada delos republicanos se efectuó á la vista de los franceses qus estaban å su 
vez muy debilitados, 


Despues de de la batalla so encaminaron las tropas republicanas á la villa de 


San Miguel del Mezquital, y en la noche del mismo dia 21 en que tuvieron verifi- 
¡cativo.los sucesos de Majoma, se disolvieron sin que fuese posible evitarlo, cre- 
¿yendo cada quien que era mas conveniente hacer la guerra en fracciones y por su 


cuenta, cundo se tenia por única espectativa la escasez y el desierto, El Sr. Juarez 
se hallaba en.la villa de Nazas esperando el resultado de la expedicion mandada 
por Gonzalez Ortega; allí se. le presentaron más de cien jefes y oficiales, pidién- 
dole órdenes.é instrucciones para continuar la guerra; entonces el Presidente se 
retiró violentamente para Chihuahua, quedando los restos de las fuerzas de Gon- 
zález Ortega, á las órdenes de los generales Quesada y Carbajal. Al remitir Ortega 
el parte oficial de la. batalla, le contestó su gobierno ordenándole que entregara 
al general Patoni las fuerzas que.aún le quedasen. Tambien entregó una pequeña 
escolta que. se habia reservado... Llegó á Chihuahua despues de los sucesos de 


¿Majoma, en los últimos dias del mas. de Septiembre (1864), y permaneció en el 


retiro hasta fines de Febrero de. 1865, en que salió para el extranjero, permane- 
ciendo cerca de tres meses en la misma ciudad donde residia el gobierno, sin- en- 
trar con éste en relaciones de ninguna naturaleza, 

En la rápida marcha que hizo el Sr, Juarez, ¡al saber la derrota sufrida por 
Gonzalez Ortega en Ma joma, encontró desdu Nazas hasta Chihuahua apoyo y leal- 
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tad, mostrándole sus adictos sentimientos de afecto desde Rio Florido, en cuyo lugar 
fué recibido con un vítor, se pronunciaron discursos alusivos á los asuntos politicii 
y se repitieron las protestas de combatir á lós franceses y á sus ceo, siendo yi- 
toreados constantemente el Sr, Juarez y el general Negrete, ministro de la guerra, 
De Rio Florido continuó la comitiva su marcha para la villa de Allende, de 
teniéndose en la hacienda de la Concepción, donde le fué ofrecido por lös dueños 
de ella un banquete, en el que se hicieron patrióticas promesas, El mismo entu- 
siasmo manifestaron los vecitios en esa villa, se alojó el Sr. Juarez en la casa del 
Sr. Joaquin H. Dómingnez, y' despues: del banquete celebrado el siguiente dis, 
recorrió èl Presidente algunos lugares notables siguiéndole la música y conside- 
rable grupo de republicanos. Al llegar all Parral salieron á vecibirle á grande 
distancia de la población las autoridades y vecinos principales, renovándose las 
escenas de entusiasmo y adhesión ' que: endas otras poblaciones del Estado de 
Chihtabtua presenció el Sr. Juárez; renmióse en pias el pueblo para'dirigirle CA- 
lurosos vivas qué se mezclaban con los ecós Ue la música. La recepcion oficial i 
verificó én las casas municipales, donde se próntinciaron discursos que contestó 
el Si; Juarez; al siguiente día de la Megada le fué ofrecido un bailé y se repiciona 
los brindis ën honór dela causa republicana; permaneciendo el Presidente en 
aquella reunion hasta las cuatro de la mañana. e N 
La necesidad de llegar á la capital del Estado, obligó al trashumante gobiemoás 
acortar su permanencia en el Parral. En Santa Rosalía y Santo Cruz de Rosales, sa 
renovaron las manifestaciones hechas en las'otras poblaciones, y en la seguía a 
éstas fué saludado el Presidente por las señoras de las principales familias y le fué 
dado un baile. El 12 de Octubre se efectuó la entrada £ la capital de Chihuahua, 
En el rancho de Avalos, å una legua *de la capital, se Anta ron Presi- 
dente, el gobernador D. Angel Trias, los magistrados del Supremo Tribunal de 
Justicia, los'empleados federales y del Estado, y porcion de vecinos de pe más 
caracterizados. La comitiva fué recibida con salvas, repiques, cohetes, meo 
vivas, y en la alameda formaron valla las fuerzas de guardia nacional; el pueblo 
entró al alojamiento del Sr. Juarez, por el deseo de conocerle y'abrazarle cuyo 
acto duró una hora. Por la noche se sirvió un banquete en el que el pueblo tuvo 
participio en los bríndis, pues agolpado á las ventanas del comedor, seguía las », 
nifestacionés de entusiasmo y repetía los vivas al Presidente y al general Negre i 
Concluida la comida se dirigió el- Presidente á la pliza en que se levanto a 
monumento á Hidalgo; allí pronunció una arenga manifestándose a 
continuar la lucha é- hizo memoria de la abuegación del caudillo a ' 
en aquel'sitio por los partidarios de la dominacion oxtrahjera; tambien ena 
general Trias, quien calificó á Juarez del segundo Hidalgo y lo ee he 
modelo que debian” imitar todos los patriotas; el Sr. Jesus Aguirre ; S 
dirigió å la concurrencia, conjurándola á sacrificarse por la nacionalidad ps l. 
da y ¿no aceptar el yugo de la Intervencion, Concluido ese acto, volvió la 
tiva. la casa de gobierno y el Presidente se retiró 4:su alojamiento. 
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Creyóse que en Chihuahua concluiría la dilatada peregrinacion de más de 
trescientas leguas, por los Estados de Coahuila, Durango y Chihuahua, en los 
que habia pocos partidarios del Imperio de Maximiliano, El- Sr, Juarez, para 
buscarse recursos formó una junta compuesta de las personas más influentes en 
el Estado, el gobernador D. Angel Trias, D; Roque J..Moron, D. Eligio y D. 
Manuel Muñoz, D. Ignacio Orozco, D, Jesus Palacios, D. Luis Terrazas y D. 
Francisco Urquide; en esa junta se acordó levantar la mayor fuerza posible, por 
reclutamiento“ voluntario, y se convino en imponer una contribucion de cien mil 
pesos distribuyéndola entre los cantones del Estado, para lo cual quedó autorizado 
el gobernador Trias; fueron nombrados jefes para los nuevos batallones del Esta- 
do, y se puso el gobierno republicano en comunicacion con los vecinos Estados de 
Sonora y Sinaloa, con objeto de que le eùviasen auxilios y se pudiera tomar la 
ofensiva. El Sr, Pesqueira, gobernador de Sonora, debia de aproximarse por el 
mineral de Alamos, despues que enviara una batoría rayada á Mazatlan, para 


Aumentar los medios de defensa en el puerto. 


Llegado el 30 de Noviembre de 1864, cuarto año de la eleccion del Presi- 
dente Juarez, le dirijió el de la Suprema Corte, Gonzalez Ortega, una comunicacion 
por conducto del Ministro -D. Sebastian Lerdo de Tejada, preguntándole si se 
le'entregaba la presidencia el siguiente dia, por haber concluido el periodo legal, 
óen caso contrario, se le diera %:la ley constitucional la interpretacion que se juz- 
gara conveniente, para evitar la anarquía, robustecer el legal ejercicio de las fun- 
ciones del Presidente de la República, y dejar incólumo la ley fundamental, ofre- 
ciendo Gonzalez Ortega ser el primero en acatar la resolucion que se diera, 

Se le contestó el mismo dia, 30 de Noviembre, por el Sr. Lerdo, que habiendo 
Visto su nota en junta de Ministros, quedó resuelto que el período constitucional 


del Presidente Juarez no concluia en ese año de 1864 sino el 30 de Noviembre 


de-1865, segun-lo prevenido enla Constitucion. Después se le dijo, que conforme 
al mismo Código continuaba el Sr. Juarez ejerciendo el poder supremo. Gonza- 


lez.Ortega acató la disposicion, y no se opuso á que continuaria el Sr. Juarez un 


año mas en el poder, Este asunto fué publicado en el "Periódico Oficial. 

Con su conducta creyó Gonzalez Ortega cumplir con los deberes que le im- 
ponian: el lionor; la ley y el yoto nacional, al divijirso al gobierno, para que ofi- 
cialmente se fijara la inteligencia de los preceptos constitucionales, pues aunque 
el Sr. Juarez no había durado los cuatro años completos por causa de las circuns- 
tancias que concurrieron al hacerso las elecciones en 1861, y haberse publicado 


«Plresultado-de ellas á mediados dol mismo año, creia que el Presidento no de- 


biadurar en su encargo más de cuatro años; protestaba Gonzalez Ortega ser el 
primero en acatar las conclusiones que se acordarán, para cubrir su responsabili- 


dad Y evitar la anarquía entre los defensores de los derechos de México. (*) 
O o 


$79 (1) La contestacion al general González Ortega se fundó en que, conforme á los artículos 78 


014 Constitución, el Presidente de la República no había de durar menos de cuatro años en 


tl poder, ya fuera electo en el tiempo ordinario, ya por falta absoluta del anterior; el inconveniente 


i 


ii 
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AN 
d 


546 HISTORIA DE LA INTERVENCION 


En Chihuahua no habia posibilidad de'instalar la Corte Suprema, todos los 
Magistrados estaban lejos de aquella capital, excepto el Lic. D: Manuel Ruiz y el 
Presidente de ella general Gonzalez Ortega: : Este se encontraba allí sin comision 
alguna militar y llevaba una vida de completo aislamiento. : Entonces pidió per- 
miso al Presidente Juarez, en carta de 28 de Diciembre'de 1864, para retirarse y 
un pasaporte para dirijirse al interior de la República, ó 4 lasi costas, aun atrave: 
sando por mates y territorios extranjeros, con el fin de seguir sirviendo á su Pa: 
tria Esta solicitud la remitió tambien oficialmente, omitiendo tan solo algunas 
frases que no-consideró conveniente colocar en un documento de tal carácter, 

Leidas la carta y la.comunicacion: en junta de ministros, lə: fueron concedi- 
dos la licencia yel pasaporte que solicitaba, enviándole respectivamente esos do: 
cumentos el ministerio de Justicia y el de Guerra; sele concedia el permiso por 
tiempo indefinido, hasta que volviera á presentarse en la residencia del gobierno, 
ó el mismo gobiernó le llamara ó le diera alguna comision, pudiendo atravesar de 
tránsito, el mar ó algun territorio extranjero, ó puntos de la República no oct; 
pados por el enemigo; para continuar la defensa del territorio nacional icon las 
fuerzas que pudiera levantar; pero deberia obrar siempre de acuerdo con los. go: 

bernadores ó comandantes militares y demas jefes de las fuerzas republicanas: 
Comisionado D, Manuel Armendariz, ciudadano del Estado de Chihuahus, 


para solicitar que el gobierno de los Estados Unidos le vendiera tres mil quinienH 


tos fusiles que existian en-el Departamento de Nuevo México, considerados inú: 
de que las funcionesde un Presidente pudieran durar más de cuatro años, quedaría compensado co 
las ventajas de no reproducir con frecuencia las agitaciones de una elección, por lo que bien pudo 
enponerse, que el código fundamental no:creyera peligroso que aquellas funciones durasen algunos 
meses ő días más de los cuatro años. Se le,recordó que el Presidente de la Republica debía, en todo 
caso, entrar Á ejercer Bus funciones él 1, 9 de Diciembre, ejerciendo entretanto el poder, el Prest 
dente de la Suprema Corte, y que en tal supuesto, hubiera debido darse posesión al Sr, Juárez en 
la fecha expresada y no el 15 de Junio, segun se hizo; * Por fin; se citó como resolucion dennira 
del caso, el expreso mandato del artículo 80 da la Constitucion, que dispone que el Presidente elec- 
to por falta absoluta del enterior, ejerza. sus funciones hasta el día último de Noviembre del cuarto 
año siguiente al de su eleccion, de Cuya reducción se colegía que el término del periodo legal del 
Presidente Juárez, electo.en 1861, era el 30 de Noviembre de 1865, pues de lo contrario habria que 
contar como primer año siguiente al de la eleccion, el mismo en que ésta se verificaba, incurrién* 
dore en el absurdo de que un año fuera el siguiente de £ propio. . 
Además, aún cuando.el caso, despues de esa aclaracion, quedara dudoso, venía Ja resolución él 
lo que acordara el Sr, Juárez, quien ejercía el poder legislativo.con toda la amplitud de facultades 
que por repetidas veces le delegara la representacion nacional, de una manera inequivoa 
positando en él su confiavza, El Presidente Juárez tendría que prorrogar sus poderes y la ero 
de que estaba revestido, fuera de su periodo constitucional y por todo el tiempo necesario, 8l la eleo 
cion constitucional para 2u sucesor se imposibilitaba por la guerra extranjera, y en este, punto € 
ministro Lerdo de Tejada se refería observaciones emitidas por varias personas revestidas de ai 
rácter público. Segun el gobierno del Sr, Juárez; aunque el general González Ortega:no eE 
vaba ya el carácter de Presidente de la; Suprema Corte de Justicia, por haber desempeñado € de 
ro de gobernador de Zacatecas, incompatible con el de Presidente de la Suprema Corte, segun è pe 
tículo 118 de la Constitucion, debiendo considerarse que por precepto legal y aún por Su propia jS 
Juntad, habia cesado en el desempeño de la magistratura; pero exigiendo en aquellas dificiles o 
tancias un título cierto y reconocido la persona que, en caso de que faltara el Presidente de $ 
ública, hubiere de sustituirla, resolvía este que el general González Ortega tenia 0 carác 
Presidente de. la Suprema Corte, 
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tiles para el ejérei j j 

? iah Jército de aquella Nacion, trabajó de acuerdo con el ministr 
yaunque al principio encontraron resistencia, á.poco fué dad 
Un individuo de los. Estados Unidos ] 


ticular fueron llevadas ái Franklin, tr 
* +’ . 7: 
jetón á Chihuahua. 


o Romero 
a la órden solicitada. 
as remató, y en calidad de propiedad par- 
ente al Paso y de allí fácilmente las condu- 


7 : t 
En. el mes de Julio.el cónsul francés M, Cazotte 
,3 


HO ORIO avisaba desde S 'anci 
4 su ministro vesidonte en Washington : A 
D ? 


) que «próximamente debíar ji 
ese puerto para: México, armas y pólvora consignadas UE 
gnadas al general Vega y se solicitó 


del ministro M, Sewar ór i 
Eo a tos para impedir la salida de tales per- 
el mes de Julio se habia veraneo: a f alaba 
; : 
una parto de las cuales habia sido datesida ol a ión cios q 
de las:indicaciones del cónsul francés y el resto habia sido nh j A wi, 
e Pegueio que debia zarpar en la bahía de San Francisco: DOS 
Seward que diera urgentemente sus órdenes para secuestr 
envió una relación exacta y minuciosa de todo lo que contenía. El gobier i 
tano:se manifestó anuente á las peticiones. de los agentes la 3 ete 
La residencia del Presidente Juarez en Chihuabua le al 
Estado de este nombre se considerase muy expuesto á m 


se anunci ar 
a Va G à. tomar posesion de él; que avanzaban 
E E g y otras de Monterrey, y aun se adelantaron en 
e Ba e ranceses hasta Parras, no obstante que después retro 
pan X y $ sima li 
A e Y le T su yastísima línea que ocupaba desde Vera- 
> dd da, el avance sobre Chihuahua, de los franceses que estab 
go, fué esignado el general Manuel Quesada, que mandab 
pOr separacion temporal del general Carbajal; pero atacadas anto 
tienda ¡de Guadalupe, se retiran despues de la derrota oisi ad : 
Cusa, de la aprehension y fusilamiento de sai 
la se retiró á la villa de Allende con ] 


se le pidió al ministro 
ar este buque, y se le 


a motiyo para que el 
invadido; varias veces 


ansen 
a en esa:zona 
erzas en la ha- 
a por sorpresa, á 
ds un correo que se le enviaba  Quesa- 
a mfantería y allí procuró reuni i 
da ] procuró reunir y organi- 
k lispersos. de,sus. fuerzas de caballeria.. En el combate de Guada! 
eron. entr isioner í a 
Te J los prisioneros, además del comandante Saenz Pardo, el da 
azar, el temente Flores y cuatr bra pi 
atro soldados, todos 1 
dados, os cuales fuero; ilados 
po algunos otros por casualidad, A 
ün Allende se reunió 
reur gener S 
mee nió el general Quesada con el batallon m 
Q og k y i 
e: Jmaga y se situaron en la hacienda de los Neiras 
; su ari eti í i c 
S contrarios, que se retiraron á la Hacienda del Canutillo, en el Estad 
stado 


de Du E e ge e 
tango. Entor i lg i 
pd 10e8 z : £ 
g pa ido elementus de guerri } b 


andado por D, 
con el objeto de ob- 


donde: siguier 

ajo la direccion del Sr laa, a 

a é ' el Sr. Manuel Ruiz nombrado 
ar de aquella Jínea fronteriza, La retirada de los fr 


nificó u y r s 
— asha aplazada la invasion al Estado de Chihuahua 
8 “r y ` ; 
peranzas de log republicanos aumentaba, á medida que cr 


anceses sig- 


ecian las 
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. > vastos del resupuesto, 
dificultades de Maximiliano para satisfacer los AE eds Sr ¿cid 
i ian en tot » 
: adé á cada paso urgian 
; las dificultades que i el Simalod: 
o å i ion entre los republicanos X 
Estados en que se notaba más APA séria amenaza la actitud del jefe Loza- 
i g 1 ad g «ds 
Por aquella parte constituia en a la tarde, ocupó Lozada el pueblo 
d Tepic. El día 5 de Noviembre á las dos de la ta de ; dado: poc A 
a en i : : la caballerta mandi 
: ro combate con la c ' : 
del Rosario; despues de-un ligero al han estado siempre ligados: 
' Escuinapa. Durango, cuyos intereses han es ol 
ge Ogre; PA si ste lado otro rudo golpe, al posesionarse del puerto lo 
zat ufiía por e í 8 
con Mazatlan, s 
; S. f } adrilla compuesta 
Janes Tmar se presentó frente 4 Mazatlan la escuadri mE 
Por la parte del-mar p $ eds uDicalatoal ye Tatter A 
y ore ti a, Pii 
de los vapores de guerra Do per Ae AN bisi diahdunr Minier sA 
- i tiradores argelinos al ma ; óndel 
ientos cincuenta - -5 i omó posesión 
pes a fondeó 4 lá vista de Mazatlan el 12-də e dE de q e 
i » Q a Pi . r 3 y a 1 lo] 
i aia Pp. dia el capitan Kergrist, jefe de ella, desp loci 
Juerto al siguiente dia el cap ES AMAS lod cong iA 
O >s sobre Mazatlan, conteniéndose cuando s ; i 
AA R - i s evacuaban la plaza. 
7 r republicanos evacuab: i á 
anjeros para decir.que los 1 ; , a anarquía que mina- 
ji AE e ol más tenaz que sustuvo el Sr. Juárez, fué con la ENA: ij ad 
ENS -z i bidos en el seno de 
: 7 iver tines habidos . 
o Naa Entre los diversos mo 4 de Sindidt 
i su propio partido. E allar l Estado de Sinaloa; 
Y id de ¿Wi de enumerar los dos que estallaron en € 
republicano, i 
€ »auđdill Z $ . 2 1 carácter imberyen* 
da Ne en hombres y dinero, pero en el fondo revistiendo u Š efo poia y 
DIO ) A . , k S “e ’ JU 
Ni ta; este movimiento revolucionariv fué contenido por cidarios El otro! 
x sta; es | - P s , f 
Aa bligó 4 Vega 4 retirarse á la/sierra con algunos partida e 
Sl ni ; i los primeros dias del mes de Octubre; 
tin estalló en la ciudad del Rosario, en los pri iendo la autoridad 
A lilló el coronel D. Joaquin sanchez Roman, o o 
ARO Sd «cia Morales. Los : 
1 j A bernador y comandante general D. Jesus Gai a e e E reñido 
IES y aron despues de un br 
e Mazatlan y lo tomaron des} E 
3 avanzaron sobre- N Ad mes o 
Dah i 'on al Sr. Juarez que los habia llevado sc al 
combate; manifestaron al Sr. : 'oductos todos dé la aduana 
de quese invirtieran en la guerra extranjera los prodt te motin y no recono- 
a Į £ È . Sus en 
a el muerto, El gobierno de Chihuahua, aunque Sot ' áracion del gene- 
g . 5 . í f 
ki GUNNS de las autoridades emanadas del mismo, A PEN nplabd a 
eje d f E E , i , 
a G da Morales, habiendo salido éste' del territorio de AA di 
š ji ' i asunto hasta que se supiera donde se io ON 
rer sobre el 4 ; Sha X taspar Sanche É 
E ante gobernador y comandante militar al ge neral Gaspa e aiid 
o . > ` 
kE nunciados reconocian á este nuevo funcionario, aig $ 71 reheral GAR 
al i enso contrario se les consideraria traidores á pS pi É Jo Labérgele 
vICIOS, €l F :efe militar interino de Sonora, 
; . / militar inte 
: f de gobernador y jefe ; 
cía Morales quedó de g A paatai 
edido licencia de tres meses al general Pesq i ERR jefes 
din Estado de' Sinaloa, presa de la revolucion qus le iaioa A 
ul Estado > A, AS, ales, á 
p Sanchez Roman, contra el gobernador Garcia ri A j perjudicado tam- 
'orona y $ 4 i 1ab 
ai DFA errores y mezquinas pasiones, y pr e ve á un porvenir desas- 
zuian cras A a destinado 
bien á los Estados de Durango y Jalisco, parecia 
Là 


í 
D y > V A A E- s exi J i l d 1 l 
ado p 1 . F Cisco egi, 31 ‘aE t g 


F Andrés Visabilvazo. 


F pocupó el Presidio de San Seb 


y Ñerza que destacó Lozada y cont 
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troso. Destituido García Morales, se posesionaron de Mazatlan los jefes revolu- 
cionarios el 14 de Octubre, quedando de gobernador el coronel Antonio Rosales, 
Había ya proclamado en Sinaloa el Imperio el: general D, Francisco Vega, 
aunque sin manifestar gran decision, por lo que, tan solo Lozada quedó amagando 
sériamente aquel Estado, eń combinacion con los franceses que por agua se enca- 
minaban á Mazatlan. Los de Lozada avistaron el puerto el 6 de N oviembre, y siete 
dias despues le fué comunicado al gobierno de Sinaloa que comenzaba el bloqueo, 
En consecuencia, Mazatlan fué evacuado y lo tomaron las fuerzas de Lozada en 
combinacion con las navales francesas al mando del comandante Kergrist. El co- 
ronel Rosales se dirigió á Culiacan con la brigada de Sinaloa y Corona se fué para 
Concordia. Las:tropas de Lozada regresaron poco despues á Tepic, sosteniendo en 
su marcha algunos combates con log republicanos; 
1864, La fuerza que mandaba 
en el punto llamado "Espinazo del Diablon para det 
que. iba de Durango para Mazatlan: 
Corona. 


Antes de que llegara á Mazatlan el general D. Gaspar Sanchez Ochoa, nom- 
brado gobernador interino de Sinaloa, se posesionaron del puerto las fuerzas fran- 
tesas y sus aliados procedentes dela Sierra de Alica; los primeros arribaron por 
mar en la escuadrilla de cuatro buques, que se presentó el 12 de Noviembre al 
mando del capitan Kergrist y amenazó con bombardear la plaza en caso de que 
opusiera resistencia; pero el coronel D. Antonio Rosales la abandonó en la ma- 
irugada. del dia 13, mismo en que fué ocupado Mazatlan. La comandancia 
militar quedó á cargo de M. Munier, quien desde Juego comenzó á dictar dispo- 
siciones de seguridad y convocó una junta de notables que procedió. á designar 
Defecto político y ayuntamiento, quedando nombrado para el primer cargo D. 

Al regresar las fuerzas de Lozada á sus guaridas en la sierra 
le Tepic, batiéronse con las tropas del general Corona, que les hizo algunas bajas 
astian donde estableció su cuartel general, con ob- 
impedir que los franceses é imperialistas que lo 
+ El coronel Rosales resistió con buen éxito á una 

inuó su marcha para Culiacan, á donde entró el 
uinientos soldados, 
e dueños de la costa del Pacífico, apenas ocupa- 
osos sobre Culiacan, Las fuerzas de Lozada do- 
ado deSinaloa, desde la Noria hasta el rio de las Cañas, 
a parte del mismo ejercía su inflojo. D. Francisco Vega, considerado 
os imperialistas; además, otra expedicion francesa se hacía sentir por 
Durango, Defendian á Sinaloa cuatro secciones de republicanos: 
staba Corona; otra partida de observacion á las órdenes de Sanchez 


man por Cosalá; por el Fuerte algunos voluntarios y en Culiacan la fuerza á las 
Ulones de Rosales, 


ener á una columna francesa 
En ese punto se reunió con Rubi el general 


jeto. de asediar á Mazatlan, é 
denpaban extendieran su accion 


We Diciembre con un total de q 
Los franceses, considerándos 
ton å Mazatlan, se dirigen presur 


Mibaban una parte del Est 
Yen Otra tercer 


mo adicto 4 ] 
la sierra. de 
dr Pánuco e 


Tomo 1-70, 
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Diez y. siete dias despues de haher llegado Rosales á Culiacan, derrotó en el 
pueblo: de San Pedro, una fuerza de franceses é imperialistas, haciéndoles multi- 
tud de prisioneros, muertos y heridos, cogiéndoles todo su material de guerra, D; 
Francisco: Vega, que había entrado ya en comunicación con los franceses y toma: 
dosel: título de gobernador y comandante general de Sinaloa y Sonora, se retir 
del: Fuerte :al,sabér que marchaba en su contra una fuerza de republicanos, y des 
pues fué derrotado y hecho prisionero por-el general Patoni, quien lo entregó4 
un consejo de guerra que lo:sentenció á la pena de muerte, ejecutada en seguida, 

Deseando poseer á Culiacan desembarcó una fuerza francesa por -Altata yisi 
guió para esa ciudad, llevando impresas las proclamas con que había de celebrarsll 
victoria... Rosales salé 4 suencuentro y se bate en el pueblo de San Pedro, quo tiene 
extensa plaza cercada por modestas casas, á la salida de la aldea algunos jacales 
y bosquecillos,. y: el rió: Humaya cubría la izquierda del campo; dicta sus órdenes 
con acierto, embosca las pequeñas piezas que Mevaba, deja cien hombres de reser- 
ya. en el centro'del poblado y se adelanta por el camino llevando otros doscientos 
para provocar el combate. Los franceses arrollan esta fuerza y ya cantan victoris, 
cuando reciben terrible fuego por los flancos, vacilan y retroceden; Rosales Hama 
su reserva y se-lanza sobre los fugitivos quese Organizan” y 56 rinden al quemár 
su último cartucho. 

El 20 de Diciembre (1864) supo'el coronel Rosales, que el vapor de guerrá. 
francés »Lucifern habia.entrado á Altata, conduciendo una expedición de dosciélk 
tos franceses y. argelinos y treiñta imperialistas mexicanos. Desde luego se piso; 
en. marcha Rosales con los cuerpos que formaban la 1 brigada de Sinaloa yal 
escuadron «Guías de Jalisco ascendentes á poco más trescientos hombres. Sel 
dijo en'el camino, que sus contrarios, al mado del comandante Garielle, del 
"Lucifer, llegaban á quinientos. “ Pernoctó Rosales en San Pedro y al siguiente 
dia continuó su marcha; ántes de llegar al pueblo de Novalato recibió dos comti 
nicaciones de los imperialistas, una del jefe Cortés y otra del comandante de es- 
cuadron J. Carmona; poco despues encontró á su vanguardia batiéndose en retiradas 
y entrando ya al citado pueblo de Novalato. Rosales dispusa formar su batalla 
que no fué aceptada; en seguida se retiró al pueblo de 
posiciones'á su satisfaccion, emboscando sus piezas y atrayendo al enemigo. 4 
Al amanecer del 21 rompió el fuego sobre sus contrarios en el pueblo de No: 
valato, retirándose para el de San Pedro á cinco leguas de Culiacan; con designi! 
de'atíaer á' sus contrarios å la erxboseada allí preparada, dejó que la caballería 108 
hostilizara, y continuó al lugar escojido. para batirlos. En efecto; los francests 
avanzan el dia 22-sobre San Pedro, Preséntales batalla Rosales, colocando ent 
centro cuatro piezas de artillería de montaña, y un trozo de infanteria; 4 F 
quierda el þatallon mixto, mandado por Jorge García Granados, «apoyado j i 
piezas ligeras; å la derecha el batallon Hidalgo, al mando del coronel Cora 
caballería quedó de reserva. Despues de media hora de fuego de fusilerla y A e 
avanzan los franceses sobre las tropas de la izquierda y son rechazados que 


San Pedro, donde tomó Â, 


| 
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do gravemente herido el jefe Granados; Rosales ordena una carga á la bayoneta 
y hace perder terreno á los franceses, que:se defienden en más de imedis le ia 
durante tres horas, hasta que decide la'batalla una carga dada por el Pi 

de Jalisco al mando de su jefe D, Francisco Tolentino. Apbcada entre los tancia 
franceses el jefe de los tiradores argelinos, prisioneros ochenta y cinco; incluso el 
jefa de la expedicion, Mr. Garielle, capitan del bnque “Lucificer,, y casi tados los 
mexicanos de aquella expedicion que no pudieron llevar á cbr queda los ven- 
cedores con las dos piezas rayadas, una banderola, porción de medallas, todo 


el pos y multitud de útiles de guerra Los republicanos tuvieron treinta huer- 
tos y gran número de heridos. El dia 23 entran los vencedor 


las mas ruidosas manifestaciones de regocijo. * 


La victoria obtenida por el coronel Antonio Rosales el 22 de Diciembre 
San Pedro, contra los franceses y sus aliados que desembarcaron en Altata y'm E 
chaban sobre Culiacan, fué premiada con la banda de general de POSE Los 
prisioneros no fueron fusilados, aunque las tropas francesas habían dado motivo 
pata que se observara la más enérgica conducta,'pues en Pánuco y Jerez habian 
ps a OE en masa; hacian distinciones' entró guerrilleros ¿indi 

el ejército mexicano; i ì ilardi 

de rinmegiohtos J poa qual To MOE ala 

; al; os hechos de las cortes 
marciales, parecia autorizar las represalias; pero el Presidente Juarez dispuso 
que se diera á los expedicionarios otro ejemplo de humanidad y civilizacion; gs 


solamente los jefes y oficiales mexicanos aliados de los franceses, deberian ser pa- 
sados por las armas, 


es á Culiacan, entre 


| Concluía el año de 1864, tan adverso para los republicanos, con el memorable 
iiunto obtenido en San Pedro por el coronel Rosales, súceso muy importante por 
sus resultados materiales y más notable porque entre los combates que habian'sos- 
tenido las armas republicanas, por primera vez quedaban en poder de ellas la arti- 
leria y tren de guerra de sus enemigos; solamente la batalla del 5 de Mayo pueda 
considerarse de mayores resultados por las consecuencias morales que reportó. El 
gobierno residente en Chihuahua manifestó su satisfacción por la victoria alcan- 
zada, confiriendo el empleo de general de brigada al coronel D. Antonio Rosales; 
igual grado le fuó conferido al coronel D. Joaquin ¡Sanchez Roman y Mikon 
dlevadosal empleo de. teniente coronel los comandantes! de batallon Francisco 


Mira ge Garci i 
i nda y Jorge García Granados, ascendiendo tambien 4 comandante de bata: 
nel graduado D. Lúcas Mora. * 


1 a , n j t . LA 
Sucitóse una grave cuestion sobre lo que debería hacerse con los prisioneros 


Fse acordó qu á disposici i i 
BE que fueran puestos'á disposicion del gobierno de Chihuahua. Esto 


* g 
a ofo de la expedicion sobre Ct 
de ccia Á los habitantes de esa ciud 
Ma proteccion i mperj 
Se dis 
Taatendid 


iacan, M. Garielle, Ilevaba ya impresa una proclama, en la 
ciudad, que habian quedado satisfechos los deseos de los que pe- 
al; anunciaba que los franeeses habian sido recibidos con mucho entusiasmo 
puso que Ja familia del capitan Fernando Ramirez, muerto en'la acción de San Pedro fue. 
A de preferencia con el sueldo del empleo de comandante, ascenso en que fué considerado. 
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determinó que se les enviara 4 Sonora, para que el gobernador y comandante 
militar del Estado los retuviera en el lugar seguro que estimara conveniente, hasta 
que se resolviera lo que con ellos debiera hacerse, atendiendo á la span u 
siguieran observando los jefes del ejército francés; para ello no prescri e a 
jefes republicanos las represalias, debiendo tratar á los prisionéros ma > an 
de la misma manera que lo tuesen los prisioneros republicanos, ya ps rai 
permanente ó guerrilleros; prohibióse en la misma circular el cange de peon 
debiendo darse cuenta al gobierno de las propuestas hechas en este sentido, 
En Sonora continuaba el gobernador Pesqueira reuniendo elementos e la 
sistencia, y tenia bajo su mando más de dos mil hiore Dios Sb ez pi 0 
que fuera alejado de la linea fronteriza el imperialista Gándara, ss iga O p i k 
autoridades norte-americanas á dirigirse á San Francisco de California, con lo cua 


se consideró asegurada ya la tranquilidad en los rios Yaqui y Mayo, y. expeditas 


las fuerzas que mandaban los generales Pesqueira y García Morales, para combi 


tir á franceses é imperialistas. OA la li i 1 
å y inea fronteriza conlos 
Situado el ex-gobernador de Sonora, Gándara, en. la 


Estados Unidos, estuvo promoviendo sublevaciones contra la causa o 
i . . 5 > 3 
con Ja esperanza de volyer á ejercer el dominio que otra vez mantuvo en aque 


Estado; pero ninguna de sus tentativas logró éxito, habiendo sido derrotados aj 5 
secuaces Salgado y Flores. El Estado de¡Sonora ya habia sido declarado en sitio? 
d 


estándolo desde antes Guaymas. * 


El Estado de Chihuahua aparecia libre por aquel momento, de la invåsiont 


francesa; entonces las fuerzas republicanas so movieron sobre el >a A 
tomaron en Cerro Gordo das armas que los imperialistas habian : eja à pa cad 
már una contraguerrilla; siguieron para Corral de Piedra donde c er g 
fe imperialista Peña, cuya fuerza dejó la mayor parte de sus ca sis ; a 
municiones. Estos sucesos precipitaron la proyectada expedicion e A 
Chihuahua, aunque ya se daba como segura la retirada á nd e una p 
del ejército francés, reemplazándola con la legion extranjera, 


; n refuerzos para 108 
Sabedor el general Corona que de Durango marchaba p 


franceses que ocupában á Mazatlan, se propuso impedirles l pade A GA 
brosidades de la sierra, para lo cual se situó el 20 de Diciem fo en la: e ul 
llamada “Espinazo del Diablo,u.é hizo ocupar á la vez las e on pe 
otros tres caminos por donde podian pasar los franceses; pero ie e 
dad de enviar fuerzas que impidieran la ruptura del sitio puesto á Muma : a W 
camente dejó doscientos cincuenta hombres en aquella fuerte At E F 
atacada el 1,2 de Enero de 1865- por ochocientos franceses con dos p 


idió á á 10880107 
* El gobernador D, Ignacio Pesqueira, expidió naa prae na AS bart ie de 
renses, les recordaba la necesidad que tenian de combatir á o a parapara AA adquirit 
se reducida á colonia francesa, pues databa de muy antiguo e pmpofi lo la ranen a N 
á cualquier precio aquella parte del territorio. mexicano, y poos se anunciaba q 
de Miramar había una cláusula secreta relativa á la cesion de Sonora, 


Mtoto su Estado M 
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artillería, Tos republicanos hicieron nutr 
des piedras que de antemano tenian preparadas en el paso delos desfiladeros; sin 
embargo, la inferioridad del número y de las armas yla falt 
forzaron á abandonar las fortificaciones y á dispersarse. 


El coronel Garnier, conduciendo el 18 de cazadores á pié, el 5t:dé línea y 
una séceion de artillería; avanzó sobre esa posicion del "Espinazo del Diablo +“ de- 
fendida por meños'de trescientos hombres sin artillería, Los fr 
tavon frente á la posicion el 30 de Diciembre, 
haciendo reconocimientos-y'el 1. 2: de Enero a 
sobre:las fortificaciones del general Cor 


ido fuego de fusilería y rodaban gran- 


a de parque, los 


anceses se presen- 
(1864),wel siguiente! dia lo pasaron 
l'amanecer, lanzan tres columnas 


ona;'se queda eljefe francés á retaguar- 
día con 'el convoy y la artillería, buscando para ésta; una posicion estratégica. El 
combate, con algunas peripecias, terminó á las diez dela: mañana: con la retirada 
ó derrota de las distintas secciones republicanas, teniendo que arrojarse á una 
barranca el general Corona. Los franceses prosiguieron su marcha y 
Mazatlan el dia siete, 


Un convoy al mando del general Cast 


llegaron: á 


agny, iba de Durángo para Mazatlan 
escoltado por dos mil quinientos franceses, delos cuales se habian quedado seis— 


cientos en el punto llamado «Veranos,» custodianilo el valioso cargamento. Tías 
bian pernoctado el dia 8 de Enero, (1865), en la Puerta de San Márcos, para lle- 
gar el siguiente al pueblo de "Veranos," cerca del cual estaba con una fuerza ret 
publicana el coronel Angel Martinez, quien consiguió por la noche, extraer deuwn 
cercado inmediato á la poblacion maside seisciéntas acé 
ilos franceses para transportar la conducta de caudales y gran cantidad dé mer- 
cancias sacadas de Durango: Martinez remitió las acémilas al pueblo de Jacobo, 
y obligó á los franceses á permanecer cuidando el cargamento que no podiam yi 


iansportar, y en'consecuencia sufrieron el ataque que les dieran las fuerzas del 
general: Corona: 


Este jefe mandó que se presentaran sobre, Ver 
Gutierrez, Rubí y Cor 


milas, de las que servian 


anos las fuerzas de los jefes 
rea; él tambien se puso en marclia :para- el -refevido pun- 
ayor y una escolta. Encontróse 'en el Verde: con el coronel 
Martinez, quien le informó que una fuerza de Cazadores de Africaw habia:sido 
Enviada: para quitarle las acémilas y que ya habia tenido que irse batiendo:hasta 
él lugar llamado “Tepusta," donde hubo' algunos heridos porambas partes. A 
las tres de la.tarde llegaban al Verde los coroneles Rubi y Correa:con:sus respee- 
Uvas tropas. 


«Los franceses sé habian movido ya. de Veranos á «Siqueros, dejando «ciento 
Cincuenta «Cazadores: de Vincennes» y los arrieros ¡arm 
de los caudales y efectos que llevaban en el convoy. En üna: casa del' pueblo, 
junto á la iglesia, se fortificaron los cazadores 
sita inmediata! al ri 
ttopas tomaron alg 
Con zacate seco de 


ados pata. que cuidaran 


é hicieron otro parapeto 'en la cas 
o. Corona con seiscientos hombres los atacó porla noche; sus 
unos parapetos, despues la casita y el portal de la'casa grande, 
algunos jacales cercanos, incendiaron las puertas y techos de 


A e fee- 
ES 


A 
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esta casa, en la cual estaban hacinadas las mercancias y el dinero de la conduc- 
ta; el edificio se convirtió en una hoguera que alumbraba con siniestra luz el 
Algunos franceses espantados pretenden huir, y son mata- 
hacen nutridísimo fuego; en dos asaltos quedaron 
an de tres oficiales, cuarenta y siete caza- 


campo de batalla. 
dos, otros en la desesperacion 


los republicanos vencedores, y Se apoder 
dores de Vincennes; y de los cuarenta arrieros, los demas franceses yacian muer- 


tos en los diferentes puntos de la. linea. Los asáltantes tomaron el valioso botin y 
endas cajas dé la tropa entraron 10,000 pesos, quedando el demas dinero fundido 
entre los escombros. Los prisioneros fueron conducidos desde luego á- Jacobo y 
el campo se levantó á las dos de la mañana; llegando 4 poco Castagny con sus 
otros soldados. Todos los: prisioneros faeron ahorcados en un punto llamado Pozó 
Hediondo y sepultados por los indigenas de Jacobo. A: los arrieros se les conce- 
dió perdon y quedaron agregados á la fuerza republicana, Castagny se dirigió ên: 
tonces á Mazatlan y fué hostilizado en su marcha por algunas guerrillas, 

Tal fué el desastroso fin de los franceses que se habian guedado en el punto 
llamado n Veranos," custodiando el valioso: convoy que iba para Mazatlan. Co- 
rona supo oportunamente que habia salido el grueso de esa fuerza para “Sique 
ros," dejando en “Veranosn solamente los cazadores de Vincennes y algunos iin- 
perialistas mexicanos; los atacó con denuedo; muriendo en el combate el coronel 
Anacleto Correa... Defendiéronse los agredidos/con el valor que da la desespera: 


cion; pero las balas y el incendio los forzaron:á rendirse, consumiendo las llamas 
rocedido Corona á no temer la 


Los prisioneros franceses fueron 


matados, en represalia de lo que se habia hecho con los que cayeron prisioneros ell 
el Espinazo del Diablo, y por haberse encontrado un parte dado al general Douay, 
refiriendo que habian sido fusilados mas de cien prisioneros de las fuerzas del go» 
neral Arteaga en el Sur de-Jalisco. La tropa francesa que habia ido.á «Siqueros% 
regresó á "Veranos" en la mañana del dia 12 é incendió la poblacion; en es05 M0: 
mentos fué agredida por ciento cincuenta ginetes del comandante Eulogio Parra, 
que logró hacerle algunos muertos y ponerla en la mayor confusion, Casi todos 
los cazadores de Vincenes que formaron el destacamento que quedó en "Veranos" 
perecieron, y al jefe que los mandaba se le hizo suntuoso entierro en Mazatlan. 

Tambien se refugiaron en este- puerto las‘ fuerzas expedicionarias: que 00% 
paban á Acapulco. Los argelinos lo que guarnecian tuvieron frecuentes com- 
bates con los surianos, siendo uno de los mas notables el acaecido en el pueblo 
de Jas Cruces, donde los franceses experimentaron pérdidas de consideracion. En 
tales circunstancias les fué imposible conservar el puerto de Acapulco, constan- 
temente hostilizado y falto de provisiones, Viéronse obligados 4 abandonar el 
puerto el 9 de Diciembre, (1864), retirándose á Mazatlan. 

Ningun auxilio pudieron obtener los republicanos de Sinaloa d 

gionarios de Jalisco. El 26 de Octubre, (1564), llegaba el general Márquez á Zv 
potlan, de acuerdo con él general Douay, para desarrollar unidos la combinacion 


el rico cargamento. De otra manera hubiera p 
llegada de las fuerzas que estaban en “Siqueros. 


e sus correll- 


Uen AS ARTEAGA Y ECIICA GARAY 


e EIC LAS POENZAS REFPOUBLICANAM DE LOS 


L I2 DH A 


OMA DE ILC ILPAMN, VIIIN ICA 100 


NDABA EL CORONEL CLINCHANT. 


Y LAS FRANCESAS QUE 1 


Atenquique, se 


o el Genera CATA andonarié $ barrancas de 
seneral Arteaga, abandona lo la: ancas d 


jón que mandaba el Geùoral Douay, cuy 


la sorprean, 


nsideración 8 afe £ f c 61 
el mismo jefe Clinchant fué he ido de bala en un I ] 
f: & pierna, y n 
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que tenian formada. Márquez dispuso en seguida, que sus fuerzas tomaran cuar- 
teles en Zapotiltic y el dia 28 se pusieron en movimiento las: tres columnas for- 
madas por órden del general Douay, una al mando del coronel De Potier que ocu- 
pó el frente de la posicion de los republicanos que defendian las Barrancas de 
Atenquique; las otras dos mándadas respectivamente por Douay y por Márquez; 
fueron á voltear la posicion, aquella por el paso de Taxinastla y cerro del Ti- 
gre, y la otra dirigida por Márquez marchó por el de los Naranjos, atravesando la 
cuesta de la Higuera. 

La Division del general Márquez salvó las Barrancas de Atenquique por 
el paso llamado del Novillo y entró 4 Colima despues de un ligero combate con 
los republicanos, que abandonaron parte- de sus pertrechos de guerra, tomando 
el rumbo de Coalcoman perseguidos por los imperialistas. El- coronel De Po- 
tier marchó de frente sobre Atenquique, en tanto que los generales Douay y 
Márquez con sus respectivas columnas habian flanqueado la posición, obligando 
4 mas de mil republicanos á dispersarse arrojando algunos sus armas á las 
barrancas. 

De Potier atacó y despues: que se retiraron los republicanos les tomó algu- 
na artillería y parque;-la dispersion de estos se efectuó en distintas direccio- 
nes. En consecuencia, Márquez» ocupó á Colima el dia 2 de Noviembre, y pro- 
cedió á establecer autoridades, recibiéndole sus partidarios con marcadas mues- 
tras de entusiasmo; y solemnizaron unidos á la Division, el santo de la Emperatriz 
Carlota. El dia 5 entró Donay á quien tambien hicieron estrepitosa recepcion; y 
el 7. salió rumbo á Autlan en persecucion de los republicanos, quedándose Már- 
quez en Colima para organizar la administracion pública, El 18 de Noviembre se 
posesionaba Márquez del puerto del Manzanillo, dejando en Colima con elman- 
do al general Oronoz. 

Fu el ataque dado sobre las Barrancas de Atenquique, fueron contenidos los 
franceses por espacio de dos dias; pero al tercero flanquearon la posicion del 
ejército que mandaba Arteaga, por haber faltado la diligencia de ciertos jefes; 
entonces los republicanos abandonaron el campo dejando algunas piezas de arti- 
leria y se dirigieron á Autlán de la Grana: 

La rotirada del general Arteaga para Autlan fué objeto deda critica de los 
Suyos, que le reprochaban no haber sacado todo el partido posible de las barra- 
Cas casi inaccesibles en que se habia fortificado; pero no tuvieron en cuenta, 
entre otras razones, la diferencia de la artillería que daba gran superioridad á los 
franceses, pudiendo batir á sus contrarios con notable ventaja; 

| Douay continuó su movimiento al frente de una Division de tres mil hombres; 
M vanguardia de setecientos franceses atacó 4 J iquilpam en la madrugada del 22 
* Noviembre; fué muy reñida la accion en la que murieron los jefes liberales 
!0Seco y Ornelas, y aunque triunfaron los franceses, sufrieron tambien mucho por 
estar los republicanos defendidos por corrales de piedra. El general Arteaga, al 
taber ege descalabro, acudió con ochocientos ginetes y tuyo en Tincuindí un com- 


AAA 
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bate en el que cayó prisionero el coronel Espinosa con su Estado Mayor, y fueron 
pasados por Jas armas. 

El general Echeagaray se dirigió para el pueblo de Dolores con las Divisio- 
nes 1,5: y 2. „las que se dividieron despues, siguiendo Echeagaray con la pri: 
mera para Michoacan y el general Herrera y Cairo Mevó la segunda á Jalisco c0- 
mò gobernador y comandante general del Estado. 

Retirado de las barrancas, concentró el general Arteaga sus fuerzas cerca de 
Antlan y San Clemente, y en seguida se dirigió con rapidez hácia el Norte, yendo 
4 colocarse en el cerro delas Navajas, y el 16 de Noviembre pasaba entre Guada- 
lajara y las avanzadas francesas de Santa Ana, sin que éstas ni cl Baron Neigre 
túvieran: de ello noticia 'alguna, pues hasta la moche del:16 supieron el movimiento 
de los republicanos y salió gn su persecusion una pequeña columna - al mando del 
teniente coronel Lepage. Arteaga siguió su camino por Jocotepec, con objeto de 
entrará Michoacan. Douay, dirigió entonces dos columnas en persecucion de Ai- 
tenga, yendo:una al-mando de De Potier y.la otra al de Clinchant.: Este comel 
12 de Zuavos, um-escuadronde caballeria y una seccion de artilleria; forzó su 
marcha y al amanecer del dia 22 bajaba la montaña sobre Jiquilpam, donde batió 


á los republicanos. De Potier siguió su marcha para caer sobre“el resto del ejérs 


cito que. se retiraba. 

El baron Neigre impuso multas 4 varios-pueblos, porque eran amigos y encu- 
bridores de los republicanos; tuvieron que.pagar mil pesos cada uno de los pue- 
blos calificados.de más.malos,, esto es, Cuyutlan, Ahualulco, Tequila y Teuchitlan. 
Estas multas no eran-más que la primera advertencia, segun calificacion de aquella 
autoridad francesa. 

El combate del 22 de Noviembre fué á las cinco y media de. la mañana; la 
columna del coronel Clinchantsorprendió á los republicanos que tenian en Jiquik 
pan una fuerza, de cuatro mil hombres, muriendo. en el combate los genetales 
Ornelas y Rioseco. Los republicanos se retiran. á Quitupan perseguidos por Do 
Potier con el 81 de línea, Clinchant fué herido de bala en una pierna y lo mataron 
el caballo. Mandaban los republicanos, además de Arteaga, los jefes Rojas, Echea 
garay y otros ¿iban sobre Zamora, de donde salió. el jefe imperialista Carriedo con 
seiscientos ginetes en persecucion de los derrotados. 

Parecia que tanto desastre agotaría la fuerza y la energía de los republicanos; 
pero no fué así, Colima sufrió un nuevo.ataque y el 29 de Diciembre batia el ge- 
neral Oronoz á otro considerable grupo de fuerzas republicanas. El dia anterior, 
encontrándose á catorce leguas de Colima, en camino para Manzanillo, supo qu 
las fuerzas unidas de Rojas, Julio García, Herrera y Cairo y Rochin, calculo 
ban por losimperialistas en cuatro milhombres, que rodeaban á Colima. Regresa 
Oronoz inmediatamente para prestar auxilio á la corta guarnicion de esa ciudad, 
organiza los trabajos de defensa, indispensables, y la encomienda al general Igna- 

cio Gutierrez; al amanecer forma dos columnas de ataque, una con el cuarto de 
linea al mando de su coronel D. Apolonio Montenegro, y la otra con el primer 
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tambien de línea á las órdenes p T ié 
Oronoz al frente de la primera R ña de Aia pa 
Moria > Į ala derecha y la otra columna por la 

El combate fué rudo; los republicanos defendieron su línea casa por'tasa: pe 
al fin abandonan sus posiciones y dejan en poder de los imperiali ; Aae 
de montaña, setenta cargas de parque, gr: imer a E EAR pi i 

n carg arque, gran número de armas y ochocientos veinte 
prisioneros; tres oficiales y cuarenta y un heridos, ciento treinta muert tr 
ellos el jefe Rochin, memorable en Jalisco, + Las pérdidas de los ir H ls de 
fueron tambien de consideracion. Dirigió la artillería de éstos. per da 

EDS teraciot i , personalmente, el 
general Gutierrez y se distinguió por su actividad en organizar los trabaj le ] 
plaza el general D. Pedro Vallarta. Los republicanos estaban á dos cade d ' 
recinto fortificado, ocupando la parte mas alta y habian ranisdoalaads as. 
cheras con pacas de algodon. La plaza estaba guarnecida por setecientos hòbi 
al mando del general Gutierrez. i 

Despues de un rechazo que sufrieron en Zapotlan las fuerzas republicanas al 
mando del general D. Miguel Echeagaray y del coronel Julio García, fué enviado 
en persecucion de los derrotados el coronel imperialista Doroteo Vera con la bn 
de cortarles la retirada á la Sierra. Entónces los jefes vencidos en aa 
sion al generál Cárlos Oronoz que mandaba en Colima, solicitando una EA 
cia, y tras de esa peticion, se sometió en Tecalitlan el general D. Miguel Marii 
Echeagaray, de acuerdo con los principales jefes de aquella fuerza el Sido Palkat 
(1865) deponiendo las: armas y retirándose á sus hogares, Con esta sumision se 
creyó que ya Colima y Jalisco quedaban. libres de ser hostilizados por fuerzas re- 
publicanas. El general Echeagaray se había mantenido en Coalcoman, en los limi- 
tes de Colima y Michoacan, desde cuya posicion amenazaba tambien al Sur de 
Unlisco; pero resuelto å retirarse de la vida militar, se puso en comunicacion con 
los generales Oronoz y Márquez y se sometió al Imperio poco despues, 

El 16 de Diciembre (1864) desembarcaban en Mazatlan algunas fuerzas 
francesas, con las que había de operar el comandante Munier contra los republi- 
Canos en el interior de Sinaloa. Por esta circunstancia, el prefecto Vasabilvazo 
tenia grandes esperanzas en la pronta sumision de toda aquella parte del Polk 
} Era indudable que las: tropas francesas alcanzaban éxito notable; dos dias 
cincel Batir lesa daa 

s ab: doeste de Guadalajara las:impo- 


* La se A ; O 
NR E Atana Rro Ener an caballo al jefe Rochin, dieron por seguro que había muerto 
LONE ines ; pero según un documento publicado en la “Regeneracion” de Colima 
dedo cdo de Re ponia pudo ser conducido aún con vida hasta el rancho de Palmillas, 
a de p dido y fusilado por los imperialistas, suceso que dá la medida de la exaltacion:á 
¡il cs egado las pasiones, El documento dice así: “Participo á V. S. que por disposicion del 
vo a o e dar sepultura en el Campo Santo de esta hacienda, al 
aciendo eo vea j Os E caga del Imperio en el rancho de Palmillas, Como el juez 
ES ot parece EN e el dia de ayer, mandé ¡ohumar el cadáver por especial disposicion 
Oléofas Feb , comunicada ú D. Rosalio Rodriguez, —San Joaquin. Enero 12 de 1865, — 
ebolledo,—8r: Secretario general de la jefatura superior política de Colima. 


Tomo 1—71, 
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nentes. fuerzas del general Arteaga, por lo cual Maximiliano dirigió 4 Bazaine ung 
carta congratulatoria, felicitándole porque se registraba un nuevo y brillante éxito 
de las armas francesas, y le pedia que enviara proposiciones de recompensas, 

Todas aquellas victorias, á la vez que atestiguaban el valor y la actividad del 
ejército francés, y los servicios que daba al Imperio, mostraban cuan lejos esta: 
ba el país de haberse pacificado, y la necesidad que tenía el Imperio de la coopera. 
cion-militar francesa, + Por eso. vió Maximiliano con pesar, que al concluir el año 
de 1864 regresaran á Francia las fuerzas que habian venido con Laureucez, la ba. 
teria de la guardia imperial, el 22, de zuavos, el 99 de línea, y el 1er, batallon de 
cazadores á pié, pareciendo insuficiente el arribo de la legion belga 4:las órdenes 
del coronel Van der Smissen para compensar las tropas que se iban. 

Hizosé eco de este sentimiento la Emperatriz Carlota, quien en una carta que 
dirigió á Europa decía: "se necesitan tropas; buenos son los austriacos y los bel: 
gas para tiempos bonancibles, pero cuando llega la tempestad no se puede contar 
sino con los pantalones rojos. Si me es permitido decir todo mi pensamiento, creo 
que nos será muy difícil atravesar todas las primeras crísis vitales, si el país no 
está mas ocupado que ahora. Todo está muy diseminado y me parece que en lu- 
gar de llamar será necesario aumentar. Temo mucho que.el Mariscal no se arre: 
pienta de no haber escrito en el mes do Octubre, lo que le habiamos pedidojél 
teme el descontento'en Francia, y creo que hacambiado un corto disgusto por 
otro mayor." En estos conceptos está reflejado el sentimiento que subsistió el 
toda la “administracion de Maximiliano, y por el cual se consideró al Mariscal Ba 
zaiñe causa de los sucesos que ocurrieron, considerándole como señor absoluto, 

En toda la extension de la República continuaban los republicanos, en grupa 
más ó ménos numerosos, hostilizando sin descanso á franceses é imperialistas: 
Aunque éstos obtenian generalmente el triunfo; había un cáncer que corroía las 
entrañas del Imperio: la.cuestion hacendaria, no teniendo seguridad de adquirir 
nuevos recursos en Europa y siendo los productos de las rentas imperiales dema- 
siado escasos para cubrir siquiera una pequeña parte del presupuesto de egresos; 
aunque se hizo cesar la rebaja del cincuenta por ciento en los derechos de importit 
cion, El tesoro imperial tenía sobre sí las exigencias de la convencion de Mirama!, 
por la cual babia de pagarse el ejército francés y los réditos de los préstamos, asi 
como las reclamaciones cuya indemnizacion debería quedar satistisfecha, 

El interés que habría de señalarse á las reclamaciones, suscitó agria polémi- 
ca entre los periódicos franceses L Estafette y L'Ere Nowtelle, asi como en la 
prensa intervencionista habia dado motivo á otra polémica muy fuerte, la diferen- 
cia de opiniones acerca del concordato, proviniendo de élla el silencio impuesto 4 
los periódicos al llegar elmuncio; El partido conservador era pintado ¡por los ls 
critores franceses, con los mas negros colores, calificándolo de fanático y atrasado, 
reprochándole que llegara á no querer dar sepultura eclesiástica ni administrar 105 
sacramentos á los que no erau partidarios suyos, ó á los que poseían bienes gele- 
siásticos adjudicados, y por la persecucion á los escritores que 29 inclinaban eD far 


Alfredo Van der 


Jefe de los voluntarios belgas, 


s r 
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Concertado entre el principe Maximi) 
ner en México el establecimiento de Il e 
comendátio al coronel Van : s 
Cinyese cl año de 1866, 


INDO Y El re a d 

} y Leopoldo de Bélgica, el reclutamiento de 
rio, $e encargó de levantar! 
dor Smissen, Parte de est 


sei una legión para soste- 
Esa 7 A el general Chapelié, pero el mando fué en 
erió ue ` VArCA - dle 
quedó reembarcada para Bruselas antes de que con 


cuando te li a expedició r R Ò >» Méx 
y ) terminaba la ex pedición que hizo al Norte de Mé ie 
e de México, 
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nentes. fuerzas del general Arteaga, por lo cual Maximiliano dirigió 4 Bazaine ung 
carta congratulatoria, felicitándole porque se registraba un nuevo y brillante éxito 
de las armas francesas, y le pedia que enviara proposiciones de recompensas, 
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ejército francés, y los servicios que daba al Imperio, mostraban cuan lejos esta: 
ba el país de haberse pacificado, y la necesidad que tenía el Imperio de la coopera. 
cion-militar francesa, + Por eso. vió Maximiliano con pesar, que al concluir el año 
de 1864 regresaran á Francia las fuerzas que habian venido con Laureucez, la ba. 
teria de la guardia imperial, el 22, de zuavos, el 99 de línea, y el 1er, batallon de 
cazadores á pié, pareciendo insuficiente el arribo de la legion belga 4:las órdenes 
del coronel Van der Smissen para compensar las tropas que se iban. 

Hizosé eco de este sentimiento la Emperatriz Carlota, quien en una carta que 
dirigió á Europa decía: "se necesitan tropas; buenos son los austriacos y los bel: 
gas para tiempos bonancibles, pero cuando llega la tempestad no se puede contar 
sino con los pantalones rojos. Si me es permitido decir todo mi pensamiento, creo 
que nos será muy difícil atravesar todas las primeras crísis vitales, si el país no 
está mas ocupado que ahora. Todo está muy diseminado y me parece que en lu- 
gar de llamar será necesario aumentar. Temo mucho que.el Mariscal no se arre: 
pienta de no haber escrito en el mes do Octubre, lo que le habiamos pedidojél 
teme el descontento'en Francia, y creo que hacambiado un corto disgusto por 
otro mayor." En estos conceptos está reflejado el sentimiento que subsistió el 
toda la “administracion de Maximiliano, y por el cual se consideró al Mariscal Ba 
zaiñe causa de los sucesos que ocurrieron, considerándole como señor absoluto, 
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nuevos recursos en Europa y siendo los productos de las rentas imperiales dema- 
siado escasos para cubrir siquiera una pequeña parte del presupuesto de egresos; 
aunque se hizo cesar la rebaja del cincuenta por ciento en los derechos de importit 
cion, El tesoro imperial tenía sobre sí las exigencias de la convencion de Mirama!, 
por la cual babia de pagarse el ejército francés y los réditos de los préstamos, asi 
como las reclamaciones cuya indemnizacion debería quedar satistisfecha, 

El interés que habría de señalarse á las reclamaciones, suscitó agria polémi- 
ca entre los periódicos franceses L Estafette y L'Ere Nowtelle, asi como en la 
prensa intervencionista habia dado motivo á otra polémica muy fuerte, la diferen- 
cia de opiniones acerca del concordato, proviniendo de élla el silencio impuesto 4 
los periódicos al llegar elmuncio; El partido conservador era pintado ¡por los ls 
critores franceses, con los mas negros colores, calificándolo de fanático y atrasado, 
reprochándole que llegara á no querer dar sepultura eclesiástica ni administrar 105 
sacramentos á los que no erau partidarios suyos, ó á los que poseían bienes gele- 
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vorde las leyes de Reforma, De tanta divergencia provenia la falta de órden en los 
diversos ramos de la admainistracion pública, en la que todo estaba por hacer: no 
habia hacienda, la justicia estaba sin la debidalorganizacion, lo mismo que el ejér- 
cito y la instruccion pública; no se habia hecho más que indicar la division territo- 
yial; apenas se hablaba del desarrollo de la riqueza pública, y únicamente podian 
considerarse estalblecidus las relaciones con los paises europeos. 


Continuando el divorcio entre el Emperador y los reaccionarios en puntos muy 
sustanciales, suprimidos los fueros y establecida de hecho la tolerancia de cultos, 
era imposible un avenimiento entre el Imperio, el clero y sus partidarios que no 


podian admitir que se proclamara en triunfo la conquista de la Reforma por el 
principe llamado á ocupar el trono de México. 


La intervencion francesa encontraba dificultades no solamente en sus enemi- 
gos armados, sino serios obstáculos entre los empleados del Imperio; los prefectos 
políticos elegidos en el seno del partido nacional, neutralizaban los efectos de las 
columnas francesas movilizadas, Maximiliano apenas luchaba contra esas maqui- 
naciones, influenciado por las personas que le rodeaban, principalmente por el 
consejero belga Mr. Eloin, colocado al servicio de la Emperatriz Carlota, y muy 
opuesto á los proyectos de los franceses, contra los que cada dia dió pruebas de su 
mala voluntad, creyendo fácil reemplazarlos con belgas y austriacos. 


A mediados de Noviembre (1864) llegaban á Veracruz quinientos noyenta 
bolgas destinados á servir de guardia á la Emperatriz. El dia 21 á las cuatro de la 
tarde, entraban á Orizaba reunidos con el coronel D'Ornano, comandante superior 
del Distrito, quien salió á su encuer tro con la oficialidad del regimiento llamado de 
los Zéfiros. Los belgas eran muy jóvenes en su generalidad. Sus oficiales vestian 
levita negra y pantalon de color gris, sombrero tirolés adornado con delgados 


galones de oro y escarapela tricolor al lado izquierdo. Poco se diferenciaba el 
traje de los soldados. 


El segundo destacamento .de la -legión belga, compuesto. de. cuatrocientos 
hombres salió el 14 de Noviembre de Audenaerde. y se dirigió á San Nazario, 
como el primero, atravesando por caminos de hierro franceses. El 17 se embarcó 
en el paquete trasatlántico «Floride.» 

El 19 comenzó en Trieste el embarque de la legion, austriaca, cuya contin- 
gente ascendía á 5,186 hombres y habia de llegar á 7,000. El primer destacamento 
vino en el «Bolivian,» y simultáneamente partieron de aquel puerto, poco despues, 
el “Veracruz, el nPeruviann y el “Brasilien,, con más. de mil hombres cada uno, 
y hacen alto, reuniéndose los tres vapores en Gibraltar, para renovar la provision 
de combustible. A fines de Diciembre (1864) llegaba á Veracruz.el primer desta- 
camento austriaco al mando del general Thun. Los belgas salen de Orizaba el 27 
de. ese mismo:mes con rumbo ála capital del Imperio, en tanto que los austriacos 
habian de quedar er Ja parte oriental del país, con su cuartel general en Puebla 
ocupando primeramente á Jalapa y Perote. 
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Con motivo de que el primer destacamento de voluntarios austriacos em: 
barcado en el vapor "Bolivian,'* sufrió muchas incomodidades por haberse admi: 
tido doble número del que era susceptible la: capacidad de dicho buque, y siendo 
súbditos: austriacos la mayor parte de ellos, embarcados en puerto austriaco, s 
promovió enla cámara de diputados de aquel Imperio, una acusacion y se eleva: 
ron representaciones eontrel gobierno de Francisco José. El Ministro de Maring 
declaró; que el transporté se hacía mediante nn contrato entro el gobierno impel 
rial de México y]a «Sociedad trasatlántica francesa,,, la misma quo, subvencionada 
por el gobierno franeés con mas de nueve millones de francos anuales, habia trans 
portado las. tropas expedicionarias 4 México, y en las mismas condiciones ajustó 
el contrato Maximiliano. Los soldados harian el viaje en la cubierta; pero porlo 
menós la mitad de ellos nsaria catres bajo cubierta, beneficio que para los austria: 
cos se llevó hasta las-dos:terceras ó tres cuartas partes. En el «Bolivian'" venian 
1,120 austriacos, inclusos los oficiales, el Estado Mayor, y el ae vo 
rios, Conde-de Thum. Los buques de transporte, entre ellos el "Boliv ian, tenian 
aparatos de ventilacion continua bajo cubierta. Pocos dias despues salian otros 
vapores con destacamentos, en las mismas condiciones. 


Alfinalizar el año de 1864, llegaban al cuartel general francés noticias acars j 
de la pacificacion de las provincias centrales de México, y segun los partes ofic4iós 


les parecia excelente la condicion militar. en los lugares ocupados por el ejércitd 
francó-mexicano, Avanzando al Norte la columna que manndaba el general Cat 
tagny, la del general Mejía y Ja contraguerrilla francesa, empujaban á los juaristi 
hácia la frontera de los Estados Unidos. Por el Poniente el general Douay, on 
combinacion con Márquez llegaba hasta Colima, y el coronel De E Quer, tomi 
do de flanco al ejército de Arteaga, lo había arrojado al Sur de Michoacan, obli- 
gándolo á dejar cañones y material de guerra en las barrancas. Los buques qe 
ceses apoyaban las operaciones en los dos mares, facilitando el desembarco en las 
costas del Golfo y el Pacífico. Esta buena posicion de los franceses, AO 
contrariada por algun suceso favorable á los republicanos, cual la derrota de Yi 
cario que hizo necesario el envío de tropas francesas á Cuerna ata PA 
El general Vicario que mandaba mil quinientos soldados, fué e 
lapa por dos mil eúrianos que conducian Los generales Pinzon y me e de 
quienes dispusieron que fueran fusilados los jefes y oficiales pS E 
cedores prosiguieron para Iguala y con tal motivo salieron de al Trah 
nientos franceses que fueron á situarse en la hacienda de San Gabriel. 


; reció de y 
an e rota; pero repentinamente desaparel 
logró llegar á la Corte, despues de la derrota; pero repen I 


México, se aseguró que llevaba intenciones de Jovantarsó en Ed: il 
y acabó por retirarse á la vida privada. Se dió por cierto que ha j w. we 
proclama contra el Imperio y los extranjeros, y que estaba de acuer i A 
ral Taboada. Este y otros hechos, indicaban que el espíritu de ug $ t N. 
ceses se sostenia en todo el país; cuando evacuaron á San Lois : otona qas 
se levantó gritando mueras á los invasores y vivas A la República; el co 
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temió por sus intereses sofocó el movimiento y pidió que regresaran doscientos fran- 
ceses para guarnecer la ciudad. 

Apremiantes eran las indicaciones que recibia Bazaine, desde antes de fina- 
lizar el año de 1864, para que activara el regreso de las tropas á Francia; el 30 
de Octubre le decia el mariscal Randon: que le agradeceria que no sufriera nin- 
gun retardo el regreso de las tropas que habian sido designadas para volver 
á Francia, porque de otra manera, la cuestion del presupucsto de la guerra que- 
daria comprometida, y se comprenderia difícilmente que, despues de los éxitos 
sucesivos que alcanzaban las tropas fráncesas por todas partes, y despues de la 


llegada de nueve mil belgas y alemanes, la convencion concertada con el Empe- 


rador Maximiliano experimentase una falta de ejecucion.» Bazaine consideraba que 


los belgas y austriacos que venianá México, podrian suplir suficientemente á las 
fuerzas francesas que se retiraban. 

La venida de la legion austriaca no significaba en manera alguna, que el 
Austria se hiciese solidaria en los asuntos de México. El 14 de Noviembre, en 
el discurso que pronunció el Emperador de Austria al abrirse las sesiones del 
Reichsrath, dijo lo siguiente: La aceptacion que ha hecho de la corona imperial 
de México con mi consentimiento, mi hermano Maximiliano 1.2, exigia necesa- 
mamente un reglamento de los derechos de agnacion que han debido ser conside- 


tados, Por esto es, que se ha hecho en Miramar un pacto de familia, y mi go- 
bierno está encargado de comunicaroslo. 


A causa de estas palabras que no referian mas que un hecho cumplido, envió 
Maximiliano una vehemente protesta, dirigida á su representante en la Corte de 
Viena: Apenas es creible, le dijo, que un pacto do familia pudiera ser el objeto 
de una comunicacion oficial sometida á la discusion de un parlamento, sin el previo 
consentimiento de los dos Emperadores. Podemos asegurar que el Emperador 
de México no ha sido consultado en manera alguna. Habria sido sin duda mas 
prudente, que el Emperador de Austria cubriese discretamente con el mas espeso 


Yelo lo que se refiriera 4 una convencion íntima arrancada á su hermano en un 
momento supremo. * 


cs 


* La protesta, firmada en México el 28 de Diciembre de 1864, decia: 

“No debemos ocultar la penosa impresion que nos ha causado la lectura del párrafo siguiente, 
tacado de un periódico europeo y llegado por el último correo, refiriendose al discurso pronunciado 
Por el Emperador de Austria en la apertura de las sesiones del Reichsrath, en cuya vez dijo: 
“La aceptacion que ha hecho con mi consentimiento, de la corona imperial de México mi her: 
Mano el Archiduque Maximiliano, actualmente Maximiliano 1.2, exigia necesariamente un 
reglamento de los derechos de agnacion que debieron ser tomados en consideracion. Debido á 
etose ha concluido en Miramar un pacto de familia, y mi gobierno está encargado de co- 
Municaroslo.” > 

, Parece increible, decia Maximiliano, que un pacto de familia pudiese ser obieto de una comu- 
Micacion oficial, sometida á la discusion de un parlamento sin el prévio consentimiento de los dos 
operadores, Podemos asegurar qne el Emperador de México de ninguna manera ha sido consul. 
o, Sin duda habria sido más prudente, que el Emperador de Austria cubriera discretamente con 
el mas espeso velo, todo lo que se refiera á una convencion íntima arrancada á su hermano en na 
Momento supremo, No se debe perder de vista que, debido á la iniciativa del Emperador de Aus- 
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Esta protesta, reproducida por los periódicos, con lo enal pojadioa odi 
Maximiliano, contenia varias inexactitudes, entre ellas la de que la corona de 
México habia sido ofcecida: 4 Maximiliano por el Austria, y la decla an de 
que el pacto de familia habia sido firmado sin inquietarse por e e 
Archiduque, Pero aun cuando se admita como cierto el contenido de v: . + 
tay nose comprende qué fruto pudiera sacar Maximiliano de un ER € a P 
lia, pues ya no debia tener mas patria que México, ó dejaba naspa ps a in- 
pues de haber soñado con un Imperio en.el Nuevo Mundo, ER va P j 
ranzade poseer otro en el Antiguo. El condo de Rechberg, a pe e 
Extranjeros en Austria, declaró que no recibiría la comunicacion . cia i pe 
á la protesta, y que tenia órden de contestar enviando sus pasaportes al ag 
mexicano. 


tria, le fué ofrecido el trono de México al Archiduque de ATA qma Jsp Safe a 
subordinada Á la certidumbre de que la mayoría de la Nacion lo | amaba do o a 
las negociaciones, cuya dilacion impacientaba á la diputacion papi E ; po E 
sion de cualquiera especie faé hecha, relativa á la enagenacion de o a enn ion A I 
del Archiduque Maximiliano, y que sólamente en los últimos momentos o o A 
ehas las promesas al Emperador y á la diputación, cuando e conven i al ai 
con Francia, y cuando una negativa habria producido necesariamente las g 


i itunei ia, fué do el Emperador 
“políticas en Europa y comprometido sobre todo la situacion de Austria, fué cuando el p 


ínti j é precipitada=é 
i j api ñ , sus mas íntimos consejeros, fué pre 
Francisco José, dejando su capital, y acompañado de sus 3 A ín paa a ON 
ménte & Miramar, á pedir á su hermano la renuncia completa y gener 
j p $] 
cualquiera naturaleza que fueran. : ; deste A 
“Al suseribir esa incalificable convencion, aun sin querel informarse de a t 4 a Europa 
rador Maximiliano daba á su nueva Patria adoptiva el testimonio menos E O CN 
entera la prueba mas evidente de que nada podía ici eae e o ooenlias a 
gs de Eros mas distinguidos y ¡los Jura : 

T ] s. diplomáticos, mas distingu con H 
mesa hecha por éla No obstante, losd nguidos y! o 
tos, que despues han estudiado friamente-ese pacto de tani convienen unán 7 

8, t 

; y iderado como nulo y de ningun valor, 

clarar que debe ser considera nulo y ig i P 
“Sin „t extendernos en la legitimidad y validez de los medios empleados: par : 
4 hab de inflagncia de imi “a gravedad podria mostrarse en tiermpo-oportuno; 10 
firma bajo la influencia de acontecimientos cuya gravedad ] a eee o de INN 
4 por al itar que las Dietas, despues de haber obtenido el c Pad 
EEA PA t lerechos de agnacion que modifican U 
Emperadores, son las únicas competentes para arreglur ior derechos peas o cr00 lol 
A, áti i sto C y 18 para es ue 4 
acto de la pragmática-sancion, y esto cuardo son convoca 8 ] G sopann) sico. 28 de Di 
príncipes interesados, los cuales, en el caso actual, aun no han sido cons 8, 


ciembre de 1864.” 
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CAPITULO QUINTO. 


La Europa toda reconoce el Imperio de Maximiliano. —Esperan los intervencionistas otro tanto del 
Presidente de los Estados Unidos, Mr. Lincoln, —Las Américas del Sur siguen adversas al reco.. 
nocimiento del Imperio. —Desavenencias entre Maximiliano y Bazaine.Crece “el interés por la 
venida del Nuncio.— Incertidumbre en las relaciones con el Vaticano, —Llega á México Monseñor 
Meglia.—Honores que se le tributan, —Carta del Pontífice Pio IX á Maximiliano, —Quiere que 
sean abolidas las leyes de Reforma y se decrete la intolerancia de cultos, —Sorpresa y disgusto 
de Maximilinno,-—Envín-una nota el Nuncio.—La rechaza éste con dureza, —Enérgica comuni: 
cacion. del ministro D, Fernando Ramirez.—Disposicion de Maximiliano acerca de bulas, breves 
y despachos de la Corte Romana.—Protesta Monseñor Meglía por segunda vez,—Réplica del 
Ministro. — Circular dirijida á los agentes diplomáticos de México.—Maximiliano pide consejo á 
sus ministros, —Se acuerda renovar los esfuerzos para un avenimiento.—Envrevista confidencial 
del Sr, Lares —Efeciúa otra oficial el ministro de Justicia.—El Nuncio permanece firme en sus 
decisiones. —La emperatriz hace un nuevo esfuerzo que resulta inútil. —Maximiliano pide al 
Nuncio una declaracion escrita.—Carta imperial relativa á las leyes reclamadas por Ja situacion, 
—Nueva protesta de Monseñor Meglia.—La califica el gobierno de insolente y la devuelve, —So- 
licita Maximiliano del gubierno de Jas Tullerías intervencion amistosa en este asunto.—Envía 
una comision á Roma,—Se retira el Nuncio,—Comentarios de la Emperatriz Carlota,—El Im- 
perio se debilita más cada dia, —Signen disgustados los partidos conservador y clerical, —Aleja- 
miento de los generales Miramon y Márquez. —Declaracion del “Diario Oficial.” —Pide Maximi- 
liano empleados franceses para la hacienda pública,—Gastos dispendiosos del Imperio. —Apremios 
para el regreso de tropas francesas.—Operaciones militares de los republicanos, —Excureion del 


general Negrete.—Se espera una oportunidad para obtener el auxilio de los Estados-Unidos, — 
Continúa con suerte próspera el general Grant, 


La Europa entera fué reconociendo el Imperio de Maximiliano; hiciéronlo 
despues de Francia, España, Italia y Rusia, el Austria, Prusia, Turquia, Dina- 
marca; Holanda, Bélgica, Portugal, Suiza, el gobierno pontificio, Grecia, Sajonia, 
yla Confederacion Germánica; pero estos reconocimientos, exceptuando á Francia 
y Bélgica, llevaban en realidad únicamente un contingente ficticio para Ja. sub. 
sistencia del Imperio, pues ninguno de Jos soberanos contriburía al auxilio mate- 
tial que necesitaba el gobierno de Maximiliano. Un corto número de belgas y (el 
werpo de austriacos en el que estaban mezcladas varias nacionalidades, y que 
llegaria 4 lo mas å siete mil, fueron todo el auxilio que, ademas de los soldados 
franceses, llegó á darle la Europa; y para alcanzar esteauxilio hubo. que vencer 


Mil dificultades, pues el reclutamiento en Bélgica era” contrario á lo dispuesto 


por la leyes de ese pais, y fué necesario soportar. reclamaciones parlamentarias 
Y atn movimientos populares; quiso el gobierno 'belga aparecer ignorante de 
que se verificaba el reclutamiento apoyado por el rey Leopoldo, quien deseaba fa- 
Vorecer los intereses de su hija, esposa de Maximiliano, 
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del Archiduque Maximiliano, y que sólamente en los últimos momentos o o A 
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“políticas en Europa y comprometido sobre todo la situacion de Austria, fué cuando el p 


ínti j é precipitada=é 
i j api ñ , sus mas íntimos consejeros, fué pre 
Francisco José, dejando su capital, y acompañado de sus 3 A ín paa a ON 
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j p $] 
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rador Maximiliano daba á su nueva Patria adoptiva el testimonio menos E O CN 
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8, t 
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ciembre de 1864.” 


Y DEL IMPERIO DE MAXÍMILIANO, 


CAPITULO QUINTO. 


La Europa toda reconoce el Imperio de Maximiliano. —Esperan los intervencionistas otro tanto del 
Presidente de los Estados Unidos, Mr. Lincoln, —Las Américas del Sur siguen adversas al reco.. 
nocimiento del Imperio. —Desavenencias entre Maximiliano y Bazaine.Crece “el interés por la 
venida del Nuncio.— Incertidumbre en las relaciones con el Vaticano, —Llega á México Monseñor 
Meglia.—Honores que se le tributan, —Carta del Pontífice Pio IX á Maximiliano, —Quiere que 
sean abolidas las leyes de Reforma y se decrete la intolerancia de cultos, —Sorpresa y disgusto 
de Maximilinno,-—Envín-una nota el Nuncio.—La rechaza éste con dureza, —Enérgica comuni: 
cacion. del ministro D, Fernando Ramirez.—Disposicion de Maximiliano acerca de bulas, breves 
y despachos de la Corte Romana.—Protesta Monseñor Meglía por segunda vez,—Réplica del 
Ministro. — Circular dirijida á los agentes diplomáticos de México.—Maximiliano pide consejo á 
sus ministros, —Se acuerda renovar los esfuerzos para un avenimiento.—Envrevista confidencial 
del Sr, Lares —Efeciúa otra oficial el ministro de Justicia.—El Nuncio permanece firme en sus 
decisiones. —La emperatriz hace un nuevo esfuerzo que resulta inútil. —Maximiliano pide al 
Nuncio una declaracion escrita.—Carta imperial relativa á las leyes reclamadas por Ja situacion, 
—Nueva protesta de Monseñor Meglia.—La califica el gobierno de insolente y la devuelve, —So- 
licita Maximiliano del gubierno de Jas Tullerías intervencion amistosa en este asunto.—Envía 
una comision á Roma,—Se retira el Nuncio,—Comentarios de la Emperatriz Carlota,—El Im- 
perio se debilita más cada dia, —Signen disgustados los partidos conservador y clerical, —Aleja- 
miento de los generales Miramon y Márquez. —Declaracion del “Diario Oficial.” —Pide Maximi- 
liano empleados franceses para la hacienda pública,—Gastos dispendiosos del Imperio. —Apremios 
para el regreso de tropas francesas.—Operaciones militares de los republicanos, —Excureion del 


general Negrete.—Se espera una oportunidad para obtener el auxilio de los Estados-Unidos, — 
Continúa con suerte próspera el general Grant, 


La Europa entera fué reconociendo el Imperio de Maximiliano; hiciéronlo 
despues de Francia, España, Italia y Rusia, el Austria, Prusia, Turquia, Dina- 
marca; Holanda, Bélgica, Portugal, Suiza, el gobierno pontificio, Grecia, Sajonia, 
yla Confederacion Germánica; pero estos reconocimientos, exceptuando á Francia 
y Bélgica, llevaban en realidad únicamente un contingente ficticio para Ja. sub. 
sistencia del Imperio, pues ninguno de Jos soberanos contriburía al auxilio mate- 
tial que necesitaba el gobierno de Maximiliano. Un corto número de belgas y (el 
werpo de austriacos en el que estaban mezcladas varias nacionalidades, y que 
llegaria 4 lo mas å siete mil, fueron todo el auxilio que, ademas de los soldados 
franceses, llegó á darle la Europa; y para alcanzar esteauxilio hubo. que vencer 


Mil dificultades, pues el reclutamiento en Bélgica era” contrario á lo dispuesto 


por la leyes de ese pais, y fué necesario soportar. reclamaciones parlamentarias 
Y atn movimientos populares; quiso el gobierno 'belga aparecer ignorante de 
que se verificaba el reclutamiento apoyado por el rey Leopoldo, quien deseaba fa- 
Vorecer los intereses de su hija, esposa de Maximiliano, 
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En cuanto å los austriacos, poco habia que esperar de este contingente euro- 
peo; el cuerpo de ejército que se embarcó á fines de Noviembre de 1864, compuesto 
de batallones de ochocientos hombres enganchados voluntariamente, era en su 
mayor parte de soldados licenciados que se comprometieron á servir por ocho 
años con derecho á una recompensa en terrenos; pero ni por el número, ni por 
la calidad de la tropa podian reemplazar al ejército francés. Ese apoyo por parte 
de la Europa, se tomaba en el sentido de un contrapeso á la innegable fuerza de 
los Estados-Unidos, 

Al comenzar el año de 1865, abrigaban los imperialistas grandes esperan- 
zas de que los Estados Unidos reconocerian á Maximiliano, luego que fuese 
reelecto Mr. Lincoln para la presidencia de la República. aunque sabian que 
habia razones de mucho peso para que el gobierno de Washington: no rompiera 
la tradicional doctrina de Monroe; Lincoln acababa de declarar el 4 de Diciem- 


bre: "que las relaciones políticas con México, no habian experimentado cambio : 
q j 


alguno;" agregó que seguia observando estricta neutralidad entre los beligeran- 
tes, y reconocia, en consecuencia, al gobierno republicano de México, Un hecho 
indiscutible fué la muestra de afecto y simpatia que el general Grant y otros je- 
fes del ejército norteamericano, dieron á los Señores Romero y Doblado en una 
visita al ejército del Potomac, diciéndoles que no consideraban concluida su mi: 
sión militar, hasta que Maximiliano y los franceses hubieran salido de México, 

Los agentes del Imperio mexicano habian sido ya recibidos en la mayor pa- 
te de las cortes europeas, en San Petersburgo y Stokolmo estuvo D, Francisco 
S. Mora; el rey. de Italia Víctor Manuel recibió al embajador D. Gregorio Ba- 
randiaran, lo cual causó profundo disgusto en Viena, pues Maximiliano reconocía 
en el rey de Italia el carácter asumido por el antiguo soberano del Piamonte, con 
el cual aun no transigian los Hapsburgos. España reconoció á Maximiliano, reci- 
biendo la reina 4 D, Francisco Facio y envió de representante al Marqués de la 
Riveri, el mismo que firmó la célebre convencion española que se pretestó como 
causa para la intervencion española, Inglaterra se abstuvo, durante algun tiem- 
po, manifestando que sostenia su política deno reconocer otro gobierno en Mé- 
xico que el emanado de la voluntad de los mexicanos. * 

Siguiendo despúes el ejemplo que le dieron las demas naciones europeas 
que reconocieron el Imperio de Maximiliano, recibió la reina Victoria á D., Fran: 
cisco de Arrangoiz, como representante del gobierno imperial de México, y $ 


* El cónsul de México en Burdeos rehusó entregar los archivos al que nombró la Regencia Y 
quedaron depositados en manos amigas, conforme á las instrucciones del gobierno republicano. Los 
del consulado general en Paris, le fueron entregudos aluevo cónsul, que no era mexicano sino 
austriaco, habiendo sido frances el anterior cónsul general, 

El archivo de la legación mexicana, depositado en la del Perú, fué tambien entregado al nuevo 
ministro de Maximiliano, aunque el ministro peruano lo había recibido con permiso de gu gobierno 
y debió conservarlo á la órden de quien se lo había entregado; pero no fué así y á peticion del go: 
bierno trances y del nuevo ministro que lo reclamó, fué entregado por el del Perú. El cónsul en 
Liverpool se rehusó á entregar los archivos al representante de la Regencia, y parece que Lor 
Russel! le dió la razon, 


Monseñor Meglia. 


ie enviado á e por Su Santidad Pio IX, llegó Á la Capital el 7 de Diciembre de 1894. El gobierno i 

ial le propuso concinir un Concordato para arreglar el asunto r i bi : da 

ES con £ i eferente á los bienes del cle: iz 

a S Maximillano una política liberal, á la que se opuso resueltamente Monseñor Me: dla, a 
ere Dá despojar á la Iglesia de sns bienes, de su jurisdicción é inmunidades dejándola dor ndi "e Ap 5 

en oona y dispuesto en las alocuciones consistoriales de 1850 y 1861 Manifestó que no trafa Grdana ES qe 
r sobre las bases inadmisibles que se le proponían, púe nás el Sa i EREE 
i i is T: r , pues que jamás el Santo Padre pudo supone J 

sicran. Dijo que Maximiliano quería consumar la obra de Juarez y calificó de deplocalis pc E 

mi- 


liano. El ministio Rainírez le replicó y 
, z plicó y rotas las relaciones entre Maxi 3 y 
la capital mexicana en Mayo de 1865 y se dirigió á Guatemala. da 
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ial le propuso concinir un Concordato para arreglar el asunto r i bi : da 

ES con £ i eferente á los bienes del cle: iz 

a S Maximillano una política liberal, á la que se opuso resueltamente Monseñor Me: dla, a 
ere Dá despojar á la Iglesia de sns bienes, de su jurisdicción é inmunidades dejándola dor ndi "e Ap 5 

en oona y dispuesto en las alocuciones consistoriales de 1850 y 1861 Manifestó que no trafa Grdana ES qe 
r sobre las bases inadmisibles que se le proponían, púe nás el Sa i EREE 
i i is T: r , pues que jamás el Santo Padre pudo supone J 

sicran. Dijo que Maximiliano quería consumar la obra de Juarez y calificó de deplocalis pc E 

mi- 


liano. El ministio Rainírez le replicó y 
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anunció el nombramiento de Sir Pitter Campbell Scarlett para Mivistro de la Gran 
Bretaña:en México, La conducta de las naciones europeas, formaba contraste con 
la que siguieron las del Nuevo Mundo que rechazaban los hechos emanados de 
la intervencion francesa, exceptuando á Guatemala y el Ecuador, 

En las Repúblicas sud-americanas se desarrollaba enérgico el sentimiento 
contra la Intervencion francesa en México, al grado de haber enviado Monteviz 
deo una medalla para condecoraar al general Zaragoza; la prensa y los congresos 
se mostraban adversos al reconocimiento de Maximiliano, sino quedaba libre de 
toda influencia extranjera. El gobierno de los Estados Unidos; que tan remiso 
habia estado en sus manifestaciones contra el Imperio de Maximiliano, admitió 
la renuncia de Mr. Corwin, cuya parcialidad en favor de los intervencionistas fué 
muy marcada. 

“La noticia de que el gobierno republicano de Mexico habia expedido paten- 
tes de corso, causó grande impresion en el partido intervencionista que declaró 
piratas á los que hicieran uso de tal autorizacion; la: prensa de los Estados Uni- 
dos.y parte de la francesa, combatieron este parecer y sostuvieron que á las autori- 
dades republicanas de México, asistia el derecho para expedir patentes de corso. En 
la Cámara de Diputados, en los Estados Unidos, era reprobada la conducta del 
Ministro de Relaciones. Mr. Seward, á causa: de haber dicho” al gobierno francés, 
respecto á la cuestion mexicana, que era:de poca importancia el voto de esa Cá= 
mata, por no estar obligado el Ejecutivo á:acatarlo, lo cual dió: motivo 4 tempes. 
tuosas discusiones parlamentarias, resaltando en todo ello el espiritu hostil: de la 
mayoría de los Diputados contra la intervencion francesa en México. 

Al finalizar el año de 1864 se sabia en el público, que habian ocurrido serias 

Hi |! desavenencias entre Maximiliano y los franceses, puesto que el mismo Masserás, 
Wie s autor del. programa del Imperio, manifestaba en sus correspondencias al "Cou- 
dl rrier des Etats-Unis» el disgusto que sentia. en union de sus compatriotas, por 
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i a la conducta que seguia Maximiliano, 4 quien calificaban de ingrato con sus favo- 
ei | | 


recedores y se quejaban los franceses de que todos los demas extranjeros, eran 
WE. IN mas considerados que ellos. 


us EA Achacábanle los grandes obstáculos con que tropezaron los hacendistas Bu- 
TO diù y- Corta, habiendo'regresado el segundo á Francia á principios: de. Octubre. 
NRI Bazaine y los que le rodeaban, acusaron á Maximiliano de apático y de que nada 
hacia para el servicio público, y no aprobaban la inaccion en que estaba despues 
que se impuso del estado y necesidades del país. Si la comision de hacienda y la 
militar presidida por el mismo Bazaine, no daban los resultados apetecidos, se 
atribuia esto á la indolencia de Maximiliano. 

¿La buena inteligencia entre este Monarca y Bazaine fué destruida por los 
consejos de Me: Eloin, consejero muy influyente y, que, tenía para los. franceses 
y especialmente para Bazaine, una especie de horror que no sabía disimular. Ade- 
más, en el círculo que rodeaba á Maximilano había otras personas que fomentaban 
esa misma tendencia; entre ellos se contó el conde de Thun; jefe pi cuerpo aus- 
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pori y a. Queri 
triaco, y uno de los primeros al entrar en lucha con la autoridad a A a 
d . j imiliano apoyo, tal con- 
obrar:de una manera independiente y halló en Maximiliano qe 0 Cu 
`a {y g € c 7 i Ñ 
j secuencias fueron fatales. 
tribuyó á desarrollar la animosidad cuyas consecuencias A PRAS 
j A 81e £ 1 £ «, 
i i lel clero continuaba siendo asur 
La cuestion de los bienes: del e O 
considerable cantidad de intereses -dé todo género que tocaba; tenia pas 
conmovidos-y preocupados de tal manera, que no podia permanecer UN 
exponer al Estado á graves y fatales sacudidas, que se EA a e 
Sta dela paz pública y perjudicarían todos los o: e pes ri al 
j se verificaban, al abrigo de lag 
introduci "ciones que sin cesar se ve 
ue introducian en las transaccio À 
j ror- par idos ya por exi 
lores que nacionalizaron aquellos bienes, en su mayor pat te paei ya p 
í i : nal, 
tranjeros, circunstancia que podría acarrear un po nine kae 
; . . . a 
jitar es aciones, habia hecho Maxim 
Deseoso de evitar esas complicaci à 10: 
í | j torizado suficientemente 
i ; er el envío de un: Nuncio, au 
esfuerzos posibles para obten À ERE. 
zanj j Y cidas;:y: de tal manera comp 
' dificultades que ya eran cono i | 
hada i ilaci manifestó el deseo de que:el 
Maximiliano el peligro provenida:de la AE Ci n AK A 
i a aúnial mi iempo. que el. Nuncio mo $ 
Nuncio llegara aún: al mismo tiemp EEN a 
Í f serio, al grado de: que y 
i “auvemente para .el nuevo. Imperio, 
tuacion se comprometia graven kae 3 
la: i eracion y cortesla; 
i ) ja á la Corte romana; con mo 
desde mediados de: 1864, se decía Bno) $ 
i í idas qué 
que si no llegaba el Nuncio en tiempo oportuno, se-dictarian aquí las modidas q 
D a ? 
, ilidad: 
; n estádode:paz y tranquili 
oro es ba/él-7/de Diciembre (1864) á la capital 
Por fin, el Nuncio tan deseado; llegaba ely 1 E 
del Imperio... De él se :ésperaba la solucion do las mayores dificultades E 
A » . . . 4 , * . en 
tropezó el Emperador desde su arribo al territorio mexicano; fué Fon 50 r 
i aci vial el dia 10; alli pronun 
ran pompa al Palacio Impéria 
nemente, y conducido con g ian E 
en idioma frances, un discurso.que le fué contestado por Maximiliano en esp he 
] : áxi wes' el gobierno mexicano, 0d 
3 speranzas en el éxito, «j 
mostrándose éste lleno de € E 
ber altar sus deberes y Co 
} erdadera libertad, mo faltará á 
tólico, leal y:basado en. laver de P BEER e 
sentimientos recibe al digno. representante del Vicarto de’ Cristo, con la'f mo 
fianza de..que:sw venida es: el primer paso hácia el mútuo y duruble acuerdo Y | 
Dios bendecirá.» * 


i i 1 eglidi 
* El dia 10 de Diciembre tuvo verificativo la en E, caga Jo T de a 
á f en la ci 
ieg de la Corte fueron á la casa del Enviado, situada en Ja ' pao 
Tres Cl cooho de honor, tirado por seis caballos, iban con el Nuncio = paoa J opri 
tario del ran maestro de ceremonias; en otro de los coches un ayudante de campo 
n el vb el auditor y el secretario particular de la nunciatura, dot A 
ye En la puerta principal de Palacio, formaba valla un batallon de muayan tre lod PA 
la comitiva Le despues de Jas doce del día. En los altos de i y img a M la 4 g a a 
ibi {unċi n Maris f 
3 de de Bombelles. Recibido el Nuncio por el gran Mari A e 
du r Aoki A A T donde estaba el Emperador rodeado de los os dra! Y alik 
zaii demas altos funcionarios de la Corte y el gobierno, El ni i rogó, ds leyó eo TA 
al Ministro de Relaciones y éste las puso en manos del Empérador, Monseñor Meg 
sie Leal i i i cerca do 
Y iia V. M. L el Breve por cuyo medio y S, P: peha digada aene que ani" 
ersona,'me complazco en expresatos los sentimientos e no. 
E atento de 9/8, hácia VoM. El Soberano Pontific® que ya:conoce vuestra 
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Terminados los discursos, el Nuncio pasó á una: sala inmediata, donde fué 
presentado á la Emperatriz, y despues fué conducido 4 su habitacion del mismo 
modo, que habia sido llevado 4 Palacio: 

Maximiliano quiso dar al Nuncio, en opinion del ministro Ramirez, un testi- 
monio de su estimacion y simpatía, haciendo que en la fiesta nacional de la Virgen 
de Guadalupe, oficiase en-la misa á la que asistirian los Emperadorés acompaña- 
dos:de.la Corte y de los grandes cuórpos:del Estado: Despues de la ceremonia se 
sirvió una colacion. en la que. fué reservado al Nuncio el lugar de honor, y brindó 
Maximiliano por la salud, la conservacion y prosperidad del Santo Padre de todos 
los fieles. * Para acabar de manifestar $us sentimientos; envió al Nuncio un do- 
nativo.de veinticinco mil francos destinados 4 la caja del Santo Padre, y el 13 de 
Diciembre dió un banquete;.al:que' asistieron todos los altos fancionarios de Es- 
tado, así como el ministro de «Suecia, ocupando el Nuncio de Su Santidad el lu- 
gar de honor. 

Pero las decepciones poco tardaron;el 17. de Diciembre, en la primera au- 
diencia acerca de su mision, entregó Monseñor Meglía una carta de Pio: IX para 
Maximiliano; quejábase el Soberano Pontífice, de las desgracias de que era yic- 
lima la iglesia católica en México, queja que: le había manifestado en la entre: 
vista que tuvieron en «Roma; pero se congratulaba de que ya aparecian los 
albores de: una aurora de paz para la misma iglesia, gracias al establecimiento del 
nuevo Imperio... Al dirijirnos á Vuestra Majestad, 'apelamos á la rectitud de sus 
intenciones, al espiritu católico de que ella ha dado pruebas innegables en otras 


ála Iglesia y vuestras benévolas intenciones, cifra en Vos demasiadá confianza para dudar que nueg- 
ita santa religion, que es la fuente mas fecunda de la prosperidad de las Naciones, así como el apoyo 
Mas sólido de los gobiernos y los tronos, sea el objeto mas constante dela proteccion de Y, M, L” 
i Jl,-Emperadot contestó en castellano: “Monseñor: 


“Es para Nosotros 'un verdadero consuelo ver finalmente realizada, 
sona tan distin 


bierno, 


con el envío de una pera 
guida € ilustrada, la promesa que se nos hizo en Roma; realizacion que Nuestro gos 
así como la Nacion, aguardaba con ansiedad. 

El Santo Padre, con su bondad proverbial é inalterable, nos da en esto und prueba evidente 
que aceptamos con gratitud, de que la Santa Iglesia quiere el arreglo definitivo y tan necesario, de 
los difíciles negocios pendientes entre Nuestro gobierno y la Santa Sede Apostólica: 

“El gobierno mexicano, católico, leal y basadosobre la verdadera libertad/ no faltará á sus 
deberes, y con estos sentimientos recibe al digno representante del Vicario de Cristo, con la plena 
tonfianza de que su venida es el primer paso hácia un mútuo y durable arreglo que Dios bendecirá,” 
Pt 

* Para obligar al Nuncio y á los partidos clerical y conservador, quiso Maximiliano que fuera B0- 
lemnemente celebrada la festividad de 12 de Diciembre, y al efecto se dictaron las disposiciones 
Iespectivas, que son dignas de conservarse para juzgar debidamente, de la época 'en que se pretendia 
Que prevaleciera una política de contradicciones, 
de rd ae a y Ceremonial de lá fiesta de nuestra SEÑORA DE GUADALUPE, el 12 de Diciembre 

e 1864, 

El dia 12 4 las siete de la mañana irán SS, MM. solos en su coche para Guadalupe. El Oficial 
de Ordenes acompañará á SS, MM. á caballo.—En la Casa del Cabildo, en Guadalupe, habrá diss 
Puesto; 1, Un salon de recepcion, 2. Dos cuartos como tocador para SS. MM. 3. Otro cuarto como 
tocador para las damas de Palacio. 4, Un salon para comedor,—A las nueve de la mañana en pun- 
to saldrá desde la Estacion del Ferrocarril de México, un tren especial para Guadalupe, para con- 

ucit la Corte, los Ministros y demás funcionarios civiles y militaros invitados á la funcion, —El 
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ocasiónes y á las promesas que nos ha hecho de protejer la Iglesia.: <.» Pedia 
Pio IX que fueran revocadas las leyes calificadas de juaristas; opresoras de la 


iglesia, y que preparara con la cooperacion de los obispos y el concurso de la Silla 


Apostólica, la reorganizacion completa y deseada de los asuntos eclesiásticos; le 
decia que habia de continuar aquí solamente la Religión católica, con exclusion de 
cualquiera otra; que los obispos habian de quedar enteramento libres en el ejer. 
ciciode su ministerio pastoral; queria el restablecimiento de las órdenes religiosas; 
la, salvaguardia y proteccion al patrimonio y derechos de la Iglesia; censura en'la 
instruccion y la prensa, para que no se enseñaran ni publicaran máximas falsas y 
subversivas; sobrevigilancia de la autoridad eclesiástica en la enseñanza pública 
y privada, en fin, la ruptura de las cadenas que hasta entonces habian sostenido 
å la Iglesia bajo la dependencia y el arbitrio del gobierno civil, Al leer la carta 
del Sumo Pontífice, la sorpresa de Maximiliano igualó á su disgusto. 

Las condiciones que imponia á Maximiliano la corte romana, le colocaron en 
terrible situacion; puesto en el trono por la Francia liberal, tenia necesariamente 
que admitir para México todo lo que ella había juzgado bueno establecer en En- 
ropa, Además, era mucho pedir que para México se estableciera el dominio del 
clero sobre la enseñanza y sobre la prensa, cuando aun. no se resolvia el asunto 
especial que quería tratar Maximiliano sobre la nacionaliza.cion, causa primera Y 
hasta entónces única, de las negociaciones. con la Santa Sede que consideraba nes 
cesario revocar las leyes de Reforma, calificadas de juaristas; pues precisamenté 
tendria que tratarse de cómo se haria esa revocación y si era justo no tener él 


Prefecto. cuidará de que háya unh- guardia competente en la casa que ocupen SS, MM, en la villa; 
así como de que-las Estaciones del Ferrocarril de México y Guadalupe: se hallen completaments 
vacias, tanto á la llegada como á:la salida del tren. Cuidará tambien que la policía conserve el mas 
yor órden, —Las personas que no formen parte del Gran Séquito,se dirigirán á la Iglesia tan luego 
como lleguen á la villa y ocuparán los asientos qne les están designados en el adjunto diseño nun, 1, 
—Las personas que formon parte del Gran Séquito, se dirigirán á la casa del Cabildo, y entrarán á 
la sala de recepcion donde esperarán la salida de SS, MM.—Las personas que forman parte del 
Gran Séquito, son las siguientes y deberán ocupar cuando se forme éste, el lugar siguiente: ElSe 
ctetario del Gran Maestro de Ceremonias, los empleados de la lista civil, el arvhivero, los Capella» 
nes dela Corte,-lós Médicos de la Corte, los oficiales de Ordenes, los Chambelanes Honorarios, los 
ChambeJanes, los Ayudantes de Campo, los Grandes Cruces de la Orden de Guadalupe, los Gene- 
rales de Division, los Consejeros de Estado Honorarios, los Consejeros de Estado, los Ministros, el 
Presidénte del Consejo de Estado y el Presidente del Consejo de Ministros, el Gran Mariscal, 
SS, MM., el Gran Chambelan de la Emperatriz, la Señora de Almonte y las 6 damas de Palacio, los 
Jacayos, de un lado y otro de.SS, MM, irán; á la derecha el Capitan de la: Guardia palatina, á la iz 
quierda el Ghambelan que esté de servicio, SS. MM. irán entre una valla de Guardias palatinas, 
"Todas las personas del Séguito guardarán entre sí el rango de la antigúedad, —Habrá dispuesta una 
valla de soldados desde la casa del Cabildo hasta el coro: dentro de la Iglesia, y una alfombra en 
todo el tránsito por donde deberán ¡pasar SS, MM.—A las diez menos cuarto, se formará, el Gran 
Séquito y se dirigirá en seguida á la Iglesia, entrando por la puerta del centro, —Cuando SS, MM. 
salgan de-la casa: capitular, la tropa les hará los honores y la música romperá sus ¿ones Cou el him- 
no nacional. El Nuncio y el Clero que toma parte en la funcion, esperarán á SS, MM, en la 
puerta del templo; y despues que el Nuncio lét huya ofrecido el agua bendita á 55. MM,, los pre 
cederá conduciéndolos hasta el dosel, Todus las demas personas del Séquito tomarán el lugar qpe 
les indica el diseño núm. 1.—En seguida cantará el Nuncio la Misa. —La funcion de Iglesias no 
podrá durar arriba de una hora, —Inmediatamente despues se formará otra vez el Gran Séquito, Y 
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cuenta los intereses legítimos creados por tales leyes, ¡Muchas razones podia alegar 
Maximiliano còntra el desarrollo práctico de la:carta de Pio IX; pero comprendió 
que nada valdrian ante la inmutable yoluntad del Supremo Pontífice; desde ese 
instante Maximiliano dudó llegar á un acuerdo y dar la solucion conveniente 4. la 
gran dificultad con que: tropezara aún ántes.de comenzar su reinado, : Sin embar- 
go, en su sincero: deseo de lograr un acuerdo, resolvió poner todos los medios 
para convencer al Nuncio, y le remitió una nota que .eccribió.el mismo Empera- 
dor, en la que se contenian los. puntos que propania pava la solucion del asunto 
quese trataba, siéndo precisa condicion.el.admitir.la tolerancia de. cultos,:adop+ 
tando y protegiendo como Religion.de Estado, la.apostólica, católica. romana; el 
tesoro público pagaria los gastos del culto y 4 los.ministros en-la misma propor: 


- cion 6 igual título que los otros servicios. civiles del .Estado;.los. sacramentos se- 


rian ministrados por los sacerdotes del culto católico.sin cobrar estipendio alguno; 
la Iglesia cedería al gobierno todas sus rentas, provenidas de los bienes declarados 
nacionales en la época de la República; Maximiliano y sus sucesores gozariam 
para con la Iglesia mexicana, el derecho de patronato, y de acuerdo con el Santo 
Padre, determinarian las órdenes religiosas que habian de ser restablecidas, €s- 
pecificando los medios de subsistencia; Jas comunidades existentes podian conti- 
nuar, con prohibicion de recibir novicios hasta que se:acordara la manera de hat 
cerlo,: Cuando el Emperador lo creyere conveniente, encargaria el registro civil á 
sacerdotes católicos, considerándolos como funcionarios del órden civil. 

El Nuncio se limitó á acusar recibo. de la nota. que le:envió Maximiliano y á 
contestar que no tenia ni instrucciones, ni los poderes necesarios para disentir los 
diversos puntos que, ella abrazaba y que no podia salirse de los términos expresa- 
dos.en la carta del Soberano Pontifice; tal actitud cerraba la puerta á toda discu- 
sion y Maximiliano puso fin á la conferencia. No.queriendo romper bruscamente; 


SS, MM. regresarán á la casa Capitular, Se observará el mismo órden y el mismo ceremonial, que 
ála ida, El Nuncio y el Clero se despedirán de SS. MM. en la puerta de la Iglesia. —En la casa 
del Cabildo habrá dispuesto un almuerzo, al cual convidará el Emperador con anticipacion A las 
ohce y media saldrá un tren para llevar á, México á las personas que vinieron en el de las nueve, — 
El Secretario del Gran Maestro de Ceremonias, Pedro Celestino Negrete, i 

Colocación de la comitiva dentro del templo. —=Gati Matiscal, el Capitan de la Guardia, SS, MM 
el Clero, Gran Chambelan de la Emperatriz; Secretario del Gran Maestro de Céremonjas Eas Da: 
mas de Palacio, Dignidades de la Corte, Ayudantes, Chambelanes, Oficiales. de Ordenes y Emplea» 
dos de la Corte. —El Ayuntamiento.—Oficialidad del Ejército Auxiliar. — Coroneles mexicanos, Di: 
rector del Museo, Idem de la Escuela de Minas, idem de la idem de Medicina, idem de lá ¡dem de 
Agricultura, idem de la Academia, Doctores borlados, Jueces de Letras y Comendadores de Guar 
dalupe,—Oficiales y Caballeros de Guadalupe, Oficialidad del Ejército Mexicano,—El Mariscal 
Bazine, el Présidente del Consejo de Ministros, el Presidente del-Consejo de Estado, los Ministros 
—El Presidente del Supremo Tribunal, los Arzobispos, . los. Generales de Division, Jos; Grandes 
Oruces de Guadalupe, los Consejeros de Estado efectivos y honorarios y los Ministros del Supremo 
Tribunal. —Preféctos Políticos, Obispos, Generales de Brigada, Sib-secretarios, Secretario del Ga~ 
ete; 'Desorero General, Director de Correos, Presidente; del Tribunal: de Comercio, Comizario de 
Guerra, Comisario. de Hacienda y Justicia, Grandes O6ciales de Guadalupe Jueces le Distrito 
Jefeg de Hacienda, Cónsules Generales y Generales Graduados, —Empleados superiores de los Mi 
Misterios y del Gabinete. —Empieados de las Oficinas del Gobierno" y del Ayuntamiento.—En la 
Crojía, Guardia palatina,—El Gran Magstro de, Ceremonias, Pedro Č, Negrete. 
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envió el siguiente dia al ministro de Jasticia y de Cultos, Sr. Escudero, para que 
conferenciara con Monseñor Meglia;:de'la' conferencia resultó una negativa aun 
más acentuada por parte del Nincio, que consideró conveniente guardar ménos 
reserva ante el ministro que ante el Soberano, 

El contra-proyecto propuesto porel Nuncio, enteramente conforme con la 
carta pontifical, se:redujo: á'pedir.la abolicion de las leyes de Reforma, y las de: 

. mas contrarias á los cánones deild Iglesia; reparacion de las pérdidas ocasionadas 
á la- Iglesia; reorganizacion de la'administracion civil y religiosa; restitucion'de 
los templos y los conventos; de los bienes eclesiásticos existentes ó no; restableci: 
miento de Jas:órdenes monásticas, y reconocer á la Iglesia el derecho de adquirir, 
proyeer y administrar st patrimonio, 

Maximiliano ho - podía admitir. que el representante de la corte romana 
limitara su mision; á presentar una carta que venia á ser un ultimatum al Tmpe: 
rio; la presencia: del Nuncio:nada significaba, desde el momento en que nose 
trataba de plantear y discutir un asunto para logar á un acuerdo recíproco; 
porque una carta pudo'ser remitida'con cualquier enviado. La situación $6 agrat 
vaba y queriendo Maximiliano llevar el negocio por medios conciliatorios, aunque 
sentia que chocaba con voluntades que'nado nimadie haria ceder, convocó ul 


Consejo de: ministros, al.que asistieron el' arzobispo de México y el Sr. Teodoro E 


Lares; allí quedó eonvenido que Lares haria una nueva tentativa de conciliacion; 
pero en ella nada se adelantó,*por lo: cual fué grande la consternacion en Palacio, 
viendo 'malogradas. las:esperanzas alimentadas  déspues de tantos meses para la 
solucion-de cuestiones de tal gravedad. | 
Fácilmente se comprende el efecto producido al anúnciar la ruptura de rela: 
cionés con la. Santa Sede: La Emperatriz tentó un nuevo esfuerzo, rogó al Nunció 
que pasara á verla y enla entrevista usó de todos los procuro; de su ingenio y de 
su corazon para convencer al prelado; pero todo fué inútil, Monseñor Meglia per 
maneció inflexible, oponiendo á las razones y argumentos su falta de instrucciones 
y de poderes. Las ilusiones quedaron desvanecidas y Maximiliano ya no Pe m 
que liacer constar que las sucesivas negaciones provenian del Nuncio y solo'de i 
El Sr. Escudero recibió órden de comunicarlo asi á Monseñor Meglia, quien contestó 
quela Santa Sede:no:podia suponerse que el gobierno imperial viniera å consumar 
la obra comenzada por Juarez. Entonces Maximiliano anunció que tendria Ei 
resolver fuera deda intervencion del Nuncio, ilas. dificultades levantadas: por: 44 
mestion eclesiástica, ale 
pe Para ello dirigió una carta al ministro de Justicia, el 27 de Diciembre, qa 
poniendo quese, adoptase de preferencia un medio quo, satisfaciendo ae Ai 
exigencias del país, diera por resultado restablecer para todos los ae k 
Imperio, la tranquilidad en los espíritus y la calma en las conciencias. e E i 
con este objeto se habia ocupado, estando en oina, de abrir aair NE 
Santo Padre, como jefe universal de la iglesia católica. Habiendo pen dl i: 
cio y declarado que cárecia de`instrucciones para negociar, y siendo cada 
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apremiante tan difícil situacion quese prolongaba ya hacia siete meses y. que 
exigia pronta solucion, pedia que:se le propusieran, inmediatamente Jas medidas, 
que se pudieran adoptar, para que los intereses, legitimos creados por las leyes de 
Reforma estuvieran garantizados, siu perjuicio de las disposiciones que se deberian 
tomar para:deshacer las injusticias y los excesos álos cuales esas leyes habian dado 
lugar; debia proveerse al sostenimiento del culto y å la proteccion de los intere- 
ses sagrados que se hallaban bajo la salvaguardia de la Religion; los sacramentos 
debian administrarse gratuitamente en todo el Imperio, lọ., mismo que otras fun- 
ciones del ministerio eclesiástico. Para el, efecto, el ministro habia de proponer en 
primer Jugar, un plan para la revision de las. operaciones «de desamortizacion de 
los bienes. eclesiásticos, tomando por base la, ratificacion de las operaciones legíti- 
más, hechas sin fraude y: conforme á las: leyes que decretaron la abolicion de la 
mano:muerta é hicieron ¡pasar esos bienes al dominio de la Nacion. Debian servir 
de guía los principios mas extensos y liberales de tolerancia religiosa, sin perder de 
vista que la Religion del Estado había: de ser católica, apostólica y romana, 

Contra esa carta protestó Monseñor Meglia. "por las expresiones injustas é 
injuriosas para el Soberano Pontífice y gu gobierno" y dijo que no podia aceptar el 
proyecto propuesto porel gobierno imperial, á causa, de ser contrario á.la doctri- 
Va y disciplina actualmente en vigor en la Iglesia y á las leyes canónicas. , 

El Nuncio apostólico Monseñor Meglia se opuso á la politica imperial mar- 
cada por Maximiliano al Ministro de J usticia, porque .se tendia á despojar á la 
Iglesia de todos sus bienes, de su jurisdiccion é inmunidades, dejándola en todo 
dependiente del poder civil, lo cual estaba condenado por el Pontífice romano en 
las dos alocuciones consistoriales de 1856 y. 1861. No traia instrucciones para 
tratar sobre las, bases inadmisibles que se le presentaban, pues el; Santo, Padre 
lunca, pudo suponer que tales cosas se le propusiesen,, de:las cuales: jamás se ha- 
bia hecho mencion ni á la Santa Sede, ni al episcopado: mexicano, que por. el 
contrario, tenia otras esperanzas y se le habian hecho lisonjeras promesas, "¿Si 
pues el gobierno imperial ha tenido secreto hasta el último momento. ese deplo- 
Table proyecto; cómo puede llamar la atencion que el. Nuncio dela Santa Sede 
to traiga instrucciones para ese asunto?" 

A este lenguaje contestó el Ministro Sr. Ramirez, rechazando las expresiones 
descomedidas empleadas por el Nuncio y las acusaciones contra el Emperador 
ade que queria consumar la obra de Juarez.u "Si Vuestra Excelencia ha podido 
tecobrar la calma de espiritu, necesaria en la discusion de los asuntos graves, com- 
Prenderá que, semejantes procederes no conducen ¡4 ganar la benevolencia, ni á 
convencer, y que su forma era'muy poco conveniente pára que de ella tuviera co- 
Nocimiento el Emperador. Entrando en la discusion, estableció que en Róma no 
$ ignoraba tanto la situacion ni las soluciones que ella podia traer,,y con: tal 
Motivo recordó los tériinos de su carta del 22 de Julio al Sr. Aguilar, quien 
ibia satisfecho su mision como lo probaba la presencia misma del Nuncio en 
México. Rechazó el Sr. Ramirez altamente, el reproche de haber tenido oculto 
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asta el último momento el «deplorable proyecto.» "La conducta del Emperador 
era opuesta á la seguida por Jiiarez, pues aquel buscaba los medios iaa 
zar á la Tolesta de sus pérdidas y Juarez la habia reducido á la SEET es- 
terrado la religion de Estado y esclavizádóla en nombre de la libertad. ¿Es ácaso 
conservar la obra de Juarez, restituir å los miembros de la Iglesia sus derechos de 
ciudadanos, dirigirse al Padré comun de los fieles y pedirle su concurso para a 
nar las dificultades y eonsolidar los lazos que deben unir 4 la Iglesia y n o; 
N Eh cuanto 4 las exigencias eñarradas por el Nuncio, le contestó: vuestra 
Excelencia querria que el Emperador hiciera un trastorno general, que as e 
ra ef pugna con sus súbditos, no para proporcionar á la Tglesia lo” Ten m 
necesario, pués que Su Majestad la proveé, sia para qee la Iglesia pudiera : 
propietaria dé tía manera ciérta y Bien determinada. Cóncltiia el Sr, Ramirez re 
dotando al Nuncio, ngue todos lös puntos que aquí, en México, eran la inapZaría 
de 14 discordia, formaban la constitucion civil y religiosa de una de las naciones 
mas ilustiés del mundo, en la cual el catolicismo brilla con el mayor explendor, y 
lejos de Ber un obstáculo, constituyen un medio pará que su clero sea citado como 
modelo en todos los pueblos eristianos. “Asi pues, lo que en Francia es legitimo 
y conveniente para el Estado, no puede ser eñ México sino e P ne 
trina y á lòs cánones? En semejante asunto 10 puede haber dos medidas: la ver 
dad es ina 'por donde quiera. SO 

Cón todas esas totas y respuestas, nö se consiguió mas que envenenar ta cues- 
tion, y el conflicto no'se hizo espasar. El 7 de Enéro (1865) afirmó - O E 
ün decreto, qué las leyes y reglamentos promulgados antes y despues de la e 
pendencia, concernientes al exeguatar de las bulas, breves, rescriptos y. Gee pag os 
de Ta corte de Roma, debian serle presentados por el Ministro de J usticia y Nego- 
ciós eclesiásticos para obtener el eregiatar respectivo. Con este motiyo Monseñor 
Meglia intervino sosteniendo que no pertenecian esas disposiciones pi vamoi 
al órden interior gubernativo, redactó üna segunda protesta y la dirigió el 19 de 
Enero al Sr. Ramirez, quien extensamente lá contestó, estableciendo que en mate: 
ria de doginas el poder del Papa era absoluto; pero que en asuntos de disciplina no 
acontecia lo mismo; que cuando se encontraban en contacto puntos que pertene- 
cian al dominio deino y otro podér, todos los gobiernos tenian el derecho ¡de 
examinarlos, Esta réplica disgustó mucho al Nuncio, y fué un becho Sd la 
ruptura de las relaciones diplomáticas entre Maximiliano y la Santa Sede. 


+ El Ministro de Relaciones, Sr. Ramirez, pasó una circular á los agentes diplomáticos de sia 
co'en: el extranjero, con fecha 29 de Enero de 1865, diciéndoles: que el Kramar Mazimi iio, 
apenas aceptó el trono-de México, ocupó su primer pensamiento con el Santo EN Te, Y SUB panaros 
pasos fueron dirigidos á él, para obtener su bendicion, proyecto que encontro e pien 0 ? a 
en las poderosas inflnénéias que se le opusieron, queriendo convencerlo de que ma visi 5 a ps, 
si no: le perjudicaba por lo menos seria infructuosa, Pero firme en eu” resolución fué G Tea dlia 
Santo Padre le, prometió toda la proteccion que podia darle, y añadió á esta e A ge Sa El 
muy pronto á México un representante inyestido de stficientes poderes pára a iea as dificultad 
y poner fin á:todos los. obstáculos que la anarqūia:y la irreligion habian sembrado :en nuestro país. 
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La llegada de Monseñor Meglia habia excitado vivamente la atencion pública 
y se reclamaba con urgencia la solucion de las cuestiones gravísimas que prolongaban 
el malestar del país. Maximiliano, queriendo abreviar las formalidades y dar al 
Nuncio una prueba de confianza, le habia invitado á conferenciar de una manera 
privada sobre el objeto de su venida, y entonces lo expuso con franqueza las exigen- 
cias de la situacion; el Nuncio hizo algunas observaciones, objetó varias dificultades, 
agregando, sin embargo, que en los demas puntos sería fácil llegar á un arreglo, 
aunque fuesen del resorte de un concordato y debiesen tratarse en Roma. 

Terminada la conferencia, fué llamado el ministro de Justicia, y en presencia 
del Nuncio dijo Maximiliano: que una vez declarado que se podia entrar en arre- 
glos sobre algunos de los puntos propuestos, se debian entablar desde ese momento, 
las negociaciones y hacerlas marchar rápidamente; en cuantoá los que presentaban 
dificultades, habria que someterlos á la sancion de un concordato. Al dia siguiente 
de esta conferencia, el Nuncio dirigió una esquela al ministro de Justicia, solicitando 
una recepcion el mismo día, el ministro ofreció pasar desde luego á verle y así lo 
hizo aunque ya era de noche y por esto hablaron muy suscintamente de los nego- 
cios, repitiendo el Nuncio que solamente podia considerar algunos de los puntos que 
habia tratado con Maximiliano, porque los demás debian ser arreglados en Roma; 
segun la práctica y los usos de la corte pontificia. Al otro dia, al continuar la 
conferencia, declaró Monseñor Meglia, que no podía entablar negociaciones sobre 
ninguno delos puntos propuestos, porque carecia de instrucciones, y las que tenia 
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obligaron al Ministro de Relaciones de Maximiliano, á dirijirse al Sr, Aguilar, Ministro en Roma, 
ordenándole que manifestara al Cardenal Secretario de Estado de Su Santidad, que si el Nuncio 
no llegaba á México oportunamente, el Emperador obraria por/sí mismo y dictaria las medidas 
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Mientras esta nota se hallaba en camino para su destino, el Ministro Aguilar obtenia una att- 
diencia del Santo Padre, en la que se esforzó por manifestarle todos los motivos que hacian urgente 
el envío del Nuncio investido con amplias fucultades; pero el Santo Padre no quiso contraer com- 
promiso alguno á este respecto, solamente prometió pensar el asunto y en cuanto á los poderes 
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gociaciones, encargando de ello al ministro de Justicia. Maximiliano consintió, 
aunque no se le ocultaba que el paso no habia de dar resultado favorable. Además 
se acordó, que el consejero Lares prepararia confidencialmente al Nuncio para la 
entrevista con el ministro de Justicia. En estas conferencias persistió el Nuncio 
en su declaracion de que carecia de instrucciones suficientes. 

Sin embargo, el Sr. Lares habia opinado porque siempre se llevara á cabo 
la entrevista con el Nuncio; tal vez al oir la lectura de sus instrucciones, se des- 
cubriria alguna palabra que permitiera reanudar las negociaciones. La conferencia 
tuvo verificativo y en ella repitió Monseñor Meglia lo que habia dicho en las an- 
teriores, sin dar señales de que estaba dispuesto á externar Sus instrucciones. 

Desde ese momento fué ya imposible cualquiera negociacion; más para no 
abandonar toda esperanza y á fin de eyitar por todos los medios posibles la rup- 
tura inminente, se hizo un supremo esfuerzo, y se ofreció la Emperatriz á tener 
una nueva conferencia. Monseñor Meglia se prestó á la entrevista; pero volvió 4 
alegar la falta de instrucciones suficientes. Entonces decidió Maximiliano que el 
ministro de Justicia exigiera una declaracion escrita. Monseñor Meglia manifes: 
tó que no se podia contar para nada con su concurso, y que no darian resultado 
alguno todos los esfuerzos que $e hicieran, pues que la falta de instrucciones sería 
motivo constante para impedir cualquier definitivo arreglo, Las pretensiones y 
las ideas manifestadas en la respuesta del Nuncio, eran tan exorbitantes, que ng 
dejaban esperanza alguna de av enencia, ; 

Tal conviccion y el deseo de no prolongar por más tiempo una situacion tall 
critica y peligrosa, dió por resultado la carta dirigida por Maximiliano al ministro; 
de Justicia, prescribiéndole que propusiese las leyes que reclamaba el país. LA 
aparicion de ésa carta en el “Periódico Oficial," dió pretexto á Monseñor Meglis, 
para enviar al ministro de Relaciones la protesta ¡que el gobierno imperial califi- 


ternal solicitud, para hacer frente á las eventualidades que pudieran sobrevenir. en 
México.” 

Poco despues, en los primeros dias de Septiembre, contestando á la nota del 22 de Julio mani: 
festó el Sr, Aguilar: “que Monseñor Meglia había sido designado representante de Su Santidad, con- 
el título de Nuncio, y que se pondria en camino tan pronto que recibiera instrucciones, y se le pit: 
siera al tanto de los negocios, El Sr. Aguilar no habia podido obtener sino muy vagos indicios de lus 
instrucciones dadas al Nuncio, haciendo presentir que eran muy limitadas é insuficientes, y que Y 
pretendia rehacer lo que ya estaba destruido y destruir lo que ya estaba consumado, esto es, 86 0% 
piraba á una contrarevolucion, lo cual era imposible. : 

Al final de la nota, se anunciaba la partida del Nuncio, por lo cual ya no era posible contrariar l0 
resuelto en Roma, ni conjurar en manera alguna el peligro, y 88 creyó lo mas conveniente esperar, 
pies que ya sabia el Nuncio que Maximiliano estaba resuelto á proveer por sí mismo á las exigen 
cias de la situacion, si no encontraba en el representante de Su Santidad el apoyo que suponia: 

El Nuncio fué recibido desde Veracruz con todas las consideraciones posibles, y entró á la capt 
pital la tarde del 7 de Diciembre de 1864; en la misma noche envió Maximiliano á su chambelan 
marqués de, Vivanco y å un oficial de órdenes de servicio para darle la bienvenida, El Nuncio 0 

. parte de su llegada al ministro de Relaciones, solicitando la audiencia de costumbre para presentar 
la copia de sus credenciales, formalidad que se Jlenó al dia siguiente y se fijó el 10 para la recep: 
cion oficial que se efectuó segun el ceremonial prescrito por el Emperador, En el Periódico ONA 
se publicó una relacion completa de esta solemnidad, así como el discurso pronunciado por el Nur: 
cio y la respuesta que le dió Maximiliano, documentos que dejamos ya transcritos, 
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có de insolente, pues que se olvidaban en olla las formas diplomáticas, por lo cual 
fué devuelta, diciéndole que no se podia hácerl 


a conocer al Emperador. No que- 
riendo en asuntos de tanta cuantía para el Imperio, acabar con los restos de es- 


peranzas y con todos los medios de conciliacion, y para evitar la final ruptura ó 
por lo menos alejar cuanto pudiera servir de pretexto para ella, el ministro de 
Relaciones Sr, Ramirez tomó sobre sí y bajo su responsabilidad personal, ocu- 
parse en el negocio para que Monseñor Meglia comprendiera que no se podia 
aceptar su sistema de resistencia ni sus pretensiones. 

Aunque Maximiliano se resolvió á seguir hasta su fin el programa que habia 
trazado á su ministro de Justicia, quiso á la vez contar con los medios que pudiera 
proporcionarle el concurso de la Sede Apostólica, y por eso se decl 
ligión católica era aquí religion del Estado, 
de Relaciones exteriores al Enviado Sr, 


aró que la re- 
En este sentido escribió el ministro 


Aguilar, haciéndole notar que el curso 
3 1 
del tiempo y la marcha de los negocios, permitirian á la corte de Roma prestar su 


apoyo si tal era su voluntad. Igual comunicacion fué dirigida al representante 
del Imperio en París, á fin de que hiciera esfuerzos por obtener una intervencion 
amistosa por parte del gobierno de las Tullerías. 


Maximiliano, para reservarse el goce de los privilegios soberanos y de los de- 


rechos que eran una consecuencia de haber declarado religion del Estado la ca- 
tólica, quiso que se pusieran en vigor las leyes. relativas á la entrada ó exequatur 
de las bulas 6 rescriptos del Soberano Pontífice, decreto que fué considerado por 
el Nuncio hostil y vejatorio, y dió motivo á la nota dirigida al ministro de Relacio- 
ies, en la cual protestaba contra la decision del gobierno y ostentó con tal pretexto 
pretensiones tan enormes, que fueron consideradas extravagantes y que tendian 
¡al trastorno del órden civil. La enérgica respuesta del ministro Ramirez puso fin 
ú las relaciones entre el gobierno imperial y el Nuncio, cuyas iustrucciones insuf- 
cientes y mal definidas, provocaban á cada dificultad una consulta con la corte do 
Roma, con retardo de tres meses cuando ménos. En tal extremidad, queriendo 
Maximiliano obrar todavía de acuerdo con el Santo Padre, envió á Roma una mi- 
sion extraordinaria, provista de amplios poderes, dentro de la política imperial, 
Para que allanara las dificultades y destruyera la mala inteligencia; presidíala D. 


Joaquin Velazquez de Leon, acompañado del obispo Ramirez y de D. Joaquin 
Degollado. 


No quedó al Nuncio otro receurso que el de retirarse. El 27 de Mayo salió 
de México y á principios de Junio se embarcó en Veracruz, con la legacion y sin 


Presentar cartas de retiro, yendo con wna mision especial para Guatemala. Le 


acompañó hasta ese puerto Mr, Detroyat, Director general de Marina. Poco me- 
nos de seis meses duró la permanencia del Nuncio en México, y fueron bastantes 
Pata destruir completamente hasta las últimas esperanzas que se tenian, de que 
Monseñor Meglia zanjara las dificultades que necesariamento habian de brotar 
Con la aceptacion de las leyes de Reforma por el Imperio, Este, poco á poco se ha- 
bia alejado de los hombros que lo formaron y ahora abandonaba las instituciones, 
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sico y ario de la 
á cuyo calor debiera la existencia, de resultado lógico y neces 
aike vie ia E Di n el Nuncio Monseñor Meglia, BR perdió 
la Tivi Maximiliano de obtener en la corte romana, lo pe emi ia Sind 
indi ; able al interés del trono, hermanado con el bien p el ce Je 
td tiase sin base de sustentacion. Apresuróse á enviar la ' 
apoyo de Roma E formándola un ministro y dos consejeros, con objeto. de 
sion PARAS da Estado en que se encontraba el país, para so 0 
ms do hechos, proveyese los medios de vencer los ano soi a 
i amenazaban, segun-Maximiliano, simultáncamon > oe nl 
di NRG a de deferencia respetuosa hácia el Santo Padre, no fué al ja 
y al las resoluciones tomadas por.una y otra parte, y a 21 ES Y R 
(1865) el Diario Oficial publicaba los decretos que eran la expr ba si A j}: 
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con la proteccion á la Religion Apostólica, yan y 4 PAN i ie las -ORA i 
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El gobierno de ee Ein bondi sind que debió haberse 
cio el arreglo del asunto de los ienes de oN E RE 
considerado como un hecho cumplido y por a peras cualquier otro envia- 
grande calificó el creer que Monseñor Meglia no ia Encíclica que ponía al clero 
dode la Santa Sede, pues no habis más que de a MeRi VARE 
francés en revolucion, para formarse una idea dond ES fino se sostendria-en 
la corte romana. El mariscal Randon esperaba que 1 A m e iida NA 
su conducta de anteponer las consideraciones politicas á ! par 
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pues de esto naceria en Europa la ERS iros: A 
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atrajo desde luego una guerra violenta: pueti pa LN NE 
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ho y necios: llamado ahora extranjero por muchos de los que le habia 
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$ re cartas publicadas en £ Estafette, la politica de E 
de las cuestiones eclesiásticas, fué de al E EN de Me Ne d. divala 
regiones oficiales cónto du la prona liberal... hy Maximiliano, á su paso por le 
i ion el rescripto de 27 de Diciembre, pues Maximiliano, j o tra 
Ciudad Eterna, aunque tuyo dos Arola aa lios e EEE Cor- 
EAS suutos religiosos de WLey , y A 
te Pontificia, SU hablar Pio IX sobre el asunto, gra interrumpido 


Faja aconsejó á los obis 


tólico y soberano fiel á mis deberes, debo-ech 
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diciéndole Maximiliano: “A presúrese la Santa Sede á enviar Nuncio á México y 
alk se tratarà:de todos los asuntos religiosos, 


Bazaine vigilaba constantemente al gobierno imperial, é informab 


ministro de guerra frances; enviándole cada quince dias un resúmen de las relacio- 
nes particulares que recibía de los comandantes superiores de las provincias; á 
veces era censor de Maximiliano ú optimista que desconcertaba á su propio go- 
bierno. A 6sos informes se debió gue Napoleon viera desde el principio la debi- 
lidad del gobierno imperial, al que exigía constantemente que mostrara más 


energía, obligando á Maximiliano á seguir la senda señala la. y- convenida de an- 
temano, 


a de todo al 


Contra las declaraciones contenidas en el r 
al ministro Escudero, se levantaron sucesiy. 


pos y obispos mexicanos y exposiciones de otra multitud de personas radicadas en 
diferentes lugares del Imperio, viniendo en aquella vezla encíclica del Papa Pio IX 
á complicar la situacion, porque atacaba de una manera directa los principios de 
tolerancia de cultos, ocupacion de bienes eclesiásticos y los demás comprendidos 


en el programa del Emperador Maximiliano, opuesto diametralmente á las decla- 
raciones pontificias, 


Los arzobispos de México y Michoacan, 
elevan á Maximiliano una ex 


de la carta de 27 de Diciem 


escripto que Maximiliano dirigió 
amente protestas de todos los arzobis- 


y los obispos de Oaxaca y Querétaro, 
posicion, pidiendo que se suspendieran lcs: efectos 
bre; acompañaron á su peticion, la protesta que el 
eyes de Reforma, y la dirigida al 
tivo de los célebres comunicados. 
mada por más de doscientas señoras de la 


"Estafette, En las ciudades de Puebla, Querétaro, 
suscribieron protestas en igual sentido, 


Maximiliano contestó el 9 de Enero (1865): á la not 
gieron los obisposmexicanos el 20 de Diciembre anterior, a 


tolerancia de cultos y revision de las leyes de desamortizac 
Paracion que hicieron de su gobierno " 


episcopado mexicano hizo en 1859 contra las ] 
general Bazaine en 1863 y á los regentes con mo 
Tambien dirigiéronle una protesta fir 
Capital, que fué comentada por L 
Orizaba. y otras, 


a colectiva que le diri- 
cerca del rescripto sobre 
ion, Rechazaba la com- 
con los gobiernos pasados de triste mémo- 
pos que no juzgasen severa y temerariamente ántes de 
estudiado una cuestion en todos sus pormenores, pues que: la calma, la 
dulzura y la reflexion constituyen el principal ornato de un dignatario de la Igle- 
sia. Les dijo que no sabian lo que habia pasado en Roma de soberano å soberano, 
y que no habiendo asistido á las negociaciones con el Nuncio, no podia juzgar de 
qué parte estaba él error y de cuál proyenian las usurpaciones. "Como buen ca- 


ar el velo sobre ciertos asuntos, de- 
Jando á Dios y á-la Historia el cuidado den 


xi justificacion. " 
Hizo una relacion de lo acaecido con el Nuncio y refirió que le habia señala. 
do con franqueza los puntos en que el gobierno podia ceder y aquallos sobre los 
Cuales no podia; que entonces el Nuncio le declaró que tenia poderes para diver- 


$08 asuntos y que los otros se arreglarian en Roma, en el concordato. “Loa nego- 


haber 


LAR 
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acion necesita medidas prontas que la que desde principios del año de 1865 fueran ya muy débiles las ilusiones «de los 
} lentamente en Roma y la PIOR sial y buena voluntad del gobier- monarcas en México; la Emperatriz Carlota, en carta fechada al concluir el año 
a aia : testigüen la benevolencia paternal y pu tro de Justicia y Cultos, de 1664, decía: "que la situación aquí estaba léjos de aclararse, * 
tranquilicen y le $ S n hizo concebir esperanzas al pa Monseñor Meglia lo Los robos, los asesinatos, los asaltos en pueblos y caminos, se sucedian sin 
no.” WE Dungo ai despues de la conferencia contra NS y as{'lo manifestó interrupcion, y aunque las fuerzas fr 
pero veinticuatro do. la víspera, diciendo que no tenia ee 10 no pretendia nada estado de anarquía en que se h 
queshabia RARE nuestro Ministro. "Nuestro go orient dela Era Metepec atac có l 
ni e F) WAE ya en otros paises EAR Nacion exigia y tenia Téxi que en el de Michoacan, se sucedian 
AS ; À e Ta, ji dijo Maximiliano que la mayoría pe juzgar con más certeza, e aquella angustiosa situacion, en la 
PE a igi hk ielea y que él estaba en aptitu tà a ue los obispos habian a las cortes marciales, 
derecho á ODE de recorrer parte de las Diócesis, en Re Spari Por esto y des- os bienes eclesiásticos vendidos, una se- 
porque¡acá Der la capital despues que regresaron de Sal os, se habia decidido el reconocimiento de las leyes de Reforma 
permanecido dE su conciencia y haber oido á dignos A S : aseguraba á todos ncima á los conservadores, 
pues de consultar uda heria el dogma de la religion nes , de wnes tomado far erales y adjudicatarios, 
ys baia CR EVA do la fé. Sostuvo que la Iglesia A ue no fuese asi! pero lo adjudicado por operaciones ilícitas 
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esto la instrucción católica de s fs el verdadero sentido del san ; A 
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Porge j 1 catálogo de las publicaciones prohibidas por la Curia 
* Esto folleto fué inscrito en el catalog 


siempre les pro. 
i i ro miéntras que 
mana, 


y con la revision yolvia 
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A ad cualquiera 
la nada que no quiere ser des- 
como en el Parlamento inglés: México se halla 
sita del auxilio de nadie; 


pero por mi parte, pre- 


amente al Imperio, sin que esto 
alvado. La intransigencia de la corte 


os; Segun Opinion de muchos, tal vez 
para los intereses 


atriz: la energia y la perseverancia 
ne si continuan las dificultades de toda es- 
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. pal tler ‘la carta de 27 de 
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reconocimiento de las leyes de Reforma iba á dejar See ARE i 
... > se 7 X , 
nótar que atravesaban una fuerte crisis, que sl era ceci egurar lo que 
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e À . ini lenipotenciario de Ma» 
- i éste dió al ministro [ r 
ueen la respuesta que $ p na conferen 
as el 9 de Marzo de 1865, el Santo Padre habria querido haa da prole dl 
ma, € : - 'a tratar so 
pn s el príncipe austriaco en:su permanencia en Roma, para ci co tU 
14 CO Y AS 7 el po 
ME puntos de la cuestion eclesiástica; pero que y a os Ha no era del 
3 tke À í, 6 por otros motiv 
t Mas ro á bien permanecer allí, « E J A 
ne Su Majestad tuvo ¿ Am tenia lá inten 
AÑ recordar, Su Santidad pudo comprender que p Ea Bi Al la Tolesia me- 
Y , 5 
bon de entablar:en esa vez negociaciones acerca de los asuntos Es ot 
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quejarse del gobierno de Juarez; partidos que se habian 
con un principe extranjero, como 4] 
veíanse obligados á séparar 


afianzado-á la monarquia 
a única tabla de salvacion que les quedaba, 


se del principe que habian traido, y. de esta separacion 
provino er mucha parte la debilidad del Im 


perio, ¿A quien hacer responsable de 
ese divorcio? ¿Debió culparse á la terquedad del- Vaticano ó á la imprevision 
de la> Tullerías? de cualquier modo, ya sea que la conducta de Maximiliano fuese 
inspirada por excitaciones del exterior, ya por sus propios sentimientos, habria de 
conducirle necesariamente å la ruina, en la cual encontró auná su lado, sino á los 


clericales, á' muchos conservadores que habia maltratado y rechazado, y que sin 
embargo fueron sus mis fieles defensores, 


Abandona Maximiliano el programa del p 
parecía haber aceptado y gobierna á los mexic 


ceses, Otras según pareceres belgas, y permanece en pugna constante con el gene- 
tal en jefe de las fuerzas francesas que constituian su principal Sosten; tales fueron 
los errores que aun sin el contingente de otras poderosas causas, debian conducir 
rápidamente á la caida del Imperio. 

Desde que' aceptó Maximiliano la corona, en la respuesta que dió 4 la comi- 


sion mexicana en Miramar y en la representacion misma de esa comisio 
miembros eran del partido eanservador 


principios absolutamente cátólicos ye 


artido conservador que al principio 
anos unas veces segun consejos frian- 


n cuyos 
, Parecía que aceptaba de todo corazon los 
onservadores, al grado de causar Sorpresa 
que su Magestad no se titulase "Emperador por la gracia de Dios” y que en 
vez de la cruz se viesé una águila sobre la corona imperial, * 

Las prevenciones llegaron á ser una realidad, al saberse que desde su llegada 
ida capital, dió orden Maximiliano de que se trabajara en las oficinas del gobier- 
ño hasta en dias festivos, y la sorpres 


a subió de punto al ver que conservaba la vi- 
gencia de las leyes de Reforma sin ponerse antes de acuerdo con la Santa Sede. 
Desde su llegada se notó que desatendia proveer á las exigencias del clero y á:los 

a la continuacion del matrimonio civil sin 
a autorizó la libertad de cultos; pero no 


gastos del culto y que también permiti 
obligar 4 recibir el religioso. En seguid 


a 


„Y Si bien portuna parte se ponia Maximiliano frente á 1 
tasi arrojaba de aquí á su representante 
garlós con la rumbosa observancia de los 
Casa del Emperador.—Servicio del 
enla Corte.—1. En la ( Juaresma habrá 


a voluntad del Sybarano Pontifice, y 
y méenogpreciaba al clero mexicano, por otra buscaba alha. 
preceptos de la Iglesia, 


Gran Maestro de Ceremonias, — Ceremonial de la Cuaresma 
todos los Domingos por la mañana, á las diez, una Misa reza- 
A Con música; despues del Evangelio uno de los predicadores de la Corte dirá un séermon.—2, A ésas 
q tas tendrá que asistir toda la Corte, que se reunirá enla Sula de los Leones para esperar la salida 
ESS, MM. Entonces se foribará pava ir á la Capilla el séquito del grau servicio de hunor, que ey el 
guiente: 1, Los Secretarios de las Céromonias.—2. Los Oficiales de Ordenes, —3. Los Oficialeg 
dela Guardia Palatina.—4, Los Cnballerizos honorarios. —5. Los Médicos de la Corte.—6. Los Em. 
pleados Superiores de Palacio y el Médico del Emperador.—7. Los Ayudantes de Campo.—8, Log 
Aballerizos,—9, Los Chambelanes,—10. El Capitan de la Guardia Palatína:—11. Los Grandes 

Isnidades de la Corte,—12; El Gran Mariscal de la Corte.—88S, MM.—13. S.A. la Princesa de 
tnrbide;—] 4. Las Damas de Pulacio.—15. Las Damas de honor: $ 3; Cada tna de estas personas, 
úl entrar en la Capilla, ocupará inmediatamente el logs 


ar señalado de antemano. —4, El traje de log 
ores será frac de Corte, corbata blanca y condecoraciones, Las Señoras, vestido de seda y man. 


Tomo 11—74, 
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consintió que los frailes volvieran á sus conventos, ni ordenó que pudieran usar 
en público el hábito. Quita al clero la intervención en los puuteones y dispone 
que los protestantes pudieran ser enter ados donde Jos católicos; en las principa- 
les calles de la capital se podia anunciar Ja venta de biblias sin comentarios y de 
libros que combatieran la doctrina cristiana. 

Por fin, acabamos de ver, que al venir el Nuncio Monseñor Meglia, y despues 
de declarar éste que carecia de instrucciones para negociar, consuma Maximilia- 
no la ruptura con los partidos clerical y conservador. El Nuncio le niega frente 
á frente, que se hubieran abierto en Roma negociaciones entre Maximiliano y el 
Pontífice, y le sostiene que, conforme las máximas y principios de la Santa Sede 
no podia admitirse el término medio, "queno daria satisfacción á las justas exigen: 
cias del pais vestableciendo la paz en los espíritus y la tranquilidad en lus concien- 
cias”. Y ‘se aclara, según Monseñor Antonelli, que durante la permanencia de 
Maximiliano en Roma, no se abrió negociacion alguna relativa á los asuntos ecle- 
siásticos en México, y menos a ún respecto á los negocios indicados por el Empe 
rador al ministro Escudero, 

La disposicion de 26 de Febrero sobre tolerancia religiosa y revision de 
bienes nacionalizados, fué un paso decisivo y ruidoso que puso término 4.las 
conjeturas é interpretaciones de los partidos, vino á determinar una nueva poli- 
tica en la que-los asuntos religiosos quedaban subordinados á las leyes civiles y al 
réspeto que se debe á la salubridad é higiene públicas. El gobierno de Maximi- 
liano aceptaba la solidaridad y continuación de la obra emprendida por los Presi- 
dentes Comonfort y Juarez, desde que el rescripto de 27 de Diciembre tuvo fuerza 
de ley y autoridad de principio. 

Esto se hacia cuando aun algunos individuos del partido conservador eran 108 
únicos que apoyaban al Imperio, segun sé vió en Durango, donde D. Antonio 
Gomez del Palacio, que se distinguió en las filas de aquel partido y habia sido 
secretario del antiguo gobernador Cajen, reemplazaba al prefecto Saravia y fué 
el solo escritor de los conservadores que elogió el rescripto imperial de 27 de 
Diciembre. 


tilla,—5. La Guardia Palatina de gran uniforme, y la servidumbre de librea colorada, formarán valla 
desde la Sala de los Leones hasta la mitad de la Capilla; despues de haber pasado el Cortejo, Ja 
Guardia Palatina se colocará á la derecha y la servidumbre á la izquierda en el interior de ella.—6. 
‘Todos los Viérnes de la Cuaresma, despues de la Misa que habrá á las diez en la Capilla Imperial, 
uno de los predicadores de la Corte dirá un sermon; concurrirán únicamente: 12 Su Magestad la 
Emperatriz. 22 La Dama de Palacio de servicio. 32 La Dama de honor de servicio, j 
Damas de Palacio yide honor que gusten Je concurrir, 5 % La servidumbre femenina de Palacio, 
—El Primer Secretario de las Ceremonias, Pedro C.de Negrete. 

que para salirde la Capital del imperio pidió protecol p a Tétaro. En las Memo 


y idanpri k 
4 superando mil syy OO 
perandomildibicultades y enciend 1 
y lendo toda e 


* Casa del Emperador.—Servicio del Limosnero Mayor. —Prescripciones para que las pereo arrolla complicadas trámas para lit ¡perio pla: 
vara libertar al prisionero de obstáculos, 1 


Princes 5 
necesa Inés de Salm.Sulim 


Hizo rrandes esf ôs N 
gran SENCrZOS para salvar al Pri 
ar al uci 


ne escribió, r . > Af t h 
rutierg pe Maximiliano prisione:r 
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u x indulto ó:por Jo me ; 
nas de la Corte y del servicio de SS. MM. puedan ganar el Jubileo. Ha narración o oio noga su el tiempo señatad ña 
e en la prisión de Cs s episodios y noveles atado p 
1. Confesarse y comulgar una vez dentro del mes que ha de durar, —2. Ayunar el miércole á en la prisión de Capucbinas, y las LA o 
das con 


A nda de cam 
IO A ia EAN e La parte más inte í 
interesante de las 


. / e > 5 ] y ep ] Pe A ol 

viérnes y sábado de una de las semanas do dicho mes.—3. Dar, durante el mismo, alguna limosnas, lutivo á Ja proyectada fuga del prisionero, y al pretendid Men OS 
DN 4 x > > wm y at pretendido n 44 incesa 

los pobres.—4. Visitar dos veces en e89 tiempo la Capilla Imperial, haciendo en ella alguna oración 

al Señor Sacramentado, —ll Primer Capellan y Párroco, Ji osé Braulio Sagaseta. 


cas situaciones; 


n la narraci ` 
narración de las cor cohecho de d 
5 cont ver > 6 Uos € 2 
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enas ocurridas en Se UDI 
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Aunque el Emperador Maximiliano «se declavó en favor de las leyes de Re- 
forma, cometió la inconsecuencia: de dejar á cargo de los párrocos lo relativo al 
matrimonio civil, nacimientos y defunciones; fué considerado como civil el matri- 
monio canónico entre católicos, ciñéndose la ley á exigir el asiento en el registro 
á posteriori, lo mismo que para el nacimiento, lo cual hizo nugatoria la ley, no ha- 
biendo sancion eficaz, ni escrupulosidad y vigilancia para exigir el cumplimiento 
de ella. En los cementerios se habia dejado toda. la intervencion al clero; pero 
una circular del ministerio de Gobernacion, fechada el 12 de Marzo, puso bajo la 


inmediata direccion y administracion de la autoridad civil lo concerniente á este 
asunto, * 


La situacion de los conservadores era dificilísima, ó se insurreccionaban con- 
tra Maximiliano y quedaban sin jefe y-sin apoyo para salvarse de las dificultades 
que creyeron vencer con la Intervencion, ó acataban las disposiciones imperiales 
que confirmaban las leyes de Reforma y en este caso demostraban que, no los es- 
timulos de la conciencia, sino el iuterés habia sido el móvil de todo su pasado, de 
las sublevariones y desastres que habian ocasionado con la guerra civil y extran. 
jera. Derívase de aquí el prefundo disgusto manifestado públicamente por los in- 
tervencionistas, algunos de los cuales trataron de promover la insurreccion á mano 
armada, ó fomentarla aunque fuera con el recurso de correr voces acerca del aumen- 
to de la guerra civil y contra los franceses. El gobierno imperial se vió obligado á 
tomar medidas de defensa que creyó necesarias; siguió destituyendo á los funcio- 
narios de la época de la Regencia; separó del mando de fuerzas á D. Leonardo 
Márquez, considerándole peligroso, le llamó á México so pretexto de que se cu- 
rase y en seguida lo desterró disimuladamente. 

El 26 de Diciembre (1865) llegaba á Morelia el general Márquez, con solo 
una escolta de caballería y procedente de Colima, en marcha para México. Los 
restos de la Division que habia llevado su nombre, salieron en parte para Zapotlan 
y las fuerzas auxiliares fueron disueltas. Graves consideraciones han de haber em- 
bargado el ánimo de ese general. ¿Qué resultado habian tenido sus afanes? Tres 
dias antes, habian sido derrotados en Santa Clara, á cuatro leguas de Pátzcuaro, 
por el jéfo Eguiluz, doscientos cincuenta imperialistas, siendo muy reñido.el com- 


o 


* Los periódicos de entónces refirieron otro hecho en que se negó la absolucion á uno que 
compró casa adjudicada, El Sr. Antonio M, Priani compró á un adjudicatario y reedificó la casa 
nim, 4 de la 2% calle del Relox. Estando enfermo de gravedad, quiso confesarse; pero el sacer- 
dote solicitado le negó la absolucion, mientras no otorgara en favor de persona daterminada un 
reconocimiento hipotecario de 3,000 pesos, como retribución á la Jglesla; el enfermo se negó, La ta~ 
Milla quiere entrar en arreglos; pero se le exige la devulucion de la:casa y que el moribundo re~ 
Probase el acto de la compra, Se dijo que otro sacerdote lo absolvió sin estas condiciones ; mas para 
expedir la boleta de entierro ed encargado del curato del Sagrario, puso tres condiciones: 1% que 
te le presentara el testimonio del testamento del Sr. Priani; 2% la constancia de haberse confesado; 
‘que la casa en cuestion: fuera devuelta á la Iglesia, mediante un documento firmado por el al- 
cea del Sr, Priani, La famila rehusó acceder á estas condiciones y el cadáver fué enterrado por 

a autoridad civil, en panteon extraño á la inspeccion eclesiástica, no obstante lo cual el curato cobra- 
despues:los derechos parroquiales, 


00 UN 
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: de tomarla 
dia atacaba:á Tajimaroa el general Pueblita; y despues RERE. 
i|} mismo dia atace e 7 uapa m- se pr $ 
F de parias vecinos y autoridades, en tanto que on Maoni fueron batidos 
hizo fusilar 4 varios verónimo Madrigal que fuer 
b el Irperio D Isidro Paz y. D. Gerónim rip 
siaban por À S PEERY: j uerzas : 
S E es porel coronel Salazar; de Maravatio salian iia 
espu TE „neral Dou £ 
poco | ds Nicolás Romero y de Pueblita: El genera e de  orooblB] 
PA bi á Morelia al finalizar el año de 1865, siguiéndole MS 
QUe? ‘aba 4 Mo , enública en Michoa- 
Márquez, entraba 4 a. Era tan grande-el número-de repúblicanos en M 
o ALEA d pta se concentrabau en el pueblo de Zitácuaro, 
as guerrillas de cuan 4 ncia en Mo- 
can, que muchas S7 o el general Márquez, duraute,su permanenc 
Esto fué lo: que vió: y supo el g ado simuladamente del país, un mes despues, 
relia, y ya-ên viaje para ser desterra : “cal. se arado de la cosa pública, 
Temiendo Maxiliano que el partido elerica pe ps lio de algunos: meses, 4 
crearle dificultades, procuró alejar con intermedi asan. servir de Ham 
'OCUrAse A "es podr 
pat os jefos militares Miramon. y Márquez, de ee URDU a fuese ¿estudiar 
Š ' inion contra eL gobierno; rogó al pri ; cbraordi- 
dera para guiar;la ọpimon 3 ¿ Márquez le nombró enviado extraordi 
en Berlin el arte de las fortificaciones, yia Márque fiarle ¡una mision no Menos 
A p. n , 1 9 . 
; 2 z turcos é inyento Cor f 
¡o cerca del Emperador de los o hubieron de haber 
nario cerca del En : Sanal Uno y otro hubie 
; epulero, y % 

Aa usalem y el Santo Ñ 3 uest 
xtraordinaria para Jer EPRA f tro camino: q 
T ndido A motivo de. su alejamiento; pero no Cad Pci de 
; re s 2 su S 
sa bedecieron y partieron con el fin de regresar TARE en que se verificaban 
guir; 0 ; 5 ia lvieron en 105 41as ¿ y 
fuesen propicias, caso que no llegó, pues y DA corta Beanin del Imperio: Mår- 

> simientos que marca a > ido el general 
astrosos acontecen ~ H ecedido el g 
A Jaee para su mision el 30 de Enero de 1865, ARAN À Octubre de 1804. 
107. p s si PTEN vae i 
i S que salió. de México para desempeña) la su) .xtranjeros, que el genglal 
h vs causa de haber manifestado algunos periódicos de J se prescribía alejar 
Má era victima de log misterios de la política tone K Ta oo en, aquellas 
arquez : : , podrian seryir de i 
i ; tas ideas, que po ia sido hon: 
sais 4 Jos hombres de ciert: o irquezhabia sido 
e OR rias, contestó el Diario Oficial del Imperio: que qa rvicios; que 
circunstancias, cont srito, de su posicion y. de Sus se 
OAE RAe iona de su merito, de P is los. de- 
on una mision dig Za E r para su pais 
pes ln ¡liano, como Principe católico, había resuelto ¿aa m ORS ii 
Í xım , 5 ne ye S e ili L 
z ch uele correspondian en Jos Santos Lugares, dere e A ue se sostenia 
o SC > Fa A i 3 0 “k 
Fan a Ka E España, enviando México los cuanti0s08s ed a y E 
A X A Jerúsalem; pero que habia llegado la época en que A S i independencia 
-io lamarlos y establecerlos, Para llevar á cabo esta obra (o bs deges- 
iera reciamaliós y uote $ mar árquez, encarga 
pra licismo, era enviado á Constantinopla el genei a) AYAS a de instalar un 
r (09 ( IS , E A $ T z quii . 3 
yes ) $a importante negocio cerca del Emperador: de Y : anida ia 
ar t < S ti “iniciativa de la 
DN tadó mexicáno en Jerusalem. Además, por rela Al objeto.de:edifical 
:o0nsulf F : ‘egale y 
Seal irar Ja casa de la. Virgen en la misma do E e t ag y patriótica 
a compre a Ge x i México «Tan noble, tan santa 3 
; E y perteneciera 4 México. aba valio: 
¡un santuario que [ à A oderes y lleva 
ate" “ba á desempeñar Márquez.» Sele habia provisto dep S le acompania 
BANOR Ade debiendo auxiliarle en ella.cinco franciscanos qu + A caricia 
3 presentes, > è E » te entre € 
RN je 4 la ciudad sánta, Acerca del ridículo EUR debia darselo 4 wi 
en su viaje a i Í f dijo. que ésta $ 
a - La mis ue llevaba, se dy 
‘itar de Márquez y la mision q 
militar de Márq 


¿Y favor de la cual concurren algunos hec 
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personaje de:la alta categoría y de los sentimientos católicos que abrigaba Már- 
quez. Además, iba á curarse dé la herida que:recibió en Morelia, consultando á 
los mas prominentes médicos europeos. 

Los motivos aducidos para enviar al general Márquez 4 desempeñarla comi- 
sion que sele: dió, y para cubrir el verdadero designio, mo pudieron ser más fútiles 
y vanos; já qué venia instalar un consulado mexicano en Jerusalem? poquísimos 
mexicanos y sacerdotes llegaban álos Santos Lugares y fácilmente seguirianhallan- 
do proteccion de parte de los cónsules delas naciones amigas. En, cuanto á enyiar 
fondos destinados 'al culto: católico en la Tierra Santa, para ello habrian: bastado 
unas cuantas notas diplomáticas, y respecto al encargo de construir. un Sántuario 
en Jerusalem, es de notarse que aquí destruyese templos el Imperió y. pretendiese 
levantar allá otros; Además, conferiresta mision á un general cuyos servicios eran 
tan necesarios á la causa del Imperio, en circunstancias en queera difícil contar con 
ly cooperacion de jéfes leales y. de nombradía, no podia calificarse:sino- de l error. 
Puede agregarse, que el gobierno francés acababa: ide votai la suma de 140,000 
francos para la reparacion de la iglesia de Santa Ana de Jerusalem, edificada, :se- 
gun: tradicion, en el sitiv donde nació la Virgen y ahora en estado-ruinoso, la cual 


se dijo.que habia de ser comprada porel general M 


árquez, procurando la primacía 
para reconstruirla, 


Mientras que desterraba Maximiliano á Miramon y ¡Márquez, dejaba el go- 
bierno: dá manos de ministros que.no.eran verdaderamente adictos al Imperio; la 
consecuencia debió. ser: el. derrocamiento del trono, Alejado Maximiliano de sus 


verdaderos amigos, ó: de los interesados:en sa gobierno; llegó á verse. privado aim 
delapoyo.de las atrops regulares que sipven para el sostenimiento de-cualqúier 
gobierno. . El corto e 


jército: imperial, en el que sa comprendian:muchos delos que 
habian combatido al gobierno de: Juarez, antes de la Interyencion, fué casi des- 
truido. y.un-empleado:civil, D¿Juan de D. Peza, fungía de ministro de la guerra; 
tran.enviados, al exterior los generales: Miramon: y Márquez, sintendise en cuenta 
queéste habia constituido la columna angular del Imperio y habia dádole indisċu- 
tibles pruebas de lealtad. A la inconsecuencia se mezcló algo quem 
Naniarso burla; pues tal pareció enviarlo 4la; mision excéntrica en Otiente, para 
comprar, la casa de,la Virgen; y establecer derechos respecto á:los Santos Lugares. 
Así quedaron privados el Imperio yla Intervencion del:soldado que, por hechos 
conocidos, les habia sido.mas adicto, y senulificaba an partidario á quien los comi- 
promisos, las antiguas opiniones y los servicios prestados, desiguaban como la 


Primera espada en el réyimen imperial. Dela condnéta observad 


se derivó la creencia de que se considerab 
¿Querétaro, sitiado cevca de dos 


as bien pudiera 


a con Márquez 
a muy ofendido y que la fulta de auxilio 
años despues, habia sido tan solo efecto de una 


Venganza, que se aseguró estaba convenida con el general Santa-Anna, connivencia 


hos y era sostenida por muchos adictos 
al ex-Dictador, quien pretendió ser una entidad intermedia entre el Imperio y la 
República, ; 
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sentido 
¡ i un complot en 
La misma prensa francesa corroboró la pst qna E por “Re- 
ionario, pues cuando se 'supo'que el poneral 9 DR del: partido clerical, dijo; 
ii: sta rs u 7 Estafette soponiéndole a OS a 
A : - los traidores, n 
Sa : igo. No es ya 
ar con los agitadores, EN 
oe es poe ¿inflexible severidad en la Edi Ed de a 
ilos p bres diablos ds da a ANO da da ERSA Las plantas 
a 2 liao 4 los directores influentes, å los jefes de la | 
rigores ; Al 
de brosmen son las que se necesita cort lied 
q A pesar de lo dificultoso de la situacior $ lod 
z A 
'aciones, y Acerca ; ! pen 
sobre el uso de las condeco! 4 ‘os del Imperio, figurando en P 
‘blicas habian de ocupar las dignatarios del, PPE ETAE 
des públicas habia de Estado, para el cual se expidió un reglamento, 
¡ > jo de Estado; 
término el Consejo : AP e | 
AA A Lil Dis ublicapo dictó Maximiliano una cm- 
rseial partido rep erro 
su afan para atrae Li ARE 
l E 2 de Dicini (1864) en la que manifestaba q sedes pleadordd 
: <Q 
> 3 e dictaron algunos prefectos, respecto de los A jt ' blo del Imperio; pus) 
sl juarista que habian ido á buscar seguridad a 
gobierao Ju: 


. e $ 8 
14 ediencia, sin qu 

onas significaba una protesta de ob ' dos e 
eso de esas pers 5 an ser humillantes, € 


blicados varios decretos 
es que en las solemnida- 


lo regr . dier 
que el so o d traciones que puul , 
i i ' emostrac iS tre- 
fuera necesario exigirles otras i fan dió motivo å que se pactaran 
tiles. para la seguridad lo o ACA tenian sublevada la Huasteca, 
1 a 'epublicanos que : 
; los republica : Hueju- 
la que se ajustó con expedida en j 
A jefa práno D; Ignacio Ugalde, en una ad b los jefes Pavon 
- X » a 
tla el An de Diciembre (1864) pegaba afus Ia R ya cierto que las tropas 
: armas y que tamp 
EAA ENR AHRENS rza rias puntos de la Huasteca. Agregó 
Y or la fuerza : áxico un co- 
hubieran ocupado P : ; itar èn México 
SEEST ÓN se habian'comprometido los huastecos á acred a AE 
y iy d ue discutiera las bases de un avenimiento, í Alita Du Bessol y 
EIA E mas j} t 
ce la ací para México el 5 de Diciembre. q FER hicieron algunas 
sion . rialista D: Agustin Camacho, oc ms de resultó un convenio 
ss A mA á dicha proclama. De la venida del E 1 ¡ ion de la Huas: 
rectificaciones va dudosa, toda la reg 
: ue de una mane , A vor el rumbo de 
al se sometió, aunq as guerrillas. Por el r 
por el cu y ag. arecieran nuevas g s To: 
impidió que ap q 7 ia, y de 
m 5 E a las de Leon Ugualde y Juan Y alenc Ae 
aro ¿ ; os juaristas. 
Fermin Valdés pronunciado en favor de los J 


teca. Esta leni 
Querétaro se presen 
Juca se salió el jefo 


Presi: 
ici e, se compuso de un | 
CG io de Estado establecido, por decreto de e id 'Dictaminaba E Gar 
Bu Ea l y ocho Auditores, nombrados por P- A ue estimabu convenientes. e 
fer Pta le dirigiera, odo e so conrultiva, cuyo Presidente tuba 
consultas que el go las otras atribuciones de ese cuerp: “enero. D, Urbano Fonseca, 4 
lar LS Ele de ers nombradrs Consejeros” D, Hi larjo ruca Ortigosa, el obispo D. 
eeose ATAI sus López Portillo, D. José López Uraga, D. D 
Teodosio Lares, D, Jesus eL Sil ; iguientes personas: 2 
° t . nuet SilICeo, > 3 s las siguien p 
Francisco Ramirez y 21865, fueron nombrados los ocho AO D. R M. Iturbe, D. 
LEVA ae std M Rodriguez Villanueva, D. ONO Vértiz. 
E e D Santiago Mendez, D. Juan Barquera y 2. 
. Durán, D. 
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En tan delicadas circunstancias apartaba Maximiliano del gobierno á sus par- 
tidarios, creyendo indispensable alhagar al Emperador Napoleon. Apenas habian 
transcurrido seis meses, desde la inauguracion del Imperio, cuando Maximiliano 
recibía una nota del gobierno francés, fecháda á.fines de Noviembre de 1864. indi- 
cando que el retardo en el cumplimiento de los pagos, era muy perjudicial á los 
intereses del Imperio francés. Se creyó necesario dar garantías, ya que no dinero 
y Maximiliano pidió á Napoleon empleados para el ramo de Hacienda, que obra- 
sen de acuerdo con los ministros de Hacienda y Guerra. Este nuev 
repartido por todo el país, dirigiéndolo el cuartel general francés á sus destinos 
respectivos, en los que iban á desempeñar una mision de sobrevigilancia, á la vez 
que pasaba circulares á los jefes militares encargados de auxiliarlos en los depar- 


tamentos, y el ministro de Hacienda ofreció enviarles instrucciones 
que recibieron los empleados del ramo, 


La hacienda pública era sin duda para el Imperio de Maximiliano un asunto 
de vida ó muerte, y á poco de haber llegado á México, debió haber obsery 
las finanzas eran aquí un monstruo que habia de acabar por deyor 
des ilusiones acerca del poder financiero de su p 
cuanto á.los recursos de la minería, se supuso q 


o personal fué 


análogas á las 


ado que 
arle; tuvo gran: 
ais adoptivo, principalmente en 


ue la sola presencia de la bandera 
francesa en poblaciones lejanas del centro, bastaria para restablecer la circulacion 


delas fuerzas vitales. Embelleció su residencia de Chapultepec donde sepultó gran- 


des sumas, tanto para restaurar el palacio como para continuar la calz 
unia con la capital, y que se ll 


tropas careceriari de sueldo y 


ada que lo 
amó del Emperador, sin apercibirse que pronto sus 


que se amotiuarian en favor de los republicanos, 
El comisario Budin habia estrito 4 Napoleon ITI desde el 11 de Junio (1864): 


Las rentas han sido desde el principio muy limitadas y lo son todavía. Log agen- 
tes del gobierno precedente, llevan consigo en su fuga, los archivos y papeles de 
las oficinas de- hacienda, con lo-cual se encuentra en grandes embarazos la admi- 
nistracion instalada por el general en jefe,n A su vez-Maximiliano se habia sor- 
prendido de que la Intervencion nada hubiese arreglado y escribió á Mr. Fould el 
Y de Agosto: "Al llegar á México he creido que la Intervencion francesa lo habia 
preparado todo, para ponerme en estado de poder apreciar la verdera situacion ren- 
tistica; desgraciadamente no es así. Todo está por hacer.n En esa fecha ya habia 
concebido Maximiliano algunas esperanzas de reparar el tesoro imperial, al saber 
que venia el hacendista M. Corta, segun se lo manifestaba el duque de Morny:en 
carta particular; pero llegado aquí el diputado Corta, no quiso aceptar la direccion 


del ministerio. de la hacienda mexicana y regresó á Europa sin haber conseguido 
Mejora alguna en este ramo del Imperio. 


No obstante las repetidas instancias del marqués de Montholon, la comision 
lada en México para discutir y apreciar los derechos de los reclamantes fran- 


insta 


“eses, se veia constantemente paralizada por incidentes calculados; Maximiliano 


consideraba que eran exageradas las exigencias de los franceses y poco fundadas 
principalmente en cuanto å las cantidades relativas á los bonos usurarios de Jecker, 
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3 5 un interés avor de los cré: 
Durante “cinco meses, el la pen ed ps a sw al 
itos sujetos á revision y hasta el 9 de Dic e a a 
da Bataielí encargado de nos A AR SUR ee 
Faximili ido de la 3usticiz í E A 
oe bo e i okkar daba la órden por el paquete al Sr. an k 
Pi en-Paris, pata que reconociera que un interés quedase asegurado a 
ditos sujetos á revision. : ARCA 
El regreso de las tropas francesas, tan desead o Y a! o 
se dificultaba aun mucho, por la necesidad que habia dp Poat e M 
comenzar; el año de-1865; el partido republicano, © penni de A 5 EE a 
zaba la resistencia en-los Estados de Chihuahua y Sonora, poy pa sanaa 
CROATA ma tran A sora y pnotipitadó la reti- 
bre en Majoma, habia cambiado complet: Mto: s o 
rada hácia Chibualina. Sin embargo, los partidarios de | or U  — 
za, en presencia de la audacia y la tenacidad se ELNE ; e co) 
que acaeció el 10 de Diciembre un motin en San Lu s Al do 
ido indicó la existencia de elementos «de rebelion, sintomas 
si a aun en los centros sometidos á Maximiliano. it o 
á mas profundidad delo que se Are segun Tak EEH A R 
que tenia ramificaciones en tarlo el territorio, contand ia reacio eni 
ales T a, Vicario y otros de los cuales: el uno fué preso y ) 
i A A el peligro. Aun más temible era la coisi 
arca dad mp ads meses del año de 1865, esci- 
Denunciando esta conspiracio o MERS 
bia á Bazaine el general Castagny; decialo: que la iseka Es o 
grave; que la insurreccion se extendia; o” era rs a a o 
, ú Gonzalez-Herrera con todas sus fuerzas, En poc j 
o serian Muy difíciles, Por todas Era Sd b 
` complots; de reuniones liberales, de movimientos que iban á ps p BERE 
tos de Vuestra Excelencia son conocidos del público. Ha psc : ES e 
sus parientes de Durango, que nuestras tropankerign retira y esè a ds ; 
huahua al comenzar el mes de Febrero. Se dice que yo qn : Pr KSE 
principios de este mes.” "El autor de esta noticia es Ra E Re "a 
cuya hostilidad hácia F franceses p 5 e EA EES DENE APE Pe 
ir un préstamo -ú los negociante atlan, asegi manra 
SARA de evacuar ese puerto y el de Guaymas. Y papanie 
son anunciadas con anticipacion, porque los mexicanos, |á ps i Pr CE me Es 
nistro principal, traicionan la Intervencion, logrando AESA ea 
que la opinion flote inicierta sin saber á qué atenerse. No be o 
ni influencia sobre poblaciones que no cgniian y que se yen a E a 
donadas. La posibilidad de guerra con América E eo a 
el gobierno del Emperador por la interminable série de dec 
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nias, prefectos militares, condecor 
aplicacion posible," 

El gobierno republicano en Chibuahu 
militares. Los pronunciados de Durango h 
ocupaba el general Negrete el 8 de Mar 


el mismo dia en Nazas 1,900 franceses, 
tecas para d 


aciones y demás que yacen en el archivo sin 


a impulsaba con ahinco las Operaciones 
abian reunido cerca de 2,000 hombres y 
zo la Zarca y Rio Florido, aunque estaban 
esperando una seccion procedente de Zaca- 
ar principio á las operaciones. 
Tambien habia llegado ya al Estado de Durango el general Patoni, que se 


desprendió con una corta fuerza de Chihuahua, y pasó á Sonora, donde batió y fusi- 
ló al jefe imperialista D. Francisco Vega, jefe de una brigada que formó en Culia- 
can, compuesta de desertores y ranch 


eros. Estaba Vega en la villa del Fuerte, 
cuando supo que Patoni se acercaba y se retiró á Culiacan; pero cerca de Moco- 
rito lo sorprendió Patoni y entre los prisioneros cayó Vega, quien en union de 
otros oficiales fué pasado por las armas. En seguida avanzó Patoni para el Esta- 
do de Durango, donde se hallab 


a el jefe Antonio Carbajal. Los demas Estados 
fronterizos tampoco ofrecian probabilidades de pacificacion; 


En Chihuahua no habian cesado los preparativos para nuevos combates, El 
general Negrete, que seguía encargado del ministerio de la guerra desde que yacó 
por la muerte de Comonfort, marchó con todas las fuerzas de que pudo disponer 
en Chihuahua, á la frontera de Duraago y reforzándolas con las de este Estado, 
atravesó una inmensa distancia casi desierta hasta internarse en Coahuila, donde 
ocupó la ciudad del Saltillo sin resistencia, pues ya la habian tomado á viva fuer- 
Za las tropas del mismo Estado al mando del general Viezca el 31 de Marzo de 
de 1865. A principios de Abril ocupó á Monterrey, y avanzó hasta el puerto de 
Matamoros á cuyas puertas llegó; pero no lo atacó por creer que el comandante con 
federado de Bronswille, con fuerzas del Sur apoyaba á los defensores de la plaza: 
Entonces emprendió su retirada á Chihuahua, sin necesidad segun 
perdió en el desierto mucha parte de su fuerza, dejando en abando 
de Coahuila y Nuevo Leon y libre el amago á Chihuahua, por 


é imperialistas que parecía dirigir con mano certera el mar 
Negrete había concebido gr 


su gobierno, y 
no los Estados 
las tropas francesas 
iscal Bazaine, 


andes esperanzas por el estado que guardaban los 
tepublicanos en Tamaulipas, pareciéndale que con facilidad reuniría allí grandes 


elementos. De este fracaso aun nos ocuparemos adelante con alguna extension. 
La política de Maximiliano motivó que continuaran algunas adhesiones de li- 
berales al Imperio. D. Francisco J, Villalobos y D. Francisco Somera aceptaron el 
desempeño de puestos públicos, el uno como subsecretario de Gobernacion y el otro 
la prefectura municipal; tambien en el ayuntamiento de la capital habia varios regi- 
dores liberales, y loera el Secretario D. Juan A, Mateos, alegando todos que se adhe- 
rian al Imperio porque habian sido aceptadas las leyes de Reforma, por las que habian 
trabajado y se proponian continuar sus esfuerzos, siendo la verdad que los liberales 
llevaban tan solo un contingente de anarquía, reflejado en las diversas tendencias 
queen la prensa manifestaban las fracciones en quese dividió el pad imperialista, 
'OMO =75, 
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La revision de despachos militares y la situacion precaria de la Sea. pi: 
blica, aumentaban constantemente el grupo de descontentos ya le Supo q t 
viéndose postergados en su interés personal, conspiraban Popin R Pry . y E 
Intervencion que al principio aceptaron. Tambien aumenta A a ing qu 
ánimos, el rumor insistente de la hipoteca ó venta de Ponta ens Si na 
yaba M. de Masserasjen su periódico y al que servía de fun anton O, ma B 
miento de las tropas francesas para Sonora, ya la intervencion que yen 
asunto M. Gowin que era designado como jefe del PO se ; A E n ar 
y se daba por seguro un viaje que á esa. región haría M. Eloin, jele del gabin 

aximiliano. Ebo 
1 pe operaciones militares, aunque habian dieminnido Ain o a 
haber concluido; el jefe republicano Salazar derrotaba á los interven z E e 
Santa Clara del Cobre y en Pátzcuaro, y fusiló á los prisioneros; en ; ar A 
Potosí, 4 consecuencia de una conspiracion, eran aprehendidos muchos y € e 
amonestadas las personas que manifestaban ideas liberales y hechas e 
si se volvia á perturbar la tranquilidad pública. Algunos de los que se z 1 e 
al Imperio, declarábanse por los principios republicanos luego tr p 3 
taba la oportunidad, segun acaeció en la Huasteca con el e da $ k 
quien para librarse de inmediata persecucion y ganar tiempo ofi E AN e 
ticas con el gobierno imperial y á poco volvió á aparecer E i a Y 
causa republicana. Aun en las inmediaciones de la capita t pre ad 
guerrilleros; Martinez dominaba en Tlalpam y en Ajusco; Men ña o pa 
tla; Toluca habia sido atacada al concluir el año de pi la go > y a 
huila D: Gregorio Galindo, babia querido recuperar el Sa ti O, por ; Y.. 
i riali A Yónoz el 27 de Diciembre de ese año, en San Diego, Yi 
por el imperialista Y, López, el 27 € E. oo 
dose obligado. 4 abandonar el Estado de su mando acom (lll E AN 
oficiales, con los cuales se presentó en Chihuahua; entre ellos 1 an o o a 
Loera y Palacios y varios de los que, prisioneros de Puebla, habian sl 
tados á Francia. López quedóse en Piedras Negras. l EN 
El 9 de Diciembre se habia levantado en esta poblacion nuevamente e e 
ral Gregorio Galindo, gobernador de Coahuila, quien por poco tiempo ene di 
sometido al Imperio. En su proclama expuso la necesidad suprema qe Pe 
delas circunstancias le habia obligado á la sumision momentánea. Por oor a 
vaba 4 Matamoros, M. Gerveson, comisionado para plantear en las a E 
dadóras del Golfo un nuevo sistema administrativo, Las guerrillas de Carbajal 
Mendez y Alardin, escursionaban por el rumbo de Linares, A 
Con motivo de haber solicitado el general José J. Carbajal, la vida Ped 
guerrillero Lorenzo López, el general Mejía le contestó: que Lo no Aa 
pena que merecia, si se sometían al Imperio las fuerzas que Caa a) Ee 
Pedro Mendez en el Sur de Tamaulipas y las del mismo Carbajal, dándole 
para ello el plazo improrrogable de veinte dias, A EN, A 
Mejía aseguraba oficialmente, que la tranquilidad pública se habia res 
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desde Piedras Negras hasta el Distrito de Matamoros; que la fuerza de Canales en 
el Norte se había disuelto retirándose el jefe á Texas y las del Sur acaudilladas por 
Carbajal y Mendez, habían sido arrojadas al centro de Tamaulipas por las del co- 
ronel Valeriano Larrumbide, Para acabar con ellas salian otras dos secciones, una 
de Monterrey y la otra de Matamoros, en combinacion con las fuerzas de Dupin y 
Larrumbide y las guarniciones de Linares, Monte Morelos y Cadereyta. 

Por esos dias los republicanos de Tamaulipas, al mando del coronel Pedro 
Mendez y en número de cuatrocientos, atacaron el 8 de Enero (1865) á Linares, 
y aunque no lograron tomarla, sí sufrió el incendio gran parte de esa villa obrando 
en combinacion con las fuerzas de D. J. M. Carbajal. Maximiliano y la Emperatriz 
enviaron seis mil pesos para socorrer á las familias que quedaron en la miseria, 
En el ataque fué herido Mendez, gravemente en una pierna, 

El citado 8 de Enero llegaban á Linares las fuerzas de Mendez, y emprendie- 
ron desde luego el ataque de la poblacion que estaba defendida por poco más de 
doscientos imperialistas en las trincheras levantadas de prisa á cuadra y media de 
la plaza por el Norte, y á medja cuadra en los demás rumbos. Trabóse el combate 
que duró hasta las cinco y cuarto de la mañana siguiente en que se retiraron, de- 
jando incendiada una parte de la poblacion y llevando en una camilla para Villa- 
gran al coronel Mendez. 

La contraguerrilla que guarnecia á Ciudad Victoria, habia adquirido el 17 de 
Diciembre en la hacienda de Caballeros: un triunfo sobre las fuerzas de Mendez, 
Dupin se hallaha en Horcasitas el 25 de Diciembre con toda su tropa, é iba sobre 
Victoria para perseguir al mismo jefe Mendez, á cuya operación contribuyó tambien 
el coronel Larrumbide con mil hombres, pues los imperialistas trataban de alejar 
å Dupin de aquellos sitios para que se retirara al Sur, por el lado de Tampico de 
Veracruz, Habiéndose enfermado el jefe imperialista Larrumbide, tomó el mando 
de las fuerzas el coronel Gayon y derrotó á sus contrarios en los agostaderos del 
Barretal el siguiente 18. de Enero. 

El 26 de Octubre (1864) habia celebrádose en Huejutla un convenio, entre el 
capitan francés Du Bessol y los jefes de las diversas secciones que obedecian al co- 
ronel D. Ignacio Ugalde. Una comision nombrada por los jefes de las secciones, 
había de acompañar á Du-Bessol parairá México y tratar con el gobierno imperial 
acerca de la definitiva sumision. Se suspenderian desde el acto de firmar el con- 
venio, las hostilidades por ambas partes contendientes, conforme á las promesas 
aceptadas el 26 de Octubre. Ese convenio no tuyo completo verificativo, por- 
que D. Emeterio Velarde, jefe de la Huasteca potosina, sorprendió á la cabeza de 
tna fuerza imperialista, la ciudad:de Huejutla el 26 de Diciembre, y cometió por- 
cion de atropellos y desmanes. El jeferepublicano Alvarado se movió de Tancan- 
uitz sobre la ciudad de Valles en persecucion de Velarde, aunque diciendo unos 
y Otros que respetaban el convenio de 26 de Octubre. Poco despues cayeron los 
tepublicanos de la guerrilla Sanchez, sobre la corta fuerza que había en Chontla, 
Matando al capitan Mariano Lugo; entonces D. Jesus Andrade se hallaba de 
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nuevo en Huejutla, procedente de México, á donde fué en comision; pero nada 
se avanzaba respecto de la sumision de los disidentes de aquel rumbo, hácia el 
cual fué enviado Dupin. 

El 28 de Enero (1865) tuvo lugar un sangriento combate cerca de Pahuatlan; 
entre una columna salida de Tulancingo para la Huasteca y los disidentes de 
Huauchinango, siendo derrotados los imperialistas con grandes pérdidas. Ense: 
guida se pronunció el pueblo de Tenango, que levantó más de doscientos hombres, 

El genaral Casanova recibió '4 mediados de Febrero, órden de suspender las 
hostilidades contra los republicanos de la Huasteca, por haber estos renovado las 
negociaciones que condujeron á la tregua y que tan-mal resultado habian dado, 
El jefe Ugalde recibió un salvo-conducto para pasar á la capital del Imperio, y 
parecia tener adictos la Intervención en varias poblaciones de la Huasteca, pues 
celebraron la rendicion de Oaxaca. 

Los republicanos huastecos se fraccionáron: Espejel marchó á Calmalí; Pati: 
ño á Atlepexco; Alvarado 4 Huautla y Benito Ayala permaneció en “Tanquian y 
Tantima con 200 hombres, Por esto se verá qué escaso resultado daria la venida 
de Ugalde á la capital, aunque era el primer jefe de aquellas fuerzas, No obstante 
que parecia próxima la sumision de los republicanos de Huauchinango, eran malos 
preliminares la conducta que seguian, hostilizando á los imperialistas. 

Si volvemos la vista al Poniente de la República, encontramos tambien muy 
comprometido el Imperio. En el Sur de Michoacan, se encontraban reunidos en el 
mes de Diciembre (1864) las fuerzas de Arteaga, Pueblita, Eguiluz, Canto, Cuel- 
vo; Régules y Salazar, perseguidos por las del coronel imperialista Ramon Mendez, 
y no lejos estuvieron en Ario'y Tarétan, las de Echeagaray y García. En el siguien: 
te mes, algunas guerrillas aparecen en la loma de Santa María, cerca de Morelia, 
para cuya ciudad iban fuerzas belgas destinadas á reemplazar á las francesas que al 
mando de Neigre habian de salir para Leon. 

En el Estado de México hallábanse los jefes Riva Palacio y Romero, por Al- 
moloya y Zinacantepec; el 25 de Diciembre al medio dia, se presentaron en los 
suburbios de Toluca, cambiaron algunos tiros con los defensores de las gáritas de 
la Tenería y la Merced, penetrando por ésta hasta San Juan de Dios. Despues 
de tirotear durante dos horas, se retiraron para atraer á los de la plaza, que salie- 
ron en efecto y fueron batidos hásta dentro dg la ciudad. En seguida so retiraron 
los juaristas. 

Entre Morelia y Toluca, acercándose á ésta, merodeaban las fuerzas de Ugal- 
de, Fermin Valdés, Galindo, Castillo y Acevedo, cuyas fuerzas se engrosaban y 505- 
tenian sobre las haciendas y pueblos de ese rumbo. 

Por el Oriente eran tambien interesantes las operaciones militares. El general 
Galvez combinó un ataque sobre el pueblo de Tlacolulam, que fué tomado å fines 
del mismo Diciembre "quedando en su poder considerable botin, consistente en 
armas, parque y ganados. Le auxiliaron en la realizacion del plan, varias compa” 
ñías del 99 de línea y se creyó erróneamente que aquella fuerte posision habla 


General Julio García. 


» Los Estados de Jalisco y Colima fueron el campo de sns operaciones contra la Intervención y el Impo- 
rio, El general Julio García contribuyó al memorable ataque y ocupación de la ciudad de Colima el día 29 
de Diciembre de 1864. La pequeña guarnición imperialista, concentrada en el recinto fortificado, no pudo 
impedir que los republicanos se posesionaran de la parte más alta de la ciudad, y levantaron trincheras con 
pacas de algodón. Auxiliada la plaza por el general Oronoz, tuvo verificativo un rudo combate, al dejarle 
los republicanos su línea disputada palmo á palmo. Obligados á abandonar sus posiciones, las fuerzas de 


García y las que se lo habían unido, dejaron en poder de los imperialistas cañones, pertrechos y prisione- 
ros. Después do otro fracaso sufrido en Zapotlán, por la División del goneral Echeagaray, en la que iban 
incluídas las fuerzas de García, se retiraron á sus hogares los jefes vencidos, y el Imperio consideró some- 
tidos á su dominio los Estados de Jalisco y Colima. Mas tarde reapareció el jefe Julio García con el carácter 


do gobernador y comandante general de Colima, siendo fuerzas de su mando las que derrotaron y mataron 
al célebre contra-guerrillero Berthelin en Noviembre de 1866, 
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do gobernador y comandante general de Colima, siendo fuerzas de su mando las que derrotaron y mataron 
al célebre contra-guerrillero Berthelin en Noviembre de 1866, 
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dejado de ser una amenaza para el Imperio, pues apenás la evacuaron los imperia- 
listas volvieron á ella los republicanos, haciéndola el centro de importantes opera: 
ciones por aquel rumbo, 

En cuanto á Oaxaca, seguia siendo el punto objetivo del ejército francés, 
Habiendo llegado á Huajuapam el 12 de Noviembre la columna francesa man: 
dada por el comandante Sausier, se dirigió ocho dias despues al pueblo de Silaca: 
yoapam desocupado poco antes por los republicanos, que tomaron el camino de San 
Miguel, é hicieron frente á los franceses y mexicanos guiados por el subprefecto 
Miguel Moreno y por la caballería del coronel Flon, Los republicanos siguieron 
su retirada por la montaña de San Andrés. En el siguiente capítulo se verá cuan 
extensas y de cuanta consideracion fueron las oporaciones sobre Oaxaca y el éxito 
obtenido por el ejército al mando del general Bazaine, 

Era indispensable extender la accion militar hasta Yucatan. El comisario im- 
perial excitó á los yucatecos para contribuir con dinero y gente, á la campaña que 
se iba á abrir contra los indígenas rebeldes en el Sur de la Península. Algunos de 
éstos protestaron reconocer al Imperio y consintieron en dirigirse 4 México para 
presentarse 4 Maximiliano, que les hizo solemne recepcion; pero fué tan reducida 


la significacion militar de esos indígenas sometidos, que el asunto de una guerrá 
con los rebeldes quedaba:en pié. 


Suscitadas algunas desavenencias entre el agente consular norte-americano en 
Matamoros y. las aútoridades imperiales mexicanas, el general Mejía rehusó reco- 
hocer al cónsul de los Estados Unidos Mr. Campbell, alegando para ello que este 


«había recibido su exequatur del gobierno de Juarez, cuya autoridad era descono- 


cida en Matamoros y de consiguiente no podia actuar con tal investidura. En vista 
de esto el cónsul cerró su despacho y se retiró. Por vía de represalia, el general 
Hurlbut, comandante del Departamento del Golfo, dispuso que no se despacharan 
buques ni dinero para persona alguna residente en Matamoros. 

Las esperanzas de los republicanos en México se mantenian firmes, creyen- 
do que terminada la guerra del Sur darian los Estados Unidos un auxilio activo 
y eficaz á la causa republicana, Despedido de Matamoros el cónsul norte-americano, 
¡qué haría Mr. Seward? no se podria considerar caso de hostilidad ese acto, supues- 
to que el congreso de Washington nombró a Mr. ¡ampbell agente comercial én la 
República y no en el Imperio mexicano. Por otra parte, Bazaine informó á su go- 
bierno, diciendo que los norteamericanos sostenian abiertamente á Juarez y su 
gobierno, y en prueba de ello estaba el hecho de haber enviado ar 
es á la ciudad de Oaxaca que defendia el general Diaz, 

ara trabajar contra la Intervencion y el Imperio, se habia fundado en Nue- 
Ya York una asociacion de mexicanos con el título de "Club Mexicano," instalado 


desde el 20 de Octubre de 1864. * 
li, 
* 


mas y municio- 


Presidíanlo el general D, Benito Quijano y como Vicepresidente D. Ignacio Mejía, con los 
Seoretarios D. Juan Navarro y D. José M. Rivera y Rio, siendo Tesorero D. Jesus Fuentes Mu- 


z, Arreglaron desde luego la publicacion de un periódico para contrariar las noticias y trabajos de 
tigen intervencionista, 
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i 3 cl en los su: 
No podia menos que estar fija la atencion de todos los PA E 
y i y y ral Gran 
cesos que ocurrian en la vecina Nacion del Norte. El USO es cl 
e cional tenacidad el sitio de Richmond desde principios de de b 
28 ili 'Or2 "Le; 'man habia 
oro tiempo las operaciones militares eran favorables al Nor te; A E 
ir Carr nido gran: 
entrado á Atlanta derrotando á Hood y el almirante Farragut habia obte gran 
i À ederados, ai 
des éxitos contra los confed n E 
Los republicanos en México, esperaban con ahinco que e fuerzas un a E 
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han evacuado la China, la marina basta 4 sostener nuestros establecimientos de 
Cochinchina, nuestro ejército de Africa va 4 ser reducido, el de Mé. 


xico vuelve ya 
á Francia, la guarnicion de Roma volverá muy pronto, 


CAPITULO SEXTO. 


Condiciones militares de Mexico al comenzar el año de 1865.—Felicitaciones 4 Juarez y su pro- 
clama en el año nuevo, —Su accion militar, —Bazaine trata de organizar el ejército mexicano.— 
Expide "Maximiliano la ley orgánica relativa, —Manifíesta á Buzaine que los negocios relativos 
pertenecian al Ministro de la Guerra—Tende 


ncias á disminuir la influencia francesa, —El gene- 
ral Thun recibe la comision de formar una brigada modelo, —Bazaine insiste en ser él quien orga- 


nizára las tropas del país, —Dificultad para cubrir el presupuesto militar, — Relación retrospectiva 
de lo que habia hecho el ejército antiguo mexicano en favor del Imperio, —Forey y Bazaine dis: 
creparon en el proyecto de formar el ejército, —La gendarmeria,—Esfuerzos de los republicanos en 
Michoacan, —Operaciones militares en Oaxaca.— Avanza Courtois_d'Hurbal.-—Reconocimientos, 
—Se pone Bazaine al frente de las tropas. —Informe del coronel Doutrelaine. —Fortificacion de 
la plaza, —Sistema para tomarla.—Se rompe el tuego.—Los franceses construyen paralelas. — 
Encuentran obstáculo en la formación geológica del terreno. —Prepárase el asalto. —Se presenta 
el general Díaz en el cuartel general francés.—Capitula la plaza.— Oficiales y pertrechos que 
apresa el Mariscal Bazaine.—Motivos de la conducta observada por el general Diaz.—Es con- 
ducido. prisionero 4 Puebla, —Bazuine se muestra satisfecho. —Disposiciones que dictó, —Se le 
acusa de despilfarro en esa expedicion.—Le felicitan los Emperadores, —Los prisioneros quedan 
al cuidado del cuerpo austriaco, —El coronel Félix Diaz aun continua combatiendo, —Derrota y 
mata al comandante Maréchal,— Disgusto que tuvo con el general García. —Se retira á los Esta- 
dos Unidos y á la frontera del Norte. —El general García es nombrado jefe de los Estados coliga- 
dos en el Oriente, —La revolucion continua sangrienta tambien en los de Occidente, —Es perse- 
guida la familia del general Corona, —Muerte del guerrillero Rojas, —Corte marcial de Mazatlan. 
—Muere el guerrillero Simon Gutierrez. —Derrota y fasilamiento del jefe de guerrillas Nicolás 
Romero.—Enganche de extranjeros en favor de 


log republicanos,-—Llega á Nueva York el ge~ 
neral Gonzalez Ortega, —Ofrecimientos que se le hicieron, 


La condición que guardaba México desde principios de este 
Aún mas oscura que en el año 
del ejercito fr 


año de 1865 era 
anterior, á pesar de los esfuerzos extraordinarios 
ancés y de los decretos numerosos del principe Maximiliano; aunque 
constantemente se anunciaba que el país estaba pacificado, los regimientos fr 


ance- 
ses no podian dejar estas regiones y å e 


ada instante tenían que batirse con fuérzas 
tepublicanas. El entusiasmo con que una parte de la sociedad acogió al Empera- 
dor Maximiliano, no habia bastado para dominar las insuper 


selle presentaban á cada paso y estaba obligado á seguir 
extranjeras, 


ables dificultades que 
apoyándose en fuerzas 


Venia á agravar esas dificultades, la inter 


vencion más ó ménos embozada de 
los Estados Unidos, que segun sus doct 


rinas no podian permitir en América el es- 
täblecimicnto de nuevas monarquias, ó colonías. Habian rehusado reconocerá Maxi- 


miliano, y la mala voluntad contra éste se hacia notar á cada paso. Juarez era'á 
“Us ojos el presidente legítimo de México, y si por la guerra separatista no habian pô- 
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i 3 cl en los su: 
No podia menos que estar fija la atencion de todos los PA E 
y i y y ral Gran 
cesos que ocurrian en la vecina Nacion del Norte. El USO es cl 
e cional tenacidad el sitio de Richmond desde principios de de b 
28 ili 'Or2 "Le; 'man habia 
oro tiempo las operaciones militares eran favorables al Nor te; A E 
ir Carr nido gran: 
entrado á Atlanta derrotando á Hood y el almirante Farragut habia obte gran 
i À ederados, ai 
des éxitos contra los confed n E 
Los republicanos en México, esperaban con ahinco que e fuerzas un a E 
iori r ratistas, ó que llegara á convenirse 
irj idi ioridad- sobre las separatistas, 
adquiriesen decidida superi y e 
S paf entre el Norte y el Sur; no porque el primero les hubiese pre A 
; ; a 
A o que le era posible y que habia rehusado, sino porque de seguro 
apoy ye 


i 7 i n III. 
srmino á ‘atia empresa de Napoleo 
término á la temeraria 6 A kis E 
a Varias veces hemos afirmado, que en los Estados Unidos era ca : 
j sxi ini aba acerca 
‘on al establecimiento de un Imperio en México, únicamente se vaci ) 
kk 10 rompimiento con la Francia y en el grado de energía 
de la oportunidad para un p lc 
que se habia de usar para oponerse al proyecto de 
ública Mexicana. : a 
j Al empezar él año de 1865, la suerte de las armas seguía fav de WI 
y ri suadr as aguas de - 
federales, puesto que la derrota sufrida por su escuadra en Pa ag aae W 
ton quedó mas que compensada con la derrota de Hood y la y p cionn 
4 s y n Ss 
ahah En el terreno de la política, gran número de DA PA an be 
ifo i å Franci éxico. , - 
inconformes con la seguida por Lincoln respecto á Francia y > e 
i ccitaci 'al, que 
; e la excitacion general, q 
deler, propuso en el Congreso, en medio d 


Sur y li ision de Negocios” 
ün nuevo cuerpo de ejército para la frontera del Sur y la comisio g 


ia PE . La cámara de repre: 
extranjeros se encargó de abrit dictárión sobre este E e ona 
sentantes, por casi unanimidad, cogio NE z mes “anjera de los Estados Uni- 
cional y voz autorizada, para prescribir la P Está de explicaciones diplo- 
dos, siendo deber del Ejecutivo aceptarla, sin n j e e 
máticas, las proposiciones pendientes sobre el a Ean de Ta policias del 
sério á las negociaciones entabladas por Napoleon aS vinieron abajo las 
Congreso, relativa al reconocimiento an aP fh ac Peio no se regiria 
promesas hechas á M. Mercier, ministro francés, (le que an Tinarie i 
por la declaracion de la Cámara de diputados, hecha E rá NS 
cano el año anterior, cuando se declaró en favor dela i iones consulares, Y 
Al discutir el Senado de los Estados Unidos las o ostas palabra 
tratandose de los agentes acreditados en México, se riada las esperanzas 
«acreditados en la República Mexicanan, incidente que robust 
de los juaristas, con debido fundamento. eE MEATA 
in la apertura del Cuerpo legislativo francés, a yn l p ono país 
fica, sus inmensos recursos se desarro sa; ARA A la ener 
Bela, del buen sentido dela poblacion meon yf a tA trops 
gía del soberano, —Así, todas nuestras expediciones toca 
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han evacuado la China, la marina basta 4 sostener nuestros establecimientos de 
Cochinchina, nuestro ejército de Africa va 4 ser reducido, el de Mé. 


xico vuelve ya 
á Francia, la guarnicion de Roma volverá muy pronto, 


CAPITULO SEXTO. 


Condiciones militares de Mexico al comenzar el año de 1865.—Felicitaciones 4 Juarez y su pro- 
clama en el año nuevo, —Su accion militar, —Bazaine trata de organizar el ejército mexicano.— 
Expide "Maximiliano la ley orgánica relativa, —Manifíesta á Buzaine que los negocios relativos 
pertenecian al Ministro de la Guerra—Tende 


ncias á disminuir la influencia francesa, —El gene- 
ral Thun recibe la comision de formar una brigada modelo, —Bazaine insiste en ser él quien orga- 


nizára las tropas del país, —Dificultad para cubrir el presupuesto militar, — Relación retrospectiva 
de lo que habia hecho el ejército antiguo mexicano en favor del Imperio, —Forey y Bazaine dis: 
creparon en el proyecto de formar el ejército, —La gendarmeria,—Esfuerzos de los republicanos en 
Michoacan, —Operaciones militares en Oaxaca.— Avanza Courtois_d'Hurbal.-—Reconocimientos, 
—Se pone Bazaine al frente de las tropas. —Informe del coronel Doutrelaine. —Fortificacion de 
la plaza, —Sistema para tomarla.—Se rompe el tuego.—Los franceses construyen paralelas. — 
Encuentran obstáculo en la formación geológica del terreno. —Prepárase el asalto. —Se presenta 
el general Díaz en el cuartel general francés.—Capitula la plaza.— Oficiales y pertrechos que 
apresa el Mariscal Bazaine.—Motivos de la conducta observada por el general Diaz.—Es con- 
ducido. prisionero 4 Puebla, —Bazuine se muestra satisfecho. —Disposiciones que dictó, —Se le 
acusa de despilfarro en esa expedicion.—Le felicitan los Emperadores, —Los prisioneros quedan 
al cuidado del cuerpo austriaco, —El coronel Félix Diaz aun continua combatiendo, —Derrota y 
mata al comandante Maréchal,— Disgusto que tuvo con el general García. —Se retira á los Esta- 
dos Unidos y á la frontera del Norte. —El general García es nombrado jefe de los Estados coliga- 
dos en el Oriente, —La revolucion continua sangrienta tambien en los de Occidente, —Es perse- 
guida la familia del general Corona, —Muerte del guerrillero Rojas, —Corte marcial de Mazatlan. 
—Muere el guerrillero Simon Gutierrez. —Derrota y fasilamiento del jefe de guerrillas Nicolás 
Romero.—Enganche de extranjeros en favor de 


log republicanos,-—Llega á Nueva York el ge~ 
neral Gonzalez Ortega, —Ofrecimientos que se le hicieron, 


La condición que guardaba México desde principios de este 
Aún mas oscura que en el año 
del ejercito fr 


año de 1865 era 
anterior, á pesar de los esfuerzos extraordinarios 
ancés y de los decretos numerosos del principe Maximiliano; aunque 
constantemente se anunciaba que el país estaba pacificado, los regimientos fr 


ance- 
ses no podian dejar estas regiones y å e 


ada instante tenían que batirse con fuérzas 
tepublicanas. El entusiasmo con que una parte de la sociedad acogió al Empera- 
dor Maximiliano, no habia bastado para dominar las insuper 


selle presentaban á cada paso y estaba obligado á seguir 
extranjeras, 


ables dificultades que 
apoyándose en fuerzas 


Venia á agravar esas dificultades, la inter 


vencion más ó ménos embozada de 
los Estados Unidos, que segun sus doct 


rinas no podian permitir en América el es- 
täblecimicnto de nuevas monarquias, ó colonías. Habian rehusado reconocerá Maxi- 


miliano, y la mala voluntad contra éste se hacia notar á cada paso. Juarez era'á 
“Us ojos el presidente legítimo de México, y si por la guerra separatista no habian pô- 


596 HISTORIA DE LA INTERVENCION 


: ra se 
; vas, de otra manera s 
dido manifestar sus sentimientos sino con protestas y oda ser eterna. Esa si 
3 : lla guerra, que no 
s rminase aquella g > : z . 
AO e Sd j bandera francesa cada vez mås, obligaba al ae le 
ER 7 SAR lanzar ciertas advertencias, dirigidas á que Nap 
¡ a $ : 
gislativo fre 1 ronto posible. ; : 
; o mas pronto p merd 
uerzas francesas : ENS arez el primer dia 
regresar las fi Í ibió en Chihuahua el Presidente Jua p 
Las felicitaciones que rec brigadas por el triunfo de la causa re: 
del año de 1865, indicaron las éspéranzas Y 5i portaba la ciudad de Chihuahua 
: recedió, des de A 
: uir sl año que le p } : : rigidas al Sr, 
roce > e 20% repiques y otras NS e E to 
elas r > , ; ; evaba i 
al ATED AUA fortuna y éxito feliz en la Po qe aa rodada A 
Juarez, decision. El Presidente publicó el mismo dia 1S o 
A EE (ren Y defender la causa nacional y asegura tata 
> o su resolucion en a justicia. No obstante los 
7 da porque era la causa del derecho y de l la Just 3 ERER 
i ieg £ridos aun habia firmes y esforzados partidarios qu del: Imperio, KUA 
` vr 7 «ile à io , 
ia ra $ invitaba á los mexicanos que vivian-bajo el eee ue se levantasen y 
niéndola; i soportar el yugo que pesaba sobre e Y 24105, ando cad 
Aran i Vis Y ¡onal. tormia 
. : usticia nacional, 
: ` castigos de la j i la defensa dela 
san caer sobre sí los i s los á la defensi 
x Eh él por su parte, continuaria consagrando sus A la libertad y el pro: 
BE? mantendria alta la bandera de la independencia, à sica en la alameda de 
e Por la tarde fué celebrada en Chihuahua una fiesta o once y ente 
Q .. - 
ta Rita, presidida porel Presidente Juarez y se dijeron aloe 
anta uta, ; 


no se resign 


ñ ei alcanzadopor el 
ias, calificando de feliz augurio para el nuevo año, el triunfo 
oesías, i 
bool Rosales en la batalla de San Pedro. dos 
En esa proclama del Presidente J cabo oaia W 
i '6 alententará los que estab: 
Chihuahua, procuró a 


ada en el Palacio Nacional de 


“do 
I] voto público en favor del Imperio, "Hemos sid 


i a muchas veces, pero'la daust 
desgraciados, dijo; la NFFS la si no ha muerto y Pe 
México, AF A o esforzados en cuyos corazones late el fuego pe las 
o estan parte de la República en que s3 encuentren empul 
tismo, e s O 3 1% Pay 
armas de pabellon nacional, alli pp ? w ENT aos joton Inexicánoa de dol dė- 

jk PETE iler á Malana habian seguido por 
Ap i PARE Bravo hasta Piedras Negras y sufriendo acade RFE: domi- 
HA Y eraron llegará Chihuahua. En Tamaulipas continuan Wie 
MAAP blic nosal maid de lo3 jefes Carbajal, Canales: y Eo en 
da AA: siendo uno de los más notables el que se Es yele- 
rl Pio HER oblaciónos situadas á orillas del Rio Bravo, sen si Pai 
e ene ; re anene que se esforzaba por el triunfo de su ae. 4 E 
ha : Diha eri una fuerza considerable al ENTE ES arocian 108 
A PIE AZ en Cuencamé y otros pueblos del SN NETO F ? Sic 
republicanos cuando se creia que ya habian admitido el Imperio. 


putó forzada la manifestacion de 


Y DEL IMPERIO DE MAXIMILIANO, 597 
Sonora se levantaban y organizaban nuevas fuerzas p 
clonistas, y en Chihuahua se habia disciplinado otr 
para la frontera de Durango á las órdenes del 
hasta Coahuila, Nuevo Leon y Tam 
inesperado, 

Desde principios de este añ 
ponía llevar á cabo la tare 


del año anterior, apenas pisó el territorio mexicano. 


ejército nacional bajo bases estudiadas y 
ciales. Estaba entónces div 


ara oponerse á los interven- 
a florida division que marchó 
general Negrete, quien la condujo 
aulipas, alcanzando un fin tan desastroso como 


o de 1865, pareció que el general Bazaine se pro- 
a que le habia encargado Maximiliano en 29 de Mayo 
Tratábase de reorganizar el 
propuestas por los jefes de armas espe- 


idido el territorio mexicano en nueve di 
litares y en algunas habia Jefes que funcionaban con cierta regul 


orgánica del ejército fué firmada por Maximiliano el 
meses despues, descargó al cuartel 
puesto desde el 7 de Julio del año 
trabajos que le enviara y que le h 
cha ley. 


Quedó al ministro de la guerr 


visiones mi- 
arídad. La ley 
26 de Enero de 1865, y dos 
general francés de la tarea que le habia im- 
anterior, y dió las gracias al Mariscal por los 
abian sido muy útiles para la formacion de di- 


a disponer el cambio de las tropas, expedir tam- 
bien á su arbitrio, órdenes directas á los generales que de él dependian, sin consnltar 
ni dar parte al cuartel general francés y suprimir los destacamentos empleados en 
la seguridad del camino entre México y Veracruz, de lo que se quejaron los fran- 
ceses diciendo se abría libre paso al bandali 


smo, 
Habia formado Bazaine un registro del personal 


administrativo y politico, con 
auxilio de los jefes de columna, el cual servia para el conocimiento eficaz de los 
individuos que estaban emple 


ados en los diferentes ramos de la administracion; 
pero el 26 de Marzo (1865) en una carta, le manifestó Maximili 


cios relativos al ejército mexicano quedaban encar 
Ma, recientemente Organizado, y 


ano que los nego- 
gados al Ministerio de la gue- 
en consecuencia fueron abolid 
azaine. En adelante, el ministro de la guerra debia 
asuntos que fuere necesario resolver. Prueban estos he- 
a influencia de los consejeros de Máximiliano para disminuir 
la autoridad francesa, queriendo los ministros concentrar en sus propias manos 
tdo el poder, precisamente cuando se estaban llevando á cabo Operaciones de 
lotoria gravedad, cual fué la expedicion á Oaxaca, y las otras que siguieron á la 
Mpibulacion del general Porfirio Diaz. 

Habian pasado dos 
por el contrario, estab 
la Inter 
Oficiales 


5 
subcomisiones presididas por B 
tratar- personalmente los 
chos siguificativos, ] 


as las comisiones y 


años sin que se levantara y organiz 
a muy disminuido con respecto 
vencion, Bazaine habia comenzado áformar nuevos batallones mezclando 

mexicanos, soldados franceses y Otros extranjeros que constituian ele- 
Mentos de desunion, produciendo celos de mando y de nacionalidad é impidiendo 
ha Consistencia de aquella fuerza sujeta á constante desercion, de manera que, al 
amplir Bazaine la comision que le confirió Maximiliano, para que se llevara á 
efecto el tratado de Miramar, en la paite que disponia levantar el ejército mexicano 


Toso 1—76, 


ara ese ejército que, 
al que existia cuando dominó 
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á medida que hubiera de retirarse el extranjero, contribuyó más bien å retardarlo. 
El gobierno de Maximiliano, á no haberse presentado ese obstáculo, tal vez hubiera 
formado entonces un ejército mexicano, á la manera con que se habia hecho tantas 
veces. 

Maximiliano habia descansado en que Bazaine procederia á la formacion del 
ejército, pues de ello estaba encargado é investido con todos los poderes necesa- 
rios; pero notando que se detenía en cumplir el encargo, le escribió otra carta el 5 
de Abril (1865) diciéndole que confiaba al general Thun la organizacion de una 
brigada modelo y que en consecuencia era necesario reunir en Puebla los elemen- 
tos y cubrir los gastos de esa tropa, cuyas cantidades en efecto fueron remitidas, 
Apenas habia comenzado 4 formarse esa brigada, cuando el comandante en jefe 
la dispersó en tres direcciones distintas, para hacer frente á las eventualidades de 
la guerra. 

Mas tarde, cuando el ministro de la guerra francés insistió con el comandante 
enjefe para que organizara tropas del país que protegieran los intereses de la Fran- 
cia, despues que partiera el cuerpo expedicionario, Bazaine se determinó á em- 
prender esta obra y solicitó de Maximiliano nuevas facultades ilimitadas para 
conducirla á buen fin. 

Bazaine no permitió que Maximiliano tuviese á sus inmediatas órdenes un 
ejército mexicano, como si temiera darle fuerzas materiales y morales; tampoco 
le dejaba que dispusiera de fondos considerables, pues tanto el ejército francés 
como el gobierno de Napoleon, consumieron la mayor parte de los empréstitos ne: 
gociados en Francia y gran parte de las rentas mexicanas, sin dejarle al Imperio 
de México desahogos para formar su erario. Ordenes de Bazaine entorpecian las 
operaciones militares, tanto de Jas tropas mexicanas como de las austro-belgas. 

Esto no impidió que continuando Maximiliano la organizacion del gobierno 
å su manera, para arreglar el ejército expidiera los respectivos decretos. El 28 
de Enero publicaba el Dirio Oficial la ley orgánica del ejército que instituia un 
Estado Mayor general de seis generales de Division, doce de Brigada, un Estado 
Mayor Especial de cuarenta oficiales, el cuerpo de Administracion con sesenta y 
seis inspectores 6 comisarios y el Estado Mayor de plaza con diez y seis oficiales, * 


* El territorio del Imperio se dividía en siete zonas territoriales; habria doce batallones de in: 
fantería y dos de Cazadores á pié, los de número impár mandados por un coronel y los de par por 
teniente coronel; seis regimientos de caballería; un batallon de artillería á pié con seis baterias Y 
un regimiento con cuatro baterias montadas y cuatro de montaña; escuadron de tren de artilleria; 
obreros, armeros y los establecimientos especiales; el arsenal, la fundicion y la escuela de artille- 
ros; los ingenieros, los zapadores, los minadores, la tropa de administracion y el cuerpo de sanidad. 
Eu resúmen, el ejército mexicano debia componerse de 18 generales, 40 oficiales de Estado Mayor. 
66 de administracion, 16 del Estado Mayor del detall de plaza, 54 individuos de la guardia palati- 
na; 1918 gendarmes con 27 oficiales; 11,900 infantes en pié de paz con 406 oficiales; 3,780 de ca- 
ballería con 198; 1,524 presidiales con 72; 1,755 artilleros con 173; 737 ingenieros con 129, y 
710 individuos de la administracion con 15 oficiales. En pié de guerra aumentaban esas fuerza? 
casi en la mitad. La gendarmería de seguridad pública, en la que habia franceses, se dividió en 
gendarmes á pié y á acaballo, sujetos en todo al código militar francés, Debian ser 1,732 gendar: 
mes á caballo y 204 á pié, 
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En el ejérci ; à 
-ANA KI no solamente se habian verificado la revision y disminucion 
w, ana re a seag los sueldos designados por leyes posteriores y en el OEA aE 
'elativo á la : ola- 
únicamente mo fuerza que debia de quedar sobre las armas, se cdnserraroi 
¿ seis generales de divisi : y; 
5 ivision y d s 
Euperio dividido. en siete d y doce de brigada, quedando por fin el 
o batal epartamentos militares; se compondría el ejército de 
Y a a 0 . . 
A va peis regimientos de caballería, doce compañías presidiales y 
rias, de las cuales cuatro seri 
i serian montadas y cuatro d ñ 
mando u o; y ro de campaña, for- 
n total de 22,374 hombres de tropa en pié de paz y 30,044 paña, 
rra, con 1,164 oficiales. y 30,044 en el de gue- 


Derivár y 
onse de estos arreglos trascendentales dificult 


quedaban fuera de cuadr ades; los generales que 


0 i 
ralla ; eaf apno fueran muy ameritados, permanecerian en 
y la eleccion de los diez y ocho que escaparan de la suerte 


fatal de su ñer i ivo á ri 
pie i! compró os, daria motivo á rivalidades y disgustos. El número de 
gnados al ejército, no venia á i 
) la á ser pro 1 i i 
tenia que satisfacer, sin que vali geai miga lil 
o to < que valiera la consideracion de que prestaria notable 
i 5 S o ranjera, que tenia el carácter de provisional, pues belgas 
uan imi : 
Pai jenini E para su permanencia en el ejército merca ds 
f 'no militar de i ivisló 
C e S mperio, fueron creadas las grandes divisiones mi- 
E | on de recursos era el grán asunto para Maximilian 
que sin ellos no seria posible tener ejército ni ini i ra 
A h ciao ejército ni administracion. No podia continuar 
léndose con expedientes d i 
el momento y habia sido i i 
T h y : y habia sido imposible es- 
pases serias el presupuesto mili 
itar para el año de 1865; ni aŭ 
SN miit: e 1865; ni aún los 
p Painia n > previsips, porque la situacion financiera era aquí un abismo 
Al a ear. N E a decir lo que México debia, creciendo sin cesar 
que se dejaba de pagar y i iari 
-omea Wk E. : p B y con las reclamaciones que diariamente 
ue traía consigo la situaci 'oluci i 
iias . g cion revolucionaria. 
me cai TE ando de trastornar cualquier cálculo; admitian 
aciones contra el tesoro, si iban a 
compañadas de val i 
ies , pa e valores en relacion 
E sumas reclamadas, aunque aumentara la deuda pública, y en último 
i , . > . . ; ? 
s venian å ser un empréstito disfrazado, para procurar al erario al 
a ario algunos 
El mari i 
de fea no solamente se opuso con insistencia ála formacion 
mexicano, hizo más, destruyó 3 
el que encontró f 
dll > S, y q ró formado al encar 
o en jefe de la expedicion, E i i 
i . Es sabido que, cuando 1 isari 
Potencias aliadas pisaro itori i | El T N 
n el territorio mexican ili 
iip ron el o, militaban contra el gobierno d 
uerzas reaccionarias, al mand j i 
o de Zuloaga, Mejia, C ; 
Si sal ga, Mejia, Cobos y Márquez 
ni a de menor graduacion, y que despues de ser rechazado amaa 
AA a, el primer auxilio que tuvo en su retirada fué la seccion que mandaba 
sa e quien unido al ejército francés le sirvió con eficacia, primero en el ata 
a . j . ý E 
A Fag los liberales en Orizaba para detruir el reducido ejército de Lau” 
vi Pais unido á la brigada de Bazaine, contribuyó á derrotar en el 
| an Lorenzo, al ejército de reserva que mandaba el general Comonfort 
+ - i » , 
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impidiendo la introduccion de víveres al de Oriente sitiado en Puebla, con lo cual 
se decidió la rendicion de esta ciudad, de cuya guarnicion fué tomada la mayor 


parte é incorporada á la fuerza de Márquez. 
Luego que ocuparon la capital mexicana el ejército invasor y sus aliados, se 


presentó el general Tomás Mejía con la aguerrida fuerza que mandaba, la cual ha- 
bia hecho gastar tropas, pertrechos y no pocos fondos á D. Manuel Doblado y 

otros caudillos juaristas. Entonces los jefes y oficiales del antiguo ejército mexi- 
cano, casi en su totalidad, se adhirieron prontamente al ejército francés, mostrán- 
dose dispuestos 4 militará su lado y aun á sus órdenes contra los liberales y los 
enemigos del Imperio, disposicion que invadió hasta al mismo general Santa- 
Anna, que antes habia tenido grandes influencias entre la clase militar. 

Parecia que todas estas circunstancias acaecidas en el gobierno de Foroy, 
hubieran favorecido la formacion del ejército mexicano; pero al recibir el mando 
el general Bazaine, en vez de acelerarla, vióse que parecia haber hecho propósito 
de que en México no hubiera ejército nacional, pues aun el ya existente dismi- 
nuyó en número y en prestigio, no obstante el haber alcanzado las victorias de 
Morelia y San Luis Potosí, y haber sido excitado Bazaine por Maximiliano, á que 
lo organizara de manera definitiva, facultándole ámpliamente, pues en sus manos 
tenia el armamento recogido en Puebla, en México y algunas poblaciones del In- 
terior; hubo más, el gobierno de Maximiliano expidió sobre esta materia, los de- 
cretos que le pidió el Mariscal, é insistió en la creacion de dicho ejército. * 

A mediados de Enero de 1665, dirigió instrucciones el Ministerio de la gue- 
rra á los prefectos políticos, para el licenciamiento de los cnerpos auxiliares y de- 
más fuerzas que existian con diferentes denominaciones, debiendo quedar disueltas 
para el 1? de Febrero. Los comandantes militares debian recoger las armas y 
caballos y entregarlos á las fuerzas rurales nuevamente creadas, en cuyas filas po- 
dian ser incorporados los sargentos y soldados; algunos oficiales podrian ser em- 
pleados ó admitidos en las nuevas fuerzas y los restantes serian incluidos en los 
depósitos de disponibilidad; las milicias sin despachos quedaban en receso, Los 
rurales debian de ser en menor número que los auxiliares. Ejecutábanse estos cam- 
bios y modificaciones, cuando las guerrillas, lejos de disminuir, se aumentaban por 
todo el pais; destruidos los centros que apoyaban å los rurales, ninguna utilidad 
podria proporcionar esta innovacion por la que quedaban suprimidas las fuerzas 
de Lozada, las de Chignahuapan y otras que en Michoacan y Jalisco sostenian al 
Imperio, siendo insuficientes para reemplazarlas las belgas y austriacas. El primer 


* La division militar del Territorio del Imperio, en conformidad con la nueva división políti- 
ca del mismo, vino á quedar de la siguiente manera: fué dividido el Imperio en ocho secciones 
militares; la primera tuvo por capital á Toluca y en ella estuvo incluido el Valle de Méx'co; la 88- 
gunda tuvo á Puebla; la tercera á San Luis Potosí; la cuarta á Guadalajara; la quinta á Monterrey; 
la sexta á Durango; la séptima á Mérida y la octava á Culiacan; cada una de estas divisiones debia 
estar confiada á un general ó coronel, cuyas atribuciones se enumeraban en la ley respectiva; € 
algunos casos habian de ocurrir al Comisarlo Imperial de la respectiva demarcacion, en los asuntos 
ordinarios; mandaban las tropas de los distritos respectivos, pero no las que transitaran, pues estas 
dependian ó del Ministerio de la guerra ó del jefe del ejército franco-mexicano, 


Don Juan Pablo Franco, 


Prefecto Político de Oaxaca, 
y Visitador del Departamento do este nombre y de los de Tohuantepeo y Chiapas. 


Con su influencia y actividad nuxilió 4 las fuerzas que el Mariscal Bazaine condajo para sitiar y tomar 
å Oaxaca, facilitando gente en la apertura de caminos, y en la conducción de viveres y pertrechos, Al ren 
dirse Oaxaca, quedó Franco de Prefecto político, siendo su posición muy dificil por haber seguido en pues: 
tos de importancia personas reconocidas notoriamente por sus opiniones en favor de los republicanos, El 
Visitador Fránco estuvo investido con algumas de las facultades concedidas á los Gomisarlos imperiales, y 
adomás se Je permitió que cuando fuera á desempeñar su nuevo ompleo, pudivso nombrar persons que le 
eustitoyera on la prefectura. 
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hecho que demostró lo impolítico de suprimir las fuerzas auxiliares, fué el pronun. 
ciamiento de las que mandaba Fragoso; siguió otro en el distrito de Tula; Ja bri- 
gada de Galvez fué disuelta en gran parte, fuerzas de Melgarejo se sublevaron por 
el rumbo de Tulancingo, ¿No era esta supresion de auxiliares un nuevo error que 
cometía Maximiliano? 

Para cubrir el mando de seis divisiones militares de las ocho en que quedó 
dividido el territorio del Imperio, fueron nombrados los siguientes generales: D. 
Vicente Rosas Landa, para Michoacan; el conde de Thun para Puebla; D. Anas- 
tasio Parrodi para San Luis Potosi; D. José M. García, para Jalisco; D. Severo 
Castillo para Yucatan, y D. Nicolás de la Portilla, para Nuevo Leon. Era muy 
difícil y penosa la carga que echaban sobre sus hombros estos generales, teniendo 
que subordinarse al cuartel general francés, y por el estado en que se encontraba 
el país;la revolucion crecia constantemente, impulsada por causas interiores y por el 
éxito que alcanzaban en la vecina República del Norte los unionistas, siendo ma- 
terialmente imposible que pudieran sofocarla las fuerzas de que disponia Bazaine, 
y se observaba que cundian en las tropas mexicanas, sus aliadas, síntomas tan 
marcados de sublevacion, que en uno de-los cuarteles de Toluca estuvo á punto de 
estallar un pronunciamiento. Tambien debilitaba las fuerzas del Imperio la cam- 
paña que se hacia en Yucatan contra los indígenas alzados, y la que se estaba 
llevando á cabo contra Oaxaca, 

Los cuerpos expedicionarios austriaco y belga, sufrian continuas bajas por las 
enfermedades y los combates, y principalmente eran diezmados en las costas por 
haberse desarrollado ese año con grande intensidad, las enfermedades propias de 
aquella zona. 

En el Estado de Michoacan habian tomado ya mayor incremento las fuerzas 
republicanas, que eran numerosas, aguerridas y mandadas por jefes en quienes te- 
nian gran confianza los soldados; estaban allí los imperialistas reducidos á casi la 
capital, aunque el coronel De Potier se esforzó en vencer á sus contrarios, batién- 
dolos en detall con tropas francesas, belgas y mexicanas; pero los- republicanos 
esquivaban el combate sério, hasta tener seguridad en el triunfo, ó al menos gran- 
des probabilidades de alcanzarlo, segun hicieron en Cuitzeo cuya guarnicion se vió 
obligada á rendirse antes de poder recibir el refuerzo que estaba á corta distan- 
cia; van en seguida sobre Tacámbaro, defendido por cuatro compañías de belgas, 
que tuvieron que sucumbir por haber quedado aisladas, y caen prisioneros to- 
dos los que no murieron, sin que De Potier lograse auxiliarlos haciendo marchas 
largas y penosísimas, para volver á emprender una segunda expedicion en el mes 
de Abril. 

Las primeros actos militares de las legiones belga y austriaca, pocas esperan- 
zas dejaron en favor del Imperio. Del 10 al 15 de Diciembre (1864) se habia em. 
barcado en Trieste otro destamento de la legion austriaca á bordo de la “Indian 
ascendiendo ya á 5,700 el número de voluntarios austriacos salidos de aquel puerto 
desdo el 20 de Noviembre y quedaba abierto el registro. En cuanto á los belgas, 
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El general Brincourt hacia la campaña de Oaxaca contra Porfirio Diaz; esa 
ciudad no estaba fortificada y Brincourt estuvo á punto de 
cuando se vió obligado á la retirada, en virtud de orden de Bazaine que queria 
en persona ir á combatir á Diaz, Tal aplazamiento dió lugar á que se levantaran 
fortificaciones y á preparar la defensa en todos sentidos; pero Bazaine, se 


eguro del 
éxito, queria dar un nuavo lauro á su gloria militar alquirida durante la expedi- 
cion á México, 


apoderarse de ella 


Las tropas francesas salieron de la capital en los primeros di 


á las órdenes del general de division Courtois d'Hurbal, encargado de atacar á 
Oaxaca; tuvo que vencer grandes dificultades para llegar hasta Etl 
cion debia detenerse y no atacar por ningun motivo, 
Mariscal para dirigir el sitio de la plaza, 
franceses, 


as de Diciembre, 


a, en cuya posi- 
en tanto que se presentaba el 
que siguió fortificándose á la vista de los 


Arreglados los preliminares de la expedicion, el 
zas en Etla el 14 de Enero (1865), dejando en la capital del Imperio de coman- 
dante al general L'Heriller, oficial con cuya actividad y diligencia contaba. En 
esos momentos Maximiliano, que aun estaba conmovido por las resistencias que 
habia encontrado en el Nuncio, comunicaba á Bazaine que iba á dictar las dispo- 


siciones para reconocer todo lo que respecto á la Reforma, habian hecho los go- 
biernos precedentes y le manifestó sus sentimientos contra el clero. 


Mariscal se unió á sus fuer- 


Iba al lado de Bazaine el coronel Doutrelaine, encargado de dirigir 
en el ataque contra Oaxaca, hostilizada desde el 20 de E 


la artillería 
mero. Ocho dias despues, 
ante en jefe, respecto á las operaciones practica- 
a plaza hechos por el general Courtois D'Hurbal y 
, Así como los del mismo Doutrelaine, permitian 
se una opinion casi exacta de la defensa que fué calificad 
protegida la plaza al Norte por las obras que cubrian las 
ledad, al Oriente por el conyento de la Merced, 
al Oeste por el templo de la 


ese coronel daba parte al comand 
das. Los reconocimientos de 1 


el teniente coronel Bresionnet ya 
formar a de formidable, 
alturas del cerro de la So- 
al Sur por el de San Francisco y 
Soledad, edificios muy fuertes, armados de numerosa 
artillería y sostenidos por obras que los ligaban al reducto central que comprendia 
desde la plaza de armas hasta los conventos del Carmen y 
sólidos que aquellos y ligados al fuerte de la Soledad. 
Experiencia dolorosa adquirida en Puebla, habi 
teses la enorme fuerza resistente de ta 


Santo Domingo, más 


a hecho comprender á los fran- 


les edificios, cuyas macizas paredes y alturas 
blindadas desafiaban á las balas rasas y las bombas, presentando los patios eri- 


tados con obstáculos de toda especie; los defensores disponian de comunicaciones 

Cubiertas que les daban las facilidades posibles para flanquear y envciver á los 

asaltantes, y ejecutar movimientos də retirada con seguridad, 
Atrincheradas en aquellas obras casi inexpugnables, las fuer 

fuertes en cerca de seis mil hombres, oponian á los franceses una resistencia que 

Parecia difícil pudieran contrariar con los recursos materiales de que disponían, 

siendo débil la artillería y poco abundantes los pertrechos, 


zas de Oaxaca 
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salieron de Dominguillo el 16 para estar en Huizo el 18 ¿incorporarse con el grue- 
so de la Division que mandaba el general Courtois d'Hurbal. 


Las operaciones en grande escala sobre Oaxaca se aplazaron hasta que fuera 
reparado.el camino, haciéndolo propio p 


ara la conduccion de artillería de grueso 
calibre. Hubo. solamente escaramuzas en Salomé y Otros puntos. El 23 de Di- 


ciembre (1864) se cambiaron los primeros tiros entre la plaza de Oaxaca y los ex- 
pedicionarios que establecieron en Etla su cuartel general, 


Al gobierno del Sr. Juarez se le comunicó, que el cohecho fué un medio em- 
pleado por los intervencionistas para minar la resistencia de la plaza, pues desde el 
mes de Julio (1864) gastaban mucho dinero en seducir á varios jefes y oficiales de 
la Division que mandaba el general Porfirio Diaz, para arreglar una conspiracion, y 
aunque no se publicaron los nombres de los comprometidos, se aseguró que'estaba 
ya á punto de estallar, cuando fué descubierta por el mismo general quien fusiló 
á trece reos entre sacerdotes, abogados y jefes, y qua desconcertado con tal mo- 
tivo el movimiento de los franceses sobre Oaxaca, permanecieron en Tehuacan. 

En el mes de Agosto se organizó una nueva expedicion de siete mil hombres, 
compuesta de franceses y mexicanos aliados suyos, á la que presentaron batalla 


en el punto de Ayotla, y avanzaron los franceses hasta Tecomayvaca; donde fueron 
batidos con pérdidas de consideracion, 


y habiendo sido atacada su retaguardia, el 
comandante Carbó les incendió cuarenta carros con víveres y parque llevándose 
las/mulas, Ayanzaron los 


franceses hasta Don Dominguilo, pero de allí retrocedie- 
ron para Tehuacan, Orizaba y Puebla, y se quit 


ó el mando de la línea al general 
Brincourt, por el mal resultado de las Operaciones encomendándole el mando mi- 
litar de Durango, 


El 25 de Noviembre salia de Puebla la tercera expedicion sobre Oaxaca al 
mando del general Courtois d'Hurbal, compuesta de siete mil franceses y mil qui- 
nientos mexicanos, sus aliados, llevando un gran tren de carros y muchos instru- 
mentos de zapa prepararados para llegar hasta Oaxaca y sitiarla, siéndole nece- 
sario dejar á su retaguardia fuerzas que contuvieran á las republicanas que ocu- 
paban posiciones cercanas, 


La marcha de las tropas francesas fue larga y penosa á consecuencia del es: 
tado que guardaba el camino, y habia tramos on que los e 
dos por bueyes. Una partida al mando del subteniente 
emboscada, fué cortada y prisionera, 
las fortificaciones 


guerra. 


añones fueron arrastra- 


Du Luart cayó en una 
En el campo francés se recibió un plano de 
, en el centro de las cuales estaban el arsenal y las municiones de 


El 18 de Diciembre llegaba el general Coúrtois d 
€¿inauguraba la campaña con un combate en Etla, 
los republicanos á la plaza de Oaxaca. El 22 


talun reconocimiento sobre el monte Alban 
plaza. habian hecho salir por 1 


"Hurbal á la vista de Oaxaca, 
contra la caballería, retirándose 
del mismo mes, efectuaba ese gone- 
y derrotaba una fuerza que los de la 
a garita del Marquesado. El 27 se dirigió al desfila- 
ero de Tres Cruces y avanzaba hasta el cerro del Mogote desde el cual cambiaba 
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algunos cañonazos con el fuerte del Dominante. El30 y 31 habia Megado hasta el 
Xoxo y aun avanzaba á la garita del mismo nombre. 

El 4 de Enero (1865).verificó un reconocimiento hasta la hacienda de Montoya 

y. el 10.se dirigió á-las cerros vecinos del Dominante, para fijar definitivamente la 
colocacion de la bateria». .El 16 llegaba el Mariscal 4 la Hacienda Blanca y:al si: 
guiente día comenzaban las formales operaciones del sitio de la plaza. El general 
Lascours y el coronel Tourre-se situaban por el Xoxo y Santa Lucía; el comandante 
D'Orniano en San Felipe del Agua. En las Tres Cruces eran rechazados los serra- 
nos de Fidencio Hernandez, y el 22 de Enero se efectuaba un combate en la ha- 
cienda de Aguilera que quedó en poder de los franceses. 

El tercer reconocimiento hecho por las fuerzas francesas, fué enel rumbo de 
la garita de Xoxo ó Valle Grande; algunas casas fueron incendiadas, dejando muy 
pocas fuera de trincheras. Muchas familias salieron de-la ciudad, temiendo los ri- 
gores del sitio y diariamente entraba á'Oaxaca gente colectada en las-i¡nmediacio: 
nes; los ganados fueron recogidos y encerrados en la plaza. El general Diaz estaba 
decidido á defenderse;.pero no era debidamente secundado por todos los que le 
rodéaban, Segun datos publicados, tenia la plaza 5,000 infantes, 450 de caballeria 
y 380. artilleros. Los cronistas franceses bajan el número desus fuerzas á sel 
mil hombres con veintiseis piezas de artillería, además de los auxiliares y de los 
indíjenas obligados á trabajar en acarrear viyeres y en las fortificaciones. 

Desde el 17, de Enero quedó cortada el agua que abastecia-á Oaxaca, y aun 


que los sitiados se esforzaron en que volviera á la ciudad. no lo consiguieron, E 
día 20, estado Bazaine en la Hacienda Blanca era grande el número de desertores 


salidos de Oaxaca y presentados en los campamentos franceses. 
En espera del material y parque deartillería, no se emprendieron los trabajos 


de zapa hasta el 12.6 2 de Febrero y los esfuerzos principales fueron dirigidos 
contra los reductos del Dominante. El terreno pedregoso retardaba los trabajos 
de zapa, que no obstante fueron dominados en la primera y segunda parte de Pan: 
zacola la noche del 2 de Febrero; el 3 construyó la artillería tres baterías y el 4 
empieza el fuego que favorecia el avance de,las obras de zapa hasta el tercei 
punto de, Panzacola. En la noche del 5 al 6 se establecen los sitiadores en el certo 
de la Linterna y en la siguiente construye la artillería una batería de cuatro piezas 
4 doscientos metros de la fortificación de la plaza. Completamente cercada la cil 
dad por los franceses, cortada el agua potable, los defensores intentaron varias 
ocasiones rescatarla, llevando á efecto enérgicos ataques sin lograr el objeto bus; 
cado. La accion del 22 de Euero, con motivo de haber salido fuertes columnas patan 
fué de bastante consideracion. Los republicanos fueron 


ciones de Aguilera, por los franceses al mando del. co* 
uadron del jefe Teo: 


recobrar el agua potable, 
rechazados en las inmedia 
mandante D'Ornano con parte del batallon de Africa y el esc 


doro Bolaños. 
Tan grandes se presentaron las dificultades de la campaña de Oaxaca, que de 


la tercera expedicion emprendida se encargó personalmente el mariscal Bazaino4 
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4 la m cuyo número se acercó á diez 'mil. 
de Puebla la' llanura mios apoyadas en las francesas, ocupaban en el Estad 
tuándose en Tożintlan el ii á los republicanos á internarse en la si sta o 
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preparativos de boc i po expedicionario var 
db eel Tea: así como en la compostura de ts die 
de México, pues ascen di O á los de cualquiera otra desde la: ocupaci ds 
transportes. Al concluir f a cuatrocientos mil pesos solamente los SMR Hee 
huitlap, y al moverse de pa pio de 1864 los caminos estaban abiertos hasta y 3 
Teotitlan la que mandaba A izaba y México las columnas, se movió tambien i } 
tada la posesion de la habid m D'Hurbal. Ya en el valle de Etla, fué dis se 
mandada por el coronel Ca a > de Aguilera, desalojando' los franceses la fu e 
Diaz. Desde que se od t y disputada en seguida personalmente por el adiera 
Zaine sobre Oaxaca Me os grandes elementos de guerra que aglomeraba A 
prendida sobre aquella ci q pei: se encargabade la tercer expedicion e ; 
de que el sitio. se prolo udad, pudo preverse que sería tomada, siendo ya cu E 
él éxito de la CERTEN Ta más ó menos, aunque tambien podia asegura ee 
Easra JaJa ne a había de costar muy caro á los franceses. da 
ballerías salidas a a mgd expedicionando el coronel Félix Diaz jefe de! 
úsu retaguardia las E antes del asedio, para hostilizar á los trio e 
de' mucho e cas laciones en que habían encontrado apoyo. Esa Fi 4 ps 
AA via EET A contra los intervencionistas E presa 
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de los fuegos del fortin de la Soledad, sin lograrlo por haber cambiado los frances 
ses las horas del trabajo, haciéndolo por las noches. 

En el monte Alban que domina la ciudad y el fuerte de la Soledad, se con- 
cluian los trabajos para colocar la batería de sitio, con la cual se creyó que: poto 
tardaría en ser ocupada por los sitiadores la poblacion. 

Dentro de la plaza no se economizaron esfuerzos para defenderla, pues no 
cabia duda que á causa de la jornada de Nochistlan, por la que recibió el general 
Diaz los parabienes de sus adictos y con motivo del triunfo obtenido en Chilapa 
por los generales Jimenez y Alvarez, el general en jefe francés, fijaba mas sn aten: 
cion en la parte Sud-este del territorio mexicano. En Oaxaca había creido el ge- 
neral Diaz que, si bien la marcha de una expedicion formal no era indudable, si 
lo era el que ya á principios de Diciembre de 1864 había salido de México el 
general Courtois d'Hurbal, con algunos refuerzos para contener los progresos de 
la Division tlel Sur y de la de operaciones de-la línea de Oriente. 

Dudaba entonces el general Diaz si estaría decidida la campaña sobre la ciu- 
dad de Oaxaca; pero en caso de que asi fuera, no le causaba emocion comparable å 
las angustias que sufria con la falta de recursos, pues estando á diez de Diciembre 
nolos había tenido mas-que para el rancho de la tropa, sin poder dar un centavo 
á la oficialidad. Abrigaba esperanzas este general, en que ya arreglado Tabasco, 
pudiera enviarle Chiapas auxilios pecuniarios, á pesar de los gastos erogados en 
un cuerpo de infantería que había mandado formar; tambien tenia esperanzas en 
que le enviarla recursos la comandancia'militar de la costa de Sotavento, en donde 
con infatigable celo procuraba adquirirlos y remitirlos el Sr. Sebastian A. Bárcena. 
En esos días tuvo el jefe del ejército de Oriente, que pedir por favor á un comer- 
ciante, amigo dela causa republicana, que le consiguiera diez mil pesos para cubrir 
una quincena de los oficiales, en todo el mes de Diciembre, con objeto de no ape: 
lar á otras medidas y pensar lo que se haria en el siguiente mes. 

En aquellas difíciles cirennstancias, no olvidaba el general Diaz la prudencia 
y aconsejaba á sus subalternos, que emplearan su actividad y perspicacia en el 
estudio de los hombres y de las cosas, antes de dar algun paso, pues los hechos 
en que saliera herido cualquier interés, aún bastardo, pudieran acarrear disgustos 
importunos, y en este caso se encontraba la translacion del cuartel y oficinas de 
Tlacotalpan, á un punto que estuviera menos expuesto áun golpe de mano y 4 las 
zozobras que ocasionaban los buques enemigos. No era posible enviar reemplazos 
á esa costa, pues á la primera aparicion de los enemigos fué necesario repartir toda 
la prision entre Chiapas y Tabasco. 

Destituido del mando de la caballeria el coronel Cuellar, que estaba en la 
costa de Sotavento, fué llevada para Oaxaca la fuerza que estuvo á sus órdenes 
como parte de las combinaciones del general Diaz; quien creía que en esa armi 
era superior su tropa á la del ejército invasor; y habiendo aumentado en esto ui 
escuadron, quiso compensarlo el general republicano con la fuerza que manda 
el jefe Avalos y con la de Cuellar. 


2 ES 
Coronel Simón Carteret Trecourt 


Jefo del primer regimi 
y : ygimiente z 
cononrricron al sitio puesto ces ce bo 3 teniente coronel de la le: 


y gión extranjera. Fué un 

axaca, y su nombre apareció ent . Fué uno do los que 
; re los oficiales 

gimiento extranjero, trabajó activamen pon E verlores re- 


de aque 


ó x 
paa Carteret, á la cabeza del re 


- z 


maen 


608 HISTORIA DE LA INTERVENCION 


de los fuegos del fortin de la Soledad, sin lograrlo por haber cambiado los frances 
ses las horas del trabajo, haciéndolo por las noches. 

En el monte Alban que domina la ciudad y el fuerte de la Soledad, se con- 
cluian los trabajos para colocar la batería de sitio, con la cual se creyó que: poto 
tardaría en ser ocupada por los sitiadores la poblacion. 

Dentro de la plaza no se economizaron esfuerzos para defenderla, pues no 
cabia duda que á causa de la jornada de Nochistlan, por la que recibió el general 
Diaz los parabienes de sus adictos y con motivo del triunfo obtenido en Chilapa 
por los generales Jimenez y Alvarez, el general en jefe francés, fijaba mas sn aten: 
cion en la parte Sud-este del territorio mexicano. En Oaxaca había creido el ge- 
neral Diaz que, si bien la marcha de una expedicion formal no era indudable, si 
lo era el que ya á principios de Diciembre de 1864 había salido de México el 
general Courtois d'Hurbal, con algunos refuerzos para contener los progresos de 
la Division tlel Sur y de la de operaciones de-la línea de Oriente. 

Dudaba entonces el general Diaz si estaría decidida la campaña sobre la ciu- 
dad de Oaxaca; pero en caso de que asi fuera, no le causaba emocion comparable å 
las angustias que sufria con la falta de recursos, pues estando á diez de Diciembre 
nolos había tenido mas-que para el rancho de la tropa, sin poder dar un centavo 
á la oficialidad. Abrigaba esperanzas este general, en que ya arreglado Tabasco, 
pudiera enviarle Chiapas auxilios pecuniarios, á pesar de los gastos erogados en 
un cuerpo de infantería que había mandado formar; tambien tenia esperanzas en 
que le enviarla recursos la comandancia'militar de la costa de Sotavento, en donde 
con infatigable celo procuraba adquirirlos y remitirlos el Sr. Sebastian A. Bárcena. 
En esos días tuvo el jefe del ejército de Oriente, que pedir por favor á un comer- 
ciante, amigo dela causa republicana, que le consiguiera diez mil pesos para cubrir 
una quincena de los oficiales, en todo el mes de Diciembre, con objeto de no ape: 
lar á otras medidas y pensar lo que se haria en el siguiente mes. 
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y aconsejaba á sus subalternos, que emplearan su actividad y perspicacia en el 
estudio de los hombres y de las cosas, antes de dar algun paso, pues los hechos 
en que saliera herido cualquier interés, aún bastardo, pudieran acarrear disgustos 
importunos, y en este caso se encontraba la translacion del cuartel y oficinas de 
Tlacotalpan, á un punto que estuviera menos expuesto áun golpe de mano y 4 las 
zozobras que ocasionaban los buques enemigos. No era posible enviar reemplazos 
á esa costa, pues á la primera aparicion de los enemigos fué necesario repartir toda 
la prision entre Chiapas y Tabasco. 
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La caballería se csforzaba en batir á los que llegaban á sitiar á Oaxaca, y el 
17 de Diciembre obtuvo un triunfo en la emboscada puesta á una seccion de es- 
ploradores enemigos; sin embargo, avanzan éstos despues, hasta la hacienda Blanca 
y retroceden luego á Etla donde se fortifican con calma y cautela. Entretanto el 
general Diaz convertía la ciudad en plaza fortificada, hasta donde se lo permitian 
la posicion topográfica: y los elementos con que contaba, secundándole todavía 
perfectamente los jefes y la tropa. Los franceses que se habian presentado 
frente á Oaxaca, llegaban entónces á tres mil y con los que aun quedaban en la 
Mixteca ascendian á más de cuatro mil con tres baterías de batalla y una de mon- 
taña. El general Diaz abrigaba grandes esperanzas en el buen resultado, aunque 
en sus correspondencias hacia notar que la fatalidad perseguía á los republicanos. 


En el valle tenia seiscientos caballos operando en combinacion con las fuerzas de 
la plaza, 


Desde el principio del asedio á ésta, tuvo dificultad el general Diaz en 
comprender la táctica que seguian los franceses, pues no era la escuela del audaz 
Laurencez ni la del sesudo Forey; las idas y venidas que caracterizaron entonces 
los movimientos del ejército expedicionario, eran para el geveral Diaz de incompren- 
sible lógica. 1: Ayer, decía en una de sus correspondencias, fechada el 28 de Di- 
ciembre (1864) se nos encaramó á largo tiro de cañon sobre una cresta que está 
mas al Norte que las fortificaciones que usted conoce; cambiamos tres saludos y 


volvió caras sin hacernos ni dejarse hacer nada." 


Los elementos para sostener el sitio eran tan exíguos, que con fecha 20 de 
Diciembre encargaba el general Diaz al comandante militar de Tlacotalpam, con- 
siguiera le lleyaran de Veracruz cien libras de ácido nítrico. * y otras tantas de 
alcohol. * Tambien deseaba que por el mismo conducto se pidiera á Nueva York 
un millon de cápsules, dirigiéndolos á Minatitlan que era el puerto menos obser- 
vado por los franceses. Por Tlacotalpam esperaban tambien la introduccion de 
cápsules provinientes de Tabasco. Tas comunicaciones deberian seguir la vía de 
Choapan por Villa-Alta, Paso de San Juan, Acayucan y Minatitlan, por cuyo 
derrotero quiso|establecer sus relaciones con Tabasco el general Diaz. 

De la costa de Sotavento le fueron enviadas desde luego algunas cantidades 
en numerario, con el cual y otros recursos pudo dar el haber económico de siete 
dias á jefes y oficiales hasta el 7 de Enero (1865); en el mes de Diciembre anterior 
habian recibido solamente una quincena. 

Para contar con algunos recursos, remitió el general Diaz, á las jefaturas de 
su mando, cantidades de billetes creados por una disposicion de 1? de Agosto, 
con obje:0 de que fuesen realizados de la manera menos onerosa y más fácil, ha- 
ciendo comprender á los interesados, que las exhibiciones no eran mas que un an- 
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ticipo prontamente reembolsable. A la costa de Sotavento fueron enviados diez 
mil pesos de dichos billetes. 

No le era suficiente al adverso destino, que faltaran en Oaxaca los elementos 
mas indispensables para la defensa, sino que la mala suerte quitaba á e Pa 
sores algunos de los que tenian, El teniente coronel D. Juan N. ERTER de 
segundo artificiero D. Blas Perez, fueron victimas de la explosion de Bus li de e 
pasta fulminante, el primero hecho pedazos murió á poco y Perez perdió los oídos 
y quedó: á la orilla del sepulcro. Esta catástrofe fué doblemente sensible, ya por 
la pérdida de dos activos patriotas, ya por la de las sustancias que tan arae 
eran, quedando las fuerzas sitiadas con gran necesidad de cápsules y estopines 8 
percusion, y- aunque estaban resueltos á pelear de cualquier modo, esos efectos les 
eran absolutamente necesarios, segun la correspondencia de la secretaría del cuar- 
tel general, 


El 30 de Diciembre (1864) los franceses se habian situado en Monte-Alban, 
colina al Sur de la ciudad; pero aun no disparaban allí ni un tiro. Hasta el 4 de 
Enero no habian efectuado los sitiadores movimientos sérios, ocupándose en alle- 
lar sus elementos de guerra y de subsistencia. Poco á poco se iban aproximando 
los sitiadores; todavia el 11 de Enero aun no comenzaban las operaciones sobre la 
plaza, no habiendo mas que escaramuzas que parecian de buen agúero para los si- 
tiados. El dia 18 del mismo mes inspeccionaba el enemigo los alrededores de Oa- 
xaca, en pequeñas partidas que se ponian fuera de tiro y excusaban todo combate, 
estando situado el grueso en la vertiente Sûr del ramal que corresponde con la gaii 
ta nombrada de Xoxo, El4de Enero habian aparecido á las siete de la mañana 
sobre la derecha del Atoyac, en Amilpas, y fuéron despues á ponerse á tiro de ca- 
ñon-en el Poniente de la ciudad. A las cuatro de la tarde de ese dia, regresabanlos 
franceses otra vez para Etla, sin saber los de la plaza cómo explicar estos de 
movimientos, poniéndose á la vista de Oaxaca y volviendo á regresar á su campa 
mento de Etla. Luego permanecieron tendidos desde Viguera, la¡Hacienda Blanca, 

y la que fué de Crespo y luego de Cajiga. La brigada de caballería republicana 
operaba ya en la Mixteca, y á la falta de ella se debió que los franceses hiciera 
constantemente toda clase de movimientos sin ser inquietados, 


El 20 de Enero la ciudad se hallaba completamente cercada y cortada el agua 
quelos sitiados quisieron restablecer el 22 sin conseguirlo, y tuvieron que encerral- 
se en la plaza, Comenzaron los franceses entonces las obras de zapa y fueron ex- 
trechando el cerco progresiva auuque lentamente, á despecho del incesante fuego 
de la plaza, cuyos proyectiles eran de plomo ó de metal de las. campanas, di 

El general Diaz se esforzaba.en sostener la defensa, no descansaba y distri- 
buía su tiempo entre las disposiciones y la vigilancia para efectuarlas, inspeccio: 
nando las trincheras y animando á sus soldados, sin lograr que se contuyiese la 
desercion, ni por sus actos de temerario valor, ni con la elocuencia de sus frases 
marciales, Desertaron hasta las tropas escogidas que sostenian las fortificaciones 
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del.cerro y quedan los franceses en posesion de algunos puntos que ponian la ciu- 
dad á merced-de ellos é impedian la retirada de la guarnicion, 

El 3 de Febrero fué tomada por los sitiadores una posicion, contra la cual ope- 
raban los sitiados activamente para contener las obras del sitio. El'dia 6 el 22 
regimiento de:znavos ocupaba uno delos suburbios de la ciudad; el Mariscal ha: 
bia trausladado su cuartel general á la hacienda de Montoya, á un:kilómetro de 
Oaxaca. En la noche del 6 se estableció una batería le morteros á cuatrocientos 
metros del primer fuerte dominante, contra el cual se rompió un fuego regular y 
sostenido, y en la noche del 8 se dieron disposiciones para el asalto al dia siguiente, 

El cuartel general que estuvo en la Hacienda Blanca, á diez «kilómetros de 
Oaxaca, habia avanzado ‘hasta Montoya. Bazaine practicaba personalmente los 
reconocimientos. Tres batallones de la Legion y el 1% de zuavos rodearon los 
cerros que dominan á Oaxaca, y el 22 batallon de Africa, conel 22 de zuavos 
daban el frente;:el 3.2 por la línea de la garita de Ojuelo, hacienda del Cristo, de 
Campaña, Santa Lucía y San Felipe; la caballería con nueve escuadrones ocu paba 


da llanura; la artillería tenía 12 piezas rayadas de á 12, 6 de compaña, 8 obuses de 


montaña y 4 morteros. 


Las noches del-6 al $ de Febrero, fueron consagradas á caminar trabajosa- 
mente por el estrecho sendero que debía aproximar á los sitiadores del cerro de 
la Linterna á la parte saliente de las obras de defensa, llegando el dia 8 en la tar- 
de á ciento cincuenta metros de ese fuerte, sin poder ayanzar más, por impedirlo 
la configuracion del terreno; pero el asalto estaba ya resuelto. Las órdenes habian 
Sido dadas y todas las tropas ocupaban la línea de combate, que no se verificó 
por haberse presentado el general Porfirio Diaz á la una de la madrugada, ponien- 
do: disposición del Mariscal los oficiales y las tropas. Al amanecer ocupaban los 
reductos de las alturas y tomaban los franceses posesion de la ciudad. * 

El sitio se habia hecho por momentos muy dificultoso para los sitiados que no 
encontraban á ninguna hora reposo; por la noche acercábanse con audacia y sigilo, 
los zuavos á las trincheras guíandose por las fogatas del campamento, unas veces 
disparaban con certeza sus proyectiles sobre los centinelas ó cuerpos de guardia, 


* En las operaciones preliminares del sitio, durante las del cerco y en el espacio de los ocho 
as de apertura de las paralelas, que precedieron á la rendicion de la plaza, se distinguieron segun 
Parte oficial de Bazaine, varios oficiales y soldados franceses que fueron recomendados por el Ma- 
tso); que comenzó su lista con el general Courtois d'Hurbal, jefe de la columna enviada al princi- 
pio sobre Oaxaca, y dirigió despues los ataques contra los reductos exteriores; seguía en las recomen- 
iones el comandante Leuchez, mayor de las paralelas y el capitan Magnan que desempeñaba 
38 funciones de jefe del Estado Mayor al comenzar las operaciones. Tambien fueron recomendados, 
el coronel Tourre, el comandante Delloye, el capitan Couturier, el capitan Mariani y el capitan La 
yrie, Del regimiento extranjero, al coronel Jeanningros; teniente coronel Carteret: Trecourt, co: 
mandantes Saussier y De Brian y algunos otros de grados y clases inferiores, Del 2 2 -batallon de 
infantería ligera de Africa, el comandante D'Oruano, el capitan Algar, un temente y un «subte, 
mente, En artillería el coronel Lafaille, el teniente coronel De la Juille y varios capitanes, En in- 
genieros e: teniente coronel Bresionnet, el jefe del batallon H.ydt y otros de grado inferior, Del 
stado Mayor el coronel Osmont, el coronel Doutrelaine y el subteniente Trent, El 25 de Fo- 
drero llegaba Bazaine á México de regreso de la campaña, 
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El general Diaz consideró que era segura la perdida de una 


Y DEL IMPERIO DE MAXIMILIANO. 613 


y que debia aprovechar la posicion ventajosa y fuerte de Oaxaca para contener 
el rápido avance y ocupacion de todo el Estado por las fuerzas francesas; en últi- 
mo caso, algun azar de la guerra podría obligar á los franceses á levantar el sitio 
ô le ofrecería al ejército sitiado el modo de abrirse camino para la sierra, Conse- 
cuente con este plan, había fortalecido la posicion transformando la ciudad y los 


cerros que la circundan, en un campo fortificado. Fueron reducidos los edificios de 


los suburbios á material para fortalecer las defensas interiores, que consistian en 


barricadas y parapetos; quedaron aspilleradas las casas que cercaban á los conyen- 
tos de Santo Domingo, La Merced, San Francisco y la Soledad. En los cerros del 
Norte y dominando á la ciudad, se elevaban angunos fuertes, descollando el de la 
Soledad á ciento setenta metros sobre el nivel de la plaza; el fuerte de mampos- 
tería de Zaragoza con su fortin «La Libertad;» un poco más al Norte en el Cerro 
Primero un reducto cuadrado; todas las obras estaban protejidas, lo mismo que 
arios puntos de los alrededores de la ciudad, por un sistema completo de minas, 
fosos, estacadas y otros medios de defensa. 

Oaxaca tuvo que sucumbir; ol desaliento se había apoderado de muchos, ya 
porque no encontraban el medio de satisfacer sus aspiraciones, ya por temor á 
los que aparecian como vencedores ó porque fatigados deseaban algun descanso 
para recuperar las perdidas fuerzas y volver con más ahinco á la lucha. El gene- 
ral Diaz habia desechado proposiciones del Imperio, para que se sometiera é hizo 
uso de todos los recursos para impedir que Oaxaca cayera en poder de la Interven- 
cion; pero le faltaron recursos, la carencia de ellos minaba el vigor de la tropa, 


que apenas recibia el rancho, pues aquella parte del territor 


lo mexicano ya no po- 
dia dar mas de lo que dió. 


Por otra parte, individuos que se consideraban adictos sinceramente ála Re. 


pública, entraron en pláticas con el general francés y, aunque en voz baja, mani- 
festaban la conveniencia de la Intervencion, el inmenso poder de la Francia y la 
solidez del Inperio de Maximiliano. Estos elementos disolventes hicieron imposi. 
ble: el sostenimiento de Oaxaca que sucumbió, presentándose el General Diaz en 
el campo de sus enemigos, * 

La ciudad fué ocupada el 9 
neral Diaz y todos los je 
Puebla y México. 


de Febrero de 1865 quedando prisioneros el ge- 
fes con mando de cuerpo, los cuales fueron conducidos 
El ejército de Oriente dejó de existir y desapare 
elementos de guerra con que contaba, su ar 
Myieron pormenores de aque 


á 
cieron los 
mamento y parque. De pronto no se 
l suceso que fué comentado duramente, pues parecia 
que se queria encubrir:entre misteriosas tinieblas. ¿En gr 
Estados de Tabasco, Chiapas, y la costa de Sotavento de 


Necesidad suma de armas 
i 


an peligro quedaron los 
Veracruz, donde había 
y municiones de guerra. El general Diaz con cinco ofi- 

* Maximiliano recibió el siguiente de 
Y.—Oaxaca ha capitulado esta noche, P 


e armamento quedó en nuestro poder, 
azaine,” 


spacho telegráfico relativo al asunto: “Oaxaca, Febrero 
orfirio Diaz y la guarnicion se rindieron á discrecion, Todo 
—Tengo el honor de ofrecer mis felicitaciones á V, M,— 


Tomo 11—78, 


== 


TÍ A 
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ciales de su Estado Mayor, incluso los generales Salinas y Ballesteros, 230 oficia: 

les de diversas graduaciones y 500 soldados, llegaron á Puebla el 28 de Febrero, 
La caida de Oaxaca causó mucha sorpresa, porque siendo plaza fuerte por su 

configuracion y edificios, y por las alturas que la rodean, y habiendo sido de mucho 

tiempo atrás reforzada, no se esperaba tan pronto el resultado del asedio- Habian- 


„se encerrado en ella ganados y semillas en abundancia, las tropas que la defen- 


dian eran en número considerable y todo hacia creer en una prolongada resisten: 
cia. Creyóse por muchos, que la caida de Oaxaca implicaba la pacificacion de todo 
el Oriente del país, aún el rumbo de Chiapas y Tabasco, separados enteramente 
del Imperio. 

Al capitular Oaxaca sin condiciones, toda la guarnicion entregó las armas y 
Porfirio Diaz fué enviado preso al fuerto de Guadalupe en Puebla. Bazaine re: 
gresó á la capital muy satisfecho de su triunfo y escribió å su gobierno, asegurá 
dole, que el último baluarte de la resistencia había cedido en Oaxaca, y que sola- 
mente quedaban guerrillas que sería ficil destruir. Para justificar sus palabras 
hizo regresar á Francia la brigada del general L'Heriller y la artillería de la guar 
dia imperial, hecho que despertó en el espíritu de Maximiliano una de las pred: 
cupaciones que habian de atormentarle; la organizacion de su ejército, 

Veía llegar el tiempo en que las tropas francesas habrian de evacuar el termi 
torio mexicano, y le era necesario enfrenas la insurreccion que subsistia, Se había 
descuidado organizar ejército mexicano; solamente se habian uniformado en la épo- 
ca del Mariscal Forey algunos grupos que tenian la apariencia de batallones, sil 
darseles instrucción ni administracion militar alguna; la recluta se hizo entre los 
desocupados que recibian el sueldo por quincenas adelautadas y el resultado er 
que había deserciones en grande escala, 

El día 9, á las siete de la mañana, despues de rendida la ciudad á discreción 
por su jefe, en el cuartel general francés situado en Montoya, entraron- hasta la 
plaza principal de ella, acompañados de un cuerpo de zuavos, el prefecto supero 
Lic.Juan Pablo Eranco, el. coronel general Mangin nombrado. comandante de los 
fuerzas del Departamento y el general Porfirio Diaz; quedaron ocupados los prin: 
cipales-puntos fortificados, el armamento y los depósitos de guerra. En el curso 
de ese dia al siguiente 10, un batallon de zuavos y un escuadron de húsares, coll: 
dujeron prisioneros å Puebla y México, á los jefes superiores Diaz, Salinas, Br 
llesteros, Angulo y Gonzalez, lo mismo que á todos los inferiores, oficiales subal- 
ternos; la tropa fué disuelta en su mayor parte en Etla, y continuaron los jefes 
y- oficiales para su destino. Los prisioneros de guerra en número de más cualr 
mil, fueron trasladados á Etla; los desertores franceses que había entre ellos, fut; 
ron fusilados el dia 9. 

Al entrar los franceses á Oaxaca el 9 de Febrero, presenciaron el tristisim0 
espectáculo de multitud de familias que mostraban en su aspecto el hambre yh 
miseria. En Puebla fueron comisionados algunos individuos para buscar alimento; 
abrigo y otros recursos á las mujeres é hijos de los militares prisioneros en Oax 
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ca. Contra lo que se habia anunciado, los prisioneros no continuaron para Méxi- 
co, y fueron encerrados en el Fuerte de Loreto. El servicio de armas en Puebla 
se hacia por la legion austriaca y el departamento -en la parte militar quedó al 
mando del general Thun. 

de El dia 11 comenzaron á regresar á Oaxaca las personas salidas á causa del 
sitio y el 12 entró una parte de las fuerzas sitiadoras, el Mariscal Bazaine con su 
Estado Mayor y demas generales, celebrando el capellan del ejército la misa en el 
altar principal de la catedral, despues cantaron los zuavos un himno y el goberna- 
dor de la Mitra entonó el 7e-Deuwm secundado por los músicos del coro. Estaban 
en la iglesia el Mariscal y parte de su Estado Mayor, el Prefecto superior, el Ayun- 
tamiento nombrado la víspera, las tropas que pudieron formar en los costados de 
las payes laterales y porcion de gente llevada por la curiosidad. En seguida salió 
el Viático conducido por el gobernador de la Mitra y numeroso acompañamiento, 
llevando campanas y flores. En el mismo dia quedó organizada la administracion 
politica, judicial y municipal, y el dia 14 en la neche se le dió á Bazaine una comi- 
da en Palacio. Se encargó de la subprefectura de Ixtlan D. Francisco Meijueiro: 

Luego que Bazaine tomó posesión de Oaxaca, devolvió al obispo su palacio 
que habia sido trasformado en fábrica de cápsules; permitió que las monjas de la 
Concepcion regresaran á su convento, y restituyó á las poblaciones vecinas las 
campanas que el general Diaz habia mandado quitar para que fueran fundidas; con- 
AN opn Ha planeta e Ebc dos batallones de infanteria 

da leg xtranjera y tres de tropas mexicanas, y con lo restante del 
cuerpo expedicionario regresó á la capital á donde entró el 25 de Febrero, 
a piraino Mist en ra todos los gastos de las expediciones emprendidas por 
ajército francés contra los enemigos del Imperio, serian pags ` éste; 
lugar á violentas críticas contra sus xro sienad oo 2d ho 

i oler ; xaca la que más 
motivo ofreció, pues se generalizaba el rumor de que había sido costosísima ha- 
ciéndola subir hasta dos millones de pesos, por lo cual fué acusado Bazaine ante 
el gobierno francés. La verdad es, que las dos columnas que fueron 4 Ouxaca 
dee una, desde 12 de Julio á 31 de Diciembre de 1864, ciento treinta y cinco 
mu, pesos y la otra.de Enero 4 Marzo de 1865; doscientos mi g 
del intendente Friant; gastos que parecen muy cortos si se ko Did 
que transportar víveres, proyectiles, útiles y todo el material para sitio, 

Los prisioneros hechos en Oaxaca, quedaron confiados al cuerpo austriaco, Al 
me á Puebla el Mariscal, había indicado á Maximiliano que sería ventajoso 
a "na ` 4 y ay . t A . 
A O os 

loj j generi y que acababa de llegar y 
por consiguiente no conocia las costumbres ni las tendencias de los mexicanos y 
puso en libertad ú se descuidó de esos prisioneros, entre los cuales estaban el ge- 
neral Salinas, el prefecto de Oaxaca Vazquez, siete coroneles y gran tamer de 
Oficiales y funcionarios públicos. 


La clemencia de Maximiliano hizo que apareciesen desde luego nuevas in- 
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quietudes en el Es o g ao £ a 3 u p a los 
o a e cri- 
(6 


Conducido el general Porfirio Diaz prisionero á Puebla, e 
fuerte de Guadalupe, de donde se creyó imposible cualquiera peni re w 
miliano ordenó que fuese entregado á la vigilancia ax Sto cen O 
varón á un cuartel de la ciudad y le dejaron escapa € pps ak Dalin afe 
á la campaña contribuyó en gran manera á la caida d K m sA PEA ae 
qüe Maximiliano, movido-por sentimiento generoso y g y aa T aa 
los franceses, consintió la evasión de Porfirio Díaz, y dan po = de 
do los combates de Miahuatlan y la Carbonera, trató este ga e Di aen 8 
á los prisioneros extranjeros y facilitó el cange de los austriacos q a 
dado en-su poder, cuando volvió á tomar á SAO - la Sierra de Villa Alta y 

A IAEA pa dl la GAS oo A, Tambien 

i tefe jeneroa y Leyva 3 Segul 3 
eL Aa a E Edi de Puebla, El dia 20 era ocupado por los re- 
a IS ii i aa frente al cual se había presentado el gobernador 
publicanos el pueblo la, dropte | 
Fernando M. Ortega. ! 
a poa e los acontecimientos ocurridos en PERE ge i 
suró á dirigir sus felicitaciones á Bazaine, ayique algún o SE E 
se aquella expedicion de un paseo á Odzaca, El Emperador T ar eA 
que terminaba de tan inexperada pa p aek an po e A 4 
zaba otras operaciones necesarias, Aquella cam $ E > o a 
habia de añadir á la corona militar de e pi E 4 p ja sei 
grata cnanto que se habia vertido poca sagi à ranc i A a R 
jz tambie enyiaba con-la felicitacion, la gre 

poo coil dial ae no le habia sorprendido la toma de Oaxaca porque otra 
cosa no se esperaba. 


En una carta que el Mariscal Bazaine dirigió al general ER RE. 
13 de Abril le decia, refiriéndose á los sucesos acaecidos E Pri i e. 
duda sabido la«capitulación de Oaxaca, por fons ponce ] a y NI eN 
ha caido en nuestras manos, con todos sus oficiales yjsu e, PER de 
No dudo que el desenlace que ha tenido sos o a i s 
isi əş; ni entren en el deber algunos de los jetes | mag A 
ua en el país. Hay probablemente cierto acuerdo en es movin 
surreccionales endiversos puntos de México, pues los jelos Pg MA E 
una misma direccion y 4 nna misma voz." Esperaba pes P aai 
la marcha del gobierno, se acabaría por reconocer que “ q 12 Es opos 

tranquilidad y acabaría la lucha que hacia EA ania sangre, 
dos grandísimos sacrificios sin resultado útil para e ME F doc 
Hemos referido que e E Tae s po 5 e o 

_ principios de 1565, el coronel Félix Diaz mandabe 


Coronel D. Félix Diaz. 
La fuerza que tenía Á sus órdenes chocó al mando de Laurencez, despre- 
ciando los tratados de la Soledad regresaban de Córdoba sobre Orizaba. Situad 


por primera vez contra las tropas que, 


lo en el Fortín el escuadrón que 
mandaba el coronel Félix Diaz, por orden del General Zaragoza, le atacaron los franceses haciéndole varios prisio- 
neros, entre ellos el mismo coronel que quedó ibre por las explicaciones que dió el brigadier español Milans del 
Bosch. Entre la multitud de combates que sostuvo contra la Intervención y el Imperio, pueden señalarse como 
más distinguidos: el del 5 de Mayo en Puebla, Ja defensa de Oaxaca y la expedición á la costa de Sotavento, donde 
d urotó al comandante Marechal. Entre sus amigos dábanle por cariño al Sr. Diaz, el dictado de “El Chato;” de 
la demás era temido, 
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Hemos referido que e E Tae s po 5 e o 

_ principios de 1565, el coronel Félix Diaz mandabe 


Coronel D. Félix Diaz. 
La fuerza que tenía Á sus órdenes chocó al mando de Laurencez, despre- 
ciando los tratados de la Soledad regresaban de Córdoba sobre Orizaba. Situad 


por primera vez contra las tropas que, 


lo en el Fortín el escuadrón que 
mandaba el coronel Félix Diaz, por orden del General Zaragoza, le atacaron los franceses haciéndole varios prisio- 
neros, entre ellos el mismo coronel que quedó ibre por las explicaciones que dió el brigadier español Milans del 
Bosch. Entre la multitud de combates que sostuvo contra la Intervención y el Imperio, pueden señalarse como 
más distinguidos: el del 5 de Mayo en Puebla, Ja defensa de Oaxaca y la expedición á la costa de Sotavento, donde 
d urotó al comandante Marechal. Entre sus amigos dábanle por cariño al Sr. Diaz, el dictado de “El Chato;” de 
la demás era temido, 


PO e a aean - 
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con ella á hostilizar en el camino los convoyes del enemigo. Expedicionó por las 
Mixtecas, se batió con Triujeque, con los húsares franceses en la hacienda de Trá- 
paga, en cuya accion murió el Jefe Villard y despues combatió en Huajuapan y 
Tehuacan. Cuando cayó Oaxaca y fué prisionero el general Diaz, se dirigió D. 
Félix á la costa de Sotavento; sorprendió y dió muerte al comandanto Maréchal, 
pero nofpudiendo ya seguir la lucha, se dirigió 4 los Estados-Unidos; de allí, auxi- 


liado por el ministro Romero, volvió al territorio mexicano, pasó por los Estados 


de Tamaulipas, Nueyo Leon, Coahuila, Zacatecas, Durango y Chihuahua hasta Pa- 
so del Norte, donde se prese 


ntó al gobierno de la República. Se le dió el mando 
de una columna de infantería con la que contribuyó á tomarla ciudad de Chihna- 
hua. Después regresó al Estado de Oaxaca, atravesando el centro de la Repú- 


blica para incorporarse á su hermano el general. Reunió alguna gente y asaltó la 
villa de Etla, é hizo fusilar a] prefecto de aquel lugar M. Duran; despues atacó 
la villa de Tlacolula y llegó á presentarse ante la misma Oaxaca. Pero antes de 
alejarnos hasta aquellos años, recorramos los detalles de los di 
y caida de esta ciudad. 


El 15 de Enero (1865) se 


as próximos al sitio 


AProximó á Huajuapan la fuerza del coronel Félix 
Diaz por el rumbo de Tesoatlan, en número de setecientos de caballería, proceden- 
tes de Oaxaca. Inmediatamente fué ocupada la iglesia por la guardia civil de 
Huajuapan y Silacayoapam, un piquete de Tlapa y la caballe 
ronel Vicente Moreno, haciendo un total de doscientos hombr 
la noche fué atacada la plaza por diversos rumbos y quedaron incendiadas muchas 
casas, durando el fuego hasta la madrugada, pues se retiraron los republicanos 
á las dos de la mañana, al saber que las fuerzas francesas que estaban en. Chila 
avanzaban al mando del general Jeanningros, en auxilio de la plaza. Entonces el 
Prefecto politico de Oaxaca D. J. P. Franco, estaba instalado ya enla hacienda 
de la Blanca. El Prefecto de Huajuapan D. José Ramirez Acevedo, fué premiado 
por la defensa que hizo de la plaza, con la medalla del mérito militar, 

La fuerza de setecientos ginetes que al mando del coronel Félix Diaz, atacó 
á Huajuapan en los primeros dias de Enero (1865), se dividió en dos fracciones, 
lina siguió el rumbo á Tehuacan, y la otra se dirigió por Tepeji, amagando todo el 
Sur de Puebla; se acercaron á Nopalucan, yendo en direccion á la Sierra, El co- 
ronel Treviño con la "Legion del ¡Norte," poco mas de trescientos hombres, se 
separó de las fuerzas del jefe Félix Diaz; éste se aproximó con los restantes á 
Tehuacan, batiéndole una fuerza de franceses é imperialistas. 

Despues de haber atacado á Huajuapan las fuerzas mandadas por el coronel 
Félix Diaz y el coronel graduado Gerónimo Treviño, hostilizaron á Tepeji y pre- 
paraban un ataque á Tehuacan. El 24 de Enero (1865) llegaron á la hacienda de 
Lipiapo, y al siguiente se dirigieron sobre Tehuacan; pero antes de llegar á esta 
ciudad se separó Treviño con la Legion del Norte y tomó el rumbo de Tlacotepec 
Y poco despues pesó por Nopalncan, Diaz siguió con cuatrocientos y pasó cerca 
de Tehuacan que estaba guarnecida por martinicos y encontrando á una fuerza 


ía del teniente co- 
es. A las siete de 
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franco-mexicana, tomó el camino de Teotitlan. Unido Diaz con el general S 
roa, llegaron á tener cerca dé mil hombres con los que Smagaron a e k 
Tehuacan. Al saber que Oaxaca habia sucumbido, se dirigió Diaz á la costa de 
Sotavento, donde mandaba el general Alejandro García que puso límites á la ac- 
ivi 1 coronel, 
osado de la Legion del Norte, buscó este jefe la costa de a a 
no pudo permanecer en ella porque se lo impidió la sados es 7 v 
el general Alejandro Garcia. El 18 de Febrero (1865) llegaba E z se E 
cional despues de penosisima travesía por los pueblos de la Sterpa, c ele de ux- 
tepec la fuerza que mandaba y se dispuso á seguir sin ella para Cosama ca 
Decía å sus amigos en su correspondencia, que los Sucesos de Disc bil 
de tan alta y profunda política, que comprometería á todo el Ta m 
se publicaran; para contraviar los efectos de lo alli sonondo, E a q . a 
tro de mes y medio estaria ya en México el gobierno republicano ye pei 
todo el país; quese había perdido una plaza paro ganar veinte; se as e 
saber si los franceses re retiraban por Veracruz ú otros puertos, para dios 18Z 
las operaciones con fuerzas que decia haber dejado en las Mixtecas. P oo ; we 
el 26 de Febrero, escribió: «Los franceses de Oaxaca se retiran la ide par a) 
solo quedan de seis á setecientos belgas, que luego nos ios comemos» E 
base con frecuencia con el general Leyva que esta ba en Tlaxiaco y conforme ; 5 
instrucciones que recibió de su hermano D, Porfirio, por intermedio pe cl 
Cuesta, había la de tener fuerzas cerca de Minatitlan, En 3 de pata a S 
"No-crea vd. que nos ataquen, lo que van-á hacer es largarse ya. Esté vd. pe 
diente dela llegada de los transportes y se acabará de convencer, tc 
Segun las correspondencias del coronel Diaz, estaban A ga os as go 
bierno del Estado de Oaxaca, los Señores Cajiga, Maqueo, Noriega, ye ni q 
Miguel Castro era consejero de gobierno; los jefes políticos habian, q > A 
mismos que en la República; en Villa Juarez lo era Meijueiro, oa es g Eo 
coronel Félix Diaz; en la Cañada de Cuicatlan estaba Valentin F alacios, ye f 
Villa de Etla Felipe Dávila. “El jefe y jefes políticos de la Sierra, pp, le 
á darme avisos del Imperio, al cual sirven,“ decía el coronel Diaz en carta de 
3 Marzo, 
y hb el general García habia vedado al coronel Diaz pasar de io 
éste avanzó hasta cerca de Alvarado y el 2 de Marzo puso una embosca E br 
francés Maréchal, que sucumbió en el combate. Diaz supuso e el gengen A 
cía estaba resuelto á separarse del mando; pero habiendo reprobado dl po. 
ces del jefe oaxaqueño y mostrado la resolucion de gontihyar ën el DN Ja 
consideró que no era patriótico fomentar la desunion frente al onone y bt 
al extranjero, pues que eran sus tropas mal recibidas por donde Te peo. 
yendo algunos perseguidos por él á ampararse con la pro e e LN 
quien tuvo que manifestar á Diaz en tono de amenaza, que sent sa oe 
bres en Cosoleacaque, á lo que Diaz replicó que tambien él tenía dos brig 
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en Tlaxiaco y además disponia de la Sierra Juarez, y añadió: «Si alguno duda de 
las facultades que tengo del general en jefe de la línea de Oriente, tengo aquí sus 
órdenes é instrucciones con tamaños sellos.» En la fuerza del coronel Avalos, per- 
teneciente á la de Diaz, había ya cincuenta alemanes pasados y en la del general 
Figueroa más de veinte, 


En la costa de B 


arloyento de Veracruz tenia el mando el general D. Lázaro 
Muñoz, 


Disgustado el coronel Félix Diaz, por la conduct 
general García, se retiró para Tab 
los Estados-Unidos, 

Habiendo sabido el cómand 
que de los alrededores de 
viduos, envió el 19 de E 


a que con él observara el 
asco donde pudo tomar un buque y dirigiase á 


aute superior de la Tierracaliente M. Maréchal, 
Medellín se habian llevado las guerrillas á varios indi- 
nero (1565) en busca de éstos 
y 40 dragones mexicanos al mando del teniente 
del comandante Chesneau. Despues de m 


, 4 una sección de 70 egipcios 
Baron, quien se puso á la órden 
archas y contramarchas, la columna al. 
canzó á una guerrilla en el punto llamado «Los Coquitos,» en los dias del 22 al 24 
y mató más de sesenta guerrilleros, quedando en una casita de madera en que se 
habian fortificado éstos, diecisiete cadáveres; los guerrilleros arrojaron al agua al- 
gunas barricas con pólvora, antes que cayeran en poder de sus contrarios. Man- 
daban las guerrillas los capitanes Antonio García v José Perdomo, 

Una seccion de las fuerzas que sacara de Oaxaca el coronel Félix Diaz, á quien 
se creía en la Sierra, apareció al finalizar el mes de Febrero por el rumbo del puer- 
to de Alvarado y en las inmediaciones del pueblo de Tlalixcoyan, Esas bandas 


aisladas no inspiraban inquietud formal; mas al saberse en Veracruz que era su 


número considerable, resolvió el comandante superior M. Maréchal, salir á batir- 


las dirigiéndose á Alvarado y llevó consigo una compañía de austriacós, ciento 
pedir que la fuer- 


llin. 
El dia 2 de Marzo å las ocho de la mañana se encontró á la salida de TI 


veinte egipcios y treinta individuos de la guardia rural, para im 
Za recien aparecida, siguiera sobre Alvarado y aun hasta Mede 


alix- 
coyan en el callejon de la Laja, á la distancia de cerca de diez leguas de Medellin, 


con los republicanos que habian tomado posiciones emboscándose; Maréchal los 
atacó con vigor y recibió tres heridas, cayendo muerto al tocarle por tercera vez 
ina bala; la derrota de su fuerza fué tan completa como sangrienta, -La hija y la 
esposa de Maréchal, que habian venido de Francia á reunírsele, fueron consoladas 
por un parte de condolencia que les dirigió la Emperatriz Carlota, quien á la vez 
les hizo un donativo de veinticinco mil francos. * 


M. Waldejo, oficial de-órdenes del comandante Maréchal, dió el parte de lo 
ocurrido en Tlalixcoyan y el Cocuite. Refiere que el jefe de la columna habia sa- 
lido de Veracruz el 25 de Febrero á la cabeza de 250 hombres, que comprendian 


is 


* Enrique Maréchal nació en Passy el 5 de Junio de 1822, Se alistó voluntario en la artillería 
de marina y era comandante de escuadron en 1863. Estaba condecorado con la cruz de la Legion de 
onor y de la Orden de Guadalupe. 
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voluntarios austriacos, egipcios y dragones de guardia rural. El dia 27 llegó la 
columna á Tlalixcoyan, recibiendo algunos tiros de las guerrillas. Sabiendo Ma: 
réchal que el enemigo se hallaba en el rancho de Vaquería, á una legua de Tlalix- 
coyan, resolvió atacarlo y puso en movimiento la columna que fué recibida con 
vivo fuego de fusilería, lanzado desde puntos cubiertos con parapetos. Maréchal 
dirigió-por si mismo dos disparos de cañon y habiéndose retirado el enemigo, 
destruyó los parapetos y pasó elxio, En seguida destruyó tambien un almacen de 
viveres que los republicanos tenian en la Mixtequilla y llega al oscurecer á la has 
cienda del Cocuite, quo esa noche sufrió la misma suerte. 

Regresó Maréchal á Tlalixcoyan y sabiendo que los liberales estaban embos- 
cados å los lados del callejon de la Laja, salió á atacarlos y lo hizo å las seis de la 
mañana del 2 de Marzo. Encontró obstáculos para transitar en dicho callejon y á 
la vez recibió un fuego muy nutrido de fusilería, de cosa de ochocientos hombres, 
entre los cuales estaba una fuerza llamada de «Zaragoza» y porcion de rancheros 
de Tlalixcoyan con la fuerza del coronel Félix Diaz. Maréchal les dirigió por si 
mismo tres tiros de cañon, y por el momento suspenden el fuego los que estaban 
emboscadós. Hacen un-impulso los de la columna francesa, llegando á usar hasta 
de la bayoneta; pero al cuarto tiro se rompe la cureña del cañon y es herido Ma- 
réchal, los republicanos le toman de punto de mira y tiran sobre el grupo en que 
este se halla; por segunda vez le hieren en el pecho y una pierna, cayendo muer- 
to eirel momento sobre la pieza y pudiendo apenas hecer una seña de despedida 

añeros; tambien es herido el cirajano Unger, de las fuerzas austriacas, 


4 sus comp 
nte Chesneat, comandante militar de Medellin y los 


Tomó el mando el tenie 
guerrilleros se retiraron en diversas direcciones. 

El cuerpo del comandante Maréchal fué conducido en brazos durante dos y 
media horas, pero comenzada la descomposicion por el calor abrasador de aquella 
zona, fué enterrado en el Llano å donde habia llegado la columna, que tuvo, 
además de la pérdida de Maréchal, tres oficiales heridos, 24 sargentos y soldados 
muertos, y otros tantos heridos, Los cadáveres de egipcios y austriacos permane- 
cieron mucho tiempo insepultos. 

Esta victoria no fué bastante para destruir la mala voluntad que tenía el ge- 
neral García contra el coronel Diaz, y entre ellos aparecian constantes motivos de 
disgusto mútuo. 

El coronel Félix Diaz aprenbendió 4 D. Raron Marrón que debia ser enviado 
á Oaxaca, pero ya que esto no era posible, le impuso una fuerte multa. Marron 
perteneció á la Asamblea de Notables y al Ayuntamiento de Puebla. Habiendo 
salido fiador su hermano D, Eustaquio y fugádose el reo, á no: ser por laz in- 

] general A. Garcia, el fiador habría pagado con Su vida 


fuencias, sobre todo la de 
á la exhibicion de algun dinero Y 


la fuga de D. Ramon, pero se redujo el asunto 
al acrecentamiento del disgusto entre ambos jefes. 

Cuarenta y cinco hombres que quedaban al coronel Féliz Diaz so presentaron 
al suprefecto de Ixtlan, entregan armas y caballos y llegan á Oaxaca en union de 
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algunos oficiales con sus resguardos res 
neral Mangin enel mando superior mili 
esta.ciudad.salió para Tehuante 
el coronel Acevedo, 
del general Ortega, 


Ala eosta de Sotavento lle 
llevando notic 


pectivos... Por entonces reemplazó al ge. 
a tar de ¿Oaxaca el. coronel Carteret. De 
bann pen con vel carácter de prefecto superior interino 
p o de la fuerza auxilar de Chiapas á las órdenes 


ias acerca de la d ER FAROS militares, procedentes de Oaxaca 
contrarias á la. que esparció esastrosa pérdida de aquella ciudad, absolutam 
parció el coronel Diaz. Entre otros llegaba el Li : Pa $ 
icenciado 


Montiel,: que fué llam 
; ado por el general ‘Alej 
la administraci SS ejandro García á oc 
e pg de justicia.y. se le dió el- mando de Aa le 7 
S piua, on "i prestó en esa costa importantes vicios bes 
ofi pam, dictó sus órden rvicios. «Gar- 
ue fué ata es para estar prey 
in os eo el denisrariento del Conejo por el vapor Beda co A a hes 
arado e antes, el-19,:habia sido matado un.martinico en La Les 
es A i oá esto se extendió la alarma, pues.se aseguró que paso de 
E otalpan á exijiridel vecindario seis mil pesos y que si hos pig ti 
a aa la.ciudad, Aumentó este temoral haberse presentado > ma 
a des una fuerza de ciento treinta dragones al mando i ps ple 
ap W 8 vanguardia de.Ja infanteria que habría de llegar en dos va mati 
segu + e na, iento habia ido con laexpedicion el comandante Pica va 
ver cayó en una emboscada ; que 
7 que le pus : 
Aa +9 ur el cadáver hubiese ¡sido llevado á Vera Poppeoonh iian le 
puerto-ṣe-le;hicieron-funerales. ; cruz, aunque. en este 
Ao A ES - 
Ea frena de la.rendición de Oaxaca y de haber caido prisi 
e, , Jete principal de la linea de Oriente, se reunieron des Ta ogas 
D Eó de E de.Marzo los jefes: D..Pedro, Baranda, D. J M. de ma 
idaña;: D. J: M. Godoy y D: Manuel Sanchez Mármol cias 
, 03 


delos. juaristas d 

i e Tabasco, Chiapas y la C 

superior d YE y la Costa de Sotavento, y-n : 
Aito p s aia de Oriente al general .D,..Alejandro Eik Aami jefe 
i ir. da, Iutervencion y;el Imperio; mauc a liga-tuvo por 
tenzos; j omunando los ligados «sus es- 


D ri 
En; Tlacotalpam fué celebr 
a García, que revistiójel car 
larez, Las atribuciones de 


ado ' 
hi Yh una gran fiesta. el nombramiento del genas 
aeter de mterino miéntras se consultaba al Presidente 


l:general Garci 
habia general Garcia eran las mi = 
K ariedo aha ; as Mismas que el Señor Juar 
cuartel general .de la línea de Oriente mer 


tedimie, j 
i Eeo Po jefe, quedaban sujetos ála aproba 
ME 2. La junta de los delegados se in 
Me Marzo y: terminó sus'trab 
D. Jaciuto, Roble 


todos. los actos y pro- 
w cion: del Presidente de 
: stalo en San Juani Bautista el di 
AE ajos el 26 del mismo mes een 
a fué mombrado ¡ef iti i 
pr | ete político y.comandar ilitar 
Rojas El ocupado, por los:republicanos, y allí-Hegaron los ya No s 
N y g ( efe 
po 4 Figueroa que estaba en Tuxtepec con 200 inf: ae 
j £ntabló competencia de autoridad con el g 


s Benavides y 

tes y alguna caba- 

eneral García, por pertenecer ese 
Tomo 1—79, 
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- : iri tu nomhr habia re` 
úeblo Ar Estado de Onxáta” En-enátito Ela ciudad de este e i ola 
7 d lo desde el 27 de Mayo'el destacimento franeés na ta dida m A 
peter te ¡nal Catterét/ que entregó ld comandancia que CA ES EN 
emen AEE a W . IAUBGIIOIE US as 
i lên, de PEBNtngénte austríaco. NE no rro més 
use García elejido jefe de la coalicion, fué eo ALEA 
ponn i i isà la vez gobermidor dert 
e ba pado dá ` are méi howp A ig D 7 
ciompór el gobierno aene e Dago Orózcó: Eh promuiciamiento: de Zongo: 
Qaxaca al general D: Manne Ani PEN interrampia el 
> aros to ti eñtótices; fué ün suceso de/importancia, pea + e me 
dai ip Werácruz'y Mexicos y facilitaba las comunicaciónes de p | 
comércio'é MO: q: 
caños lista el Estado 'deGaerreró Fah la jar pase pos à de Querétaro, 
gres? ¡istritesiáel Estado de” Mexico, 
- or los tres distritósia | ; óarse hasta 
1 dll las síerrillas republicanas; algunas de las cnulés solian pi aa 
lse italës >y qué pudiéran destruirlas los repetidos esfaórzos bo nisi de 
y dea entgetfa del'éjértito frarices, que vela interminable:aquella'g 
nan pA AL 
de 3 isciplina y la estrategia. k 
nada valian 14 discip N, } : útlan y 
E es dol Fébrero, ¡oenpadas ' ya por los austriacos 'las plazas de PSE 
3 0, 4 ds i m 
Z gild; se lovantarow allicactas de reconocimiento al Imperto." 00 | Empo: 
ácapoa , desd 
del dun obrado en! Teziutlan, por una parte de la-legion la de 3*: 
rador Francisco Tosé envió las insiguias' dela ordeni de la "E ; s doi 
clase all teniente doronelKodolich;' y doce medallas de:oro y AS > 
uy distiduaierón 00 201 4 HS: 
jalesiy soldados güe mas se 5 cb i cuartel 
Da Ei lastomia de pueblo do Tlacolulam,' donde habian > Hee pio 
al iás que por el rumbo de Jalapa hacian constante guerra se so 
er ; 
od feroni fusilados los prisionerós cidos en' el 'eombate; contando É 
n ; R $ 
aFtéiicnte coronel Maldonado y: otros jefes y oficiales: A i entes 1a ¿de 
E tras importantes “accione , 
Después de 'esas y las'0 : PRE | se proclamó Con 
; ue y Jiquilpan; Se p 
- tántes-los:combates en A tenquiq ; eias 
aparecieron resal n ; sé notó que'sucedia lo cón 
: i ion del territorio mexicano; pero . 
énfasis -la pacificacion y idere acificadasiy 
rio; 8e saidara nuevamente poblaciónes que «ya se ene pi odas de brio 
sometidas al Imperio, y volvian 4 aparecér: numerosas gueri as A so dabacdoii 
tomaban la iniciativa contra intervencionistas é imperiales, cuan pa MTE E 
enterámiente'extinguida la'causa republicana! Por el ai au imi apil 
e Si ' 
biase retirádo 4 Huetamo el general Arteaga pará a e marrone 
ando siempre la guerra á muerte 'contra los partidarios de la uie 
Sinaloa el general Don: Antohio Rosalés entregaba el paa al Gaspar Sal: 
chencli del pronúncitimiento'¿óntra el general Garcia Morh e d Estado; con 
chiéz Ochoa nombrado goberiindor y comentare led biz iadt Juárez, 
ti a < å è f 
nocida por Rosales la autori 
uyo hecho quedaba reco n Pedro: 
pin ¿umplido esevequisito;. devolvió:el poder io ac so los ánimos: “Al 
as Ce é | 
; ši sos qne envenenaban m i re d 
ontecian en Sinaloa suceso è hórionto 
b ce comandante milita: de Mazatlán Mr. Mounier, los simi a pis 
gaber i p al Corona, 
acaecidos eii Veranos, ordenó que una tia y'la hermana del goner 


3 
F. UJ 
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dentes en ese puerto, salieran,en el perentorio plazo de tres horas "á unirse con 


el bandido de su familia» y aunque algunas personas respetables del puerto in; 


fuyeron. para que la disposicion no tuviese verificativo hasta el siguiente día 


Mounier permaneció inexorable en su resolucion, encolerizándose contra los que 
le:contradecian. Las dos señoras salieron á, pié, á las once de la mañana con direc- 
cion.al Astillero, allí tomaron una canoa que las condujo á Isla de Piedra, y reci- 
bidas por los guerrilleros republicanos, siguieron. hasta Concordia. Mounier or: 


denó algunos fusilamientos en represalia de los sucesos de. Veranos, 


Corona imponia préstamos paro la subsistencia de sus tropas y consiguió seis 


mil fulminantes por medio del norte-americano Don Federico G. Fritch: protegió 
el establecimiento de dos hospitales de sangre en lugares seguros y aumertaba sus 
fuerzas venciendo mil dificultades que contrariaba cón medidas da severidad, 
Por su parte los imperialistas no éran menos enérgicos, El prefecto político 
superior de Sinaloa, D, Gregorio Almada, publicó un decreto del gen 


eral Castagny, 
estableciendo las cortes marciales 


"revestidas de facultades' discrecionales para 
sentenciar sin apelacion, á toda persona que perteneciera á las gavillas de malhe- 
chores armados" bajo cuya denominacion eran comprendidos los que militaban en 
las fuerzas republicanas. La corte marcial pronunciaba sus sentencias á m 
votos y.en la misma sesion, debiendo ejecutarse dentro de 
desde.el momento en que se dictaran, Fácil es comprender los torrentes de san- 
gre humana que derramaban aquellos tribunales especiales, si se atiende a la exa]- 
tacion de las pasiones y al calor que había tomado la lucha armada, * 

5 Aun despues de estar Maximiliano en el trono, ejerciase, la justicia. en 
nombre del Emperador de los franceses, por tribunales militares; las causas 
más difíciles y delicadas en la jurisdicción criminal y los delitos que se calificabán 
de graves eran sometidos al juicio de los soldados franceses. Estos procedian de 
una manera violenta y ejecútoria; apenas se designaba un delincuente, era conduci. 
do ante el relator que le hacia multitud de preguntas capciosas, prociirando no in- 
quirir la verdad Sino hallar precisamente el crimen, siryiendoso el relator de 


un intérprete que no poseia,lo bastante el idioma castellano y menos los modis- 
mos.de la lengua tan` usuales en las clases del pueblo bajo, entro los campesinoy 
y. 105 indios. que apenas comprenden, el lenguaje del país, pues å, veces los mis- 
E a de 
* Por el decretó qué expidió el generil ¡fráñcey Castagny 61/25 dé Eñeto del 1865 tefirién* 
Be á:otro el mariscal Bazaine y á instrucciones ' de Maximiliano, estableció ¿en Mazatlán Ja corte 
Marojal que, pronunció sin, apelacion alguna, tremendas sentencias que sé habian de ejecutar á lag 
veliticuatro horás, contra todo guerrillero republicanó y aun contra cualquier prisionero hecho á las 
Wérzas regulares que defendian la Republica, considerádos como; malhébhorés armadós, Este lsivtos 
Ma de, juzgar.con, Jus cortes:marcinles que. sentenciaban discrecionalmente, ya,habia; lleyudo al pa- 
tíbulo muchas victimas; entre ellas el gobernador de Aguascalientes Sr, Chavéz y el general Ghilardi 
tro decreto del tisho gencral Cástagay, fechado dos días después; destituyó''á las'atitoridá. 
68 politicas de Mazatlan, nombradas por el: jefe, frances quel precedióiá Castagoy, siendo désignadas 
iras bajo lasamenaza de que si alguno no aceptaba el puesto,á que se le llamaba, sufriria seja mes 
sos de prision conforme'uha ley intervencionista subsistente, dando está amehaza motiva á varias 


*plicaciónes de álgtno dé los mombrados que pretendian excustrse ante'el Jefe político süperior D 
Gregorio Almada, ” j i è “ 


ayoría de 
as veinticuatro horas 
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mos mexicanos tienen dificultad para entender él divlécto dé diversos Estados y las 
frases particulares en Jas divèrsas poblaciones. j TOFA 
HD Seguiaso de aquí qué muchos seres desgraciidos sobre quienes ejerció juris? 
dicción la Corte Marcial, sin entender, nit ser entendidos, erin llevados en 
muy pocos dias de la prisión “al tribunal de donde salian condenados 4 “muerte, 
y á las pocas horas, al amanecer, conducidos á paso veloz Ue la escolta y á veces 
arrastrandolos; Coit el mismo cajón en que debía sei arrojado el cadáver ú la se- 
pultura, Ignoraba casi siémpre el público, lo que daba motivo al fusilamiento, 
al grado de haber llamado.sobre ello la atención la prensa intervencionista, por 
lo cnal se acordó que se publicaran las sentencias, fórmula que no bastó, pues no 
se explicaba con claridad el delito, sus circunstancias y medios de justificación que 
debian constar en el proceso, Este sistema judicial fué usado ‚con el guerrillero 
Nicolás Romeró, aunque ya gobernaba Maximiliano, monarca que tuyo necesi- 
dad esa vez de irse por la noche de su palacio al de. Chapultepec, para no verse 
obligado á otorgar el indulto y ponerse en completo desacuerdo con el Mariscal 
frances. ji 4 
Despues së declaró que las cortes marciales serían mexicanas, sujetas á las 
reglas del código frances, que en nada 'aventajaba al usado aqui, en cuanto A la 
filosofía de sus procedimientos; desde entonces cesó la frecuencia de las éjecucio- 
nes capitales, y aun en casos tan Fesaltantes como el asalto à mano armada 414 
diligencia que conducía á la comisión belga, fueron absueltos y puestos en lihér- 
tad los presuntos reos, á pesar de que el comisionado Tuñón Cañedo creyó habet 
dadó con los vérdaderos culpables, púes ellos migmos así lo habían confesado 
apremiados ante la amenaza de ser fusilados, hecho que se repitió con algunos 
Otros Teos, : ! 

Mostrábanse inexorables las cortes marciales cuando un jefe republicano cala 
en sus manos, distinguiendose por su crueldad el coronel de Potier, encargado paiz 
ticularmente de perseguir y destruir las guerrillas que por todas, partes brota- 
ban. Valiase á veces de ardides que le dieron buen resultado; una ocasión, viendo 

que todos los días era asaltada la diligencia entre México y Querétaro, y no pi 
~ diendo ponerle escolta, usó de esta estratagema: eligió algunos zúavos atrévidos, 108 
vistió con diversós trajes y ocuparon todos los asientos de la diligencia; al ser de: 
tenidos por los asaltantes los supuestos viajeros, salen por Jas portezuelas y sacat- 
do con violencia las pistolas y los sables-bayonetas, mataron á varios de los: qué 
detenían el carruaje. Uno de los casos más ruidosos tramitado en la Corte Mar, 
cial fué el deNicolas: Romero, notable guerrillero. 

El genéral Cástagny nombró en Mazatlan prefecto político y municipal, ayut: 
tamiento y jueces, nombramientos que debían ser aceptados, por fuerza. A prin- 
cipios de Febrero hizo salir de Mazatlan dos columnas” para que reconociaran el 
país qué se les mostraba muy hostil; una se dirigió a la Noria, é incendió propie- 
dades rústicas y urbanas, pertenecientes: 4 republicanos; el: activo comandante 
Donato Guerra fué cneargado de observar esa columna. La otra' seccion que 
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fue Al Presidio y Concórdia tambien incendió “algunos cáseriós y ambas fueron 
tenazihente hutilizadas. oncordia fué incendiada el 11 de Febrero, despúes de sa> 
quear los lozadeños las casas y las tiendas; los techos abrasadóg caian cón estruen: 
do y toda la villa veiase iluminada por las llamas, aumentando esas escenas de 
horror las de lujuria con que los franceses violaron por compañías, á las débiles 
mujeres. El jefe de esa expedicion se llamó Bilant, y no queriendo coadyuvar el 
comandante Garnier, fué dado de baja por Castagny. Las famillas de Concordia ó 
San Sebastian se dispersaron, por Copala, Mesillas, Pánuco y Mazatlan,“sin tener 
ya hogar ni patrimonio. ¿Los franceses hicieron otra expedición pot el, Rosario y 
en Aguacaliente incendiaron la casa de la autoridad, asi como el caserío del Zopi- 
lote; repitiéndose -las escenas, salvajes y violentas de Concordia. En esa vez que: 
daron reducidos á cenizas tambien Mastatan y el Tamarindo. Despues dejan 
destacamentos en Concordia y Mesillas, saliendo de, tiempo en tiempo á nuevas 
OSCUISIODES. io To pani ! | | 

En Ja travesía que verificaron quinientos ginetes franceses de Durango á Maza- 

tlán, fueron hostilizados tenazmente, por el comandante Donato Guerra, quien les 
hizo varios muertos y heridos, Otra columna francesa que había salido de Maza- 
tlán para el Rosario, fué atacada por. los guerrilleros del capitan Mallen, pero fue- 
ron desbaratados, derrotados, y herido el jefe. También Jas guarniciones: de Con- 
cordia y. Mesillas escursionaron, contra;el jefe: Angel. Martínez, aunque.sin éxito. 
yy: Corona ¡hizo una expedición, 4 Cosalá, en, tanto que Rubí se veía ,forzado-4 
retirarse, de Copala... Los lozadistas se moyieron nuevamente sobre Sinaloa. para 
auxiliar el paso de una,columna francesa. para . Tepic... Por aquellos días era .en- 
yiado.el general Gaspar Sanchez, Ochoa. para reemplazar al gobernador, D, Auto 
nio, Rosales, lleyando instrucciones secretas, para transar con los que se. habian 
sublevado contra: García Morales. ' ás 

Los franceses verificaron algunas marchas violentas. enuna de las, cuales es- 
tuvieron próximos á. caer, prisioneros los.jefes Corona y:Martinez,. por sorpresa, 
enjel punto, llamado,«Los Naranjos.» Guajicori caía en poder- de los lozadistas que 
destrozaron las fuerzas del jefe Guzman, é incendiaron la población, También fué 
sorprendido y derrotado, por lozadistas el coronel Isiordio.y atros..vorios jefes, 
llegando; aquella inyasión á sorprender ann el hospital militar establecido. en Ma- 
loya.yrmatar á; algunos enfermos y heridos aun en sus propios lechos. 

Lozada. entró 4.Mazatlán al freute de.una fuerza, de tres, mil hombres y:se 
unió con los; cuatro mil que allí estaban. En consecuencia tuvieron los republicanos 
que evacuar el Sur de Sinaloa, y que concentrarse en Culiacán, acogiéndose al 
indulto muchos jefes por especial recomendación del general Corona, para que se 
salvaran por lo pronto los intereses de la revolución, 

Quedaba «sometida ab Imperio aquella: región, 'el Sur de-Sinaloa, y pareció 
que pronto lo estaría completamente Jalisco. El28'de Eneró (1865) 4. las: cuatro 
dela tarde, la fuerza, del capitan Berthelin, ¡nuida á.cincuenta dragones de la de 
Tovar á las órdenes del capitan Miranda; sorpréndieron.emel rancho de Potreri-” 
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llos, después de una marcha, langa y penosa, á la brigada que mandaba el famoso 
guerrillero Rojas, compuesta: de:500 dragones y 300 infantes, queestaban des- 


cansando, y sin:sospechar la presencia, de la columna enemiga.. 
El ataque fué tan brusco, violento y decisivo, que los republicanos no tuvie- 


ron tiempo mas.que para huir en dispersión, dejando sobre el terreno cerca de 
cincuenta muertos, entre ellos el jefe Rojas atravesado por tres balas, una bande: 
ra y un cañón, 22 cajas demuniciones, 400 caballos con su equipo, más de 100 mu- 
las aparejadas, 300 fusiles, 200 lanzas, 7,000 pesos, 500 uniformes completos y 
todos los, demás bagajes. | 

Este hecho'de armas tuvo su principal mportancia en la desaparición de 
Antonio Rojas de la escena revolucionaria, pues él mantuvo constante agita: 
ción en todas las poblaciones del Sur de Jalisco. El parte oficial relativo, dado 
por el general D. Mariano Morett, prefecto de Guadalajara, terminaba dé esta 
manera: «¡Honra y gloria al benemérito capitán Comandante Berthelin y al capi: 
tan Miranda!» Alentregar dicho prefecto en Guadalajara el mando político 4D; 
Jesus L. Portillo el 24 de Abril (1365) dirigió'una comunicación al' coronel Clin- 
chant, alabando el manejo público de este! y le faé contéstada en igual sentido 
amistoso. | . 

El joto frances Berthelin fié el terror delas poblaciones de Jalisco; hizo por: 
ción de fusilamiéntos, sin formación de causa impuso. préstamos con el carácter 
de castigo y sentenciaba ló mismió á muérte'que 4 trabajos forzados. El gobierno 
del Departamento (temía conspiraciones por todas partes y éh' cadá individuo 
veía: un conspirador, loque “manifestaba la necesidad de pasaportes y de cédulas 
de vecindad y licencia: para portar armas, obtenidas’ con grandés restricciones; 
aplicando durísimás peñas á los infractóres y á menudo: se hacian requisiciones 
de “caballos, toperando 'todo' esto'la policía” secíeta. Berthelit” impuso gravosás 
multas y amenazaba constantemente con los juicios de la Corte Marcial y con fi" 
silar á lós- que alojarán'en Sus casas å los insurrectos; vendía los “biémes de éstos 
y obligaba á las familias á presentarse. Bertlrelin fusilábá “como por pasatiempo y 
usaba del incendio cual si fuera un acto. vulgar: En una órden al-comandante-Ri* 
catud, le mandó fusilar gobre'la marcha la mitad'de 10s prisioneros y Ta otra niitad 
eù San “Agustin. Penetró'en el mes de Noviembre (1866) al Estado de Colima, 
y W'principios del mismo "mes en'el punto Hamado“ ¿El Guayábo,> Hovando ciento 
cincuenta bombres, se encontró con lá fuerza de los republicanos Zepeda'y Merino; 
se trabó“un conibate que duró dos horas y en el cúal múrieron Bórthelin; los ofi- 


ciales franceses que llevaba á sus órdenes, y la mayor parte delos imperialistas 
mexicanos. que le acompañaban + 


* El comandante Berthelin fué uno de los soldados franceses venidos á la República con. el 
ejército invasor. y no habiendo querido volver 4 su Patria cuando cumplió su enganche, prefirió, 
estando en Guadalajara, ponerse: al servicio del Imperio y :en; esá cindud tomó: á:su: cargo organizar 
un cuerpo Áe policía.que se denominó. *Gendarmes; del Ejército,” compuesto de extranjeros 49 
todas pacionalidades y mexicanos, 


Esta fuerza hacía excursiones por todo el Estado de Jaliveo,' y principalmeétite por la parte del 


Sur, foco y asilo de los:républicanos desde hacía mucho «tiempo, 


direccion de Toluquilla.. El doronel Clinchant habia decl 
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Berthelin; audaz y emprededor, aumentó ost fam 
jefe AK toni Raji ei la hacienda de Potrerillos, 
nöm real contiit-guerrill6ro, porque Rajas era de reputación por “su:astucia 
valentía; desde “entóncos ha hubo én Jalisco guerrilleros que le 'hicierún fait A 
lá gendarmiéria de Guidalajáta da cuál otórzó él fë les 
raciones, pagando doce reales diiiós lá tada sold 
oficiales; téñtaw müh buenos exbanos y 
blañ manejar perfectatrento: 

Ademas, eliclero de: Jalisco protegía, Jos movimientos. de, Berthelin Este col 
gó más de«trestientos individúos dé: log ávboles.y. postes! entre Guadalajara T i 
nilà: Su fin fué tan;desastroso:cual había sidó su:conducta.: Salió de aldo; si 
á mediados de Octubre de 1866, escoltándo;una conducta de caudales poda all 
ma, y en esta ciudad arregló con el prefecto, palítico D. Jose M.. Mendoza mar b i 
rumbo á Coalcoman, donde habían aparecido-log; generales republicanos Iulio 
Garcia! y. Antonio Neri; el primero. con elcarácter de gobernador y pes 
general de Colima, Proponíase el jefé. guerrillero frances incendiar aquel pueblo i 
la hacienda de las Trojes, y quitar.de por medio 4 García:. Fuerzas dé pe es y 
raton 4 Berthelin em elrío:de Chan Miguel enel punto denominado. el Guayabo e 
hatieron el 10 de:N oyiembre, muriendo el jefe frances cón 126:hombresi de los cs 
que lo, seguían y .entre, ellos un, conde alemán; que tacompañaba á.los endar 
mes, con el solo ¡objeto Je buscar sensaciones." El botín;£ué ia Sur 
de Jalisco: quedó: libre de aquella temible y aborrecida emen; AE 


de Berthelin, E , s 
» o separada del tronco, fué enclavada en una escarpía enla hacienda de 


La muerte de tan temido 


a al sorprender y inátar al 
hecho “principal qué dió re- 


Imperio las mayores considel 
ádo y en proporción alos jefes y 
ating dela mejor: clase: que todo sa- 


¿Ha guerrillero causó á sus enemigos yerdadero júbi 
y disminuyó el disgusto que produjo el descalabro sufrido A Ele pio 
coronel Nicolas Romero, republicano que sin descanso habia Pro e 
franceses desde las inmediaciones de México y Toluca hasta Michoacan, 

El 2 de Febrero, Simon Gutierrez, que había lo a, 


l , edad À i grado rennir una-parte-de las 
fuerzas de Rojas, se dirigió hacía Teocuitatlan; alcanzado por el jefe. francés 


rand que llevaba setenta zuavos y cien hombres de.la fuerza da Oronoz, en la 
acienda de San Gerónimo, fué dispersada la fuerza de Gutierrez y arrolda en 
: o arado ya ,en la órden del 
na 28: de Enero, que no existía ejército liberal en el Sur de Jalisco y que lus ban- 
as que quedaban, no eran mas que gavillas de ladrones, > 
i Desde principios de ese mes, había mandado Neigre una columna contra lag 
Gm de Rojas y Gutierrez por Sayúla y San Gabriel. El'18 derrotaba ón la Jo- 
A de Herrera y Cairo, y en seguida se hizo tenaz persecucion á todas las 
e de aquel rumbo., dándose por segura la muerte de Simon Gutiertez. » 


y y muerte: de Simon Gutierréz:1e diá pórscierta; al aparecer en ;el periódico: de Colima ti: 

Aci f e pneación con fecha 20 de Febrero este párrafo; “Simon Gutierrez. —Eatá fuera 

lo st te este ban ido sin igual, ha muerto á manos de unos rancheros de la hacienda del Cui- 
‘i Noticia que pareció quedar confirmada por la desaparicion temporal dé Gátiérrez, >. 
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La moticia no fué. cierta; pero obligado Gutierrez;A:dejar-el, Sur:de: Jalisco 
ya no se habló por.entonces de él¡y muchos creyeron que era un hecho su muer- 
te, á causa de las sucesivas: derrotas, que sufrió. y su alejamiento de los sitios en 
que tantasímaldades se cometian en nombre de la;Patria.. Cuando el ejército. de 
Occidente marchaba para sitiar á Querétaro, 4 principios de, 1867, Simón Gutié. 
rrez venía '4;la vanguardia mandando los exploradores., i= 

Enel espacio de pocos:días reportaron los imperialistas triunfo tras triunfo; 
ya en Colima, en el Sur de Jalisco sobre las fuerzas de Herrera y. Cairo,, Rojas y 
Simon'Gutierrez;iya en el rambo de:Zitácuaro sobre-Romero; en Teziutlan sobre 
los dela Sierra y principalmente en Oaxaca sobre el grueso del ejército Yepubli- 
cano ocupado en la defensa de'esá plaza. No podía ser más' próspera: la suerte 
para el Imperio"y pareció que podria consolidarse, contando una que:0tra derrota 
de: poca consideracion, pero al par de¡esos triunfos materiales, venia la falta “del: 
apoyó en las aspirationes' nacionales. 

¿Las fuerzas imperialistas que'ocupaban á Zitácuaro, al abandonarlo: las de 
Rivi Palacio; lograron, valiéndose de un ardid de guerra; “batir-y derrotar /á las 
que compontanJas'guerrillas de Nicolas Romero, Bernal, Castillo y otros: que $e 
habian dirigido más'al Sur, háciá'Tusantla y Huetamo. El 31 de Enero:(1865), el 


corónel'de Potier con“ún batallón de 81 de línea y ¡un destacamento 'mexicaño4 


lastórdenes del coronel Paulino: Lamadrid; salieron de Tusántla en la noche con: 
rumbo al Sur y llegaron al rancho del Limón, donde: Lamadrid, que no llevaba 
distiútivos/militares¿encontró una guardia avanzada perteneciente á la fuerza de 
Rómero y tomañdo informes/con ellos; supo que esté guerrillero estaba'en el lugar 
nombrado Papacindan, cerca de Huetamo. Con estas noticias fueron sorprendi- 
dos' y aprehendidos Tos guerrilleros. Romero quiso“escapar súbiendóse á un árbol 
de tamarindo, donde por casualidad lo descubrió un soldado del 81 y lo'hizo pri- 
siónerd. De los guerrilleros murieron más de doscientos y cAyeron ciento ochen- 


ta prisioneros, que fueron llevados á Zitácuaro y Toluca, y parte de ellos 4 México” 


donde es les juzgó militarmente. El 14 de Febrero entraban á Toluca los “pris, 
sfonéros hechos por las tropas impériales en el rancho de Papachidan, entro 108" 
chales iba el jefe. EOL, Cónducidos á México, fueron. entrepados å la. Corte 
Marcial. 

£1 18 de Fébrero llegaba'4 México el prisionero Nicolas Riter. “Entró Aa 
capital montado en una múla que un zuayo llevaba de la brida, otro soldado ca- 
mivaba por el lado opuesto asiendo una cuerda que ligaba la parte inferior: del 
cuerpo del preso á fin de hacer imposible la fuga, y cerraba la, marcha una escolta 
de soldados franceses y, belgas. La multitud, ávida de presenciar, sucesos nuevos, 
se agolpó al paso del guerrillero que tanto tiempo se había sustraído á la perses, 
cución de los imperiales. Seguianle los otros prisioneros hechos enla acción de Pa: 
päcindan. Nicolas Romere era de estatura baja, de faccioner regulares, color mo- 
reno y usaba bigote; movia con dificultad una pierna; vestia chaqueta gris y pan: 
talón del mismo:color, 


EL 18 DE FEBRERO DE 1865. 
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Aprehendido'en Papacindan el a 31 de Enero llegaba 4 México el 18 de' Fe- 
brero. Hasta el'18 dé Marzo comenzó Ta vista de st dansa que terminó'el 17 á las 
diez de la ñóche; quedando seitenciado á muerte así comió once de los guerrille- 
ros, de tos qué fuerorinidultadós sieta y vemtiuno sometidos á deportación: Luego 
quë la corte marcial pronunció sü sentencia, fué transmitida al púlacio de Chapul- 
tepec y el Emperailor ebtimuts la pena de muerte de siete en pena de deportación, ; 

"Entregado el guérrillero Nicolas Romero, ya en la capital del Imperio, á un 
consejh de guerra; se alegó en Sidefensa: que' eia Jefe caracterizado del ejército 
republicano con despacho extendido en toda forma; la humanidad con que había 
tratado á varios prisioneros franceses, y la declaración testimonial de haber obsér- 
vado constantemente biena condúcta El defensor no olvidó recurrir al arbitrio de 
demostrar la lucompeteucia del consejo; pero el reo fué setitenciado 4 muerte en 
unión de varios dé sus compañeros de armas, algunos de los cuales alcanzaron ser 
indnltados por MáximPiano o siendule dado salvar á'todos por ño déescontentar 
á los franceses. Marchó Romero ál suplicio con entereza y desplegando un valor 
qué admiró 4 sus enemigos. 

Alas diéz“dé'la "noche del 17de Maizo terminaba la Corte Marcialla causa 
de Romero y sus cincuenta y ocho compañeros; sentenciado en unión de otros on- 
ceá la penade mutrte, veintiuno lo fueron'á la deportación y los restantes obtu- 
vieron la libertad. Los sonteliciadosa muerte fueron transladados á la prisión fran- 
cesa de la” Cállejuela y á Tas sois de lata del día 18, Romero y cuatro de sus 
subarilivados"ufian da última pena en'la plazuela de Mixcalco: Romero rehusó 
recibirlos auxilios espirituales; no obstante” haberle acompwñíado un sacerdote 
lastu cl patíbulo) iba fado un puro y manifestó gran valor: Al terminar este 
proceso tan ruidoso era traído de Puébla, preso, D.-Sabastian Pane, presunto 
“cómplice de Romero, acusado de haberle ministrado armas. 

Algunos escritores fueron sometidos al juicio de la Corte *Marcial francesa, 
con'motivo del fisilamiénto de Romero, aunque habían puesto “sus escritos bajo 
h gida de la-ley y al amparo de la Intervención y el Imperio, pués solicitaron y 
obtuvieron la licencia que se les exigia *y se sometieron á las prescripciones ésta- 
blecidas y aun á las instrucciones que se les dieron, al aceptarla situacion y aco- 
modarse 4 ella: 

El fusilamiento de Roméro enardéció más los ánimos y se manifestó por los 
temublicanos la resolución de seguir la guerra á todo traiice, 

“En los Estudós Unidos arreglaban el eigariche de extranjeros para que bir- 
Wiet de la caña républicana de México y oso lleg5 4 proponér al Présidotité Jua- 
ésta medida considerándola salvadora! El Presidente; que en 1859 ño había 
Merido aceptar lasindicacionés que se le habiamhecho á éste respecto, ahora las 
imitis viendo que el ejértito francés sé habia” apoderado de la mayor parte del 
territorio mexicano, mostrándose el emperador francés más empeñado en llevar 
delante su empresa, en tanto que la guerra de los Estados Unidos parecia prolón- ` 
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` Tomo 1—80, 


630% HISTORIA: DE: LA INTERVENCION" * 


El Sy Juarez: creyó querdebia dejar-á un: lado los esorúpnlos sobre admi- 
sion derextranjeros, desde. que sucumbia.en la ciudad de Oaxaca; el último cuer», 


po-de.ejército regular.que quedaba en, el territorio nacional, y cuando ya, no vela;, 


el.gobierno republicano. más.salvacion que refugiarse en un sitio fronterizo. 
Uno; de los que se mostraron más empeñosos en: el alistamiento. de :2XÍpA 

jeros:al sexvicio: de México,.fué .el general J. M. Carbajal, que envió AA 

á mediados de'1864; al.Sr. Ramirez Arellano,.con el encargo de solicitar del: go- 


bierno: la autorización, necesaria, para, poder enganchar: extranjeros. y hacer con, 


ellos: la gueria en el Estado de Tamaulipas, del que era ciudadano, El Sr. Juas 


rez.le.concedió la autorizacion que solicitaba, nombrándole además goberrador de 
aquel Estado, en, cuya, vez.tambien, se-expidieron las Antorienciones RAIA sosai 
char extranjeros y procurarse los recursos necesarios. Podia sonnir os pai si; 
hasta de-diez.mil.extranjeros y comprar hasta cincuenta mil rifles; de in e r 
tresmil armas necesarias para la caballería, algunas baterías, de patanas ray a ; 
y ligeros, de:batalla-6 montaña y las municiones gosreapondionter piei: o: 
la compra con las rentas públicas del Estado de Tamaulipas,. ya, propias.ya fede». 


rales, y quedaba,facultado para contratar.un -empréstito de la suma-que le fuese 
xia; l aio | 
rn se-dirigia 4 New-York. con. igual designio el general Gonzalez Onte- 
a, presidente. de la Suprema. Corte, cuando, resolvió pasar al extranjero, consul- 
e antes. con los Sres Francisco ¡Urquidi y. Guillermo Prieto, personas. desu. 


confianza y que formaban parte en el circulo del gobierno del Sr. J uarez, de a = n 
eran partidarios y leservian.de apoyo y-sostén. a pesa jise 
delos Estados Unidos para pasar á las costas mexicanas del. «Pac wa q y €. 
vez 'examinara-lo que pudiera hacerse en la República: del Norte .en- favor dela» 


ue aquí se defendia, i k 
yet SS por Ja ciudad;de Santa Fé; capital del Territorio de Nuevo Mé 
xico, Allí habló con yn comisionado del gobierno juarista, el coronel Jaymes, aus 


torizado para enganchar basta dos mil soldados en el extranjero y agenciar he 1 
recursos necesarios para atenderlos, hipotecando: como garantía-los productos: de 


algunas.aduanas del Pacífico, 


Llegaba Gonzalez Ortega al centro de los Estados Unidos, precisamente en: 


j ivi As de 
los momentos en, que terminaba la grán.guerra civil que los abrumó po r 
cuatro años. La prensa toda de alli.se ocupó de la presencia de ese e ge 
cano; como una muestra de. profunda simpatía por los juaristas; creyéndole 
4 


sionado por el gobierno .en aquellos momentos tan propicios para realizar por i 
proyecto contra la Intervencion ¡Francesa y el Imperio: de. Maximiliano. Por estos: 


en el tránsito hasta Nueva York, se le: presentaron muchas: personas..de- eleva 


da posicion. social y política, ofreciéndole trabajar .en favor de México mp 
cano, y aun generales que mandaban brigadas. cuyas fuerzas habian. conclui pe r 
tiempo de enganche, «se: ofrecianá servir.por..esa causa; . Algunas personas 


sin autorizacion, engancharon en:pocos dias.en Nueva York, millares. de..avontu: 


Y* DEL: IMPERIO DE: MAXIMILIANO: 631 
«veros para ¿irc á> México, y: habría sido :u 
«mismo-gobierno norteamericano: mo 
«México. :entangrande escala. 


na violenta é irresistible agresion; si sel 
pone impedimento»para «la irrupción sobre 


mhia — 


CAPÍTULO SÉTIMO. 
perador: Maximiliago;—Mision,del general. Woll, — 
de su propósito.—La hacienda del Imperio queda 
io i perial.—Le es imposible cumplir la Cónvetición 


a creacion de, un Banco de crédito; —Difi 
general Thun,—Toman los austriacos á 


perador y el 
parze.-—Division-del*territorioieñ depar- 
—Situacion: de Yucatán, —Los jefes repn- 
redo.—Tumulto en Puebla contra los aus- 
las fuerzas le Huauchinango.—La Hiíaáto. 
Trexiño,por 'Púxpan,-—Durango y Sinaloa. 
onizar ese Departamento, —Necesidad del 
enida de los financieros Cortá y Bonnefonda, 


dela ¡República.— Actos 
al. de la guerra separatista. — 
cano contra la Intervención francesa. — Esfuerzos en pró 


miliano.—Desaire 6D. Luis:de Arroyo.—Lincoln y Jóhinson recono. 
cen-el ¡gobierno.de. Juarez, 


Despues de la toma de Oaxaca, en Febrero de 1865, al volver Bazaine á Mé. 


žico en calidad de vencedor, dirigiéronle M 
Vivas y calurosas felicitaciones, que á juicio de algunos escritores ocultaban suma 
falsedad, pues en esos dias Süs Magestades, obedeciendo å sentimientos de dis- 
gusto, pedian á Napoleon que llamase inmediatamente á Bazaine. Dábase por 
cierto que tal fué la mision confiada 'al generol Woll, quien por ese tiempo mar- 
chó para Francia; pero no habiendo ningun comprobante indiscutible en que apo- 
Jarse para afirmar qué fuese con ese encargo el Sr. Woll, queda la duda sobre la 
notoriedad del asunto, aunque el historiador Demenech asegura que la nota secre- 
ta fué escrita, pero no entregada á Napoleon, porque el portador la creyó nacida 
en un arranque de disgusto y la conservó en su poder, lo cual manifiesta que la 


aximiliano, y la Emperatriz las más 


“Misión de*Woll estuvo sujeta 4 restricciones, 


Cuando se creia pedido el regreso dé “Bazainó pór sus émulos, se supo que 
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632 HISTORIA DELA“ INTERVENCION 


la iniciativa erd tomada por él mismo:en una carta particula que” dirigió al mi. 


inistrordė la gueria solicitando: autorizacion para regresor ¿la Patria, puesino se 


juzgaba indispensable para la tarea de ir reduciendo panlatmamente elvejército 
de ocupacion. Le contestó el ministro el.15 Marzo, trazándole lo que aun habia 
que hacer y asegurándole que su mision qun no estaba cumplida; habia que esta- 
blecer el órden-en la hacienda pública, y Maximiliano no podía hacerlo "con los 
agentes venales é incapaces de que disponia.n La Francia no podia estar gastan- 
do indefinidamente y México tenia que justificar que era una verdad la rique- 
za de su suelo. El nuevo Imperio debia buscar en el pais sus recursos propios y 
no quererlo todo de los sacrificios de-la Francia; por esto no se consideraba ter- 
mindda la misión de Bazaine y ""hucho'seesperába de su tacto, firmeza” y buen 


a 


JUICIO al sitios eid PETI i a asoni oe 
. aa Bazaine no persistió en.su idea de; regresar de Erancia;eel: papel queaun tenia 
que desempeñar “en “México era sumamente! dificil, y por ésta! Fazón o pretexto 
creyó decoroso no jnsistir:en sustraorse de. él; tampoco queria dejar el puesto de.las 
dificultades al general Douay; quien 'á principiós de Muyo regresaba. de Francia 
para México, embarcándose en el vapor «Tarn.» i 

Uno de losimotivos porque; Maximiliano se mostraba¡amúy- disgustado, coa- 
'sistia en que nada positivo se'haciá en evanto al arreglo del ejereito mexiémo; á 
pesar de que se reunian comisiones, tudo quedaba en prayecto y-el tiempo.coria 
sin que se vieran los vésultados: Era considerado Bazaine univ rémora y en conse: 
secuencia, en los priméros dias del mes de Fóbrero de 1865, envió Maximiliano al 
general Woll conla referida.mision secreta cerca de Napoleon; pidiéndole que-la- 
mara 4 Francia al genefal' Bazaine? Al asegurár que Woll fué portador deins- 
tyúcciónes escritas y en extremo cabegóricas en ese sentido, para el gabinete „de 
las; Tullerías, queda Ja: duda acerca de la:manera conque el entisario- desempeñó: 
“su secreto encargo que resultó infructuoso. Se hicieron entonces nietos esfuerzos 
en el mismo, sentido, sin,contar:.el que llevó á cabo. lu Emperatriz. Carlota. en 
Agosto de 1866, obstinándose siempre el gobierno francés en sostener al Maris- 
cal Bazaine. BETWEEN 

Maximiliano usaba de falsa política ó se. contradecia constantemente por su 
carácter, pues aunque labia pedido con instancia el regreso del comandante en 
jefe y debió suponer que éste lo snpiera, yeremos adelante que cbsequió. con es 
plendidez al Mariscal el día de .su casamiénto, regalándolo una magnifica Casa 
amueblada con el mobiliario que la municipalidad habia comprado para el aloja; 
miento del general Forey, 2 

Toda la administracion financiera del gobierno de Maximiliano habia de que: 
dar en manos de los franceses, siendo el Courrier des Etats-Unis, periódico intel: 


vencionista que se publicaba en Nueva York, el que primero aseguró ese carb0, 


asi como el euvío de un hacendista y de todos los empleados pecésarios para el 
desarrollo de tan vasto proyecto, debiendo durar en ese cargo los franceses tres 


años para encarrilar la hacienda de México. 


D. José L. Blasio, 


En su ex 3 3 
a A o en la Secretaría del Emperador Maximiliano, le acompañó dnrante el sitio 
Pt iS s o por as tropas que mandaba el General Escobedo. Cuando, vencida ya la plaza 
o s los principales prisioneros del convento de la Cruz al de las Teresitas ocupó el So 
o un cuarto contiguo al en que estaba Maximiliano, á quien continuó sirviendo con lealtad 


-r 


A e =S 


Tog rE E 
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Y DEL “IMPERIO DE MAXIMILIANO, -633 


Maximiliáno queria salir de la inaccionde quese acusaba: su gobierno; ¿En 
otros tamos:quedó la dirección 4 mexicanos: Eliministro: E. Rámirez pretendien- 
do arreglar l3 administracion: le justiciaymombró visitador de:los tribunales:á4 D. 
Manuel Garcia A guirre; fueron expedidas en la-forma de:cavtas; las leyes y:decre- 
tos y se dictaron disposiciones que dimanaban de un programa quese contradecia; 
muchas veces: funcionaba un ministerio en asuntos que incumbian-¿2otro; Siebdo 
esto:causa del trastorno ¡gubernativo qué se notó: ; El abandono que se-hacia de 
los conservadores para 'sústituirlos' con Jiberales, politica! bastante confirmada des- 
de el paseo: que hizó Maximiliano' por: el Interior, en cuya vez fuéreemplazando 
autoridades eiel séntido expresado, aumentó al regresar á ¡la Capital quedando 
destituidos empleadosy funcionarios reconocidos por su:adhesión al bándo: clerical 
y retrógrado, en el:cual ocupaba dugar importante. Don José M. Gonzalez de la- 
Vega; que:fié»separado'de:la subsecretária de gobernación, así:como «tambien de 
la de justicia ¡Di Velipe: Ráygosa: y 1 
on «Pero engolfado Maiximiliáno: ensu proyecto de :amalgamar-los:partidos, si 
¡por una parte:separaba á unos coúservadotes; por la-otra Mamaba 4sw Conséjoá 
losiprominentes,.éntre ellos:álos; Srés: Higuero; Lares y elsobispo: Ramirez, méz- 
elándalos con. losliberales:modérados Lacunza, «D, José: López»Portillo, Ortigosh 
y Siliceo; junto á quienes:se éncontró:el general Uraga; y entraba: 4 Fomento Don 
Maurel Orozco: y Berra, porinfiuencias! debi ministro Ramirez. Envlos> departa- 
mentos:se: veía igual mezcla; en Tohíta era prefecto D¿PascualGonzález-Fuentes 
y:tn Querétaro D.: Manuel Gutierrez. de 

¿Bazaine:hizo saliv-del territorio mexicano al presbítero francés M: Allean, 
que yivo.á representar los; intereses: del clero francés 'y combatió en un: fólleto 
los angumentos: de los partidariós de:la Reforma, atacando como malévyolas las 
intencióres de-Maximiliaho y de la Intervention francesa: tuvo: estróclida relacio- 
nes con el Nuncio, consel Sro Labastida y comotras personas prominentes del clero, 

No eran las dificultades religiosas lás mayores que entorpecian la: marcha dël 
gobierno de Maximiliano; disputábanles la primacia' las penutias' del erario que 
tanto preocupaban al Emperador y sus ministros, pues éllás habían sido el origén 
de-lós tropiezos en el gobierno-dé: Juarez; el pretexto “invocado por la Interven- 
clon yl causa de todos: los ucésosracadcido desde mediados del'año7de 1861. Ta 
situacion financiera no habia podido mejorarse, faltando lå tranquilidad, el órden 
y la moralidad:en los agentes del tesoro, únicos medios de” hacér productivas las 
aduanas, el verdaderorrecurso: del tésoro público; habia muchos Jéficits que llenar, 
dendis-de pago indispensable y enormes desembolsos que satisfacer para que la 
Administracion:se restableciera; solamente'el Emperador tenta asinados éin a lig- 
ta:ciyil un*millon: quinientos mil pesos y la Emperatriz! doscientos mil, y se habia 
creado además otra porción de cargos honorificos'esplóndidamente remanitbridos. 

Aunquerel naciente Imperio habia encontrado erédito gracias'al apoyó de la 
Francia, habiendo producido el primer empréstito “contratado por Maximiliano 
tun en Miramar, ciento veintiséis millónes de francos, esta suma ge habia distri- 
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buido.de:maneraque muy poco de ella Hegó: á! México, Maximiliano dispuso de 
ocho:millones, veinticuatro quedaron-en las: cajas de-la.comision financiera mexi- 
«cana:establecida en Paris,.como.garantía delos intereses:en-los:dos primeros:años; 
un:millon y ¡medio.le- fueron. entregados 4;M. do-Radonetz para:la:conclusion del 
palacio:de-Miramar;-un:millon-ochocientos mil.le:faeron ¡proporcionados al gene: 
tal Chapelié para equipar la legion-belga, y dos millones y medio:al,coronel:Ma. 
tías Leiser para la de los nustriacos; en la distribucion: el «tesoro: mexicano vecibió 
solamente cincuenta millones ósea menos de: la,mitad delsempréstito. 

El Gobierno de Maximiliano, conformeal tratado. de: Miramar; debió: entre- 
garal:pagador: del sejército francés, mensualmente,:desde 1% de Julio de 1864;«1os 
millones ochenta y: tres mil francos; para:sueldos, alimento y vestido del «ejército; 
perd se.encontraba con que los recursos no eran bastantes: ni para pagar al:ejér- 
cito mexicano; entónces Bazaine cubrió los gastos: con-adelantos hechos:sobrelos 
fondos del empréstito dejados en Paris y que pronto,fueron:agotados. 

Enseguida-la.situacion-se hizo enteramente dificil;-Ja tesorería: francesa no 
podia. dejar.de pagarzel sueldo delas: tropas y-los: demás gastos: necesarios; y aun 
-el;¡gobierno: francés se encontraba con: grandes embarazos por:haberanunciado-4 
Jas:cámaras, que cesaba el socorro financiero desde:que:se pusiera en plante: el'tra: 
tado de Miramar; El ministro. de Marina tuvo que dictar-en:tal sentido varias dis- 
posiciones. desde Agosto de.1864; dijo 4 Bazaine que:las tropas mexicanas habian 
sido pagadas todayia-ese mes. por:el tesoro francés, á:pesar: de:las estipulaciones 

del tratado concluido con el gobierno mexicano; llamaba daratencion: del comandan- 
te.en jefe:sobre:este puntos agregaba:que eniel cuerpo legislativo, el gobierno'habia 
hecho conocer Ja:extension.de los sacrificios que se:proponia:cumplir y gue el límite 
de ellos. habia. sido señalado para.el-19. de Julio de-ese:año; siendo denotar que:todo 
el equilibrio del presupuesto.de 1864, reposaba sobre «la ¡observancia dedas con- 
xenciones concluidas.con:el Emperador Maximiliano, cuyo gobierno:se habia com- 
prometido ante, todo, á.pagar el-sueldo:dè las.tropasindígenas,) Le concedieron á 
Bazaine. que; atendiendo á la:imprescindible mecesidad de Ja paz y 4 la imposibi- 
lidad, del gobierno mexicano ¡para hacer frente á los gastos: de su ejército;los eu 
briera;. pero tambien debia atender, á.la falsa situacion :en:que:se colocaba el Em- 
perador para con el .cuepo legislativo, si todas. las .aserciones presentadasen la úl- 
tima. sesión seenconiraban desmentidas .por-los: hechos;u+ En:términos precisos:89 
le decia á;Bazaine, que:debia.esforzarse porque el tesoro:francés no:pagara:ya á 
las. tropas, mexicanas y porque la convencion: fuese, religiosamente observada. 
Auugue Bazaine quiso .cumplir.con.este encargo y pretendió: que:as:tropas 
mexicanas. no fuesen pagadas por el tesoro francés; podía más que:suwvoluntadia 
«situación que hacía imposible «el arreglo de-la hacienda;:en:cuyo asunto Maximi: 
liano. usaba, de,medios:itan:lentos:como:ineficaces: Creó; una comisión: le hacion: 
da dividida en.seis-«secciones yilo: trazó «el programa «de sus: labores distribuidas 
de esta manera; cargas. del tesoro;mivas, comercio y agricultura; crédito pública, 
con:los reglamentos de-la, deuda interior. y. «exterior; presupuestos; contabilidad y 


Y DELIMPERIO! DE! MAXIMILIANO, 
organización del tribunal de:euenta 


selis-secciones: par i 
tones: pargiarreglar laihacienda: Esperar que se-ejecutaran todas:lagilai: 


. . j 


La: misma lentitud: se “Wbservó: en: la 
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3 
s; tales: eran los asuntos en que deblan:ocupar- 


à Snegoċiacionesentabladas:parasla fuñida- 
ción: del Banco de México. >El de Francia adelantaba 4 su Anna fondos sti 


do se-retardaba la percepción delos impuestos; regularizando los. pagos 
lidando:el:crédito: De una institución semejante: quisieron Misiek mi y Mi. 
Aca y ps la RE habiaʻâceptado:là idea;ise:aplazó la 
S ade de Maximiliano; quien vió el asunto:sin: 
e de las instancias de-Mt;Cortá y retardaba- indefinidamente i Enri 
a s sd disguetó tanto:al ministro francés: de Hacienda;quecon fecha:30 de Sep- 
> re:(1864) había:dicho:al mariscal: Bazaine: «Creia las-cosas más adelantadas: 
j 2. mucho ese: retardo; porque la «Banca es el instrumento más útil para el - 
sarrollo del «crédito n México.» Añadió que habia agotado” todo'lo' queen 
ma sentido sepodía decir, en las conversaciones que en Paris:tavo'con Manic 
iano; sin lograr que prevaleciera:en:su espíritu la importancia deese-asunto, ya 
e con e franceses: y ratificado -por la Regencia; ahora ¿bórdaba 
aN 0 p PR ea la cuestión de un nuevo empréstito:en: log: 
SL los asuntos seguian:en México i 
i i se comprendía la necesidad de cumplir los compromisos, ces, 
ntraidos en:la Convención de Miramar: 
i Pimia. el mes:de Octubre de 1864: informaba á: Bazaine Mr. Fould, diciéndole 
q colusión de-Hacienda establecida en Paris se encontraba ya en descubierto 
no pudiendo“cubrir:las órdenes del gobierno mexicano, ¿4 causado los compromi- 


soscontraidosen:Miramary las aplicaciones-hechas porel Emperado Je 
noipara las legiones belga y austriaca, * p perador: Maximili 


sehiciera:con:regularidad,. quedaria- tan 
lo enal:no debia“impedir"que se insistiese en-el cumplimiento de lo estipulado en 

la Convencion de Miramar, De los doce millones de francos de rentas al seis 
por ciento, apenas-habian sido negociados nueve y medio millones, quedando lo * 


ici. 


T- 
Aun cuando el pago. de los prestamistas 
solo disponible una suma insignificante, 


* Contratoconcluido el 19 de Octubre de 1864:entre log Emperadore i eMéxico: 
ad reclutamiento en el seno de los Estados austriacos, de log cra gis pe 
de «pl p: Los voluntarios austriacos qua se recluten para el servicio de México; no excederán 
Ed o el número de 6,000 hombres de infantería: y 300 marinos. Serán individuos que hayan 
no su tiempo de servicio, ó-que no:estén sujetos al servicio militar. Ningun gasto será de la 
ba pan del tesoro austriaco. IL. Despues «de seis años de servicio en México, los militares 

o os deberán obtener una licencia de seis-meses, con el finde volver al Austris, de solicitar 

in s austriacas- permiso para. permanecer en el país, HL El cuerpo comprenderá 

Aaa lanos, con artillería é ingenieros, Seran hombres de buena moralidad; que no euerten 
: e are años de edad; deben ser vigorosos y` profesarjla: religion “cristiana, EV: Los: sol: 

loa 08 sargentos (sub-oficiales) del ejército austriaco, autorizados“ para alistarse entre los 
KAR lon! podrán“volver Á entrar en aquel ejército despues: de ‘haber completado-su tiempo de 
cd bol . Se permitirá Á cierto número de soldados de infantería austriaca; cazadores y cadetei 
llería, entrar al servicio de México, VI, (Este artículo-contiene algunas disposiciones relati- 
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CION 7 via 1- IS 
rai HISTORIA: DEA LAI INTERVEN EE E Esta petición pareció muy extraña á Baz 
.. frer ro nas 
ebcamino de 


Guerra de Maximiliano ó al Emperador mismo perteneciera resolver la di- 

torizába á: Bazaine:para dispo ficultad, pues era inaceptable para ol Mariscal (anios que el general Thun se le 

lás expediciones militares,:3€ le En v mexicano sobre losproductos-de comparara y que asimilara la situacion de las fuerzas francesas y las austriacas, á 

Macho'y:M4S i francos en: letras del:gobierno-mes à la de dos potencias aliadas, porque Austria, como nacion ó potencia, solamente 

odlipamillbies , DS en México; sub- tenía. con México relaciones diplomáticas, y únicamente el ejército francés repre- 

pra A queren.que:el S sentaba 4 su nacion y servia bajo la bandera nacional. Tanto los belgas como los 
Era pedir:n astos y que se: ejecutar enmedio. dela! tormenta, 


sés y austriacos, eran voluntarios enganchados, habian de formar parte del ejército 
'0S MESES A is cl > : s op e . è 
apaz en tán pocos iyilev de :orgaáiiizar ¡ún; pais cines imperial-mexicano, y militaban bajo la bandera tricolor de la que derivaron el de- 
3 ayra civil d IT Ans- : 
ANAA yo: los desorganizar y trans recho de combatir. 
la Francia? Gastos tan: fuertes: Con 
"que a tra es 
veces mayor Y 


S 1so3 
i $ -mes desembo 
Í ¡si sblos; enoru 

i ústriaca y belga, requerkux pol si e > 

ay i blica; ; 
tar las legiones? ijs on | ve 
cub i aban eruentos.sáorilivios Malta hat bre Oaxaca; habian contimi k 
loo i ine üirigia la expedicion so saaa E 
E ón las legiones austriaca y belgajoy se 
' heracruz, las legione 
arco em Veracruz, 

su desemba 


lo cual era necesaria en este país la presencia de un ejército dis. 
lada! porel general conde de ciplinado y con el sentimiento de fidelidad å 
E e audad: r igo 
2xicos la austriaca “Mmi inocido y. /amig 
; ur de Méxicos yr-Smissén, ya: con 

para Puebla y el S Uténionto coronel VaniderSmissên, ) 
mr 21 9A por e 
Thun, la: belg 


su bandera; tal ejército no podia 
ser sino europeo, el único que podia consolidar las instituciones y dar seguridad 
lo: Africa, donde habia estado en iá á todos los intereses, 
PON e :Arrida, ingentes 

A iores del ejército € es y os contin 
de algunos oficiales superiores : y iih ó bien á losnuevo o 

mitar. Elimarisca h 
| hé militar. El 
lidad de aitac 


è > de las tropas SA ecc 
f SOY 


apoyada por la caballeria al man 
ara satisfacer i 4 Teziutlán 
z o, para sati 5 $ 
J u mayor deseo, abian dado. os 3 ) 
Ll, ARA > te a el mariscal Randon le habian tro Jos: franceses: y los nuevos Poco despues ocuparon los austriacos esa villa, 
fi 2 És ietos entre losi . K ho y% è ; 
órAgnes:que tardaron envaparecer los: conflicbos lia á Bazaine qué lesseñalará mandante Kodolich, venciendo fuerto jor 
10 tard: A y pedia a sd ; Adi » ` , : 
ms : el 19 de Febrero clgeneral poa r frente ali glorioso eje ato dicho mes. Encontraron á Teziutl 
legionarios; ya - ; habia de conserva 
Jaca Nanig 
2h la fuerza austria 
la posicion que 


| arar U ao ` g pa'regular procedente de Oaxaca, y salida antes de la rendicion. 
ra embanan igi nio te:ejército y. ininca consentie f 26 el ataque el dia 7 y despues de combatir mas de do 
francés, pues pi lébian conservar la dignidad:de SA ej wa me Y iatngue ei da? y epa Aa 
ejército:austriaco, € pe en que se encontraba ol pecan a peo pa Bola ci dl, cin na m 
il MEA eari ¿No habiendose estipulado regla algun: 
å las fuerzas francesas. < 


. > tl ý Pi à 5 
tara lo mias.pronto pusible, lo miento de la Legion del Norte, equipajes, 
ar: j 2. w 5 ag> , . y 
Soraba Thun“á Bazaine que lo reglamen E de dos potencias aliadas: En el combate fué herido en un pié el com 
de ] elaciones usadas entre los ejércitos de j ; 
z ase as r G 
mando por b 


Saa o f austriaco, Los republicanos se retir 
i -n «tituvendo una 
` 7 Jáusulas instituy , AD AA AA 
“ército austriaco), VAL, (Gan (Declaracion de que dragones que se dirigieron rumbo á Túxpan, 
A Y 2 ion de los oficiales del ejército. a él servicio.) VILE CES n de espordl UA i l Pasa P 
vas á la PA pasara e que los hómbres son propios para ël serwo o ántes Moró: t seguida fué ocupada Zacapoaxtla por los imperi 
A . rica e... trti si abi > , ara conel gi sgt $ 
comision E gegi volver á entrar al servicio por todo derecho 3 ndo RAK día en que Febrero se procedió á levantar 
varde ere g. : {Que pierde ontadas 4esuúe € 
pierden e iad la Convencion.) IX. contad: 
. a g por ia 

los seig años fijado 


` agertes en Jas geig semanal, i *e quo ion | , | l d : : 
| : p X i Á ye D a y »] . Já $ i 
F v1ci0 MEXIC: a, E { : f 
hayan d jado el ser 


: T (Trataba de Informado Maximiliano de las dificultades que 
Fen "Cano Í XIV. r 
tivo de heridas, serian pagadns)por s da de, NE jos), XUL. y sd a 
motivo ) 


| IA ne Y. Austria proyceria Å México Cos y franceses, por cuestiones de clasificacion militar, 
$ re ensiones pa i E ; y hanit 4 Msi sy ¡ | y ¡ 
en el servicio, yase A E AEV México y de sus pensiotics.) a qe dea S Y sipiden roete denotar de Gaita 
A las pnl de las armas. vestuario y MUnicione BaS 
i contado, 
mediante el pago a 


ex an deroga 8pirat: daba icioh: pero este paliativo no fué su ciente Jara impedir ue se. .tras- 
co a pa EAE piren Gain voluntarios, al espirat guarnici he , r s E pate par | q 
cia de los voluntarios hasta isu £ n j al gobierno mexicano haría á ca e LES Le A oh ce alae 
. > y » A 3 y j $ 
cenit o ico) Y Tan colfpalécionos del convenio serian :15 a 
i 21 Servicio, í > a lao 
la duracion idel serv Ca to fi 


m n r, y habia de presentar peligros de consideracion el 
zicano Y , $ | ese ] 
| que A y pps la oque el ne e las circunst ncias forzaran á la Division austriaca á obr 
XX Los oficiales y soldados prestarian ag yilitarster poral; nedó estipu ad qu 
arinos, «1 140 faximiliaño-como sucjefe Qued cú 
í erador Maxim a fi 
reconocerían al Emp 


DAPET 0s franceseg; 
i 8 y tificaciones Be 
l 5 d unero de 1866 á más tardar, y que las ra 
i i letaría el1 e- ul j 
alistamiento 8e comp 


| Tomo 1—81. 
de 148) 
cangeadas á Jos cuatro meses de su fech 


i 1 11 } P 
y 


paaa A à 


évimemsestablectido iito. 
ti al pié de la letra la:Cohve 
a 


pi Y g 
viniera por siisolo-A los g 
i ",' ¿quien oberta G 
de Mirawmar, ¿quien seri mi 
de borrarla huella dé emcue 


Hr 


En cuanto al ejército mexicano, seguía sosteniendo B 
dominó tambien el ánimo de Maximiliano 
causas de desórden; 


volucionarios, por 


azaine su opinion que 
y fué: que aun quedaban en México 
y que el ejército nacional estaba compuesto de elementos re- 


aine recibi 


AD AA 


as de la legion austrica al servicio de México, 


e do del teniente coronel Hermenegildo Carrillo, 
k- de Napoleon; segun las repetidas? salió de Jalapa el 3 de Febrero al mando de D. Alfonso Kodolich, 
e u 


con direccion 


Se habia incorporado al co- 
nada el Teniente coronel Carrillo el 5 de 
au defendida por los republicanos, con alguna tro- 


Kodolich organi- 
s horas, desalojó á los que ocu- 
tos, muchos heridos y prisioneros, to. 
ajones de parque, la bandera del Regi- 
mulas y la música de ese Regimiento: 
andante Kodolich y muerto un capitan 
aban con setecientos infantes 


y doscientos 


ales, y el 18 del mismo 


aparecian entre austria- 
procuró evitar cualquier 
iaco que concentró en Puebla, donde 


ar juntamente 
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que acudiarian å México colonos de todas par- 
el estado. de violencia en que el país se encon; 
traba. Para favorecer la colonización crió: una junta encargada de investigar qué 
terrenos estaban indebidamente ocupados y abrió negociaciones con los. propieta; 
rios, habian: de fijarse los lugares del territorio destinados á servir de centros de 
colonizacion» indicar los,caminos que se deberian abrir para facilitar el acceso d 
esos puntos y preparar los proyectos de ley para asegurará los colonos habitacio- 


nes yyecursos de toda especie, 

Preocupado con querer que su gobierno y su cotte tuvieran las apariencias 
de los gobiernos y cortes en Europa, inauguró en 1865 una nueva órden, la: del 
Aguila Mexicana, que declaró superior la de Guadalupe. Queriendo ademas re- 
compensar todo género deservicios, añadió:4:esa Órden la de San Cárlos reservada 
para las señoras y la medalla del Mérito: civil y: la del Militar; también instituyó 
la órden de la Constancia, dividiéndola en dos «clases, para los que hubieran: ser- 
yido en el ejército cincuenta ó veinticinco años. Se publicó un reglamento acerca 
de las presentaciones y ceremonias públicas, y respecto á los dignatarios de la Co- 
rona, así como para los funcionarios civiles y militares del Imperio. * 

La órden del Aguila Mexicana fué instituida, para condecorará los Sobera- 
ujanal afianzamiento del Imperio de una manera señalada, ála 
Fijó el órden de procedencias de los dignatarios dela 
ios civiles, militares y eclesiásticos del Imperio. 
uz los soldados de la legion aus- 


Lisongeábase Maximiliano de 
tes, no obstante que era evidente 


nos, 4 los que contrib 
prosperidad y gloria del país. 
Corona, así como de los funcionar 

A la vez que continuaban llegando 4. Veracr 
triaca y. los belgas, empuñaban de nuevo las armas algunos de los jefes mexi- 
canos indultados y,poseedores de salyó-conducto, entre los: cuales se contó Paulino 
Noriega. Los bienes de los jefes. de guerrillas Rojas y Rochin, fueron embargados, 
L'Estafette seguia atacando4 Maximiliano porque no habia presupuesto, ni se ha- 


damas de palacio sobre la manera de llevar la Cifra de Su Magestad- 
icio. $. 2. Llevarán tam: 
con vestido escotado, sea en la corte, ceremonias públicas, 
$, 3. La usarán los domingos en la misa oficial, asi como 
urra de uniforme ó frac, corbata 


de: 


Reglamento para las 
1. Las damas de palacio siempre se la pondrán cuando estén de sery 
bien la cifra cada vez que se presenten 
asistencias oficiales y bailes de etiqueta, 
en las funciones de Iglesia y otras ceremonias dunde la corte conc 
blanta y condecoraciones, $. 4. Despues del fallecimiento de una dama de palacio, la cifra Será 
vuelta por la familia al Gran Chambelan de S; M. la Emperatriz. 
—Prescripciones para las Señoras sobre la manera de, llevar las Ordenes extranjeras. —$. 1. Las 
Señoras que tengan autorización de llevar banda de condecoracion extranjera, se la pondrán Cual: 
do asistan á graudes comidas, tertulias y bailes de la corte, funciones de gala en el teatro Y los 
dias de fiesta nacional, ó de corte, $. 2. Para la recepción de un, Ministro extranjero ő, ála comi 
que sele dé, se llevará siempre la banda del pais.de ese representante, aunque se tenga la nacio- 
nal, poniendo esta debajo de la otra, 


Prescripciones sobre la.manera de llevar la Orden de San Cárlos. $: 1. Las señoras qho tei 


gan la banda ó la cruz de San Cárlos la llevarán cada, vez: que se, presenten con vestido, escotado, 
sea en la corte, ceremonias públicas, asistencias oficiales ô builes de etiqueta. $. 2. La gran cruz 
se/llóvará ademas con: vestido alto en los casos siguientes: 19: Para los oficios del Jueves, Viernes 
y Sábado de Ja Semana, Santa, 22 Para la recepcion de: embajadores ó ministros extranjeros; 2 
Para las funciones de Iglesia y otras ceremonias á las cuales concurra la corte de uniforme 9 fiat 
corbàth blanca y condecoraciones. $. 3. La cruz sé llevará en los mismos casos que indica € ar 
tículo anterior, pero además en las visitas oficiales de establecimientos de caridad, 
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bia arreg] 
la NaS ¿ 
A : H lv administración de justicia; ni liqui 
5 as, ee próroga en próroga, de'tröpi a E 
alte ; gä, Opiezo en tropi 
$ Cuestiones secürdaárias que un ib 
or enton i 
M ces se tenia en Yucatán tal seguridad 
ano, que el Ayuntamiento de Mé ide end 
$ » 3 a 1 e q 
do que llegaría el Monarca del e 
aribari 
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amaciones extran= 


dido otho meses en 


a'solu conferenci: l 
onferencia habria bastado ú resolver“ 


per ca de una visita de Maxi- 
At ps 28'al 31 de Encid: iy ido una proclama anuncian- 
a una expedicion respetable de no; Al mismo tiempo se anunció 
ki que visitó las prineipale A ae austriacos, precediéndole i ri í i 1CIÓ que 
ales poblaciones d > E r. Boleslaws 
y datos respecto á y A es de la Penins : já 
Po ANEP cto » la campaña contra lós iiaii pat para tomar los informes 
2 izar el més ; adios rebeldes, i 
bo á Europa el ri pre (1865). salia de la capital del i 
; , pe e al de ( 
Maximiliano. Dejaba 4 saortzenlechiner, que hacia 97 años y 
currir “ejaba å este enfermo y agobiad +/ altos estaba al lado de 
rir en esos dias 4 las tertuli agobiado del espíritu, al grado d 0 
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infiuencia francesa, que le obligó á las resoluciones tomadas en el gravísimo negocio 
de la aprobación de las leyes de la Reforma, y á tal grado llegaba la arbitrariedad 
de las autoridades francesas, que disponian á su antojo de la interpretación y 
aplicación de las leyes. 

La libertad de que habia gozado la prensa fué interrumpida; dispuso Bazaine 
que el gefe de su gabinete llamara á los periodistas y amonestara severamente á 
los que habian hablado contra los consejos de guerra franceses, mostrándose los libe- 
rales muy exaltados, sobre todo despues que fué ejecutado el gefe republicano Ro- 
mero; los periodistas que no acataran las advertencias, tendrian á su vez que ser 
juzgados por las mismas cortes marciales cuyos actos habian censurado; en seguida 
fueron reducidos á prision los editores responsables de la prensa pequeña. Esta 
sostenia que era muy grande el númaro de víctimas sacrificadas por las cortes fran- 
cesas, sin pruebas suficientes y sin las garantías indispensables cuando se trata de 
la vida húmana, y que era ya escandaloso el guarismo de esas víctimas inmoladas 
que se contaban por millares, considerando como bandidos á todos los que no se 
sometian al dominio de Ja Intervención. El Emperador no desapercibia tantos y 
tan repetidos homicidios; pero tenia que tolerar la inversion de facultades judi- 
ciales y no lograba evitar que fuese diezmada la población del país que quería 
gobernar, l 

Considerando Maximiliano, que la ley de imprenta expedida por la Interven; 
ción en Junio de 1863, no dejaba la facultad de discutir los actos del gobierno 
otorgada á los escritores, llamó á varios de éstos para oir su opinión sobre la ma- 
teria, Los periodistas de entonces formabantres grupos: los conservadores adictos 
4 la institución imperial y 4 la persona del Emperador, aunque disgustados con la 
política y temerosos de sus consecuencias; los liberales adictos al Imperio y al mo- 
narca, deseosos de que éste siguiera sosteniendo los principios y los hombres de la 
administración liberal; el tercer grupo compuesto de los liberales que atacaban la 
Intervención y á los hombres que la trajeron y establecieron el Imperio, se esfor- 
zaba en reconocer y sancionar la política del Presidente Juarez, y minaba todo 
lo que podia servir de base á la consolidacion del nuevo régimen, calificado de he- 
cho material, y derivado solamente de la fuerza impuesta al país por las bayonetas 
extranjeras y no resultado del voto popular; en consecuencia reputaba por malos 
mexicanos á cuantos contribuyeron á establecerlo, 

Algunos periódicos satíricos cuya publicación se permitia en México com- 
batian al gobierno de Maximiliano, principalmente á causa de la dureza con que 
procedian las cortes marciales, El Buscupiés publicó dos dias despues de la ejecucion 
de Romero unarticulo titulado: "el Pusilamiento de Romero: empleando terrible 
ironía sarcástica; La Cuchara al dia siguiente intituló uno de sus artículos: « E 
Sr. Don Nicolás Romero» negando la justicia para haberlo ejecutado; La Sombra 
La Orquesta y Los Espejuelos del Diablo hacian coro á aquellos eus colegas. 

Entónces Bazaine, tomando la defensa del gobierno de Maximiliano usó de 
los poderes que le conferia la guerra, hizo encerrar en la Acordada á los periodis- 


D. José M. Esteva, 


Ministro de Gobernación y Comisario imperial de la 2? División del territorio. En su calidad de Minis- 
tro firmó la memorable ley de 3 de Octubre de 1865, y entro sus diversas disposiciones se distinguió la 
referente á abrir un concurso pas la mejor comedia ó tragedia escritas por autores mexicanos, señalando 
dos premios de mil pesos á cada una. 

Cuando después de las conferencias habidas en Orizaba, en Noviembre de 1366, regresaba Maximiliano 
á la capital del Imperio, con designio de convocará la Nación para que eligiera un Congreso que resolvie- 
se sobre la definitiva forma de gobierno, le acousejó en Puebla el Sr. José M. Esteva: que para obligar á 
Juárez á admitir proposiciones, debía antes vencerlo por medio de las armas, pues en combinaciones con- 
cillatorias entran tan sólo los que dudan de su supremacía sobre sus emtendientes. 
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tas que calificó de delincuentes, é informó á Maximiliano de las medidas dictadas 
y. de los delitos por los cuales procedia. La energía de Bazaine no fué bien. reci- 
bida por Maximiliano y el círculo que le rodeaba; Mr. Eloin fué á conferenciar 
con Bazaine y á pedirle detalles sobre los hechos que se referian á los periodistas y 
explicaciones acerca de las ¿medidas tomadas, el Mariscal se manifestó firme en 
sus resoluciones y el jefe del gabinete tuvo que inclinarse ante los hechos dejan- 
do á salvo su responsabilidad, segun lo manifestó en una carta, 

Condenados los periodistas á varias penas, desde un mes á un añode prisión y 
de dieciseis á dos mil francos de multa, fueron indultados antes de ocho dias; va- 
liéndose Maximiliano del pretexto del aniversario de su ascenso al trono, destrozó 
de una plumada toda la energía del Mariscal, y obró como lo habia hecho con los 
prisioneros de Oaxaca y con el levantamiento del bloqueo delos puertos, sin que 


ninguno de sus actos le hubiesen dado la popularidad que buscaba. * 
Bazaine veia mal que se prodigaran las amnistias; se habia callado por ser 


el perdon una de las atribuciones de la regalia; pero estalló cuando supo que para 
uno de los indultados, redactor de “La Orquesta” y Secretario del Ayuntamiento, 
el Sr, Mateos, apenas salido de la prision habia pedido el ministro Cortés Es- 
parza que continuara en el empleo. Entónces el mariscal, considerando que 
continuar en silencio era una debilidad, se quejó con el Emperador Maximi- 
liano. calificando esa medida de ultrajante; “declaro, le decia, que el procedi- 
miento del ministro es un acto de alta inconyeniencia, y que tengo derecho y 
obligacion de señalarlo á Vuestra Magestad.. Eucuentro en esa disposicion el es- 


piritu de hostilidad que otros hechos recientes podrian comprobar y creo poder 
afirmar al Emperador, que el Ayuntamiento no se ha asociado á ese paso. del mi: 


* Log¡periodistas presos juzgados por el Consejo de Guerra que presidió el Coronel Huguenet, 
fueron: Francisco José Enciso, jóven estudiante, redactor del Buscapiés; José Rafael Franco, Ae la 
Sombra; Juan A. Mateos, de la Orquesta; Luis G. Iza, de la Cuchara; Sabás García, de los Es- 
pejuelos del Diablo; Manuel Villegas, editor de la Orquesta y Manuel Diaz que lo era de los Es» 
pejuelos. 

Abierta la sesion á las docs del dia 3 de Abril, fueron identificados los presos y leyó su infor- 
me el capitan relator, quien acusó al Buscapiés porque al referir la ejecucion de Nicolás. Romero, 
Henó con puntos suspensivos las tres cuartas partes de la primera columna, despues hizo una descrip- 
cion que el relator calificó de falsa y que constituia un ataque á la autoridad y 4 la paz pública, En 
otro artículo describia la situacion de su país con los más sombríos colores, viendo por doquiera rui- 
nás y sangre, y con la mira de hacer ún llamamiento ¿las malas pasiones, Tambien publicó que De 
Potier había caido prisionero en poder de Riva Palacio, y que bien pudiera ser que hubiera repre- 
salias por la muerte de Romero. Durante la instruccion ofreció Enciso explicar ó retractarse, de lo 
que habia escrito, 

La Sombra fué acusada porque su redactor Franco asentó: que infatigables salvajes y auda- 
ces guerrilleros sostenian aun la agonizante República, que aun no habia muerto en los Estados de 
Chihuahua y Sonora, á los que el ruido. de los cañones no era capaz de espantar, pues cuando. Ilex 
gara el momento de someterlos responderian con Ja Historia de Esparta y Atenas en la mano, Estas 
frases, algunas de las cuales aparecian entre paréntesis y con reticencias, fueron calificadas por el 
relator á propósito para turbar la paz pública. La Sombra asentó: “que las Cortes Marciales mataban 
el prestigio de la moralidad del país,” cuyo parecer fué calificado de ataque á la autoridad, Tambien 
manifestó ese periódico, en el mismo artículo, “que pudiera muy bien producirse un condlicto entre los 
fieros americanos del Norte y los franceses,” siendo este parecer una circunstancia agravante según 
el relator, lo mismo que el artículo del Sr, Franco, dedicado á Nicolás Romero en el que dijo] 
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na direccion de la prensa, y anunció que 


sorpresa la noticia de que los periodistas franceses ‘er 
tratados como enemigos por el gobierno dimanado de la Iuter 


vencion francesa, 
Para socorrer á Oaxaca, despues de los estragos sufridos en el. siti 
sostuvo, envió Maximiliano diez mil pesos, que debe 
más necesitados. Nombró intendente general de ] 
perial á D, Martin Castillo y Gran Mae 
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pillo y el 19 fué designado Director de 1 
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os de cualquier culto. Tam- 
ión de las autoridades politic 


ados 
esos sitios, de los ministr 


as el ramo de la ing- 


Maximiliano entregó la dir 
cés José Luis Rolland y las 
agentes de ellos en las adú 


ección de las aduanas marítimas del Golfo al fran: 

del Pacífico al de igual nacionalidad J. Descaq; los 

anas fueron tambien franceses, Abolió las leyes que 

concedian al' gobierno facultad de conferir grados militares, por ser perjudicial 

para el servicio público que se representaran empleos puramente nomin 
Alentó con frases alhagiieñas 


á las fuerzas que en el Sur de Méxi 
ba el gefe A. O. de la Peña, situadas en Iguala, donde se or 


ales, 
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: “Poco tiem. 
aparecia un perro acos- 
emoria de Romero. Los 


18 de Noviembre 
da-el 30 de Junio 


llos creyó Oportuno ex- 
poner; los defensores ij 


sados: que son mexicanos y 
de Guerra? El urtículo 6 2 
la carta de 9 de Agosto de 1 i 
& los tribunales franceses, sino á i 
ispuso que los tribunales de 
unanimidad, que sí era com 
tor, insistiendo principalment 
defansa insiste: sóbre lo'alegs rmat la instrucción 
dulgencia del tribunal p spués de nuevas explicaciones y 
£ntra el Consejo'en de z del dia 4 de Abril pronuncia la sentencia, 
El redactor hciado/4 un mes-de prision y 16 francos de multa; el de la 
Sombra, Á tres meses y 500 francos; el de la Orquesta, Sr. Mateos, á un año de Į 
francos; el de la Cuch 


la prisión y 2,000 
ara, á dos meses de prisión y 100 francos y el de los Espejuelos del Diablo, 
Aun mes y 16 francos de multa. 


En seguida estos periodistas fueron indultados por Maximiliano, 
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dicion contra Acapulco, habiéndose reconcentrado las guerrillas de republicanos 
en el Distrito de Plapa. ; 

Entre las disposiciones que más desórden introdujeron en la administracion 
de Maximiliano, se enumeró la nueva organización dada al ministerio de la guerra 
en el que se hicieron divisiones y clasificaciones confusas é innecesarias. 

Maximiliano dividió el territorio del Imperio en cincuenta Departamentos, * 

Esta division del territorio en tantas entidades politicas fué exagerada y con: 
twara d la economía, pues aumentó considerablemente el número de los funciona- 
rios públicos, retribuidos por el exario imperial, 

En los primeros dias de Febrero (1865) era sabido como cosa cierta, que Ma- 
ximiliano' aplazaba el viaje á Yucatan; pues que el solo anuncio de la nueva: uu: 
sencia del Soberano, habia llenado de incertidumbre y temores á los amigos del 
Imperio y de alegres esperanzas á sus enemigos. El viaje quedaba diferido para 
más tarde. En cambio el general Galvez, con fuerzas de su mando, se trasludaria 
å las comarcas yucatecas para hacer la guerra á los sublevados, habia salido 
de Jalapaá fines de Enero con rumbo á Huatusco, reemplazando :4-sus tropas las 
austriacas. El envio de soldados extraños al clima de Yucatan, en las condiciones 
en que se hacia aquella guerra, siempre habia- probado muy mal y se sabia que 
era mejor, para la pacificacion de la Península, organizar bien sus milicias, en: 
cargar la vigilancia y direccion de las lineas fortificadas á jefes de antemano ex- 
perimentados en las hostilidades con los indios, y obtener de las autoridades in- 
glesas de Belice, que no dieran “abrigo, ni armas y municiones á los enemigos 
de la civilizacion. 

Atacado el Comisario Imperial por sus actos, fué defendido en la prensa por 
el St. Arredondo. Por entonces llegaba á Mérida el ayudante de campo de 
Maximiliano, el Sr, Boleslawski-y otros oficiales austriacos, comisionados para 
tratar con el Comisario Imperial el mismo asunto de la guerra contra los rebeldes 
del Oriente y del Sur. 

La situacian de Yucatan si no alhagieña, no era peor que la que guardara 
en los últimos años, aunque la disolución de las milicias locales amenazaba dar sus 
fanestos resultados y la reciente invasión de los indígenas,pudo ser considerada 
como uno de los primeros efectos de tal medida, á laque se opuso enérgicamente 
el Sr. Nicoli, hijo: de aquella Peninsula; reprobando el desarme y licenciamien- 
to de la guardia nacional;"despues se modificó la disposición con respecto á los 
puntos de la línea frente á los sublevados, 

El 21 de Febrero (1865) llegaba 4 Mérida el general Galvez con su Estado 
Mayor, y fué obsequiado en la misma tarde por el.Comisario Imperial con una 


* Fueron lossiguientes. Yucatan, Campeche, Laguna, Tabasco, Chiapas, Tehuantepec, Oas 
xica, Ejutla, Teposcolula, Veracruz, Túxpan, Puebla, Tlaxcala, Valie de México, Tulancingo, 
"Pala, Toluca, Iturbide, Querétaro, Guerrero, Acapulco, Michoacan, 'Pancítaro, Coalcoman, Colf- 
ma; Jalisco, Autlan, Nayarit, Guanajuato, Aguascalientes, Zacatecas, Fresnillo, Potosí, Matehuala; 
"Tamaulipas, Matamoros, Nuevo Leon, Coahuila, Mapimí, Mazatlan, Sinaloa, Durango, Nazas, Ala- 
mos, Sonora, Arizona, Huejuquille, Batopilas, Chihuahua, California. 
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comida, á la qne asistieron las autoridades locales; en la mañana siguiente entra- 
ron sus fuerzas que contaban setecientos hombres. Los donativos para la campa: 
ña por medio de suscricion pública ascendian á cuarenta y un mil pesos. 

Grandes esperanzas se tenian en el resultado de la campaña; pero á la vez 
se formulaban graves quejas acerca de la situacion política de 1? Peninsula; se 
acusaba al Comisario Salazar Ilarregui, de haber dictado providencias inoportu- 
nas que habian amortiguailo el entusiasmo de la poblacion por el Imperio, sien- 
do una de ellas la que le puso en pugna con el Ayuntamiento de Mérida, que 
fué condenado á un mes de prision en la fortaleza de San Benito, por defender 
á un policía que habia cumplido con la consigna recibida de esa corporacion. En 
cambio, firmaba un contrato con el Sr. Arrigunaga para la construccion de un fe- 
rrocarril entre Mérida y Celestum, iba á establecer telégrafos y sobre todo tenia 
fija su atencion y ejercia grandes esfuerzos para llevar adelante la guerra contra 
los indígenas segregados, siendo esta de trascendental importancia para los yuca- 
tecos. Las esperanzas disminuyeron por el accidente ocurrido entre el general Gal- 
vez y el policía, resultando que apoyado aquel por el Comisario Imperial, renun- 
ciara el Ayuntamiento que fué castigado y obtaron por la prision los regidores 
reemplazados por otros que nombró el Comisario, E 

Si en la frontera del Sureste no mostraba gran consistencia el Imperio, mu- 
cho menos la tenia en la del Norte. Hibién lose reunido en Lucsdo-ToxaR 
el general D. Mariano Escobedo y el coronel D. Nicolás Gorostieta pasan el 
7 de Febrerg al territorio mexicano y se posesiónan pacificamente de la Villa 
de Laredo, El dia 12 emprendieron la mucha para Piedras Negras, saliéndoles 
Al encuentro fuerzas imperialistas al mando de Patiño y de Rios; los soldados de 


Éstos se unieron á los republicanos, huyendo los dos jefes con parte de los que 


les seguian. El 5 de Marzo atacan los juaristas en número de trescientosá Piedras 
Negras, defendida por Vicente Garza con igual fuerza que los asaltantes, formando 
gstos tres columnas, una al mando del coronel Naranjo y las otras dos á las de los 
Comandantes Saenz y José Martinez, Garza se replegó á sus últimos atrinchera- 
mentos, en tanto que los asaltantes concluian con sus municiones y se retiraron 
Slu ser perseguidos aunque se aproximaban las fuerzas de Florentino Lopez y 
Tabachinski procedentes de Monterrey y el Saltillo, 

4 Lopez llegó á Piedras Negras y despues de haber mandado fusilar á cuatro 
individuos, se dirigió con 800 hombres y cinco piezas de artillería sobre los repu- 
blicanos que se habian dividido, llevando Escobedo la mayor parte por el camino 
viejo de Limpazos, en tanto Que Naranjo se situaba á la derecha de los imperia- 


Kot 1 A a" A A 4 

Stas,lo que obligó-4 Lopez á dividir tambien sus fuerzas y regresó á Monterrey 
Y Saltillo, dejando á Escobedo que siguió su marcha por Candela y Monclova, y 
$ Incorporó á la Division del general Negrete, 


Tabachinski, que habia seguido al coronel Naranjo, cayó en una emboscada 
donde quedó muerto, siendo derrotados sus doscientos y tantos secuaces. Naran- 
JO continuó su proyecto de tomar á Piedras Negras, hicia donde se dirigió. 

Tomo 1—28, 


O 
| 
li 
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En el centro de la República encontraban los imperiales séria resistencia; la 
villa de Zacapoaxtla fué ocupada por una seccion de franceses y austriacos, des: 
pues de alguna resistencia que presentaron los indios cuantecomacos, abandonán- 
dola para convertirse en agresores poco despues, Retirada la parte france 
sa de Jas fuerzas imperiales que emprendieron las operaciones eu aquel rumbo, 
quedó únicamente la austriaca engrosada por una seccion de los de Zacapoaxtla, 
A las dos de la mañana del dia 3 de Marzo fué atacada la localidad por los indi- 
genas republicanos en vúmero, de 1:300, y aunque los rechazaron los austriacos 


haciendo siete muertos á los que habian logrado penetrar hasta dos cuadras del 


centro, se llevaron sus heridos. Los republicanos siguieron hostilizando á los 


aústriacos, pero: sin emprender nuevo formal ataque. La fuerza de aquellos se 
componía de indígenas cuantecomacos y otros de Tetela del Oro y Zacatlan, reco: 
nocian por jefe 4 D- Fernando Ortega que tenia el titulo de Gobernador del Es- 
tado de Puebla y su cuartel general en el pueblo de Ixtepec, al Norte de Zaca- 
poáxtla y disponia de casi todos los pueblos de la Sierra. | 

El dia 14; un destacamento de austriacos y veinte voluntarios de Tlatlaugni 
cayeron en ua emboscada y una parte pereció quedando prisioneros los otros; re- 
gresaron solamente á Zacapoaxtla tres de los anstriacos y ocho voluntarios; 10s 
prisioneros austriacos fueron llevados á Ixtepec. 

Los desmanes cometidos en Puebla por los soldados austriacos, dieron moti- 
yO á un gran alborolo que se asemejó 4 una sublevación contra el Imperio; se 
expidieron bandos y providencias ejecutivas, y fieron sentenciados á muerte y fu- 
silados «tres poblanos. Comerzaron-los austriacos allí sus hechos militares bajo 
malos auspicios. - 

| Desde principios del mes de Marzo, la custodia del Departamento de: Pue: 
bla y de su capital, fué transferida á las tropas austriacas que manduba el genes 
ral conde de Thun. Apenas habian ocupado su puesto, cuando los rumores más 
odiosos de hechos infames comenzaron á circular, excitando en contra de aque: 
llas la indignación popular, é hicieron explosion al proferir algunos grupos popit 
lares gritos y lanzar piedras al paso.de los soldados austriacos; La noche del 18.d8 
esé mismo-mes, una patrulla de ellos apresó á cinco individnos del pueblo que 
fueron llevados ante la corte marcial y sentenciados á muerte, cuya sentencia se 
ejecutó el dia 20 solamente en tres, 

En la noche del 17 se formaron en Puebla reuniones tumultuosas al grito de: 
<Mueran los austriacos.» Patrullas de éstos salieron á recorrer la E, fueron 
instltados, se les lanzaban piedras y contestaron los agredidos con disparos al 
airo. La efervescencia aumentó al siguiente dia y los excesos del mótin revistiez 
rofi mayor gravedad; uia seccion á las órdenes del mayor Polak, encontró 4 
un ginete mexicano y pretendió su arresto sin conseguirlo, porque el asredido hu: 
"yó; se le disparó y entonces tiraron de las casas cercanas sobre los aivlrMacis: és: 
tos contestan á balazos; una turba armada se dirige al palacio del Ayuntamiento, 
donde los austriacos se habian refugiado y atrincherado, y por toda la ciudad $ 
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verifican sangrientos encuentros entre los voluntarios extranjeros y los mexicanos. 
Grande fué el esfuerzo del general Thun para dominar las resistencias; arresta: á 
los principales motinistas y los hace conducir delante de la corte marcial que 
los sentenció á la última pena, ejecutada sin dar tiempo á la revisión. Entonces 
el coronel Jeanningros pudo llevarse de Puebla las pocas compañias de france- 
ses que aun quedaban allí. Mala fué la recepcion que tuvieron las tropas austria- 
cas y el recuerdo de aquellos sucesos subsistió más tiempo que el do la duración 
del Imperio, * l 

Apoyado el Mariscal Bazaine en la confianza que inspiraba á Napoleon y al 
ministro de la guerra, no temía que el general Douay regresara en calidad de 
segundo en jefe, aunque la. rivalidad entre ambos generales pronto trascendió en 
el ejército francés, formandose una situacion perjudicial para ambos. 

Maximiliano procuraba intimar cordiales relaciones con el cuartel general y 
desde el 19 de Marzo se estableció el sistema de comunicaciones cotidianas, que 
tenia la ventaja de simplificar las correspondencias; se abrian dos registros, uno 
en el cuartel general y otro en el gabinete del Emperador, que tenia una sección 
militar presidida por el coronel Loysel, encargado de dirigir la correspondencia 
del gabinete, en tanto que el teniente coronel Napoleón Boyer dirigia la del cuartel 
general. Cada libro llevaba dos columnas, en una iban los infurmes, proyectos y 
demás y en la otra las respuestas ó los pareceres, permitiendo este sistema usar de 
rapidez y concision, útiles y favorables para la buena marcha de la administración, 

La ruptura entre Maximiliano y Bazaine se acentuó por las observaciones que 
los periódicos franceses hicieron á varios decretos imperiales, habiendo recibido 
una primera advertencia L' Estafette y L'Ere Nouvelle, al dia siguiente al en que 
se publicó la ley de imprenta, hecho que el Mariscal atribuia á la actitud tomada 
contra cierta porcion de la prensa mexicana y å la condenacion de esta por el 
Consejo de guerra: D Estafette dijo que era imposible que Maximiliano pudier 
gobernar con hombres de partido y elementos hostiles á la idea francesa, y en ma- 
nera alguna adictos al Emperador. 

Era muy urgente para Maximiliano adquirir recursos pecuniarios y se intere- 
saba mucho en el segundo empréstito que al fin se logró en Paris, dando algun res- 
piro á la situacion atribulada en que se hallaba el Imperio. La consecución de 
este empréstito tuvo mayor significado, pues fué la afirmacion de que aun per- 
maneceria por largo tiempo el ejército francés apoyando su Obra en México, au- 
xilio necesarísimo para los imperialistas, que alimentaban entónces tan grandes 
como engañosas esperanzas, debido á la sumision que verificaban hombres y fuer- 
zas de los republicanos. 

Los huastecos iban logrando ganar tiempo y adquirian fuerzas y recursos, por 


* En Puebla se declaraba el 19 de Marzo el estado de sitio, probibiéndose ln renvion. de más 
de tres personas en-las calles despues de las siete de la noche y tambien se prohibió la portación 
dè toda clase de armas, mientras durara la alarma causada por el choque entre la guarnición aU8- 
triaca acusada de actos odiosos y el pueblo de aquella ciudad, choque terminado tan solo por la 
intervencion de la legion extranjera, 
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medio del armisticio, Velarde, el jefe imperial'sta, no podia impedir que sus con- 
trarios procedieran de otra manera. Las fuerzas de Huejutla estaban en Tancan- 
buitz á principios de Marzo y acaparaban á toda prisa maíz, arroz y frijol, impu- 
sieron una contribucion de dos reales por persona y un préstamo extraordinario 
á los pueblos, á la vez que hacian la recluta en grande escala. 

Los principales jefes de la Huasteca, no obstante haber enviado 4 México 
comisionados para los arreglos de que tanto se habia hablado, proporcionaron á las 
cabellerías procedentes de Oaxaca, legadas à Huejutla, municiones y otros recur 
sos para que siguieran rumbo á Tamaulipas á incorporarse con Carbajal. Facili- 
tarónles cincuenta hombres con>cedores del terreno, que los llevaron por caminos 
en que no se encontraran con el jefe imperialista Velarde y fueron å salir á 25 le- 
guas de Tamuin. 

Uyalde había mandado á los gefes que quedaban al frente de las tropas re: 
publicanas, que observaran con religiosidad el armisticio; y á pesar de ello faltaron 
á lo pactado Tos gefes Escamilla y Candelario Castro que seguian haciendo su vo- 
luntad en Tancanhuitz y sus inmediaciones, lo mismo que hicieron varios capi- 
tanes de guerrilla, : 

El armisticio.no fué observado por las fuerzas de Huejutla al mando de Al- 
varado, y otras quese dirigieron á diversos puntos, llegando una partida hasta 
eerca de Zacualtipam, 

El foco de los republicanos estaba en Huejutla que segnia proporcionando 
recursos contra el Imperio, á pesar de los convenios concluidos en Ahuxtipan, 
El 10 de Marzo 600 hombres que componián la guarnicion de Huejutla, agregados 
á trescientos de los que atacaron á Túxpam y se abrigaron en esa ciudad, se pre: 
paraban. para atacar á Tantoyuca y Chicontepec que eran adictos al Imperio. 

Los republicanos Jesus Sanchez y Anselmo Gómez, habian entrado al pueblo 
de Tempoal en los primeros dias de Febrero y cometido sus. acostumbradas 
depredaciones hasta llegar á-plagiar á varias personas. Por esos dias penetraba 
al Real del Monte'la fuerza del cabecilla Noriega, y partió de Pachuca, å batirlo 
el comandante Jacinto Ordoñez. 

El puerto de Túxpam fué atacado el 21 de Febrero, (1865) á la una de la 
tarde por las fuerzas fronterizas salidas de Oaxaca y trescientos papantecos al 
mando del coronel (Ferónimo Treviño, con medía batería de móntaña. —Defendian 
la plaza los marineros de la cañonera francesa “Colbert” unidos á las secciones de 
100 individuos de Temapache y 150 del mismo Túxpam. El ataque fué dirigido 
sobre los cerros del Hospital, el Campanario, la Cruz y el Zapote. Los defensores 
dela plaza cedieron en los primeros momentos; pero á la una de la madrugada se 
retiraron los asaltantes llevándose sus heridos-y despues de enterrar sus muertos. 
Era prefecto de la plaza D. Pablo L. Lamar y mandaba en el cerro de la Cruz D; A a 
Enrique Llorente, en el del Hospital D. Andrés del mismo apelativo y en el del Za- o nae imporialintas £ ejaroor ln doscamo severa las aa vado aquella ciudad, obliga 
pote D. Pedro N. Martos, siendo comandante de la plaza D. Manuel J. Llorente, 


En el ataque dado á ese puerto con la fuerza unida á la legion: del Norte, fueron 


Don Macario Belle de Cisneros, 
Prefecto Político Imperial de Pachuca. 
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Don Macario Belle de Cisneros, 
Prefecto Político Imperial de Pachuca. 
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matados dieciseis martinicos; la tropa mexicana que guarnecia la plaza tuvo que 
retirarse á un fuerte colocado en una altura, mientras tanto les llegaban los re- 
fuerzos que consistieron en 300 hombres de marina. 

Con la legión del Norte iban: el Ligero Llave, algunos dispersos de Tlacolu- 
lam y los papantecos, y la dirigian los gefes Lara y Martinez al mando de Treviño. 
Los republicanos dieron una carga tan fuerte al cerro del Hespital, que llegaron á 
la contra escarpa y se batieron á la bayoneta. 

El general Treviño con sus doscientos ginetes dejó á Huejutla el 12 de Mar- 
zo y llegó á Tancanhuitz el 15, de donde salió á media noche y sin tocar á Valles 
y Tamuin se dirigió hacia Aquismon, en donde le esperaba una partida de las 
fuerzas de Alvarado para proteger su retirada y guiarlo á través de la sierra del 
Sabinal, logrando no ser molestado por los imperiales que, al mando de Velarde, 
ocupaban á Tamuin y Valles. Después tomó el rumbo de Piedra Gorda y 
San Diego y pasó entre Tula y Santa Bárbara. En Tamaulipas y Nuevo Leon, 
encontraba ya partidas republicanas que le prestaron el apoyo que tanto necesi- 
taba su asendereada y mermada fuerza. 

El coronel Mendez que continuaba sosteniendo la insurreccion en Tamauli- 
pas, permanecia por Linares y Rio Blanco en acecho de los intervencionistas, á 
cuyos prisioneros fusilaba luego que caian en sus manos, ejerciendo el derecho de 
represalias, La resistencia á la Intervencion subsistia por muchas partes, organi- 
zada en varias localidades, 

Al comenzar el mes de Maizo, era grande la actividad de las fuerzas impe- 
rialistas en Tamanlipas; los coroneles Larrumbide y Gayon estaban en el inte- 
rior del Departemento de Matamoros; el comandante Bosch entre Cindad Victo- 
ria, Croix y Soto la Marina, con algunas tropas del jefe Cortina, en busca de 
Carbajal que se hallaba en la hacienda de San José de las Rucias con trescientos 
hombres. Dupin se habia dirigido á la Villa de Presas con cuatrocientos para im- 
pedir el paso de los republicanos por la Huasteca, 

En Matamoros eran aprehendidos poco despues, el 14 de Marzo, por órden del 
general Mejia cincuenta individuos entre mexicanos y americanos del Norte, acusa- 
dos de estar en connivencia con Cortina pronunciado de nuevo contra el Imperio; de 
este jefe se decia, que esa misma noche atacaria la plaza de Matamoros que estaba 
en consternación; el cónsul de los Estados Unidos había cerrado sus oficinas, por no 
ser posible quelo reconociera oficialmente el general Mejía, segun acuerdo de Ma- 
ximiliano y aun le fueron dadas órdenes para que en el término de ocho dias salie- 
ra de la plaza. Cortina se declaró contra el Imperio con 600 hombres, en las cer- 
canías de Camargo, 


La conflagración que cundia en los Departamentos de Tamaulipas y San 
Luis, tuvo su foco en el pueblo de Santa Bárbara, donde los republicanos, aprove- 
chando cien fusiles que el general Mejía dejó á la municipalidad, se prouunciaron 
el 17 de Abril contra el Imperio y autoridades locales. Para batirlos envió la auto- 
tidad de Tula un destacamento que hizo varios prisioneros y luego regresó. A log 


HISTORIA DE LA INTERVENCION 
:650 


pl S-S ga recra y 1 y Y 2 se ( VLOY y e varios 
E / 1CLOI i€ Escand Mm, E í ; 
= a, on artid S de i , e se sost enan 
y chos Hegmido á formarse un cuer po 3 qu 
f an , € y) 


blos efectos proce 
i sobrado ú4 los € 
rel jor ciento Co 
con el treinta y 


; arjo. $ a 
, q stos al Impe ciouió conti 
: cados á los adic a nada conslgl 
bienes O alió de Lula otra fuerza, que nad de fuerzas del coronel 
a ¿ Mayos 4 y icon las a 
El 17 de Mayos bara y otros puntosje ; y ismo 
ler anta Bárbara J 5o á Victoria y al mi 
eunieron en Si iraron rumbo & Vi 
z e se retiraron 4 "una fuer- 
də-donde s y Palmillas y Jaumave alguna 
n Pi iki 


; 5 al interior de 
a Huasteca y llegó al i 


“nientos hombres 
de quinientos h a SS 
dentes de Tampico y 


a los republi- 


canos que ser ; 
Mendez y tomaron a Tu a, : Es O 
y i d > Junio, de an | Ly 
arbar: mediados Ge : 
Santa Bárbara a K : y ; 
a conflasra cion de | amaulipas cund por l 
ZA. Ly D 
la Na ción. “as ot 5n de los S 3 
C incidia esa actividad con la reapal A R : A " A ; | > C 4 
1 ` spi bl 3 ne D 311 t ) de R X a 
lo Dara ] y y 12 “Zi slaera e 4 i 
j y € on fuer za cou qe , 
j 4 ) Gi rostieta, C Ana EE 
, ind 3 e li li el general Lopez con uaa 6 | 1 š e a aalan 
E ara batirlos fué nviadao e 5 Y ; l i el obernador p 311 no del 
En ca nb 1 se t banse en la ciudad de Teziut a 5 El a) SRA, ai 
i ¡0 MEE 211 a a Ds j j E 3 ; : a | i 
Est E de y racruz y alg unos otros indiy iduos de » oia '01 $ tirarse a la vida 
n i l L p rio en la costa veracruzana y ofrec 1 1 re 
ati a mpe E > 
combatiendo 


* 


efes republicanos Escobe- 


rivada. IN, A Zimapane ES 
j En el Estado. de Méxicoo cupaba à PANPI auitó al guerrillero Fragoso Es 
> Ea A Jadereyta, y= A adah A 1865) 
: T áu y Cadereyta, 3 E ; de Marzo, (18 
J arios de Tolimán] PAR à mediados de Me ; 
de, con:voluntar > inierialistas, d me ez 
'mpaban los imperia! À Fragoso, Martinez 
j S y AMAS; ocupa £ Ñ rillas de i rag y 
nos caballos y zada por las gue “nacio Usal 
pS E amenazada | 4 a 31 D Ignacio D 
» a Encarnacion, an sintla el corone Lo 
ferreria de la E le te de Hut ju 0 mu 311 ay 
' abaprocedente meral L'Heriler. 
Terrazas: A Pachuca Megabaa „con salvo-conducto del general vo, å Cuyo 
de, en union de algunos eiciclesón l a las fuerzas de Huauchivango, + l 
«qe, A qe te fué a de 1as 4 ds bli adas en. € 
as ås importante E eron publicada 
A PS fuel. Crayioto y cuyas actas fu Į 
"e BE J $ 
el general Lu 2 Aa Marzo ; 
GE múmero-68 del-23 de Marap: Tulancingo, enviadas por el 
< 4 € 5 . e 
i del 19 de.esemes, se recibian en icipalidades, del distrito 
a mañana Ja la cabecera y municipalló 
En l: ¡ete actas de la cabecera y m so v Pahuatlan, que 
eneral Rafael Cravioto, siete i Tutotepec y ico por 
agis n adas á México 
a Huauchinango y delos.n } fueron llevadas á Mé } 
a tific ban la adhesion al Imperio. 
jus 1 u y - 


itan imperialista Landayer- 
| capitan imperialist 


frente estab 
Diario del Imperio 


anvicipios de Tenango, 
Dichas actas 


ziutlan ofreciendo retirarse 
a 1 


1 . 
x e ETA no 
sentaron al prefecto de I xrnador republica 


ae -J ine . me it q o ob 
jan 1 ZN He rnar d Z q te fi ng A tte 6 
YT 


. T h er ge pre a- 
rE np REA Heredia, y el teniente coronel, R. B. Sy 
ereQla, f 


viđa y R 10) 1 88 ie nte : He 

y seti0Tes siermier 8 E i S 
io A ; f egracruz ps Corone es Mhiann, I COS 
en el E, st ad 1 y a a 1 | l M 1 M 


itucio pArA Te” 
j PEER ierno constitucional p 
Ra E due E reranizadas por el gobierní i 
rez, así como el secre ue las fuerzas organiz 
"ex En las actas ee alegaba, que h: 


il a inutili- 
i rillas cuya 10 
i ando solamente las gue ¡ E 
“a habian sido destruidas quedando 8 de lel Distrito no podía prolong: ss 
ler la formà monárquica, En a 1 justificada; que la defensa de Veto do DE TE 
pele a de derecho estaba justilicada,; cer la fortuna, y las personas; que a 
3 unerra de de óximas á desaparece de 
dad paranna- g sstaban próximas & REEF ; " 
4 mes estab? meeryar y fomentar- eT PEE 
ı da recursos, ] erador para conservar ] NORIA YRÍN ro | 
por falt: i del Emperador para echos futuros alt st Ao E 
hno ete tl ‘torio y el desarrollo y] 
ria la buena Y icano al renunel ; lel territorio y € Aobecc 
chò mexica: H laintegridad de | dosartallo y drok 
j se habin:he A tel Imperio, la integ ubri A BeN 
Yaque É rmandecimiento (t Į Ya istrito de Huanchibung pri n AAA E 
aria el engrap a onesrepcia, el Distritc e Hiianchinungo prostih en 
procurari ias y las artes, En consreuct a respectiva {né firmada por 1 e a Ion 
de las:ciencias y le/Muximiliano. El acta respec ar combatiendo la Interve BPE 
an > if lia su intencion de no continu e hullctapeo, JO, 
nu: 1 ÓN K i an 
o car pol s los pueblos de Tutotepec y 
Secundaron esas acta : 
Ahuazotepeec y Naupan, 


Y DEL IMPERIO DE MAXIMILIANO. 651 


un ayudante del comandante militar, 
acontecimiento fué célébrado 
con el prefecto Superior de 


el capitan D. Rosendo de Ulloa. Tal 


en Tulancingo con banquete y músicas, de acuerdo 
| mismo distrito, general D. Francisco G. Pavon, con» 


siderando que esa sumisión conducia 4 la: paz y bienestar de gran parte de 
distrito de Zacatlan. Además. del 


la Huasteca, y que seguiria el ejemplo el 
jefe Rafael Cravioto, firmaba las actas de adhesión el coronel D. Nicolas Mérida. 
iban, en que la mayoría del país re 


Las actas de adhesion se fund 

expresamente al Imperio; en que las fuerzas disidentes habian 
casi del todo y en que era inútil la resistencia de aque 
los actos del Emperador | 


mantener y des 


conocia tácita ó 
sido destruidas 


llos distritos, asi como que 
robaban de una manera inequivoc 


arrollar las ideas liberales progresistas, 
Por el rumbo de Toluca, el guerrillero Valdés ha bia logrado unirse al jefe 
Galindo, y ambos cobraban peajes y capturaban efectos en tos caminos, 
ranchos y se apoderaban de las personas que podian dar rescate; T 
posesionaba de Zimapan á fines de Marzo y el 2 de Abril at 
donde fué rechazado. 


Ningun beneficio habi 
prefectos de Pátzc 


a'su intencion de 


robaban 
Jeon Ugalde se 
acaba á Huichapan, 


a producido lwstipresion de las fiérz 


uaro y Uruapan licenciaron sus guardias r 
la vista del enemigo y 


as auxiliares. Los 


urales ó auxiliares, á 
aunque tenian en caja dinero para pagarlas; pero tenian que 
sujetarse á las órdenes recibidas, de tod 


o lo cual se quejaba en tono amenazan- 
teel coronel de Potier, 


En Michoacan las fuerzas de 
ca de la ciudad de Zamo 
dispuso que 


Régules llegaban á principios de Abril ha 
a, con cuya guarnicion cambiaron 
doscientos vecinos de Morelia, fuer 
fuerzas de la euarnic 


sta cer- 
alyunos tiros. De Potier 


an llamados para acompañará las 
ión en los momentos de peligro, 
dos por cuenta del comandante de ] 


pucos días. Estos alistamie 


siendo armados y municiona: 
a plaza y quedarian listos en el término dé 
ntos originaban nuevos é indispensables gastos al tesoro 
francés, que tambien erogaba fuertes simas en la legion extranjera que se debia au- 
mentar hasta 26,000 hombres y ya se embarcaba una parte en Tulon con rambo ál 
Veracruz, 

La villa de Quiroga fué atacada el 13 de M 
y los rechazaron doscie 
Begterisse, 


arzo por un grupo de jitaristas, 
ntos cincuenta franceses al mando del 


En seguida el coronel De Potier 
de cuatro mil pesos. Allí le atacaron P 
tirándose estos rumbo 4 Santa Fé, con 

Aumentadas-las fuerzas liberales, tuvieron los imperiales que 
Quiroga el día 14 y corrieron igual suerte 


comandante 
impuso á la población una multa 
ueblita, Rionda, Garnica y Villanueva, re- 
algunas pérdidas de gente y armas, 


abandonará 
las poblaciones de'Coeneo y Tacámbaro, 
aro el coronel Ramon Mendez y de allí salió 
sorprendió á sus contrarios en el paso de la barranca del 
atacó una columna al mando del coronel D. Juan de D, 
ataque murió el jefe Juan Valencia, teniendo los republicatios 
muchos prisivneros y recogió Mendez multitud de armas de 


El 10 de Marzo habia ocupado á Zitácu 
á las dos de la mañana, 
Manzanillo, donde los 
Rodriguez; en ese 
Cuarenta muertos, 
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o i . 2 ` ir = > 
T y bagajes; tres mil tiros de fusil y cien caballos; el cadáver de Valencia 
ue e < { ti E ¢ i 
a a a público y solamente escaparon de ser fusilados los oficiales heri- 
os. Puruándiro, que se habia distinguido por sus obsequios á Maximiliano 
y aun por ŝu adhesion al Imperio, cayó también en la madrugada del 25 de Mar- 
zo en poder. de:las fuerzas i yarnici Puebli 

P as de Rionda, Garnica y Pueblita, acabado Ja corta 

guarnicion de cuarenta hombres que estaban al mando del comandante Isasi 

Por el Norte continu: å ; 
TAE fr ntin iäron levantándose. las poblaciones de Nuevo Leon y 
a ul Ai el Imperio, fungiendo allí, con el carácter de general en gefe y de 
gobernador D. Mariano Escobedo; habianse pronunciado los vecinos de Cuatro 

Ciénegas, Santa Barbar: a Catarina. En E : 
22 gas, ie arbara y Santa Catarina. En Parras era proclamado de nuevo el 
gobierno republicano, las autoridades imperialistas fueron reducidas á prision, ha 
y , € a aa 
ciendose cargo del mando D. Andrés Viezca, muy. popular en Cuahuila, y dh pre 
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mer gobernador después de la resurreccion del Estado; mostrabase en sus procla- 


mas enteramente resuelto á combatir la Iutervención y el Imperio, sin desconocer 
las dificultades de su empresa, 


Las fuerzas que estaban al mando del general Negrete, tenían el encargo de 
apoyar las sublevaciones de esos dos Estados y las de Durango y a Lo 
traniceses se fortificaron en Nazas y permanecian á la espectativa, oo e 
ban ocupados Indé, el Oro, Cerro Gordo, la Zarca, Mapimi y la Lain hs Mata- 
moros; el general Aymard, no se consideraba capaz de batir á las ER republi- 
canas y pidió auxilio å Mejia, quien no'pudo darselo teniendo basal a que 


atender en los Estaos de Coahuila, Nuevo Leon y Tamaulipas. 

` Por el Eoniente seguia en Sinaloa combatiendo el general Corona álas expe- 
EA TPA DS a que o e sin consogbit destruirlo, despues 

í y pérdidas. Los encuentros más notables fueron en la Ma- 
risma del Pescador, en las cercanias del rancho del Colorado, del de Agua Zarca y 
el de Copala, El coronel Angel Martinez capturó en las puertas as de Ma- 
zatlán más de seiscientas mulas, y evitó poralgun tiempo las expediciones oe 
paradas sobre Culiacan y sobre Sonora, quedando los franceses reducidos a excur- 
sionar por los inmediaciones de Mazatlan y á destruir algunos centros donde se 
albergabau los republicanos, como el Presidio y Veranos. 

El 16 de Febrero, (1865) se sublevó contra-el Imperio D. Jesus Gonzale 
Herrera y logró que se le unieran muchos sirvientes de las haciendas en el EE 
de Mapimí, El comandante del círculo rural de esa localidad, D, Vicente Flores 
salió á recoger los haberes de su fuerza y tambien se le sublevó la tropa en Sn 
Fernando y fué reducido á prision:el subprefecto ¡Juan F. Flores. En Cuencas 
mé se sublevó F. Luz Velazquez. El mismo G. Herrera puso límites á los desór- 
denes que cometian los sublevados. 

Por el Sur 4 diez leguas de Teloloapam, cerca del pueblo de San Felipe de 
log Ocotes, estaban fortificados cuatrocientos republicanos á las órdenes del jefe 
Bustamante, y atacaron esa yilla el día 27 de Marzo sin lograr tomarla. 

Conforme al decreto de 1864, dada por Maximiliano, todo mexicano debia 
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defender por si mismo, su propiedad, su familia y su honra. En esta disposición 
fechada el 7 de Noviembre, se basaron las diversas órdenes para que los pueblos 
y haciendas se defendieran por sí mismos, organizando fuerzas y proporcionando 
elementos en favor del Imperio, y tambien se apoyaron en ella los jefes franceses 
para imponer multas á las poblaciones que mostraran indiferencia con los repu- 
blicanos. 

Napoleon II continuabá creyendo que con la proteccion de las bayonetas 
francesas, podian formarse compañias poderosas y explotar fructuosamente toda 
la parte Norte de México; habia comisionado á uno de los más distinguidos inge- 
nieros, Mr. Laur, para examinar y estudiar aquellos minerales, y éste informó: 
“que sería una obra eminentemente nacional, la que colocase bajo la mano de la 
Francia una produccion metálica tan importante, llamada á un porvenir brillanti- 
simo como el de ese pais.” La perspectiva de tales riquezas había tentado a 
gobierno francés; de aquí vino el "primer proyecto de tratado sobre Sonora, al cual 


la Regencia había dado su asentimiento, debiendo ser sometido á la ratificación de 


Maximiliano y quedar anexo á la Convencion de Miramar. * 


Maximiliano opuso á la adopción de este proyecto una fuerza de inercia tal, 
que fué necesario dejar para más tarde la conclusión del asunto, pretextando la 
necesidad de terminar otras dificultades provenidas del pacto de familia y del 
tratado de Miramar. Napoleon insistió en su proyecto, recomendó con Bazaine 
4 M. Gwin, antiguo gobernador de California, para que le auxiliara en el proyect- 
to de colonizar 4 Sonora, y aunque Maximiliano le manifestó el temor de dar en- 
trada á americanos, Napoleon llamó esta creencia un error, pues M. Gwin condu- 
ciría colonos del Norte, disgustados del gobierno republicano,y la expedicion á 
Sonora se llevaria á cabo- 

No se tenia en cuenta que el terreno que pisaban los franceses no estaba 
muy firme, los mexicanos que se les habían unido no siempre les eran leales, 
segun acontecia con Lozada que dominaba en nombre del Imperio en Tepic y 
San Blas sobre la costa del Pacífico. * 


* El tratado comprendía tres artículos; por el primero concedía el gobierno mexicano al Em- 
perador de los franceses el derecho de explotar todas las minas del Estado de Sonora que e stuyie= 
ran sin explotar ó sin denuncia; por el segundo quedaba autorizado el gobierno rrancés & sostener 
á sus expensas en Sonora un Cuerpo de tropas regulares que pudieran ser reemplazadas por otras 
que organizarían por su cuenta, las compañías á las cuales- el gobierno francés juzgase conye- 
niente acordar concesiones para la explotacion; en este Caso los reglamentos adoptados serían con la 
aprobacion del gobierno mexicano; el artículo 32 decía, que para dar á la convencion un carácter de 
equidad, una parte de lo que produjese al tesoro francés la explotación de Jas minas concedidas, 
pertenecia al gobierno mexicano y podía ser admitido:en reembolso de los gastos de guerra que hizo 
la Francia en los años de 1862 y 1863. Tambien serian pagados 60 millones de francos que re: 
presentaba el gobierno francés en el primer empréstito: 

+ Fúndáse esta opinión en una carta del general Corona que mandaba en Sinaloa, dirigida 
al mismo jefe Lozada y que cayó en manos de los franceses. Decíale Corona el 12 de Marzo (1865) 
desde Pánuco, que había recibido la carta en la que le daba reseñas é instrucciones que cumpliría 
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Desde el 25 de Marzo (1865) comenzaron á salir de Tepic las fuerzas de la 
Division de auxiliares que al mando del gefe Manuel Lozáda emprendian la otra 
campaña sobre el Departamento de Sinaloa; el dia 28 partió ese general con su 
Estado Mayor para ponerse al frente de las cuatro brigadas que mandaban log 
coroneles Nava, Rosales, Garcia y Tapia, cuyas fuerzas ascendian á dos mil hom- 
bres con una batería de-montaña. 

Von este apoyo se movió de Mazatlan en diversas direcciones la División 
Castaghy, se embarcaron:2,000 franceses para Guaymas, 1,000 para Altata; otros 
se dirigieron para el Interior del pais, quedando un resto de guarnicion en aquel 
puerto. 

El de Guaymas era ocupado por los franceses salidos de Mazatlan el 29 de 
Marzo. La columna compuesta de diez compañias del 51 de línea y una seccion 
de artilleria, embarcados en Mazatlan, llegaba frente 4 Guaymas ocupado por 
mil republicanos al mando de los generales Patoni, Pesqueira y el gefe Robinson. 
La ciudad fué evacuada, situándose Jos juaristas en las alturas vecinas del camino 
de Hermosillo y batiéndose en retirada. 

Estaba muy distante el estado pacifico que en Francia se decía, había logras 
do establecer aqui el ejéreito francés. 

En el mes de Marzo de 1865 se llevaban å debido efecto las leyes sobre to- 
lerancia de cultos y nacionalización de bienes del “clero, y continuaban los nom- 
bramientos de liberales para puestos en el Imperio, apareciendo entre otros, de ad- 
ministrador de bienes nacionalizados D. Juan Suárez Navarro que apenas hacía 
un año figuraba en el gobiérno republicano como Oficial Mayor encargado del 
Ministerio de la Guerra; tambien se habian adherido los Sres. José Linares, Na- 
poleou’ Saborio, Jóaquin Escalante y Manuel Ramirez Aparicio, reconocidos has- 
ta entonces como liberales y republicanos. ; 

La revision de las operaciones sobre los bienes eclesiásticos nacionalizados 
comprendia un número tan grande de expedientes, que de seguro habria que em- 
plear en ella varios años. Las operaciones declaradas nulas podian adquirir su 
validez, mediante el pago.de.uua multa del yeinticinco por ciento del valor total 


de la finca ó-capital adjudicado; eran revalidadas las ventas hechas por el clero en 
la administracion de Zuloaga y Miramon y se daban otras muchas disposiciones que 


dejaron descontentos á todos. Separálanse del Imperio muchos conservadores, 
aun aquellos que parecian del todo adictos á Maximiliano, entro ellos D. An- 
gel Iglesias que fué su secretario particular desde Miramary D. Martin Castillo, 
subscretario de Hacienda desde la época de la Regencia, volviendo, el primero á 
ejercer-sú profesion de médico; el Sr. Castillo quedó: en el insignificante puesto 


con toda exactited; que le enviaba la última remesa de la partida de trescientas mulas quitadas á 
los franceses en Siqueiros el día 4 en la mañana y que los 25 franceses prisioneros habían sido fu- 
silados en el mismo lugar, habiendo entre ellos un gefe-que se titulaba príncipe, un capitán de 
caballería, dos gefes subalternos y un sargento.” 


D. Féliz Campillo, 
MPERIO DE MAXIMILIANO. . 
llamado á desempeñar el espinoso empleo 
acostumbrado el día 18 de Marzo de 1865. 
arreglo con la casa comercial de 
y de los célebres bonos que sorecibirían con un descuento de sesenta por 


tinaría anualmerte un millón de pesos. Los bonos se rematarían en ahmone- 


ciento, y para cuyo pago Agosto fab reemplazado el Sr. Cam- 


} a de 
å 7 rtirarlos paulatinamente. Al comenzar el mes 
e ocre de Hacienda por D, Francisco de P. César. 
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aun aquellos que parecian del todo adictos á Maximiliano, entro ellos D. An- 
gel Iglesias que fué su secretario particular desde Miramary D. Martin Castillo, 
subscretario de Hacienda desde la época de la Regencia, volviendo, el primero á 
ejercer-sú profesion de médico; el Sr. Castillo quedó: en el insignificante puesto 


con toda exactited; que le enviaba la última remesa de la partida de trescientas mulas quitadas á 
los franceses en Siqueiros el día 4 en la mañana y que los 25 franceses prisioneros habían sido fu- 
silados en el mismo lugar, habiendo entre ellos un gefe-que se titulaba príncipe, un capitán de 
caballería, dos gefes subalternos y un sargento.” 


D. Féliz Campillo, 
MPERIO DE MAXIMILIANO. . 
llamado á desempeñar el espinoso empleo 
acostumbrado el día 18 de Marzo de 1865. 
arreglo con la casa comercial de 
y de los célebres bonos que sorecibirían con un descuento de sesenta por 


tinaría anualmerte un millón de pesos. Los bonos se rematarían en ahmone- 


ciento, y para cuyo pago Agosto fab reemplazado el Sr. Cam- 


} a de 
å 7 rtirarlos paulatinamente. Al comenzar el mes 
e ocre de Hacienda por D, Francisco de P. César. 
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de intendente de la lista civil y le sustituyó D. Félix Campillo, desconocido hasta 
entonces en la política; Tanto desarreglo no encontraba compensacion en el con- 
trato que se llevaba á efecto para continuar los trabajos del Ferrocarril de Vera- 
cruz á México y en haber establecido en ambos mares lineas de vapores-correos. 

El difícil asunto de conseguir recursos, era constante pesadumbre para el go- 
bierno francés que insistía en la creacion de un Banco. Desde el 15 de Febre- 
ro habia anunciado M. Fould á Bazaine, que ya quedaba firmado un contrato en 
tre Ja comision mexicana de Hacienda y banqueros de lóndres y Paris, para es- 
tablecer un Banco semejante al que habia aprobado la Regencia. Comprometiase 
el nuevo establecimiento á adelantar diez millones de francos durante cinco 
años al gobierno mexicano. Se creyó que este Banco ayudaria poderosamente al 
desarrollo de los negocios en México y que seria un precedente para el segundo 
empréstito, 

En efecto, este segundo empréstito fué emitido por valor de 230 millones de 
francos, que se reducian á 170 millones, supuesta la tasa de emision adoptada. 
Descontando de esta cantidad 16,500,000 francos que habiau de quedar en la 
caja de depósitos y consignaciones y la suma necesaria para cubrir los déficits 
que existian, se calculó que resultaria un capital líquido de 125 millones de fran- 
cos ó sea 25 millones de pesos á disposicion del erario imperial. Esta suma fué con- 
siderada suficiente para cubrir las necesidades del gobierno mexicano por mas de un 
año, en cuyo tiempo se elaboraria un sistema de impuestos y se organizaria el ra- 
mo de hacienda, atendiendo á-los conocimientos y asidua cooperacion del financie- 
ro Bonnefonds y á la austera energia del subsecretario del ramo Sr. Campillo. * 

Aun cuando el gobierno de las Tullerias no tomó bajo su responsabilidad ofi- 
cial este negocio, lo protegia y casi preparó por sí mismo. La Francia no podia 
garantizar empréstitos extranjeros; pero aseguró al Imperio mexicano el con: 
curso de capitales europeos. Si el gobierno de Napoleon III no cargaba la res- 
ponsabilidad de las obligaciones contraidas por el gobierno de Maximiliano en es- 
ta segunda emisión, sí aceptaba el compromiso moral de garantizar y proteger el 
interés de los prestamistas, ligándose más y'más á la suerte de México. Parecia 
estar resuelto el Emperador francés al cumplimiento de la obra, enla que habia 
empeñado su crédito militar, su política é interés hacendario. 

Consumido el primer empréstito fué indispensable pensar en otro, aunque la 
rapidez con que habia concluido el producto de aquel era muy inquietante, pues 
se sabe que los empréstitos son únicamente recursos pasageros que ahuecan cada 


** El total fué de 250 millones de francos, representados por quinientas mil acciones de á 
500 fraucos cada una, al tipo de 340 y un interés anual de'30 francos. El valor de la accion sería 
reembolsado en Cincuenta años. Además cada año habia una lotería en lotes de 504,900 francos y 
de 100,000 y cada poseedor de títulos que saliera premiado, obtendria, sobre el reembolso de 
su obligacion un nuevo título que lo antorizara 4 cobrar su importe por segunda vez, pasados 50 
años, La comision mexicana puso en la caja de depósito y consignaciones, dieciseis y medio millo- 
nea de francos, los cuales capitalizados á intereses compuestos renovaban_al cabo de 50 años el en- 
pital de 170 millones, producto del empréstito al tipo expresado, 
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dia mas un abismo profundo, cuando no se refieren á embarazos pasageros. Pero 
era indispensable salir de la difícultuosa situación en que se hallaban los dos go- 
biernos imperiales. * 

El nuevo empréstito mexicano arreglado definitivamente en Paris entre el 
conde de Germiny, Presidente de la comisión de Hacienda de México y M. Pi- 
nard, representante de algunas casas bancarias mas fuertes de la capital francesa, 
fué firmado el 12 de Abril (1865). 

Este empréstito se abria precisamente en los dias en que acababa de caer 
Richmond y sufrían grandes reveses los confederados; la confianza con respec- 
torá los fondos públicos se perdió; pero quedó restablecida en parte por haberse 
presentado el ministro norte-americano en Paris, Mr. Bigelow,al de Negocios Ex- 
tranjeros de Francia, dándole toda clase de seguridades pacíficas. 


El gobierno francés, previendo peligros en la parte financiera de México, tra- 
tó de evitarlos enviando hacendistas que consideraba mas aptos que los de acá 
para dar valor á los abundantes recursos con que cuenta el suelo mexicano. Prime- 
rofvino Mr, Cortá, miembro del cuerpo legislativo;su permanencia ¡aqui no fué larga 
y se apresuró á regresar á Francia, donde dió informes estimulantes acerca de la 
riqueza de México; sneedióle un inspector general de Hacienda, M: de Bonne- 
fonds, á quien anunció el ministro francés M. Fould, diciendo que entraría al ser- 
vicio de México como ministro de hacienda si así lo deseaba el Emperador Maxi- 
miliaño, y añadió que-seria preferible que no tuviera título oficial, Por entónces 


comenzaba á vislambrawse la opinion de que Maximiliano habia sido engañado 
por Napoleon y que éste á su vez se habia engañado en cuanto al carácter y ca- 


* Parte de los empréstitos contraídos en París fué derrochada; el primero ya estaba menosca: 
bado al venir Maximiliáno y aunque este 83 encontró con las principales rentas libres y desahogadas 
estando pagado el ejército mexicano por el tesoro francés, lo que importaba una gran economía en el 
presupuesto, así como la que resultaba de haber reducido mucho la administración pública, princi- 
palménte en el ramo de justicia, la prodigalidad de Maximiliano impidió aprovechar esas ventajas 
para encauzar la hacienda pública. Se ha visto en el curso de esta obra, que creó legaciones 
para cada uno de los soberanos de Europa y el Brasil, y las envió hasta lugares como Jerusalem, 
tun separados de los intereses de México; hizo gastos considerables en la reedificación del Palacio 
Nacional y en suntuosog salones decorados con lujo verdaderamente asiático, y gastó sin tasa en la 
capilla imperial y el Museo. Para quitar de aquel edificio todas las oficinas y tribuaales, compró y 
arregló varias casas, destinó la Universidad para casa de correos y uno-de los Ministerios, quitando 
de allí la antiquísima biblioteca; otro Ministerio fué puesto en el ex-conyento de la Encarnacion y 
en las que fueron habitaciones del Director de Minería; compró el antiguo Hospital de Terceros 
para las dependencias del ramo de guerra, y por un alto precio ¡fué alquilado un edificio particular 
para el tribunal de cuentas, suprimido poco despues por innecesario, 

El segundo empréstito que venía apurejado á la permanencia de los expedicionarios en Méxi: 
co, también se disipó como el humo; despues de lo mermado que llegó; fué invertido en formar 
suntuoso alcázar en Chapulpec, y una costosísima calzada para comunicarlo con la ciudad; se formó 
otra casa imperial en Cuernayaca; gastábanse en la lista civil enormes sumas, pues aun reducida en 
los últimos días del Imperio, señalaba solamente para sueldo del monarca, ciento ochenta mil 
pesos, Habría sucedido lo mismo con el tercero y último empréstito, que aunque apoyado por la 


Francia, fcacasó por haberse terminado la guerra de los Estados Unidos y ordenado la retirada de 
ejército expedieionario; 
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pacidad de Maximiliano; y esas ideas aunque ocultas bajo un manto de aparente 
cordialidad, hicieron difíciles las relaciones entre Maximiliano y el cuartel general. 

Bazaine, en sus informes, predisponia mas al gobierno francés contra Maxi- 
miliano, atribuia al espíritu de hostilidad los nombramientos de empleados que 
contrariaban la influencia francesa, y sostuvo que los prefectos políticos habian re- 
cibido instrucciones en tal sentido; hacia notar que en una circular del ministro de 
Gobernacion, se quejaba este de las medidas dictadas en Guadalajara por el ge- 
neral Neigre, aunque fueran en interés de la pacificacion del país, Bazaine decia 
que ni él habia quedado exento de esos piquetes de alfiler, pues acababa de en- 
viarle el ministro de Gobernacion una carta concebida en términos mal-sonantes y 
firmada por su secretario, la cual devolvió con la respuesta, calificando de inconye- 
niente su proceder y advirtiéndole que le prevenia no le dirigiera mas cartas fir- 
madas por el secretario. Aseguraba Bazaine que era¿táctica de ciertos agen- 
tes del gobierno, hacer que recayeran sobre los franceses los odios que ocasionan 
las medidas excepcionales ó de rigor; cubrianse detras del ejército cada vez que 
se iba á ejercer un acto de represion, y se aprovechaban de lo fa vorable para atri- 
buirse los resultados y los beneficios, 

Ya entónces, queriendo Napoleon III alhagar la opinión pública, anunciaba en 
la apertura de las sesiones del cuerpo legislativo el 15 de Febrero de 1865, el re- 
greso á Francia de una parte del ejército que ocupaba á México, declaracion re- 
cibida con aplausos que demostraban la impopularidad de la expedicion; pero Maxi- 
miliano habia pedido que aun no fuesen retiradas las tropas y á ello accedió Napo- 
leon en carta de 1? de Marzo siguiente, dirigida al mariscal Bazaine, al que autori- 
zó para retener en México todas las fuerzas y le recomendó que no las disemina.- 
ra, pues veia con zozobra dirijirse destacamentos á Sonora; le indicaba que se for- 
maran columnas de mexicanos que expedicionaran á ciertas distancias de los cen- 
tros ocupados por los franceses. Decíale de paso Napoleon, que no temia una gue- 
rra con los Estados Unidos, ya porque éstos no estaban prontos para la paz interior, 
ya porque nose atreverianá hacer la guerra ¿la vez á Francia y á Inglaterra, sien- 
do siempre conveniente tener fija la mirada por eselado y listo un buen núcleo de 
tropas, Le parecian mal las retiradas de poblaciones que habia de ser necesario 
ocupar despues, como sucedió con Tampico y Acapulco, 


Bazaine creyó que la noticia de que quedaban en México los pantalones rojos, 
seria muy agradable ála Emperatriz Carlota y le comunicó lo que le decia Napoleon, 
y trasmitida á las personas que la rodeaban pronto se esparció en el público. La 
alegria que experimentó la Emperatriz fué externada en una carta que dirigió á 
Bazaine; al que pedia que retuviese los soldados del 2 de zuavos que aun no se 
hubieran embarcado; pero cuando las órdenes llegaron á Veracruz todos estaban 
en el mar. 

En Miramar habia dispuesto Maximiliano que se apartara una suma de 
doce millones para satisfacer las reclamaciones francesas; la reparticion habia tar- 
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dado y el ministro francés pidió que se asignara un interés de sèis por ciento á 
la cifra de las reclamaciones. A esto puso obstáculos el ministro mexicano Rami- 
rez, enemigo de tales reclamaciones y despues de varias moratorias encargó al 
Sr. Hidalgo, representante de México en Paris, el cuidado de proceder al regla- 
mento de esos créditos. Tres meses despues, el 10 de Marzo (1865) el gabinete me- 
xicano admitió las- reclamaciones formnladas por el marques de Montholon y fué 
informado de ello el general Bazaine. Pracisamente el gobierno francés, ignorando 
esta decisión é irritado porque notaba mala voluntad por parte del Imperio mexi- 
cano, habia resuelto en junta de minstros, el 14 de Marzo, dirigir á Maximiliano 
un ultimatum financiero, que el mibistro M. Fould comunicó á su colega de guerra 
el mariscal Randon para que le fuera trasmitido al mariscal Bazaine. 

Quedó resuelto que el tesoro francés no haria ya ningún adelanto al gobierno 
mexicano, con cualquier título que fuese, hasta que el Emperador Maximiliano 
hubiese aceptado las siguientes proposiciones; 1* Se habian de enviar del segun- 
do empréstito mexicano, Cincuenta millones de francos al tesoro francés, para que 
quedaran afectos, con los doce millones de títulos del empréstito de 1864, á las re- 
clamaciones que emanaran de súbditos francés. Con respecto á esta resolucion, le 
serían trasmitidas desde luego instrucciones å M. el conde de Germiny, presiden- 
te de la comision de hacienda de México en París. 2 El gobierno mexicano sería 
obligado á reembolsar al tesoro francés, los adelantos. hechos por transportes de 
material en las expediciones militares verificadas por tropas francesas al interior de 
México; los gastos de transporte maritimo fijados por la convención de Miramar 
en cuatrocientos mil pesos por viaje cada dos meses, en ida y vuelta; y el exceso 
de mas.de dos millones gastadós en la construccion del camino de fierro de Ve- 
racruz. 

El reembolso debia ser pagado en letras contra la comisión de hacienda de 
México en Paris, para que las cubriera del empréstito de 1864 ó del queiba á con- 
cluirse, Por último, habia de quedar la direccion y percepcion de las “aduanas 
del Golfo y del Pacifico sometidas al Imperio, en manos de agentes de la admi- 
nistracion francesa.” 

Si las exigencias del ministerio francés hubieran sido ejecutadas” al pié de la 
letra, ello habria sido el aniquilamiénto de la autoridad de Maximiliano, y habrian 
precipitado la ruina de la obra que la Franciafqueria consolidar; no fueron en rea- 
lidad mas que un amago al gabinete mexicano, pues'instrucciones secretas dirigi- 
das á Bazaine, templaban el rigor del ultimatum, hasta el grado de permitir al 
comandante en jefe continuar socorriendo al tesoro¿Hmexicano,'que ya en el mes de 
Marzo (1865) era deudor de la suma de mas de dos millones empleada en pagar 
las tropas mexicanas y los transportes del materjal que llevaban las columnas. 

A medida que los sucesos se desarrollaban, parecia desilusinado Napoleon 
TIT acerca de las aptitudes que habia supuesto en Maximiliano, siendo este un 
motivo de desaliento para seguir la colosal obra emprendida; estaba, obligado á 


, 
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atender å la Argelia dondo se manifestaban síntomas de revuelta entre los árabes; 
en Europa se acumulaban las nubes que indicaban próxima tempestad y la acti- 
tud de los Estados Unidos aparecia mas hostil. Sin embargo, la esperanza en el 
éxito final aun se abrigaba:en su espíritu, á pesar de las dificultades que le sus- 
citaban la opinion del pais y del Congreso. 

Maximiliano sentíase molesto con que se le impusiera incondicionalmente, 
la firme voluntad de Bazaine. De tal manera estarian sujetas á Ja dependencia 
francesa, las carteras de guerra y hacienda, ya en manos de súbditos de Napoleon, 
que nada se podia hacer sin ellos, aunqne nada de provecho consiguieran. Des- 
pues de Bonnefonds vino Langlais que murió antes de que se viera su Obra, y 
fueron nulos su mucho trabajo y estudio; y por fin Friand trató de sacar provecho 
de las facultades económico-coactiyas, sin vacilar en embargos y remates para re- 
cobrar créditos del erario en gran manera imaginarios, siendo de notar que su 
energia recayó mas bien en intervencionistas:de los mas entusiastas; el quince por 
ciento de los bienes nacionalizados fué otro de los proyectos que constituyeron 
su plan de hacienda. 

El ministerio estaba sujeto á lo que se llamaba el gabinete del Emperador, 
en el que figuraban jefes franceses dependientes de Bazaine. Este dejó en el mi- 
nisterio de la guerra al Sr. Peza, que no era hombre de Estado, ni de guerra, le 
llamaban militar de tintero y propio para firmar los acuerdos del Mariscal, Del 
gabinete del Emperador salian órdenes de prision y Otras disposiciones, sin inter- 
vencion de los ministros, y aun atropellando á la autoridad judicial; uno de estos 
casos se verificó al poner incomunicado en la cárcel nacional á D. Florentino Mer- 


cado; otro en la contravencion del acuerdo de la sala de primera instancia que 
concedia la libertad al Licenciado Castellanos. 


En Francia se generalizaba dia á dia la opinión pública contra la expedi- 
cion á México, y cuando se supo que en los Estados Unidos se abrian casillas 
para reclutar inmigrantes que marcharan sobre México, con el designio de comba- 
tir el Imperio, bajaron los fondos públicos, y la Emperatriz Eugenia y los minis- 
tros creyeron indispensable que el Emperador regresara desu viaje á Argelia; no 
obstante-que M. Bigelow, Ministro americano en Paris, habla dado positivas se- 
guridades de que no llegaria 4 haber guerra entre-las dos naciones con motivo del 
encumbramiento de Maximiliano, y llegó á negar la exactitud de las palabras que 
se le atribuian, siendo necesario decirle, que el concepto del Ministro de Estado, 
M. Rouher, se habia equivocado. Nuevamente apareció la alarma en Francia, cuan- 
do $e supo que estaba reunido en la frontera tejafla un ejército al mando del ge- 
neral Sheridan, considerando la presencia de ese ejército como una demostración 
hostil contra el cuerpo expedicionario enviado á México por Napoleon. 

Tambien en Bélgica se habia formado una fuerte oposicion contra el Rey Leo- 
poldo, padre de la Emperatriz Carlota, por haber consentido y favorecido el en- 
vio de fuerza armada á México. Con motivo de que el gobierno negaba tener in- 
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tervencion en el reclutamiento de los belgas enviados á México, fué atacado dura- 
mente en la Cámara de Representantes, siendo innegable que se habian puesto bu- 
ques de la Nacion á disposicion de los legionarios, y se manifestó que habia una 
circular en que se prevenia el auxilio al jefe del reclutamiento y que existian 
acuerdos reales, licer.cias, órdenes ministeriales y otros actos que instituian una 
intervencion evidente; se dijo que los belgas se quejaban de los trabajos que pasa- 


ban en México, obligándolos ú una guerra de conquistadores en vez de ir á hacer 
la guardia de la Emperatriz, 


Los Estados Unidos jamás habian consentido en que se estableciera y conso- 
lidaraen México el Imperio de Maximiliano, pues sus intereses, sus proyectos y 
su política, les prescribían impedir se cimentara tan cerca un sistema de gobierno 
que acabaria con la influencia americana en este continente; les quitaria el mer- 
cado de México que pasaría á ser de los franceses y. serviría de base å las combi- 
naciones de las potencias europeas contra la paz y el engrandecimiento de los 
Estados Unidos; y tambien constituiria un dique contra el desarrollo y propaga- 
cion de las ideas liberales y de las instituciones democráticas, tan queridas por el 
pueblo norteamericano, cuyo orgullo y animosidad quedaban heridos de muerte 
con el Imperio que aquí levantara la Francia, 

Fué grande error de Maximiliano, el creer que los Estados Unidos no cono- 
cian que la expedicion francesa se habia verificado con un espíritu de abierta hos- 
tllidad contra la República, hostilidad declarada por el mismo Napoleon en la cé- 
lebre carta dirigida á Forey, Era evidente que nose habria pensado en aquella 
expedicion si la guerra civil no hubiera estailado en los Estados norteamericanos, 
donde, por lo mismo, no se encontraba un solo ciudadano que no se sintiera hu- 


millado con tal expedicion y que no estuviera dispuesto á combatirla, tan luego 
que las circunstancias lo permitieran. 


Si Maximiliano, como Napoleon, creyeron que la guerra separatista no habia 
de tener pronto término, tambien se equivocaron; ya ge veia á principios de 1865 
que los ejércitos de Grant y Sherman no tardarian en posesionarse de Richmond 
y que destruido el ejército de Lee, quedaria la guerra concluida en pocos meses; 
entonces el millon y medio.de soldados de los dos partidos beligerantes, se podria 
emplear en arrojar del guelo mexicano á los franceses y demas inyasores, resultan- 
do una guerra desastrosa para la Francia y de muerte para la dinastía napoleóni- 
ca; ya en las conferencias habidas en la fortaleza de Monroe, se proponia por los 
comisionados del Sur, que los ejércitos de ambas secciones se reunieran para arro- 
jar de México á los franceses, 

A principios de Marzo se sabia en la capital del Imperio Mexicano, que ha- 
bia salido de San Louis Missouri una expedicion de 800 norteamericanos con 60 
carros en ayuda del Presidente Juarez y que habia llegado á Chihuahua. Ademas, 
de Nueva-Otleans iba á partir un cuerpo de ejército de 20,000 bombres para ocu- 
pará Texas, tomando desde luego á Bronswille. Estas noticias circuladas miste- 
riosamente, daban nuevos bríos á los republicanos en México. 
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El acto importantísimo del congreso americano, relativo å que el ministro ple- 
nipotenciario que enviaran los Estados-Unidos á México, fuese acreditado 
precisamente cerca del gobierno republicano que representaba D. Benito Juarez, 
fué de suma trascendencia. Al votarse en las cámaras la ley qne designaba 
los sueldos que habian de disfrutar los ministros de los Estados Unidos en el ex- 
tranjero, se suscitó una fuerte discusion cuando se trató de México, pues habien- 
do aquí dos gobiernos, hizo mocion en el Senado M. Wade, para que se pusieran 
las palabras “República de” ántes de la palabra México; aprobada la enmienda 
tambien lo fué por unanimidad en la cámara de diputados, La significacion de 
este acto se reveló desde luego, pues manifestaron las dós cámaras que no reco- 
nocian mas gobierno que el republicano, y. proclamaron unánimemente ilegal la 
existencia del Imperio de Maximiliano. 


Fl triunfo del Norte. sobre los confederados ya se acercaba; en Marzo de 1865 
habian hecho los separatistas proposiciones de paz; pero se les exige incondicio- 
nal sumision. Las últimas ciudades que aun conservaban en su poder, iban cayen- 
do sucesivamente en el de sus adversarios; habian sucumbido muchas fortalezas, 
entre ellas la de Charleston tan notable por el sitio que sostuvo, y flotó la 
bandera de la Union en el fuerte Sumter donde habia principiado la contienda. 
que estaba próxima á concluir, pareciendo acercarse la toma de Richmond, capital 
de los confederalos, sitiada por los unionistas que les cortaron las comunicacio- 
nes. El desquiciamiento en que se encontraba la confederacion americana, fué un 
sintoma inequívoco de que pronto sucumbiría, en tanto que la inauguracion de la 
segunda presidencia le Lincoln, indicaba la resolucion del Norte para acabar con 
la guerra civil que debilitaba á los Estados- Unidos. 


Fstos comenzaron desde entonces á demostrar de una manera resuelta á Na- 
poleon, que no permitirian por más tiempo que interviniera la Francia en —Méxt- 
co; como prueba de tal resolucion dieron órdenes á las autoridades de California, 
para que impidieran que el ejército francés continnara proveyéndose allí de los ar- 
ticulos que necesitara, y apoyaron esta determinacion reforzando la escuadra del 
Pacífico con vapores blindados. A Ja vez se ordenó al general Mason que orga- 
nizase una fuerza considerable en Arizona, 

El disgusto del pueblo norte-americano á causa de la intervencion francesa 
en México, subió de punto, ya porque de los arsenales franceses salieron buque blin- 
dados que perjudicaban el comercio de los Estados-Unidos, ya porque los confede- 
rados de Texas encontraban proteccion en las autoridades imperialistas de Mata- 
moros, que tambien les entregaron algunos unionistas refugiados, manifestándose 
enteramente decididas en favor de los separatistas: 

A la vez que el Imperio mexicano daba estos motivos de queja, traba- 
juba empeñosamente en conseguir que los Estados-Unidos reconocieran la monar- 
quia presidida por Maximiliano, y con tal objeto eran enviados agentes encargados 
de llevar å buen término tan árdua empresa, apoyándose en el “Herald” que pu- 
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blicaba correspondencias en sentido enteramente intervencionista. En Boston apa- 
reció un folleto escrito en español y que fué traducido al inglés, en el que se pre- 
tendia probar que convenia å los Estados Unidos conses var la monarquiaen Méxi- 
co. El agente D. Luis de Arroyo, nombrado por Maximiliano -cónsul geueral del 
Imperio en los Estados-Unidos, quiso tener una entrevista confidencial con Mr. 
Seward, por intermedio de Mr. Corwin; pero no se le concedió ni le fué reconoci- 
da la cualidad de cónsul, haciendo con esta conducta un desaire no solamente al 
Sr. Arroyo, sino tambien al gobierno imperial de México. Despues dictó el de los 
Estados-Unidos órdenes, para impedir quese llevara adel 


ante la colonizacion-de 
Sonora propuesta á Maximiliano por Mr. Gwin. 


Todo indicaba que estaba próximo el período en que los Estados-Unidos ha- 
bian de presentarse abiertamente contra la obra de la Intervencion francesa, á me- 
dida que las fuerzas unionistas adquiriesen nuevas ventajas sobre las separatistas, 
dominadas por todas partes desde el mes de Abril. 

El Sr, D. Luis Arroyo que permaneció algun tiempo en Nueva-Y ork, como agen- 
te del Imperio con el título de cónsul general, dado por la Regencia, escribió á 
Mi Corwin que tesidia en Washiogton, para que-hiciera ciertas manifestaciones 
á Mr. Seward en nombre de Jos imperialistas, deseando tener una entrevista ex- 
tra-oficial que le fué negada redondamente por el Secretario deEstado norte-ame- 
ricano. 

Maximiliano seguia alucinado con la esperanza de que los Estados- Unidos 
reconacerian al nuevo imperio, viendo falsamente como simpatía la política de 
abstención adoptada temporalmente por el gobierno de Washington en la cues- 
tion mexicana; no comprendió que esa política de mera espectativa, duraría 
solamente loque la guerra civil en aquel país, y no debió desatender el senti- 
miento casi unánime del pueblo norte-americano, externado por la prensa y donde 
quiera que se presentaba una oportunidad de manifestario, ya en las solemnes de- 
claraciones del congreso, ya con los hombres influentes del Norte y del Sur; Maxi- 
miliano y sus consejeros.ó nada de esto yeian-ó.se-lo explicaban de una manera 
equivocada, 

El Sr. Arroyo queno pudo-tener el EXEQUATUR, recibió instrucciones desde 
el 10 de Enero de 1865;:en las que el ministro de Relaciones de su gobierno Sr, 
Fernando Ramirez designaba á Mr. Corwin, para conseguir por su intermedio el re- 
conocimiento deseado, Arroyo apeló á ese recurso que le salió mal, pues Corwin 
fué reprendido porque olvidaba que los Estados-Unidos tenian establecido, 3.0 en- 
trar en relaciones oficiales, ni extraoficiales con los agentes de loz partidos rebela- 
dos contra autoridades que estuviesen en relacionés diplomáticas amistosas con 
dos Estados-Unidos, y mucho más si tal rebelion era apoyada por fuerzas ex- 
tranjeras. Se le dijo á Corwin que recordara, que en Washington habia un minis- 
tro de México reconocido por el gobierno de los Estados-Unidos, y por conducto 
del cual tendria que recibir precisamente las comunicaciones que se le dirigieran. 
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Por lo mismo, se le negó la entrevista al Sr. Arroyo, y se le dijo å Mr, Corwin, 
que cuando se le ofreciera á este agente mexicano dirigirse al gobierno norte- 
americano, lo hiciera por conducto del ministro mexicano acreditado ya en Was- 
hiugton, esto es, por conducto de D. Matias Romero. * 

Tal respuesta puso en claro, que el gobierno de los Estados-Unidos no ré- 

conocia ni estaba dispuesto á reconocer el imperio de Maximiliano, contra lo que 
aseguraba la prensa gobiernista de Francia. Segun el ministro Sr, Romero, nilas 
necesidades, ni los intereses, ni la conveniencia, permitian á la República noria 
americana reconocer el Imperio levantado en México, y que establecido destruiria 
la influencia nerte-americana en esto hemisferio. 
Tan duras respuestas fueron el resultado de la primera tentativa que hizo el 
gobierno de Maximiliano, para que le reconociera el de los Estados Unidos bus- 
cando apoyo en Mr. Corwin, para que le proporcionara una entrevista con Mr. Se- 
ward. 

No habiendo surtido sus efectos este primer ensayo, se apeló á buscar un mediá. 
nero más podoroso, y se dirigió el agente mexicano al marqués de Montholon, mi” 
nistro francés en Washington, quien solicitó que fuese recibido el Sr. Arroyo, por- 
tador de una carta de Maximiliano para el Presidente Johnson; más tambien esta 
vez recibió otra repulsa, negándose á entrar en relaciones de ninguna clase con 
agentes del Imperio, ¿Se quería más claridad, en cuanto á la conducta posterior é 
indudable de la gran República vecina de México? 


* Mr. Corwin ocurrió al departamento de Estado, y no habiendo podido verá Mr, Seward, 

le dejó la cartu del Se, Arroyo, encurgindole que le enviara la respuesta; pero el 13, es decir, c: 
tro dias despues, fuá citado Mr. Corwin para que c menrriera al departamento de Relaciones. Acu- 
dió Mr. Corwiu y udemás de devolverle Ia cart, referida, s2le dijo lo siguiente, según manifestó 
este señor; Sabs vd. muy bien, que el gobierno de los Estilos Unidos ti-pe el híbito de no eneas 
en relaciones oficiales con lus ag ‘utes de facciones Ó p irtidos de cimljuier país que están rebelados 
contra la autoridad soberana del mismo, y con quien los Estados Unidos están en relaciones diplor 
máticas amistosas, uunque tal rebeldía haya obtenido importantes ventaj as opero del momenig. 
El gobierno de los Estados Unidos tiene que alh-rirse todavía más á esta po Se o E re 

beliva ha sido sostenida por tuerzis exteaujeras, No es menos sabido de vd, qne e gybierno de los 
Estados Unidos tiene tambien el híbito cvustaute de uo conceder entrevistas yarenle ő mi 
vadar, á personas con quienes no puede tener relaciones oficiales, Sabe vd, ea que en e 

ciudad reside un ministro de México, que represente al gobierno de la nacion mexicana reconocida 
por los Estados Unidos, con quieu está en relaciones amistosas y por conducto del cual tened? 
recibir precisamente las comunicaciones que se higan á este Erbierno, ya sea que afecten os inte- 
reses generales de México, ó particulares de sus habitantes, Por todas estas razones, señor, $ po- 
dexios conceder al Se. Arroyo la entrevista que desea y suplicamos á vd. le diga, que si „en lo sus 
cesivo se le ofreciese diriguso otra vez á este gobieruo, lo haga por conducto de su miuistro en 
Washington, 
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CAPITULO OCTAVO. 


El Imperio cumple un año de existencia. —Disposiciones para celebrar el aniversario de la acep- 
tacion del trono, —Se publica el Estatuto Orgánic»,—Nada se dice respecto al Cungreso,—Se 
reglamenta la orden del Aguila mexicana, — La sema santa en la Corte. —Inútiles esfuerzos del 
general Douay para remover á Bizaiue,—Circulur referente á militares republicanos. —El coro- 
nel Naranjo se posesiona de Piedrus-Negias.— Nuevos levantamientos en Durargo y Zacatecas, 
LL Toman los republic»nos el Saltillo y Monterrey. —Proclama del general Negrete. —Pronuncia- 
miento en la villa de Camargo, —El general To Mejia declara en sitio los Departamentos de Nue- 
yo-Leon, Coxhui'a y Tamanlipas.— El general Negrete llega ul frente de Mutamoros, —Queda 
el general. Escobedo de goberundor de Nuevo Leon.—Sus proclanme,—Nueyo manifiesto del 
Presidente Juatez.—Débiles operaciones sobre Matamoros —Se retiran los republicanos, —Á g- 
pecto hostil d+ los confederudos.— Negrete se vitúa en la Angostura, — Abandona la posicion y 
se retira å Chihuahua —Desastrusa travesía por el desierto. —R-nuncia el Ministerio de la guerra, 
— Aumenta lá revolución en Michoacán. —Tunmn los repúbiicanos á Tacámbaro, -Caen prisio: 
neros lós belgas:que la defendian,—Protundo disgusto dela Emperatriz Carlota, —Actividad 
inútil del coronel De Potier,—Aeción de Huaniqueo, —Electos que produjo en Bélgica la pérdida 
de Tacámbaro —Felivita al Presidente Juarez por su constancia una asocicion flamenca, — Los 
prisioneros belgas .en Zirandaro — Incendio di Zitácuaro, —Continúan los movimieutos revolu- 
cionarios,—Crece la revolucion en Durango. — Ocupacion de Guaymas por Custagny.— Actitud de 
los republicanos en Tabisco.—Vinj» de Maximiliano al Oriente del Imperio, — Recepciones en 
Orizaba, Jalapa y otros Ingures.—Permanece en Puebla al regresar. —Se le renne la Emperatriz. 
—Nombra á Gadlloni dI-tria g-fode la policía com amplias fucultades,—Proteje Tatria ciertas 
casas de jnego.—-Se le ob'igaÁ renunciar, —Le sitstituye el biron de Tindal.—Opina Bazaine 
contra Ja continuacion del Imperio de Maximiliano, — Cree posible el protectorado de la Francia. 
—Disensivnes en el cuerpo legislativo traricés por Cortá, Favre, Thiere y Rouher.—Maximiliano 
átrae colonos de los confederados. —Sigue. ruidoso el asunto de Sonora. —Protesta del gobierno 
de Muximilinno.—Muerte del duque de Mor»y —Empréstino contratado por J, M, Carbajal en 
los Estados Unidos, —O posicion que manifiesta el ministro Romero.— Nulidad de los bonos. — 
Toman á Richmond los unionistas.— Asesinato del Presidente Lincoln,—Nuevas complicaciones 
para el Imperio de Maximiliano, 


Llegamos al mes de Abril de 1865. En el año trascurrido desde la aceptacion 
de la corona por Maximiliano, poco habia hecho á pesar de sus recomendaciones 
y esfuerzos; aun no labia códigos nuevos, la inmigracion no había avanzado y los 
colonos que desembarcaban en territorio mexicano regresaban decepcionados á 
sus países; no habia presupuestos; las reclamaciones extranjeras no se habian arre- 
glado; la pretendida fusion de los partidos no se habia logrado y no podia esperar- 
se la pacificacion sino del éxito de las armas; la revision de las operaciones de los 
bienes eclesiásticos hubia puesto fhera.del movimiento. mercantil, cerca de dos- 
cientos millones de propiedad raiz é introducido la desconfianza. No obstante que 
todo estaba por hacerse, parecia que el Imperio tenia fé en el porvenir, 

Despues de un año de permanecer Maximiliano en México, el partido impe- 
rialista se componia de los que proclamaron la Iutervencion, de algunos modera- 
dos del antiguo partido liberal y una fraccion de los reaccionarios y clericales, entre 


D. Manuel Siliceo, 
SECRETARIO DE INSTRUCCION PUBLICA Y CULTOS EN EL IMPERIO 


DE MAXIMILIANO, 

Preferidos los progresistas á Jos conservadores al principiar la administración imperial, de acuerdo con 
los compromisos contraídos con Napoleón III, aunque los liberales no podían tener fé en la consolidación 
del Imperio aceptaron los puestos A que so les Hamó, suceso que fué considerado por los intervencionistas 
como êl triunfo en favor de la Monarquía. El Sr, Siliceo ocupó el Ministerio desde Abril á Octubre de 1865. 
Tambión fué nombrado consejero de Estada, y estuvo en las memorables conferencias de Orizaba. 
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estos pocos miembros del alto clero y de los conservadores, que considerando 
amenazulo el territorio se ponian en guardia contra el espíritu invasor de la veci- 
na República, protectora del partido liberal demócrata y causa principal de la 
inquietud que reinaba entre los imperialistas, y de la poca confianza que en el 
fondo se acordaba al gobierno de Maximiliano, quien no obstante su buena volun- 
tad tenia grandes dificultades para sostenerse en el puesto y garantizar el por- 
venir, 

Las modificaciones hechas en la division territorial del Imperio, habian oca- 
sionado descontento, pues fueron atacados los intereses de unas localidades fa- 
voreciendo otros, y era por el momento imposible la aplicacion del nuevo siste” 
ma en la mayor parte del territorio, contentándose el gobierno imperial con seña- 
lar sobre una carta geográfica los límites y expedir decretos que herian sucepti- 
bilidades é intereses, con los cuales habríá sido político contar. Prueba de esto fué, 
la queja que Lozada dirigió á Maximiliano, porque quitaba de Tepic la cabecera 
del territorio, y la apoyaba en las protestas de toda la población de la Sierra. Ha- 
bia que agregar á ese descontento, el ya grande provenido de la revision de los bie- 
nes nacionalizados, medida que fué enteramente impopular y que contribuyó á 
fortalecer las filas del partido demócrata. 


Tevíanse esperanzas en el éxito de la comision mexicana enviada á Roma y 
encargada de firmar las bases «le un Concordato con la Santa Sede. Estando en Pa- 
ris, habia retardado su víage. 4 Roma en espera de instrucciones. El general 
Márquez la acompañó, pero solamente para asiscir á la ceremonia religiosa de la 
Semana Santa en Roma, y de allí se dirigió á Constantinopla por la vía de Tries” 
te, para entregar al Sultán el collar de la Orden Imperial del Aguila Mexicana y 
cumplir la mision especial cerca de los Santos Lugares, La Comision presidida 
por el señor Velazquez de Leon, llegó 4 Roma el 14 de Abril, é inmediatamente 
pidió audiencia; pero no logró el objeto que se proponia. 

La actitud que habia asumido la Santa Sede, prodr.jo sorpresa desfavorable 
en el Sr. Arrangioz que dimitió el empleo de ministro del Imperio en Londres, 

A fines de Marzo habia llegado á Paris el general Márquez, y consultó con el 
Doctor Nelaton acerca de la herida que recibió combatiendo en Morelia; se le dijo 
que era indispensable una operación quirúrgica, pero Márquez la aplazó para 
cuando regresara de su viaje á Constantinopla. 

Para celebrar el aniversario de la aceptacion del 10 de Abril, expidió Maxi- 
miliano una serie de diposiciones sobre diversas materias; concedió condecora- 
ciones principalmente de la órden del. Aguila Mexicana; expidió nuevos regla- 
mentos relativos á la medalla destinada á premiar el mérito militar y civil, y 
para otorgar la cruz denominada de Constancia, Se decretó la formacion de una 
junta protectora de las clases menesterosas, la fundación de una casa de caridad, 


de una academia de ciencias y literatura, y el establecimiento de un Consejo de 
Beneficencia. 
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Am] j 3S «se derivaba de la volun- 
fundamental el Estatuto orgánico. Segun este, el poder se di Maia da 
i Í ar ada; pe 
la formi bierno sería la monarquia limi j 
tad del Emperador, la forma de gobier nd O quee 
ñalar las restricciones que se impusieran al poder absoluto. prat o 
f H ar x > “able 3 
i ios de Estado, lo cual habria de aumentar considerablemet 
e li da e I ial era una especie de comisario particular 
inistr a casa Imperial era una espe cula 
o3; el Ministro de la ec D SA ? aai 
uah vs ynesocios de la Corte; el de Estado no tenia funciones qu j 
A vid s atribuciones. se rozaban con el de Relaciones; el 
ci es Su 3 Ls E 
ficaran su existencia, pue a otaa E 
d ata estaba separado del de la guerra y habia tambien un Pe maad 
ER pAs i star desempeñado por el de justi- 
ión pública y ien pudo estar desem} 
de instrucción pública y cultos, a bi À; AAKRE O 
ia: 4 inisteri e llamado D. Mi ` : 
«4 este nuevo ministerio fu : | | Pon 
a eN moneda debia llevar el busto del Soberano; Se dera el a del g ka 
: ala liberti | pensamiento y esta- 
imprent: astada la libertad del pensa 
; ley de imprenta quedó co AN : a) ; 
iN ri As dimientos, el judicial y el administrativo, con el sistema de aper 
bleció dos proce > ; ' A y | : 
ibi ditos suspensiones. En celebracion del 10 de Abril fueron indultados mu 
cibimi ¿ AREA ero Meta 
hos reos de delitos- comunes, comprendiendo á los periodistas procesados por 
cho : ; | IA de o 
haber escrito contra las.cortes marciales, delito por el cual habian sido castiga 
5 doble pena de prision y multa, yariando la cantidad segun la calificacion que 
la (r a E de guerra, circunstancia esta que obligó 4 Maximiliano á conceder, 
izo el consejo de gt i sti que o eai $ 
à ltando con Bazaine, el indulto. Las disposiciones dictadas el 10 de Abril 
al ici la prensa, no obstante los apercibimientos de que 
levantaron grande oposición en la prensa, nt ne ak 
tambien fueron víctimas los periódicos franceses "L>Estafetten y uL'Ere Ne lo, 
| isi i cicano,” vino á ser la Constitucion 
Ei “Estatuto Provisional del Imperio Mexicano,” vino á ser la © 
que habia de dar. forma definitiva al Imperio. 


Esta ley fundamental quiso, que la instruccion pública formara una dependen- 
ia especial en el gobierno del Estado, considerando la necesidad que habia de dar 
ci g 


s JaN 2 irivió Maxi. 
(1) Con motivo del primer aniversario de su advenimiento al trono de México, dirigió Ma 
miliano esta carta al Sr Gutierrez de Estrada: 
“Mi querido Señor Gutierrez: 7 À EER 
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a S 
SPARE . A] z y . A x . 3 
(2) Los nuevos ministros debian ser: de la Casa Imperial, de Astados PA seran ros y 
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riencia de un poder parlament 
bilidades del mando. 


Y DEL IMPERIO DE MAXIMILIANO; 


amo de la Administracion todo el impulso merecido. Maximiliano manifes- 


tó siempre cuidadoso esmero en la educacion de la juventud y eu la benefice 
siendo prolijo su empeño en visitar | 


tres elementos que sirven para form 
terial de un pueblo y de 
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ncia, 
as escuelas, las cárceles y los hospitales, 
ar juicio exacto de la condicion moral y ma- 
l grado de civilizacion que guardara. Ya Maximiliano ha- 
bia encargado á su Ministro D. Fernardo R 


tamirez, la formacion de un plan gene- 
ral de instruccion pública para toda la Nacion. 


El Estatuto provisional del Imperio mexic 
que trataban; del Emperador y la form 
los tribunales; del tribunal de cuentas; de los comisarios imperiales y visitadores; 
del cuerpo diplomático y consular; de las prefectur 
puerto; de los prefectos políticos, subpre 
militar del Imperio; 
los mexicanos; de 


ano, contenia diez y ocho títulos 
a de gobierno; del Consejo de Estado; de 


as marítimas y capitanías de 
fectos y municipalidades; de la Division 
de la direccion de obras públicas; del territorio n 
los ciudadanos; de las gar 
cional; de la provision de emple 
forma del mismo Estatuto. 


acional; de 
autias individuales; del pabellon na- 
os y funcionarios públicos; de la observancia y re- 

En ese código, ó sea la ley fundamental que por entonces debia regir en el 
Imperio, no se hacia ni la menor indicacion del principio-de Ja soberanía popular, 
ni se dijo si la monarquía habia de ser constitucional. 

El Estatuto fué, á la manera de las otras disposiciones imperiales, un 
documento inútil, interpretando este pensamiento la “Estafette” que sostuvo: 
“que por espacio de algunos años todavia, era conveniente gobernar # Méxi- 
co sin llamar á hombres de Estado mexicanos al poder,” lo que significaba que 


aquí no podia haber más que un gobierno extranjero, que redujese á los mexica- 
nos á un pupilaje indefinido. 


La publicacion del Estatuto no 


pudo hacer que terminara el estado de gue- 
rra proc] 


amado hacia diez y ocho meses por el- general Bazaine; la pacificacion 
era un mito, Michoacan estaba plagado de bandas republicanas, los Estados del 
Norte se hallaban en esos momentos en poder de los juaristas, y la Intervencion 
consideraba que aun no habia concluido la mision política y militar que trajo y 
que la obligaba á librar combates, yá reprimir conspiraciones; luchaba con una si- 
tuacion crítica, en la que colaboraban enemigos declarados y sclapados, y se forja- 


ban complots-obligando 4 que srbsistiese de hecho el estado de guerra, del cual le 


era imposible á la Intervencion desprenderse. ¿Entónces, que quedaba del Esta- 
tuto? 


Una amnistia general fué acordada por 
la prensa cometidos hasta extonces en e 
todas sus disposiciones 


Maximiliano, para todos los delitos de 
l territorio mexicano. Se notó que entre 
ninguna hablaba del congreso, silencio qne equivalia á 
suprimir esa institucion que, aunque de nombre le ha bria dado al gcbierno le apa- 


ario, con el cual dividiría Maximiliano las responsa- 


El periódico frances L' Estafette, calificó de verdadero banquete «de franqui- 
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cias, derechos y libertades, el conjunto de decretos promulgados el 10 de Abril, 
ante los cuales el público habia permanecido frio 6 indiferente, acaso por inapeten- 
cia de principios y por haber perdido el gusto por los programas “despues de 
treinta ó cuarenta años de estar leyendo declamaciones análogas.. 


En la capilla de Palacio hubo oficios el juéves y víérnes santo; allí, en la ma- 


ñana del primero-de estos dias, el Emperador y la Emperatriz en presencia de la 


Corte, lavaron los piés y dieron limosna. veinticuatro pobres. En la tarde del 
viérnes visitaron los Emperadores algunos hospitales. En los oficios religiosos se 
desplegó inusitada pompa, asistiendo los personajes de la Corte con sujecion al ce- 
remonial respectivo, El canónigo Sagaceta ofició el juéves santo, acompañando á 
los cantores la grande orquesta de los músicos de Ja capilla imperial; predicó el 
presbítero Martinez Caballero; hubo procesion y depósito, recibiendo Maximilia- 
no la llave del Sagrario. Antes del lavatorio, fueron sentados á la mesa y servi- 
dos por los Emperadores, doce ancianos é igual número de ancianas; soldados de 
la guardia palatina llevando relucientes cascos, couducian los manjares, los entre- 
gaban á los chambelanes y estos á los Emperadores que inmediatamente servian 
á los pobres; Sus Magestades escanciaban tambien el vino y el agua. Siguió el la- 
vatorio y ya concluido pusieron en el cuello de cada-uno de aquellos pobres, una 
pequeña bolsa de raso blanco con algunas monedas, y con este acto terminó la cere- 
monia. Maximiliano portaba uniforme militar, espada y bota fuerte,y de su cuello 
pendian varias condecoraciones. La Emperatriz vestia de terciopelo negro con enor- 
me cauda guarnecida con broches de brillantes, cubria su rostro con velo negro de 
encaje de Bruselas y ostentaba en su pecho la.cruz y el gran cordon de la Orden de 


Malta y por primer vez la banda roja de la de San Cárlos; adornaba su cabeza una 
diadema de brillantes, 


El 2 de Abril de 1865 habia dispuesto Maximiliano, que cesaran los trabajos 
de la Junta establecida para el arreglo del ejército,así gomo todas las subcomisiones 
que dependian de ella, y dió las gracias al Mariscal Bazaine por el concurso queha 


bia prestado en este asunto, quedando disuelta la subcomision que presidia e 
Mariscal. 


A pesar de los testimonios de estimacion y de confianza que Maximiliano da- 
baá Bazaine y del respeto y consideraciones que le manifestaba este, crecian las di- 
ficultades entre la administracion francesa y la mexicana imperial, ocasionando cho 
ques inevitables en aquella situacion mal definida y sin ejemplo, alimentados por 
Mr. Elvin y la mayor parte de ministros de Maximiliano, abiertamente hostiles al 
Mariscal. El mismo Emperador, envuelto en una situacion financiera deplorable, no 
sabia contonerse siempre y apartarse de mezquinas querellas; constantemente el te- 
soro mexicano agotado, tenia que recurrir al tesoro francés; el Mariscal se resistia 
primero á entregar el dinero y despues cedia para no acabar con su negativa las 
funciones vitales del nuevo Imperio; cuando proporcionaba dinero, las relaciones 
eran cordiales, en el caso contrario se agriaban; forzosa consecuencia de la tutela 
financiera que el Mariscal ejercia sobre Maximiliano, 
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Este esperaba: que el general Douay regresaría de Europa después de hablar 
con Napoleón libremente y de haberle expuesto los inconvenientes de la permanen- 
cia de Bazaine en México. Creían los Emperadores que Douay traería refuerzos y 
considerables auxilios pecuniarios, y se forjaban mil ilusiones si volvía con-el mando 
en Jefe; pero ante: la oposición que en la Francia encontraba la expedición á- México; 
nada pudo cumplir el general Douay, pués el gobierno personal de Napoleón no era 
bastante fuerte: para dominar á aquella gran Nación y exijirle nuevos sacrificios, 

Los esfuerzos de. Douay para demostrar que la situación de México demandaba 
mayores gastos y más soldados, eran contraproducentes, pues demostraban la necesi- 
dad que tenía la Francia de retirarse de una empresa que cada día la comprometía 
más, Maximiliano debió convencerse de que, fuese Bazaine ó Douay quien tuviera el 
mando superior aquí, la dirección de la: política seguiría permanenciendo siempre en 
Paris. Cuando se trató de señalar sucesor á Bazaine. para una eventualidad quedó 
investido para: el mando en jefe el general Douay, 

El Mariscal Bazaine, de acuerdo.com Maximiliano, dispuso en una circular fecha 
14 de Abril, que todos los individuos que:habían pertenecido á las fuerzas republica- 
nas ó residido en poblaciones ocupadas por ellas, y. que se encontraren en la capital 
ó después llegaren á esta, debian: presentarse ála comandancia francesa aún cuando 
tuvieran salvo-conducto. El comandante de la plaza les extendería un documento 
con el cual, visado por la prefectura politica podian vivir sin ser molestados. Hizo Ba- 
zaine extensiva esta disposición á todas las poblaciones del Imperio, ocupadas por 
las tropas francesas. 

La fortuna comenzaba á inclinarse 4 favor de los republicanos, pues el 23 de 
Abril tomaba el coronel Francisco Naranjo la plaza de Piedras Negras, guarnecida 
por doscientos imperialistas que la abandonaron, pasándose á. la orilla izquierda del 
Rio Bravo, con permiso del Jefe confederado que la ocupaba;.pero cuando atravesaban 
el yado, llegó: el comandante de escuadrón Nicanor Valdés, comisionado por Naran- 
Jo para impedir, con cuarenta ginetes, que se fugaran.los que habían abandonado á Pie- 
dras Negras. Sorprendidos los imperialistas, se arrojaron muchos al agua, sin esperar 
los chalanes, quedando en poder de Valdés setenta infantes-armados,.dos. piezas de 
montaña y-algun parque, pues el restante ya se habia trasladado á la sotra orilla. 
Los confederados prestaron auxilio 4 los imperialistas, haciendo nutrido fuego sobre 
los republicanos, en los momentos en quese ocupaban de tomar los prisioneros, 

Los juaristas que habían entrado á Ciudad Victoria, se dirigieron 4. Tula de 
Tamaulipas, movimiento que causó grande alarma en San Luis Potosí, pues tam- 
bien Jaumave se había pronunciado 4 favor de la. República, azaudillando el movi- 
miento el coronel Gómez, 

En el Estado de Durango habían ocupado los franceses la Laguna, de donde 
salieron á excursionar; los que invadieron á Cuencamé fueron atacados por varias gue- 
rrillas reunidas, y los franceses exigieron á la población mil pesos en calidad de 
resarcimiento de perjuicios, tolo lo cual dió lugar á destierros y atropellos. El gene- 
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ral Brincourt se manejaba con suma dureza; y esto ocasionó nuevos levantamien- 
tos en aquellos pueblos, en los que volvió á encargarse del gobierno republicano el 
general Patoni. 

El 17 de Abril fué fusilado Luz Velázquez, cabecilla de un motin habido en 
Cuencamé. El general Brincourt impuso las multas en esa población y otra de 500 
á Nombre de Dios, con motivo de los últimos acontecimientos alli acaecidos. 

El general Castagny felicitó desde Mazatlan á Lozada, el 10 de Mayo. por lapa- 
cificación de la síerra de Huajicori, de la-que creía ser consecuencia la pacificación de 
Sinaloa. 

El 26 de Marzo tuvo noticia la Prefectura politica del Saltillo, que los republi- 
canos de Parras sé aproximaban á la Capital del Estado; inmediatamente mandó si- 
tuar las fuerzas de la plaza en la mesa del Ojo de Agua, en donde permanecieron 
hasta las seis y media de la mañana del día 29, 4. cuya hora se presentó el enemigo, 
Una avanzada de la plaza salió á tirotearlo y fué rechazada. Entónces el prefecto poli- 
tico y el comandante militar ordenan la concentración en la plaza, y en seguida la re- 
tirada con la artillería y fuerzas queles quedaban; pero 4una legua del Saltillo pierden 
todo lo que conducían en la persecución que se les hizo. (3) 

Ese día 29 se veriftcó en los suburbios del Saltillo el combate funesto para los 
imperialistas, que fueron perseguidos hasta dentro delas calles de la población. La 
alarma fué grande en Monterrey, y quedaron cortadas las comunicaciónes con San 
Luis Potosi. 

Desde el día 26 habían ocupado los jefes Escobedo y Gorostieta el pueblo de 
Lampazos, dos días despues-se dirigian á Candela, y ei coronel Naranjo para San- 
ta Rosa, donde encontró resistencia que no esperaba. 

“Fambien en el Estado de Nuevo León habían reaparecido en èl mes de Abril 
multitud de guerrilleros que amagaron á Monterrey, al grado de haber recordado el 
prefecto de esta ciudad, las disposiciones vigentes contra los propagadores de noti- 
cias falsas y alarmantes; procedió 4 la formación de la guardia estable al mando de 
D. Felipe Sepúlveda, é hizo que los extranjeros se reunieran en un cuerpo llamado 
«Legión Extranjera;» los comerciantes mexicanos se organizarían en compañías se- 
paradas para defender la ciudad, unidosá4la guarnición de Monterrey. A esta población 
llegó el general Florentino López, el 4 de Abril, con objeto de avanzar sobre el Salti- 
llo, unido á una parte de las fuerzas del general Olvera que concentró en la misma 
Monterrey, 

Fué recobrado por. ambos el Saltillo el día 8, abandonándolo losrepublicanos, 
que nombraron gobernador de Coahuila al Sr. Andrds S. Viezca, (1) Las comúnica- 
ciones con Matamoros estaban cortadas, y el general J. Carbajal había establecido 
ya una aduana en el pueblo de China, El día 10 vuelven los republicanos sobre el 


(3) Al ocupar el Saltillo, el 12 de Abril las fuerzas del Jefe D. F. Aguirre, procedente? 


de Parras, expidió éste una proclama fechada el 28 de Marzo, llamando advenedizo al Empera” 
dor y traidores á cuantos le sostenían y daban obediencia, 
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Saltillo en número de 3,309, llevando incorporadas ya las fuerzas del general Negrete. 
Los imperialistas regresaron á Monterrey, seguidos por Negrete, que el día 12 la ocu- 


Pa, retirándose aquellos para Matamoros, sobre: cuyo cuyo: puerto marchó tam- 
bien el ejército republicana: 


Aguirre, con sus fuerzas, se había dirigido.rumbo á Parras, para donde marchó el 


Seneral López, en tanto que Olvera regresaba á Monterrey con:200 liombres para que 
reunidos con las fuerzas que agrupaba Quiroga, evitasen un ataque sobre Linares 
por. las de Méndez, y abrieran la comunicación:con Matamoros, cortada por las gue. 
rrillas de J. Carbaja!, 

Al dirigirse el general Negrete sobre el Saltillo, se encontraba en Monterrey el 
general Olvera con una parte de la división de Mejía y el general López mandaba 
otra, con la cual había venido de Lampazos á Monterrey y al mismo Saltillo, de don- 
de habían desalojado al coronel republicano Aguirre las fuerzas de esos dos jefes im- 
perialistas. López, que siguió en persecución de Aguirre, rumbo á Parras, se encon- 
tró deimproviso con el grueso del ejército puesto á las órdenes de Negrete, y aunque 
pensaron los imperialistas defenderse en el Saltillo. donde comenzaron los trazos de 
algunas fortificaciones, creyeron mejor retirarse á Matamoros porque-no tenían noti- 
cia de que los apoyase ninguna fuerza francesa. (2) 

Los republicanos de Tamaulipas, pasando al Estado de Nuevo León, prestaron 
oportuno auxilio á sus curreligionarios; hacían excursiones apoderándose de caba- 
llos, y en seguida se replegaban para apoyarse en la fuerza que acaudillaba D. Julian 
Cerda, jefe que á principios de Abril había hecho una visita. á los pueblos cerca. 
nos á China, situándose con trescientos hombres en el camino que conduce á Mata- 
moros, para cobrar derechos dobles á los cargamentos que salían de aquel puerto; 
despues, unido á la fuerza de D. Francisco León, se dirigió para Camargo, en tanto 
que los jefes Pedro Martínez y Gerónimo Treviño ayanzaban. sobre Montemorelos, 
llevando éste todavía cuatrocientos soldados de la legión del Norte, muchos de los 


(1) Con motivo de la ocupación del Saltillo y Monterrey por el goneral Negrete, expidió el Presi- 
dente D. Benito Juarez una proclama en Chihuahua; en ella encarecía la necesidad de la uuión y exci- 
taba á ella haciendo esperar á los extraviado el olvido y la misericordia con tal que volviesen sobre sus 
pasos. Dijo que si era grande el número de los ilusos y de los engañados, era muy reducido el de los 
criminales obcecados, Celebrabá la ocupación del Saltillo y Monterrey no bajo el aspecto de una 
victoria Militar, sino baja el de los bienes de una reconcilitción que traería el beneficio de suprimir el 
gobierno juarista no 
tenía Memoria sino para el bien y queria el ingreso de todos los mexicanos, sin distinción de partidos 
políticos al seno de las leyos; todos los libertados, aún sus enemigos, tenian garantias; 


obstáculo que impedia estrecharse con los vinculos sazrudos de la naturaleza; el 


al triunfar la 
causa de la Rpública, solo quedarían aquí hermanos reconciliados, mexicanos libres y felices y en es- 
te sentido se dirigía á los hijos deda patria especialmente. j 

(2) Alger peupado Monterrey el 12 de Abrilexpidió el general Escobedo también como jefe de las 
fuerzas de Nuevo León y Coahuila. uma proclama 4 sus Compañeros de armas en la que manifestaba sen- 
timieLto por que no se liabía hecho la correspondiente resistentia å las armas ¿mperiales y esperaba que 
no se repetiría esn falta, porque había llegado para los fronterizos el día de la reparación. Otra. pro- 
clama apareció al siguiente día, pidiendo å les habitantes de Nuevo León que ayudaran á cumplir con 
el deber más sagrado de los hombres en sociedad; proclamó como programa suyo la unión de todos los 
mexicanos cualquiera que fuese la opinión pública que antes hubieran tenido: ofreció todas 1 
tias compatibles ocn cl estado de guerra; pidió abnegación, desprendimiento y sacrificios cali 
miscrable al que se resignara á vivir bujo el yugo de los extranjeros. 
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cuales se habian batido en: Oaxaca, desde donde se retiraron, hasta Nuevo León 
por el Norte del Estado de Veracruz. 

El General Negrete, que había estado esperando ser atacado en las posiciones 
en que se había propuesto esperar á las tropas de Aymard y de Brincourt, se resolvió 
á marchar sobre Monterrey. Para ello salió.el 2:de Abril con su división de la ha- 
cienda de San Férnando, llegó el:6:4 Parras, de donde continuó su movimiento para 
el Saltillo, habiéndosele incorporado el coronel Jesus G. Herrera con la sección de la 
Laguna. Entró al Saltillo, que el coronel D; Francisco A. Aguirre había tomado 
despues de reñido combate, quedando en“ su poder muchos prisioneros y tres piezas 
de artillería; y en. seguida había vuelto 4 caer'en poder de los generales imperia” 
listas Rafael Olvera y Florentino López, por no tener Aguirre suficientes fuerzas pa- 
ra resistirlos, hasta que lo apoyaron lasde Negrete. 

También se incorporó á la fuerza de Negrete, en la Hacienda de Patos, el gene- 
ral Escobedo con doscientos hombres, y nombrado-jefe de la caballería marchó á la 
vanguardia. 

Negrete:salió de la Encantada el día 9 á las doce de la noche, y en Buenavista 
supo que los imperialistas habían evacuado el Saltillo retirándose 4 Monterrey, 
sin poder López hacer efectivo un préstamo de sesenta mil pesos. Escobedo los :si- 
guió y fué tiroteando á la retaguardia de los de López hasta la cuesta de los «Muer- 
tos;» pero se contuvo por haber llegado Olvera á proteger la retirada de López. Este 
no había sabido en el Saltillo el movimiento emprendido por Negrete sino con pocas 
horas de anticipación, pór lo cual estuvo á- punto de ser sorprendido. 

En el Saltillo publicó: el general Negrete el ro de Abril, una proclama di- 
rígida á los habitantes de Coahuila, Núevo León y Tamaulipas; decía que el 
tiempo había manifestado que ningun bien debía esperarse de los extranjeros y que 
los frutos de la Intervención y'el Imperio noeran, ni serían jamás, sino el descontento 
general y la prolongación de la guerra; invitaba á la unión á todos los que sintieran 
palpitar un corazon de mexicano, y continuó asegurando que el gobierno. no trataba 
de vengar agravios, sino vindicar el honor nacional y salvar la independencia con la 
eficaz cooperación de todos los:buenos hijos de México, A la.vez dirigió. otra procla- 
ma á sus compatriotas D, Andrés S. Viezca, con el carácter de gobernador y coman- 
dante militar de Coahuila, felicitándolos por haber quebrantado el yugo del Impe- 
rio, y manifestando la gratitud de que eran deudores á la división: de operaciones; 
llamó 4 Maximiliano el verdugo de México, y excitó á los coahuilenses á reunirse 
en derredor del estandarte facional, 

Negrete continuó sù marcha para Monterrey el día 11, y en el camino tuvo aviso 
de que los imperialistas se habían retírado para Matamoros. En Santa Catarina se le 
presentó una comisión del ayuntamiento de Monterrey para poner la ciudad á- dispo- 
sición del mismo general, quien entró á ella el día 12 á las nueve de la mañana, y el 
siguiente lo hizo su división. Ali encontró 62 piezas de artillería y abundante mate- 
rial de guerra, abandonado por los imperialistas, 
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Recuperado: el Saltillo por los republicanos, fué perseguido el general: F. López 
por: las caballerías hasta la hacienda de la Rinconada, -€n, tanto «que: avarizando- las 
tropas. de: Negrete, ocuparon: dos dias despues á Montetrey, en cuya: plaza, había, es- 
tado la noche anterior López, que emprendió: su retirada hasta Matamoros, saliendo 
en su apoyo el general Olvera: El coronel Gerónimo Treviño; que había prestado 
sus; servicios: enel Estado de. Oaxaca, despues de atravesar.el centro; de la Repúbli- 
caen compañía. del coronel Pedro. Martinez, había logrado. llegar con cien ginetes al 
pueblo fronterizo de: Galeana, er: momentos en que'el jefe Naranjo. acababa: de-derro.- 
tar al jefe imperialista Tabachinsky, que fué.muerto-en. la acción y dejó-en poder del 
vencedor más de trescientos prisioneros; y una-batería, 

Entónces, se ocuparon-los jefes fronterizos; presididos por el general Escobedo, 
en organizar tropas y. reunirelementos paralla; expedición: que ibá á verificar el general 
Negrete, que aun era ministro de la Guerra, á Matamoros, con tres mil«hombtres ade- 
más de. vua brigada de quinientos, mandada por el coronel Treviño, y otra, de igual 
número 4 las órdenes del general. Francisco! Aguirre. A ellos habían: de: reunirse: los 
diferentes jefesingurrectos en Tamaulipas, para-lo- cual se dirigió Arese: Estado el ge- 
neral D: Leon Guzman.. 

Al: tener-noticia-en-el' puerto: de. Matamoros de; la; aproximación de. las fuerzas 
de-Negrete, se tomaron; todas. las. medidas para la defensa: y se. estableció: una vigi- 
lancia constante. El, general Cortina acababa: de pronunciarse nuevamente: éóntra' el 
Imperio y obraba. en combinación-con-las. fuerzas de Carbajal. Entonces: se embarca- 
ron.en. Veracruz tropas belgas y francesís con destino 4: Matamoros. 

Las fuerzas de Negrete salieron de Monterrey el día..17 de Abril, y este jefe lo 
hizo dos. días después. En:sus proclamas, lo:mismo que eh sus conversaciones, no 
mostraba Negrete gran confianza en sus-elementos militares para:l4 ocupación! de 
Matamoros, que-esperaba efectuar más bienen virtud de que sele: adhiriera la ma- 
yor parte de los jefes y las fuerzas que militaban. 4, las órdenes: de. Mejía, súponiéndo- 
los disgustados de: la politica imperial. 

Negrete: se portó:con prudencia en Monterrey, limitándose ¿realizar el. préstamo 
que impuso, y se: abstuvo de perseguir 4:las personas comprometidas en: favor. del 
Imperio, y aun escribió 'á algunos de los-que emigraron, pará-decirles que podíán re- 
gresar á.sus hogares... Había muchas guerrillas ambulantes, y 4 causa de ello; los 
efectos mercantiles procedentes de Matamoros llegaban'4 Monterrey con' un recargo 
de veinte por ciento, 

El general Escobedo: organizó el: gobierno, dejó vigentes: las. mismas lé- 
yes y disposiciones que regian el: 15 de Agosto de '1864, dia en'que salió de Monte- 
rrey el Presidente Juárez; decretó los impuestos que habían de' formar la: hacienda pú- 
blica-del Estado, miéntras se. arreglaba: definitivamente este: ramo de vital interés. 
Una carta-programa del mismo general Estobedo.. dirigida: á- sus: adictos influentes 
enla frontera, se redujo 4 promoverla unión de losfronterizos con losque en el interior 
de la República y-los Estados-de Occidente defendían la causa: de los republicanos. 
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Los imperialistas que huyeron con rumbo 4 Matamoros, fueron dejando en su, 
precipitada marcha porción de artículos de guerra, recogidos algunos de ellos por fuer» 
zas que el coronel Treviño envió para seguir al español Peral en la fuga que emprendió 
de Linares. En el Ebanito se batió con la caballería del coronel Rafael Arredondo, 
combate que duró más de dos horas y que terminó por haber llegado la noche, dejan- 
do los imperialistas treinta prisioneros y perdiendo caballos, acémilas, armas y par- 
que. En Monterrey se había provisto la división del general Negrete de vestuario, 
cosido en parte por muchas familias, como muestra de afecto á los que combatían a 
los franceses; se colectarón fondos para cubrir el presupuesto de las tropas, contribu- 
yendo con dinero y efectos las diversas clases de la sociedad. Al moverse la división, 
previno la órden general que todo individuo, de cualquiera graduación que fuese, si 
cometía algun desórden en los lugares del tránsito, sería severamente castigado, y 
si robaba, pasado por las armas. 

Vueltos los Estados de Nuevo León y Coahuila al órden republicano por el va- 
lioso auxilio que les prestó el de Chihuahua, sin que este importante suceso hubiera 
costado ni una sola gota de sangre, procedió Negrete á batir á los imperialistas que 
ocupaban parte del Estado de Tamaulipas, pareciéndole la empresa de facil realiza- 
ción por contar de antemano con fuerzas considerables del general J. M. Carbajal y 
otros jefes, entre ellos el coronel P. Mendez, que avisó estar dispuesto á atacar á 
Ciudad Victoria el 5 de Abril, considerando que tenía grandes probabilidades de to- 
marla, por encontrarse muy desmoralizadas las tropas que mandaba D. Tomás Me- 
jía. Con aquel objeto se movió Negrete en los últimos dias de Abril sobre Matamo- 
ros, emprendiendo la memorable expedición que fué tan desastrosa para los republi- 
canos, Estos, con los fáciles triunfos obtenidos y las felicitaciones que recibieron del 
gobierno establecido en Chihuahua, creian posible llegar á ocupar á Matamoros. 

En aquellos días dirigió el Presidente Juárez una excitativa á todos los habitan- 
tes de la República, para que estrecharan como hermanos los vínculos con que los 
había unido la naturaleza; mencionaba hechos que calificó de ultrajes recibidos de la 
Intervención; declaró que el gobierno no tenía memoria sino para el bien, y pedía el 
ingreso de todos los mexicanos, sin distinción de colores políticos, al seno de: la Re: 
pública, ast-como la unión paraque México'se elevara en el mundo á Ja altura que 
le correspondía; emitió el pensamiento de que, arrojados los franceses, solamente 
quedarían hermanos reconciliados, y concluía pidiendo un esfuerzo unánime para que 
desapareciera la dominación extraña y se estimaran mejor los bienes de la paz y de 
la independencia. 

En la mañana del-7 de Abril, la guarnición y el vecindario de la villa de Camar- 
go, acaudillados por el coronel José M. Cortina, hermano del general, se pfonuncia- 
ron por la República, en medio de los repiques de campanas, salvas de artillería y 
çl alboroto que en tales casos se forma. El general Cortina tambien se había pro- 
núnciado ya en San Fernando, que está treinta leguas al Sur de Matamoros. En la 
tarde del mismo día, el coronel Francisco León, procedente del Sur, entró á Camar- 
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go al frente de 400 hombres bien armados y equipados, y en la noche llegaron, ade” 
más, otros 150, de manera que este coronel contó con cerca de seiscientos hombres, 
que destinó á hostilizar á Matamoros, mediante la cooperación del general Cortina 
por el Sur. Se daba por seguro que los norte-americanos alentaban y protegían á las 
fuerzas republicanas, que en Tamaulipas ascendían ya á cerca de dos mil hombres. 

Con fecha 15 de Abril, declaraba el general Mejía en estado de sitio los Depar- 
tamentos de Nuevo León, Coahuila, Tamaulipas y Matamoros, llamando á las armas 
álos nacionales y extranjeros, establecía una corte marcial, y declaró responsa- 
bles las propielades de los republicanos, de los robos y despojos que ejecutaran las 
bandas armadas, 

Los generales Olvera y López llegaron 4 Matamoros el día 20 del mismo Abril, 
yendo en compañía de ellos el prefecto de Nuevo León, Aguilar, y los Sres. Vidaurri 
y Milmo. El general López dirigió la fortificación del exterior de la plaza. 

Negrete estableció el día 30 su cuartel general en el rancho de Santa Efigenia, 
prolongando su línea hasta el rancho de Cruz Verde, á veinte millas de la plaza; 
practicó por la izquierda reconocimientos de guerrillas, y á la derecha estableció una 
batería sobre la playa. Mejía colocó su artillería gruesa en los fortines, embargó ca- 
ballos para montar las tropas, hizo blindarlos depósitos de parque, distribuyó trenes y 
ambulancias y armó el vapor de río nAntonia.u Por un emisario prisionero pertene” 
ciente á la fuerza de Canales, se dijo que los republicanos eran más de cuatro mil, con 
veintidos piezas de artillería, La noche del 1 % de Mayo hubo junta de guerra; en ella 
dijo, Negrete que se podría tomarla plaza, mas no conservarla, y.se acordó la retirada, 

Al salir de Monterrey las fuerzas al mando del general Negrete el 21 de Abril. 
anunciaba ese jefe en una proclama, que marchaba sobre Matamoros, impulsado por 
el deseo de combatir en defensa de la Patria, más bien que-con-la esperanza de la 
victoria; manifestaba Negrete júbilo porque palpaba los sentimientos patrióticos de 


los neoleoneses, y les ofrecía, para el caso en que fueran atacados, volver con sus tro- 


pas á defenderlos ó sucumbir en su compañía. 

Pareció que la fortuna ayudaría á esta nueva expedición, siéndoles favorables los 
sucesos que acaecieron en Tamaulipas, donde la brigada al mando del coronel Pedro 
F. Mendez había ocupado el 23 de Abril á Ciudad Victoria; quedaban en su poder 
todo cl armamento y pertrechos de guerra, saliendo del territorio del Estado el jefe, 
oficiales y tropas, en virtud de una capitulación celebrada. Diez y siete días duró el 
asedio de la plaza, que pudo, por los elementos de guerra que poseía, haber prolon- 
gado la resistencia, careciendo los sitiadores de municiones, en tanto que los sitiados 
disponían de ellas y se sostenían detrás de buenos atrincheramientos. 

En Tamaulipas se desarrollaba el sentimiento contra el Imperio; en las- villas 
de Guerrero, Mier y Laredo, se organizaron guardias nacionales bajo el mando dej 


-coronel Servando Canales, que con actividad y energía impulsaba el espíritu público 
-en favor de los republicanos. Los generales Cortina é Hinojosa habían vuelto á la vi- 


da activa, y entrando en combinación con las fuerzas de Negrete, se unieron 4 la 


A E a 
A 
ES Za 


A a 
ARAS 


A iS 
eS az 


LAA 
E 


— —Ñ 


A 


API 


EN 


pd) -iE 


676 HISTORIA DE LA INTERVENCION 


sección de reserva: que mandaba al coronel Cerda; Cortina: había: desconocido: en la 
villa de San Fernando, desde el: 1 © de Abril, al Imperio y la Intervención francesa: 
al comunicar al gencral Negrete este: cambio, dió: por razón para: haberse adherido 
al Imperio, la:necesidad: en que estuvo de conservar sus armas y evitar áles tamauli- 
pecostodo género de males, aun-el exterminio, aplazando: sus proyectos de comba- 
tir al gobierno imperial en tiempo oportuno. ' Avisó: Cortina 4 lavez queen la noche 
del 11 de Abril había atacado la ciudad: de Matamoros por varios puntos, hasta lo: 
grar penetrar d las:calles y hacer que se concentraran los imperialistas en: la plaza de 
Armas, dejándole: parque y cápsules, El general Negrete y el gobierno de Chihua- 
hua, aceptaron con satisfacción la unión de Cortina, cuyas fuerzas iban: á prestar nota- 
ble auxilio: 4: la causa republicana, 

Desde el 7 de: Abril había-estado amenazado el puerto: de Matamoros por algu- 
nas guerrillas, y én consecienciaí se reunieron el siguiente día los cónsules extranje- 
ros para: acordar la organización armada. de sus nacionales respectivos; el día 8 pasó el 
comandante de-una fuerza francesa ái conferenciar con: el: general Mejía, conviniendo 
en que se-sostendría hasta la llegada de los refuerzos franceses salidos: de’ Veracruz. 

El coronel Jeanningros llegaba entóncesá San Luis Potosí y. se hacía' cargo de la 
comandancia superior del Departamento, engrosándose la guarnición de'esa ciudad 
con. un: batallón de la legión extranjera. La:contraguerrilla de Ney, con 300 infantes, 
200 caballos y dos cañones, quedaba en el Venado, err marcha para el Norte. 

El general Mejía había dispuesto construirfuera de la plaza una serie de reduc- 
tos, apoyándose en-la orilla izquierda del Bravo, que: dá vuelta: al rededór de la ciu. 
dad. EF vapor “Antonia armado “con: dos cañones, defendía por el flanco los re- 
ductos. 

El general Negrete comenzó por establécer una batería que dejó sin:concluir; se 
limitó:4 practicar reconocimientos, encontrando por todas partes vigorosa resistencia, 
hasta el 2: de Mavo en que levantó repentinamente el campo, retirándose por el ca- 
mino que conduce 4 Monterrey, 

Según noticias de origen imperial, Negrete contaba con: la siguiente fuerza; dos 
mil doscientos hombres que condujo: de Chihuahua y además los de Herrera, Agui- 
rre, Escobedo y Cortina, La lentitud: de su: movimiento sobre-Matamoros conisistió-en 
lo. estropeado de la caballería ál llegar á Monterrey. - Hizo:su marcha sin encontrar 
obstáculos, El'4 de Mayo saliá de Durango para Monterrey el Barón Neigre: lacon- 
tra guerrilla de: Dupin al mando del capitán Ney, perteneciente ás los: cazadores de 
Africa, había marchado sobre el:Saltillo,' yla columna de Jeanningros sobre” Ciudad 
Victoria, que hacía: días habían evacuado los imperialistas Atendiendo 4 que la 
Huasteca parecía estar pacificada, se creía que el general Casanova desprendería so- 
bre el centró y norte: de Tamaulipas algunas fuerzas. 

Incorporada á la. División del general Negrete la brigada del jefe Cortina; con- 
tinuaron sobre Matamoros á cuya plaza envió: el jefe republicano un emisario, el Doct- 
tor Don Manuel Robles, con la misión de conferencia con: el jefe de la plaza D¡Tor- 
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Juárez, 
ilio que 
a que pretendía evitar el 
avance de las fuerzas de Negrete; pero éste siguió sobre Matamoros, poniéndose á la 
vista de la plaza el 30 de Abril, estableció su cuartel general á menos de una legua 
de la ciudad y practicó los reconocimientos; el general Mejia no se moy 
te despejó el campo mandando incendiar las casas de los suburbios. 
La tarde del mismo día 30 rompió el fuego sobre la plaza la artillería de Negre 
te, y fué destacada una fuerza para observar los movimientos de los confederados que 
se presentaron en la orilla izquierda del Brayo y algunos penetraron á Matamoros. 
La plaza tontestó con cañonazos y por la noche estuvieron tiroteándose las guerrillas; 


una fuerza de la caballería imperialista batió á otra de la de Cortina, matándole al 
coronel García y algunos sold 


más Mejía y ofrecerle garantías si se ponía á disposición del gobierno del Sr. 
Mejía se negó á un avenimiento, fundándose en que podría contar con el aux 
los confederados de la otra orilla le habían ofrecido, respuest 


ió y únicamen- 


ados. El 1% de Mayo continuó el tiroteo de las guerri- 
llas, y habiendo salido de la plaza el capitán de artillería Ramán López, aseguró que 


era cierta la noticia del auxilio que prestaban los confederados 4 Mejía. 


Negrete 
consideró segura la derrota en caso de asaltar y como no podía permanecer mucho 
tiempo al frente de la pl 


laza por falta de recursos, principalmente de forrajes, empren- 
dió la retirada la noche del 12 de Mayo, de acuerdo con el parecer de los generales 
y jefes del cuerpo de operaciones, 


Sostuvo la retirada el general Cortina, permaneciendo en las inmediaciones de 
Matamoros, y Mejía dejó que se alejaran los republicanos sin tratar de perseguirlos, 
Negrete volvió á Monterrey, siendo su retirada muy desastrosa, 

La escuadriila francesa que partió de Veracruz el 3o de Abril lle 


gó á la emboca- 
dura del río Bravo el día 2 


de Mayo. Conducía un batallón de la Legión” extranjera 
al mando del comandante Briant, dos compañías de ingenieros y una batería. Des- 


embarcada inmediatamente esta sección, se dirigió por tierra 4 Matamoros, á la vez 


que subían por el rio embarcaciones menores, armadas y tripuladas con mexicanos. 
Entraron los franceses á Matamoros el día 4, cuando ya el 


sus tropas en dirección á Monterrey. 

Dentro de la plaza hostilizada habíase desarrollado el. terror: 
tendió seducir-4- la tropa fué fusilado. 
ligros del sitio se refugiaron en Brow 


general Negrete retiraba 


un oficial que pre- 
Multitud de familias, temerosas- de los pe- 


msville, donde les prodigó consideraciones el ge- 
neral contederado Slaughter, quien, según se aseguró, ofrecia al 


lio de tropas que tuvo formadas en la orilla izquierd 
SUCESOS, 


Por entonces, multitud de poblaciones dé Nuevo León ya levan 
Imperio, eran ocupadas por guerrillas, de las cuales algunas n 
gobernador del Estado, general Escobedo, que tenía por secret 
la Garza Melo. En esa época llegaba á su auge ] 


general Mejía áuxi- 
a del Bravo en espectativa de los 


tadas contra el 
egaban obediencia al 
arario al Sr, Simón de 
a riqueza de Matamoros, donde ha- 
bía efectos almacenados por valor de quince millones de pesos. Los repúblicanos: 
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para obtener recursos, volvieron á cobrar el ocho al millar pagado hacía dos meses 
por los causantes. 

Tuvo á su cargo en Matamoros la derecha de la línea fortificada, el general Flo- 
rentino López; la-izquierda fué cubierta por la caballería del coronel D. Ramon Gar- 
cía; en el centro estaba el general Mejía; la reserva quedó con el general Olvera, 
acampando en la plaza de la Capilla hasta las dos de la mañana del 1 2 de Mayo, que 
fué 4 formar sobre la línea de batalla. 

Al retirarse Negrete, apoyándose en la fuerza del jefe Cortina que cubría la re- 
tirada, pernoctó el 4 de Mayo en Saa Cayetano y el 5 en Charco Escondido. 

Hasta este fracaso. en Matamoros, la marcha de Negrete, atravesando 300 le- 
guas en una gran parte del desierto, en medio de-todas las dificultades que es fácil 
imaginar, debiendo suponerse muy vigilado, fué üna marcha admirable por la caute- 
la y celeridad con que la hizo, no ménos que en los resultados que correspondieron á 
las fatigas y las privaciones, excepto en el avance sobre Matamoros. 

Hasta Monterrey, habiendo logrado eludir la persecución de los franceses, con 
fuerzas tan numerosas como las que llevaba, manifestó Negrete capacidad militar y 
política, consistente en lo aventurado y á la vez seguro de su» marcha, y en la fácil 
improvisación de los elementos que supo acumular y que luego nulificó con el fiasco 
tan completo, cuando tuvo que optar por la retirada como lo ménos desastroso, Esta 
era la segunda yez que el general Mejía causaba una derrota al general Negrete, en 
la guerra sostenida contra la Intervención y el Imperio. 

En la retirada de la fuerza de Negrete murieron cerca de 150 individuos de sed y 
cansancio; la deserción fué muy considerable. Negrete dió por razón de su retirada, 
el no juzgár prudente atacar una plaza que, guarnecida y reforzada por los comer- 
ciantes, extranjeros en su mayor parte, sería auxiliada, sin duda, en el momento del 
asalto, por los confederados, constándole de vista que éstos se habían presentado al 
otro lado del río, desde que los republicanos se avistaron á la plaza. 

Tal actitud dió motivo á una queja, que Negrete dirigió al gobierno de los Es- 
tados Unidos por conducto del Ministro D. Matias Romero, 

La campaña sobre Matamoros fué desgraciada; se atribuyó esto á que los.confede- 
rados del Sur de los Estados Unidos, que veían mal á los republicanos de México y 
se consideraban aliados de los imperialistas, se presentaron de una manera amenazan- 
te al otro lado del Río Bravo, tan luego que las fuerzas de Negrete aparecieron fren- 
te 4 Matamoros, por lo cual este general, temeroso de sufrir una derrota, emprendió 
la retirada despues de levantar-una protesta. 

Durante el mes transcurrido desde la salida de Negrete sobre Matamoros, hasta 
su regreso á Monterrey, el general Escobedo organizó en esta ciudad seiscientos in- 
fantes é igual número de dragones, aumento de fuerza muy urgente, porque los im- 
perialistas abrían de nuevo la campaña sobre aquella región, destacando tropas de 
San Luis Potosí. 

Frustrada la expedición sobre Matamoros, Negrete quiso detener á los france- 
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ses que iban al mando de los generales Jeanningros y Brincourt, se dirigió al Salti- 
llo y dispuso ocupar la célebre posición de la Angostura, dando el mando de las infan. 
terías al general Escobedo y entonces se hicieron algunos trabajos de fortificación, 
Jeanningros fué rechazado cn un reconocimiento. De pronte dió la orden el general 
Negrete para que el ejército se retirase hácia Chihuahua por Ja vía de Monclova. (1) 

Era la segunda vez que este general se retiraba dela Angostura, 

En un informe dado por Bazaine el 29 de Abril, atribuye la posibilidad que en- 
contró Negrete en ocultar su marcha desde Mapimi hasta Parras y el Saltillo, á ma- 
los informes obtenidos en el Fresnillo el 8 de ese mes, á consecuencia de los cuales se 
dirigían los franceses á Durango. La agitación que se notaba en la orilla derecha del 
Bravo, no había tenido, según Bazaine, influencia en el departamento de San Luis. 

La actitud ofensiva que acababa de tomar Negrete, obligó á Bazaine á formar dos 
columnas destinadas á cubrir el territorio atacado; una de ellas ocuparía á Parras, cin- 
cuenta leguas al Oriente de Durango, frente al desierto de Mapimí, y la otra, salien- 
do de San Luis, debía marchar sobre Monterrey, situado á igual distancia de Parras 
y Matamoros. En caso de que hubiera tenido que ceder Mejía, se le había mandado 
que serreplegara á Ciudad Victoria y que fuera Tampico su base de operaciones, 
Anunciaba Bazaine su intención de trasladarse ¿San Luis, donde concentraba tropas 
de reserva, á fin de hallarse en disposición de dirigir él mismo las operacienes. El 
Mariscal, sin desconocer la importancia de los hechos que tenían lugar en el Norte, 
no veía en ellos sino uno de esos incidentes de guerra que no podían cansar su vigi- 
lancia ni tampoco hacer vacilar su fé en el buen éxito de la campaña. 

Celebraban en Monterrey el 5 de Mayo, en cuyo acto pronunció el discurso ci- 
vico D. Manuel Z Gómez, cuando se supo allí que el general Negrete regresaba sin 
haber podido tomar á Matamoros. Este jefe llegó con un corto acompañamiento á 
la ciudad, y el día 10 y el siguiente comenzaron á entrar sus tropas, de las cuales 
ya se habían separado las de Cortina y otros jefes, 

En la Angostura estaban al lado del general Negrete, los jefes Escobedo, Villa- 
gra, Aguirre, Vega y otros de menor importancia con cinco mil hombres. El general 


Jeanningros, que no contaba con fuerza suficiente para atacarlo, esperó que sele reu- 
niera el general Brincourt, que estaba en Parras. Entonces había ya disgusto marca- 
5 


do entre los jefes Negrete y Escobedo, pues éste opinaba por que se tomara’ la: ini- 
ciativa. 


Hácia el Norte se ifestó ovimie: e 
KRN te se manifestó uu movimiento de tropas francesas, entónces ya 
inusitado: pasaban por Querétaro para San Luis Potosí trenes considerables con mu- 
níciones de boca y guerra y escoltándolos fuerzas dela Legión extranjera; otro con- 
voy de municiones y provisiones de boca se dirigía para Durango, quedando guarne- 
. > ; J T ' 

cido Querétaro con el ter alló 'OS alí 

Q ercero batallón de zuavos. De Durango salía el coronel Ay- 


mard para Mazatlán con 1,700 hombres, para reforzar la costa del Pacífico, en la cual 


1) Según los ficiales del ge ejía, si s 
é 8 ak egún ; partes ofici ules del ge nera T; Mejia, sin duda exagerados, llevaba el general Ne- 
ete seis mil hombres con veintidós piezas “e artilleria. 
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ocupaba á Guaymas el coronel Garnier, sin avanzar sobre Hermosillo; pero si refor- 
zaban aquella parte, debilitaban el centro y para cubrir á León se veía obligado ey 
coronel Clinchant á abandonar á Guadalajara. 

Desde que el general Negrete apareció en el Estado de Durango, había salido 
de Zacatecas hacia aquel rumbo, á principios de Abril, el general Brincourt con una 
fuerza de-mil hombres. Siguióle poco después el Barón Neigre eon la brigada que 
sacó de León, yendo ambas secciones 4 operar en combinación con la de Aymard. 

Forzado el ejército frances á sostener ruda campaña en toda la extensión del te- 
rritorio mexicano, tenía que soportar incesantes fatigas y que ejecutar marchas y con- 
tramarchas, dejando unos puntos de poca importancia para atender á otros, muchas 
veces carecía de recursos, y desesperaba aún más á los soldados, el saber que esa 
lucha parecía prolongarse indefinidamente; tan sólo la disciplina era capaz de soste- 
ner el espíritu militar en aquella empresa, cuyo verdadero objeto no comprendían los 
soldados franceses, entre quienes era impopular, según lo revelaban las correspon- 
dencias que iban á Francia. De tal manera pintaban éstas la situación, que Bazaine 
se vió obligado á manifestará los oficiales, que Napoleón estaba disgustado, porque 
los cartas de los expedicionarios daban alientos á la oposición en el cuerpo legisla- 
tivo. 

Después de la caida de Oaxaca era natural que la atención de Bazaine se con- 
centrase sobre la fuerza del general Negrete. Para batirlo envió un cuerpo respetable 
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de tropas quese reunieron en San Luis Potosí amando del coronel Jeanningros y 
avanzaron sobre el Saltillo; en combinación con otras que salían de Durango al mando 
del coronel Brincourt y de las que también habían de salir del puerto de Matamoros, 

Sabido por Negrete quese había resuelto esta expedición, dejó á Monterrey el 18 
de Mayo y se dirigió al Saltillo, donde-nombró al general Escobedo jefe de las infan, 
terfas y dió el mando de la caballería al general León Guzmán, que había permaneci. 
do retirado de los negocios públicos por algún tiempo, y se situó con la brigada de Pé- 
rez Castro en Aguanueva, para vigilar los movimientos de las fuerzas salidas de San 
Luis; situó en Parras otra destacamento para estar en observación de las de Durango, 
Negrete resolvió defenderse en el punto fortificado de la Angostura é hizo mover 
la infantería pára la hacienda de Brenavista; la brigada de Coahuila ocupó ála En. 
cantada, en los momentos en que llegaba 4 San Buenaventura la columna de Jeannin- 
gros, fuerte en 1,500 hombres, á los cuales salió á hostilizar el coronel Naranjo, colo- 
cándose Treviño en Buenavista, donde se reunió con la brigada de Pérez Castro, El 
general Aguirre ocupó el puesto de la Cruz, para defender el flanco derecho de la po- 
sición. Cubierta la linea fortificada, se apoyó la derecha en un cerro elevado y la iz- 
quierda en unas lomas de poca elevación; la artillería fué distribuida en toda la línea 
y quedó la reserva enla hacienda de Buenavista, al mando del general Lorenzo 
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Vega. 
Jeanningros volteó la posición por Carnero y Aguanueva la noche del día 3o, 
procurando cortar una parte de la caballería que se replegó á la Encantada; el 31 
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avanzó á San Juan de la Vaquería, y el 1 9 de Junio atacó con dos columnas de in- 
fantería, con cañones rayados y dos piezas de montaña á las avanzadas republicanas, 
que se batieron en retirada en el espacio de dos y media leguas, apoyándose en 
fuerzas de caballería protegidas por guerrillas, Cuando los franceses estuvieron 
á tiro de rifle de las fortificaciones, rompieron el fuego los republicanos que habían 
permanecido en quietud, disparando los cañones á la vez que la música tocaba el 
Himno Nacional; los franceses retrocedieron y los persiguió el coronel Treviño con la 
caballería. 

Hecho ese reconocimiento y entusiasmados los republicanos por el éxito alcanza- 
do, estuvieron esperando un ataque de las fuerzas reunidas de Brincourt y Jeannin- 
gros; pero teniendo noticia, falsa por cierto, el general Negrete, de que las fuerzas 
salidas de Matamoros avanzaban sobre Monterrey, temió ser atacado porla retaguar- 
dia y el flanco derecho, y ordenó la retirada, disponiendo que marchase para el Esta- 
do de San Luis Potosí una brigada, al mando del general Escobedo, por el Valle de 
la Purísima; Negrete se retiró para Chihuahua, dejando en Tamaulipas, Nuevo León 
y Coahuila las fuerzas necesarias para conservar el fuego revolucionario en favor de 
la causa republicana. 

La retirada fué desastrosa, aunque se emprendió en órden por el camino de Mon” 
cloya, enla noche del 6 al 7 de junio, y en la madrugada de éste fué batido el cuerpo 
«Lanceros de México,» que cubría la retaguardia, en combate muy reñido. 

La situación de Negrete en la Angostura no podía ser sostenible, Inmovilizado 
en medio de montañas cuyas salidas iban á cerrársele, careciendo de los elementos de 
boca y guerra necesarios para prolongar la defensa, era un proceder contrario á los 
más vulgares consejos de la prudencia, permanecer en aquella posición rodeada de pe- 
ligros, era exponer á más de cuatro mil hombres á rendir las armas sin fruto, sin pro- 
vecho del partido que defendían. Al saber los movimientos de la columna desprendi- 
da de Durango, comprendió Negrete que era indispensable sustraerse oportunamente 
álas marchas de convergencia que ejecutaban los franceses para envolverlo, Divide 
sus fuerzas en dos fracciones: él en persona se dirige 4 Monclova, hacia el Nor- 
te, con 2,500 hombres y 16 piezas de artillería, y el resto de 2,000 con tres cañones, 
al mando de Escobedo, toma el camino de Galeana, en rumbo 4 Tamaulipas, en don- 
de el coronel republicano Méndez, poseedor de Ciudad Victoria y Tula, se aprestaba 
á marchar al Oriente del mismo Estado y al Sureste de San Luis Potosí. 

Tula de Tamaulipas había sido tomada por Méndez el 4 de Junio, 

Escobedo, que.con su escolta se dirigió á Monterrey, dictó algunas disposiciones 
en esta ciudad, y en seguida se fué por la Sierra'4 reunirse con sus tropas, que se di- 
rigieron para Galeana, y pasó al Estado de San Luis Potosí. 

Una comisión del vecindario de Monterrey salió 4 pedirá Jeanningros que avan- 
zara su fuerza. Al general Negrete se le desbandó gran parte de la suya, y él siguió 
con los demás por el desierto. 

El general Brincourt, con una fuerte columna procedente de Durango, y el gene- 
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ral Jeanningros con la suya, salida de San Luis Potosí, se reunieron en el Saltillo 
para batir á los republicanos. 

El y de Junio era ocupada esa ciudad por los franceses y al siguiente continua- 
ban su marcha en persecución de Negrete; pero yz iban divididas las fuerzas de 
éste; Escobedopara Galeana y él para Monclova conduciendo los diez y seis cañones. 

La columna del general Jeanmingros, que perseguía á las fuerzas del general 
Negrete, se componía: de la contraguerrilla del capitán Ney con dos escuadrones y 
dos compañías con-dos obuses rayados; el primer batallón del regimiento extranjero, 
al mando del comandante Saussier y-el segundo al del comandante de la Hayrie; un 
escuadrón del primer regimiento de cazadures de Africa, y además varias piezas de 
artillería, 

El general Negréte había cubierto la Angostura, delante del Saltillo, con cuatro mil 
hombres de infantería, mil quinientos dragones y veinte piezas de artillería; pareció 
decidido 4 defender aquella posición, en la que hizo- levantar trincheras y obras de 
verdadera importancia. 

Jeanningros verificó algunos reconocimientos elr 2 de Junio, y por su parte los 
republicanos / dejaron ver su infantería compacta y una gran parte de su caballe- 
ría; entónces hicieron algunos disparos con dos baterías, y los franceses se retiraron, 

El Saltillo fué ocupalo por estos el día /7; Negrete abandonó la noche 
del 6 el desfiladero de la Angostura, tomando'el camino de Monclova, y violentó su 
marcha hacia el Norte, en-cúya dirección destacó Jeanningros algunas fuerzas para 
perseguirlo, y le tomaron varios prisioneros de la retaguardia, caballos y víveres. 

Brincourt operó de mánera que Negrete quedara en las regiones desiertas del 
Bolsón de Mapimí, para qué las fuerzas tepublicanas se dispersasen y desbarataran 
por falta de recursos. 

En Monclova sacaron las tuerzas de Negrete todo lo que podía dar 
la población: la hacienda de Dos Hermanas, propiedad del Sr. Sánchez Navarro, 
quedó sin un grano de maíz ni de cebada, destruidos los sembrados y también las 
huertas, y se llevaron todas las reses que encontraron. En Monclova se dividieron 
las fuerzas de Negrete: unas se dirigieron 4 Chihuahua y otras! por el rumbos de 
Piedras Negras, acompañando al gobern dor de Coahuila; pero solamente era allí obe- 
decido el general Escobedo. D. Victoriano Zepeda sacó de la hacienda de Dos 
Hermanas gran cantidad de bueyes y caballos, confiscados al Sr. Sánchez Navarro, 
por ser imperialista y chambelán de Maximiliano, 

La región que se extiende entre Coahuila y Chihuahua. es un vasto desierto 
de arena; sin vegetación ni agua, y por consiguiente sin recurso alguno de los /necesa- 
rios para la manutención del ejército, Hácia esa región se vió empujado Negrete y 
le fué preciso atravesarla, llevando al Presidente Juárez la noticia de un desastre. 

El 25 de Junio pasaban esas fuerzas por Cuatro-Ciénegas, veinte leguas al Po- 
niente de Monclova, y en aquella localidad se detuvo Negrete por algunos días con 
poco más de dos mil hombres, la mayor parte del Estado de Chihuahua, y los demás 
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pertenecientes á las haciendas y pueblos del tránsito, reclutados en el camino. Estos 
se desertaban en masa por la noche, para regresar á sus hogares y ocupaciones crdi- 
narias del campo y otras. Los soldados de Chihuahua fueron los únicos que siguieron 
voluntariamente á Negrete, pues se dirigían á donde tenían la familia"y el hogar. De 
Nuevo León no le siguió casi ninguno. 

En Ciénegas tuvo necesidad la fuerza que iba á atravesar el desierto, de pro- 
veerse de considerable cantidad de víveres, y no llevando dinero hubieron de dejaren 
pago documentos que tan sólo significaban promesas. Al cabo de algunos días de 
marcha fué forzoso á los de Negrete abandonar carretas cargadas de café, arroz, azú- 
car y harina, por haber muerto de sed los bueyes que tiraban de ellas. Los ví- 
veres llegaron á escasearse tanto en Ciénegas, que ascendieron en valor á cinco tan- 
tos de lo ordinario. Todos los caballos y reses en el valle de Calavera, entre Ciéne- 
gas y el “desierto. fueron arreados, y ensu mayor parte murieron de sed en la trave- 
sía, pues pasado el pueblo de Santa Catarina, diez leguas al Noroeste de Ciénegas 
no hay seguridad de hallar agua sino en el paraje de San Antonio, que se puede con- 
siderar en la entrada del desierto, siendo mucho más árido el resto del camino hasta 
Chihuahua. 

De cerca de tres mil hombres con que Negrete entró al desierto, murieron más 
de trescientos de hambre y sed, el camino quedó regado de cadáveres y trenes, ade- 
lantando ese general con sólo:su escolta. También se dirigió para Chihuahua el je- 
fe Aguirre con la fuerza de su mando. 

Negrete logró llegará Guajuquilla con párte de la que conducía, todos á 
pié, porque las cabalgaduras perecieron en el desierto, sufriendo lo mismo una gran 
parte de la tropa, á la que fueron á encontrar con carretas cargadas de agua. El día 
7 de Julio entraba Negrete con sus mermadas fuerzas á Santa Rosalía, 

La retirada del ejército republicano por el desierto, equivalió á una derrota dada 
por el hambre, la sed y la inútil fatiga; el cansancio y la deserción debiiit. ron conside- 
rablemente el ejército que se retiró por Monclova. 

Una fuerza de mil hombres, al mando del general Escobedo, separándose del 
grueso, se-dirigió para la hacienda del Potosí, en el Estado de San Luís, En Coahuila 
fungió de gobernador y comandante militar encargado de las operaciones, el Lic. D, 


Simón de la Garza Mela, quien salió para Piedras Negras, de cuya aduana podía. dis- 


poner. Llevaba algunos carros con municiones, custodiados solamente por. cien 
hombres; disponía de doce mil pesos que le entregó el jefe de hacienda 
de Nuevo León, D. Manuel Z. Gómez; también quedó á sus órdenes alguna caballe" 
ría mandada por Darío Garza, comprendido entónces en las fuerzas de Cortina. 

Esperábase que las de D. T. Mejia tomarían parte en la combinación pa- 
ra destruir 4 Negrete, pero el general imperialista no podía debilitar el puerto de Ma- 
tamoras, y «se dirigió á Bagdad el 24 de Mayo, regresando á su puesto el 29, des- 
pués de conferenciar con el general unionista Brown. 


Ocupado ya el Saltillo por los franceses y abandonado por los republicanos 
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el desfiladero de la Angostura, el coronel Jeanningros hizo regresar la ohan sen 
que en persecución de Negrete hadía tomado la dirección de Monclova, y que A r p 
bía alcanzadola retaguardia de los republicanos en el rancho de la Yerbabuena, e 
del Saltillo, derrotando á doscientos cincuenta ginetes que mandaba el corone j e 
pinosa. Negrete aceléró su marcha hacia el Norte, y E gesal SAA a A 
llaba entre las poblaciones de Patos y Parras, le vió internarse e ; o ; r i 
Mapimi, suponiendo qne la falta de recursos dispersaría y desbarataría la luerza 
publicana. m ei 

La expedición del general Negrete sobre los Estados de pi a 
y Tamaulipas, modificó en parte las proyectos de Bazaine, quien considera R m a 
truido el centro republicano que había en Oaxaca, quedaba expedito el iiai ra 
cés para marchar simultáneamente á posesionarse de Sinaloa, Sonora y Chi 5 apy 
sobre los primeros movió la división del general Caatagny, en tanto que s eri 
al Presidente Juárez de su residencia, avanzaba Neigre sobre Durango, com aa 
sus movimientos con los de Castagny. Los franceses carecían de las di necesarias 
para atender á todas las emergencias de la situación, y tampoco querían aproximarse 
mucho 4 la frontera, evitando de este modo un conflicto con los Estados Unidos. 
Habían organizado las expediciones á Coahuila y Nuevo León, suyos esfuerzos, po- 
cos meses despnés, eran completamente nulificados; y no pudiendo atender á todo, 
mientras se apoderaban de unas poblaciones, otras se escapaban de su poder, 
Y no solamente sufría el ejército expedicionario las bajas consiguientes á la guerraly 
las enfermedades, sino que una parte se reembarcaba, siendo muy porasle la retira- 
da del segundo regimiento de zuavos, que había permanecido en México durante tres 
años, desde el principio de la guerra, y tomado parte en las acciones del 5 5 Mayo, 
de Majoma y Pahuatlán. Desde entónces, la retirada de los franceses 3 había con- 
siderado, ya inevitable, aunque constantemente se aseguraba que venían nuevos re- 
fuerzos. 


La Huasteca, tan directamente ligada con los acontecimientos militares del Nor- 
te y Centro de la República, parecía aproximarse á una situación pacífica, En el mes 
de Abrilse' concluía. para ello él arreglo-de las bases entre cl Ministro de la Gue; 
rra y el coronel Ignacio Ugalde, comunicándolas al coronel imperialista Velarde, si- 
tuado en Tamuin, y al de igual grado Jesús Alvarado, que con Tuerzas republicanas 
ocupaba á Huejutla, quedando aún sin tomar parte en el convenio los jefes eos y 
Echávarri y León Ugalde; este último, después de descansar un poco, reunió Tele- 
mentos y continuó sus correrías por Huichapam y otros puntos. 

El Estado de Tamaulipas, que apoyaba á los disidentes de la Huasteca, aumen- 
tó de tal manera sus guerrillas, que el 17 de Abril lo declaró el comandante La 
Vallée, jefe del Distrito Sur de Tamaulipas, en estado de sitio, por decreto expe- 
dido en Tampico; todos los establecimientos públicos debían estar cerrados precisa- 
mente á las diez dela noche, hora en que debería concluir toda reunión, siendo reduci- 
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das á prisión y sometidas á juicio las personas que no justificaran la causa de hallarse 
en la calle despues de aquella hora, 

En la Huasteca se consideraba vigente por algunos, el arreglo de pacificación 
celebrado el 4 de Octubre de 1864, entre el capitán Du Bessol y el coronel Ignacio 
Ugalde, gobernador y comandante Militar del 2 ° Distrito del Estado de México. 
Las fuerzas imperialistas, al mando de Emeterio Velarde, permanecieron en Ta- 
muin, sin que las hostilizaran los republicanos que ocupaban á Tancanhuitz y Hue 
jutla, mandados por Jesús Alvarado, 

El incremento que tomaba la revolución impidió el envío 4 Yucatán de la legión 
austro-belga, limitándose á la brigada de Gálvez únicamente, el contingente para 
la guerra de castas y el sostenimiento de las instituciones imperiales en aquella Pe. 
nínsula, 

Reuniéronse en el pueblo de Tihosuco las tropas que iban á abrir la campaña 
contra los indios sublevados; la brigada de Gálvez y las guarniciones del Oriente y del 
Sur, á las que se agregaron otras pequeñas fracciones de distintos puntos de aquel 
Departamento, constituyeron la fuerza que se iba á emplear en una campaña tan de- 
seada y tan temida por los yucatecos. 

El Estado de Michoacán continuaba atrayendo la atención general. Exaltáronse 
las pasiones á tal grado, que después del combate de Huaniqueo, al regresar De Po- 
tier á Morelia, fueron reducidas á prisión las familias de los generales Arteaga, Sa- 
lazar y Pueblita. Hablóse de una derrota sufrida por el coronel León Ugalde en com- 
bate còn las fuerzas de D. Paulino Lamadrid; pero Ugalde continuó expedicionando 
sin poner límite á sus correrías. 

Entre los jefes republicanos que sostenían su causa con ardor, distingufanse los 
generales Arteaga y Salazar; evitaban con sumo cuidado los encuentros con las tro- 
pas francesas y caían de pronto sobre las mexicanas, secundándolos los jefes Riva 
Palacio y Régulss. En Morelia había quedado de guarnición, en el mes de Abril, el 
81 de línea, á las órdenes del coronel De Potier, y lo demás del Estado se encontra- 
ba desguarnecido, porque habían avanzado hacia el Norte las divisiones de Douay y 
Castagny. Para reforzar la fuerza francesa, fué un batallón belga mandado por el co. 


ronel Van der Smissen. Este y De Potier, con columnas ligeras, recorrieron el país, y 


no lograron otro resultado que alejar de los alrededores de- Morelia al general Ré- 
gules. 


El comandante superior de Michoacán, De Potier, ordenó que se formara en 
Morelia un batallón distinguido, de propietarios de fincas rústicas y urbanas, de em- 
pleados de tiendas ó almacenes y de los socios y dependientes que gozaran de buen 
sueldo. El nombre del batallón sería: «Patriotas defensores de la propiedad,» con dos- 
cientos vecinos de lo más selecto de Morelía, armados y municionados á expensas del 
comandante de la plaza, Otro cuerpo semejante, compuesto de ciento cincuenta indi- 
viduos, debía levantarse en Pátzcuaro. Entónces el general Régules acababa de ata- 
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car, el 1 9 de Abril á Zamora, rechazándole el coronel Carriedo, y en la Piedad se 

habían preparado para resistirlo, E 
Salió de Morelia el coronel De Potierel 3 de Abril, legó á Pátzcuaro al siguien- 

te y supo en la noche del 5 que Régules, con dos mil hombres, estaba en Zacapu y 
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que sus avanzadas se extendían hasta Quiroga. Desde luego formó su plan el jefe 
francés; dos columnas de belgas y una de franceses habían de poner á sus contrarios 
entre dos fuegos. A las cinco de la mañana del día 6 salían para Quiroga los belgas y 
el 81 de linea, siguiendo el lado occidental del lago de Pátzcuaro; anduvieron ese día 
catorce leguas, pernoctando la primera fuerza en el Naranjo y la segunda en Comanja. 

Supo De Potier que los juaristas habían caminado toda la noche, conservando 

una distancia de dieciocho leguas con los franceses; entónces se propuso acelerar su 
marcha para aventajarlos en rapidez, y ordenó 4 los belgas que tomaran el camino 
por el Sur del lago, en-tanto que él se lanzaba con el regimiento 81 por la parte del 
Norte. Después de una jornada de quince leguas, .pernoctó este jefe el día 7 en 
Huango Viejo, y el siguiente en Cuitzeo, en tanto que los republicanos, caminando 
constantemente, procuraban consevar la respectiva distancia con los franceses, aunque 
Réguies empleó algun tiempo en atacar y tomará Cuitzeo, donde permaneció seis ho- 
ras; de allí se leyó presos 4 los ochenta individuos que componían la guarnición y al 
prefecto político y comandante militar. 

A las cuatro de la mañana del día 9 salió de Cuitzeo el 81 de línea. con desig- 
nio de dar alcance á los republicanos que marchaban hácia Zinapécuaro. De Potier, 
conociendo la inutilidad de sus movimientos y por temor de que fuese atacada More- 
lía, cuya guarnición se componía de doscientos belgas y cerca de cien convalecientes 
del 81, forzó con sù tropa las dieciocho leguas que lo separaban de Queréndaro, es- 
tando Régules, tras una marcha de veintiocho leguas, fuera del alcance de los france. 
ses, De Potier regresaba á Morelia el dia 10, para dar descanso á sus fatigadas tro- 
pas, seis compañías del 81, que habían caminado inútilmente 59 leguas en cuatro 
días. 

Mandaba la corta guarnición de Morelia el capitán Bultaux, nombrado coman- 
dante dela plaza, auxiliado en sus funciones por un oficial francés y dos belgas. 

Una delas dos columnas belgas, mandada por el comandante Tigdat, tomó ca- 
mino para Undameo, con dirección á Tacámbaro que estaba ocupado por ios repu 
blicanos. Esperábase en esa vez acabar con todos los que seballaban al mando de Be; 
gules, Ronda, Garnica y demás jefes. y con una fuerza considerable que marchaba há- 
cia los Reyes. El jefe Ronda había entrado á Cuitzeo el día 7 del, mismo Abril, des: 
pués de batirse por el espacio de dos horas con los que se Je oponían. Los republica- 
nos tenían en Morelia activos partidarios que les daban noticias con suma oportuni- 
dad. Apenas salió De Potier para el Sur, varios correos llevaron violentamente lano- 
ticia á Régules y áotros jefes. 

Después de ocupar á Cuitzeo, donde cayó preso el jefe lzquietdo; entraron el 
pía 7 en Zinapécuaro los republicanos que habían tomado el rumbo Norte del De- 


Y DEL IMPERIO DE MAXIMILIANO, 687 


partamento de Michoacán, é hicieron al día siguiente :ambio hácia el Sur, unos pox 
Indaparapeo y Charo, y los otros por Queréndaro, pasando aquellos á la vista de Mo- 
relia, que se temía fuese atacada. 

El coronel De Potier había estado el dia 7 en Tecacho, el 8 en Cuitzeo y el 9 en 
Queréndaro; á su aproximación se fraccionaban ó retiraban sus contrarios, extendien* 
do Régules sus fuerzas el mismo dia 9 desde Zinapécuaro hasta Atapaneo, y no in- 


A r Se s , . 
tentó el ataque sobre Morelia porque sentía de cerca los pasos de De Potier. Este, 


haciendo grandes jornadas, logró acortar la distancia que le separaba de Régules; 


pero tuvo que detenerse un dia en Morelia y volvió á marchar sobre Tacámbaro, 
donde reunidas las fuerzas de Pueblita, Salazar, Riva Palacio y Réyules, con más de 
tres mil hombres, derrotaron, el 11 de Abril, 4 la fuerza belga-mexicana que ocupaba 
esa población, compuesta de poco más de doscientos belgas y cincuenta mexicanos 
del Regimiento de la Emperatriz, á los cuales se les habia dejado ocupar ese pueblo 
para caer sobre ellos varias fuerzas reunidas, 

De Potier y Van der Smissen acababan de regresar á Morelia el 1o de Abril, de- 
jando en el Sur de Michoacán la pequeña columna compuesta de cuatro compañias 
del batallón belga, al mando del mayor Tydgadt, formada por 251 infantes y 50 ginetes- 
El coronel De Potier le avisó. desde el dia 8en la noche, al mayor, que iba á ser ata- 
cado por las tropas de Régules y que debía retirarse y atrincherarse en Tacámbaro, 
aviso que fué interpretado por Tydgadt como una promesa de socorro, y en consecuen- 
cia, resolvió defenderse tanto tiempo como fuese necesario contra las fuerzas de Ré- 
gules, que ascendían á:tres mil hombres; se atrincheró en la Iglesia de Tacámbaro Y 
enel atrio, protegido por una pared de dos metros de altura. 

El 11 al amanecer fué atacado por todos lados, tres veces; los belgas salieron de 
las trincheras y cargaron á la bayoneta, perdiendo algunos de los suyos.en esta salida; 
tuvieron que concentrarse en la iglesia y se sostuvieron con desesperación hasta las 
diez de la mañana, perdiendo sus jefes uno tras otro. Tydgadt, Chazal, Delennoy y 
otros caen heridos mortalmente, y por fin el campanario de la iglesia se incendia, así 
ccmo las casas inmediatas en que se defendían los imperialistas; la resistencia se hace 
imposible, es necesario rendirse, y los" 197 belgas que sobrevivían quedan prisio- 
neros. 

En la tarde llegó el general Arteaga, se procedió á tratar de la suerte que-corre- 
rian los prisioneros, y consiguieron los jefes Régules y Riva Palacio que no fueran fu- 
silados. Al saber De Potier lo que pasaba, salió en persecución de Régules, á quien 
alcanzó el dia 23 en Huaniqueo, y lo:batió; pero'los dispersos fueron á reunirse más 
al Sur. 

Al aproximarse á Tacámbaro las fuerzas de De Potier; salió Régules- para Tan- 
cítaro, siguió por las orillas de Uruápam, por Paracho, Purépero, Zacapu y Puruán” 
diro, å donde entró el 21 de Abril; continuó su marcha el siguiente dia, y aunque 
se esforzó, fué alcanzado y batido el dia 23. 


La columna de De Potier que dejó á Pátzcuaro el 21 de Abril, siguió por Quiro- 
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ga y fué á pernoctar á Comanja, á donde llegó á las ocho de la noche; al amanecer 
del siguiente dia pasaba por Zacapu y Zipimeo, yendo á acampar cerca de la hacien- 
da de Copándaro, donde supo que su enemigo había salido de Puruándiro á las cua- 
tro de la madrugada de] 23; De Potier siguió su movimiento y se informó en el pue- 
blo de Cocolote que toda la tropa de Régules había pasado por allí hora y media an- 
tes. Lanzáronse los franceses resueltamente á la persecución por un camino de dificil 
ascenso, siguiendo las huellas de -sus contrarios hasta la hacienda del Cuatro, donde 
vió De Potier que Régules había burlado la pista de la columna francesa por medio 
de un destacamento de caballería. 

Entónces De Potier cree que Régules ha tomado el camino de Huaniqueo, en- 
vía sobre este pueblo su caballería al trote, pafa detener á los republicanos, dando 
tiempo de que llegara la infantería. En efecto, ála una del día era alcanzada la fuer- 
za de Régules, obligada 4 detener su marcha para defenderse. A las dos llega la in- 
fantería; los belgas, atacan la derecha y el 81 de-línea la izquierda; al ataque sigue la 
derrota de una parte de los republicanos. De Potier forma cuarteles en el pueblo de 
S. Ciriaco, á las diez de la noche, y el 25 de Abrilreocupó á Pátzcuaro, 

Habiendo el coronel De Potier regresado .en seguida á Morelia, volvió á_ ser 
Tacámbaro ocupado por las fuerzas de Régules, El 28 de Abril llegaba á Morelia un 
auxilio de franceses y belgas, procedente de México, Poco influyó para reparar el de- 
sastre de los belgas la derrota que por entónces dió el coronel Lamadrid á las fuerzas 
de León Ugalde en la hacienda de Tierra Quemada. 

La fuerza franco-belga hizo algunas excursiones alrededorede Morelia, y Régules, 
no pudiendo sostener todas sus fuerzas en Tacámbaro, las dividió en tres secciones: 
la primera, de ellas, fuerte en 800 hombres, al mando de Pueblita, tomó el rumbo de 
Toluca y se fué á Zitácuaro; la segunda, al mando de Riva Palacio, se dirigiá 4 
Maravatio, y la tercera se quedó al mando del mismo Régules, expedicionando por 
diversos lugares. 

Algunos de los belgas prisioneros quedaron al servicio personal de los je. 
fes republicanos; otros fueron acuartelados en Zirándaro, donde sufrían mucho, á cau- 
sa del clima; dormian al aire libre, estaban cubiertos con harapos y el real diario que 
se les daba les alcanzaba apenas para no morir de hambre. 

El barón Van der Smissen, que con sus fuerzas ocupaba á Pátzcuaro, se fué pa- 
ra Morelia el 30 de Mayo, mediando entre él y el subprefecto, D. Miguel Patiño. 
afectuosas comunicaciones, Entónces quedó disuelto en Morelia el cuerpo llamado de 
patriotas, formado recientemente; las-armas fueron-recogidas por la autoridad, 

La noticia de lo acaecido en Tacámbaro, causó en Bélgica muy dolorosa impre- 
sión. El ministro de la guerra, barón Chazal, que perdió un hijo en aquella función de 
armas, puso los sucesos en conocimiento del ejército belga en la órden del día, que 
mandaba celebrar servicio fúnebre en todas las pollaciones que tuviesen guarnición, 

Por etos dias fué nombrado el barón de Magnus ministro plenipotenciario de Pru- 
sia en México, llamando la atención que hasta entónces el rey Guillermo no se hubie- 


Licenciado Don Antonio del Moral, 


£rofocto político del Departamento de Michoacán. 


Al pasar por Morelia el Emperador Maximiliano en Octubre de 1854, nombró Prefecto de 3 

Sr del Moral. Las decepciones que sufrió el partido conservador, ocasionaron que des: Ae, 
apiy alo à Maxiwilinuo consideraran hasta ridículo continuar en los puestos públicos. Entre ellosse contó 
el Sr. del Moral, quien ul dimitir dijo: “que entreveía el triunfo del partido revolucionario, no por razón 
do su propia fuerza, siuo de la debilidad del gobierno que carccía de ¡déns fijas y de uvida do acción." 
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auxilio de franceses y belgas, procedente de México, Poco influyó para reparar el de- 
sastre de los belgas la derrota que por entónces dió el coronel Lamadrid á las fuerzas 
de León Ugalde en la hacienda de Tierra Quemada. 

La fuerza franco-belga hizo algunas excursiones alrededorede Morelia, y Régules, 
no pudiendo sostener todas sus fuerzas en Tacámbaro, las dividió en tres secciones: 
la primera, de ellas, fuerte en 800 hombres, al mando de Pueblita, tomó el rumbo de 
Toluca y se fué á Zitácuaro; la segunda, al mando de Riva Palacio, se dirigiá 4 
Maravatio, y la tercera se quedó al mando del mismo Régules, expedicionando por 
diversos lugares. 

Algunos de los belgas prisioneros quedaron al servicio personal de los je. 
fes republicanos; otros fueron acuartelados en Zirándaro, donde sufrían mucho, á cau- 
sa del clima; dormian al aire libre, estaban cubiertos con harapos y el real diario que 
se les daba les alcanzaba apenas para no morir de hambre. 

El barón Van der Smissen, que con sus fuerzas ocupaba á Pátzcuaro, se fué pa- 
ra Morelia el 30 de Mayo, mediando entre él y el subprefecto, D. Miguel Patiño. 
afectuosas comunicaciones, Entónces quedó disuelto en Morelia el cuerpo llamado de 
patriotas, formado recientemente; las-armas fueron-recogidas por la autoridad, 

La noticia de lo acaecido en Tacámbaro, causó en Bélgica muy dolorosa impre- 
sión. El ministro de la guerra, barón Chazal, que perdió un hijo en aquella función de 
armas, puso los sucesos en conocimiento del ejército belga en la órden del día, que 
mandaba celebrar servicio fúnebre en todas las pollaciones que tuviesen guarnición, 

Por etos dias fué nombrado el barón de Magnus ministro plenipotenciario de Pru- 
sia en México, llamando la atención que hasta entónces el rey Guillermo no se hubie- 


Licenciado Don Antonio del Moral, 
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ra hecho representar cerca del Emperador Maximiliano. Magnus ejerció por largo 
tiempo las tunciones de secretario de legación en Bruselas, y á la sazón era primer se- 
cretario en la de San Petersburgo. 

Los belgas hechos prisioneros en Tacámbaro y llevados á Zirándaro, fueron em- 
pleados en construir parque y útiles de guerra, 
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La situacion de Michoacán había empeorado para los imperialistas en los dos últi- 
mos meses; cruzado aquel territorio constantemente por guerrillas, era la esperanza de 


PA 


los republicanos y motivo de desconfianza en el exterior; 4 pesar de los repetidos 


triunfos de las fuerzas francesas ó imperialistas, la revolución se prolongaba allí. El 
ejército francés, precisado á atender á una extensión inmensa del país, tenía que ope- 
rar momentáneamente en Michoocán. 
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En Bélgica atribuíase el desastre de Tacámbaro á descuido de De Potier ó á su 
mala voluntad, por no haber dado auxilio áun destacamento que se sabía iba á ser 
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atacado por fuerzas superiores. La Emperatriz Carlota se manifestó muy conmovida 
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por la derrota y la muerte de sus compatriotas. 

Esa derrota de Tacámbaro tuvo tan grande resonancia en Bélgica, que varios 
periódicos, en sendos artículos, rebosaban indignación, calificaban aque! combate el 
principio de la expiación del crímen de lesa nación cometido contra México, y trata 
ron de una manera despreciativa al gobierno del rey Leopoldo, que sacrificaba tantos 
belgas en aras de la ambición napoleónica. 

Algún tiempo después, Bazaine negoció con el general Riva Palacio el canje de 
prisioneros belgas hechos en el combate de Tacámbaro; fueron devueltos siete oficia- 
les y ciento ochenta soldados. Acto generoso y digno de aplauso fué aquel de Riva 
Palacio; podía haber tomado por pretexto la ejecución de Arteaga y Salazar, para 
vengar en los belgas que tenía en su poder, la muerte de esos dos jefes, á semejanza 
de lo que hacía el coronel imperialista Méndez, que vengó las ejecuciones de Lemus 

RTA fi |i y Paz fusilando á los jefes republicanos; pero no cedió al natural impulso de las re- 
PRAE, presalias, aun cuando -á ello pudo haberlo empujado el decreto de 3 de Octubre. 

La nación belga reprobaba !a conducta del rey Leopoldo en los asuntos mexica- 
nos, por los envios que hacía de belgas: Con este motivo, la corporación flamen- 
co-democrática, que contaba millares de miembros, se dirigió al presidente mexicano 
Juárez, felicitándolo por la constancia con que mantenía la lucha contra los extranje- 
ros, que querían arrebatar á los mexicanos su libertad é independencia; á la vez pro- 
testaba contra el consentimiento del gobierno belga para que se reclutasen tropas 
al servicio.de un emperador extranjero, intérviniendo de esta manera en los negocios 
interiores de México, y quebrantando el derecho nacional de los mexicanos. En. se: 
guida manifestó aquella corporación su duelo por los belgas que habían sucumbido 
en Tacámbaro, protestando que la nación belga no tenía parte alguna en la conducta 
que proseguía el gobierno, opuesta á la voluntad nacional por su injusto proceder. 

"Sabe vd., señor Presidente, que mil seiscientos jóvenes belgas salieron de su 
patria para ir á Mexico, y para nadie, y menos para usted, fué un «secreto el modo 
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con que el gobierno belga favoreció semejante expedición. Los reclutadores hicieron 
creer á nuestros jóvenes que iban únicamente á servir de guardia á la titulada Empe- 
ratriz de México, hija del rey de Bélgica; y estos jóvenes, engañados de semejante 
manera, se fueron alistando, sin considerar que iban á sostener un principio de tiranía 
y de opresión. Pero toda la Nación belga, excepto algunos centenares de interesados, 
reprueba la conducta observada en este particular.» 

«Si la nación belga recibió con-dolor las noticias de Tacámbaro, también revistió 
la mayor indignación y enojo, no contra los soldados mexicanos, que luchaban por su 
independencia, sino contra los culpables verdaderos que motivaron la partida de nues” 
tros nacionales engañados. Oue sobre aquellos caiga la general indignación, como es- 
peramos que pronto caerá igualmente la justicia.» También protestó la Unión Libe- 
ral de la guardia cívica, con ocasión de haberse propuesto un proyecto para erigir un 
monumento dedicado á los belgas que sucumbieron en Tacámbaro. (1) 

En Bélgica, con motivo de aquella derrota que sufrieron los belgas, 
el Ministro. de la guerra'se apresuró á declarar; que no había ningún batallón belga 
en México; que el gobierno declinaba toda responsabilidad con respecto á los volun- 
tarios que se engancharan para este país en uso de su plena libertad. 

También en Zitácuaro ocurrieron notables sucesos. El sábado de gloria del 
año de 1863, 15 de Abril, una sección belga acababa de llegar 4 Zitácuaro, y los re- 
publicanos se retiraban á la hacienda de Tiripitio y al pueblo de Tusantla, refugián- 
dose casi. toda la población de Zitácuaro en-las montañas. De pronto aparece incen- 
diada. la ciudad por seis puntos á la vez, y á causa de soplar fuerte viento, fué redu- 


(1) En Bélgica se disentió, en el Parlamento, la formación del cuerpo de belgas para el servicio de 
México, terminando con una votación favorable para el Ministerio. La controversia'fué tan animada, que 
ocasionó un duelo entre Mr. Chazal, Ministro de la Guerra, y Mv, Delaet, quien acusó al ministro de 
haber hecho firmar autorizaciones en blanco. Á esta acusación -contestó Mr. Chazal: “que semejantes in- 
famias no podían ser supuestas sino por los capaces de ellas.” Siguió un duelo å pistola en el que la ba: 
la de Delaet rozó el costado izquierdo del general Chazal, á quien el primero dió inmediatamente sus 
excusas, 

Encaanto á la legión austriaca, todavía el 17 de Mayo entraba á Orizaba una parte de ella, 
que era la últimamente desembarcada en Veracruz. 

La emoción causada en Bélgica por lo sucedido en Tacámbaro, fué excesivamente profunda, 
siendo una prueba oficial de ello, la órden del dia que con ese motivo dirigió el ministro Ghazal al 
ejército. 

Dice asi: 

«El país y el ejército sabrán con dolor y orgullo la pérdida inmensa que acaban de tener. 

“Los relatos adjuntos que el gobierno ha recibido del gabinete de S M, el Emperador de México, 


no necesitan comentarios. Serán inscritos en los libros de órdenes de los regimientos y leídos á las compa- 
ñlas reunidas. 


«Veré. con stisfacción que los señores capellanes delas guarniciones, hagan celebrar un servicio 


fúnebre por el descanso de las almas de nuestros camaradas caidos heróicamente en el campo de ba- 
talla. 


"El día de tal ceremonia se suspenderá todo servicio, á fin de que todos tengan lugar de asistir 
á ella. 


"Bruselas, Mayo 25 de 1865,» 
Una circular del ministerio de la guerra, invitó á los oficiales de la guardia civica de Bruselas, 


á las honras fúuebres celebradas el 3 de Junio en la iglesia de Santa Gudula, por las almas de los 
belgas muertos en México. 
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105 
niños que habían permanecido allí. Al incendio acompañó el pillaje; rompía una pa- 
trulla de belgas las puertas de las casas que encontraba cerradas, y cargaban con 
todo lo que podian. constituyendo en bazar el cuartel de ellos, Asi acabó entonces Zi- 
tácuaro, en cuyos cerros repercutía, ú la vez que el estruendo derivado del incendio, 
el grito de ¡Viva la República! 


cida á cenizas con violencia, salvándose con dificultad las mujeres, los ancianos y | 


Las fuerzas imperialistas de Ángangueo, que en aquellos momentos se presonta” 
ron, atribuyeron el incendio á los republicanos, y la Emperatriz envió al general R, 
Méndez tres mil pesos para socorrer á los que resultaran perjudicados 

El 11 de Marzo ocupaba el coronel Ramón Méndez el pueblo de Zitácuaro, y en 
uno de los combates habidos fué matado el jefe de los republicanos juan Vaiencia, 
escapando casualmente León Ugalde. Algunos de los prisioneros allí hechos ha 
bian pertenecido á la fuerza del coronel Lamadrid. 

En el Estado de Oaxaca, el jefe Figueroa continuaba å la cabeza de los republi- 
canos. En Sinaloa y Sonora seguía rudamente combatido el Imperio; las expe- 
diciones salidas de Mazatlán pasaban dejando una huella de saqueos, incendios y ase- 
sinatos; dirigía las fuerzas intervencionistas el general Castagny, ya temible por los 
fusilamientos de Chávez, Ghilardi y otros muchos, entre los cuales se contaron Saa- 
vedra y Carbajal en Mazatlín. Estuvieron á punto de caer en manos de Castagny 
el general Corona y el coronel Angel Martínez, sorprendidos por una fuerza enemiga, 
de la que con dificultad lograron escapar, libertándose así de ser fusilados. 

El rumbo de Oriente no estaba aún pacificado, después de la caida de Oaxaca 
partidas de republicanos merodeaban entre Tehuacán y Teotitlán, perseguidos por la 
fuerza de Bolaños. Una guerrilla considerable cayó, en la noche del 2 de Abril, sobre 
la hacienda de Ayotla, á una legua de Teotitlán, y puso presos al subprefecto de Cui- 
catlín y al administrador de la hacienda de Guendulain: 

En Zitácuaro había sido sorprendida y derrotada una fuerza que mandaba el jefe 
D. Paulino Lamadrid, quedando prisionera casi en su totalidad; en canje de los pri- 
sioneros, pidió el general Arteaga al coronel Romero, amenazando con fusilarlos si es- 
te jefe era llevado al cadalso. 

Todoel Estado de Michoacán quedaba en poder de las fuerzas republicánas, ex- 
ceptuando á Morelia y Pátzcaaro, después de la derrota que sufrieron los imperialis- 
tas en la Cuesta del Obispo. Otra multa que impuso el coronel De Potier Té la villa 
de Quiroga por haber dado auxilio á los republicanos, no pudo hacerse efectiva, por 
haberse retirado los franceses á la aproximación de los republicanos. 

En el Sur, una fuerza de trescientos republicanos, situados á orillas del Mexcala, 
pasaba con frecuencia el río é invadía á Cocula y otras localidades. 

El guerrillero Avalos, enviado desde Tlapa por el general Leyva, se presentó e 
el Trapiche de la Concepción en busca del Licenciado José Esperón, quien pudo es- 
capar y refugiarse en Tlaxiaco, cuya población fué auxiliada por la fuerza de Triu- 
jeque, salida de Nochistlán, 


A ASAS 


a 


ERA LEMA ll AT aae A e ae 


ger 


2AA 


A 
=e T 


fr 


692 HISTORIA DE LA INTERVENCION 

La expedición que á Guaymas llevó el general Castagny, jefe dela 1“ División, 
salió de Mazatlán en los buques de la escuadra del Pacífico el 21 de Marzo, y fondeó 
el 29 del mismo, en la mañana, en el puerto de Guaymas. Desembarcaron desde lag: 
go, á las órdenes del coronel Garnier, doscientos cincuenta hombres de infanteria y 
una sección de artillería de montaña, retirándose ante ellos los republicanos en nume- 
ro de mil, á las órdenes de Pátoni, Pesquejra y Robinsón, despues dehacer alguna re- 
sistencia en los últimos cerros dela ciudad; pero los desalojaron y persiguieron por lar- 
go trecho en el camino de Hermosillo, dejando los republicanos algunas banderas, 
pertrechos, carruajes y bagajes. 

La ocupación militar de Mazatlán y Guaymas, dispuesta por Bazaine, no 13 
aprobó su gobierno, porque equivalía á tener inmóviles á las tropas sin poder domi- 
nar los alrededorés siquiera, debilitando en cambio puntos en los que siempre geng 
rían estar fuertes; agregábase á esto el que, aleyacuar los lugares que no.se podían 
defender, se dejaba al enemigo la facilidad de ejecutar represalias. Bazalne contesta- 
ba estos cargos diciendo: que la ocupación de Mazatlán y Guaymas obedecía á necesi- 
dades superiores, cuya responsabilidad pertenecía á Maximiliano, quien, habiendo le- 
vantado el bloqueo que sufrían los puertos del Imperio desde Julio. de 1864, hizo im- 
posible impedir á las disidentes la introducción de armas, municiones y demás SOCO- 
rros que les llegaban de la California, si no se ocupaban esos puertos, y además ím- 
portaba quitarles los productos de las aduanas. 

Napoleón estaba disgustado por la ocupación de Mazatlán, á causa de que nolfra 
posible impedir “que el-puerto fuese bloqueado por tierra; las comunicaciones 
eran muy inseguras. con el centro, y todo el Estado de Sinaloa estaba en poder de 
los republicanos, que constantemente se acercaban y molestaban á los franceses pon 
las continuas- escaramuzas; pereciendo soldados europeos €n combates sin 
importancia ni resultados de algun provecho. 

Las victorias que obtenía el ejército francés ccasionaban algunas sumisiones, pe- 
queños beneficios que se nulificaban ante cualquier revés; la mayor parte de los que 
se sometían, estaban listos para volver á la lucha, luego que las circunstancias les 
parecían: favorables. 

Ocupado el puerto de Guaymas desde el 29 de Marzo, después _ que lo 
abandonó el general Pesqueira, salvando todo el material de guerra allí existente, 
lo consideró como una propiedad el general Castagny, cuyas fuerzas verificaron 
el desembarque protegidas por la marina de guerra, y se batieron con los 
republicanos, resultando heridas. algunas / personas que no pertenecían á 
las fuerzas militantes. Pesqueira se retiró al Presidio Viejo y prohibió la introduc- 
ción de víveres en el puerto, que debía quedar enteramente incomunicado; muchas 
familias salieron de la población desoyendo las excitativas de Castagny, que les ofre- 
ció garantías. El coronel Corella, mandando la vanguardia, se situó en Bacochi- 
bampo y el 4 de Abril tuvo un encuentro con los franceses, que perdieron un j=fe de 
graduación; al arrojado coronel Core!la le mataron el caballo que montaba. 
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El general Pesqueira se situó en.seguida en la hacienda de Cieneguitas, con ob- 
jeto.de interceptar la marcha de los franceses sobre Hermosillo, incorporándosele el 
17 de Abril el general García Morales, con la primera brigada del Estado, y quedó 
nombrado mayor general de la División, que, reforzada con los contingentes de diver- 
sos puntos, marchó sobre Guaymas, de donde salieron, trescientos franceses que 
se regmbarcaron para dirigirse á Alamos, desertando- algunos soldados para pre- 
sentarseá las fuerzas del general Pesqueira, 

En Durango continuaban levantándose las poblaciones; en San Dimas fueron re- 
ducidas á:prisión las autoridades intervencionistas, y exceptuando la capital, Nazas y 
Santiago Papasquiaro, todo el Estado había vuelto á proclamar la República, En el 
vecino de Coahuila recorría las poblaciones el coronel Naranjo, aunque tenía que 
soportar las consecuencias de la derrota que sufrió el gobernador Galindo. 

En la noche del 23 de Marzo se pronunciaron Núñez, Mercado y Romero en 
San Juan de Guadalupe, reduciendo á prisión á las autoridades, que al día siguiente 
quedaron en libertad, yéndose los pronunciados á unir con los de Alamo de Parras. 

Apoyábanse los pronunciados de Durango en las guerrillas que pululaban en Si- 
naloa y que se acercaban á veces hasta Mazatlán, á donde Jlegó al finalizar el mes de 
Marzo el imperialista Gándara; allíse esperaba de un día á otro al jefe Lozada con las 
fuerzas auxiliares salidas de Tepic y que se supuso iban á encargarse de la persecu- 
ción de Corona, Rubí y Martínez en el interior de Sinaloa. En Mazatlán se había 
abierto uña suscrición para socorrer á las familias que tuvieron que emigrar de Aca- 
pulco, al ser evacuado este punto por las fuerzas francesas. 

En la población de Nombre de Dios, del Estado de Durango, se levantaron con- 
tra el Imperio, el 7 de Abril, algunos individeos, acaudillados por Don Jesús Valdes- 
pino. A las 7 de la noche de ese día, entró á la población una partida de 30 hombres 
montados y armados, disparando tiros al aire y dando gritos á la Independencia y la 
Libertad, recorrieron varias calles, tomaron algunos caballos, pusieron libres á los 
presos, y se retiraron rumbo al Sur, llegando á media noche al rancho del Tejamanil, 
y siguieron para la sierra de Venturilla, Valdespino había servido al mando de Patoni 
y hecho después protesta de sumisión al Imperio. 

Las principales familias del Rosario y otras poblaciones, se dirigieron 4 Mazatlán. 
Quedó Rosario tan solo, que á las oraciones de la noche no había persona alguna en 
las calles y ninguna puerta estaba abierta; los republicanos, al llegar allí, manifesta- 
ban grandes exigencias de dinero y confiscaban los bienes de los afrancesados, según lo 
hicieron en Escuinapa, Cocolotán, Chametla, Agua-caliente, San Sebastián y Mata- 

tán, en cuyos puntos fué firmada una acta de adhesión al Imperic, permaneciendo así 
las cosas hasta el cuatro de Abril (1865) en que se supo en el Rosario que los de Lo- 
zada estaban al otro lado del río y al fin entraron silenciosamente á las nueve de la no- 
che. Perseguidos los republicanos por franceses y lozadeños, se acogieron muchos al 
indulto, entre ellos D. Perfecto Guzmán. Por otra parte, el jefe Corona declaró bienes 
nacionales varias minas y haciendas que pertenecían á los imperialistas. 

Al regresar Lozada á Tepic, ocuparón el Rosario los franceses, tomaron las ca- 
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sas vacías, portales, plazas y aun calles para cuarteles. mandando limpiarlas el: co- 
mandante francés M. Billot; los oficiales fueron alojados en casas particulares. La cé- 
lebre mina del Tajo tuvo que suspender sus labores, porque los guerrilleros se 
llevaron la pólvora, el azufre, el salitre y el plomo. 

Los franceses incendiaron muchos lugares, como revancha de lo acontecido en 
y después de lá acción de Veranos. La guardia rural de Concordia (San Sebastián) 
fusiló ¿Jvarios republicanos y éstos ejecutaban represalias, pues aquella guerra se hacía 
sin dar cuartel, sabiendo cada quién lo que arresgaba en tan encarnizada lucha. 

Si separamos Ja vista de las costas del Pacífico para fijarla en las del Golfo, 
encontraremos igualmente crítica la situación de la Intervención y del Imperio, que 
veían aumentarse las dificultades después que se coligaron los Estados de Orien- 
te. A la manera de centinelas que vigilaban ¿-Tábasco. estaban anclados los vapores 
«Tourmente» y «Yucatán» ¡frente á la poblaczón: de Frontera, á principios de Abril 
(1865) funcionando en el segundo de estos buques los empleados imperialistas de la 
¿ádusna de San Juan Bautista. En esos dias, los republicanos de- Tabasco ha- 
bían ocupado á Palizada, en la Isla del Cármen, recogiendo allí todos los artículos de 
guerra que encontraban y tirotearon una lancha de vapor que, al.mando.de un oficial del 
«Brandón,» regresaba de Jonuta á Frontera, en cuya vez mataron dos oficiales 
austriacos. 

En-Jonuta seguía establecido el jefe Lorenzo Prats, con trescientos hombres, y 
fué el que invadió á Palizada, donde solamente permaneció algunas horas. Los repu- 
blicanos de Tabasco, que vierón aumentar sus filas con 125 oficiales de los 
procedentes de Oaxaca, habían dividido sus fuerzas en tres secciones: la de Jonuta 
al mando de Prats; otra situada en Dos Bocas, mandada por el coronel Pedro Mén- 
dez, y-la tercera en la capital, álas inmediatas órdenes del gobernador G. Méndez. 

Evacuada la villa de Frontera el 1 9 de Abril por lcs franceses. que aun después 
de la pérdida de San Juan Bautista se habían detenido en ella; arrojadas de la villa 
de Jonuta las fuerzas imperialistas que babían quedado en Tabasco 4 las órdenes del 
general Juan Ortega y de un eclesiástico llamado Chanona, el 19 de Abril se pudo 
considerar que toda'aquella región pertenecía á los republicanos, 

El cuariel general de la linea de Oriente hibia declarado á Tabasco en estado 
de sitio desde el 8 de Septiembre de 1864, nombrando jefe político y militar al coronel 
Gregorio Méndez, quien dedicó toda su atención al ramo de guerra y á la difícil ad- 
quisición de recursos, por ser muy cortos los rendimientos de la aduana maritima, á 
causa del riguroso Lloqueo sostenido por los cruceros franceses. “Temiendo un ataque 
de estos, fueron fortificadas la capital y susinmediaciónes, paraponerlas 4, salvo de un 
golpe de mano y en estado de resistir con ventaja una expedición naval. 

En estas prevenciones trascurrió el añu de 1864, y al iniciarse el siguiente pudo 
contar el gobierno de Tabasco con elementos de resistencia extraordinarios. A pesar 
de la cautelosa vigilancia de la marina francesa, adquirió ese gobierno al- 
gún armamento, concluyendo dos contratos para la compra de armas y municiones de 


guerra, uno con Mr, Davis Hall, capitán norte-americano que no cumplió lo pactado, 
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y el otro con D. J. Encarnación Carrillo, que se propuso importar las armas por Beli- 
ce y. tan solo en parte cumplió su compromiso, 

El comandante militar de Tabasco, coronel Gregorio Méndez, había conferido 
el mando de la parte oriental del Estado, al teniente coronel D. Lorenzo Prats, des- 
de Enero de 1865, con objeto de cubrir el flauco derecho, amenazado por los impe- 
rialistas de Yucatán, que se posesionaron de la villa de Palizada desde Agosto 
del año anterior. 


Tal erala situación del Estado de Tabasco, cuando se supo que la ciudad de Oa- 
xaco habia caído en poder del Mariscal Bazaine y que estaba prisionero el general 


Porfirio Díaz. Acontecimiento tan inesperado, causó profunda sensación en Tabasco, 
donde se esperó que, destruido el centro y perdida la cabeza de la línea de Oriente, 
los imperialistas aprovecharían el aislamiento y la impresión moral que causó la pér- 
dida de los elementos que poseía Oaxaca, 

Entónces estrecharon sus relaciones Tabasco y Chiapas, poniendo éste á dispo- 
sición del primero las guardias nacionales del Departamento de Pichucalco, no obs- 
tante que Chiapas estaba amenazado por el rumbo de Tehuantepec, 

Dejamos dicho.que fué consecuenciadeda pérdida de Oaxaca la coalición de los 
Estados de Chiapas, Tabasco y costa de Sotavento, promovida por el general Alejan- 
dro Garcia, que residía en Cosamaloapam, quien comisionó al general Pedro Baranda pa. 
ra los arreglos preliminares La idea fué acogida y secundada por el coronel Gregorio 
Méndez, como lo único que podía salvar la situación, Desde luego renunció Tabasco 
su soberanía, y nombró representantes suyos para organizar la coalición, al comandante 
Vidaña y al Lic. Manuel Sánchez Mármol, 


Urgía no dejar aislado á Tabasco, pues el 5 de Marzo hicieron un amago los ca- 
ñoneros n Tourmenten y “Pique” que llegaron hasta cuatro leguas de San Jus Bau- 
tista, annque volvieron la proa para Frontera y al día siguiente regresaron al mar. 

La prensa imperialista de México, Veracruz, el Cármen, Campeche y Mérida, 
pedía constantemente que se enviara á Tabasco una expedición para someterlo, y aun 
se acercaron comisionados al mariscal Bazaine y al mismo Maximiliano, para que se 
llevara á efecto ese proyecto; enMérida y el Cármen comenzaron los preparativos 
dela expedición. Amenazaron los imperialistas el 1 %-de Abril (1865) el campo, frente 
á Jonuta, con una chalupa de guerra que fué batida y rechazada por la sección: del 
teniente coronel Prats. 

El dia.24 de Abril se-supo.en Tabasco, que los representantes de éste, de Vera- 
cruz y Chiapas habían constituido lacoalición y quee'egían por jefe de ella al gene- 
ral Alejandro García, suceso que fué participado tambien al gobierno republicano que 
estaba en Chihuahua. 

Los amagos hechos por los imperialistas y las disposiciones que se sabía eran 
dictadas para invadir á Tabasco, obligaron al jele D. G. Méndez á mantener una 
fuerte guarnición en San Juan Bautista, imponiendo grandes sacrificios al pueblo ta. 


basqueño. Se le ordenó al teniente coronel Prats, que hiciese uva excursión hasta la 
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villa de Palizada, de donde regresó poco después á su campamento frente á Jonuta, 
con los recursos adquiridos en la expedición. 

Habiendo proclamado después esta villa'su adhesión á la República y su reincor- 
poración al Estado de Tabasco, recibió órdenes el teniente coronel Prats para exten- 
der su línea de defensa hasta Palizada, aunque se expusizra por la proximidad y co- 
múnicación marítima en que está con la laguna de Términos. 

Para afirmar la coalición en su calidad de general en jefe de ella, hizo una visita 
4 Tabasco el general Alejandro García, presentándose en San Juan Bautista la ma- 
ñana del 5 Junio, y elogió el brillante pié de defensa que guardaba aquella parte del 
país. 

En el mismo dia se presentaron frente á Palizada cuatro chalupas de guerra y 
tres de trasporte, con fuerzas imperialistas, y aunque el jefe Prats se retiró de esa 
villa para sù campo fortificado frente á Jonuta, allí fué batido y derrotado la tarde 
del siguiente día 6, por una fnerza de doscientos infantes, mixta de austriacos y me- 
xicanos, apoyada por las chalupas de guerra. E 

Por órden del Présidente Juárez, que comunicó el Ministro de Relaciones Lerdo 
de Tejada el 18 de Mayo, (1865) se restablecía la linea militär de Oriente, al mando 
del general Alejandro García, y fué un hecho pasado la coalición que se había forma- 
do como una medida exigida por las circunstancias. Los seis Estados de Oriente: Ve- 
racruz, Tabasco, Chiapas, Oaxaca, Puebla y Tlaxcala, quedaban enteramente subor- 
dinados al general García, que estableció en Tlacotalpam su cuartel general desde el 
12 de Septiembre, autorizado para disponer á su arbitrio de la fuerza y recursos de 
los Estados que se ponían á sus órdenes, según lo habían estado ántes á las del gene- 
ral Porfirio / Díaz. 

La situación de la Isla del Cármen, era peligrosa por la apr>ximación de las fuerzas 
de Tabasco, al grado de que el 24 de Mayo salió de Campeche para la Laguna una 
parte de la fuerza austriaca que guarnecía esa plaza. La isla estuvo amagada por 
200 hombres, que al mando del jefe Prats habían bajado por el Pon. También pres- 
taba auxilio el- vapor de guerra “Brandón,” fondeado en la Laguna; no obstante lo 
cual, la mayor parte del territorio de la isla quedó á merced de los republicanos. 

El Comisario imperial de Yucatán, procuraba con mejoras materiales captarse la 
opinión y el aprecio general; también estableció inspectores de tierras, ante los cuales 
debían ser presentalos los títulos de propiedad; las tierras no presentadas serían con- 
sideradas como de la Nación, y no prescindía de sus proyectos contra los indios re. 
beldes. 

En la madrugada del 21 de Marzo salió de Mérida para Valladolid la brigada del 
general Gálvez, fuerte en 700 hombres con dos piezas de artillería. En aquella Pe- 
nínsula había solamente en Campeche fuerza austriaca; perono tomaba parte en la 
guerra contra los indios rebeldes, y su oficialidad, que procuraba captarse el aprecio 
del vecindario, concurrió á dar solemnidad á las funciones que tuvieron verificati- 
vo en la Semana Santa, 


El tesoro imperial frente á tanta desorganización, aparecía cada vez más difícil de 


D. Martín. Castillo y Cos, 


Ministro de Negocios Extranjeros, de Hacienda, y de la Casa Imperial 


E Arado los adictos 
e ps oh Castillo, Fuó desiguado pará acompañar á 1 

Pa es citud de quo se aplazara la retirada de las tro AS EXPO 
D trios al Imperio mexicano, En consocuencia, el Sr. Ce sti 
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nivelarse, excediendo los egresos considerablemente á los ingresos. No tenían poca 
parte en ese estado fatal los gastos de la corte, que aunque se hacian nominalmente de 
la caja particular de Maximiliano, todo salía del tesoro nacional, ya agotado por causa 
de la guerra civil, y por los muchos gastos que en lujo se hacían para dar á México 
un aspecto de magnificencia, en los que se consumían los productos de los emprésti- 
tos contratados en Francia; se habían hecho aplicaciones considerables para usos 
diferentes de las necesidades momentáneas del Imperio mexicano, que desde Julio 
de 1865 había de girar cada mes por millón y medio de pesos hasta la cantidad de 
diez millones, única de que podía disponer sobre el total de cincuenta millones á que 
ascendió el segundo empréstito. 


Concluido éste y cegadas todas las fuentes de donde se podían sacar fondos, que- 


daba sin base el edificio monárquico levantado on México con tanta laboriosidad y 


constancia, obra que requería elementos de mayor cuántía que los de que entónces se 
podía disponer, siendo el sueldo de los Emperadores, asignado, cuatro millones anua“ 
les. 

Además de los fuertes sumas empleadas en reparar y decorar magníficamente el 
palacio de Chapultepec y-.el de la capital, había frecuentes recepciones, banquetes y 
bailes, los soberanos ejecutaban viajes de recreo, se hacían valiosos regalos, entre los 
que descolló el que se ofreció al. mariscal Bazaine el día de sucasamiento con la Sra. 
Josefa Peña y Azcárate, dándole el palacio de Buenavista, comprado en cien mil pesos, 

Ya a fines de Abril había llegado á México el hacendista Bonnefonds acompaña- 
do de dus secretarios; desde ántes, los puestos de más entidad en el ramo de hacien= 
da habían sido ocupados por agentes franceses; pero el arreglo rentístico cra im- 
posible mientras no terminase le guerra que sostenían los republicanos, y si algu 
nos jefes de estos:se sometían, y otros caían prisioneros, €n el acto aparecian sucesores 
que seguían sosteniendo el fuego de la insurrección: 

Las exigencias pecuniarias obligaron al gobierno de Maximiliano á aumentar 
los impuestos sobre el pulque y el tabaco; pero los “gastos públicos crecían con 
el despilfarro de que era víctima aquel gobierno, y con la continuas-exigencias-de los 
franceses, “cuyo cuerpo expedicionario se sostenía en parte con el segundo emprésti- 
to, que, á pesar del apoyo quele daba el'gobierno francés, había bajado considerable 
mente en el valor de las acciones. depreciadas al ver la imposibilidad de=que 
se consolidara el imperio mexicano. 

Por fin, el célebre negocio de jecker tuvo favorable solución para este banque- 
ro, estipulándose que sus bonos, cuya circulación se calculó en catorce millones de pe- 
sos, serian pagados al cuarenta por ciento de su valor nominal, y para ello destinaba 
un millón de pesos anualmente con objeto de irlos amortizando, 

Los gastos erogados en las recepciones hechas 4 Maximiliano, fueron cubiertos 
con fondos tomados especialmente del erario público. 

A mediados del mes de Abril de 1865, estaba ya muy generalizada la. convic- 
ción de que el Imperio no podía consolidarse y que la cuestión de su caída se reducía 


únicamente al más ó menos tiempo que tardaría en caer, siendo de notar que los es- 
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critores franceses residentes en México aparecían, en las pinturas que hacían de la 
situación del Imperio, sus más encarnizados enemigos, complaciéndose principalmente 


M. Barrés en decir que nada de provecho se había hecho en ningún ramo de la admi- 
nistración pública y que el Imperio, á continuar así, era insostenible. 


Ese desaliento y el temor de un fracaso que se presentía como seguro, invadían 
al mismo Maximiliano, que protestaba contra la renuncia de sus derechos respecto á 
la corona de Austria, con cuyo motivo el Ministro de Estado Mensdorff notició al 
representante de Maximiliano en Viena, que si presentaba tal protesta en la cancillería 
austriaca, recibiría desde luego sus pasaportes, conducta que sorprendió al rey de los 
belgas, deseoso de que hubieran terminado las diferencias entre los dos hermanos con 
elacta de la reconciliación que tuvieron, El ministro Mensdorff se quejó de la ingrati- 
tud de Maximiliano, refiriendo que la víspera de que saliera de Miramar, habia al em- 
perador (Francisco José pagado las deudas del que ahora lo era de México, por valor 
de cuatro millones, y aunque el agente mexicano contestó que no tenía protesta que 
presentar, en la corte de Viena no se le dió erédito. 
¡Maximiliano manifestaba claramente el hastío que sentía per los negocios de go- 
bierno, procurando salir de la capital, é instintivamente se inclinaba hácia el puerto de 
Veracruz. Dirigióse 4 Orizaba con motivo aparente de examinar los progresos del fe- 
rrocarril de Veracruz, dejando el gabinete 4la Emperatriz con los ministros, excepto 
los de Estado y Fomento, que le acompañaron en su viaje, durante el cual supo que 
terminaba-la guerra de los Estados Unidos, y.que en la frontera de México obtenían 
aumento.los juaristas: Los periódicos imperialistas é intervencionistas no podían dismu- 
lar- la impresión que-los dominaba, “La Sociedad,” cuyo criterio era aceptado, 
pareció creer queno tenía. tanta importancia la caida de los confederados. y espera- 
ba. / qué la guerra se prolongaría.aún por varios años; pero otros periódicos, entre 
ellos «L'Estafette,» confesaban sin embozo el inminente riesgo que se corría en un 
choque con los yankees, y no se le ocurría otro remedio que la inmigración. 

Colocado Maximiliano en medio de la vertiginosa sucesión de tantos aconreci- 
mientos, sentia que no le era posible soportar la vida sedentaria, Resolvió su viaje á 
Orizaba, dando. por motivo el deseo de.recorrer y cbservar-el trayecto que había de 
seguir el terrocarril que uniría á México con Veracruz, y de conocer prácticamente 
jas necesidades de las poblaciones; se detendría para visitar los monumentos de la 
antigüedad y los Jugares de recuerdos históricos, en su calidad de anticuario, literi to 
y poeta. En efecto, visitó las pirámides de Teotihuacan y en Tlaxcala, el palacio de 
Cortés yla iglesia donde por vez primera recibieran indígenas del Nuevo Mundo 
él bautismo, En sù camino tuvo pruebas.del entusiasmo que siempre le preparaba 
el elemento oficial: músicas, arcos de flores, repiques y demás, saliendo al encuentro 
de la comitiva multitud de indigenas. 

Esco!tábale el general Thun con la caballería austriaca, Entónces le encomendó 
Maximiliano la organización del ejército, debiendo formar primero una brigada mode- 
lo; le encargaba esa misión porque no encontraba un general francés ó mexicano á 


quien darla, Este parecer sorprendió á Bazaine, porque varios de sus generales esta- 
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ban prontos para aceptar el cargo, entre ellos el de brigada L'Heriller, y aun se ha- 


; É se 
AS ALE AE 
bía pedido y obtenido ya la autorización para ponerlo fuera de cuadro, circunstancias 


que le fueron comunicadas 4 Maximiliano para que retirase el nombramiento del ge- 
o 


neral Thun; pero decidió no utilizar los servicios de los generales franceses, obede- 
ciendo á la influencia de Mr. Eloin y de la mayoria del ministerio, 

El 18 de Abril, á las seis de la mañana, dejaba Maximiliano el alcázar de Cha- 
pultepec; fué á caballo hasta pasar la Villa de Guadalupe. Formaban su comitiva e] 
Ministro de Negocios extranjeros Sr. Ramirez; Mr. Eloin, jefe del gabinete particular] 
Shaffer, teniente coronel de la guardia palatina; los ayudantes de campo Humana y 
Ormaechea, el doctor Semeleder y algunas otras personas. En San Cristóbal visitó 
el monumento erigido en memoria del cura Morelos y la casa en que el héroe estuvo 
preso, En Texcoco fué al Molino de Flores, y en Teotihuacan, á donde llegó el 
día 20, ascendió á la pirámide denominada del Sol; por la noche aisida 
ála comida las autoridades y algunos notables de la población; al siguiente día volvió 
á visitar las pirámides y pernoctó en la hacienda de Acolman, donde dictó varias dís- 
posiciones gubernativas; el día 22 estaba en Otumba y pasó la noche en la hacienda 
di Suapayuca, En-Tlaxcala visitó la cárcel; Ta iglesia de San Francisco, el hospital, 
la escuela y el Palacio de Cortés; mandó dar trescientos pesos para las familias indi- 
gentes, vió la fuente donde, se dice, fué bautizado el primer Senador tlaxcalteca que 
abrazó el cristianismo, é invitó ú comer en la mesa imperial al general Ormachea, al 
prefecto Martinez y á otras personas. El dia 26, poco ántes de llegar á Huamantla 
se le unió el general conde de Thun con la escolta; el dia siguiente, en Nopalucan, 
dispuso la apertura de un pozo arlesiano, y fué cumplimentado por el prefecto políti- 
co de Puebla, D. José M. Esteva. 

En todos los pueblos y rancherías reuníanse multitud de curiosos que deseaban 
conocer 4 Maximiliano; en las haciendas adornaban el camino con arcos de ramaje y 
flores, quemaban cohetes y hacían otras demostraciones de regocijo que Maximiliano 
debió creer sincero, Seguido de esas demostraciones pasó por San Salvador el Seco 
San Andrés Chalchicomula y Orizaba, á donde entró el día 30, entre las aclamaciv- 
nes de júbilo,que se le prodigaban por donde iba. En las poblaciones hacía las visitas 
de costumbre y daba dinero para los pobres; dispuso en Chalshicomula que se erigie- 
se un monumento en el cementerio donde yacían los restos del general Robles Pe- 
zuela. Una parte del camino entre San Andrés y Orizaba la hizo á caballo, Se hos: 
pedó en esta ciudad, la primera noche, en la fábrica de Cocolapam y allí recibió el 
primer dia las felicitaciones y los vitores. El/1* de Mayo se trasladó á la hacienda 
de Jalapilla, á media legua de la ciudad, y permaneció allí diez y nueve días, durante 
los cuales expidió algunos decretos sobre asuntos financieros y establecimiento de un 
express, Al dejar á Orizaba, el 18 de Mayo, dió las gracias al prefecto municipal de 
la ciudad, por las atenciones que le prodigaron. Fué en Orizaba donde acordó con 
el general Thun, la formación de una brigada de fuerzas mexicanas que serviría de 
pié para organizar el ejército. Allí pasó revista á las tropas austriacas de la guarni- 


ción y á las que acababan de llegar de Europa; conferenció con el ministro Danó re- 
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cien venido, é invitó á su mesa 4 porción de personas de diversas categorías, repar- 
tió condecoraciones, obsequió á la sociedad orizabeña con un baile suntuoso, y envió 
al prefecto ochocientos pesos para socorrer á las familias necesitadas. El dia 19 salió 
de Orizaba psra Jalapa, 4 caballo, siguiendo el camino de Huatusco con una parte de 
su comitiva, miéntras que la otra iba en carruajes por la vía de San Andrés Chal- 
chicomula: 

Fué ruidoso el recibimiento hecho en Jalapa á la comitiva imperial, El Ayunta- 
miento presentó á Maximiliano las Máves de la ciudad en la garita de Coatepec, de 
donde se dirigió la comitiva por los Berros y San José para tomar las calles principa- 
les, pasando bajo los arcos: de parásitas, y otros que costearon los vecinos. Montaba 
Maximiliano en soberbio caballo dorado: y vestía el traje nacional de los ginetes me- 
xicanos; chaqueta y calzonera de paño azul con-botonadura de metal 'y sombrero gris 
de ala ancha; en el cuello llevaba pendiente una condecoración; á su paso le arrojaban 
de algunos balcones floresy versos. Al legarsi la casa que se le destinó para resi- 
dencia, le felicitó el Ayuntamiento; asistió Maximiliano á la misa de doce, yen la me- 
sa imperial servida las cinco, ocuparon asientos varios alcaldes de los pueblos que 


Ia 


rodean á Jalapa; en la noche hubo vitor, ¡iluminación pública y globos, El siguiente 


dia Te-Deum,-al que-asistieron el general Thun y los jefes y oficiales de las fuerzas 
austriacas y mexicanas, el ministro de Negocios Extranjeros y el de Fomento; en esa 
ocasión vestía Maximiliano el uniforme de general mexicano. Pasó revista á las tro 
pas que mandaban los generales Thun y Calderón, y no pudo presentarse en todas las 
diversiones y banquetes que se le ofrecieron; porque las fatigas del viaje recrudecieron 
sus enfermedades, y fué-representado por/el ministro Ramirez. Concurrió el monarca 
al baile que enel teatro le dedicarondas autoridades; pero no le fué posible presen- 
tarse en/el que, en recompensa, dedicó å la población, 

Salió de Jalapa el 2:de Junio á las cinco y media de la mañana, y se dirigió á 
Perote sin detenerse más que en el pueblo de las Vigas; segun costumbre, todas las 
poblaciones del tránsito aparecían vistosamente adornadas. En Perote pasó bajo: los 
arcos levantados en las calles y fué aclamado por la multitud que llenaba las aceras, 
las puertas, ventanas-y azoteas, Ondeaba-el pabellón nacional en. la fortaleza de San 


Cárlos y las baterías hicieron salva-de veintiún cañónazos. Se alojó Maximiliano en 


la casa de la señora San Fuentes, é invitó á comer á varias personas de las principa- 


les de la población; por la noche apareció el pueblo iluminado, le ofreció la guarni- 
ción austriaca una función teatral, y al regresar á su alojamiento le precedian algunas 
personas alumbrando y le seguían dos músicas con-todys-los anstriacos de la guarni- 
ción. Continuó Maximiliano para Puebla, dejando en Perote doscientos pesos para los 
pobres. 

En Puebla, á donde llegó el 6 de Junio en la mañana, y en la tarde la Empera- 
triz, procedente de México y recibida por él en la garita, fueron suntuosas las recep- 
ciones; los obispos de Puebla, Chilapa y Chiapas, les tributaron homenaje y las auto- 
ridades política y civil rivalizaron para manifastar su adhesión á la Sob rana Calles 
y balcones estaban adornados, y la multitud que las ocupaba arrojó flores y rami- 
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lletes, aclamando á los regios huéspedes, que atravesaron la ciudad sin guardia. En 
la noche hubo espléndidos fuegos artificiales. La Catedral mostró sus riquezas en el 
Te-Deum, al que asistieron los Emperadores, aunque Maximiliano estaba enfermo, 
Allí quedó nombrado Ministro de Gobernación D. José M. Esteva, fueron distribuidas 
algunas condecoraciones y la Emperatriz eligió varias damas de Palacio. 

Estando Maximiliano en la hacienda de San José Acolmán, nombró el 21 de 
Abril de 1865, director provisional de la policía, á M. Galloni d'Istria, 4 quien califi 
có de persona muy instruida en la materia, con la que debía entenderse el ministro 
de Gobernación Cortés Esparza. Este ministro le extendió el nombramiento respecti- 
yo, seis dias después. 

Enviado por Napoleón desde París, para ejercer las funciones de director de la 
policía. fué revestido por Maximiliano con las más amplias facultades en el ramo que 
tenía á su cargo, al grado de que tanta independencia disgustó al ministro de Gober- 
nación Cortés Esparza y lo obligó á renun-iar. Galloni no pudo tener la rectitud de 
principios que debe poseer el director de policía al ejercer sus funciones; fué cohe- 
chado á los pocos días de estar en el puesto, por los empresarios de casas de juego que 
se comprometieron á darle una fuerte suma mensual para contar con su tolerancia y 
disimulo. Y no paró en esto él escándalo, sino que poco después, con motivo de la 
averiguación del hecho, insultó Galloni al ministro Esteva y á los prefectos Azcárate 
y Somera, el uno político y el otro municipal, y aun así tuvo que intervenir la Sra. de 
Bazaine para lograr la destitución del prevaricador, durando tres dias las discusiones 
y la vacilación en separar á Gailoni del puesto á que había ascendido por tan po- 
derosa influencia. 

Galloni d'Istria, reción llegado 4 México, había desempeñado en Paris funcio- 
nes importantes relativas á la policía de la prensa y contribuyó á organizar la de los 
caminos de hierto, En los Departamentós de su. país tuvo á Su cargo varias 
comisiones especiales, Hacia poco tiempo que, procedente de China, hábía regresado 
á París; su misión en Asia consistió en organizar la policía de las colonias 

francesas; entónces Napoleón lo designó para venir 4 México, calificándole de muy 
hábil para la ocupación que se le confiaba. 

Creyendo Maximiliano conveniente establecer en México una buena policía, ha. 
bía pedido á Napoleón un jefe que la organizara; le fué enviada esa notabilidad 
parisiense, Galloni d'Istria, quien desde luego fué jefe y director del ramo; pero du- 
ró poco tiempo en el encargo, por los hechos escandalosos que consumó. Cierta tarde, 
á las cuatro; se introdujo 4-una.casa del callejón del Espíritu Santo, en donde, con 
permiso legal y anuencia de la autoridad, se jugaba 4 las cartas; fué llamando de uno 
èn uno á los concurrentes, así como al dueño de la casa, los injurió usando pala- 
bras descompuestas, les registró los bolsillos y extrajo dinero, alhajas, carteras, pape- 
les y hasta cigarros y cerillos; en seguida los condujo presos á la cárcel de ciudad en 
húmero de diecisiete, siendo ensu mayor parte generales y jefes del ejército de la reac- 
ción. Estos se quejaron á la autoridad; pero el minis:erio era impotente y tan sólo'el Ma- 


riscal francés alcanzó la libertad de los presos, ya que no la die de E E 
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vios; ni todos los valores que les tomara Galloni, Poco después, aconteció que; pro: 
hibidos los juegos de azar, Istria, por una fuerte cantidad de dinero, permitió que se 
estableciera públicamente una partida formal de ellos; pero entónces un policía de- 
pendiente del ministerio, entró á la casa y aseguró á los delincuentes sorprendidos 
<infragantı;» dieron los jugadores aviso á Galloni, quien prendió al policía y lo; con- 
dujo áa prisión de la Callejuela, que vulgarmente era llamada la Martiniquita, siendo 
inútiles las órdenes del Ministerio para libertarlo, y las del mismo Soberano, hasta que 
lo mandó Bazaine, considerado el único quepodía sostenerlas garantías, el órden social» 
el respeto ála ley y á la autoridad, lo.cual demostraba el abatimiento del poderimperial 
ante el jefe de la fuerza francesa. 

Descubierta la concusión del jefe de la policía, se trató de separarlo, de modo 
que nose le ofendiera, sino apareciendo un hecho espontáneo de él mismo y puso su 
renuncia, que le fué aceptada; no se le impuso. algún castigo ejemplar, ni siquiera se 
le formó causa. Poco después fué separado de la secretaría del prefecto Azcárate, D, 
Alejandro Villaseñor, y. al al cabo de algunos meses también el mismo prefecto, nom- 
brándolo consejero honorario y sustituyéndolo el general Mendoza. 

Más tarde se volvió á subalternar la policía á los franceses, poniéndola á cargo 
del jefe de la gendarmeria, el barón de Tindal; éste se manejó BONO arbitraria mga 
te que su antecesor Istria, pues si cometió ciertos abusos, como la palficación y con: 
signación de los acusados, abrogándose facultades judiciales, cedió y cambió de con- 
ducta, luego quese le hizo notar que procedía mal; Tindal duró pocos meses en el 
puesto, | ; 

El ministro de Gobernación, Sr. Cortés Esparza, consiguió que fuese abolido el 
decreto, dado por la” Regencia en 1864 prohibiendo los juegos de azar, y aungi 
Bazaine presentó. observaciones ála Emperatriz Regente, floreció la ruleta más que 
nunca, alimentada por los: sueldos de muchos oficiales franceses. motivo por. el cual 
el comandante en jefe añadió uno más á los ataques que sin cesar dirigía contra Ma- 
ximiliano en sus correspondencias con Napoleón III. 

Atribuíase el hecho de que el Imperio fuese menos popular entónces que ántes, 
al brusco cambio de política, que hizo elegir 4 Maximiliano consejeros en un partido 
que no le era sinceramente adicto, quitándole el afecto de los que habian trabajado 
por el establecimiento del Imperio; también á la mala circunstancia de haberse an 
dado tanto en el impulso gubernamental, para salir de las teorías y pasar Á la prác. 
tica; á la penuria del tesoro que había motivado el que fuesen arrojados á la miseria 
muchos oficiales del ejército, y por fin, á la revisión de los bienes nacionalizados, mer 
dida que fué muy impopular. De todo esto derivaba la explicación de por qué habían 
defeccionado mnchos partidarios de la Intervención francesa, Bazaine decía en los in- 
formes á su gobierno, que el partido imperialista, antes que caer bajo el yugo de los 
norteamericanos, preferiríá anexarse á la Francia ó al¿menos un protectorado bajo su 
forma más absoluta, lo que el partido conservador estaba dispuesto á proponer, cuando, 
como consecuencia de acontecimientos que no eran improbables, el soberano que la 
Intervención había dado al país llegara á faltarle. Decía Bazaine, que el partido que 
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esto deseaba, era nuevo, numeroso, rico, poderoso y-que s 
cho, del sincero amor al país y á la nacionalidad 
únicamente con la esperanza de que M 


acaba su fuerza y su dere- 
, tomando el nombre de imperialista, 


aximiliano sacaría de entre ellos á los miem: 
bros de una administración que pudiera salvar al país, 


Colocado Bazaine en lugar excéntrico, 


no podía conocer perfectamente la situa- 
ción política de su país, y tenían que 


Ser erróneas sus apreciaciones. El cuerpo legisla- 
tivo francés se hallaba reunido desde mediados de Febrero y duró en sus sesiones 
hasta el 4 de Julio; en ese laborioso período, muchos diputados hicieron tan ruda 
como razonada oposición á varios proyectos presentados por el gobierno de Napoleón, 
oponiéndose la cámara á seguirlo en la vía antieconómica de los grandes gastos que 
no urgieran de manera absoluta, 

Napoleón tenía, además, que atender á ] 


a crísis por que atravesaba la Europa' 
la cuestión romana y el reconocimiento del re 


ino de Italia; las dificultades que pulsaba 
el Austria con la ocupación del Véneto y las que brotaban en las relaciones diplomá- 
ticas con esa potencia; la cuestión de Oriente que surgía de nuevo, amenazando con 
otra guerra; en una palabra, el estado borrascoso de] 


a Europa, era asunto que inquie- 
. WTA . 
taba al gobierno francós y contrari 


aba completamente los proyectos de Napoleón III, 
royecto de 1863, acerca de reunir un congreso ge- 
neral europeo que resolviera tanta cuestión pendiente, El Imperio de Austria no po- 
día reconciliarse con la Hungría; en España estaba próxima á estallar una revolu- 
ción; la cuestión alemana de los Ducados y la de P 
tes para la paz de Europa, y 
Francia concentrar sus fue 


quien, para salvarse volvió 4 su p 


olonia, no eran menos amenazan- 
se vislumbraba segura la guerra, siéndole necesario á la 
rzas y elementos de toda clase para estar lista y atender á 
la gran evolución que ya se estaba operando en el Occidente y Norte de Europa. A 
la distancia en que estaba Bazaine del campo en que germinaban aquellos sucesos, no 
podía apreciarlos debidamente, 

En la sesión del cuerpo legislativo del 10 de Abril 
lativa á México, usó de la palabra M. Jules Far 
liano había fundado un Imperio oficial. pasó 


, al discutirse la enmienda re- 
Pe, y después de decir que Maximi: 
á probar que no era cierto que hubiese 


aclamado por los pueblos como su Salya- 
dor, ni que entre los disidentes hubiera otra cosa que b 
sus fines, leyó M. Fav 


sido recibldo con entusiasmo universal, ni 


andoleros y anarquistas, Para 
re un documento, del cual resultaba que durante el“año. de 
1864 habían quedado 8,070 hombres fuera de combate, entre 


ellos 1,601 muertos y 
que habían caído en poder de los fr 


anceses 179 cañones, 2,630 fusiles y 1,400 caba- 
l'orador, cuál eráen 1864 el estado de un país que 
Se suponía y se supone pacificado. No quiero recordar á la C 
dios, hechos de armas en que se h 


llos. «He aquí, señores, continuó e 


ámara dolorosos episo- 
a derramado sangre francesa; la traición de ciertos 
mexicanos, quienes, después de haber traicionado á su país, han traicionado á los 
franceses que estaban con ellos, y los 


han abandonado cobardemente para entregar- 
los á sus compatriotas.» 


El estado de guerra quedaba comprobado, además, con haber tenido que irel ge- 
neral Bazaine á sitiar 4 Oaxaca, d 


onde en cambio de grandes sacrificios, fueron cap- 
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turados algunos miles de hombres. Ahora se prepara una expedición sobre Sonora, 
donde encontrarán dificultades también las tropas francesas. 


«¿En qué quedamos? exclamó; proclamamos el principio de nacionalidades en 
Alemania y en Italia, y 4 México hemos ido á establecer un gobierno con la espada, 
y una vez establecido, nos colocamos en la alternativa de un desastre ó de una gue- 
rra sin fin, contra pueblosque podrán presentarse en el campo de batalla.» El año pa- 
sado, al pedirse créditos suplementarios, se decía que al fin de año no quedaría ya 
hi uñ soldado francés en México. Cón esta promesa sucedió lo que con tantas otras, 
promesas, no diré ministeriales, sino humanas, » Se engañó al país y á la Cámara, al 
decir que se concentraban alrededor de la capital nuestras tropas, cuando está visto 
que se emprende la conquista + mano armada de aquel territorio, diez veces más 
grande que la Francia y lleno de guerrillas, que són la fuerza del país en la que se ha 
refugiado el patriotismo, 

En el mismo cuerpo legislativo francés, pronunció un discurso M. Cortá, el ha- 
cendista que,acababa de estar en Móxico con la misión oficial de estudiarlo. Discu- 
tiase la enmienda presentada por algunos miembros de la oposición sobre asuntos 


de México y apoyada con energía por M, Favre. Declaró M. Cortá, en su peroración, 
que iba á dar testimonio de lo que había observado por sí mismo, disertó acarca de 


la vitalidad sorprendente de que México había dado pruebas, y sostuvo la tésis de 
que aquélla naturaleza lo había hecho todo para la prosperidad del país, y los hom- 
brestodo para:su ruina: Ensalzó al gobierno y la política de Maximiliano, que, dijo 
había sido recibido aqui como el ángel de salvación de la Patria. 


En cuanto 4 la cuestión financiera, aseguró que el Imperio de México presenta- 
ba “síntomas de solidez para el porvenir” con tal que se apresure a Jecundar los nu- 
merosós recursos que el país encierra, siéndole fácil cubrir el presupuesto, que no pa- 
saba de treinta millones dé pesos. La obra de pacificación, según el orador, no podía 
ya ser larga; pero era necesario mantener en México el ejército que la había comen- 
zado, pues retirarlo sería comprometer su obra, y hacer que en Europa fuese una 
irrisión la política francesa; sería abandonar á los que se habían acogido á la Inter- 
vención y 4 los adheridos al Imperio, dejándolos expuestos å las reacciónes, y esto 
equivaldría” 4 que la Francia “dejara abandonado su honor. El.ejército francés 
podría irse reduciendo, á medida que se organizaran los cuerpos auxiliares, pe- 
ro hasta que estuviesen seguros y en cobro los intereses de México. En cuantoá los 
Estados Unidos, ninguna inquietud debían inspirar las eventualidades que ocurrie: 
ran por aquel lado. 


Dos condiciones eran necesarias, según M. Cortá, para regenerar esté magnífico 
país: un gobierno regular y el transcurso del tiempo; la primera ya la tenía, pues los 
indios habían aclamado á Maximiliano, el hombre de la predicción, el hombre de los 
cabellos dorados y ojos azules venido del Oriente. “Creo poder decir, agregó, que 
al llegar á México y tomar posesión de la Capital, estaba de antemauo consagrado, 


y . . . r $ ” 
por el asentimiento universal de los pucblos, á los que era llamado para gobernar. 


Julio Favre. 


Republicano vehemente. En la cámara francesa de los diputados, atacó el ultimatum de Mr. Saligny 
y calificó de estafa el crédito de Mr. Jecker. 
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turados algunos miles de hombres. Ahora se prepara una expedición sobre Sonora, 
donde encontrarán dificultades también las tropas francesas. 


«¿En qué quedamos? exclamó; proclamamos el principio de nacionalidades en 
Alemania y en Italia, y 4 México hemos ido á establecer un gobierno con la espada, 
y una vez establecido, nos colocamos en la alternativa de un desastre ó de una gue- 
rra sin fin, contra pueblosque podrán presentarse en el campo de batalla.» El año pa- 
sado, al pedirse créditos suplementarios, se decía que al fin de año no quedaría ya 
hi uñ soldado francés en México. Cón esta promesa sucedió lo que con tantas otras, 
promesas, no diré ministeriales, sino humanas, » Se engañó al país y á la Cámara, al 
decir que se concentraban alrededor de la capital nuestras tropas, cuando está visto 
que se emprende la conquista + mano armada de aquel territorio, diez veces más 
grande que la Francia y lleno de guerrillas, que són la fuerza del país en la que se ha 
refugiado el patriotismo, 

En el mismo cuerpo legislativo francés, pronunció un discurso M. Cortá, el ha- 
cendista que,acababa de estar en Móxico con la misión oficial de estudiarlo. Discu- 
tiase la enmienda presentada por algunos miembros de la oposición sobre asuntos 


de México y apoyada con energía por M, Favre. Declaró M. Cortá, en su peroración, 
que iba á dar testimonio de lo que había observado por sí mismo, disertó acarca de 


la vitalidad sorprendente de que México había dado pruebas, y sostuvo la tésis de 
que aquélla naturaleza lo había hecho todo para la prosperidad del país, y los hom- 
brestodo para:su ruina: Ensalzó al gobierno y la política de Maximiliano, que, dijo 
había sido recibido aqui como el ángel de salvación de la Patria. 


En cuanto 4 la cuestión financiera, aseguró que el Imperio de México presenta- 
ba “síntomas de solidez para el porvenir” con tal que se apresure a Jecundar los nu- 
merosós recursos que el país encierra, siéndole fácil cubrir el presupuesto, que no pa- 
saba de treinta millones dé pesos. La obra de pacificación, según el orador, no podía 
ya ser larga; pero era necesario mantener en México el ejército que la había comen- 
zado, pues retirarlo sería comprometer su obra, y hacer que en Europa fuese una 
irrisión la política francesa; sería abandonar á los que se habían acogido á la Inter- 
vención y 4 los adheridos al Imperio, dejándolos expuestos å las reacciónes, y esto 
equivaldría” 4 que la Francia “dejara abandonado su honor. El.ejército francés 
podría irse reduciendo, á medida que se organizaran los cuerpos auxiliares, pe- 
ro hasta que estuviesen seguros y en cobro los intereses de México. En cuantoá los 
Estados Unidos, ninguna inquietud debían inspirar las eventualidades que ocurrie: 
ran por aquel lado. 


Dos condiciones eran necesarias, según M. Cortá, para regenerar esté magnífico 
país: un gobierno regular y el transcurso del tiempo; la primera ya la tenía, pues los 
indios habían aclamado á Maximiliano, el hombre de la predicción, el hombre de los 
cabellos dorados y ojos azules venido del Oriente. “Creo poder decir, agregó, que 
al llegar á México y tomar posesión de la Capital, estaba de antemauo consagrado, 
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por el asentimiento universal de los pucblos, á los que era llamado para gobernar. 


Julio Favre. 


Republicano vehemente. En la cámara francesa de los diputados, atacó el ultimatum de Mr. Saligny 
y calificó de estafa el crédito de Mr. Jecker. 
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“Todos los elementos de raza española y conservadora, así cono los cuerdanente li- 
berales, se habían agrupado en torno suyo.” 


Llamó á Maximiliano el hombre más liberal de México, En la cuestión hacen- 


daria demostró, citando números, que el gobierno imperial no tendría dificultades pa. 


ra cubrir su deuda exterior, ni para extinguir la interior; la pacificación se aseguraba 


con la ocupación de Matamoros y Oaxaca. “No obstante, aun no había llegado el mo. 
mento de retirar el ejército, pues que esto equivaldría á abandonar á los que habían 
acogido la Intervención, “nuestra bandera recogida con apresuramiento, dejaría aban- 
donada la honra de la Francia.” Puede exigir 


sele á la Patria un sacrificio pecuniario 
más nunca el sacrificio de su honor.” (1) 


Los intervencionistas cobraron ánimo á causa del discurso que pronunció en el 
mismo cuerpo legislativo el ministro de Estado Rouher, en la sesión del 11 de 
Abril (1865.) Terminó su brillante y sofístico discurso con estas notables frases: “He 
dicho y repito, que la expedición francesa en México ha sido un- gran suceso, y que 
con ella la Francia ha conquistado para la civilización un eran país. Que su bandera 
flote allí unos meses más; que acabe de destruir todas las resistencias: que aniquile á 
aquellos bandidos: últimos restos de tantas revoluciones; que estirpe aquellas malas 
pasiones sublevadas ¿qué importa una permanencia de algunos meses todavía? Es 
preciso llegar al fin. Que la pacificación “sea completa. La dignidad de la Francia, la 
del Emperador, lo quieren del mismo modo, El ejército francés no debe regresar á 


é 
nuestras playas sino después de acabada su obra y triunfante de todas las resistencias 
que haya encontrado. (2) 

El ministro Rouher consideró los peligros que haría surgir el término de la gue- 
rra con los Estados Unidos, y declaró que el gobierno francés habia recibido del nor- 
téeamericano las seguridades pacíficas más positivas á este respecto.El nuevo minis- 


(1) Estas frases fueron acogidas con exclamaciones de ¡muy bien! ¡muy bien! en los bancos de los 
gobiernistas. z 
(2) En una do las sesiones del cuerpo legislativo, dijo Mr. Jules Favre: “El año pasado oísteis aquí 
á uno de nuestros honorables colegas, que venia de México, decir qué el” Emperador Maximiliano de- 
bia triunfar de-todo obstáculo, porque tenía ojos azules y cabellos de oro. La Nación: nexicana no te- 
nia siguiera necesidad de verle; lo presentia ya, cuando aún se hallaba.él eu Miramar. Todo el mun- 
do se había agrupado anticipadamente en derredor suyo. Además asi lo asegnraba el “Moniteur “del oT 
de Enero, hablando de la adhesión unánime de los mexicanos el Emperador Maximiliano; 


Se habla de pacificación: pero ¿cómo se pacific? He aqni ciertas noticias sobre las cuales el “Moz 
niteurz ha-sido intimado A dar explicación y-ha callado. Si ellas. son exactas, dixo que son tna man- 
cha ena Historia de la Francia. Leo en un diario de Paris, de. 19 de Abril de 1865: La pacificación 
de México se va completando cada vez más; el. general de Cástaghy ha incendiado una villa, Romero y 
otros jefes han sido ejecurados. 

Ahora bien: ¿cuál es esa villa incendiada? ¿Qué, os San Sebastián? Una población de cuatro -mil 
almas. En la proclama del mismo jefe del ejército, en la cual trata de la suerte reservada á los que no 
se someten, encuentro estas frases; “Mexicanos, yo he venido å proteger vuestra propiedad. Proteger 
la propiedad es incendiar un puebla!» ' 

Una voz: ino hablais de los actos de bandidaje que han motivado esas represálias! 

M. Rouher, ministro de Estado: ¡En sus guaridas de bandidos! 

M Garnier Pogés: «Una villa entera incendiada!" 

M E. Pelletán: ¡Eso pasa en Polonia! 
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tro americano, Mr. Bigelow, había conferenciado con Mr. Drouyn de Lhuys, y le hi- 
zoen nombre de su gobierno las más tranquilizadoras promesas. Rouher terminó su 
discurso insistiendo en que la pacificación de México interesaba igualmente la digni- 
dad dela Francia y de su Emperador. (1) 

La discusión de los presupuestos en el cuerpo legislativo francés, ministró la 
ocasión en este año de 1865,.como en los anteriores, para que los miembros de la 
oposición combatiesen la política de aquel gobierno, especialmente en cuanto á las ex- 
pediciones lejanas, asegurando uno de los oradores que la expedición á México había 
costado ya más que la guerra de Italia. Mr. Thiers creía que evacuando á México 
se conseguirían grandes economías. “Yo sé, dijo, que costará algo al amor propio 
del gobierno,” y con tal motivo citó las palabras de M. de Caulaincourt dirigidas á 
Napoleón-I, en un memorable ocurso. “Señor, haced esta paz; será costosa á vuestro 
amor propio; pero nada costará ella á vuestra gloria, porque ésta es la de la Francia 
y la gloria de la Francia nada tiene que sufrir por las proposiciones que se os hacen.” 

La muérte del duque de Morny, medio hermano de Luís Napoleón, acaecida el 
10 de Marzo, fué un golpe para los interesados'en los negocios del banquero jecker 
y en los proyectos sobre Sonora, porque tambien estaba en sociedad con el doctor 
Gwin; esa muerte quitó del lado del Emperador francés, la grande influencia 
que obraba constantemente en favor de la expedición á Mexico, aun contrariando á 
los miembros del gabinete imperial. 

Los negocios de México,-tan íntimamente enlazados con los de los Estados Uni- 
dos, eran para Luis Napoleón de suma gravedad. La opinión del pueblo francés, zon- 
traria á la expedición de México, buscaba abrirse paso contra la yíolencia que lacom- 
primía, llamándo la atención que se repitiera constantemente que México estaba ya 
pacificado y que era unánime el séntimiento de las poblaciones, á la vez que se afirmaba 
que había aun cuerpos republicanos organizados quecombatían en nombre de Juárez; 
y era evidente que un Mariscal de Francia había tenido que ir personalmente á com- 

batir una plaza cuando toda resistencia parecía concluida. 

Influía mucho 4 la vez en el ánimo del pueblo francés, la consideración de lo ex- 
puesta que estaba la Francia á tener una guerra con los Estados Unidos, al saberse 


m 


(1) “Sin la expedición de México; dijo uno de los oradores, ‘la Nación contaria hoy eon quinien- 
tos millones de francos más en activo.” Los diputados Favre y Garnier Pagés, fueron los que hicieron 
apreciaciones más fuertes en este santido. 

La guerra de México, dijo M. Thiers, nos ha costado ya más que la de Italia. La retirada de Mó- 
xico del ejército expedicionario, produciria la primera de las economias que tanto necesita la Francia, 
ahorrando cincuenta millones al año. 

M. Favre decia: la expedición de México ejerce una doble influencia en nuestros presupuestos; fi- 
gura á la vez en los gastos y en los ingresos; pero para cobrar 25 millones que figuran en los ingresos, 
es indispensable que gastemos 83 millones que hoy se nos piden. Esta expedición faé emprendida para 
asegurar el cobro de un crédito de un millón de pesos y otros admitidos entre 5 y 12 millones, y lle- 
vamos gastados ya en ella más de cuatrocientos. 

En el cuerpo legislativo francés, el 2 de Junio, criticó Mr, Thiers al gobiorao porque los pre- 
supuestos excedían de dos mil millones de francos, siendo indispensable que México fuese evacuado, pues 
de lo contrario Francia caminaria á la bancarrota ó å las contribuciones ruinosas. 
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derrotado; tambien influí 
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pado ya á Richmond y el general separatista Lee estaba 


se i anlos discursos pronunciados por los m 
orte-americanos, contra la conducta obs 


Estados Unidos. 


ás importantes políticos 
ervada por Francia en la guerra civil de los 


Mr. Sew 
Mr. ard le achacaba, así 
y sí como ; 
De E ii a ; $ Inglaterra, que en sus puertos se había per. 
e y z ina bandera pirática y que se hubiese prestado amparo y pro 
os re i ini 
a $ eldes refugiados en los dominios de esas dos Naciones. Se del Ó 
a pueblo tení n 
FRE E tenía derecho para arreglar sus negocios segun le pareciese, expre 
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que prestaran sus servicios á México y buse 
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de los quecon más a 
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Diciembre del año anteri 


Juárez para contratar extranjeros 
) ar recursos en los Estados Unidos 
) (1865) procedente de Nueva York. Era do 
ninco habían propuesto el alistamiento de extranjeros y ha. 
y nombramiento para poner en planta sus proyectos, desde 
Or, aunque no se aclaraba si solamente debía rebi 


extranjeros que se le presentaran en México ó podía pasar á 
Norte para solicitarlos. 


á los 
la vecina República de. 


SA m e eF i. guerra á la Intervención en Tamaulipas, se ha- 
; ; ericano Lewis Waliace 
N ed tenía, le manifestó que eran wo tós para que, si pasaba á 
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abía educado en los Estados 
país lo bastante para llevar 4 


e encontró con que también el ministro Romero había recibido autorización pa 
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negociar un préstamo en los Estados-Unidos, y no yendo de acuerdo en la man 

era 


d a N , s 
e considerar el asunto, se pusieron ambos én abierta oposición, aunque el Sr, Ro- 


dia 


negoci: alquie 5 

; pear fondos, y que cualquier contrato ó compra que se verificase en cumplimiento 
À PR DSN ; 
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A 9 e , y escribió al 
r. Romero en los primeros dias de Junio, que pensaba regres 


ará Tamaulipas, aun- 
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í nañía que le ofreció 
tres días después le informó que ya había encontrado una 'compañi : ps 
dos | j era y medios seguros de adqui - 
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se creyó con justicia, que aceleraba el término de la guerra en 
los Estados Unidos, y por lo mismo era el principio de las graves dificultades que 
vendrían por la parte del Norte contra el Imperio, pues desembarazados del formi- 
dable enemigo doméstico, volverían su atención hácia México y procurarían la aplica- 
ción de la doctrina de Monroe. Reconstruida | 

tra el gobierno de Maximiliano, 


asuntos pendientes; 


a Unión, sería impulsada álanzarse con- 
procurando con una guerra extranjera acabar los 
odios nacionales de la revolución separatista, 

Los acontecimientos de los Estados Unidos se desarrollaron de una m 
traria á todas las previsiones de Napoleón III y de M 
cumbieron y el Norte podía socorrer á Juárez 


anera con- 
aximiliano; los confederados su- 


, Más que ántes, en la lucha que soste- 
nía, Maximiliano pensó entónces atraerse los restos de los confederado 


célebre comodoro Maury y al general Magruder, lo relativo á 
México, creyendo lleg 


s y encargó al 
la colonización de 


ar por ese camino al objete buscado sin herir la susceptibilidad 


del gabinete de Washington, que á pesar de esas precauciones protestó contra el nom- 


bramiento de aquellos comisionados, y Maximiliano se vió en la ne 


cesidad de desti- 
tuirlos de sus funciones, 


Por otra parte, el doctor Gwin, quefué confederado y senador en el congreso nor- 
teamericano por el-Estado de California; vino 4 México cón una carta de M. Conti, 
jefe del gabinete del emperador Napoleón, recomendando al Mariscal Baz 
apoyara los proyectos que el senador confederado tenía respecto á Sonora. Bazaine 
aplazó el asunto; pero al insistir se vió obligado Maximiliano á protestar públicamente. 
Muchos periódicos de Nueva- York y Lóndres hicieron en este asunto revelaciones 
importantes, y alguno manifestó que el plan de M. Gwin consistía en aumentar los 
recursos de México para que se pudieran cubrir las deudas contraídas con Francia. El 
Diario Oficial de México, de 26 de Junio (1865) protestó enérgicamente contra 
proyecto y declaró que el gobierno no solamente no era cómplice, sino 
dría al asunto con todas sus fuerzas, 


aine que 


el 
que se opon- 


El “Express,” periódico americano, anunció que Mr. Gwyia iría. ¿4 establecerse 
en Arizpe, Sonora, y que le apoyarían tropas del mariscal Bazaine. 


Mr, Gwin-había conferenciado- varias veces con el Emperador N 


apoleón, y le 
había expuesto su proyecto de activar la inmigración 


de los confederados americanos 
al territorio de México, fijando á los colonos en Sonora por concesiones excepciona- 


les. Mr, Gwin queria ante todo la presencia de la bandera francesa en aquella pro- 
vincia, como una garantía, y esto explica que hubiese obtenido de Mr. Contí la carta 
para el mariscal Bazaine. Se pensaba establecer un protectorado que encubrirían los 
colonos extranjeros y mexicanos; quedaba Sonora en'su calidad de provincia mext- 


cana; pero durante quince años permanecería bajo la protección inmediata y sobera- 


na de la Francia, que pagaría al gobierno mexicano una renta de diez por ciento so“ 
bre la exportación de los metalespreciosos. Esta combinación que propuso el Sena- 
dor suriano, pondría al gobierno mexicano en aptitud de pegar la deuda contraida con 
la Francia. El proyecto de Mr. Gwin se completaba con dar á los soldados del cuer- 
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po expedicionario que concluyeran su tiempo de servicio, cierta porción. de terreno 
para que lo explotaran, ó un tanto en la explotación de las minas. 

En estos términos fué firmada una convención entre los ministros Arroyo y Mon- 
tholon, documento que duerme en el Ministerio de Negocios extranjeros en Paris, y 
ya se había querido que Maximiliano, ántes de aceptar la corona, reconociese los ac- 
tos de la Regencia, comprendiendo ese asunto que Almonte había aceptado; pero que 
reprobó: Maximiliano cuantas veces se le propuso, y de ello hicieron mérito sus de- 
fensores cuando fué juzgado en Querétaro. 

La protección de Napoleón IH á Mr. Gwin, daba al asunto una gravedad que 
no podía escaparse 4 nadie, y provocó escritos. muy duros en la prensa oposicionista 
de México, al grado de que el Mariscal se vió obligado á intervenir, El asunto tuvo 
eco aun en Erancia, diciendo en Paris “La Presse,” que la prensa pequeña de Méxi- 
co no cesaba de esparcir rumores alarmantes sobre la falsa suposición de la cesión de 
Sonora, y acerca de la actitud que en el asunto asumian los Estados Unidos, vinien- 
do á dar por resultado el odio popular en México contra los extranjeros; y que se arro- 
jaba tambien por medio de caricaturas, el ridículo sobre las tropas europeas y el me- 
nosprecio sobre lo que era más digno de respeto. 

Agraváronse las condiciones entre lós Estados Unidos y el Imperio de 
Maximiliano, al ocurrir el 14-de Abril en el teatro Ford, de Washington, el asesinas 
to del Presidente Lincoin por el actor Wilkei Booth, yla tentativa contra el ministro 
de Relaciones Mr. Seward. herido en su. propia habitación. A la vez se sabía que el 
general en jefe de los conféderados, Lee, se había entregado prisionero con todo su 
ejército al general Grant y que sé rendía el general Johnston. Los intervencionistas 
y los adictos á Maximiliano perdían otra esperanza, pues Mr. Lincoln jamás fué hos- 
ül ála Francia, ni al Imperio mexicano, con el cual guardó la más estricta neutrali- 
dad. En presencia de tan graves acontecimientos, exclamó “La Estafette:” “los dias 
de prueba se acercan.” El Vice-Presidente Johnson, cuyas opiniones contra el Impe- 
rio eran tan conocidas, prestó juramento y se hizo cargo del gobierno en los momen- 
tos en que concluía la colosal revolución norte-americana. 

Tambien en la frontera del Sur perdía el Imperio Mexicano una esperanza. Mo- 
ría en/el mismo dia" que Lincoln, ¡el Presidente de Guatemala D. Rafael Carrera, 
Dictador vitalicio. en aquella Nación por muchos años. Esa muerte fué otro mal 
para el Imperio de Maximiliano, reconocido y apoyado por Guatemala, 

La aurora de la paz asomaba por fin en los Estados Unidos, mostrándose pro- 
picio á los hombres del Norte el hado de la guerra. Richmond había cafdo en po- 
der de ellos el 3 de Abril y Lee, el guerrero indomable, el alma de-los ejércitos del 
Sur, se había rendido el día 9 con todo su ejército; el triunfo del Norte fué definitivo, 
y aunque parecía haberlo disminuido la muerte de Lincoln, no era ésta sino una som- 
bra proyectada en el cuadro de luz que circundaba 4 los hombres del Norte. 

De pronto, la muerte del Presidente Líncoln pareció no tener influencia real é 
inmediata sobre los acontecimientos que se verificaban en México, y tan sólo conmo- 
vió por. un instante, pues én nada varió la política de los Estados-Unidos para con 
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Hi los republicanos mexicanos que lo combatían, continuaron en sus es- 

7, S, 7 Ja e A Es z i 

onk TO estaba ocupada por tropas francesas, siguió 
> a que en nada se modificaron. 

Su A lo largo del Río Bravo yen el camino entre Matamoros y Monterrey, dábanse 
5 x + UE? A T 5 5 : 
E a ovas el de a a radios b 
Quien se esforzaba en restablecer las o a a 
la demarcación de su mando. En ëse puerto había er p a E 
otras francesas y belgas que pasaron å reforz i E A, 
pr g $ á reforzarlo desde que el general Negrete lo 

Al terminar la guerra civil de los Estados Unidos se encontraba Napoleón IlI 
en Argelia; El ministro de la Guerra aprobó á Bazaine la concentración de las de 
Sa en el Norte de México, tanto para proseguir las operaciones contra uie á a 
á toga trance querían arrojar del territorio mexicano, ‘acabando con la E 
servía de centro á los republicanos, como para estar prevenidos contra los er ! Eo 
zos que pudiera ocasionar el fin de la guerra entre federales y confederado; pae 

: Mostrábase el gobierno francés más conmovido que Bazaine- por los aconteci 
mientos de Norte-América, previendo que podrían ocasionar serios peligros para E 
xico, La misma Emperatriz-Regente en Francia, escribía al comandante en e “Te 
mo'que las noticias de América hayan asustado un poco al Emperador la Em 3 
triz de México, aun más allá de lo que señalan las circunstancias: iA EE 
vuestra carta nos ha tranquilizado. Hay que agregar que aE E P AERAR a i 
dades de la América, las que es necesario aprovechar sin olvidar la prudencia: S 
que el gran paso debe ser, impedir lo que pueda servir de presa á la opinión ee di. 
rigir las pasiones contra nosotros, peligro que no puede presentarse si seo a 
firmeza y con cuidado en las fronteras.” y peta 
Bazaine había tomado:todas las precauciones necesarias para combatir las agre- 
siones que pudieran provenir de la frontera del Norte; había hecho que los da 
ros levantaran en diversos lugares reductos fortificados, para abrigar á las 
tropas mexicanas que esperaba oponer á los invasores; ya había procurado sondear la 
opinión delos principales jefes republicanos, y, segun afirmó, con pocas ECN le 
habían prometido su concurso, aunque es probable que no fuese la oferta tan 1l 
como afirmó el Mariscal, a 

Al tenerse en Paris la noticia de la cáída de Richmond, propuso Napoleón:á In- 
glaterra una alianza ofensiva y defensiva y hacer causa comun contra los Estados- 
Unidos, para.el-caso en que éstos atacaran el Canadá-ó México; pero fracasó el in- 
tento recibiendo una negativa muy terminante. 

A consecuencia de los sucesos acaecidos:en los Estados- Unidos. volvió 4 ser de- 


batida la cuestión sobre inmigrantes á México, creyendo los imperialistas que los 
confederados perseguidos, desterrados y vilipendiados por los del Norte buscarían 
aquí refugio presentándose al Imperio que debería acogerlos, darles una habria y con- 
vertirlos en un dique contra el torrente que podría desprenderse en lo futuro comia 
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la Monarquía. Opusiéronse algunos periódicos á tel suposición, porque tanto el Norte 
como el Sur abrigaban tendencias hostiles al Imperio. y la causa que separaba á una 
y otra fracción las podría reunir despues, viniendo á ser un peligro lo que se creía 
un valladar. Con este motivo, Mr. Thiele, antiguo periodista francés en California, 
y entónces redactor de la “Era,” recordó lo acaecido con la inmigración americana 
en Texas y California. 

La caída de Richmond, la rendición del ejército de Lee, el admirable desarrollo 
delos planes del general Grant, que dieron por resultado inevitable el término de la 
gnerra de los Estados- Unidos, todos/estos sucesos marcaron el principio dela era en 


que aquella Nación habría de vengarse y hacerse respetar, de los países europeos que 
se habían entremetido en los asuntos de América; en éste sentido se dictaron desde 
el mes de Abril algunas disposiciones por el gobierno de Mr. Lincoln, Velase clara- 
mente un cambio de política que se prosiguió, aun, después del asesinato del Presi- 
dente, consumado el 14 de Abril. Mr. Johnson, aunque aparentando neutralidad, con- 
tinuó fiel amigo dela causa/republicana en México, y adversario decidido de la Inter- 
vención francesa y del Imperio de Maximiliano. Aunque le disgustaban las contempori- 
zaciones con la Francia! fué recibido en Washington como representante de su país, 
el marqués/de Montholon, conocido por sus declaradas simpatías en favor del Sur y 
tachado allá por haber representado. á su gobierno cerca del de Maximiliano, circuns- 
tancia que lo desacreditaba ante pueblo de los Estados Unidos, y era causa de com- 
plicación en las dificultades existentes. 

Derogada la órden que prohibía la exportación de armas y municiones, poco 
tardaron: los republicanos de México en proveerse con abundancia de esos indispen- 
sables artículos de guerra, y de pronto empeoró el fatal estado en que ya se encoutra- 
ban los asuntos del Imperio mexicano. 

El general Grant, su reconocido enemigo, habia hecho tentativas por interme- 
dio del general Wallace, para atraer á varios jefes confederados y conseguirque el 
Estado de Texas abandonara la causa del Sur é ingresara en la Unión, en el concep- 
to de hacer la guerra á México imperial y por consiguiente á la Francia. Había de 
servir Texas de base de operaciones y abastecimientos. Los confederados no acce- 
dieron á la propuesta. 

El “Times” de Nueva-York, reconocido como periódico semi-oficial del gobier- 
no de Washington, aseguró en un notable artículo que, concluida la guerra civil que 
sostenia el Sur, seguiría otra campaña en México contra Maximiliano, porque era 
necesario proteger á un vecino que trataba de sacudir el yugo del opresor extranje- 
ro, conducta que se basaba en el derecho de gentes; comprendida explícitamente en 
la doctrina Monroe y apoyada en innumeralles precedentes extranjeros. Afirmó 


Don Ignacio Trisweros 
aquel periódico que no había pruebas de que la mayoría del pueblo mexicano pref- Alcalde mtnicipal de la ciudad de México 


en la época del Imperio. 


de 1865. A su celo y filantropía, se debieron mejoras de 


Tomó posesión del 
10 poses el puesto en Ene 
grande importancia. puesto en Enero 


riese la monarquía con Maximiliano, y sí era un hecho que un ejército francés ocupa- 
ba á México. 

Se alegaba que no podía ser aceptada en este paísla obra delos franceses, cuan- 
do en todas las poblaciones ocupadas por los republicanos era celebrado el aniver- 
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sario del 5 de Mayo de 1862, como recuerdo indeleble del primer triunfo alcanza- 
do sobre los invasores, 

Al tomar á Camargo los generales Olvera y López, cayó prisionero el capitan 
D, Adrian Vidal, perteneciente 4 las fuerzas de Cortina, y fué fusilado despues del 
juicio en la corte marcial y de habérsele negado el indulto, Aquellos jefes regresa- 
ron á Matamoros el 8 de Julio. 

Unicamente era discutible la oportunidad del tiempo en que debía hacerse la 
guerra al Imperio de Maximiliano, atendiendo á la necesidad de reorganizar el Sur 
de la Unión y á preparar la anexión de México. “Cualquiera que sea la política que 
adoptemos, dijo el “Times,” no trascurrirán sesenta días despues de haber licenciado 
nuestro ejército, sin que Maximiliano vea brillar en territorio de México bayonetas 
extrañas.” Millares de soldados veteranos, tanto del ejército federal como del confe- 
derado, acostumbrados ya á la vida militar, se sentirán impulsados á ir á cualquier 
campo de operaciones inmediato.” “Nuestro gobierno es impotente para impedir que 
despues de licenciado el ejército, una parte de él vaya á México y se aliste bajo la 
bandera republicana,” “No hay ley municipal ni internaciona! que lo impida,” “Ade- 
más; los hechos no podrán ménos que arrastrar al gobierno de Washington, impelido 
por la opinión pública.” No quedaba 4 Maximiliano, segun el “Times,” más que áb- 
dicar inmediatamente, ó ponerse en manos del pueblo mexicano, procurando que se 
alejaran los franceses, 

La prensa francesa en México opinó que sería exagerado optimismo, esperar 
que los últimos triunfos del Norte no desenvolverían las tendencias ambiciosas y las 
esperanzas de soberanía continental, derivada directamente de la doctrina Monroe. 

¿Pero á qué recursos se apelaría para contrariarlas? La inmigración extranjera dis- 
taba tanto de llevarse 4 cabo, cuanto que muchas familias de las que habían venido re- 
gresaban ásus respectivos países. Se pensó en recoger los despojos del Sur vencido 
en la guerra separatista, ya fuesen los individuos arrojados de allá, cuanto los capitales 
quese veían forzados á alejarse de las comarcas sojuzgadas; pero esa política atrevida 
que pareció ofrecer ventajas, no pudo realizarse por ser ya la hora del peligro, 

Enel Senado francés, al discutirse la respuesta àl discurso del Emperador, un 
Orador, el marqués de Boissy, refiriéndose '4 México decia: 


—“Si la desgracia quiere que tenga fin la «guerra- de América. nuestro ejército 


en Mexico quedaría prisionero, Puede tener encima una fuerza de trescientos mil ga- 


napanes. 

Apénas caida Richmond, se ve que Napoleón resuelve dejar abandona- 
dos á su suerte á Maximiliano y sus partidarios, con el pretexto de que 
ya estaban consolidados. En los Estados Unidos era opinión general, que el millón y 
medio de soldados que despues de terminada la lucha no tendrían en qué ocuparse, 
acostumbrados á la vida del campamento, con los hábitos militares y los deseos dead- 
quirir glorias nacionales, irían desde luego á arrojar á las tropas europeas del sue, 
lo mexicano, Queesas eran Jas ideas de los hombres de Estado, tanto del Norte como 
del Sur en la República vecina, lo confirma el mensaje del Presidente Lincoln y la 
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i / n 
nota de Mr, Seward á Mr. Adams sobre las conferencias de la fortaleza Monroe, e 
* A , . Lay . P m- 
las que los comisionados del Sur propusieron á Mr. Lincoln, que los ejércitos de a 
bas secciones se reunieran para arrojar á los franceses de México, 


CAPITULO NOVENO. 


Es 7ice-Presidonte on:— 

Las bases del Imperio en México permanecen inconsistentes.—Opinión e e cl la 
Amenazas de los filibusteros,- -Bazaine dicta disposiciones para rechazar E ; a o 
log imperialistas .—Maximiliana envía á los Estados-Unidos y paronan Es sp ES 
otra Comisión al teniente coronel Schaffer.—Separación del Ministro Cortés i A A A 
D. J. M, Esteva.—Eloin remite malos informes.—Sus entrevistas en ios e a dial 
avenimiento con-Roma.—La invasión á Sonora.— Combate en la TE A po eo 
nas sonorenses en favor del Imperio.—Regresa Castagny á Durango.— A; aid PE 
fuerzas austro-belgas y el gabinete del Emperador.—Pide éste å AE s SD SUEERA ET 
tropas francesas. —Continúan criticando los franceses la política de 2 ies MERA opto 
organizar el ejército. —Armisticio de Zacapoaxtla: —Trastornos en los! sta Dé e add 
tador Santa-Anna contribuye á desprestigiar el gobierno de Maximiliano. i po od AY o 
manecen en Puebla.—Celebran allí el cumpleaños de la Emperatriz Pipi A ria 
pus.—Llega el ministro Danó.—Le recibe Maximiliano en Puebla.— papi RA Es ia TE 
ne. —Describese el ceremonlal que tuvo verificativo.—Maximiliano canca em NRT ronaral TRE 
litar del Imperio.—Dificultades con que luchaba el Presidente don Ho MERO 
sales contra el gobernador Rubi.—Nueva insurrección en la Pepa eh das Al 
rrota dei coronel Prats.-—Queda al mando del coronel €. Brito la Sección le E Ems: LES 
coronel Arévalo.—Signen las hostilidades de los indígenas sublevados en Edel JR LS lolas 
ral Canton. —Expedición salida del Cármen sobre Jonuta y ro E e e 
estos puntos.—Michoacán.—Toman los republicanos á Uruapan y fusilan a po AS aa 
ca el general Pueblita el valle de Santiayo.—Muerte de este AS no e ae NS 
Ugalde y Régnules.—Triunfo de los belgas sobre Arteaga.— Alegría y Saa A EE N ES 
peradores.—Chioque entre Van:der-Smissen y Mendez.—Los Estados sona e> e AE 
Mendez'en O. Victoria y Tula de Tamaulipas. —Se insurrecciona el Estado | > i debes ari 
Proclama del gobernador Lorenzo Vega.—González Ortega en los ia. artes. Cond 
nificativos.—Desaire 4 D. Mariano Degollado.—Muere D. Manuel Doblado.—Sus as 
núan los Estados Unidos apoyando á los republicanos en México. 


Los graves acontecimientos ocurridos en la vecina República del Norte, eon 
ron aun más interesante para el mundo civilizado la intervención Er en Mex 
co; todos estaban pendientes de la resolución que en el asunto tomaría e TO 
de los Estados-Unidos; aun ántes de que se diera por concluida la guerra civil de esa 
Nación, se había generalizado en Europa la opinión de quey por causa de ER pee 
mericanos llegaría el término del Imperio de Maximiliano. La separación de ; 
Francisco Arrangoiz, su ministro en Lóndres y Bruselas, fué uno de los motivos a 
que aquella opinión se apoyó; la prensa-europea aseguraba que pi o a 
porque veía irrealizables los dos pensamientos en que se basara la estabili de mb | 
pexio: el reconocimiento de Maximiliano por los Estados-Unidos y el leche le 23 
y del clero mexicano, A mayor abundamiento, externábase en aquellos GD mo 
mentos la cuestión sobre los derechos que alegaba Maximiliano al trono de an 
y aun llegó á publicarse que el Sr. Tomas Murphy, que en Viena a t 
Emperador de México, había recibido sus pasaportes. A la Le era T a 
ño de los agentes de Napoleón por vigorizar el segundo empréstito para Maximilie 
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no, empleando combinaciones en las que entraban porción de ilusos capitalistas en 
calidad de'suscritores, Los Órganos que en el periodismo tenía Napoleón, se expre- 
saban contra la posibilidad de una guerra entre los Estados. Unidos y Francia, ase. 
gurando que no había motivo alguno para romper la existente amistad, 
sabía que, apénas caido Richmond, propuso Napoleón á Inglaterra una alianza, por 
medio de un tratado, en que se pactara recíproca defensa del Canadá y de México, 
en el caso de un ataque por parte de los Estados Unidos; arreglo que no admitió el 
gobierno británico, Entre las naciones europeas no se encontraba una sola que qui- 


siera aliarse con Napoleón, en la eventualidad de una guerra con los Estados Unidos; 


convencióse este monarca que en el caso de que se llegara al extremo. tendría necesi- 
dad de luchar sola la Franci 


a, que irremisiblemente tendría que sucumbir, 
Dos cuestiones gravísimas, un 


aunque se 


a interior y exterior la otra, se presentaban ejer- 
ciendo gran presión en los asuntos políticos de México, la del arreglo de los bienes 
del clera nacionalizados y la de relaciones con los Estados- Unidos. En cuanto 4 la 
primera, esperábase constantemente, sin que llegara 4 presentarse, el reglamento de 
la mano-muerta, no acabando de pronunciarse la Corte romana, cada dia ménos dis- 
puesta á un concordato por la actitud que:tomó Maximiliano frente al partido cleri- 
cal, repudiado aunque le debiera la corona. La esperanza de la Santa Sede h 


do, al ayudar 4 un archiduque austriaco á subir al trono de M 
dominio que tuvo aquí 1 


abía si- 
éxico, que le volvería el 
a Iglesia; por eso se detenía en hacer concesiones, en tanto 
que los poseedores de los bienes desamortizados estaban im 


pacientes por una solu- 
ción favorable 4 sus intereses, y 


por todos los medios de que disponían instaban á 
a vía que al fin le hubo de ocasionar la ruptura con 
al, principalmente la de Puebla, trataba el asunto 


Maximiliano, para que siguiera ] 
el Santo Padre, La prensa liber 
con exaltación y violencia, 


Igualmente plagado de dificultades estaba el asunto de] 
dos Unidos; los acontecimientos que allí habí 
ligrosa para la causa de Maximiliano; ya se h 


principales ciudades para alistarse contra México, y la prensa excitaba constantemen- 
te á los ayentureros á franquear la frontera. ¡Ante estos hechos quiso Maximiliano, 
sin consultaral comandante francés, conciliarse el apoyo ó porlo menos la neutrali- 
dad del gabinete de Washington, y procuró seguir sus trabajos en secreto, 

Durante muchos dias no se habló en Paris, Viena y Bruselas, más que del alis- 
tamiento que se verificaba en los Estados-Unidos contra el Imperio mexicano, suce- 
59 que produjo malisimo efecto, principalmente en el mundo financiero. El anterior 
EMpréstito mexicano bajó en la Bolsa de- manera extr 
sionó considerablemante al gobierno francés, que see 


as relaciones con los Esta- 
an ocurrido, establecían una paz pe- 
abían abierto registros públicos en las 


aordinaria. -Tal situación impre 
ncontraba frente d dificultades de 


¡£norme magnitud, siendo preciso aumentar Ja escuadra del Golfo y aun enviar refuer- 


20s 4 Bazaine; templaron algo tan penosa situación, las seguridades de neutralidad 
dadas poco despues por el gobierno de Washington. 


Preocupado el ministro Drouyn de Lhuys con los informes que le llegaban de Amé- 
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i / n 
nota de Mr, Seward á Mr. Adams sobre las conferencias de la fortaleza Monroe, e 
* A , . Lay . P m- 
las que los comisionados del Sur propusieron á Mr. Lincoln, que los ejércitos de a 
bas secciones se reunieran para arrojar á los franceses de México, 


CAPITULO NOVENO. 


Es 7ice-Presidonte on:— 

Las bases del Imperio en México permanecen inconsistentes.—Opinión e e cl la 
Amenazas de los filibusteros,- -Bazaine dicta disposiciones para rechazar E ; a o 
log imperialistas .—Maximiliana envía á los Estados-Unidos y paronan Es sp ES 
otra Comisión al teniente coronel Schaffer.—Separación del Ministro Cortés i A A A 
D. J. M, Esteva.—Eloin remite malos informes.—Sus entrevistas en ios e a dial 
avenimiento con-Roma.—La invasión á Sonora.— Combate en la TE A po eo 
nas sonorenses en favor del Imperio.—Regresa Castagny á Durango.— A; aid PE 
fuerzas austro-belgas y el gabinete del Emperador.—Pide éste å AE s SD SUEERA ET 
tropas francesas. —Continúan criticando los franceses la política de 2 ies MERA opto 
organizar el ejército. —Armisticio de Zacapoaxtla: —Trastornos en los! sta Dé e add 
tador Santa-Anna contribuye á desprestigiar el gobierno de Maximiliano. i po od AY o 
manecen en Puebla.—Celebran allí el cumpleaños de la Emperatriz Pipi A ria 
pus.—Llega el ministro Danó.—Le recibe Maximiliano en Puebla.— papi RA Es ia TE 
ne. —Describese el ceremonlal que tuvo verificativo.—Maximiliano canca em NRT ronaral TRE 
litar del Imperio.—Dificultades con que luchaba el Presidente don Ho MERO 
sales contra el gobernador Rubi.—Nueva insurrección en la Pepa eh das Al 
rrota dei coronel Prats.-—Queda al mando del coronel €. Brito la Sección le E Ems: LES 
coronel Arévalo.—Signen las hostilidades de los indígenas sublevados en Edel JR LS lolas 
ral Canton. —Expedición salida del Cármen sobre Jonuta y ro E e e 
estos puntos.—Michoacán.—Toman los republicanos á Uruapan y fusilan a po AS aa 
ca el general Pueblita el valle de Santiayo.—Muerte de este AS no e ae NS 
Ugalde y Régnules.—Triunfo de los belgas sobre Arteaga.— Alegría y Saa A EE N ES 
peradores.—Chioque entre Van:der-Smissen y Mendez.—Los Estados sona e> e AE 
Mendez'en O. Victoria y Tula de Tamaulipas. —Se insurrecciona el Estado | > i debes ari 
Proclama del gobernador Lorenzo Vega.—González Ortega en los ia. artes. Cond 
nificativos.—Desaire 4 D. Mariano Degollado.—Muere D. Manuel Doblado.—Sus as 
núan los Estados Unidos apoyando á los republicanos en México. 


Los graves acontecimientos ocurridos en la vecina República del Norte, eon 
ron aun más interesante para el mundo civilizado la intervención Er en Mex 
co; todos estaban pendientes de la resolución que en el asunto tomaría e TO 
de los Estados-Unidos; aun ántes de que se diera por concluida la guerra civil de esa 
Nación, se había generalizado en Europa la opinión de quey por causa de ER pee 
mericanos llegaría el término del Imperio de Maximiliano. La separación de ; 
Francisco Arrangoiz, su ministro en Lóndres y Bruselas, fué uno de los motivos a 
que aquella opinión se apoyó; la prensa-europea aseguraba que pi o a 
porque veía irrealizables los dos pensamientos en que se basara la estabili de mb | 
pexio: el reconocimiento de Maximiliano por los Estados-Unidos y el leche le 23 
y del clero mexicano, A mayor abundamiento, externábase en aquellos GD mo 
mentos la cuestión sobre los derechos que alegaba Maximiliano al trono de an 
y aun llegó á publicarse que el Sr. Tomas Murphy, que en Viena a t 
Emperador de México, había recibido sus pasaportes. A la Le era T a 
ño de los agentes de Napoleón por vigorizar el segundo empréstito para Maximilie 
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no, empleando combinaciones en las que entraban porción de ilusos capitalistas en 
calidad de'suscritores, Los Órganos que en el periodismo tenía Napoleón, se expre- 
saban contra la posibilidad de una guerra entre los Estados. Unidos y Francia, ase. 
gurando que no había motivo alguno para romper la existente amistad, 
sabía que, apénas caido Richmond, propuso Napoleón á Inglaterra una alianza, por 
medio de un tratado, en que se pactara recíproca defensa del Canadá y de México, 
en el caso de un ataque por parte de los Estados Unidos; arreglo que no admitió el 
gobierno británico, Entre las naciones europeas no se encontraba una sola que qui- 


siera aliarse con Napoleón, en la eventualidad de una guerra con los Estados Unidos; 


convencióse este monarca que en el caso de que se llegara al extremo. tendría necesi- 
dad de luchar sola la Franci 


a, que irremisiblemente tendría que sucumbir, 
Dos cuestiones gravísimas, un 


aunque se 


a interior y exterior la otra, se presentaban ejer- 
ciendo gran presión en los asuntos políticos de México, la del arreglo de los bienes 
del clera nacionalizados y la de relaciones con los Estados- Unidos. En cuanto 4 la 
primera, esperábase constantemente, sin que llegara 4 presentarse, el reglamento de 
la mano-muerta, no acabando de pronunciarse la Corte romana, cada dia ménos dis- 
puesta á un concordato por la actitud que:tomó Maximiliano frente al partido cleri- 
cal, repudiado aunque le debiera la corona. La esperanza de la Santa Sede h 


do, al ayudar 4 un archiduque austriaco á subir al trono de M 
dominio que tuvo aquí 1 


abía si- 
éxico, que le volvería el 
a Iglesia; por eso se detenía en hacer concesiones, en tanto 
que los poseedores de los bienes desamortizados estaban im 


pacientes por una solu- 
ción favorable 4 sus intereses, y 


por todos los medios de que disponían instaban á 
a vía que al fin le hubo de ocasionar la ruptura con 
al, principalmente la de Puebla, trataba el asunto 


Maximiliano, para que siguiera ] 
el Santo Padre, La prensa liber 
con exaltación y violencia, 


Igualmente plagado de dificultades estaba el asunto de] 
dos Unidos; los acontecimientos que allí habí 
ligrosa para la causa de Maximiliano; ya se h 


principales ciudades para alistarse contra México, y la prensa excitaba constantemen- 
te á los ayentureros á franquear la frontera. ¡Ante estos hechos quiso Maximiliano, 
sin consultaral comandante francés, conciliarse el apoyo ó porlo menos la neutrali- 
dad del gabinete de Washington, y procuró seguir sus trabajos en secreto, 

Durante muchos dias no se habló en Paris, Viena y Bruselas, más que del alis- 
tamiento que se verificaba en los Estados-Unidos contra el Imperio mexicano, suce- 
59 que produjo malisimo efecto, principalmente en el mundo financiero. El anterior 
EMpréstito mexicano bajó en la Bolsa de- manera extr 
sionó considerablemante al gobierno francés, que see 


as relaciones con los Esta- 
an ocurrido, establecían una paz pe- 
abían abierto registros públicos en las 


aordinaria. -Tal situación impre 
ncontraba frente d dificultades de 


¡£norme magnitud, siendo preciso aumentar Ja escuadra del Golfo y aun enviar refuer- 


20s 4 Bazaine; templaron algo tan penosa situación, las seguridades de neutralidad 
dadas poco despues por el gobierno de Washington. 


Preocupado el ministro Drouyn de Lhuys con los informes que le llegaban de Amé- 
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rica, indicó 4 Napoleón que dimitiría, si en el mes de Julio no se había tomado una 
resolución decisiva para desprenderse de la cuestión mexicana. ° 

El ministro americano Bigelow aseguró al gobierno de las Tullerías, que el de 
los Estados-Unidos dictaría medidas eficaces contra el alistamiento y que próxima- 
mente llegarían las protestas pacíficas del gobierno norteamericano, únicamente esta: 
bleciendo-restricciones sobre:sucesos que era imposible prever. ¿Cuáles eran éstos? 
He aquí el punto que ocasionaba la gravedad de la situación creada entre Francia y 
los Estados-Unidos. Las tropas de éstos promovían á cada paso dificultades al Im- 
perio mexicano, contándoss entre otras la siguiente: el 11 de junio en la tarde, fueron 
á Santa Cruz (Matamoros), dos oficiales de la legión extranjera, y en los momentos 
en que volvían 4 montar á caballo, disparó sobre ellos un centinela en la márgen te” 
xana. En consecuencia, el comandante, de las” fuerzas francesas dirigió al general 
Brown una carta insultante. 

Los individuos que se consagraban á la empresa del alistamiento mexicano, eran 
todos militares ó reputados agentes confidenciales de personajes invisibles, algunos 
sospechados, Entre ellos el general Rosecranz. El misterioso asunto del recluta- 
miento, á la vez que era una manifestación de simpatía popular hácia la doctrina 
Monroe y á los liberales mexicanos, embozaba el deseo de hacer dinero con las-ma- 
niobras relativas. 

Los enganches de extranjeros en favor del Presidente Juárez, eran dirigidos 
contra un gobierno que el de-los Estados-Unidos no atacaba. 

Este gobierno no.consideró necesarios pof de pronto, recúrrir á la guerra ni á 
declaraciones hostilés y amenazadoras, para llegar á un resultado satisfactorio, sino 
que creia suficiente una exposición autorizada de la opinión pública. 

Los conféderados apoyaban tambien á los juaristas; el general Shelby les vendió 
en Piedras-Negras 2,500 fusiles y tres piezas de artillería en once mil pesos, actuan- 
do como agente el gobernador de Coahuila, S. Viezca. Entre los meetings más nota- 
bles de Nueva York, se recuerda el que se verificó en el Instituto Cooper, en cuya 
vez hablaron los señores Zarco, del Río y Villalobos, y el coronel Balbontin. Tam- 
bien fué muy comentado el discurso del Sr. Zarco en los funerales del general Qui- 
jano, celebrados en Nueva-York por el círculo juarista el 26 de Mayo; presentó: á 
Quijano como otra víctima inmólada por la Intervención francesa, y llamó dementes: 
infames y traidores á los que aquí cooperaban ú sostener al Imperio y adoradores del 
becerro de oro á los liberales que vistieron la dorada librea del lacayo. 

El gobierno de Washington manifestó, en las instrucciones que dirigió al co- 
mandante general del Departamento del Golfo, cuál era la política que seguirían los 
Estados- Unidos respecto á México, cuyas instrucciones le fueron trasmitidas al. ge- 
neral Tomas Mejía. Estaban y continuarían con la República Mexicana, en buenas re“ 
laciónes sostenidas por la vía diplomática; consideraban á México como teatro de una 
guerra extranjera mezclada con guerra civil, en la cual los Estados-Unidos no toma- 
rían parte, observando el principio de no-intervención absoluta. El jefe que 
mandara en la frontera, debía impedir, hasta donde pudiera, conciliarse con los demás 
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7 
des ñas UE Mr e ` 
e:sus deberes, el envío de auxilios y provisiones desde los Estados-Unidos á cual- 
quiera de los beligerante S as i i | 
quiera de los beligerantes. Las tropas norteamericanas no intervendrían de manera 
alguna en las condiciones que guardaba México 
lea instrucciones fueron, sin duda, el reconocimiento más explícito del gobier 
no del Preside ¡on SA; ar i ; 
| Presidente Juárez, quedando la promesa de neutralidad solamente escrita, se- 
o Mu OPS - Aa ir 1; En 
gun pudo verse por la protección concedida á las fuerzas del jefe Cortina, que pasa- 
ban á la orilla izquierda del B j. i 
an á l a izquierda del Brav rii à i ] Zúñi 
la-izq ı del Bravo cuando querian. El tenicnte coronel J. M. Zúñi- 
ga, perteneciente á ellas, abrió á principios de io i ibli 
g e i í ellas, abrió á principios de Julio una oficina pública de enganche 
en Brownsville, ofreciendo diez pesos en oro á cada individuo que se presentara; dis- 
Ya ARTAR ; - y r ñ s 
tingulanse éstos por una toquilla blanca que llevaban en el sombrero, y se reunían 
LO, 3 
en una casa que reconocían por cuartel. 
La ] rancia no podía esperar de los Estados- Unidos sino constante y resuelta 
restilidad, miéntras México estuviese ocupado por las tropas del Emperador; el Vi 
, i 3 - 3 de ; $ A I&i ) - 
cepresidente Johnson había hecho explícita declaración de sus sentimientos, al acep 


tar la postulació ara € ] aue ocunab; . : 
postulación para cl puesto que ocupaba. Cuando la convención de Baltimore le 


pidió el programa para designarlo su candidato, las palabras textuales de su respues- 


ta fueron las sigùientes: “Las naciones de Europa ansian nuestra ruina. Francia saca 
partido de nuestras-dificultades interioresiysenvia á-Maximiliano á México para fun- 
dar una monarquía en nuestras fronteras. “Va se aprovima el dia de tomarle cuentas” 
7 , . . 
y. está distante el dia en que la rebelión quede sojuzgada; entónces atenderemos á 
os negocios de México y di á Luis N :Ón: i 
A g y e á Luis Napoleón: “no podeis fundar monarquía 
alguna e ; ente,” “Una expedición á Méxi i 
g n este continente.” “Una expedición á México sería una especie de recreo 
ara los valientes soldados que hoy lidian en fav Jnió j 
pare tes soldados que hoy lidian en favor de la Unión, y bien pronto desa: 
parecería cuanto hay de francés en aquel país.” Estas manifestaciones fueron repeti- 
AR nm M me > - ` id i 
das por Mr. Johnson cuando estuvo ya en la presidencia, expresando que'sus convic- 
ciones eran inalter: 5, y enprueba de e rosá rohibició 
55) inalterables, y en prueba de ello derogó la prohibición de exportar armas, 
municiones y demás artículos de guerra, lo cual redundaba en favor de la causa re- 
publicana en México, 
Abrfanse á la vez en las más importantes ciudades del Norte de los Estados 

Ti . -~ . á 
Unidos, oficinas de engi > å las que ían para i ibi ii ici 
' ; nas de enganche á las que concurrían para inscribirsemiilares de oficia- 
es y soldados norteamericanos l ti > emigrantes 

l y rteamericanos con el titulode emigrantes, deseosos de, tomar parte 
en la guerra contra los expedicionarios franceses y por consiguiente contra el Impe- 
rio de Maximiliano. Solamente el gobierno de Washington pudo contener. el 
al espíritu público de aquel pueblo, que ningun caso hacía de 
3s artículos de la prensa bonapartista en los Estados Unidos, al calificar de filibusteris 


mo el movimiento preparado, La opinión se marcaba ¡gu: i i 
ento preparado, La opinión se marcaba igualmente en las consideraciones 


vértigo que impulsaba 


de que era objeto alláel Sr. Matías Romero, representante del gobierno presidido por 
el Sr, Juárez, Y si alguna duda había quedado despues de manifestaciones tan cla- 
ras, se desvanecía ante la fria y aun casi hostil respuesta dada al represen- 
tante de la Francia Mr. de Montholon, en el acto de presentar sus credenciales, y 
ante el pretexto de que para acabar de someter á los texanos fué enviada á la front. 
ra de México una fuerza considerable, al mando del general Sheridan. 

Tomo I—91 
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El peligro que desde los primeros días amenazara al gobierno de Maximiliano, 
peligro venido por parte de los Estados-Unidos, se presentó más pronto de lo que se 
creía, y aumentó las preocupaciones que inspiraba 4 Napoleón IlI su obra, basada en 
el pensamiento de acabar con la influencia que la gran República ejercía sobre el 
Nuevo-Mundo, 

Los Estados-Unidos habían podido seguir su querella interior, sin preocu: 
parse mucho de lo que pasaba en México, donde la lentitud que ocasionaron los re- 
veses y la mala politica seguida; impedían el establecimiento de un órden de cosas 
sério y, estable; el Imperio se alejabá.cada vez más de su consolidación y los republi- 
canos luchaban: con creciente energía, Acentecimientos decisivos que ponían fin á 
los embarazos íntimos de los Estados- Unidos, les dejaban en libertad ahora de arro- 
jar sobre México el peso de sus tesoros, de sus soldados y de su fuerza moral. 

Vencido completamente el Sur, vencidos las dos últimos jefes del ejército se- 
paratista, Lee y Johnston, quedaban á disposición del Norte ejércitos victoriosos 


hábil política del gabinete americano recurría á Otros medios ménos bárbaros y más 
seguros para llegar al An: buscado, sin declarar la guerra á Francia, bastaba que fue- 
se posible la movilización sobre México de ejércitos tan numerosos, para preocupar 
los espíritus y necesitar prevenirse contra cualquiera agresión, 

Bazaine, ántes de recibir instrucciones de“su' gobierno, concentró el grueso de 
sus tropas en el Norte y estableció dos grandes,mandos que confió á los dos genera. 
les: de División que le acompañaban, Douay/ y Castagny, el primero en los De: 
partamentos de-Sán Luis" Potosí, Nuevo León, Coahuila y Tamaulipas, con 
su centro en la ciudad de San Luis Potosí, y al segundo le encargó los de Durango, 
Zacatecas, Sinaloa; Chihuahua y Sonofa, situado el centro en Durango. Aun «dictó 
otras medidas de precaución: mandó un batallón de la legión extranjera al puerto de 
Matamoros amenazado por fuerzas del general Negrete. 

Temiendo Bazaine que el Presidente Jefferson Davis y algunos generales su- 
distas vinieran al territorio mexicano, consultó con el ministro de Bélgica lo que con. 
vendría hacer, y se le aconsejó que en el caso de que eso aconteciera, usara 
lujo de neutralidad y declaraciónes de respeto á Ja vecina "Nación, concediendo ¿un 
asilo que no se puede rehusar á los desterrados,é inmediatamentese les haría entregar 
las armas que los Estados-Unidos pudieran reslamar, despues de haber reconocido al 
Imperio. Podía ser que el Norte continuara la guerra contra Texas, y que tuviese que 
enviar un ejército que tal vez se concentrara en la márgen izquierda del Río Bravo, 
entónces; si Davis pasaba á México, era preciso no admitirlo y enviarlo 4, Europa; 
pero todo quedó arreglado con la captura del Presidente de los confederados. 

Un incidente estuvo á punto de comprometer la situación que el Imperio con- 
servaba frente á los Estados-Unidos, y fuó el siguiente: uno de los coroneles confe- 
derados creyó propicio el momento, en medio del desórden que acompañó ála capitu- 
lación de Brownsville, para dar á los juaristas algun material de artillería, sets caño- 


nes y dos furgones; pero el general Slaughter, confederado, se opuso á esa protección 
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7 
210 ; ; à 
z cana donde los abandonó; entónces fue- 
oen D: Tomás Mejía, que los condujo 
Bazaine de una complicación con los del Norte i 
3 


é hizo transportar los cañones á la ribera mexi 
ron recogidos por el jefe Í T 
á Matamoros. Temeros® 


) ode Maximil ar i ió 
o on Al obtuvo de Maximiliano la autorización 
ponerios inmediatamente á disposición del 


parte ya se había dirigido al Je I 
Bazaine, 


II ENE 
SEN govierno de Washington, el cual por su 
š o aris, donde fué altamente apreciada la conducta de 
E > nv AS COonesrnanmaa 
a OR evitó las consecuencias de la sombría susceptibilidad de Mr. Se 
ward. Acababa de se y del 
a > 0 x de ser nombrado para representante de Francia en Washin 
Mr. Moi á quien reemplaz4 Su Y 
"ontholon, á quien reemplazó en México Mr. D 
Pemiendo Maximiliano que los filibu 


gton 
anó. 

steros auxiliaran á los republicanos, se es- 
forzaba en que el gobierno de los Estados-Unidosle recone ciera an 
Ses evidpntes de que esto era imposible; en consecuencia, el comisionado Sr Ae se 
OS a la difícil posición del que pretende ejecutar obras superiores á sus E 
zas. Además. Maximiliano, para dar aquel paso, ho consultó cun el Mil Ba 
e por su parte ya había tomado todas sus disposiciones para rechazar los al 
p os Mlibusteros; el coronel Jeanningros estaba fortificando á Monterrey y ú Cade- 
reyta, para: cubrir el territorio con tuerzas respetables en el caso de una irrupción; el 
general Brincourt vigilaba la parte superior del Bravo y se aprestaba para a 
eventualidad, “No hay-tiempo que perder, escribía Bazaine. para ponernos por o 
dos/lados en disposición de responder á las eventualidades, y | 


! gis pido á Vuestra Majes- 
tad excuse mis instancias en atención á los 


4 motivos que las dictan.” 

05 sudistas que pretendían emigrar á México en calidad de ciudadano 

ban las ciones oal les A Gi la oa e eS o EA 

mas, desbandados, devulviéndoseles 1 a A e EA rl 
S, »nGoscles las armas para la defensa de sus hogares y rechazar 


las me 10nes a ma £ 4 4 3 S aş 
as UTS esac los in ] IS erot d s] SHNegociacio: ( IS ¿TO SDE 10) 
al ¿Pp 0 1511 5 )C18& C101 SS relative S5 fue on suspensas c n 


tiv » la A nra A $ E ~ 
motivo de la captura del Presidente Jefferson Davis. 
Fuera de esa tentativa de sos i 

£ I ÉS entativ: > SOSLENCET E JOr 8 1 ¡ÓN 
$ a itiva de sostener al Imperio. hecha por una sección muy redu 
cida del ejército confederado, 10 podía esperar Maximiliano más que ataques pues 
la jé ] ati es pues 
na que tulveron en los primeros dias de Febrero los plenipoten- 
ciarios de jos rebeldes con el Presidente Lincoln, se había hablad 


en una conferencia 


ifa o de reconstruir 
la Unión, atendiendo al momento favorable que se presentaba pará hacer que predo 
j i ACE jue 
minara la doctrina de.Monroe, quitando de México la ocupación francesa y del Ca 
nadá el dominio inglés; encontraban en esa combinación los confederados. | 


d 


a manera 
e vengarse de la decepción sufrida en las esperanzas que alentó el gobierno/ de las 
Tullerías, el cual, despues i 

rias, el cual, despues de haberles re ido el carácter de beliver:; 
Exa [ iberles reconocido el carácter de beligerantes, los ha- 
dia abandonado. 

Desde que el jefe Cortina se volvió 4“pronuñiciat contra el Imperio, se dió en 
Tamabidad lA col da do al ió ; 0 

naulipas la señal de una fuerte revolución, que se esforzaba en dominár la contra- 

err Gy A P S AeA RA A Py E 
guerrilla francesa, Dos meses despues, el Estado de Nuevo-León sucumbia tambien 


á los ataques ; republicanos, tenie Tari i 
taques de los republicanos, teniendo que ordenar el Mariscal Bazaine. 


invadidos y se 


que se volviese á tomar la ofensiva sobre todos los puntos 
apoderaran de ellos. Vino en apoyo, de estas resoluciones al concluir el mes de Mayo 


de 186 la circ n ta lé e ( y .- i ada í i i 
Ji tc stancia de ha e as c SA a ` Y = 
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z intici il partidarios 
1 us veinticinco mil partidarios 
hter en Browasville, con sus 
federado Slaughter. que mandaba a : pep 
en calidad de colonos y que Bazaine aconsejo uesen acogidos. AA 
í uré ear al Imp 

Los agentes del partido juarista se movían y procuraban crear a ; E NE 

G A 2 e Te ades e re € F or e y 2 

s embarazos y dificultades, desde que cesaron las hostilidades ent 

E i sa Maximiliano que nada tenia que 
Sur de los Estados-Unidos; pero Bazaine aseguró á Ma ano a ON 

` e 0d Nh 5 . «7 Sn é f f > , ¿ i >» ue k 2 
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Al separarse del ministerio el Sr. Cortés Esparza, dejaba ya nombrados je- 
jes políticos å individuos que pertenecían al partido liberal: para Tlaxcala al Sr. Bi- 
biano Beltran; para Guanajuato á D. Juan Ortiz Careaga; para Zacatecas á D, José 
M. Avila; para Tulancingo á D. Agustin Ricoy. Por su decidida protección á los li- 


berales tuvo el Sr, Esparza de enemigos á los conservadores, más disgustados porque 


al aceptar Maximiliano Ja dimisión que del empleo de ministro en Inglaterra ejer 
cíael Sr. Arrangoiz, dió el puesto vacante al marques de Corio, consejero de la Le- 
gación en Bruselas y” el Haya. 

Fué el Sr. J. M. Cortés Esparza uno de los ministros completamente adversos 
á los franceses, .por cuyo motivo trabajó Bazaine con energía y constancia para sepa- 
rarlo del lado de Maximiliano, lo que al fin consiguió, quedando reemplazado ese mi- 
nistro de Gobernación por D. josé M. Esteva, filiado en el partido liberal moderado, 

Era la administración pública un caos aun despues que había trascurrido un año 
de establecido el Imperio; unos prefectos mostraban sus temores, al sustraerse de las 
responsabilidades y abandonaban el puesto, segun lo hicieron los de San Luis Poto- 
si, Ciudad-Victoria, Saltillo y Matamoros, alegando que temían los acontecimientos 
que presentían; otros engañaban resueltamente al gobierno, como el de Toluca, que 
permitía celebrar estrepitosamente el aniversario del 5. de Mayo; el prefecto de Tlal- 
pam se confabulaba con los republicanos, y en sus propias salas se llegaron á oir vi- 
vas á éstos; el de Cuernavaca concurría 4 concsiliíbulos revolucionarios, y el de Gua- 
najuato había quedado de amigo y agente el Sr. Doblado, segun los informes que 
recibió el Mariscal, á quien dijo el general Jeanningros que antiguos oficiales que 
estuvieron á las órdenes de D. Manuel Doblado, habían sido colocados como coman- 
dantes militares en Guanajuato y León, preparándose todos para un levantamiento, 
Bazaine retiró las tropas francesas de esas ciudades, y avisó á Maximiliaño que pro- 
cedería de igual modo en todas las localidades en que no encontrara concurso leal 
por parte-de las autoridades políticas y administrativas. Consecuencia de ese desór- 
den fué la separación del ministro Sr. Cortés Esparza, sin que su sucesor pudiera en- 
contrar funcionarios ni más enérgicos ni más fieles. 

La salida del Sr, Cortés Esparza constituyá él primer cambio ministerial desde 
que se lormó el gabinete del Imperio, del que Esparza era la personificación más no- 
table, siendo el ramo que dirigía el más importante, por lo cual las recriminaciones 
acentuadas y vivas fueron para él, acogiendo mal casi todas sus disposiciones-con las 
que comprometió la causa imperial más bien que salvarla, Su retirada del ministerio 
pareció indicar que se adoptaba una nueva política en la administración interior del 
país, El fundamento de la renuncia de Cortés Esparza se apoyó, en que la experien- 
cia adquirida en cinco meses corridos desde su entrada en el ministerio de Goberna- 
ción, le habían inspirado el conocimiento de que no podía prestar á su patria los ser- 
vicios que se propuso al aceptar tan alto puesto. Creyó que como hombre de honor 
y de conciencia, debía separarse del Ministerio al llegar á tener tal persuación. Era 


ro al mes y medio Maximiliano lo indultó y nulificó con esta gracia la justicia militar francesa 


lo que 
dió motivo para un nuevo disgusto de Bazaine è'hirió la susceptibilidad del ejército francés, 
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esta la segunda vez que renunciaba. Maximiliano aun quiso considerarlo teniéndulo 
å su lado y le nombró consejero de Estado. 

La noticia publicada en el Diario Oficial, de haber sido aceptada la renuncia 
que del Ministerio hizo el Sr, Cortés Esparza, causó gran sensación porque no se te- 
nía antecedente alguno acerca de ella, y nadie sabía á qué atribuirla; lo único 
quese divulgó fué que el Sr; Cortés Esparza avisaba el dia 5 de Mayo, que se sepa- 
raba del puesto y hacía notar que con arreglo al Estatuto, era necesario un decreto 
especial habilitando al subsecretario para.que no se entorpeciera el despacho. de los 
negocios. No se comprendía qué causas habria para la separación de un ministro que, 
á juzgar por las disposiciones que dictara y los nombramientos de prefectos políticos, 
parecía en completo acuerdo con el gobierno, imperial. 

Debía seguirlaseparación del Sr. Fernando Ramirez, de la Secretaría de Relacio- 
nes, tambien porque asilo deseaba el mariscal Bazaine, quien le acusó“de que traba- 
jaba en contra de los intereses de la Intervención.. Disgustaban mucho al comandan- 
te en jefe; y Jas atribuía á tolerancia de algunos ministros, las manifestaciones hos: 
tiles á los franceses, principalmente la celebrada el 5 de Mayo, en cuyo dia apare- 
cian en los lugares públicos muchos impresos ‚contra la Intervención francesa y süs 
adictos, habiendo sido aprehendidas en la capital varias personas acusadas del hecho y 
de complicidad, algunas delas cuales estaban enla dalle quelleva ellemadel 5 de Mayo, 

Así se enagenó el Emperador | constantemente las simpatías de los únicos 
defensores con que podía.contar, pues que siempre en proyecto el ejército mexica. 
no, jamás llegaba á organizarse. Ese estado'causaba á Maximiliano tristezas y préo- 
cupaciones; tarde comprendió el mal que le hacían los consejos de Mr. Eloin, y 
sin tener la suficiente energía para romper con él, tuvo que usar del estratagema que 
empleaba para alejar de su lado 4-Tás personas que caían en el desagrado de Bazaine; 
le dió una importante misión para Europa, y el 20 de Mayo partía Mr. Eloiní para 
Ultramar, aunque siempre conservó sobre el espíritu de Maximiliano poderosa y 
decisiva influencia. 

Poco ántes, el 15 de Abril, se embarcaba el general González Mendoza, con des- 
tino 4 México, encontrándose ya en buenos términos con el Imperió de Maximiliano, 
al que algunos. meses despues sirvió en la prefectura de la capital, 

Tambien marchó á Francia con una misión oficiabel teniente-coronel Schaffer, 
comandante de la guardia palatina; se dirigió primero á Paris y en seguida fué á Bru- 
selas y á Viena. El aspecto que tomaban los negocios políticos en los Estados-Un:- 
dos; tenía alarmadísimo. 4 Maximiliano y á su gobierno. Schaffer manifestó asombro 
por la pintura que de la situación: de México trazahan-la mayor parte de los periódi- 
cos franceses; él aseguró que, con excepción de las provincias septentrionales, nún- 
ca había disfrutado México de tranquilidad más completa; prueba de ello era que Ma- 
ximiliano, á quien había acompañado en su viaje á lo largo de la línea del camino de 
hierro proyectado entre México y Paso del Macho, solamente para rodearse de cier- 
to aspecto se había hecho acompañar por un centenar de dragones, de los que cons: 
tantemente se separaba, 
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El pensamiento de sustituirel Imperio de Maximiliano con una anexión á la Fran- 
cia ó con un protectorado en el sentido más absoluto, 


se presentó á un grupo del par- 
tido conservador que había llam 


ado al Principe y que se había ocupado en el estableci- 
miento del Imperio, manifestando ahora su ansiedad por 1 


a poca solidez del nuevo ré- 
gimen, Nada más natural, que los que se habí 


an comprometido y comprendían que 
en caso de triunfar los republicanos quedaban ex 


puestos á terribles represalias, tu- 
alquiera de evitar la terrible pers- 
encidos los principios que habían 


apoyo de ¡as bayonetas francesas. 
El gobierno francés declaró que rechazaba de la manera más perentoria esas 


tendencias, pues en ningun caso ni en cualesquierá circunstancias, podía ser admitida, 


vieran el deseo de salvarse, buscando un medio cu 
pectiva que seles presentaba como indudable, si eran y 
defendido, y no encontraban salvación posible sin el 


ni remotamente, semejante combinación, “opuesta tanto á los intereses de la Francia 
como á las intenciones del Emperador.” 


Maximiliano parecía no apresurarse por los acontecimientos que se sucedian á 


su derredor, pues habiendo salido de Jalapa en los primeros dias de Junio, no entró 


á México hasta el día 24, retenido en Puebla diez y siete dias á causa de una indis- 
posición, de la que, aun ya restablecido, conservó visibles señales, quedando muy al- 
teradas sus facciones; 


Tampoco en el exterior había síntoma alguno que prometieran la duración 
del Imperio. Eloin estuvo en Washington veinticuatro horas 


y le causaron muy hon- 
da impresión los sentimientos que halló en el gobie 


rno americano, pues encontró al 
Presidente Johnson más juarista que Juárez mismo, Acerca de todo esto, envió une 
carta á Maximiliano y en seguida se dirigió á Paris, donde tuvo que esperar el re- 
greso de Napoleón IUI, que estaba en Argel, para entregarle una carta de Maximi- 
liano referente al envío de nuevos refuerzos å México; en ella le señalaba algunos 
peligros á que quedaba expuesto el Imperio mexicano, á consecuencia de la paz ame- 
ricana, que tanto preocupó tambien al gobierno francés, aunque el ministro Bigelow 
afirmara que los Estados-Unidos querían vivir en buenas relaciones conta Francia, 
y que ya se habían dictado medidas eficaces contra el alistamiento de 


americanos pa” 
ra servir en México á Juarez, 

Eloin llegaba 4:Paris en Junio, y salió para Bruselas, esperando entre tan- 
to el regreso del Emperador Napoleón. Segun “La Frence,” la misión de Eloin era 
participar al rey de los belgas el triste suceso de Tacámbaro, é informar á la vez que 
á Napoleón, á Francisco José del verdadero estado de México. 

Llevaba tambien el encargo de asegurar al Presidente de los Estados-Uni- 
dos, que el Emperador Maximiliano deseaba sinceramente mantener amistosas rela- 
ciones-con la República del Norte. Se hizo público en varios periódicos franceses de 
la época, que Eloin no fué recibido por el Presidente Johnson, con quien ni siquiera 
pudo entablar un principio de negociaciones. 

Manifestaba en sus entrevistas con los hombres de Estado, confianza absoluta en 
la duración del nuevo órden de cosas establecido en México, aun cuando en la mar- 


cha se tropezara con dificultades que siempre acompañan á los detalles, 
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Los comentarios, con motivo de la llegada de Mr. Eloin á Paris, no tuvieron lí- 
mites, Entónces se negó que había estado solamente veinticuatro horas en Washing- 
ton y que le causaran malísima impresión las disposiciones que halló en el gobierno 
norteamericano, 

Conferenció.-con-el ministro de Relación de Francia, Mr. Drouyn de Lhuys y 
en seguida partió para Bruselas, donde esperó el regreso de Napoleón, que visita- 
ba la. Argelia, 

Eloin fus recibido el 20 de Junio en audiencia, por el Emperador Napoleón, á 
quien informó, lo mismo que á Jas Cortes de Viena y Bruselas, sobre la situación de 
los negocios mexicanos, y particularmente de los referentes al Imperio. Trazó un cua” 
dro atrayente del estado de las cosas en México, y procuró disipar las alarmas oca- 
sionadas por los periódicos que referían expediciones de filibusteros y calinicaban 
la posición del gobierno” de absolutamente falsa, «Aseguró que la plaga reinan- 
te consistía en el bandidaje, contra el cual no había otro remedio que el de una ac- 
ción enérgica y perseverante delas fuerzas militares; suma vigilancia organizada en 
las vastas soledades del Imperio mexicano, y la colonización regularizada“ unida al 
fomento de las vías de comunicación. (1) 

Tambien era recibido por €sos dios en audiencia particular, el general Adrian 
Woll, que se presentó con el uniforme de general mexicano; pedía que se enviaran 
nuevas tropas á México, 

Maximiliano, cuyos enviados dejaban ¿un lado á Koma, debió tambien perder toda 
esperanza en la consecución del Concordato. En la alocución que pronun= 
ció Pio IX el 29 de Marzo, dijo: “tristes acontecimientos acaban de tener lugar, 
contra nuéstra opinión y nuestras esperanzas, en el Imperio mexicano, á pesar de 
las demostraciones de respeto filial que nos han sido hechas en varias ocasiones, por 
nuestro muy querido hijo-en Jesucristo, el Emperador de México.” “Nos consolamos 
con la esperanza de que reflexionando sériamente el Emperador, en que la religión ca 
tólica y su saludable doctrina:contribuyen.poderosamente 4 la prosperidad temporal 
y tranquilidad de los pueblos, se decidirá á abandonar el camino que desgraciada- 
mente ha tomado, y 4 satisfacer nuestras-muy justas demandas, accediendo á los vo- 
tos y á las quejas de esa Nación católica, levantando en su imperio las tuinas dela 
Iglesia, protegiendo sus derechos venerables, su libertad; sus sagrados. obispos, .Sus 
ministros y sus instituciones, y sobre todo, manteniendo la concordia, especialmente 
con los obispos, como lo exigen la religión y la justicia, y como conviene tambien á un 
pueblo católico. Deducíase- claramente de tan explícitas declaraciones, que miéntras 
Maximiliano no abandonara la política liberal que la Francia le obligaba á seguir, to: 
do avenimiento con Pio 1X era imposible, 


(1) Los periódicos curopeos, entre ellos el "Times," aseguraron que en Viena había 
Eloin, con auxilio del rey Leopoldo, que el Emperador de Austria hiciera concesiones respecto å losg 
derechos agnaticios de Maximiliano, para el evento del regreso de éste á Austria; pero todo indica que 
dichos periódicos no estaban bien informados de esta mision que atribuian à Eloin, acerca de quien $0 
hicieron toda clase de comentarios: Untónces ya se hablaba de que Mr. Gallifot saldria para Veracruz 
con una carta de Napoleón para Maximiliano, negándose á enviar refuerzos. 
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lante, incierto y haciendo ridículo papel subordinado á un general francés, siendo 
las órdenes de Napoleón obedecidas en México más bien que las de Maximiliano, lo 
cual humillaba á la Nación, que sabía que Sonora sería desmembrada del Imperio y 
cedida á la Francia si así lo quería Napoleón. 


Estos ataques se desvanecían ante el interés que aun parecía tener Napoleón 
por el Imperio de Maximiliano. 
En el vapor francés llegado á Veracruz el 1o de Mayo en la tarde, vino el nue- 


vo ministro francés M. Danó, trayendo en calidad de agregado á la Legación á Mr. 
Bear. Túvose entónces seguridad de la realización del nuevo empréstito mexicano 
(1) y del triunfo que en la discusión de la respuesta al dis.urso imperial, había obte- 
nido en el cuerpo legislativo la política de Napoleón III, respecto á los asuntos me- 
xicanos. (2) 

A principios de Junio reunía el baron Neigre á los propietarios de las cercanías 
de Durango y les manifestó que cada hacienda, lo mismo que los ranchos, debía te- 
ner algunos hombres armados para que concurriesen en los límites de su territorio á 
su propia defensa y seguridad; solicitaba esa reunión de fuerzas de los vecinos, ajus- 
tándose al decreto imperial de 7 de Noviembre de 1864, relativo á las guardias rura- 
les, En consecuencia, cada propietario de hacienda, rancho ó establecimiento indus- 
trial, debería, segun su fortuna y el número de trabajadores que emplease, mantener 
hombres. armados que se emplearían en la policía de seguridad del territorio 
de la hacienda, manteniendo su comunicación con las haciendas vecinas para reunir 
sus fuerzas cuando tuvieran algun peligro y poder rechazar á los bandidos. Neigre 
hacía responsables pecuniaria y moralmente de robos hechos por pequeñas bandas, á 
los propietarios en cuyos terrenos se verificasen dichos robos, y mandó que se exi- 
giera de los subprefectos, noticias del número de hombres armados que cada hacien- 
da debía sostener, 


En el vecino Departamento de Zacatecas volvían á pulular las guerrillas en con- 


siderable número. En Villa de Cos fue asesinado el y de Mayo el subprefecto por 


unos guerrilleros amnistiados, quienes al grito de libertad reunieron alguna gente y 
salieron de*aquella localidad el dia 8 sin ser perseguidos. A consecuencia de estos 
sucesos, la comandancia superior de Zacatecas impuso al vecindario de Cos una mul- 
ta de tres mil pesos que ántes de dos meses se-hizo efectiva, siendo de notar que pa- 


ra cubrir esa suma tuvieron que contribuir la familia y los parientes del asesinado 
subprefecto, 


> 
El metin del 7 de Mayo ocurrió inesperadamente. Ningun síntoma de pertur- 
bación se notaba, al grado de haber sido retirados, hacía diez días, los rurales que al 


(1) La realización del nuevo empréstito por doscientos cincuenta millones de francos, sé debió en mucho á 
los esfuerzos de Mr. Cortá. El contrato se había firmado el 12 de Abril, entre el Presidente de la comisión hacen- 
daria de México, conde de Germiny, y los representantes de diversas casas de Banco de Paris, Lóndres, Bruselas. 
Frankfort, Amberes y otros centros de riqueza. Se emitían obligaciones de 340 francos pagaderos con 500 en un pe- 
ríodo de cincuenta años y á medida que salieran en suerte, gozando cada obligación un interés annal de 30 francos. 
(2) La oposición propuso en el cuerpo legislativo, una enmienda en lo relativo á los asuntos de México. El 
diputado Favre, fiel á sus antecedentes parlamentarios, pronunció un memorable discurso que le contestó el mi- 
nistro Kouher, La enmienda quedó derrotada por gran mayoría de votos, y en consecuentia, triunfante la política 
de Napoleón. Fayre hizo la apología del juarismo y el proceso del Imperio francés. 


> 


: 
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mando de un sargento custodiaban la población, considerándolos innecesarios el sub- 
prefecto; por la noche, una ronda de vecinos cuidaba de la seguridad, El subprefecto 
interino, D. Manuel Montañez, salió en la tarde del dia 7 á dar un paseo en su ca- 
rretela, acompañado de su esposa, y regresó tranquilamente ú su casa; de pronto, á las 
ocho de la noche se oyeron varios tiros de fusil y un mozo entró á la sala de la casa 
avisando que-acababan de matar al subprefecto, en el mismo zaguan de su residencia, 
Los” amotinados continuaron =tirando balazos, gritando vivas y atacando á otras 
personas; sacaron armas y caballos de. varias casas, y en seguida salieron capitanea- 
dos por Sabino Rodarte. 

Cuando el general Negrete se retiraba para Chihuahua por las desiertas llanuras 
del camino de Monclova, avanzaba el general A. Carbajal sobre Santiago Papasquiaro» 
de donde salieron los franceses para batirlo; pero tuvieron que replegarse al ser ata- 
cados en su marcha, quedando Carbajal en la.posición que h.bía escogido para dete- 
nerlos; saliendo de ella avanzó sobre el campo francés que logró sorprender, obligan- 
do á sus contrarios á retirarse con algunas pérdidas en hombres, acémilas y víveres. 
A poco se “incorporó 4 la fuerza del jefe Carbajal la del general Patoni, y obrando» 
en combinación con el general Corona, volvieron i dirigirse sobre Papasquiaro. 

Corona había tomado los mandos político y militar. del. Estado de Sinaloa, 
delegados por el jefe Rosales; pero necesitando aquel estar expedito para seguir la 
campaña, entregó los poderes, á su vez, al general Domingo Rubí; cambios que 
no se hicieron sin complicaciones, pues una parte del Estado insistió en que Rosales 
quedara con. el mando. Esa situación tirante se comunicaba á Sonora. donde Pesquei 
ra no solamente había prescindido del ataque sobre Guaymas, por haber sabido que 
los franceses habían sido reforzados, sino que se retiró por haberle faltado agua y fo- 
rrajes, en la mañana del 22 de Mayo, batiendo á una parte de sus fuerzas los cazado- 
res de Africa salidos de aquel puerto sobre Bacochibampo; las fuerzas de uno y. otro 
bando Jlegaron-4-verse por un momento, revueltas en el bosque, donde los republi- 
canos se rehicieron y los franceses se vieron obligados á retroceder, dejando varios 
soldados y caballos muertos por la metralla. Auxiliada la caballería francesa por la 
infantería que llegó por el camino del Tigre, hicieron alto á tiro de cañón y arroja- 
rön algunas granadas, desplegandó. una compañía de tirádores, pero sin avanzar. 
Entónces continuó la retirada. de las fuerzas de Pesqueira, que dejaron una parte del 
parque y de los víveres, y empezó la dispersión, que se consumó en grande escala, 
influyendo la fatiga y la sed. La sorpresa que sufrieron los republicanos fué ocasio: 
nada por la falta de aviso que debieron dar las avanzadas, y á no haber sido por la 
posición en que estaban esas fuerzas, habria resultado. de peores consecuencias inme. 
diatas; en todo caso no debe quitársele la influencia que tuvo en el desbandamiento que 
siguió. Los franceses regresaron á Guaymas y Pesqueira se fué á Hermosillo, 

El 22 de Mayo, día en que se verificó esa sorpresa del campo republicano. los je- 
fes Pesqueira y Garcia Morales se hallaban en el punto llamado la Pasión, á inme- 
diaciones de Guaymas; los atacaron 7o cazadores de Africa y despues la infantería 
mandada por el coronel Garnier, 
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al Castagny, era tan extensa cuan- 
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y la sección de cazadores de Africa á la descubierta, Las fuerzas republicanas al 
mando de los generales Pesqueíra y García Morales ] 


de , ascendentes á dos mil hombres, 
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aunque sin causar daños de consideración: 
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no, conducidas en carros tirados por mulas, cuando se supo el movimiento que verifi- 


Ir Ar ] - e Ator r f ” ls A 
caban los franceses, La alarma entre aquellas familias fué muy grande; los 
canos, que ya habían comenzad 


republi- 
| O a retirarse, procuran salvar las mulas desunciéndolas 
de los carros, y sé encuentran cortados porlos setenta cazadores; en seguida caen éstos, 
rápidamente, sobre el campamento republicano, y siembran el desórden acuchillando 
á derecha é izquierda, á pesar de i C ilerí ibi 

la é izquierda, á pesardel nutrido fuego de fusilería con que son recibidos y 
matados varios de los asaltantes» Garnier, al oir los tiros apresura la marcha de su 
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coinmna y se presenta cuando ya los republicanos se retiraban para Hermosillo, de- 
jando alg s fusiles y lanzas, vari ajas de í 
jando algunos fusiles y lanzas, varias cajas de parque, caballos, mulas y lo demás 
que en la retirada no podían llevarse, 


; Alejado de Guaymas el general Pesqueira por el fracaso sufridó. el general 
irancés Castagny regresó á Mazatlan y de allí-se dirigió para Durango con una escol 
ta de trescientos hombres. Se hacía notar ya la falta de auxilio del jefe im- 
perialista Lozada, que estaba en pleno desacuerdo con los franceses y se ha. 
bia retirado á la sierra de Alica, negándose á obedecer las órdenes dadas 


por éstos. Además, se trataba de formalizar la invasión —al Estado de Chi- 
huahua, para Jo cual regresaba al de Durango la brigada de Brincourt que estableció 
su cuartel general en Santa Rosa, marchando con lentitud por el temor de que se 
encontraran sus tropas diseminadas y por acercarse d la frontera, en los momento 
en que se anunciaba la venida de fuerzas norteamericanas. Tenían que atender en: 
Durango á las fuerzas combinadas de los jefes Antonio Carbajal, Patoni y Corona y 
del coronel Meyer, Para detender 4 Chihuahua, contaban los republicanos con la fuer* 
za que procedente del Saltillo y Monterrey, llevaría el general Negrete, y además 
con una sección respetable levantada en la capital del Estado, 

Duran:e la primera mitad del año de 1865, es decir, un año despues de la famo- 
sa carta que dirigió al Presidente Juárez D. Manuel M, Zamacona, los destinos de 
México estuvieron enteramente en manos de la Intervención francesa, cuya adminis” 
tración funcionaba en toda su plenitud. Pero desde la segunda mitad delaño se oscure- 
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ció el horizonte, aparecieron multitud de guerrillas que iban aumentando hasta lle- 
gar á formar verdaderos cuerpos de ejército. La insurrección fué creciendo, al grado 
de posesionarse de ciudades y distritos que ántes ocuparan los franceses. 

El 12 de Junio, (1865) el general Castagny, en jefe de la primera división del 
ejército expedicionario, se dirigía de Mazatlan 4 Durango, donde estableció el cuar- 
tel general de la la zona militar que tenía á su cargo. El barón Aymard quedó man- 
dando las fuerzas en Sinaloa, Escoltaban á Castagny dos compañias de infantería y 
un” escuadrón de cazadores de Africa. 

Desde que supieron los indios yaquis que los franceses habían desembarcado en 
Sonora, enviaron el 3 de Mayo á Guaymas diputaciones encargadas de adherirse, en 
nombre de ellos: al gobierno de! Maximiliano y 4 la Intervención francesa. Los ya- 
quis formaban numerosa tribu que jamás había-querido obedecer á los gobiernos y 
constantemente organizaba rebeliones, no obstante ser labcríosos. Se trataba de cons 
truir en aquel Estado, con-auxilio de ellos, un camino de fierro, para cuyo fin salió de 
México Mr. Nolf, acompañado de algunos prácticos; y se trabajaba por reunir los fon- 
dosinecesarios en San Francisco California y en Europa. 

Levantados los ópatas proclamnado el Imperio, fueron puestos en libertad muchos 
de los prisioneros franceses que residían en Oposura, entre ellos los tiradores argelinos 
y algunos marinos; El general  Pesqueira, que estaba en Hermosillo, se vió en situa— 
ción muy comprometida. Azuzaban á los indígenas levantados, los jefes Gándara y 
Tanori, el primero residente en Guaymas. 

En Sonora no habían dado resultado hasta entónces los intentos de sublevación en 
los pueblos del Yaqui y del Mayo, á causa del fallecimiento del indígena Marquin, 
que servía de instrumento.4 Gándara, y en vano habían provocado una salida de 
los franceses de Guaymas las fuerzas del General Pesqueira, situadas á tres leguas de 
ese puerto, hasta el 22 de Mayo en-que se verificó el combate de la Pasión. 

En ese puerto fué apresada una goleta que con armas, pertrechos de guerra y dos 
piezas de artillería, salió de San Francisco al mando del coronel Berúmen, uno de los 
prisioneros en Puebla y que babía sido deportado á Francia. Este jefe se embarcó 
ántes de que llegara 4 San Francisco la noticia de que había sido ocupada Guaymas 
por los franceses; y hasta en la rada y ya frente á la:ciudad advirtió «su. error, quiso 
huir, pero se lo impidió la fragata inglesa “Tribune,” reputando sospechoso el buque, 
y en seguida un vapor de guerra francés que llegaba lo declaró bien preso. Berúmen 
quiso escapar yéndose en un bote á tierra; pero los yaquis lo entregaron á los france- 
ses, que lo dejaron libre á condición de que no volvería á hacer armas contra la In- 
tervención. 

Castagny había declarado, desde el to de Febrero que tomó el mando de Sina- 
loa, bandidos y salteadores á todos los que estaban en su contra con las armas en las 
manos, y calificó de madrigueras de bandidos las poblaciones en que se protegiera á 
los liberales; entre esas poblaciones fueron arrasadas el Presidio de Mazatlan y Con- 
cordia ó San Sebastian. ; 


Los proyectos para someter los Estados de Sinaloa y Sonora, solamente en par” 
proy ' 


General Plácido Vega. 
Condujo Á sue Órdenes una bri: 
Pacífico loe cruceros franceses y arrostrando 
escabrosas monteñas y climas mortíferos. 
tes y víveres. Llegada en Murzo de 1863 á la 
trón en Tlalpujahua, y el 20 de 
cuando ya los franceses sitiaban á Puebla. 


gada desde el Estado de Sinaloa hasta la Capital de la República, burlando en el 
c penalidades consiguientes á una marcha de cuatrocientas leguas por 
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ció el horizonte, aparecieron multitud de guerrillas que iban aumentando hasta lle- 
gar á formar verdaderos cuerpos de ejército. La insurrección fué creciendo, al grado 
de posesionarse de ciudades y distritos que ántes ocuparan los franceses. 

El 12 de Junio, (1865) el general Castagny, en jefe de la primera división del 
ejército expedicionario, se dirigía de Mazatlan 4 Durango, donde estableció el cuar- 
tel general de la la zona militar que tenía á su cargo. El barón Aymard quedó man- 
dando las fuerzas en Sinaloa, Escoltaban á Castagny dos compañias de infantería y 
un” escuadrón de cazadores de Africa. 

Desde que supieron los indios yaquis que los franceses habían desembarcado en 
Sonora, enviaron el 3 de Mayo á Guaymas diputaciones encargadas de adherirse, en 
nombre de ellos: al gobierno de! Maximiliano y 4 la Intervención francesa. Los ya- 
quis formaban numerosa tribu que jamás había-querido obedecer á los gobiernos y 
constantemente organizaba rebeliones, no obstante ser labcríosos. Se trataba de cons 
truir en aquel Estado, con-auxilio de ellos, un camino de fierro, para cuyo fin salió de 
México Mr. Nolf, acompañado de algunos prácticos; y se trabajaba por reunir los fon- 
dosinecesarios en San Francisco California y en Europa. 

Levantados los ópatas proclamnado el Imperio, fueron puestos en libertad muchos 
de los prisioneros franceses que residían en Oposura, entre ellos los tiradores argelinos 
y algunos marinos; El general  Pesqueira, que estaba en Hermosillo, se vió en situa— 
ción muy comprometida. Azuzaban á los indígenas levantados, los jefes Gándara y 
Tanori, el primero residente en Guaymas. 

En Sonora no habían dado resultado hasta entónces los intentos de sublevación en 
los pueblos del Yaqui y del Mayo, á causa del fallecimiento del indígena Marquin, 
que servía de instrumento.4 Gándara, y en vano habían provocado una salida de 
los franceses de Guaymas las fuerzas del General Pesqueira, situadas á tres leguas de 
ese puerto, hasta el 22 de Mayo en-que se verificó el combate de la Pasión. 

En ese puerto fué apresada una goleta que con armas, pertrechos de guerra y dos 
piezas de artillería, salió de San Francisco al mando del coronel Berúmen, uno de los 
prisioneros en Puebla y que babía sido deportado á Francia. Este jefe se embarcó 
ántes de que llegara 4 San Francisco la noticia de que había sido ocupada Guaymas 
por los franceses; y hasta en la rada y ya frente á la:ciudad advirtió «su. error, quiso 
huir, pero se lo impidió la fragata inglesa “Tribune,” reputando sospechoso el buque, 
y en seguida un vapor de guerra francés que llegaba lo declaró bien preso. Berúmen 
quiso escapar yéndose en un bote á tierra; pero los yaquis lo entregaron á los france- 
ses, que lo dejaron libre á condición de que no volvería á hacer armas contra la In- 
tervención. 

Castagny había declarado, desde el to de Febrero que tomó el mando de Sina- 
loa, bandidos y salteadores á todos los que estaban en su contra con las armas en las 
manos, y calificó de madrigueras de bandidos las poblaciones en que se protegiera á 
los liberales; entre esas poblaciones fueron arrasadas el Presidio de Mazatlan y Con- 
cordia ó San Sebastian. ; 


Los proyectos para someter los Estados de Sinaloa y Sonora, solamente en par” 
proy ' 
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te se habían cumplido; los franceses no podían permanecer posesionados sino de las ciu- 
dades de Mazatlan y Guaymas, aunque pudieron haber avanzado á consecuencia del mo. 
tin que estalió en Culiacan. Allí, por haber sido separado del mando del batallón Hidal. 
goel coronel Ascención Correa, hubo un pronunciamiento desconociendo al gobernador 
y comandante militar general Antonio Rosales el 15 de Mayo; pero á los dos dias se 
sometieron los sublevados, acogiéndose á la indulgencia del gobierno, y todo quedó 
restablecido á su antiguo estado, 

El comandante de la guardia rural movil del Rosario, capitan Mauricio Castañe- 
da, emprendió el 21 de Mayo un movimiento con la fuerza de su mando sobre la sie- 
rra, con el objeto de atacar á los republicanos de Metatán, Santa María y Otatitán, 
que estaban reunidos en el cantón de Hornos. Estos se sometieron sin combatir, al 
nuevo órden de cosas, levantando actas de reconocimiento y adhesión al gobierno im- 
perial, recogidas por el Jefe Político de Mazatlan, D. G. Almada. 

La Baja California, tan relacionada con Sonora y Sinaloa, seguia reconociendo 
al Presidente Juárez. Al frente de aquel territorio estaba D. Félix Gibert con un 
cuerpo consultivo que se denominaba Asamblea, formado por ocho representantes» 
uno por cada municipalidad. Ese cuerpo daba leyes y decretos, en uno de los cuales 
dispuso, en el mes de Febrero, sostener la guerra contra el Imperio ho obstante te» 
ner este nuevo régimen algunos partidarios. De aquella Peninsula fueron sacados re- 
cursos, para conducir á las costas de Sinaloa fuerzas que contribuyeran al triunfo de 
las armas republicanas en el Occidente. Varias veces se dió por seguro que la Baja 


California se había adherido al Imperio, y resultaba falsa la noticia. Imposible era 
que el ejército expedicionario francés, pudiera dominar la vastísima extensión del te” 
rritorio mexicano. 


Maximiliano ansiada tener un ejército propio. Despues de haber estado por al- 
gunos meses dirigidos por mexicanos los asuntos de guerra, quiso confiarlos otra vez 
á un jefe francés; pero habiéndose interpuesto la influencia de Mr. Eloin, el 5 de 
Mayo (1865) se había decidido á encargar la vigilancia de la organiza: 
ción del ejército al general Thun. Aseguró el Emperador en una carta dirigida á Bd- 
zaine desde la hacienda de Jalapilla, en esa fecha, que no había encontrado á propó- 
sito otro general. Quiso que la primera disposición dictada, fuera la de concentrar las 
fuerzas necesarias para formar una brigada en Puebla, á donde debían ser. enviados: 
el batallón del Emperador, estacionado en Toluca, el tercero de línea y una compa” 
ñía de ingenieros que estaba en Ario, las fracciones de batallones que se hallaban 
en Jalapa y Morelia, y el regimiento de caballería de la Emperatriz con los destaca” 
mentos. que se encontraban en:diversas direcciones. Pedía Maximiliano que se or» 
ganizara prontamente la gendarmería, con un buen jefe que sería secundado por es- 
cogido cuadro de oficiales y sub-oficiales, en esa tan difícil y nueva obra en el país. 

Cubierto el general Thun con la alta confianza que gozaba cerca de Maximilia” 
no, pretendió salvar la autoridad militar que ejercía Bazaine, teniendo en esto mucha 
parte las susceptibilidades nacionales que se habían puesto en movimiento. En su ca- 
lidad de jefe de las fuerzas austriacas y mexicanas, tropezó con grandes dificultades» 


732 HISTORIA DE LA INTERVENCION 

peus no encontraba suficiente apoyo en la esfera ministerial, y los oficiales mexicanos 
le oponían invencible y perjudicial fuerza de inercia 

En el año de 1865, la marina y el ejército francés habían ejecutado tan vigoroso 
impulso, desde el Golfo hasta el Pacífico, que los treinta mil combatientes habian re- 
corrido y entrado, unos á los principales puertos y los otros á las capitales de todos 
los Estados, excepto los de Guerrero, Tabasco y Chiapas. Ese gran despliegue de fuer- 
zas aconsejado por Maximiliano y la Emperatriz, era una gran imprudencia y había de 
crear muchos peligros en el porvenir. La expansión ilimitada debilitó al ejército y 
fué una grave falta de la Intervención; habría conseguido afirmar sus intereses, ensan- 
chando poco'á paco la esfera de acción sólidamente establecida, y no ocupar de pronto vas- 
tas soledades en las que se encontraban á/grandes trechos pequeños centros pobla- 
dos, pues debió preverse que en un porvenir poco lejano, habría necesidad de abando- 
narlos dejando las calamidades inherentes å cualquiera retirada, Por otra parte, la inac” 
tividad ya les había causado eravísimos males bajo el mando de Forey, lo que demues- 


tra que la causa de la Intervención era la mala, pues para defenderla todo resultaba- 


deficiente. 

Los franceses se lanzaron por el desierto é invadieron la capital del Estado de 
Chihuahúa, á donde se había retirado el Presidente de la República, y entónces se 
esparció la voz de que Juárez había salido del territorio de la República, lo cual no 
era cierto, pues se estableció en Paso del Norte, aldea cuyas casas se alinean á lo lar- 
go del Río Bravo, y en la-ribera Opuesta comienzan ya los Estados-Unidos. Allí, el 
Presidente Juárez estába al abrigo de una captura, que en caso de haberse verificado 
no habría cambiado el carácter de la resistencia que presentaban los republicanos. 
Además, habría sido imposible impedir que por cualquier punto en el largo curso del 
Río hubiera vuelto juárez 4 penetrar al territorio mexicano. 

Los Emperadores continuaban residiendo en Puebla, á principios de Junio. Alli 
hicieron undonativo de mil pesos para el hospital de San Pedro y la casa de Niños Ex- 
pósitos. Con el objeto de honrar el dia del cumpleaños de la Emperatriz, dispuso Maxi- 
miliano que fueran puestos en absoluta libertad algunos de los prisioneros hechos en 
la toma de Oaxaca, quedando otros detenidos para cangearlos por*los imperialistas 
que estuvieran enpoder de los.republicanos. (1) 


(1) Fueron puestos en libertad 213 oficiales y 22 soldados de aquellos prisioneros, siendo el primero de la lis- 
ta el general Cristóbal Salinas, En Puebla asistieron los Emperadores á la gran ceremonia del Corpus, celebrada en 
la Catedral, y á la procesión. Desde el palacio episcopal en que residían, hasta el templo, se cubrió el paso con äl- 
fombra. Maximiliano vestía el uniforme de general mexicano v la Emperatriz un rico traje de moaré blanco, borda- 
do de oro, desprendiéndese de lá cintura el manto de terciopelo carmest bordado tambien de oro y exya prolonga? 
da cauda sostenian sus damas de honor; llevaba la banda de la Gran Cruz de San Cárlos; hileras de- hermosos bris 
llantés adornaban el escote desu traje, y en el pecho un aderezo wwagnífico de las mismas piedras preciosas, derras 
mabá, al más ligero movimiento, los colores del iris; rodeaban su cuello dos hitos de riquísimas perlas y otro de 
diamantes de considerable tamaño, Ceñia sn frente una espléndida corona de brillantes de un trabajo esquisito, y 
del centro de la corona se desprendía hácia atrás un adorno de piumas carmesies que caian sobre su cuello y cus 
brían el nacimiento de un prendido de encaje de Bruselas que flotaba ligeramente á su espalda, En aquella vez se 
distinguieron los guardias palatinos, muy vistosos por su talla gigantesca, por su uniforme 

ta y llevando en sus manos las alabardas. 

CEREMONIAL PARA LAS FIESTAS DEL CORPUS EN PUEBLA, EL JUEVES 15 DE Juxto DE 1865.—La guarnición de 
Puebla estará formada desde las siete de la mañana en la Plaza de armas, y al avistar á SS. MM., las tropas presen- 
tarán las armas, batirán marcha, y todas las músicas tocarán. La yalla se formará en todo el tránsito por donde de- 


y cascos de bruñida pla- 
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El mismo dia 7 de Junio se decretó el establecimiento de una casa de maternidad 
y Poco despues fué quitada al Ayuntamiento la administración de la Beneficencia. 

El día anterior salia de la Capital para Puebla, el Ministro francés con el per- 
sonal de la Legación, para presentar sus credenciales, no queriendo diferir este acto 
hasta que regresaran los Emperadores. En efecto, allí las presentó Mr. Danó urgido 
por las instrucciones que traía, El 19 del mismo mes regresaba á la capital con la Le- 
gación y poco despues tambien volvían algunos ministros mexicanos, permaneciendo 
los Monarcas en aquella ciudad. sin lograr siquiera pacificar la Sierra de Puebla. 

A fines de Abril, en los momentos en que el general Thum emprendía segundo 
ataque sobre la villa de Zacapoaxtla, el visitador imperial Don Francisco Villanueva 
solicitaba una conferencia con los jefes juaristas, la que le fué concedida y tuvo su 


verificativo en Xochitlán el 1 2 de Mayo. El punto de discusión fué, por parte de 


los republicanos, si la Independencia nacional quedaría asegurada con el Imperio. 
Las razones del Sr, Villanueva no convencieron á sus contrincantes, que pidieron un 
armisticio de veinte días para estudiar prácticamente por sí mismos el asunto, en 
cuyo plazo pasaría í México una comisión de ellos y en seguida volvería á continuar 
la conferencia que permanecía abierta, No mediaba la promesa de un futuro arreglo, 
pues los comisionados iban en busca de la verdad para formar su juicio, El jefe de la 
comisión Don Fernando Ortega, habló en México con altos personajes del gobierno 
imperial y de regreso á la conferencia manifestó al Sr. Villanueva que, según el juicio 
que se había formado, nə enttaba en arreglos con el Imperio. a 

El periódico que en Michoacán publicaban los juaristas, afirmó que Villanueva 


habia sico perfectamente chasqueado, pues mientras él negociaba, los de Zacapoaxtla 
adquirian fecursos y municiones, 


El sistema de negociaciones quedó completamente desprestigiado; la Huasteca 
nuevamente insurreccionada, probaba que las pláticas con el gobierno y cugrtel EEN 
ral, no habian llevado más objeto que dar tiempo á que llegase la estacion de lluvias 
para hacer en aquella comarca más difíciles los movimientos de las fuerzas ERES 
les, Las negociaciones entabladas por el comisario Villanueva con los jefes de la 
Sierra de Zacapoaxtla, tampoco condujeron á ningun resultado satisfactorio, dandolas 


ban pasar $5 MM. A la misma hora estarán reunidas en alor Lu del Palas i 

las autoridades po irfuas, judiciales y municipales, pl aera O E rabtet eS AS 
AE er rubia ali is a 

3 ES 9 e £ 208, $ m oe! > i sudi Ai 

por el Prefecto; Condecorados de Guadalupe, Oñoiales del e RA dy Hi 
Gretario de ¡a Intendencia, Médico del Emperador, Oficiales de Ordenes, Chambelensa A PUCantES de Garaboa N 5 
les con mando, Ministros, Intendente general de la lista civil. Gran Muriscal, $. M "EL EMPERADOR AE ode 
Guardia Palatina, Gran Maestro de ceremonias, Chambelan de servicio, Gran 'Chambelan de la E ser ete Fi 
EMPERAL RIZ, las Damas de Palacio, la Dama de honor, El Sr. Obispo con el Cabildo recibirá á S3, MAL en 1% da E 
Principal deja Catedral y les presentará el agua bendita, Entónces-se formará el pequeño ség uito; en 2 G 
1ú.el Cieroel lugar eutre el Intendente general y el Gran Mariscal de Ja Corte y Ministro de la Coss Inps ONT 
este órden acompañará á SS. MM hasta el dosel, que se habrá dispuesto con anticipación en el lugar Cor randi ita: 
Las otras personas que han de ir en la procesión, deberán encontrarse ya en el lugar que Konig Naji da. 
segun su gerarquía, y que de antemano hayan preparado en la Uatedral. El Sr. Obispo celebrará la misa Pontifioal 2 
al fin de ella se ordenará la procesión. Las calles por donde pasará la procesión serán las sí bdo RA 
Catedral por la puerta que mira al Norte, cogerá derecho al portal de Palacio; y dando vuelta Aih derecha, AARE n 
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por terminadas, á fines de Junio, el gobernador juarista D, Fernando Ortega. En 
consecuencia, volvian los republicanos á la accion militar, fortalecidos con los recur- 
sos y con las armas que se proporcionaron durante el armisticio. Ortega, con 
sus fuerzas se dirigió sobre Zacatlán, quedando amagados Puebla, Tlaxcala y Tu- 
lancingo. Por el mismo estilo fueron los resultados de las negociaciones entabladas 
con los jefes y autoridades juaristas de Misantla y Papantla. 

El comisario imperial Sr, Villanueva, que representaba los departamentos de Pue- 
bla y Tlaxcala, había “vuelto 4 mediados de Junio á Zacapoaxtla, con objeto de rea- 
nudar las conferencias con los jefes de las fuerzas liberales en la Sierra. 


Aunque la atencion general se fijaba en los Estados del Norte y del Oriente, 
no dejaban de ser notables los acontecimientos ocurridos en los demás: en el de Gue- 
rrero se sostenía el espíritu público contra el Imperio, por medio de los generales 
Pinzón, Berdeja y los Alvarez, el primero en la frontera de Michoacan y los otros 
en las costas, siendo á la vez notables las expediciones del general Jimenez hasta los 
límites del Estado de México. También prestaron valioso contingente para la cau- 
sa republicana, los jofes y oficiales que desembarcaron en Acapulco el 8 de Abril, 
procedentes de Francia, donde habian estado en calidad de prisioneros, y regresaban 
á su Patria sin haberse juramentado; de ese grupo era jefe el corone) Montesinos y 
se dirigieron 4 diversos lugares para tomar parte en la lucha, 


La carta que Maximiliano dirivió 4 Bazaine el 5 de Mayo, dando órden de que 
se retiraran las tropas de la ciudad de Morelia. fué criticada porque contrariaba va- 
rias notas del mismo Emperador, en las que pedía á Bazaine que las grandes ciuda- 
des no fueran abandonadas; ahora se quejaba de que, á pesar de que Morelia estuvie- 
ra rodeada de enemigos, el patri»tismo mexicaño debiera suplir á las tropas france 
sas, En la secretaría de Maximiliano se redactaban algunos folletos que llevados á 
Europa y publicados, tendian á ejercer una presion directa sobre la opinión pública 
y en el gabinete francés, para impedir que disminuyera en México bruscamente el 
efectlvo militar; esto lo probaron más tarde los acontecimientos. (1) 

La movilización de fuerzas dispuesta por Maximiliano, era poco 4 propósito 


ta priméra y segunda de Mercader«s, dando vuelta pur la del Estanco de hombres, San Martin, Guevara, Portal de 
Borja, para entrár por la puerta principal. En el tránsito babrá cuatro altares. De la formación de la procesión y 
de su buena marcha, cuidará el Sr. D, Rafael Ramirez con sus ayudantes, 

El órden de la procesión será el siguiente: destacamento de infantería, una banda de música, los barrios, 
las parroquias del Sagrario, San José, San Sebastian y la Cruz, los colegios, Ayuntamiento con sus mazas, Tribunales, 
el Prefecto polízicu cun los empleado» y autoridades de Distrito, residentes en la ciudad; condecorados de Guada- 
lupe, oficiales del Ejército, el Secretario: de. ims ceremonias, Tesorero y Secretario de la Intendencia, Médico del 
Emperador, oficiales de órdenés, chambelanes. ayudantes de campo, generales con mando, Ministros, Intendente 
general de la lista civil, (iran Mariscal; el Cabildo eclesiástico, Obispo bajo de Palio con el Santísimo, 5. M. EL 
EMPERADOR, Capitan de la Guardia Palatina. gran Maestro de ceremonias, chambelan de servicio, gran Chambe- 
lan de la Emperatriz S M, LA EMPERATRIZ, las damas de Palacio, la-dama de honor, uua:banda de música, un 
destacamento de infantería, La Ginardia Palatina irg repartida á derecha é izquierda del Palio de SS. MM. Todas 
las personas que compongan la comitiva, llevarán cirios Despaes de la procesión, el Obispo dará la bendición y en 
seguida acompañará á SS. MM. hasta la puerta, observándose el mismo ceremonial que en su recibimiento, La corle 
volverá á Palacio en el mismo órden prefijado para irá la Catedral. 85, MM, saldrán despues al balcón principal pars 
presenciar el desfile de las tropas de la guarnición. Los momentos más solemnes de la función se anunciarán con 
cañonazos.—El Secretario de las ceremonias, Pedro €. de Negrete, 

1. Además del Ministerio de la Guerra, creó Maximiliano un gabinete militar que se entendía exolusiva y dirëe- 
tamente con la administración de las tropas dustro-belgas; 0se gabineta era institacion importeda de Enrops, 5 
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para dar solidez á las tropas va disgustadas por la constante remoción de sus jefes y 
por la mezcla de los contingentes austriaco y belya con las fuerzas nacionales. que 


les veian con desconfianza y disgusto, dado el orígen extranjero de ellos y del sobe 
rano que sostenían. 


Los acontecimientos vinieron á dar argumentos 4 los franceses, para probar que la 
política seguida por Maximiliano no era la más conveniente á los intereses del Im- 
perio; había amnistiado seis meses hacía, al jefe Cortina y elevádole á general 
dandole mando activo en la frontera, contra las repetidas advertencias que se le hi- 
cieron, y ese jefe situado con tropas en la parte baja del Rio Bravo, se pronunció 
súbitamente contra el Imperio, queriendo entregar el puerto de Matamoros al gene 
ral Negrete, Con hechos semejantes creía Maximiliano afirmar su política y con su 
clemencia desarmar á los disidentes, sin conocer el error que cometía, 


El día 23 de Junio salieron los Emperadores de Puebla y pernoctando en la 
hacienda de Zoquiapam entraron a la capital el siguiente, que era sábado, y á las 
once de la mañana. El Ayuntamiento excitó al vecindario para ir al encuentro de 
los Monarcas que llegaban por la garita de San Lázaro, é invitó para que fueran 
adornados los frentes de las casas é iluminados en la noche. Los repiques á vuelo, 
los cohetes, las músicas y las aclamaciones, anunciaron la entrada de los Emperado 
res €n la ciudad engalanada como en los grandes días de fiesta; el pabellon na- 
cional onleaba en los edificios públicos y las casas particulares aparecian adorna- 
das con cortinas, Dirigió Maximiliano una carta al Prefecto Municipal manifestando 


su gratitud á la población y lè envió tres mil pesos para repartirlos entre los menes 
terosos, 


Uno de los motivos principales que impulsaban á Maximiliano para venir á la 
capital, era el asistir al. casamiento del Mariscal Francisco Aquiles Bazaine con la 


Srita. Josefa Peña y Azcárate, suceso íntimo que entonces se levantó á la altura de 
un acontecimiento político. 


El dia 26 de Junio á las diez de la mañana, fué la ceremonia en el Palacio Im- 
perial. El Emperador Maximiliano y la Emperatriz se 


ofrecieron para apadrinar el 
acto que se verificó eñ la capilla del mismo/Palacio con gran solemnidad. 


El Intendente Friant celebró el matrimonio civil y el Arzobispo de México 
bendijo aquellá union, Terminada la ceremonia se levantó la Emperatiz de su /asien- 


to y fué á abrazar á la jóven Mariscala. Tan cordiales manifestaciones parecían: prô- 


aquí vino 4 dobilitar ta unidad de mando y quitó al comuncante eujefe francís pirte de la autoridad que le confirió 
el art. 6X del tratado de Miramar, considerado necesario para. la rapidoz- de las operaciones en país tan vasto y 
revuelto como México, 5 + 

å! finalizar el mes de Junio organizó Maximiliano su gabinete dividiendolo en dos departamentos, uno para 
los asuntos civiles y Otro para los militares, siendo el órgano por el cual se le hacian conocer todos los asuntos del 
gobierno. El departamento civil tenía un jefe y otro el militar, el primero presentaba diariamente al Emperador, 
los extractos de los asuntos, de los periódicos y las Cartas privadas, así como lo relativo al œ rreo de Europa y los 


: Mensajes telegráficos; el militar servía de intermediario con el Ministro de Ja (juerra, el Estado Mavor del Ejército 
aran tad) 


os asuntos militares 


concerniente í 
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bar que las dificultades entre el Imperio mexicano y él comandante en jefe habían 
desaparecido sin alterar en manera alguna la estimación del uno al otro. (1) 
Maximiliano buscó, además, un medio de atestiguar su simpatía y su munific2n- 

cia á los recien casados, manifestándose generoso como principe y desprendido como 
poeta. Escribió el dia 25, víspera del casamiento, una Carta al Maríszal, diciéndole 
que como una prueba de amistad personal y de reconocimiento por los servicios que 
había hecho á México y aprovechando la ocasión de su casamiento, donaba á la Ma- 
riscala el palacio de Buenavista, comprendiendo el jardin y el mueblaje, bajo la reser- 
va de que, el dia que regresara el Mariscal á Europa ó que por cualquier otro moti- 
vo no quisiese conservar la posesion de ese palacio pira la Maríscala, la Nacion la 
volvería á tomar y el gobierno se comprometía á dar en dote í la Mariscala la suma 
de cien mil pesos. (2) 

El general Almonte fué encargado de llevar el mensaje de felicitación y dote. 
El Mariscal Bazaine rehusó el obsequio; pero la Mariscala aceptó el régio donativo. 
La casa cedida rentaba mil pesos cada mes, cantidad que la Municipalidad había pa- 
gado con entera regularidad. 

Después de la ceremonia religiosa fué servido un espléndido almuerzo de ochen- 
ta cubiertos, en el que ocuparon los recien casados los asientos de honor, Maximilia- 
no á la derecha de la nueva esposa y la Emperatriz á la izquierda del Mariscal y í la 
derecha del Ministro Danó. Maximiltano, poniéndos= en pié, dijo el siguiente brín- 
dis: «Bebamos 4 la salud de nuestro querido Mariscal y de la Sra. Bazaine. ¿Que 
Dios bendiga esa union!> 

Media hora antes, en la misma capilla, habian apadrinado los Emperadores el, 
bautizo de la niña Herran y Almonte, poniéndole el agua el Sr, Arzobispo Labastida- 

A pesar de los reveses sufridos, de las diferencias nacidas de la política de Mar 
ximiliano y de las intrigas palaciegas; no obstante los trastornos ocurridos por las difi- 
cultades entre el ejército austro-belga y el mexicano, á causa de los elementos hetero- 
géneos que estaban en contacto, quiso Maximiliano sostener aun la concordia con el 

Mariscal Bazaine, pues consideró muy valioso el concurso que le prestara dandole 
la fuerza que necesitaba; quiso manifestarle su adhesion con mativo del matrimonio 
con la Srita. de la Peña, en cuya familia se contaba un Presidente, el Se- Pedraza. 
y una dama de honor de la Emperatriz Iturbide. 

Acababan de pasar las fiestas con que fué celebrado el matrimonio de Bazaine, 
cuando recibió Maximiliano una noticia que-le causó la más viva satisfacción; el Mi: 
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muerte de Mr. Lincoln, fué izado 4 media asta el pabellón nacional en todos los edi- 
ficios públicos durante un día y se dispuso que las autoridades, funcionarios y em- 
pleados civiles y militares, vistieran luto durante nueve dias, como demostración de 
sentimiento público por aquella pérdida Poco después sabíase enla misma ciudad, que 
el Congreso de Colombia declaraba al Sr. Juárez benemérito de América. (1) 

El 11 de Mayo decretaba en Chihuahua el Sr. Juárez, que eran nulas las dis- 
posiciones del Imperio contra las operaciones de redención y desamortización de bie 
ñes nacionalizados, hechas con arreglo á la ley ó ajustadas definitivamente por el go- 
bierno, aunjcuando adoleciesen de alguna irregularidad; y dictó otras disposiciones 
que garantizaban á los poseedores de bienes nacionalizados la propiedad que habian 
adquirido, quedando señaladas las penas å que se hacian acreedores los que los despoja: 
ran. Una circular que acompañó al decreto, consignaba los fundamentos de este, ex 
presando que-4 Maximiliano le faltaba titulo legítimo para regir los dastinos de Mé- 
xico y se extendia sobre particularidades del mismo asunto. (2) 


Debilitábanse las fuerzas de los republicanos con lá pugna que sostenian entre sí 
algunos de ellos. El general Rosales, que había dejado el gobierno de Sinaloa por 
disgustos con-el general Corona, se pronunció en Mocorito contra el gobernador Ru- 
bí, reasumió el mando de Sinaloa y ordenó que: se organizaran fuerzas al mando de 
los coronelés Granados y Miranda, en el Fuerte, en el pueblo de Sinaloa y en todo el 
Norte del Estado, 

Corona, queriendo hacer la campaña de Acuerdo con los generales Patoni y A. 
Carbajal, pasó al Estado de Durango; pero una órden del Presidente juárez le pre 
cisó á volver 4 Siñaloa. Rubí atacó 4 Rosales, obligándolo á precipitar-su marcha pa 
ra Alamos, donde este jefe encontró la“muerte. batiendo las fuerzas que estaban al 
mañdo/del imperialista Almada, Por mucho tiempo fueron dominadores de Sinaloa, 
los jefes Corona, Rubí y Rosáles, en tanto que en Durango, Jalisco y Sonora, los 
franceses 6 imperialistas apenas tenían enemigos que combatir, 

Una de las posiciones siempre amenazantes para el Imperiv fué la Huaste- 
ca vasta extensión territorial que comprende fracciones de los Estados de Veracruz, 
Hidalgo y San Luis Potosí 

Algunos guerrilleros entraron nuevamente eu campaña, el mes de Junio, por aquel 


1 Decreto de 2 de Mnyo de 1865, en honor del Presidente de México, Benito Juárez 

El Congreso de los Estados Unidos de Colombia decreta: 

Art. 1° El Congreso de Colombia, en nombre del pueblo que representa, en vista de la abnegación y de la 
incontrastable perseverancia que el Sr. Benito Juárez, en calidad de Presidente constitucional de los Estados Uni- 
dos mexicanos, ha desplegado en la defensa de la.independencia-y libert ad de su Patria, declara que dicho ciuda- 
dano ha merecido bien de la América, y como homenage 4 tales virtudes y ejemplo 4 la juventud colombiana, disp) -~ 
ne que el retrato de este eminente hombre de Estado sea conservado en la biblioteca nacional con la siguiente ins* 
cripción: “Benito Juárez. ciudadano mexicano.” 

El Congreso de 1865, le tributa, en nombre del pueblo de Colombia, este homenage por su constancia en de- 
fender la libertad é independencia de México, 

Art. 22 El Poder Ejecutivo harállegar á manos del Sr. Juárez. por conducto del Ministro de Culombia re- 
sidente en Washington, un ejemplar del presente decreto. 

Art. 32 En el presupuesto que ha de yotarse por el Congreso para el año económico próximo, se incluirá la 
cantidad suficiente para que el Poder Ejecutivo pueda dar puntual cumplimiento al presente decreto. 

Dado en Bogotá, á primero de Mayo de mil ochocientos sesenta y cinco.—El Presidente del Senado de Pleni- 
potenciarios. Victoriano de D. ¡Paredes —El Presidente de la Cámara de representantes, Santiago Perez—El Secrets- 


General Don Ramón Corona, 


SEGUNDO EX JEFE DEL EJÉRCITO DE OPERACIONES SOBRE QUERÉTARO 


Después de haber levantado y or; i 
formado con los contingentes de Sinalo Balisa y 00 e anio par Mi choacán 
A NS sobre la plaza de Querétaro, defendida por los imperialistas, ES 
TOnA, en Le pa S con el General Eseobedo, toma el mando en el Sur Est 
Al rendirse Mecmillano porro A ic E | ss 
; y Y zO € e o ` 
á quien senda Sos DAAA abdicado ante el Consejo de A aa á 
yencido seguridad personal, en espera de lo quo resolvicre ol General en Jefo. CAOS, 
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rumbo, al grado de que el coronel Ugalde, para poner á cubierto su responsabili- 
dad, avisó al gobierno imperial que le era imposible cumplir los compromisos que 
contrajo ú nombre de los republicanos, Por Zacualtipan, llave de la Sierra, habian 
levantado fuerzas considerables los jefes Martinez, Escamilla y otros, que se apo- 
deraron de Huejutla el 12 de Junio. 

En este dia fué sorprendido el prefecto y comandante militar D. Ignacio 
Ugalde, en la misma Huejutla, cuando por efecto de los convenios celebrados ha- 
bia retirado sus fuerzas. Los jefes Martinez y Escamilla fundaron la declaración de 
ruptura de los convenios, en los asesinatos perpetrados en un capitan y un sargen- 


to de sus fuerzas, después de los tratalos. Ugalde, apareciendo inconforme con es- 
tas razones sc puso en salvo. 


Una de las estipulaciones en los convenios de sumisión del coronel Ugalde, de 
cia: que las fuerzas disidentes—republicanas--debian retirarse á sus casas, recibien- 
do un mes de haber, facilitado por la aduana de Tampico con el visto-bueno del mis- 
mo coronel; condición que no se cumplió, y léjos de licenciar las diferentes secciones 
que le obedecían, las mantuvieron en pié los jefes de ellas y siguieron cobrando la 
contribución de guardia nacional, anticipada hasta el mes de Agosto. Estos hechos 


no podian ocultarse al coronel Ugalde que seguía al frente de la administración pú- 
blica. 


En la Huasteca potosina ocupaban los republicanos toda la parte desde el 
distrito de Rio Verde hasta el de Guadalcázar; el primero al mando del jefe Loren- 
zo Vega, que tenía el titulo de Gobernader del Estado y el segundo al del coronel Ma 
riano Escóbedo. 

Los guerrilleros huastecos Juaquin Martinez y Escamilla estuvieron dominan- 
do en una grande extensión. El primero ejercía su poder en la región metalífera que 
reconoce por cabecera á Zimapan y la Encarnación, y el segundo al Norte de la ante 
rior, tenía sus cuarteles en el pueblo de San Sebastian. Ambos jefes tomaron á Hue- 
jutla á mediados de Junio, después de un tiroteo, pasándoseles la tropa que defen- 
día dicha ciudad, 

La toma de Huejutla, debida á la defección de las fuerzas que la guarnecíal, no 


rio del Senado de Plenipotenciarios, Juande D. Riomalo.—El secretario de la Cámara de- representantes, Nicolás 
Pereira y Gamboa.—Regorá dos de Mayo de mil ochocientos sesenta y cinco. 

Publíquese y ejecutese.—Manuel Murillo, —El Secretario de lo Interior y Relaciones Exteriores, Antoni5 del 
Real. : 
El Presidente Murillo envió el decreto acompañándole una carta dirigida al Presidente Benito Juárez. 

2 Con fecha 11 de Mayo expidió en Chihuahua el Presidente D, Benito Juárez, un decreto refrendado por el Mi- 
nistro de Hacienda D. José María Iglesias y acompañado de una circular «xplicatorio, r lutivo ála revisión de bic- 
nes nacionalizados decretada por el gobierno de Maximiliano. Dicha revisión fué declarada nula y de ningun valor, 
Bi efecto, según lo eran todos los actos del gobierno imperial por falta de autoridad legítima de la que solamente se 
Consideraba depositario el Sr. Juárez. Todás las operaciones de desamortización y redeucion hechas conforme á las 
leyes de la materis 6 aprobadas por el gobierno federal, aun cuando adolocieran de alguna irregularidad, quedaban 
perfectas é irreyocablemente válidas en lo que se refería á los derechos del fisco, quedando vivas únicamente las cuestio- 
nes entre particulares, denunciables ante los tribunales con arreglo á las mismas leyes. Los despojados en virtud de 
la revision decretata por Maximiliano, tenian su derecho expedito para exigir la devolución de sus bienes y la indem- 
nización por daños y perjuicios quedando afecta á todo ello la responsabilidad pecuniaria de los funcionarios pú- 
blicos que intervinieran en estos asuntos. La circular aclaraba los divers 5 puntos á que se refería aquel decre- 
to, sirviendo de base 4 todos los razonamientos, la legitimidad del gobierno de Chihuahua y la ilegitimidad del Im- 
perio, 
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debió haber sorprendido, pues había dado oportuno aviso anticipado de la revelión el 
jefe Ugalde, á las autoridades de la demarcación, entre ellas á la de Chapulhuacan, 
Los cabecillas Martinez y Escamilla, en vez de dirigirse en seguidaá Tancanhuitz, 
eligieron el rumbo de Tantoyuca. 

La entrada de Martinez á Huejutla fué de esta manera: al llegar cerca de la ciu 
dad se detuvieron los republicanos y dirigieron á D. Ignacio Ugalde una carta. pre- 
viniéndole que quedaban. rotos los tratados de pacificación. Antes de que éste dictara 
providencias de resistencia, asomaban los guerrilleros por los barrios, dando vivas á 
la Libertad y mueras á Ugalde y los traidores. El segundo del comandante militar, 
coronel Jesús María Alvarado, enfermo y en cama, no pudo salir de la población ni 
ocultarse, según lo hizo'el Sr. Andrade. Los republicanos lo visitaron y le ofrecieron 
el mando interino que rehusó. Ugalde se retiró á la hacienda de San Antonio, cer- 
cana al pueblo de San Martin, y la Huasteca siguió republicana. 

Posesionados de Jonuta por la fuerza los imperialistas á principios de Junio, 
mediante la expedición salida de Campeche en ocho embarcaciones con austriacos, 
mexicanos y algunos franceses, habian ocupado también á Palizada abandonada por 
el jefe republicano Salazar. 

Habíanse reunido en el Cármen las tropas destinadas á atacar á Palizada y 
Jonuta, mandando la expedición el capitán de fragata de la marina francesa, Mr, 
Jonquiers, que llevaba por segundo al comandante Hedeman, ‘del destacamento aus- 
triaco y por jete de la sección mexicana al teniente coronel D. Daniel Traconis. La 
expedición salió del Cármen'el 3 de Junio, siendo de vapor una de las canoas que la 
trasportaban; fué despedida por una banda de música y por la multitud de amigos de 
los que se-alejaban. Subió la flotilla el rio.de Palizada, venciendo muchas dificultades 
para destruir las. estaca las y las malezas acumuladas en el rio con el objeto de im 
pedir el paso, Enda madrugada del 5 quedó cercada esa villa, en los momentos 
en que el jefe republicano Telésforo Salazar acababa de abandonarla, Alama- 
necer del día 6 siguió la expedicion sobre el campo de los republicanos, situado al 
otro lado del rio, frente á la villa de Jonuta en un rancho de D. Antonio Lara... El 
desembarque se verificó al declinar la tarde, y después de una hora de combate aban 
donaron los republicanos la posicion, habiendo por ambas partes muertos y heridos, 
Las fuerzas en. fonuta quedaron ¿las órdenes del jefe Traconis. 

Por esos días volvió á oírse el nombre del jefe Arévalo, caido en desgracia des- 
de la pérdida de la ciudad de San Juan Bautista Tabasco para el Imperio. Salió de 
Veracruz furtivamente con gente armada que reunió en la misma ciudad y desem- 
barcó el 3 de Mayo con cincuenta extranjeros en un rancho distante dos leguas de 
la ciudad del Cármen. Crefa que allí se le reunirían los adictos que supuso tener des- 
de que militó en fávor del Imperio; pero se quedó aislado, La presencia de Arévalo 
causó tal alarma en aquella comarca, que salieron de Campeche en persecucion de 
él cien austriacos é igual número de mexicanos, cuando ya Arévalo ocupaba la villa 
de Palizada. Con motivo de haberse presentado este revoiucionario en la Isla del 
Cármen, expidió un bando el prefecto superior general D. Tomás Marin en el que 
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decia: «que habiéndose introducido á esa villa, de incógnito, D. Eduardo Aréva- 
lo en unión de otros diez españoles aventureros para trastornar el orden, sin lle- 
/ar miras políticas, sino únicamente el designio de ejecutar venganzas y demasías 
consiguientes al vandalismo, debía reunirse la guardia nacional todas las noches 
para la vigilancia y seguridad de la villa, reputando como enemigo al que no lo 


verificase sin escusa legal, y se le enviaría å Mérida para incorporarlo en los cuer- 


pos destinados á la guerra de indios.» También se castigaría con rigor á los que 


estuvieran en relaciones con,los aventureros ó les proporcionaran auxilios. 

Arévalo fué herido en una pierna al pretender entrará una hacienda, du- 
rante la correría que hizo después de fracasar en su tentativa sobre la Isla del 
Carmen, donde tanto se sabían los excesos cometidos en Tabasco. Se dirigió rum- 
bo á Mamantel para insurreccionar las rancherías y pasar á Champoton; pero en 
el tránsito se le opuso D. Juan Villanueva con varios vecinos de los ranchos, y 
entonces fué herido. Susegundo, apellidado Chambó sacó recursos de Champo- 
ton y se retiraron todos hacia el Petén. 

La derrota que frente 4 Jonuta sufrieron las fuerzas del Estado de Tabasco 
el 6 de Junio (1865) no afectó la condición. política de aquella parte del terri- 
torio, y su trascendencia no fué tan grande, cual era de esperarse. Fué reempla- 
zado el jefe Prats porel coronel Saenz y el gobierno del Estado hizo toda clase 
de aprestos para continuar la campaña, pues el Comisario Imperial de Yucatán, 
conociendo cuan importante era conservar la villa de Jonuta, aumentó la guar- 
nición de ella con más de cuatrocientos soldados de los prisioneros en las accio- 
nes de Tlapacoyan, Conejo y otras, y designó para jefe de dicha plaza al tenien- 
te coronel D, Daniel Traconis, cuyas dotes militares eran reconocidas. Pero la 
manera con que había sido formada la guarnición de Jonuta, la convirtió hasta 
cierto punto en auxiliar de los republicanos, por la deserción que en ella había, 
yendo los soldados á presentarse en el campo de Tepetitán, armados én su mayor 
parte, y llegaron á tal grado las deserciones, que el Comisario Salazar Ilarregui 
sustituyó á Traconis con el jefe Osorio, á mediados de Agosto, cambio que no lo- 
gró impedir la deserción de los imperialistas en Jonuta. 

Al concluir este mes también disponía el coronel Méndez, jefe de Tabasco, 
que fuese reemplazado el coronel Saenz, encargado del mando de la sección de 
Oriente, con el coronel Celestino Brito, llegado á San Juan Bautista después de 
ver malogrados sus intentos de insurrección en el Estado de Campeche. Los im- 
perialistas siguieron debilitándose en Jonuta y llegaron en el mes de Septiembre 
al grado de verse obligado el coronel Osorio, á' enviar á su segundo Castillo Sie- 
tra 4 Mérida en busca de refuerzos, y aunque consiguió doscientos hombres, de- 
sertaron casi todos en Campeche la víspera del día en que debieron ser embarca- 
dos. Otra porción de circunstancias imprevistas, reunidas á la necesidad de se- 
guir la guerra contra los indígenas sublevados en el Oriente de Yucatán, hicie- 
ron fracasar las expediciones organizadas por el Comisario Imperial Ilarregui so- 
bre el Estado de Tabasco. 
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Los republicanos, en número de seiscientos, aparecieron frente á Jonuta y 
el 25 de Junio cambiaron algunos tiros con las fuerzas que mandaba el teniente 
coronel Traconis, durando el tiroteo de las cinco á las nueve de la mañana. Da- 
do el aviso respectivo, le fué remitido violentamente del Carmen un auxilio, 
para conservar la posesión de Jonuta, en el buque francés «La Pique» con más 
de cien austriacos y mexicanos, y quedó listo el «Adonis» á cuyo bordo se 
trasladó el contralmirante Cloué, siendo secundado por el capitán Jonquiers, 
'Praconis, aunque sin resultado, practicó una excursión hasta el rancho de Bon- 
xanal. De Veracruz habían salido algunos embarcaciones conduciendo parque 
y víveres para esa campaña, que sufrió retardos por el ataque á Túxpam, hacia 
cuyo puerto se dirigieron de pronto algunas de las fuerzas destinadas 8 la campa- 
ña contra Tabasco. 

La Península yacateca encontrábase entonces en muy dificultosa situación. 
Por esos días los indios sublevados habían atacado las posiciones de sus contra- 
rios, tomando asta iniciativa. Viéronse obligados los jefes Castillo y Gálvez á 
marchar, el primero de Mérida y el otro de V. alladolid, para el campamento de 
Tihosuco, de donde fueron desprendidas dos: columnas, una al mando del coro- 
nel Sandoval y la otra al del mismo Gálvez, logrando tras considerables esfuer- 
zos, que los sitiados por los indígenes pudieran salvarse, aunque experimentan- 
do considerables pérdidas. 


Reunidos los indios sublevados en fuerte número á principios de Junio, ata- 
càn el canton de Tzonot en donde estaba el coronel Francisco Canton con su 
fuerza y ademas los hidalgos que trabajaban en el camino y en conducir víve- 
res y también algunas familias de ellos. Sabiendo el coronel Sandoval que 
los ¡Ádios sitiaban estrechamente al córonel Canton, salió de Tihosuco en su au- 
xilio, con parte de un cuerpo y logró penetrar en la población hostiliZada, sin 
obstáculo notable; pero ya no le fué posible regresar por haberse extrechado el 
sitio más y más, ni aun podía dar noticias de la situación apremiante á que se 
hallaban reducidos por falta de víveres. 

En tal estado, el general Gálvez marchó el 17 de Junio en auxilio del pun- 
to sitiado, llevando doscientos cincuenta hombres de fuerza regular y cipnje-ein 
cuenta de la guarnición de 'Pihosuco, y venciendo grandes dificultades logró pe- 
netrar á la plaza, después de tomar á viva fuerza las trincheras que los indios 
habían establecido en el camino y en la espesura del bosque, para evitar toda 
comunicación con la plaza, Con este refuerzo, consiguieron el día 19 los sitiados 
romper el círculo de hierro que los.extrechaba, y se evitó un completo desastre. 
Fueron recomendados por Gálvez, los coroneles Francisco Cantón y Anacleto 
Sandoval por su comportamiento bizarro y pundonoroso. 

En ese mes de Junio visitaban constantemente el puerto de Campeche los 
buques de guerra franceses «El Magallan,» «El Adonis» y «La Pique;» en el se- 
gundo iba el comandante Cloué, jefe de la diyisión naval francesa del Golfo y se 
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dirigió al Carmen; el contralmirante se esforzaba en que tuviese pronto verifica- 
tivo una expedicion sobre Tabasco. 

Habríase llevado á cabo, si el estado del resto del Imperio no hubiera impe- 
dido que se fijara solamente en aquella parte del país la atención de Bazaine y 
Maximiliano, cuyos recursos apenas le permitían sostenerse á la defensiva. Mi- 
choacan, por su posición geográfica en el centro del territorio, por su topografía 
montañosa y los recursos que de allí sacaban los republicanos, continuaba siendo 
también el teatro de notables sucesos. 


Cada día se acrecentaban las guerrillas en aquel Estado así como en todo el 
país, siendo en Junio la situación de Michoacán más revolucionaria que la que 


guardaba meses atrás, á medida que se retiraban de algunos puntos las fuerzas 
imperialistas que los guarnecían. La columna de Clinchant regresaba á León, de 
donde había ido para Michoacan. En este territorio la guerra acababa con la 
agricultura y las poblaciones enteras; salían de allí también las guerrillas para 
Operar en los Estados limítrofes de Jalisco y México, y tenían auxilios del de 
Guerrero. 

A mediados de Junio recibieron orden las guarniciones imperialistas de 
Ario, Tarétan y Uruápan, de retirarse, quedando reducido el dominio del gobier- 
no imperial allí, 4 las plazas de Morelia, Pátzcuaro y Zamora; dejaban en poder 
de los republicanos las localidades más ricas y sin protección á las personas com- 
prometidas cuyas familias é intereses no era posible salvar. En Puruándiro per- 
maneció por algún tiempo el coronel Clinchant, y el coronel Méndez entraba 4 
Morelia el dia 19 del mismo mes. 

En ese día era atacada la plaza de Uruápan por los republicanos al mando 
de Régules, Riva Palacio y Ronda.con mil quinientos infantes y ochocientos gi- 
netes. Defendíala el coronel Lémus con trescientos hombres y se sostuvo veinti- 
cuatro horas. La escasez de parque dió motivo para la pérdida de la plaza, que el 
general Tapia, situado en Pátzcuaro, quiso auxiliar sin llegar á tiempo, regresan- 
do á ocho leguas de Uruápan, al recibir la noticia de que había sucumbido la 
plaza. 

Las fuerzas que defendieron á Uruápan pertenecían á la,extinguida divi- 
sión de Márquez; el combate fué muy reñido é inmediatamente que concluyó 
fueron pasados por las armas los jefes que la defendían. A las escenas de sangre 
viéronse unidas las de incendio de edificios y todas las calamidades que siguen 
siempre 4 los sucesos de aquella naturaleza. De la guarnición perecieron cuaren- 
ta, los demás quedaron heridos y prisioneros. 

El coroneb Lémus y la guarnición de Uruápan, compuesta en parte de 
vecinos de Pátzcuaro, defendieron la plaza con bizarría; eran cerca de tres- 
cientos y contando con la esperanza de un refuerzo, sostuvieron resueltos, el com- 
bate contra tres mil por espacio de veinticuatro horas, enmedio de las llamas 
y del estrago de las armas. Los republicanos parecían cejar, cuando se les 
avisó de la plaza misma, que el parque se agotaba á los que la defendían. Estos 
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resisten á la bayoneta á los que asaltaban los parapetos que la guarnición de 
Uruápan tenía en el atrio de la parroquia, donde se habían concentrado, y 
con bayoneta calada y su jefe Lémus á la cabeza hicieron la salida por entre sus 
enemigos. El choque es terrible; Lémus mata en combate personal á uno de los 
jefes contrarios llamado Simon Garnica; la lucha se encarniza, pero los imperia- 
les tienen que retroceder y se retiran á la iglesia parroquial. Allí es espantosa 
la carnicería; la iglesia, la sacristía, la casa cural y demás habitaciones próximas 
son teatro de-ella, hasta qué los pocos imperialistas que quedan se entregan pri- 
sioneros, cansados y fatigados. En seguida son pasados por las armas el coronel 
D. Francisco de P. Lémus, D. Isidro Paz, subprefecto de Uruápan y D. Florencio 
Gutiérrez, vecinos muy conocidos en-aquel lugar. Los cadáveres de los comba- 
tientes estuvieron tirados muchas horas enla. calle, siendo algunos devorados 
por los perros y los cerdos, y la población sufrió los horrores consiguientes á un 
acto de la naturaleza del que había pasado. . (1) 

En la toma de Uruápan por los liberales.se vieron hechos horrorosos en $us 
detalles. Los atacados defendían palmo á palmo el terreno, habiendo trin- 
cheras en las que murieron todos los defensores; los asaltantes tuvieron fuera de 
combate cerca de seiscientos hombres y gran cantidad de dispersos. El incendio, 
las violencias y las depredaciones de todo género, fueron consiguientes, sin 
que el general Arteaga y otros ¡jefes pudieran” evitarlas aunque lo pretendían. 

La revolución en Michoacan crecía considerablemente, apoderándose de 
grandes elementos é inmensos recursos. En Cuto, á dos leguas de Morelia, im- 
pusieron los republicanos préstamos y se llevaban á los vecinos que no querían 
dar contribuciones. La agricultura estaba aniquilada y cegadas las fuentes 
de bienestar público, habiendo algunas haciendas de Tierracaliente paralizado 
sus labores pormo poder ccontinuarlas. Nada habían conseguido allí en favor 
del Imperio los mejores oficiales franceses, entre ellos el general Neigre y elco- 
ronel De Potier. 

La situación de Michoacan aumentó la inquietud por el rumbo de Toluca, 
en cuyas cercanías se paseaban Castillo Granda y Moreno. 

El jefe Ronda. impuso é hizo - efectivo, un préstamo en Puruándiro. A 
varias haciendas, entre otras la de Puruarán, las castigaban los franceses con la 
multa de dos mil pesos por no haber dado avisos relativos á log republicanos. 
Las fuerzas francesas pasaron de Ario, que ocupó Salazar, se dirigieron para Gua- 
najuato y poco después ocupó Régules á Tacámbaro. 


1 Se cuenta que el19-de- Junio, en elataqueá Uruápan, Arteaga, general en jefe delos repu- 
blicanos, había ya dado orden de que se retiraran. las fuerzas, después de un gía y una noche de 
estar batiendo sin descanso al coronel imperialista D. Francisco de Lémus muy valiente y decidi- 
do. A la sazón, Régules que mandaba una brigada, se presentó á Arteaga suplicándole que le con- 
cediera el mando en jefe, para tomar la plaza. 

—Y “con qué me responde vd. si no la toma? le dijo Arteaga. 

—¡Con nada, porque habré muerto! contestó Régules. 

Esto pasaba á eso de las dos ò tres de la mañana del día indicado. 

Una vez concedido el mando que solicitaba, el general Régules dictó sus disposiciones y á 
las diez de la mañana lanzó sus columnas de ataque. 


General Nicolás Régules. 


Notable por sus hechos militares en Michoacán, descollando el ataque dado á una columna belga en 


Tacámbaro, el 11 de Abril de 1805, Su actividad y 
x baro, | de Abril 5, ad y constancia estaban en compete A 7 asp 
ritu militar que inanifestó durante la campaña contra la Intervención y el sc PESTO Y sept 
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Desde luego fué desocupado Tarétan cuya guarnición se replegó á Ario que 
también evacuó. El día 20 de Junio salieron de Morelia para Pátzcuaro los corone- 
les Van der Smissen con los belgas, y Méndez con el 2? batallón. Todas las fuer- 
zas imperialistas se concentraron en Pátzcuaro. i 

En la mañana del 2 de Junio, se presentó el general Pueblita con mil qui- 
nientos soldados frente 4 la ciudad del Valle de Santiago, guarnecida por noven- 
ta zuavos del 1? procedentes de Salamanca y mandados por el capitán Namoy, 
un escuadrón de auxiliares y una compañía rural de infantería, éstos al mando 
del general Magaña, prefecto y comandante militar del Distrito. Los republi- 
canos, formados er varias columnas, comenzaron á moverse sobre la ciudad á la 
una de la tarde y duró el ataque hasta las once de la noche, muriendo el tenien- 
te Du Verdier y algunos zuavos y mexicanos, hora en que se retiraron sobre 
Salvatierra, donde se encontraron con la compañía del 3? de zuavos, montados, 
que envió con anticipación el capitán Vignotti desde San Juan del Río, y los 
republicanos se dirigieron para Cuitzeo. 

Por Pénjamo apareció á principios de Junio una guerrilla numerosa capita- 
neada por Troncoso, Bermudez y otros. ; 

El día 14 entraba el jefe republicano Pueblita al pueblo de Tingúidin 
al frente de mil hombres que formaban su fuerza; muchos de los vecinos fue- 
ron apresados; los que llegaban entraron á saco en todas las casas, atropella- 
ron el pudor de algunas mujeres y á otras las molestaron porque no daban el di- 
nero que se les pedía. A las siete de la noche se supo que estaba cerca, por el 
camino de Atapan, una fuerza del Imperio al mando del guerrillero Diosdado, - 
al momento salió á encontrarlo con su guerrilla el jefe Ugalde. Los imperiales 
lograron penetrar hasta el cementerio de la parroquia, pero tuvieron que retirar- 
se; al siguiente día abandonaron la población los de Pueblita, después de haber 
cometido todos los excesos que les sugirió su desenfreno, dejando colgado de un 
fresno de la plaza y desnudo al juez de Acordada D. Antonio Mario. Se distin- 
guía por sus actos de inaudita maldad la banda llamada de los plateados. 

Se ha visto que los sucesos de Uruápan tuvieron varificativo del 19 at 22 da 
Junio; á las doce de la noche del 22 llegó noticia á los liberales que ocupaban 
aquella población, deque se aproximaba una columna francesa al mando del co- 
ronel Olinchant y desde luego se retiraron con rumbo á Tancítaro. Pueblita que 
no se encontró en el ataque dado á Uruápan, llegó á este punto el 23, al me- 
dio día, escoltado por cincuenta hombres de caballería, en busca del general Ar- 
teaga; entró por el rumbo de los Reyes, de donde iba, habiendo salido ese día 
con toda su fuerza de San Juan Parangaricutiro ó de las Colchas,pueblo distante 
cerca de ocho leguas de Uruápan. 

Dejó atrás su fuerza este jefe y al llegar 4 Uruápan fué informado de que la 
noche anterior habían abandonado la localidad sus copartidarios. Algunos le 
hicieron notar que Clinchant se aproximaba; pero él,que tantas veces había tenido 
noticias inexactas, no hizo caso y mandó que desmontara su escolta en el portal 
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de la casa perteneciente á D. Hermenegildo Solís, y dispuso qué se diera un pien- 
so á los caballos. Entró Pueblita á la casa de Solís para almorzar, sin dar mues- 
tras de temor alguno. En seguida salió al portal, se sentó y á pocos minutos vió 
delante de sí, á unos cuantos zuavos que Á distancia de cincuenta pasos dispara- 
ban sobre la escolta que había llevado. 

Pueblita montó desde luego á caballo y azotó á su cabalgadura para que 
brincara hácia el interior de-la casa de Solís; el caballo al saltar fué á caer den- 
tro de una pieza, arrojando á un lado al ginete, que se levantó y continúo por el 
interior de la casa en una de cuyas piezas se ocultó, quitándose parte de los ves- 
tidos; pero lós franceses cercan la manzana, registran bien la cdsa, le encuentran 
y fué fusilado cerca del sitio donde dos días antes habían fusilado los republicanos 
de Arteaga, 4 Lémus, Paz y Gutiérrez. 

Aldía siguiente marchó -Olinchant rumbo 4 Tancítaro, que desocuparon los 
republicanos dividiéndose. 

Méndez y Van der Smissen, con dos columnas organizadas en Pátzcuaro, ha- 
bían salido para Ario, donde se pusieron de acuerdo con Clinchant para hacer 
tenaz persecución á los republicanos en varias direcciones. 

Los elementos que la revolución reunió en Michoacan eran bastantes, 
no solamente para mantenerla en aquel departamento, sino para propagar- 
la en los vecinos. Pusiéronse en movimiento las fuerzas francesas que se ha- 
bían detenido en Acámbaro y Puruándiro, haciendo creer esto que la campa- 
ña iba á ser allí nuevamente abierta. 

Los coroneles imperialistas Van der-Smissen, Méndez y Clinchant, estaban 
resueltos 4. proseguir con energía la campaña; tomó el grueso de sus fuerzas 
el rumbo de Pueblo Nuevo y Méndez se-dirigió 4 Pátzcuaro “el día 24. Las pobla- 
ciones de Tacámbaro, Huetamo, Quiroga, Coeneo y Puruándiro quedaban des- 
cubiertas y en Morelia se repetían las alarmas en los últimos días de Junio, por 
haberla abandonado los franceses. 

Las operaciones militares habían llegado á ser de una importancia superior á 
la que túvieron en el curso de este año de 1865, y aunque se intercalaban los triun- 
fos con los reveses y el gobierno republicano tuvo que retirarse hasta Paso del 
Norte, los combates que daban los republicanos en toda la extensión del país 
hacían comprender que la lucha crecía y que cada vez se enconaba más; se com- 
batía desde las costas del Golfo á las del Pacífico y desde la orilla del Bravo has- 
ta Yucatán, siendo materialmente imposible que las fuerzas francesas, austriacas 
y belgas pudieran proteger á los imperialistas en la vasta extensión del territorio 
mexicano; los mismos periódicos que defendían al Imperio manifestaban la ne- 
cesidad de que el contingente del ejército francés snbiera hasta cien. mil isol- 
dados. 

Poco después de ocurridos los sucesos de Uruápan se verificó en Tacámbaro 
otro combate entre belgas y republicanos, y en el parte que dió á Bazaine el co- 
ronel Van der Smissen aseguró haber acabado con la fuerza del general Arteaga, 
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computada en más de tres mil hombres y quitádole su artillería y trenes. En 
Michoacán hacían la guerra los imperiales con el mayor número posible de fuer- 
zas extranjeras, desde que se pasaron al general Arteaga dos regimientos del ejér- 
cito imperial, uno en Ario y otro en León. 

El teniente coronel Van der Smissen salió de Pátzcuaro en la madrugada 
del 24 de Junio al frente de la columna que sacó de Morelia, aumentada con: 
cuatrocientos hombres y dos obuses de montaña pertenecientes á la brigada del 
general Tapia; dirigióse aquel jefe belga para Ario 4 donde llegó en la tarde del 
mismo día, en combinación con el general L. Tapia situado en Pátzcuaro y con el 
coronel Clinchant, para impedir que los republicanos perseguidos pudieran in- 
ternarse al Norte dei Departamento, 

Prevenidos los republicanos de la aproximación de Clinchant á Uruápam, 
evacuaron la plaza en la tarde del día 23, siendo de notar que no obstante, fuese 
sorprendido y matado el general Pueblita y deshecha su escolta de cuarenta hom- 
bres, de los que murieron quince, entre ellos el comandante Salas. En la misma 
Uruápam fueron recobrados algunos oficiales y soldados de la brigada Tapia, 
que habían caído en poder de los republicanos, después que tomaron esta plaza. 


Las fuerzas republicanas que iban por el rumbo de Pátzcuaro fueron segui- 
das por Clinchant, que avanzó hasta Tarótan violentamente, para acortar la dis- 
tancia que lo separaba de sus contrarios. Esta columna expedicionaria se com- 
ponía de cuatrocientos zuavos, un escuadron y dos piezas de montaña, venía 
desde Puruándiro á marchas forzadas, al saber el movimiento de Régules y Sa- 
lazar que atacaron á Uruápam, sin haber podido Clinchant salvarla, pues hasta 
la una de la tarde del día 23 entró á esta población. 


Los prisioneros hechos en Uruápam por los republicanos fueron enviados á 
Huetamo, en tanto que gruesas partidas de juaristas rodeaban 4 Morelia, presen- 
tándose por Undameo y otros puntos. 


La sorpresa y muerte de Pueblita, suceso tan importante como inesperado, 
y los movimientos que ejecutaban los franceses de acuerdo con Méndez y Van 
der Smissen, reanimaron las esperanzas de los imperialistas, casi muertas desde 
la salida de los franceses de Morelia para Acámbaro, de donde regresaron vio- 
lentamente, al conocer la situación de Michoacán. 

Habían entrado nuevamente 4 Cuitzeo los guerrilleros Ronda, Troncoso y 
Ugalde, con quinientos hombres y fué fusilado el jefe imperialista Izquierdo al 
embarcarse con su pequeña escolta en la laguna. Con la retirada de la fuerza que 
mandaba Clinchant, quedaba. aquel departamento á discreción de los republica- 
nos que cometían excesos; por su parte los franceses imponían multas á los ha- 
bitantes de los pueblos y haciendas que, abandonados á su infortunio, eran cul- 
pados de no auxiliar al Imperio. 

Pueblita al regresar del ataque que dió al Valle de Santiago, aumentó el pa- 
decer de aquellos pueblos; volvía 4 Michoacán por Penjamillo, Purépero, Chil- 
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chota y Tingüindin, en cuyas poblaciones sus tropas saciaron instintos “perver- 
sos sin perdonar las habitaciones y personas de los mismos adeptos. 

Su muerte no impidió que aumentaran las guerrillas que recorrían el Bajío, 
habiendo una de ellas amenazado la Villa de San Miguel de Allende el 4 de Ju- 
nio. Temeroso de un saqueo se alistó el vecindario al toque de alarma y al ama- 
necer habían desaparecido los republicanos que volvieron á presentarse á los dos 
días frente 41a villa, ? 

Clinchant, al notar que los republicanos se dividían, dirigiéndose unos á 
Urecho y Otros 4 Tacámbaro, dividió sus. fuerzas también en dos secciones para 
perseguir 4 sus enemigos; pero seiscientos hombres por activos que se les supon- 
ga, no podían estar á un tiempo en todos lugares, librar combates y perseguir á 
tantos grupos diferentes. Esto pasaba por todas partes, y el ejército francés, 
obligado 4- dividirse en la.inmensa extensión del país, no podía operar por 
donde quiera sino. transitoriamente. Por todas partes saltaban de nuevo á la 
arena los cabecillas que habían aparentado someterse con solo la mira de ganar 
tiempo. 

Los guerrilleros que habían pertenecido á Pueblita volvieron á caer, al man- 
do de Ugalde, sobre el distrito de Zamora y al tocar por segunda vez en Tingúin- 
din cometieron los mayores excesos entre las familias y Otra vez profanaron el 
templo. De-ese pueblo se dirigieron á Jiquilpan y por el rumbo de Cotija y los 
Reyes, llamándolos el jefe Régules, que el 2 de Julio llegó á Tancítaro con dos 
mil hombres y cinco piezas de artillería procedentes de la Huacana, en tanto 
que las fuerzas imperialistas se hallaban por Pátzcuaro y Ario. Ronda y otros 
jefes entraban ese mismo día: 4 Purépero con cuatrocientos hombres de caballe- 
ría y el día 4 tomaronel rumbo de Zacapu: 

Todo Michoacán se encontraba en estado lamentable, siendo impotentes los 
imperialistas para acabar con tanta fuerza de los republicanos. Nuevas guerri- 
Jlas aparecían por donde quiera, algunas capitancadas por indultados. De todas 
las poblaciones enviaban avisos á Régules y demás jefes republicanos, respecto á 
Jo que se hacía en los puntos que ocupaban los imperialistas, que en Michoa- 
cán no contaban con más terreno que el protegido por sus fortificaciones. 

El jefe de la legión belga Van der Smissen no podía olvidar la derrota que 
sufrieron algunas compañías de su tropa; experimentaba el deseo de borrar re- 
cuerdo tan penoso y proyectaba un desquite. Tenía bajo su mando el Estado de 
Michoacán vecino del de Guerrero, al cual se retiraban las perseguidas partidas 
de republicanos que huían y para secundar sus planes contaba con la fuerza del 
coronel Clinchant, cerca de seiscientos. zuavos y-la del coronel Méndez. 

Informados los tres jefes de los sucesos ocurridos el 19 de Junio enla ciu- 
dad de Uruápam, hemos visto que se dirigió hacia ésta el coronel Clinchant. 
Van der Smissen ocupó 4 Tacámbaro el 29 de Junio, siendo más notable el he- 
cho, porque era ese pueblo el cuartel general de los liberales en Michoacán. Los 
belgas quedaron en observación, apoyados por el coronel Méndez, cuyas caba- 
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ps : l i no oa za más que con ochocientos cincuenta combatientes ani- 
mados del deseo de vengar á "iotas ivi 
E agar á sus compatriotas, los divide en tres columnas y los 
A a ri 8. 2 sobre el enemigo, apoyándole las fuerzas del coronel Mén- 
dez; la artillería barre el camino 
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J s republicanos, escalan las alturas, hacen huir 4 las caballerías y 
estrozan la infantería x j 
Ka n f ería, de manera que antes de una hora consiguen un comple- 
a riunío, toman una bandera, seis cañones y cerca de seiscientos fusiles, entre 
e 3 y 4 » J E 

e gas carabinas perdidas en el primer combate de Tacámbaro. 

a Emperatriz Carlot: str 7 satis i i 
ae E ay E arlota se mostró muy satisfecha con el triunfo obtenido en 
as Orillas de Tacámbaro; : irigió á i 

E T icámbaro; en una carta que dirigió á Bazaine estalla su alegría 
«por s tr S í ] i i 
porque al fin las tropas belgas habían alcanzado una victoria de gran calibre y 
Á 2113 soracie q 
vengado á sus desgraciados hermános.» «Gran consuelo se va á sentir en Bélgi- 
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ca, porque á despecho de todo el heroísmo y de las honras fúnebres, todos saben 
que A V encuentro había estado muy lejos del éxito.» «Os recomiendo, de- 

cía 4 Bazaine, el negocio delos prisi ; i 

, o risioneros belge Íi S ij 
I he S 3 E | p 1eros belgas, sería disgustante que se dije- 
uropa que eran abandonadas las personas que venían á consagrarse á Mé- 
xico, aunque nada las obligaba á ello.» Indicaba que para rescatar á los prisio- 
neros, sería bueno usar de alguna estratagema y que lo mejor sería apoderarse 
de ellos por un golpe de mano. 
Maximiliano escribió al coronel Van der Smissen una carta oficial, felicitan- 
á O H : 
do á los belgas por.el triunfo alcanzado, lo que «aumentó la rivalidad que ya se 
notaba entre el jefe de los belgas y el coronel Méndez, que encontraba muy re- 
ducida la parte que en los sucesos se le atribuía, cuando era innegable que fué 
el que contribuyó á la victoria y con tal motivo Van der Smissen se mostró es- 
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Aio con, Méndez: Por esta causa fué preciso enviar á uno de esos jefes al 
orte y dejar al otro en el Sur, incidente que probó una vez más el inconvenien- 

3 T 2 E E i ] i 
te que había de emplear tropas extranjeras unidas á las mexicanas, no queriendo 
aquellas combatir bajo la bandera de éstas, ni fundirse en el ejército nacional. 

La falta de avenencia entre los contingentes extranjeros y el ejército me- 
xicano, contribuía.4 imposibilitar-la-organización de éste. Comprendiólo así el 
general Thun y palpando otras muchas dificultades renunció el encargo que se 
le había dado, prefiriendo batirse con los disidentes de la Huasteca y en Oaxaca. 

La acción de Tacámbaro ganada por Van der Smissen y Méndez, fué pre- 
senciada desde las azoteas de esa villa. Van der Smissen negó por medio de la 


prensa, que el coronel Mendez le precediera el día del combate en el encuentro 
'Tomo 11.—95, 
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del enemigo, y aseguró que cuando éste coronel llegó á tomar las piezas de arti- 
llería ya habían sido abandonadas por los republicanos. 

El triunfo que obtuvieron los belgas en Tacámbaro, tres meses después 
de la memorable derrota que una sección de los suyos sufrió allí, fué celebrado 
en Morelia con Te-Deum y serenata. En México fué felicitada la Emperatriz por 
el 81 de línea, llevando la palabra el coronel De Potier, vestido todo el regimien- 
to de gran-gala y acompañado de la música; ascendieron la rampa de Chapul- 
tepec y se situaron en orden de batalla en el terrado del castillo. El coronel De 
Potier ofreció un ramillete á la Emperatriz y la rogó que aceptara las felicitacio- 
nes por la victoria que acababa de obtener la legión belga. La Emperatriz agra- 
deció el obsequio y expresó la emoción que le causaba aquel testimonio de con- 
fraternidad. Este triunfo de Tacámbaro fué debido en su mayor parte á la acti- 
vidad y destreza del coronel Méndez, que encubrió sus planes aprovechando las 
circunstancias que sc le presentaron. La retirada de los republicanos situados en 
la hacienda de la Loma, no podía ser sino por: el camino de Chupío, y con an- 
ticipación colocó Méndez parte de su fuerza para cerrar esa salida; regresó á Ta- 
cámbaro donde encontró 4 Jos belgas descansando y los impulsó para que apro- 
vecharan el momento favorable y vengaran la derrota de sus compatriotas. Ata- 
cadas las fuerzas de Arteaga, quisieron retirarse por Chupío y allí-se verificó la 
derrota. Méndez con la caballería fué en persecución de los fugitivos. (1) 

En Michoacan se aumentaban diariamente las fuerzas republicanas, á un gra- 
do tal, que el 16 de Septiembre pasaron revista solamente en Tacámbaro mil dos- 
cientos hombres. En-Turicato, Huéetamo yy rumbo de Puruándiro estuvieron 
los que mandaba Ronda, 


Aproximándose el término de la estación de lluvias, se arreglaba por Ba-- 
zine un plan de campaña sobre Michoacan, ála Tierracaliente y los demas lu- 
gares ocupados por fuerzas considerables de republicanos; los imperialistas tenían 
esperanza en el éxito, porque las tropas expedicionarias habían adquirido cono- 
cimiento del territorio y les había llegado algún refuerzo, aunque nada más fue- 
se para cubrir las bajas. 

Parte del botín que pudieron tomar los belgas en Tacámbaro, fué dejado.en 
Pátzcuaro, consistiendo en alguna artillería, fusiles, schacós y fornituras; el par- 
que quedó inútil por haberse humedecido á causa de un aguacero. Catorce jefes 
y oficiales prisioneros fueron puestos en libertad, bajo su palabra de no salir de 
la ciudad. Méndez allanó todas las dificultades que se oponían á la reunión de 
otras fuerzas mexicanas, y conocedor del terreno detuvo al enemigo y lo obli- 
gó al combate. Hizo que el comandante Ceballos cargara á la cabeza del 2? de 


1 Méndez, que estaba dirigiendo la artillería, se lanzó de pronto al ataque, al notar que 
las columnas se habían detenido; su voz y su presencia ejercían gra nde influjo entre sus soldados 
y los hizo:cargar con tal bravura, que los republicanos retrocedieron dejando su artillería en poder 
de los de Méndez, En seguida, puesto á la cabeza de la caballería que había quedado cerca de la 
infantería, pudo dirigir la carga de esta acción en los momentos precisos. 
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infantería y Méndez maniobró personalmente con la caballería, decidiendo la 
suerte de aquel encuentro breve pero sangriento, en favor de las armas impe- 
riales. Los belgas mostraban mucho aprecio por Méndez y manifestaron sen- 
timiento cuando se separó de ellos á fines de Julio. En esa acción de Tacámba- 
ro seencontró el coronel Riva Palacio, estando enfermo Régules, general en je- 
fe de las fuerzas juaristas de Michoacán y en desacuerdo con Arteaga. Las fuer- 
zas belgas quedaron entonces concentradas en Morelia y las mexicanas imperia- 
listas en Pátzcuaro. 

Los belgas vencedores en Tacámbaro llegan 4 Morelia el día 22 de Julio, 
llevando prisioneros á doce jefes y muchos soldados; pero las localidades que que- 
daban sin guarnición volvieron á ser ocupadas por los republicanos. Méndez y 
Van der Smissen alardearon en Morelia con los prisioneros y las armas que ha- 
bían tomado en el combate de la Loma. Los prisioneros quedaron en libertad 
bajo su palabra de no fugarse. Esta determinación dimanó de la esperanza de 
realizar el canje de los oficiales y soldados belgas que estaban prisioneros desde 
los sucesos de Abril y cuya situación había mejorado por entonces. 

En el Estado de México seguían también en aumento las guerrillas; dos- 
cientos ginetes acaudillados por Troncoso, se acercaron á Ixtlahuaca el día 23 
de Julio é incendiaron la casa del peaje. El vecindario ayudó á resistir y la gue- 
frilla se retiró para caer sobre un cargamento valioso que condujo á Zitácuaro, 
donde había fracciones de las fuerzas de Pueblita y Arteaga, con tres piezas de 
montaña. León Ugalde con cuatrocientos ginetes, reducía á un estado horrible 
de miseria á los habitantes de las pequeñas poblaciones situadas en la carretera 


de Morelia. (1) : Le 
Ugalde que estaba mandando en jefe á las guerrillas del rumbo de Zi- 


tácuaro, fusiló á los individuos apellidados Troncoso, y á varios oficiales perte- 
necientes á las fuerzas de éstos, é hizo devolver una parte de los efectos robados 
de los carros que iban á Morelia, ascendiendo á cien mil pesos el valor del car- 
gamento. En el fusilamiento de los Troncoso se tuvo en cuenta la responsabili- 
dad que contrajeron por el asesinato de Comonfort. 

Aunque los jefes imperialistas Van der Smissen, Méndez y Clinchant se 
manifestaban resueltos á proseguir Sim descanso la campaña de Michoacán, se 
vieron obligados á dejar sin guarnición 4 Tacámbaro, Huetamo, Cuitzeo y otras 
poblaciones importantes. El coronel Méndez había salido de Pátzcuaro el día 24 
de Junio en combinación con los que perseguían á las fuerzas republicanas. Es- 
tas pusieron en alarma á la misma Morelia, en cuya plaza se vió la artillería pre- 
parada y la tropa sobre las armas la noche del 25 de Junio y todo el siguiente 
día, quedando en ella escasa guarnición, pues los franceses que habían llega- 
do á Morelia, salieron para Acámbaro la tarde del día 24. Los ánimos se alar- 
maron aun más, por la nueva renuncia que del cargo de prefecto hizo el Sr. 


1 Muchos de los pertenecientes á esa banda llevaban en los sombreros un listón con este 
lema: «Pesetas y muchachas.» 
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del Moral, apoyándose en que la política seguida no lograría, en su concepto, la 
pacificación del país y del Departamento de Michoacán en particular. (1) 

En Michoacán había un centro juarista que con el título de: «Gobierno del 
Estado,» dirigía y hacía cumplir sus órdenes á los jefes militares en puntos ocu- 
pados por la República. Estos jefes efectuaban requisiciones de dinero, semillas, 
armas y caballos por cuenta propia ó de sus fuerzas respectivas, además de cum- 
plir con-las órdenes del gobierno local ó del Estado, entre las cuales estaba la de 
cobrar á las fincas rústicas una contribución mensual de uno y medio por ciento 
sobre su valor, decretada en 11 de Diciembre de 1863. Pagaban también los 
propietarios é industriales al Imperio las contribuciones, en el tiempo que estaban 
bajo su poder, 

Ocupada Zitácuaro casi constantemente por fuerzas republicanas, era tristí- 
sima la situación que guardaron los pueblos y haciendas cercanas á esa villa; 4 
veces eran plagiados los administradores y jornaleros y toda clase de nersonas; 
las fincas eran saqueadas, robados los ganados y cometida toda clase de excesos. 

Si la condición del Estado de Michoacán era adversa al Imperio, la de la 
Frontera lo era aun más. Grandes desórdenes y crímenes se cometían en ambas 
márgenes del río Bravo, ya por los restos de fuerzas que fueron confederadas, 
ya por las guerrillas de Cortina, Las primeras no sometidas 4 la capitulación de 
sus jefes, convertían en blanco de su rapiña y encono, principalmente á los his- 
pano-mexicanos, en el Estado de Texas, los-otros ejercían sus depredaciones al- 


ternativamente en una ú otra orilla, pasando principalmente de Davis á Rey- 
nosa: 

Esta situación-de la Frontera, había obligado al Mariscal Bazaine á desple- 
gar sus fuerzas aproximándolas hacia aquel rumbo. 

El 22 de Junio había sido ocupada la ciudad de Monterrey, por una parte 
de las fuerzas que componían la-cólumna del coronel Jeanningros, á las órdenes 
del comandante de L'Hayrie. (2) 


1 Puede calcularse cuál sería el estado que guardaba el Imperio por la siguiente comuni- 
cación que dirigió al gobierno imperial D. Antonio del Moral, renunciando la prefectura política 
de Morelia, «Señor: La política que S. M. ha tenido á bien imprimir en su gobierno, no ha corres- 

ondido á los altos fines que sin duda se propuso S. M. al adoptarla. Bien al contrario, los pue- 

los la han visto con suma desconfianza y la revolución con marcado desdén.- Extinguido el en- 
tusiasmo, han caído en la. indiferencia, de la que luego pasarán al odio. La revolución, recono- 
cidos sus títulos por'S. M. de un modo explícito y solemne, desprecia las concesiones, porque está 
autorizada completamente para estimarlas como justa reparación de levítimo derecho, marcha á 
su fin, nada la detiene y triunfará tal vez en el Departamento. Y no es que sea fuerte por el poder 
de las armas: su fuerza consiste en la debilidad del gobierno. No tiéne éste pensamiento fijo; no 
hay acuerdo en sus disposiciones, falta en todo la oportunidad y la unidad de acción; en suma, 
señor, se echan de menos la inteligencia superior que dirija, la voluntad firme que decida y la 
mano vigorosa que ejecute. El.caos, porlotanto,es la consecuencia necesaria, Tal es la situación 
de Michoacán. 

Cumple á mi deber como autoridad, y á mi lealtad como caballero, manifestarla con fran- 
queza á S. M., al insistir por cuarta vez en la renuncia que hago de la prefectura política. Ruego 
á S. M. se sirva admitirla, para librarme al menos del ridículo, que es la suerte que está reserva. 
da 4 los funcionarios públicos de este Departamento.—Antonio del Moral.—Morelia, Junio 28 de 
1865.» 

2  Comprendían esas fuerzas el 22 batallón del regimiento extranjero, una compañía 
francesa de á pie, una sección de artillería rayada y un destacamento del tren; se les unieron pocos 

ías después otras fuerzas. 


General Ramón Méndez 


Denodado partidario del Imperio y temido Jefe de las fuerzas imperialistas en el Estado de Michoacán, fusiló á varios 
de los más notables jefes republicanos. Cuando los franceses se retiraban y resolvió Maximiliano defender su 
Imperio, apoyándose solamente en tropus mexicanas, se replegó Méndez á Querétaro y tuyo muy activo participio en la defensa de 
esa ciudad, sitiada por el ejército que mandaba el General Escobedo. Durante el sitio opinó por la 
defensiva, la abdicación y la retirada. Concluído el sitio el 15 de Mayo de 1867, se ocultó Méndez; pero denunciado algunos dias 
después, y aprehendido, fué condenado inmediatamente á la pena de muerte, que se 
ejecutó en la Alameda de dicha ciudad, el día 19 del mismo mes. 
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del Moral, apoyándose en que la política seguida no lograría, en su concepto, la 
pacificación del país y del Departamento de Michoacán en particular. (1) 

En Michoacán había un centro juarista que con el título de: «Gobierno del 
Estado,» dirigía y hacía cumplir sus órdenes á los jefes militares en puntos ocu- 
pados por la República. Estos jefes efectuaban requisiciones de dinero, semillas, 
armas y caballos por cuenta propia ó de sus fuerzas respectivas, además de cum- 
plir con-las órdenes del gobierno local ó del Estado, entre las cuales estaba la de 
cobrar á las fincas rústicas una contribución mensual de uno y medio por ciento 
sobre su valor, decretada en 11 de Diciembre de 1863. Pagaban también los 
propietarios é industriales al Imperio las contribuciones, en el tiempo que estaban 
bajo su poder, 

Ocupada Zitácuaro casi constantemente por fuerzas republicanas, era tristí- 
sima la situación que guardaron los pueblos y haciendas cercanas á esa villa; 4 
veces eran plagiados los administradores y jornaleros y toda clase de nersonas; 
las fincas eran saqueadas, robados los ganados y cometida toda clase de excesos. 

Si la condición del Estado de Michoacán era adversa al Imperio, la de la 
Frontera lo era aun más. Grandes desórdenes y crímenes se cometían en ambas 
márgenes del río Bravo, ya por los restos de fuerzas que fueron confederadas, 
ya por las guerrillas de Cortina, Las primeras no sometidas 4 la capitulación de 
sus jefes, convertían en blanco de su rapiña y encono, principalmente á los his- 
pano-mexicanos, en el Estado de Texas, los-otros ejercían sus depredaciones al- 


ternativamente en una ú otra orilla, pasando principalmente de Davis á Rey- 
nosa: 

Esta situación-de la Frontera, había obligado al Mariscal Bazaine á desple- 
gar sus fuerzas aproximándolas hacia aquel rumbo. 

El 22 de Junio había sido ocupada la ciudad de Monterrey, por una parte 
de las fuerzas que componían la-cólumna del coronel Jeanningros, á las órdenes 
del comandante de L'Hayrie. (2) 


1 Puede calcularse cuál sería el estado que guardaba el Imperio por la siguiente comuni- 
cación que dirigió al gobierno imperial D. Antonio del Moral, renunciando la prefectura política 
de Morelia, «Señor: La política que S. M. ha tenido á bien imprimir en su gobierno, no ha corres- 

ondido á los altos fines que sin duda se propuso S. M. al adoptarla. Bien al contrario, los pue- 

los la han visto con suma desconfianza y la revolución con marcado desdén.- Extinguido el en- 
tusiasmo, han caído en la. indiferencia, de la que luego pasarán al odio. La revolución, recono- 
cidos sus títulos por'S. M. de un modo explícito y solemne, desprecia las concesiones, porque está 
autorizada completamente para estimarlas como justa reparación de levítimo derecho, marcha á 
su fin, nada la detiene y triunfará tal vez en el Departamento. Y no es que sea fuerte por el poder 
de las armas: su fuerza consiste en la debilidad del gobierno. No tiéne éste pensamiento fijo; no 
hay acuerdo en sus disposiciones, falta en todo la oportunidad y la unidad de acción; en suma, 
señor, se echan de menos la inteligencia superior que dirija, la voluntad firme que decida y la 
mano vigorosa que ejecute. El.caos, porlotanto,es la consecuencia necesaria, Tal es la situación 
de Michoacán. 

Cumple á mi deber como autoridad, y á mi lealtad como caballero, manifestarla con fran- 
queza á S. M., al insistir por cuarta vez en la renuncia que hago de la prefectura política. Ruego 
á S. M. se sirva admitirla, para librarme al menos del ridículo, que es la suerte que está reserva. 
da 4 los funcionarios públicos de este Departamento.—Antonio del Moral.—Morelia, Junio 28 de 
1865.» 

2  Comprendían esas fuerzas el 22 batallón del regimiento extranjero, una compañía 
francesa de á pie, una sección de artillería rayada y un destacamento del tren; se les unieron pocos 

ías después otras fuerzas. 


General Ramón Méndez 


Denodado partidario del Imperio y temido Jefe de las fuerzas imperialistas en el Estado de Michoacán, fusiló á varios 
de los más notables jefes republicanos. Cuando los franceses se retiraban y resolvió Maximiliano defender su 
Imperio, apoyándose solamente en tropus mexicanas, se replegó Méndez á Querétaro y tuyo muy activo participio en la defensa de 
esa ciudad, sitiada por el ejército que mandaba el General Escobedo. Durante el sitio opinó por la 
defensiva, la abdicación y la retirada. Concluído el sitio el 15 de Mayo de 1867, se ocultó Méndez; pero denunciado algunos dias 
después, y aprehendido, fué condenado inmediatamente á la pena de muerte, que se 
ejecutó en la Alameda de dicha ciudad, el día 19 del mismo mes. 
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Cuatro días después, el 26, comenzó á salir La Gaceta, en la que se referían 
los recientes sucesos de la localidad. Jeanningros quiso que se encargara de la 
prefectura política D. José María García y de la municipal D. Ignacio Garza Gar- 
cia. (1) 

Los republicanos de Tula de Tamaulipas, por su parte, ocuparon el Valle 
del Maíz el 17 de Junio, regresando poco después al lugar de su procedencia. 

El departamento de Matehuala era invadido también por fuerzas del Norte 
que se movilizaban con suma rapidez, siendo todas tropas montadas, y recorrían 
determinados rumbos extrayendo dinero, caballos y toda clase de elementos. 

La revolución crecía de tal manera, que el periódico francés La Estafette, que 
algunos meses antes había asegurado que la pacificación era ya solamente obra 
de la gendarmería, se afanaba ahora por el aumento del ejército francés hasta se- 
senta mil hombres, queriendo encubrir su cambio de opinión con el argumento 
de que en las conflagraciones políticas, como en los incendios, cuando los medios 
de represión no se usan en momentos oportunos, hay que aumentarlos después, 
y era evidente que con el ejército de que disponía la Intervención francesa, no 
podía cubrir á la vez el centro y las fronteras de México. 

Puesto el general Escobedo al frente de la tropa que había ocupado la ha- 
cienda del Potosí, donde la organizó algo, amagó á Matehuala guarnecida porim- 
periales y franceses, é hizo un movimiento para apoderarse de Río Verde, donde 
estableció su cuartel general; dividió las fuerzas que estaban en cuadro, envián- 
dolas á Guadalcázar, Valle del Maíz, Alaquines y Cerritos, para que se repusieran, 
Expedicionó dirigiéndose á Santa María del Río con la caballería, y dejó en el 
Valle del Maíz la infantería, al mando del coronel Garza Ayala. Se batió con los 
franceses en el punto llamado «El Toro» y siguió hasta la hacienda del Custo- 
dio, donde concentró las diversas partidas que estaban diseminadas y se pasó 
rumbo á Tula de Tamaulipas, batiendo de paso 4 Doctor Arroyo, donde había 
guarnición francesa. 

La guerra se hacía en Tamaulipas con resolución por-una y otra parte. Ciu- 
dad Victoria sostuyo contra el coronel P. Méndez un sitio de diez y nueve días; 
la guarnición se componía de trescientos .hombres procedentes de Tampico, San 
Luis y Matamoros. Méndez, que disponía en Tamaulipas de una fuerza de mil 
quinientos hombres, sentíase alentado por la defección consumada por Cortina, 
que dejó aislada aquella plaza, sabiendo además, que los que la defendían no dis- 
ponían de suficientes municiones; en efecto, al principio del sitio cada soldado 
únicamente contaba con siete tiros; pero después fabricaron parque y proyectiles. 
Un destacamanto que al mando del coronel Prieto iba en auxilio de Ciudad Vic- 
toria, regresó de Llera, 4 veinte leguas de distancia por creer imposible ponerse 


1 Expidió el comandante francés varios bandos, por uno de los cuales amenazaba multar 
á la ciudad si en ella era matado algún francés y penaba de muerte al que atacara á cualquier 
soldado expedicionario. Las tiendas de licores debían cerrarse á la hora de retreta; se prohibió la 
portación de armas que debían de ser entregadas por los vecinos á la autoridad militar, ya fueran 
cortantes 6 de fuego. 
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en comunicación con los sitiados que capitularon dos días después. La ciudad 
quedó en ruinas á causa de las brechas y el incendio. La defensa se circunscri- 
bió á un perímetro reducido, habiéndose apoderado de lo demás desde el princi- 
pio los republicanos. Después de la capitulación se reunieron en Tula los ven- 
cidos con las tropas del coronel Prieto, procedente de Tampico con ciento cin- 
cuenta hombres; y se encargó del mando en jefe de toda aquella fuerza que as- 
cendió 4 seiscientos. 


Méndez atacó 4 Tula el 4de Junio con mil cien hombres procedentes de 
Ciudad Victoria, y se posesionó de ella aunque la defendieron con valor los seis- 
cientos imperialistas, prolongándose el ataque desde las nueve de la mañana has- 
ta las cinco de la tarde, sin que los defensores pudieran ser auxiliados por otros 
trescientos que envió el general Parrodi. Al tomar la plaza fué ahorcado 
un oficial del contingente de San Luis y matado en la calle un francés que fun- 
gía de capitán en la fuerza imperial. Cuatro días después de haber tomado la 
plaza, convocó. el coronel Méndez á los principales yecinos y les impuso un prés- 
tamo de veinte mil pesos: También había impuesto préstamos en Victoria, San- 
ta Bárbara y Valle del Maíz. 


La pérdida de Tula de Tamaulipas fué de fatales resultados para el Imperio 
y produjo sus efectos en el Departamento de San: Luis Potosí. Causó general sor- 
presa, en atención al número y disciplina de los defensores y á los elementos 
con que contaban, al grado de haberse ordenado que se practicara una averigua- 
ción por el jefe de la tercera división militar, cuyo fallo fué favorable al jefe de 
la guarnición vencida. 


Los juaristas publicaban en Ciudad Victoria un Boletín de Campaña, en 
uno de cuyos números, fechado el-28 de Junio, fué descrita la entrada triunfal 
4 esa ciudad y se llamaba á los imperialistas al arrepentimiento y enmienda, pu- 
blicaba entusiastas versos y noticias exageradas para animar á sus partidarios y 
desalentar 4 sus contrarios. 

Fuerzas republicanas salidas de Tula ocuparon á Valle del Maíz y lo abando- 
naron el 17 Junio. Otras diseminadas por. Guadalcázar establecieron-su centro 
en Cerritos y algunas se organizaban en Río Verde, sufriendo mucho aquellos 
pueblos con el vandalismo de los guerrilleros. Al finalizar el mes de Julio re- 
corrían el Estado de San Luis Potosí considerables agrupaciones de republicanos 
que amagaban principalmente las poblaciones de Catorce y Matehuala. 


El 2? batallón ligero de Africa llegado á Tampico á fines de Junio, siguió 
para el interior de Tamaulipas hacia Tancasnequi, donde estaba el depósito de 
las mercancías de aquel puerto, abandonadas por la contra-guerrilla francesa 
desde que se supo la toma de Tula por el coronel Méndez. Con ese batallón salió 
toda la fuerza francesa que guarnecía á Tampico, permaneciendo solamente algu- 
nos soldados mexicanos al mando del general Casanova. 

En Huejutla quedaba con la fuerza republicana que allí había, y de jefe po- 
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lítico, D. Pedro Zurita, nombrado por el jefe Martínez que regresó á su cuartel 
del Bachi. 
E ida fuerzas al mando del jefe austriaco Carlos Merice expedicionaban 
a Te pea iA e O fueron á San Agustín Elo- 
e E y punto se retiraron los republicanos, - El jefe 
ispejel continuaba situado en Calnali. 
sielio aa cone, anar e al EE 
NE de, e Junio, se sucedieron las escenas de 
tariamente; Catorce era invadido sin descanso por bandas armadas 
que saqueaban é imponían préstamos forzosos. Engrosaron sus filas los pro- 
uunciados del Cedral con una fuerza del Valle de la Purísima y doncs 
cuatrocientes hombres bien armados que se desprendieron de la fuerza de Ne- 
grete, al retirarse éste. Tomada el 4 de Junio la plaza de Tula de Tamaulipas 
por el coronel Pedro Méndez, que unió 4:sus fuerzas las que conducía ba 
desde el desfiladero de la Angostura, avanzan fraccionadas sobre el Oriente y 
Es de Aas Luis Potosí, en busca de los recursos de aquellas poblaciones e 
de las ricas haciendas. Permanecieron en el Valle del Maíz « s días, i - 
niendo préstamos y exacciones de todo género y se a bre 
ceses habían entrado á Ciudad Victoria, procedentes del Saltillo, en porseciciód 
de Escobedo y otros jefes que recorrían el Estado de Tamaulipas Y que simulando 
falsos movimientos, cayeron de improviso sobre Río Verde el 24 de Junio pose- 
sionándose también de Santa María del Río. (1) 

En la condición revolucionaria de la frontera mexicana, tenía mucha parte 
el impulso que ya se le daba por parte de los Estados Unidos, donde eran tan 
bien acogidos los republicanos notables que iban de México, entre los cuales con- 
tinuaba figurando en primer término el general González Ortega. 

¿ste general llegó 4 Washington el 22 de Mayo y. se alojó en la legación 
mexicana. Asistió con el Ministro Sr. Romero á la revista que tuvo verificativo 
los días 23 y 24, presenciándola desde el local reservado al cuerpo diplomático, 
Después fué presentado á varios generales y hombres de influencia en aquel país 
y también al Presidente Johnson, quien lo recibió con marcada benevolencia. 

Algunos días después le dió una serenata «La Sociedad de Servicios Mutuos,» 
compuesta de individuos que habían pertenecido al ejército y 4la marina durante 


1 El gobernador de San Luis y cuartel maestre de las divisiones de Nuevo León, Coahui- 
la y Potosí, D. Lorenzo Vega, expidió una proclama el 16 de Junio en Doctor Arroyo: refirióse al 
trágico fin de su predecesor el gobernador de San Luis D. Francisco de P, Villanueva del coronel 
Rafael Vega, hermano del nuevo gobernador, del comandante León y de algunos otros individuos; 
señaló 4 Pinilla y á otros como autores del crimen que calificó de sin igual en la historia en 
seguida ofreció perdon á los culpables y los invitaba para que se le unieran á combatir conte el 
ejército francés y el Imperio de Maximiliano, y como prueba de sus sentimientos mandaba poner 
F libertad á siete individuos que habían concurrido al crimen del rancho del Borrego el 28 de 
Junio. 

En otra proclama de Vega daba la razón de por qué se presentaba á mandar en el Estado 
de Sán Luis, ofrecía tolerancia para con los hechos pasados, y abría los brazos para todos los 
hombres honrados, cuya cooperación reclamaba para reconquistar la Independencia y la Libertad, 
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la guerra separatista; deslució la función la circunstancia de no haber tenido el 
general González Ortega intérprete capaz de ponerlo en comunicación con las 
personas que lo cumplimentaban. Entre las ideas manifestadas fué importante 
la contenida en una carta del general Sheridan al general Grant, en la que decía: 
«Que era inútil andarse con rodeos en la cuestión de México, á cuyo país se de- 
bía dar un gobierno permanente, pues que los trabajos para sofocar la rebelión 
del Sur-no podían considerarse concluidos, mientras eso no se verificara.» «El 
advénimiento de Maximiliano, dijo, no fué sino una parte de la rebelión, y su 
caída deberá pertenecer á la historia de ésta.» Aseguraba el general Sheridan al 
general Grant, que la mayor parte de los soldados mexicanos del ejército de Ma- 
ximiliano, dejarían las armas en el momento en que las tropas de los Estados 
Unidos cruzaran el río Bravo, y añadió: «La influencia francesa ha gobernado 
con una impuden cia descarada.» 

El efecto que produjeron estas declaraciones fué inmenso; El Times que abo- 
gaba por la intervención, se alarmó mucho, pero dijo que tales conceptos nada sig- 
nificaban. El Secretario de la Guerra para contrariar la impresión que se produ- 
jo, ordenó al general Sheridan que licenciara todos los soldados blancos ds que 
creyese posible desprenderse y M. Seward redobló las instrucciones para que 
las fuerzas americanas en el Río Grande obseryaran la más extricta neutralidad, 
de la que creyó posible sacar partido Maximiliano. 

El joven D. Mariano Degollado, cuyo padre tanto batalló en favor de la Re- 
forma; fué portador de una carta de pésame por la muerte de Mr. Lincoln, di- 
rigida por Maximiliano al Presidente de los Estados Unidos, felicitándolo á la 
vez porsu elevación al poder. Solicitó Degollado una entrevista para entregar 
dicha carta, remitiendo antes copia simple de ella; pero aunque se valió del Mi- 
nistro francés M. Montholon, el Ministro Seward le envió una respuesta verbal 
semejante á la que dió al Sr. Arroyo, exigiendo que cualquiera representación 
que en nombre de México hubiera que hacerse, fuese trasmitida por conducto 
del Ministro de México D. Matías Romero. Así vió desvanecida Maximiliano 
esta otra tentativa para entrar en relaciones con los Estados Unidos y conseguir 
el reconocimiento de su gobierno por parte de ellos, Estos hechos de Mr. Seward 
hablaban muy alto contra los rumores referentes 4 que era amigo de Napoleón 
y partidario de su gobierno. Más tarde el Sr. Dellogado publicó una carta, que- 
riendo demostrar que Maximiliano era sostenido por la mayoría de los mexi- 
canos. 

El 19 de Junio (1865) á los tres cuartos para las cuatro de la tarde, falleció 
en Nueva York el general D. Manuel Doblado, quien se preparaba para regre- 
sar á su patria á unirse con el gobierno del Sr. Juárez. Se consideró una cala- 
midad pública esa pérdida por los antecedentes del finado, el prestigio de que 
gozaba en la República y los notables servicios que á su patria había prestado en 
diversas ocasiones. Los funerales se verificaron el día 22 á las cuatro de la tar- 
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de, haciéndo ‘vici igi 

rd : ii el servicio religioso en la iglesia de la calle 16? y en seguida fué 
LE o el cadáver al cementerio de la calle 2 (1) : 
a circ i è 3 

¡Hs unstancia de haber muerto el Sr. Doblado en una expatriación vo 
, na e a £ i aj ` ; 
a PE de la invasión francesa, le hizo aparecer como otra de las víc 
as de la Intervenci i 7 igui : 
tervención francesa y por consiguiente aprovechó á la causa de los 


republi ; i 
publicanos, aunque pudo considerarse una falta el haber abandonado 


mient a 


ras estaba c x i j 
ie taba comprometido en guerra extranjera, y cuando por su influencia y 
o 1 y e "nG ` Ñ ` ; ; E 
a n e pons enia su presencia en la República. Había muerto ya en los Esta 
s Unidos sa de lació i i o 
aca s á ar . expatriación por la intervención francesa, el general Qui 
ano. Bazaine le había escrito 4 Doblado invitá 
a es ado invitándole á que se iri 
à | : é ; adhiriera al Impe- 
rio; i i i i 
de pidió una entrevista al general francés, al mismo tiempo ak 
informaba á s ier ici | 
na aba á su gobierno de la proposición que se le había hecho; el Mariscal re- 
usó la entrevista, y dijo 4 Napoleón 'eferí "á di i 
Ta rE p que prefería pelear á discutir con el general 
. Estuvieron en los funerales, además de los tres oradóres, los gene 
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rales González Orte "riozá r Mejí S 
ga, Berriozábal y Mejía; los Señores Francisco. Zarco 


Juan J. Baz. 4 


El Presidente Johnson ordenó á sus agentes en la frontera, que se abstuvi 
sen de todo acto de hostilidad respecto al Imperio; pero.al deta tiempo dee 
raba que en los sucesos que se verificaban en el territorio mexicano ES S y 
mente la lucha entre una nación invadida y un gobierno exótico; aE e la 
República mexicana subsistía, y el Imperio, en realidad, stade fhal f A 
no se apoyaba en el derecho. Esta política permitía creer que ls 
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Habi6Bo pasado los confederados gran número de armas y pacas de algo 
don á la margen mexicana del Bravo, reclamaban los unionistas Brendicado 
hacer cargos al gobiernode Maximiliano. Las:-autoridades de Pineville Ci 5 
turaron el vapor mexicano «Compadre» que iba de Matamoros á Camargo al 
duciendo algodón; esa captura dió motivo á una reclamación emablada ms 
el general T. Mejía. Accidentes de esta naturaleza y otros, provocaba: | ón 
mo rompimiento, : i AE 


La opinión del pueblo americano se revelaba también en las juntas popula- 
res celebradas en Nueva York, San Francisco de California y otras opa de 
aquella nación, y diariamente se externaba en la prensa y en los sones que E 
cualquier motivo se pronunciaban. Se distinguió entre las numerosas Teos. 
traciones populares, una-habida en-la ciudad del-Sacramento, capital de la Alta 
California, el 10 de Junio, presidida por el general Wright, quien trazó la con- 
ducta que el pueblo de los Estados Unidos había de observar en este asunto, dan- 


Te aj € , E > $ 
aneb Antes de sepultar los rostos, pronunció D. Juan N. Navarro una conmovedora oración 
fúnebre, en representación del club mexicano, y en seguida dijo D. Joaquín Villalobos sentida 
improvisación y D. Matías Romero el elogio fúnebre del difunto. Asistieron al entierro varios his- 
pano-americanos, entre otros el Ministro de Venezuela y algunos ciudadanos norte-americanos 
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do por indudable que el gobierno de Washington sostendría al republicano de 
México como precisa consecuencia de la doctrina Monroe. En aquella reunión 
quedaron aprobadas varias resoluciones, en las que se decía: «Que el pueblo de 
los Estados Unidos, opuesto á la aristocracia, 4 la monarquía y á la opresión, da- 
ba á las razas oprimidas la seguridad de su amor á la forma republicana y sim- 
patizaba con todos los-que luchaban por su independencia y su libertad, espe- 
cialmente yde todo corazón porel pueblo mexicano, que hacía esfuerzos para 
redimirse de un gobierno impuesto por las bayonetas extranjeras, en cuya 
empresa debía ser auxiliado por el de los Estados Unidos.» El general Wallace, 
respondiendo á una consulta, publicó una carta en que afirmó: «Que era lícito to- 
mar las armas por la causa de la República de México, sin que por ello se violaran 
laz leyes de los Estados Unidos, y que era indudablemente permitida la obra que 
se trataba de llevar 4/cabo.» Otro general, Mr. Banks, en un discurso que pro- 
nunció en Nueva Orleans, sostuyo que no se podía ni debía respetar, una adqui- 
sición obtenida por potencia europea en América, aprovechando los disturbios 
domésticos de los Estados Unidos y que serían fatales para las libertades de ese 
pueblo, nuevos triunfos europeos en este continente. «Una bandera extraña, cuan- 
do no hostil, dijo, flamea en nuestra frontera y si.es necesario la arrojaremos de 
allí.» Otra porción de discursos se pronunciaban por todas las ciudades del Nor- 
te, en igual sentido, haciéndose notable el del diputado Mr. Winter en Chicago 
y la despedida del general Blain, que mandaba el 17? cuerpo del ejército de 
Sherman, diciendo á sus soldados: que había probabilidades de una guerra contra 
Francia, por haberse aprovechado su soberano de la oportunidad que tuvo de inva- 
dir 4 México, para establecer un despotismo militar con el nombre de monar- 
quía, lo cual debía considerarse como-un acto de hostilidad contra los Estados 
Unidos. 

No podían los imperialistas abrigar esperanza alguna de que los Estados 
Unidos dejaran de combatir el gobierno de Maximiliano, no solamente por las 
afirmaciones concluyentes aprobadas en los clubs y las convenciones, contra las 
potencias europeas que quisieran establecer un gobierno monárquico en la pro- 
ximidad de los Estados Unidos, sino por la declaración firme y resuelta hecha 
por el vicepresidente Johnson, en ejercicio después de la muerte de Lincoln. 

Cuando á principios de Abril de 1865 fueron á felicitarle por la toma de 
Richmond, contestó entre otras cosas: «Llegará la hora en que esas naciones que 
han mostrado tanta insolencia y un espíritu de entrometimiento tan impropio 
durante nuestra adversidad, que ellas toman por debilidad, conozcan que este 
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El marqués de Moutholón, en un despacho que envió á su gobierno, á me- 
diados de Junio, dijo que la política tranquila prevalecería en los consejos de la 
Casa Blanca, al menos por todo el tiempo necesario para que la gran República 
curase sus llagas, arreglara su hacienda y reorganizara los Estados del Sur: 

La orden para cerrar las oficinas de reclutamiento en favor de la causa re- 
publicana en México, aunque era efectiva, no engañó á nadie acerca de su inefi- 
cacia práctica para impedir expediciones de hombres con municiones de guerra, 
Por el momento, á juicio de los políticos europeos y del gobierno francés, Maxi- 
miliano podía respirar libremente. 

También en Viena se tenían seguridades de que el gobierno de los Estados 
Unidos no abrigaba la menor intención de intervenir en los asuntos de México, 


760 HISTORIA DE LA INTERVENCIÓN 


según lo manifestó, en una entrevista, Mr. Motley al conde de Mensdorff, aunque 
tal comunicación no fué hecha por el ministro americano con carácter oficial, ni 
á consecuencia de las instrucciones del Presidente de la República. 

Los intervencionistas é imperialistas mexicanos, creían que los Estados 
Unidos tendrían gravísimas dificultades para combatir á las fuerzas francesas que 
ocupaban á México; pero vieron que estaban engañados, al saber que el Presiden- 
te Johnson enviaba á la frontera mexicana un ejército de cien mil hombres con 
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no era posible suponer que esa fuerza marchara á imponerse solamente á los 

texanos, que ya aparecían rendidos, estando las tropas del Norte en la parte más 


árida y despoblada de Texas y álas órdenes del segundo general del país, lo cual 
era suficientemente expresivo. 
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preocupados los ánimos y hacía esperar grandes acontecimientos. A pesar de las 
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ción deque la presencia de un poder europeo en este Continente, era hostil á la 


República. El Norte, lo mismo que el Sur, han manifestado en todas ocasiones 
sus sentimientos-en este sentido, 


No era posible que las inteligencias europeas se engañaran acerca de lo que 
significaba aquella aglomeración de tropas, á la vez que de la actitud tan 
marcada que tomaron el pueblo y el gobierno de los Estados Unidos; el des: ¡CUARTA PARTE. 
enlace tenía que venir pronto. De qué manera llegó el fin del Imperio y cuá- 
les fueron los esfuerzos hechos por parte de Maximiliano y la Emperatriz para PERIODO DOUAY.—FOREY.—BAZAINE. 
evitar que se desmoronase lo que ya no tenía cohesión. Esta tan interesante ma: 
teria, será asunto del tercero y último tomo de la presente obra. 
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